









31620 


© Biblioteca Nacional de Espana 




© Biblioteca Nacional de Espana 


© Biblioteca Nacional de Espana 



COMPSNDíO 

DK 

lllSTOlUA líCLESIASTÍCA GEMÍIIA! 


© Biblioteca Nacional de Espana 


© Biblioteca Nacional de Espana 


COMPENDIO 

DE 

HISTORIA ECLESIÁSTICA 

GENERAL. 


EL ILMO. SR. D. FRANCISCO DE ASIS AGCILAR, 

OBISPO DE SEGOEBE. 

QDlHTá EDICKÍ» COBBEUIDA Y iDMINTAIlA. 


TOMO SEGUNOC. 


COX I.ICENCIA riE LA AUTORIDAD ECLESI.\ST1CA. 


MADRID: 

LIBRERÍA CATÓLICA DE GREGORíO DEL AMO, 
Galle ãc la Faz, 7iúm. 6. 

1893. 


© Biblioteca Nacional de Espana 




KS PROPJEDAD. 


Nota. La mimeración tle los pârr.afos se continua cn toda la obra para 
facilitar el índice general alfabético y el enlace de las matérias. Los núme¬ 
ros puestos entre parêntesis indican el párrafo ó párrafos (jue guardan rela- 
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EPOCA VIL 

(1300-)500.) 

EL RENACIMÍEXTO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


SUMAÜlO: 840. BoiiiloXI, jiap.i.—841. Duns Escolo.— 8'i:2. DcfK‘iide la Purísima Concep- 
ción t,lt: Maria.—843. Su Iruinfo. —844. Cleinonli- V, papa.—840. Traslat-ióii ile la Santa 
SeilcáEraiicia.—8i(>. Proci'so contra Bonifácio VíII.—847. E.xlincLón do los'IVnridaiios.— 
848. Sii suprosiijn on Espana.-840. Concilio do Viena.-8o0. Misioiics cn Asia.—8ül 
B. Raimundo Lulio.—832. Arnaldo de Vilanova. 


"SSO, Benito XI, que sucerlió á Bouifacio VIII eti 21 de Otí* 
tubre de 1303, había lieclio sus estúdios cuidando de los bíjos de 
uu cabaliero y dcspués en la Orden de Dorainicos, de la que era 
General cuaudo Bouifacio le noinbró Garck-nal de Santa SpJtiiia. 
Durante la esccua quebeujos descrito (816) estuvosiempre aliado 
dei Pontífice. Para evitar todo pretexto á la murmuracióu, se nego 
á nombrar cardenal á un sobrino, que lo merecia por su virtud, y 
á recibir á su madre vestida de senora, al paso que la dispenso 
todas las demostraciones de afecto y respeto cnando se le presen- 
tó coü el humilde traje de su posición. Perdonó y dovolvió Ics 
bienes, aunque no la púrpura, á los Gardenalos Colonna, y pro¬ 
curo ganar cou mansedumbre á Felipe el liermoso. Eu 7 de Junio 
de 1304: expidió una bula excoinulgando á quince de las persouas 
que habían insultado al Papa ea \nagui y se maúteiiíaii impeiti- 
tentes. Un mes después, 7 de Júlio, murió envenenado. 

. Florecía por este tiempo eu virtud y letras el V. P. Juan 
Duns Escoto, nacido eu Duns de Escócia ó de Irlanda en 1274, 
ocupado en su nifiez en guardarias ovejas de su padre, hastã que 
le sacaron de este oficio dos Padres franciscanos que, viajando, se 
albergaron en su ca.sa. y admiraron la precocidad dei iiiiio; lia- 
biendo vestido el kábito frauciscano, fué destinado por los Suj)e- 
riores á los estúdios, en qne bizo tales progresos, que eu 1293 í'oé 
nombrado catedrático de Artes 3 ^^ en 129G de Teologia en la Uni- 
Tovo II. 1 
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HISTORIA MEDIA (500-15C0), 

versidad de Oxford, es decir, ájites de la edad de 20 y de 23 anos 
respectivamente. Escribió además de varias apiiutacioiies para la 
cátedra, ias DisjAiias fienerales filoí<óficas, el Jibro de El primer;prin~ 
cipio para demostrar la existência y atributos de Dios á los paga- 
nos. Los tecremaSy ó resumen de teologia en forma de máximas y 
de regias universal es, un libro Del conodmienio de Dios, otro De la 
])erfección de los Estados, otro De Ja pobreza de Cristo, exposicÂones de 
la Sagrada Escritura, de Aristóteles, Sermones de Santos y Sermo- 
nes de tiempo, tratando, según se acostnmbraba entonces, toda 
clase de matérias natiirales y sobrenaturales, halláudose en sus 
obras muchas ideas que se creeu comunmente deseubrimiento de 
los moderuos. Explicó en Paris y en Golonia, muriendo en esta 
ciudad á 8 de Noviembre de 1308, liabiendo alcanzado en veinti- 
cuatro anos el renombre de Doctor sutil, y dejado numerosos discí¬ 
pulos formando la escueJa escotista.. 

‘ Empero la mayor fama alcaiizóla por la devoción y su¬ 

tileza cou que defendió la pureza original de Maria Santísima. 
Primeramente contestó á los argumentos contrários, sacando de 
lü3 escritos de los Padres, la idea de la redención preservativa (Ex 
morte Filii p^'cevisa,eani ah omni labe prceservasti, que la Iglesia reza); 
después propuso el argumento famoso de que debiendo reconocer- 
se en la Madre de Dios todas las exceleucias posibles en una 
criatura, mientras no conste lo contrario por la autpridad de la 
Iglesia, de la Escritura ó de los Santos Padres, ni repugnen á la 
razón, debe recouocerse en Maria la pureza original; aciaró las 
confusiones engendradas sobre estepuuto, por las disputas y pre- 
ocupaciones de escuela, presentaudo la cuestión en sus verdade- 
ros términos, y ganó á muchos doctores de Inglaterra, abrillan- 
taudo la piadosa creencia que siempre se liabia mautenido por lo 
más sano y principal de la Iglesia. 

' SfiS, Con este motivo se renovaron las discusiones en Ia Uni- 
versidad de Paris, sosteniéudose ya con acritud entre el Claustro 
de la ITniversidad y los franciscanos, tjue defendiendo la gloria 
de Maria, sostenían tambiéu la de su hermano de hábito. Que- 
riendo Beiiito XI sosegar loa.ânimos sin menoscabo de la verdad, 
maudó en el mismo abo de su muerte que se tuvíera en dicba 
ITniversidad unasolemne disputa, en que de parte de la religióii 
seráfica se defendiese la piadosa creencia, oponiendo los contrá¬ 
rios todas sus razoiies, con asistencia de legados apostólicos, que 
senaló por jueces de la causa. El General de la Orden, que era el 
espanol P. Fr. Gonzalo de Balboa, designo para defensor al ya 
famoso P. Escoto, que obedeciendo á la orden dei Superior, tras- 
ladóse a Paris, llegando el dia senalado p-ara la sesión. Pasando 
el joveii fraile por delante de ima imagen de Maria, arrodillóse, 
y dijo á la líeina dei Cielo: Dignare me laiidare te, Virgo sacrata; da 
7 nihi viriutem contra hostes tuos; á cuya súplica la imagen de már- 
mol inclinó la cabeza como en senal de asentimieato. La discu- 
sión fué de las más solemnes que ha presenci a do el orbe literário, 
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ÉPOGA VII (1300-1500). 

doscientos argumentos se opusieron, que el joven escuclió con 
edificante sosiego; y acabadas las objeciones, se levanto, lasrepi- 
tió todas por el mismo orden, contestólas una por una, explicando 
las citas con tanta naturalidad y replicando á los discursos con 
tanta sutileza, que á la conclusión de su discurso resonó uu aplau¬ 
so general en toda la ilustre asamblea. Al día siguiente, reunidos 
los Doctores de la Universidad con los Legados, se declararon 
solemnemente vencidos, y, de acuerdo con el obispo dé Paris, lii- 
cieron voto de celebrar cada ano con fiesta solemnísima el Mis¬ 
tério de la Ooncepción. 

■ Los enemigos de la Iglesia persiguieron la meraoria da 

Bonifácio VIII, acusándole de toda clase de crimenes y de baber 
muerto furioso comiendo sus propias carnes (a); formándose dos 
partidos, uno favorable y otro adverso á la política de aquel Papa, 
los cuales después de Benedicto XI se disputaron por espacio de 
once meses la elección de sucesor. Al fin triunfo el partido de los 
enemigos de Bonifácio, nombraudo en 5 de Junio de 1305 á Bel- 
trán de Got, Arzobispo de Burdeos, que tomó el nombre de Cle¬ 
mente V. No creemos en las condiciones que se dicen impuestas 
por Felipe elHermoso y aceptadas por el nuevo Papa, pero el lia- 
berlas admitido graves historiadores indica al menos que eu su 
comportamiento no supo guardar la imparcialidad reclamada por 
lo crítico de Ias circunstancias. 

' Sil5. En vez de ir á Roma, citó á los Gardenales á Lyon de 
Francia, con cuyo motivo el Decano dei Sacro Colégio dijo al Car- 
denal de Prato, que había influído en la elección: Habéis consegui¬ 
do vuestros fijies‘ el Tiber fardará mucho tiempo en volver â ver Papas. 
La coronacióu se hizo en Id de Noviembre en la iglesia de San 
Justo do Lyon; en 15 de Diciembre el nuevo Papa creó diez Oar- 
denales, nueve franceses y uno inglês; eu l.° de Febrero de 1306 
expidió dos bulas revocando las de Bonifácio VIII Clericis laicos 
y Unam Saneiam en lo que tenía de disciplina para Francia; en 
Mayo de 1307absolvióá Nogaret, imponiéndole penitencia; cedió 
á Carlos de Sicilia las canòidades que adeudaba á la Santa Sede; 
concedió á Eduardo de Inglaterra el diezmo de las rentas ecle¬ 
siásticas con pretexto de servicio de la Tierra Santa, y se reser- 
vó para sí los frutos dei primer afio de todos los benefícios que de 
a]li á dos afios vacaren en aquel reino. En 1309 fijó la Santa Sede 
en Avinón, nombraudo una comisióu de Cardenales para gober- 
uar el Estado Pontificio. Disposiciones que disgustaron á muchos 
y ensoberbecieron á Felipe el Hermoso, que abusó tristeraente 
do la posición dei Ppntífice, cada vez más temeroso de ir á Roma. 

'846. Empenado el rey eu infamar la memória dei Pontifico 


(a) Habiéndoae abierto su sepultura 300 aüos después. 11 de Octubre 
de 1605, se encoutró eut ero el cadáver y sin baber sufrido ninguna descom, 
posición. 
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que liabía condenado sus excesos, qiiiso que se leformase un pro- 
ceso, y que desenterrándolo ignominiosamente, se redujesen á 
cenizas los restos de su cadáver; Clemente eludió por algún tiem- 
po el compromiso, dando esperanza.s y excnsas al rej', pero no 
cesando éste de apremiarle, admitió contra sii antecesor una acn- 
sación en forma, redactada porNogarety otros legistas dei par¬ 
tido, y nomliTÕ abogados para la defeiisa. La noticia de este irre¬ 
gular y extraiio proceso conmovió á Ia cristiandad: gran número 
de teólogos y canonistas escribieron acerca de él; los rcyes de 
Castilla y de Aragón enviaroii embaiadores à quejarso dol escân¬ 
dalo que se iba á dar, y dos caballeros catalanes pasaron á Aviüóii 
ofreeiéndcse á batirse en campo abierto para sostener la inocên¬ 
cia de Bonifácio. Viendo esto, í^elipe cejó algo en su insensato 
empeno dejando que el Papa terminase este juicio con su Oon- 
sejo de Cardenale.s, el cual en 1310 declaro á Bonifácio inocente 
de todas las acnsaciones qne se le liabían dirigido. 

‘ No acabo tan bien la cuestióu de los Templários. Estos 

caballeros, retirados después de la perdida do Ptolemaida (800) á 
las pcsesiones que tcnían en Europa, formando nna especie de mo¬ 
narquia dispersa en todos los demás reinos, perdieron poco á poco 
el esjnritn que había liecbo tan venerada á la Orden eu las Cruza¬ 
das, En los sucesos qne acabamos de inferir, negáronse à firmar 
la apelación al Concilio contra Bonifácio, se opiisieron á algunas 
medidas vejatorias dei monarca, y no qnisierou admitirlo en su 
Orden. Felipe concibió contra ellos un tedio tan profundo como 
era grande la codicia que tenía de sus riquezas. Formóse un volu- 
minoso proceso, acusándolos de cuantos erímenes supierou discu- 
rrir los abogarios de! rey. Algunos caballeros re.sist-ieron. pruebas 
dolorosísimas, sostenioncio la inocência de la Orden; otros confe- 
saron en el tormento ser cierta la acnsacióu, contúndose entre és- 
tos el gran Maestro Santiago de Molay. El cual, como casi todos 
sus compaineros, se rotractó, dieieiido junto á la lioguera en que 
iba à ser al-rasado; Dedaro á la faz ãel delo y de la Herra, que lie 
comeüão cl niíh enorme de los vximenes^ confesanão fuhamcnte, para 
librartiie de los dolores dei tormento, los delitos hnpuiados con tanta 
maklaú como injusikia á una Orden inocente^ y acabó emplazando 
para el tribunal de Dios al rey y al Papa, que, en efectõ, mnrie- 
ron tJii el dia scílaladc. Cúmplenos decir que Clemente V inten¬ 
to de vai ius modos salvar á los Templários, y qiiO al extingnirlos 
en 1312 con aprobación dei Concilio general de Viena, sacro 
approhunte Concilio (a), no condeno la Orden eu definitiva y inan- 
dó qiio sns riquezas se aplicaseii á los Hospitalarios consagra- 


(a) La vex'dacTcra Bula de .supresióu, ignorada do todo.g los critícos hasta, 
que la publico Villaiiueva en el tomo IV do su Viaje likravio, es la demo.st.va- 
ción palpable de la lealtad y prudência con que proceclió Clomeute V en la 
c ansa de lo.s Templários. 
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dos también a la defensa de los Santos Lugares, no siendo 
culpa snya si los abogados dei rey Lallaron expedientes para 
llevarlos al real Tesoro. Felipe el Hermoso escribió desde el prin¬ 
cipio de esta persecnción á otros reyes, excitándolos á imitarle; 
eii mnchas partes se formo causa á los Templários, en pocas (a) 
con ó sin tormento se les probó delito. 

En Aragón, aun cnaudo habían probado á defenderse, 
el Concilio de Tarragoria de 1312, compaesto ds los obispos de 
Valência, Zaragoza, Huesca, Vich, Tortosa y Lórida, síndicos 
do losOabildüs, abades, etc., les declaro inocentes de todas las 
acusaciones y libres de toda mala sospecbaj lo mismo liizo en 
Castilla el Concilio de Salamanca., á que acudieron el arzobispo 
do Santiago y los obispos de Lisboa, La Gnardia, Zamora, Ávila, 
Giudad-Rodrigo, Plasencia, Mondonedo, Asfcorga, Túj'’ y Logo. 
Los bieues de la Orden fueron aplicados con facultad pontifícia 
íí las Ordenes militares espanolas y á la guerra contra los moros. 

El Concilio de Viena, abierto en 11 ó 16 deOctubre de 
1311 y cerrado á 6 de Mayo de 1312, sólo celebro tres sesiones 
públicas; pero éstas fueron muj^ fecundas, porque se trabajaba eu 
los consistorios secretos. Allí fueron condenados los frandscanos 
espirünales, apóstatas de la Orden de San Prancisco, que, con 
capa de mayor virtud, perturbaban á sus hermauos é incarrían 
en errores; los dohinistas. secta comeazada en 1305 por Dolcino d© 
Novara, que pretendia perfeccionar la ley de Jesucristo; los he- 
garãos y heguinos^ que liabíau tomado liipócritamente este noin- 
bre de una congregación piadosa de los Paises Bajos. El Gouoilio 
dictü sabias disjiosicioues para restablecer la disciplina eclesiás¬ 
tica y reformar las costumbres, compuso un reglamento para la 
buena admiuistracióa de los hospitales, condenó el abuso de quo 
los jneces negasen la confesión y ia comunión á los reos senten¬ 
ciados lá miierte, irapuso una décima sobre los bienes para una 
cruzada, que no se Ilevó á cabo, y maudó establecer cátedras de 
Iiebreo, árabe y caldeo en las principales oscuelas de Europa, á 
instancia dcl B, Raimundo Lulio, que en sus misiones liabía co ■ 
lioeido la necesidad de aquellas leuguas y babía corrido las prin¬ 
cipales Universidades pidiendo que las enseiiasen (b) para con¬ 


ta) ■ los procesos autênticos publicados por el racionalisla Miebo- 

Ict, cuya confesión de parte debe cerrar la boca á todo.s los caluimiiadores de 
la Iglesia. Tíien que Alberico de iíosale, que pudo hablar con los jneces, dc- 
ciaya cn sn Dret. jnris: Erat magnus Ordo in Eedesia... Siaif amUvi ab uno 
rjui fiiif exammator causae et testium, destmetns piit eontra justitiani. Alberico 
y la autoridad que cita se aluolnaron, no distingoiendo dei fondo los deta- 
llo.s, iii la condenación, que no bubo, dela supresión, que justamonte íúê de- 
Ciotnda con aprobación dei Concilio. 

(ó) Escribió á la XJniversidad de Paris: lEc conscientiae sthmãus me 7 'emor- 
ãct et CÃU‘.git me vciiire ad vos. .. quodhic Parisiis, vM fons ãivinae s-cientiae oritttr, 
uoi vcrilatis luccrna refulgd popríZíS ch-istia7tis, funda,•etur studium AraUcum, 
TüHaricim et Graccum, ut 7ios, línguas adversariorion Dei et nostromni do- 
cti, etc. 
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vertir á los infieles, En 20 de Abril de 1314, en que cumplian dos 
anos de la muerte de Santiago Molay, murió Clemente V, y pocos 
dias después murió Felipe el Hermoso. 

S50. Mientras en Europa la Iglesia sufria así de parte de al- 
guuos de sus bijos, las Ordenes mendicantes prosegnían con fer¬ 
vor apóstolico las misiones en África y en Asia (786) con muiti- 
tud de prodígios y abundantes frutos de conversión. El fran- 
eiscano P. Juan de Montecoi*viuo, residente desde mucbos aiios 
en las partes orientales, fué encargado de llevar cartas dei papa 
í^icolás IV (808) á los reyes de Ia índia, al rey mongol de Pérsia 
y al emperador dei Kublay ó Cbina. Todos Ias recibieron con 
deferencia. En Yan-Kín (que se cree ser la actual Pe-Ivin) el 
misionero estuvo á punto de ser condenado al último suplicio 
por intrigas de algunos nestoriauos establecidos desde ántes eu 
el paísj pero descubierta la calumnia, los falsos testigos fueroii 
desterrados y Moutecorvino gozó de mayor libertad. Eu algunos 
aüos bautizó 6.000 personas, y babiendo edificado uu colégio y 
escrito libros, educó en la fe y literatura católica á lÕO ninos 
comprados á padres idólatras, que cantaban los salmos, como en 
un monasterio, con gu.sto dei emperador, que solía asistir. Cle¬ 
mente V creó el Arzobispado de Yan-Kin y siete Obispados, 
para los cuales consagró á siete franciscanos, que llevaron el 
Pallium á Moutecorvino con el encargo de consagrarlo: otro 
diploma pontifício concedió â los misioneros franciscanos la 
facultad de conferir Ordenes menores y la confirmación. Por el 
mismo tiempo el dominico BYanco de Perusa trabajaba con feliz 
êxito en Siiltanieb, nueva capital de Pérsia, elevada á Metropo¬ 
litana por Breve de 1,° de Mayo de 1308, con seis obispados 
sufragáneos, confiados todos á religiosos dominicos. Estos triun¬ 
fos de los misioneros se mezclaban con otros más gloriosos para 
ellos, cual era el martírio; en 1322 fueron martirizados en Tana 
cuatro franciscanos, manifestándose el poder de Bios con prodí¬ 
gios iguales á los de los antiguos mártires, con lo cual mucbos 
idólatras se convirtieron. 

El B. Baimundo Lulio (Lull), mallorquín, es de los 
sábios que alcanzaron mayor influencia eu los últimos tiempos 
de la Edad Media. Sus obras irapresas forman diez tomos en folio, 
y ban quedado varias sin imprimir de las cuales es la más uota- 
ble el Arte admirahle^ en que recopiló y ordenó con mucbo arti¬ 
ficio todos los términos de la lógica y la metafísica. Desenga¬ 
nado dei mundo, dejó la Corte de Jaime el Conquistador, tomó 
el bábito de la Orden T6rcei’a de San Francisco, y se consagro á 
la conversión de los musulmanes, llegando eu sus excursiones 
hasta Chipre, Arménia, Palestina y varias veces á Túnez, en 
donde finalmente le apalearon, dejándole por muerto. E-indió su 
alma á Dios en 29 de Julio de 1315, á la edad de 80 anos. Las 
escuelas le llaman el Doctor iluminado. Sus ómulos le acusaron de 
bereje, mientras sus compatriotas le dieron culto de mártir, que 
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la Santa Sede ha autorizado , pero siu canonizarlo solemne- 
mente. 

No es tau grata la memória de Arnaldo de Vilanova, 
naeido en el reino de Aragón y educado en Paris y Moutpeller. 
Fuó el médico más eminente de su tiempo, versado en todos los 
ramos de las ciências naturales y conoeedor de muclios idiomas. 
Oon la osadía que le inspiraban su talento y conocimiento dei 
mundo, esoribió vários opúsculos sobre reforma de las costum- 
bres, permitiéndose decir que “la Iglesia se baila corrompida de 
„los piés á la eabeza, el culto ya no es sinó una mera apariencia, y 
„todos los cristianos se vau al infierno.—Todos los frailes se coii- 
„d6nau, porque no tienen caridad y falsifi-can la doctrina do 
„Oristo.— Las obras de misericórdia son más agradables á Dios 
,,que el sacrifício dei altar; más vale Ia limosna que la Misa,—El 
„fundar capellanías y mandar decir misas después de su muerte, 
„uo es de ninguna utiiidad al difunto.—-El que peca no se con- 
,,d6na, si no da mal ejemplo, etc." El estado de la rel-gión en. 
Espana hizo que la atención pública se fíjasa poco eu estos es¬ 
critos, cuyo autor gozó de la estimación de Clemente V, á quien 
ofreció una obra de medicina. Después de su muerte en 1316 fue- 
ron observados los errores y condenados por una comisión de 
teólogos catalanes formada de orden dei Papa. No se sabe hasta 
qué punto Arnaldo conoció sus errores, ni si se habría mantenido 
tenaz en ellos, caso de vivir todavia al tiempo de la condenación. 


CAPÍTULO 11. 


SUMARIO: Sn3. Juan XXII, papa.—Soi. Estado do Europa. —S33. Ucisccución .de la Santa 
Sedo.—8o6. Dante,-8o7. Su eesansnio.-8o8. Su influencia.—859. Nuevo cisma en Ale- 
mania.—860. Cisma enlio los franciscanos.—86i. Coiilroversi.a sobre el poder pontíficio.- 
862. El cesarismo en Conslaniinopla.—863, Nuevos Obispados en Asia.—864, Mi.sioneros 
mártires.—863. Custodia do íos Santos Lugares.-866. Muerte de Juan XXII. 


En 2 de Octuhre de 1316, después de dos anos y medio 
de vacante, fué coronado Papa Juan XXII, natural de Cahors, 
hombre de entendimiento profundo y sagaz, de corazón magnâ¬ 
nimo y de prudência consumada; cualidades que le habrían bu¬ 
cho uno de los primeros Papas, si la permanência en Prancia no 
‘'le hubiese quitado autoridad moral. Al ailo segundo de su Ponti¬ 
ficado creó muchas diócesis en Francia, y elevó á Metrópoli la 
Sede de Zaraguza, cuyo primer Arzobispo Pedro de Luna celebro 
concilio en Diciembre. dei mismo ano. Por bula de 10 de Junio 
de 1317 aprobó el proyecto de la Orden de Montesa, instalada á 
22 de Júlio de 1319 en la capilla condal de Barcelona, y en 1318 
aprobó la de Oristo creada por D. Dionisio de Portugal. Por bula 
de 13 de Octubre de 1318 aprobó la costumbre de rezar las ora- 
ciones dei Angéíus^ y por otra de 7 de Mayo de 1327 concedió in- 
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dulgeucias á los que las rezasen de rocliilas tre.s vèces al día. Eu 
1334: instituyó el Tribimal de la Rota, llamado así porque los 
jueces ejercen por tnruo ó ruedaj tres de éstos son romauos, per- 
teneciendo los demás á diversas nacioues. 

La reconquista de la Tierra Santa era uuo de los deseos 
de Juaii XXII; pero queriendo que se empreudiese con probabi¬ 
lidades de buen êxito, se opuso al viaje de Felipe el Largo, rey de 
Erancia desde 1316. El signient.e pasaje de la carta dirigida al 
rey indica cuál era el estado de Europa y el conocimiento que de 
él tema el Pontífice: “La paz uecesaria para semejante empresa 
„casi no existe en la cristiandad. Inglaterra y Escócia están en- 
,,coiiadas una contra otra; los príncipes de Alemania se bacen 
jprmtuàmente- guerra; los !'eyes de Sicilia y de Trinacria tienen 
^estipulada una corta trégua, estando poco dispuestos á kacer la 
„[)az; los de Chipre y de Armênia recelan y descoiifían uno de 
„otra; los de Espaíia estàn ocupados eii las guerras de Granada; 
„las ciadades de Lombardía se liallan divididas por rencores, y el 
„pais sometido á tiranos que jjersiguen con el liien^o y el fuego á 
,.ouaiitos no se les sujetan; Génova, esa ciudad tan célebre y à. 
„ propósito para pasar á Ultramar, se lia perdido por estas divisio- 
„n6s y necesita socorros. El mar es impracticable en a(|nelios pa- 
,,iajes; por tierra los caminos uo están seguros. Considerad el mi- 
„serable estado de los Hospitalarios, cuya Ordeu e.stá casi arrui- 
„uada, debiendo sólo á dos compafiías más de 3G0.000 ílorines, sin 
,,emJ.iargo de que se creia que era la que más podría ayudar.“ 

S5t5, Habiendo muorto el emperador Enrique VII en 24 de 
Agosto de 1313, los Electores, desavenidos, dejaron vacantes el 
Império por espacio de ca torce meses; áun ent‘T)nces unos nombra- 
roji á Federico III de Áustria y otros á Luis de Baviera, que fia- 
ro;i sii razón á la suerte de ias armas, veaciendo en 1322 Luis á 
Felerico. El Papa no liizo uso de su autoridad hasta 1323 para re- 
cirdar sus deberes al Emperador, que no cumplía; pero Luis apeló 
dei Papa á un Concilio general, y üamando en su auxilio á liere- 
jcs, cismáticos y otros espiritas turbulentos, formó un ejército do 
sofistas que le daban razoues para todo, y otro dc soldados con 
los cuales atacó los Estados Pontifícios. Oistinguióse entre los 
primeros Marsilio dePadua por su obra El defensor de la en 
4a cnal enseiia que, habiendo existido el Império antes que la 
Iglesia, no podia aquél estar sujeto á ésta, concluyendo que ni él 
Papa ni toda ia Iglesia junta pueden imponer penas coactivas á 
porsona alguria, si no la autoriza para ello el Emperador á quieu 
atribuye no sólo el derecho de corregir y castigar al Papa, sinó 
el de institnirlo y destituírlo. 

S56. La lucba que hemos indicado entre el cristianismo y el 
paganismo renaciente, reavivada ahora, se personifioó en cierto 
modo en Alighieri Dante, n acido en 1265 en Florencia, la ciudad 
más libre, más agitada y más literaria de Italia en aqueíla época. 
Su abuelo, entusiasta giielfo, había muerto en 1215 peleando con- 
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tra los gibelinos, j el uieto siguió el partido de su família hasta 
que, disgustado por algima oposicióu á sus proyectos, se pasó al 
bando de los imperialistas eu 1304, En esta época escribió las 
dos obra.s que le han hecho más célebre , la Divina Comedia y el 
libro De Monarchía. Sus ideas fuerou tales que los protestantes 
han pretendido contar á Dante entre sus fundadores; sin embar¬ 
go, en vista de las obras puede asegurarse que sus expresiones 
dudosaa y algunos conceptos insostenibles nacieron sólo de la 
educación medio pagana que había recibido y de sus personales 
rasentiraientos. En la Divina Comedia confunde frecuenteraente 
lo sagrado con lo profano, mezcla á los santos con los ídolos, 
liama á Jesucristo Sumo Júpiter crucificado por nosotros (a) , mur¬ 
mura dei Papa y defiende su primado, alaba á San Francisco y á 
Santo Domingo y dice mal de los religiosos, presentando tantas 
opinioues antitéticas que se pneden sacar de la obra argumentos 
esencialmente Qontradictorios. jDástima que tal ingenio no hu- 
biese sido educado en la literatura como lo fué en la fe de la 
Iglesia! 

Más enemigo de esta se manifestó en la Monarquia., 
obra escrita en latiu y destinada á sosteuer y propagar el Cesa- 
rismo. Según é1, “como Dios gobierna el mundo por medio de un 
„solo movimiento, así los hombres deben ser gobernados por una 
„ 9 C;]a voluntad, dominadora y reguladora de los demás , lo cual 
„no puede conseguirse sinó babiendo un príncipe , qne sea senor 
,,de todos“ (Z>). A este fin la naturaleza ordenó el pueblo romano, 
Hometiéiidole el inundo; 0115^0 império fué por consiguiente legi¬ 
timo (<;), teniendo sus emperadores (Nerón , Calígida, Diocleoia- 
110 , etc.), la uución de Dios y derecho de ser respetados por los 
riemás príncipes {d), Para probar esta pretendida legitiraidad 
aduce el hecho de haber el pueblo romano salido vencedor de to¬ 
dos sus euemigos, con lo cual proclama la impia doctrina moder¬ 
na de que el buen êxito justifica las causas malas. Discnrrielido 
así, podría decir.se que la naturaleza rechazó el império romano 
cuando le vencieron los bárbaros ; pero el lógico imperialista no 
saca esta consecuencia, sinó qne el império romano con su poder 
y atributos pasó al pueblo alemán, en el que continua , y el cual 
tiene por io mismo derecho á ser obedecido por todos los reyes. 
;Y el Papa? El reiuo dei Papa no se distingue en esto de los de¬ 
más. El Papa no tiene ningúii derecho sobre ia autoriclad de la 
monarquia temporal qué desciende inmediatamenio dela fuente 


(a) ;0 Sommo Giove, che fosti crocifisso per noi! 

(b) Sed íioc esae non potesfc, nisi sit voluntas una, domina et regiilatrix 
aliarum in unum. Nec nna ista potest esse, nisi sit princeiis unas omnium, 
oujus voluntas domina et regiilatrix aliarum omnmm esse possit. Cap. I. 

(c) Romanus populus ad imperiura ordinatus fuit à natura. Ergo romanus 
populus subjiciendo sibi orbem, de jare ad imperium venit. Ibiã. 

{d] In h.oc uno concordantes (los demás reyes) ut adversarentur Domino 
suo et uncto suo romano principi, Ibiã. 
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de la autoridad universal (a); si el Papa tiene poder temporal, tié- 
nelo iujustamente por concesión de Coustantino que no podia 
dárselo, porque el império es indivisible (6). Despuós de afirmar 
que la autoridad dei monarca universal depende inmediatamente 
de Dios, unieudo el império creado por San León y Carlomagno 
al antiguo império gentil, Dante parece asustarse de lo absoluto 
de sus proposiciones y las modifica diciendo que “ordenándose 
algnnmodolo, felicidad temporal á la felicidad eterna, el Em- 
„perador debe someterse en algo al romano Pontífice, y guardar 
„á Pedro aquella reverencia que ei hijo mayor ha de guardar á 
„sü padre, á fin de que, ilustrado por la luz de la gracia paterna, 
„ilumiuo más poderosamente al orbe de la tierra“ (c) , de modo 
que no es ohediencia la que debe, sinó 7'everencia, y ésta para ma¬ 
yor brillo de su corona , doctrina seguida al pié de Ia letra por 
cierta numerosa escuela de políticos modernos. 

Dante murió desterrado de su patria á 14 de Septiem- 
bre de 1321 , creciendo con su muerbo la influencia de sns ideas. 
Los florentinos fundaron una cátedra en la catedral para expli¬ 
car la Divina Comedia^ que no contribuyó poco á formar una lile- 
ratura ãantesca, compuesta de gran número de producciones he- 
chas á imitación de aquel modelo ; los trabajadores en lana , los 
taTaerneros y carniceros cantaban sus versos más picantes en las 
calles y en las fábricas, sirviéndoles para censurar en verso lo 
que no se habrian atrevido á criticar en lenguaje común. Los 
comentários se hicieron innumerables. La Monarquia fué el códi¬ 
go de los cesaristas, hasta que jurisconsultos más osados sacaron 
de las premisas sentadas por Dante las consecuencias contenidas 
enellas. 

ÍÍ5®. Habiendo Luis de Baviera entrado en Poma á 7 de 
Enero de 1328, puso en prácticala doctrina cesarista declarando 
destituído al Papa Juan y nombrando al franciscano Pedro de 
Oorbière. En el preâmbulo de la sentencia contra el Papa legíti¬ 
mo, reconoce el emperador ^^el sacerdócio y el império indepen- 
„dientes el 'uno dei otro, à fin de que el uno administre las cosas 
„divínas y el otro las cosas humanas; “ después anade que los doc- 
tores convionen en que: “Nos y sólo Nos tenemos el poder tem- 
„poral, por nuestra sola elección, sin ningunaconfirmación de par- 
„te de los hombr6s,y enque estamos además encargadosde la pro- 
„tección de la Iglesia, de lo cual no tenemos que dar cuenta más 

(a) Sic ergo patet quod auctoritas temporalis monarchiae, sine ullo medio 
de fonte universalis auctoritatis descendit. Ibid. 

{b) Nec ecclesia recipere per modum possesionis nec UH conferre per mo- 
dum alienationis poterat. Ibid. 

(c) Quae quidem veritas ultima© quaestionis non sic strícte recipienda 
est ut romanus princeps in aliquo Romano Pontifici non subjaceat, cum 
mortaiis illa felicitas quodammodo ad inmortalem felicitatem ordinetur. Illa 
igitur reverentia Caesar utatur ad Petrum qua primogenitus filius debet uti 
ad patrem ut, luce paternae gratiae ilustratus, virtuosius orbem tei-rae 
irradiet. Ibid. 
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„qu6 á solo Dios.“ El exceso dei mal trajo más pronto la reacción, 
• y el emperador y el antipapa hubieron de desocupar á Roma y 
marchar de ciudad en ciudad, apedreados por el pueblo, que gri- 
taba: iMueran los sacrílegos! /Viva la Santa Iglesia! Arrepentido 
Pedro de Coi'bièr 0 , escribió al Papa pidiéndole perdón, que le 
fué generosamente concedido, y eu 25 de Agosto de 1330 hizo 
sn abjuración solemne en Avihón, Luis se volvió á Alemania 
con los restos de su ©jército, manteniendo sus pretensiones y el 
cisma. 

SOO. Los franciscanos mal llamados espirüuales, que forma- 
ban una secta declarada contra el Papa, habían arrastrado á su 
partido á Miguel de Oesena, general de la Orden; á Guillermo de 
Ocau, provincial de Inglaterra, y á otros provinciales, contribu- 
yendo á los desordenes públicos y poniendo en grave peligro á la 
Orden seráfica, porque llegaron por grados á la herejía y á la 
apostasia: en apartàndose de la única regia de fe y costumbres 
establecida por nuestro Sefior Jesucristo, no se puede dar paso 
seguro, y ni la dignidad, ni el talento, ni la virtud pasada libran 
de llegar á maios extremos. 

OOl. Estas cuestiones hicieron estudiar con más detenimien- 
to los puntos sobre que versaban. Ya en 1329 los frailes menores 
en un Capitulo general celebrado en Paris depusieron dei genera- 
lato á Miguel de Cesena y nombraron ã Er. Geraldo-Odón, adhi- 
rióndose á la doctrina de los Papas acerca de la pobreza. Álvaro 
Pelagio, espanol, doctor famoso entre los franciscanos, escribió el 
Llanto de la Iglesia, en donde puso estas palabras: “Así como solo 
„Jesucristo es Pontífice, Rey y Senor de todas las cosas, asi tiene 
„para todo nn solo Vicário general, pues al conferir esta digni- 
„dad á Pedro, no dividió el poder, sinó que se lo dió todo entero 
„como El mis mo Io tenia; y siendo los Papas sucesores d© Pedro, 
„no son los Vicários de un hombre, sinó de Dios.“ Agustiu d© 
Ancona, más conocido por Agustin Triunfo, de los ermitanos d© 
San Agustin, sostuvo en la Suma de lapotestad eclesiástica, que esta 
potestad es la única que viene inmediatamente de Lios; que es 
juntamente sacerdotal y regia, porque Jesucristo, á quien el Papa 
representa, tenia una y otra; que el Papa no puede ser depnesto 
por nadie, sinó en el caso de incurrir eu herejía; que los Concilios 
reciben su autoridad dei Sumo Pontífice; que al Papa corresponde 
castigar á los herejes con penas espirituales y temporales, pu- 
diendo corregir á los soberanos cuando pecan públicamente, y 
deponerlos por justa causa. En estas obras seria fácil encontrar 
algunas proposiciones excesivas, hijas dei calor que tales cir¬ 
cunstancias habían, de excitar en los autores. 

El triste estado de la Iglesia en Constantinopla hubiera 
podido servir de argumento para probar en qué paran la religión 
y la moral dirigidas por emperadores. En 1315 el patriarca Nifón 
fué expulsado por su avaricia; Juan Glicis, casado y cargado de 
hijos, pasó de la oficina de contralor en una casa de postas al 
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trono patriarcal; á él le sucedio Gerasimo, monje viejo que sólo 
tonía dela edad los achaques y las canas; y á éste sucedió en 1323 
Isaias, monje ignorante y vicioso, que hizo caer á Andrónico II 
en 1328: de modo que en nueve aiios hubo nueve patriarcas, todos 
inútiles é intrigantes. Andrónico III y su hábil ministro Canta- 
cuzeno manifestaron inclinación á reunirse otra vez á la Iglesía 
Madre, y pidieron socorros contra los turcos que habian tomado 
á Nicomedia y Nicea, amenazando á Constantinopla; con el mis- 
mo objeto euviaron embajadores algunos príncipes de Armênia 
y otros países enemigos de los turcos. El Papa y vários senores 
pensaron en renovar las cruzadas; pero la guerra entre Eraiicia é 
Inglaterra que estalló en el mismo aho, desvaneció el proyecto. 

SOíS. Mas el Papa trabajó con eficacia en otra cruzada, ha- 
ciendo de su pontificado una de Ias épocas más brillantes en la 
historia de la propagación evangélica. Creó nuevos Obispados en 
Crimea, Armênia, Geórgia, Pérsia, índia y otras partes dei Orien- 
tn y dei Norte, enviando á todas misioneros con grande solicitud, 
Dió nueva vida á los Viajeros de Jesucristo (786), ponióudolos bajo 
el gobierno de un vicário especial y creando conventos eu donde 
a Iqoiriesen los conocimientos convenientes á las misioues. Los 
religiosos de San Basilio en Armênia, cismáticos más por igno¬ 
rância que por malicia, oyendo las maravillas dei B, Bartolomé 
de Bolonia, obispo de Maraga, volvieron á la iinidad de la Iglesía 
en 1330, abjurando los errores en que habian caído; como el beato 
Bartolomé los exhortase á enmendar la^s costumbres así como se 
liabian corregido en Ias doctrinas, miichos adoptarou el hábito y 
constituciones de los JOominicos, comenzando la congregación de 
los Hermanos unidos^ que prodnjo hombres eminentes y presto im¬ 
portantes servicios. El B. Bartolomé murió á 15 de Agosto 
de ,1333. El jefe mongol de Tchagatay hizo bantizar á sti hijo, y 
encargó su educación a! P. Francisco de Alejandría. El empera- 
dor chino admitia frecuentemeute á los franciscanos á su mesa, 
y las pedia la bendición. 

8íi'S. Nombrar à todos los misioneros que escribieron de con¬ 
trovérsia religiosa para disipar las tinieblas de idólatras, maho- 
metanos y cismáticos, y los que enriquecieron la ciência de Euro¬ 
pa con noticias de historia é historia natural de Asia., es imposi- 
ble; nombrar à los mártires, no es fácil; menos todavia decir los 
nombres de los que se distiuguieron en las virtudes. Gnillermo, 
franciscano inglês, fué muerbo á sablazos en Salmastra de Pérsia 
eu 133Õ; el húngaro Pr. Domingo, desollado vivo en Tartaria; 
el B. Gentil, franciscano italiano, martirizado eu Pérsia en 1340. 
Habiendo Esteban, franciscano húngaro, que á los veinticinco 
anos ya misionaba en el reino de Kaptchak, aflojado en el rigor 
de la disciplina, vaciló en la fey renego de Nuestro Sehor Jesu- 
cristo en Vierues Santo de 1334; pero á los tres dias pidió ser re¬ 
conciliado con la Iglesia, presentóse á la mezquita, vistiendo en¬ 
cima dei hábito franciscano el de musulmán, é imponiendo silen- 
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cio á lo6> 10.000 miisulmaiies que liabían concurrido , confesó su 
pecado, rasgando á Ia vista de todos la túnica de escarlata para 
dejar ver ei kábito de la Orden: le golpearon con sacos de cuero 
llenos de plomo, le colgaron despiíés por los piéa atándole un 
gran peso al cuello , encendieron debajo de éluria boguera, lo 
encerraron en un Lorno encendido , Je abrieron la cabeza de nn 
bachazo, ecbáronle de nuevo á una boguera, y al fin le bicieron 
trizas después de seis dias de martírios diferentes , de los cuales 
salió con vida sólo por milagro. Miicbos se convirtieron eu. vista 
de tan senalados prodígios. 

En 1333 pasando por Egipto Fr. E.oger Guerín con 
una misión que iba á Arménia, se presentó al sultán y alcanzó 
autorización para que algunos religiosos franciscanos pudiesen 
permanecer en Tiorra Santa. En 1336, el príncipe mabometano 
les confio la custodia dei Santo Sepulcro, y el Papa Clemente VI 
en 1342 les confirmo canónicameate en este cargo , al que uniÓ 
poco después Ia guarda dei Cenáculo. En 1360, la reina Juana de 
Nápoles obtuvo los lugares dei Valle de Josafat, en donde se edi¬ 
fico una iglesia y convento de que los religiosos tomaron posesión 
por escriturade 30 de Marzo de 1390,contribuyendo luoceucio VI 
y Urbano V á allanar las dificultades, Martino V les dió el con¬ 
vento de Beirutb, y posteriormenfce adquirieron otros lugares con 
ayuda de los Papas y delosreyes, especialmente de los de Espa¬ 
na y Francía,ámbos intitulados reyes de Jerusalén. Esa custodia 
ba costado 4 los franciscanos diuero y trabajos , dándoles en 
cambio vários sautos. La familia franciscana de Tierra Santa se 
compone de religiosos de todas lasnaciones cristianas , pero sólo 
los de Espaiia, Italia y Erancia desempeíian cargos de gobierno: 
antes de los últimos acontecimientos, el procurador era siempre 
espanol y el vicário siempre francês. Sus ofícios son pagar los im- 
puestos de los Santos Lugares y el sueldo de los intérpretes, hos¬ 
pedar gratuitamente à lo.s peregrinos, rescatar cautivos y pagar 
sus delidas para que no apostaten , y mantener y educar á los 
bijos de los crisbiauos pobres, según sus posibilidades (a). 

8GÍ». J uan XXII pensaba seriamente en trasladar la Santa 
Sede de Avinón á Eoma cuando le alcanzó la muerte á 4 de Di- 
ciembre de 1334. Antes de morir, declaro que cuanto babia ale¬ 
gado en una controvérsia, sobre la visión beatífica , lo babia be- 

n 

(a) En la igle.sia dei Santo Sepulcro tienen desde antiguo lugares senala¬ 
dos los griegos, abisinios, copto.s, armeuios, nestorianos, georgianos y ma¬ 
ronitas; pero liabiéndose incendiado el templo en la noche dei 11 al 12 de 
Octubre de 1808, y carecieudo los frailes latinos de dinero para reedificar Ja 
cúpula, los griegos y ainnenios se apresuraron á reconstituiria con dinero 
suyo, á fin de apodevarse de la parte principal dei templo, la cual ba sido 
disputada después por las naciones, como si se tratase de la posesión de un 
império, hasta que en 1813, el gobierno de Erancia logrd que los cismáticos 
aceptasen la mitad dei dinero que habían gastado, dejando á los latinos el 
derecho de celebrar en la capilla ó altar principal, 
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cho solamente por modo de conferencia, sin ânimo de afirmar ni 
defi.nir. Se le encontró un tesoro de consideración, que se cree 
gaardaba para la cruzada; su vida habia sido siempre frugal , y 
todo su trato moderado. 

CAPÍTULO IIL 

SUMARIO; 867. Benito XII, papa.—868. Reforma religiosa. — 869. Deseos de volver ã 
Roma.—870. Victoria de EI Salado.—871. Clemente VI, papa.—872, Islas Canarias.- 
873. Clasicistas. — 874. Petrarca.-87S, Boecacio. —876. Rienzi.—877. Cardcnal Albor¬ 
noz.—878. InocencioVI, papa.—879. Obedicncia dcl Oriente.-880. Decadência religiosa 
en Aleraania. 

969', A la muerte de Juan XXII, babía en el Sacro Colégio 
uu cardeiial nacido de humilde cuua, cerca de Toloaa, llamado el 
cardenal hlanco^ porque vestia siempre el hábito dei Cister, á cuya 
Orden perbenecia. Nadie pensaba que hubiese de ser Papa, pero 
los cardenales le dieron los votos como al azar, por no tener nin- 
guno de ellos candidato preferido, resultando elegido poruuani- 
midad, en 20 de Díciembre do 1334.— ^Qiié hahéis liecho, hermanos 
mios? dijo: entre todos hahéis elegido al más indigno; pero insisbien- 
do los electores, aceptó, tomando el nombre deBenedicto XII. El 
dia 7 de Enero en que fuó coronado, le fuerou presentados, según 
costumbre, un gran número de memoriales , que se guardó para 
examinar los méritos de los pretendientes, distribuyó los tesoros 
de su predecesor entre las iglesias y los cardenales pobres , en¬ 
viando 50,000 florinea á Bom a , para reparación de templos y 
edifícios públicos; el día 10 dei mismo mes, mandó que todos los 
eclesiásticos con cura de alma que se hallaban en Avinón, vol- 
viesen á sus iglesias, y revocó las expectativas y encomiehdas: á 
estos priíicipios correspondió hasta el fin la conducta dei Papa. 
Solía decir: El padre de todos los fieles dehe ser como Mélguisedec, 
sin padre ni madre^ ni genealogia^ repitiendo con frecuencia el 
verso dei Salmista: 8i los mios no me dominan, seré inmaculado. 
Los cardenales no pudieron conseguir que les diese por colega 
á su sobrino, dignisimo Arzobispo de Arlés, y casó á una sobri- 
na , á la cual queria mucho , con un comerciante de Tolosa , ne- 
gándola á muchos caballeros. Así pudo favorecer á los eclesiás¬ 
ticos virtuosos y aplicados, que sabfe buscar en el retiro y en el 
estúdio. 

ftGS. Su ceio por la disciplina y el culto divino se manifestó 
en las providencias adoptadas con tanta prudência como firmeza, 
para reformar los cabildos en que se habían introducido el aban¬ 
dono y otros abusos. Luego dirigió su mirada al clero regular, 
siendo la Orden dei Oister, como suya , la primera en recibir los 
reglamentos de reforma; manera digna de acreditar el amor filial 
con que la estimaba. Por bula de 1335 , prohibió á sus monjes el 
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iiacers© servir por gentes extranas y dormir en celdas, restable- 
ciendo el dormitorio común; además ordeno que tuviesen casas 
para los estudiantes en Bolonia, Salamanca, Oxford, Metz, Tolo- 
sa y Montpellier, y un colégio general en Paris, á íin de que con 
el estúdio fuesen más útiles á la Iglesia. Análogas providencias 
tomó al ano siguiente respecto á los cluniaceiíses y demás bene- 
dictiuos. Las Ordenes mendicantes no tenian necesidad de que 
se las estimulase al trabajo, sinó de ser contenidas en el modo 
cie hacerlo, acallando las mutuas contieadas, y ahogando á 
liempo el espíritu de vana sutileza que se introducia eu sus estú¬ 
dios; y esto procuro el Papa. 

El cual trató con celosa liabilidad.de atraerse á Luis 
de Baviera (859), que seguia imperando en Alemania bajo el 
peso de la excomunión: habiàlo ya casi conseguido en 1338, 
cuando se interpuso el Rey de Francia, temeroso deí poderio dei 
bávaro, apoderándose de los bienes de los cardenales, y amena- 
zando tratar al Papa como Felipe el Hermoso babía tratado á 
Bonifácio VIII. Esto aumento los deseos que tenía el Papa de 
restablecer la Santa Sede en el lugar en que la puso la Provi¬ 
dencia; mas los rey es, ayudados de algunos cardenales franceses, 
promovieron alborotos en Italia, haciéndole desistir dei proyecto 
con tanto más dolor cuanto estos sucesos le demostraban la ne¬ 
cesidad de residir en un país propio é independiente. 

SfO, Mientras tanto en Espana se preparaba la cruzada pre¬ 
dicada en 1339 á solicitud dei Rey de Castilla Alfonso XI, contra 
una nueva iuAmsión de moros africanos, compuesta de 70.000 ca- 
ballos y 40.000 infantes, á los que los espanoles bubieron de 
oponer un ejército muy inferior. Êncontráronse los dos, en 30 de 
Octubre de 1340, junto.al rio Salado sobre Tarifa: aquél fué otro 
de los momeutos más críticos de nuestra historia. El arzobispo 
de Toledo, como su antecesor en las Xavas (759), no se separaba 
dei lado dei Rey; un legado dei Papa llevaba enarbolado en me¬ 
dio de las filas el estandarte de nuestra redención (a); otros 
obispos y sacerdotes iban de una á otra parte animando y auxi¬ 
liando á los soldados. Antes de la batalla, el arzobispo de Tole¬ 
do celebro misa en la tienda real, y dió la sagrada Comunión á 

los rey es de Castilla y Portugal, y á gran parte de las tropas . 

por Ia noche yacían cadáveres 200.000 moros, según nuestras 
crónicas, La victoria dei Salado fué seguida de otras que lleva- 


(rt) Benedicto XII que tomaba tanta parte en nuestras cosas, reprendió 
varias veces á Alfonso XI la vida desarreglada quo llevaba con Leonor de 
Griízmán. En 20 de Julio de este mismo ano le había escrito: “Combate tupa- 
„.sión, bijo mío; hazte á tí mismo animada é incesante guerra cn Ia profundi- 
„dad de tu corazón: sólo asi restablocida firmemente la paz de tu conciencia 
„y vuelto á la gracia de Dios, por quíen reinas y por quien gcbernará.? en- 
,,tonce.s, podrás con más seguridad emprender la guerra con los enemigo3.“ 
En efecto, el rey se reconeilió con su espo.sa, obteniendo que su suegro el rey 
de Portugal viniese con las m ay ores tropas dei vecino reino á ayudarle. 
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ron al ejército espaüol hasta la conquista de Algeoiras en 1344, 
quedando de sus resultas, no sólo abatidos los sarracenos de Es- 
pafia, sinó quebrantado el império africano. Martínez de Leiva 
fué enviado á Avihón, para preaeiitar al Papa el pendón real que 
Alfonso tuvo en la mano durante la batalla, el caballo que mon- 
taba, y otros veinticuatro caballos y otras tantas banderas cogi- 
das al enemigo. A 26 de Abril de 1342 murió el Papa en olor de 
santidad. 

Syi. Sucedióle á 7 de May o, con el nombre de Clemente VI, 
el Cardenal Roger, de quien se ha dicho que humanizo Ias virtu¬ 
des demasiado rígidas de Benedicto XÍI, elogio distinto dei 
que un sacerdote debe ambicionar. Apremiado por la Reina de 
Erancia (a) á nombrar cardenal á un recomendado suj^o, hizo en 
poco tiempo dos promociones, dando gran preferencia á los 
franceses; esto y el haberse mostrado severo con Luis de Baviera 
y otros soberanos, hizo decir que loa reyes de Prancia influían 
en el gobierno de la Iglesia y avivó en todas partes el deseo de 
que la Santa Sede se restableciese en Roma. Oon este fin y el de 
que el jubüeo fuese màs frecuente, los romanos le enviaron una 
comisión de que forraaban parte el Petrarca y Nicolás Rienzi: 
Clemente accedió à la petición tocante al jubileo, concedién- 
dolo por cada 60 anos, pero sólo dió buenas palabras en cuanto á 
la vuelta á Roma. Murió á 6 de Diciembre de 1362. 

S'93, Las islas que los antiguos llamaron Afortunadas por 
la amenidad de clima y riqueza de vegetación, no llegaron á ser 
conocidas más que por la costa, y permanecieron olvidadas 
desde la caida dei Império, hasta que nuestros navegantes las 
descubrieron en 1344, y dieron noticia ã Espaüa. No es de este 
lugar referir las peripécias extrahas de su conquista y posesión 
política. Clemente VI trató ya de enviar misiouero.s. Urbano V 
trabajó con el mismo intento, y Benibo XIII nombró primer 
obispo de Ganarias á Pr. Alonso de Barrameda, franciscano; 
Inocenciü VII nombró después á Alberto de las Casas, bajocuya 
prelacia adelaiitó mucho la conversión de la-s islas. Los francis- 
canos fundaron en Andalucía un oonVbnto para proveer á la mi- 
sióu de buenos operários, alguiios de los cualesfueron martiriza¬ 
dos por los salvajes. 

Al mismo tiempo que Dante, otros poetas de inferior 
talento se daban á imitar la poesia pagana, y creciendo en nú¬ 
mero y osadía, ridiculizaron las instituciones cristianas más 
venerablos, y con sus reminiscências mitológicas sembraron en 
las costumbres un germen de impudica licencia y de desdón para 
con las cosas que hasta entonces se habían justamente respetado. 


(«) Mr. Henrion le atribuye estas palabras: Al anochccer me eniregaron 
v.nas cartas de la reina, en que me esirechaba â dar el capelo que me haoía ya pedido 
para Pedro Bentard. Si yo hubiese previsto que kabia de hacer tina promociõnj la 
Iuibt'ía hecho más nnine7‘o$a y hubiera elegido algunos italianos. 
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Adolfo, que vivia por los aiios de 1315 , c‘ompu8o dlez novelas 
llenas de cliocarrerias poniendo en ridículo ei matrimonio. Cecco 
de Ascol escribió un poema filosófico ; Cino de Pistoya cautó á 
Selvagia con versos llenos de alambicamieutos platónicos: Trezzi 
de Toligno pintó en tercetos Iqs cuatro reinos dei amor, hacieiido 
hablar á Minerva con Elias y Éuve. 

Entre Ias personas de este partido se seilaló Francisco 
Petrarca, nacido en Arezzo en 1304. Su padre le castigaba su 
afición ã Tulio y Virgílio , pero el jóven , haciendo más caso do 
Cino de Pistoya y Cecco de Ascoli, que de las amonestaciones pa¬ 
ternas, dedicó á aquellos autores el tiempo destinado al estúdio 
de las leyes, y aunqueabrazó el estado eclesiástico, prefirió siera- 
pre los cantares profanos á los liimnos de la Iglesia. Lucliando 
como Dante entre los efectos de la educación cristiana de la 
familia y la pagana de los libros , ya declama contra los flósofos 
adoradores de Aristóteles, qne sólo se abstenían de atacar la fe 
por temor á los castigos corporales , ya publica versos indignos, 
no sólo de uu sacerdote, sinó de un cristiano ; ora pide á Dios 
que “baga entrar sus pensamientos errantes en mejor senda,“ 
ora escribe cartas apasionadas á las sombras de Virgílio , Oice- 
rón, Séueca, etc. Escribió varias obras; mas debe su grau cele- 
bridad á ias Cãnciones á Laura, las cnales , por la dnlzura de los 
versos, energia de sentimiento y facilidad de ser comprendídas, 
lograron aplausos de las clases doctas y dei vulgo , esparcieiido 
en todas una semilla de indiferencia religiosa y de voluptuosi- 
dad desconocida. Sus admiradores de Roma le llamaron en 1341 
para coronarle, y el día de Pascua le subieron vestido de púrpu¬ 
ra y al són de trompetas y aclamaciones, al Capitolio , en donde 
el Senado le ciiió una corona de laurel, gritando el concurso: 
iViva elx^oeta! jViva el Caintolio! Este suceso, nuevo eu la historia 
literaria, pagano en todos sus incidentes , aumento la autoridad 
clel poeta á los ojos de la muchednmbre, ílevando su fama á re¬ 
motas naciones. Sin embargo , en medio de sus triunfos vivia 
íastidiado de ias cosas presentes , y buscaba consuelo en el re- 
ciierdo de las instituciones antiguas {a). Guando murió en 1374 
la literatura xietrarqiústa tenía entusiastas discípulos en toda 
Europa. 

$45. Boccacio, nacido en 1313 y muerto en 1374, admirador 
de Dante y amigo de Petrarca, más desenvuelto qne ellos, aban¬ 
dono completamente el lenguaje y los sentiraientos cristiauos. 
Sus obras versan siempre sobre asuntos gentiles , con frecuencia 
lascivos ó Ímpios. Para ól el Papa os el gran sacerdote do Juno, 
y Jesucristo el liijo de Júpiter. “Dirige continuamente sus tiros, 
dice im critico, “á la fidelidad conyugal y á la santidarl monás- 
„tica ; es irreligioso en el CcqopeUeto, deista en el Melrjuisedec, j 


(a) Incubui nnice ad uotitiauí antiquitatis, quonlanj mlhi soaipcr aoias 
ísta displicuit. Ep. aãpost 

Tomo JI. 2 
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„adtila siempre á los viles egoistas/‘ es decir, que combatia todo 
lo que no enconlraba en los clásicos antiguos. Tales desmanes 
luovieron á algunos hombres virtuosos á predicar contra aquei 
renacimienbo dei paganismo, y Pedro Petroni, cartujo de Lena, 
en el acto de morir envió un recado á Boccacio para que volvie- 
se al baeii camiuo. Boccacio, para defenderse, se limitó â sosbenei* 
eu la Oeneahyía de los dioses “que iio es pecado mortal el leer 
„los libros de los poetas, y que para algunos cristianos tampoco 
„6S indecoroso, auuque reconoce ser bueno privar de dicba lectu- 
„ra ã los ninos“ (a). Bn su vejez sintió liaber escrito con tanta 
licencia, y pedia que no se leyesen sus novelas (i); pero estas co- 
rrían de mano en mano, sobre todo entre los jóvenes , que así ol* 
vidaron las bellezas sublimes dei ingenio cristiano, y muchos 
apagaron en su alma todo calor de piedad, mientras comenzaban 
á sentirse eu el puoblo y el vulgo de los literatos un deseo in¬ 
sano de restablecer las instituciones antiguas con sus Brutos, 
Camilos y Mesalinas, y un sentimiento de aversión á la Iglesia 
y sus institutos, de lo cual se aprovecbaron los revoltosos. 

Aprovechóse de esta disposición de los ânimos Loren- 
zo Rienzi, que pasó trabajosamente de molinero á escribano, es- 
caso de insbiuccióii , pero dotado en alto grado de atrevimiento 
y demás cualidades de un revolucionário. Al dar cuenta á los ro¬ 
manos dei mal cxito de su viaje á Aviilón (871), les exhortó á 
nombrar un tribuno y restablecer la república: idea aplaudida 
por los amigos dei desorden , que le confirieron á él la dignidad 
tribunicia. Sostenieudo que la eJección de emperador pertenecia 
todavia al pueblo-rey (así Ilamaba al romano), citó en 1347 ante 
su tribunal con término fijo á todos los príncipes aspirantes al 
império. Semejantes disposiciones halagaban ã la muchedumbre; 
pero cuando el dictador quíso , á la mauera de todos los revolu¬ 
cionários triunfantes , restablecer el orden en la ciudad , fué ex¬ 
pulsado por los mismos que le habiau aplaudido , y murió asesi- 
nado en 1354. Estas conmociones duraron bastante tiempo, 
viéudose mucbas veces los Legados pontifícios comprometidos 
y desairados ante los que clamaban que el Papa los habia aban¬ 
donado. 

Distinguióse entre dichos Legados el espauol D. Gil Al 
bornoz, natural de Cueuca y emparentado con la familia real. 
Blabia estudiado Lerecbe canónico en Tolosa , sido capellán de 
Alfonso XI y despues arzcbispo de Toledo, con cuyo título acom- 
paíió al rey en la batalla dei tíalado (870). Muerto Alfonso XI en 
1350, no pudiendo el arzobispo avenirse con I). Pedro el Cruel ó 


(íj) Kon esse exifciale criínen libros legere poetarruin.—^Non inclecens esse 
quosdani christianos tractare gentilia.—Non tamen nego quin benefactum 
flib si pucr abstpieat, cui rnenioria tenax et tenelium aclbuo ingeniuni neduiu 
satis piene ehri.stiaiia religione agnita. Lib. X V, cap. 9. 

ib) "Deja mis novelas á los insolentes seciiaces de las pasiones, que de- 
sean ser tenidos por asiduos corruptores." Carta á Mainardo Cavalcanti, 
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él Justiciero, se retiró á vi vir al lado de Clemente VI que le Kizo 
Gardenal en el mismo aüo; desde luego renuncio el obispado, 
conducta poco frecueute entonces , y se consagro ai servicio 
de la Santa Sede; acreditándose de tan hábil político como feliz 
guerrero en el cargo de gobernador de Roma, para el que fué 
nombrado en 1353; Inocencio VI le llamó padre de Ja Iglesia. Es¬ 
pana le debe la fundación dei Colégio de San Clemente en Bolo- 
nia dei cual han salido muolios ilustres espanoles. 

S'3'8. Juan II de Prancia iba á marchas forzadas á Aviiión 
para hacer nombrar papa á su gusto, cuando se puso fin á la va¬ 
cante (871) nombrándose á Inocencio VI en 18 de Diciembre 
de 1352, que revocó algunas disposiciones do su antecesor, senegó 
á aprobar las leyes hechas durante la vacante por los cardenales, 
muchos de ellos jóvenes y casi todos franceses, y anulo las enco- 
miendas de iglesias y monasterios, mandando à su residência á 
los obispos y beneficiados con cura de almas, porque es preciso 
'que las ovejas sean guardadas 2 )or su propio pastor. Protector de las 
ciências y las letras, estableció la facnltad de Teologia en Bolo- 
nia para contrarestar los efectos dei estúdio exclusivo dei Dere- 
cho, y fundó en Tolosa el colégio de San Marcial. Trabajó para 
restablecer la paz entre Prancia é Inglaterra y librar al país de 
\a,s companías hlancas, ejércitos de aventnreros que asolaban las 
comarcas por donde pasaban, 

Ninguno de los Papas perdia de vista la grau cuestión 
de convertir á los orientales. Inocencio envió embajadores á Juan 
Oantaciiceno (8fi2); pero echado éste de la regencia por el joven 
Juan Paleólogo en Enero de 135Õ, óste mejoró lasituación, ofre* 
ciendo obediência al Papa con una profesión de fe católica. Can-"' 
tacuceno y su hijo, encerrados en un monasterio, distraian la 
soledad escribiendo historias; el Império Oriental había ganado 
dos buenos escritores al perder dos gobernantes medianos. Pa¬ 
leólogo pidió después un auxilio de 1500 hombres y dinero para 
defenderia pequena parte dei Império que le quedaba; pero tal 
era el estado de Europa, que no se le envió socorro tan insigni¬ 
ficante. Sólo Inocencio VI trató de sostenerlo, remitiéndole los 
ahorros de su economia y al carmelita San Pedro Tomás, uno de 
los liombre más notables entonces por su virtud y talentos polí¬ 
ticos, que habiendo nacido de padres pobrísimos, debió á la reli- 
gión todos sus adelantos. 

S80. Como en Alemania reinaba en paz Carlos IV, llamado 
por los satíricos el emperaãor de los clérigos, Inocencio envió un 
legado á pedir socorros pecunarios para Oriente; con cuya oca- 
sión se vió cuán profundo dano habíati causado en el país los pa- 
sados cismas. Reunida la Dieta en Maguncia en 1359, el legado 
expuso el objeto de su viaje: mas ninguno de aquellos obispos y 
abades riquisimos bizo el más pequeno ofrecimiento, y tomando 
la palabra Conrado de Alzeya, habló “dei yugo pesado y vergou- 
zoso de los Papas,“ dei “rio de oro que sacaban de Alemania en 
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cambio de palabras y papeies, “ de “los dereclios usurpados á los 
obispos é iglesias,'* etc. Afectado el Emperador, que estaba pre¬ 
sente, dijo al legado: Senor oMspo, ^por qué el Pa-papide dinero â 
estos eclesiásticos y no trata de reformarlos? Ved cómo viven, ve d su 
orguUo, sti lujo y fausto insolente', y cambiando su gorra de pano 
sencillo por el birrete adornado de oro y piedra,s preciosas de un 
sacerdote, se lo puso en la cabeza, diciendo: ^Qiié os p>arece? ^No 
parezco más hien un cahallero que un eclesiástico? Guando el Papa 
supo estos sucesos, escribió al Emperador, instruyéndole acerca 
dei modo de reformar al clero y al pueblo sin salirse de los limi¬ 
tes de la potestad seglar, à la cual toca proteger, no dominar á 
lalglesia; decíale que buscase á los prelados más celosos y les 
amparase en sus disposiciones, obligando iiidirectamente á los 
demás á seguirlos. En 12 de Septiembre de 1362 pasó luocen- 
cio VI à mejor vida. 


CAPÍTULO ÍV. 


SUMARIO; 881. Urbano V, papa.—882. Cruzada contra AJejandría.—883. Yurlta dcl Papa 
á Roma.—884-. San Juan Columbano.—883. Vuclta ilel Papa á Avinón. —880. Fnnda- 
ción dc los jei-ún imos. —887. Grcgorio XI. papa. —888. Conscciiendas de no estar la Santa 
Sede en Roma.— 889. Nviovas lierejías.—890. Mucrte de Grc»orio XI.—891. El Infante 
Pedro dc Aragóri.—892. Santa Brigida de Suécia.—893. Alfonso de la Pcebo.-894. Santa 
Calalina de Scíia. 

SS*. Guando Guillermo de Grimoard, abad de San Yíetor de 
Marsella, supo en Nápoles, á donde Inocencio VI le habia envia¬ 
do, la muerte de este Pontífice, exciamóibSf el Fapa futuro volviese 
ásu residência nat,^raf yo moriria gustoso al día-siguiente. A poco 
recibió dei Gónclave orden de volver á Erancia, y al llcgar á 
Marsella en 27 de Octubre de 1362, supo que en 28 de Septiembre 
los cardenales le habían nombrado Papa. Aceptó la dignidad to¬ 
mando el nombre de Urbano V, pero se negó á las . ceremoniaa 
ostentosas que le tenían preparadas, porque no convenmn mientras 
la Santa Sede estuviese desterrada. Sus primeras disposiciones in- 
dicaron un ceio por la reforma de las costumbres que no amen- 
guó en toda su vida, en extremo mortificada y devota. Parecién- 
dole medio eficaz para conseguir dieba reforma la celebración de 
concílios provinciales caída en desuso y casi olvidada, dirio-ió 
una circular á los metropolitanos recordándoles los bienesque en 
otro tiempoliabía producido la exactitud en celebrar concílios, y 
cómo por haberse interrumpido esta costumbre el culto dscaía, se 
resfriaba Ia devoción, los vicios brotaban por todas partes, los 
legos maltrataban á los clérigos y Ias inmunidades eclesiásticas 
no eran respetadas. En virtud de esta excitación se celebraron 
vários concílios cnyas principales disposiciones fueron prescribir 
vigorosamente la residência á los párrocos y canónigos; mandar 
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que cada cabildo eaviase dos canónigos á esfeudiar teologia y de- 
reciio canónico en la CTniversidad; prohibir Ilevar derecbos por 
oxámenes eclesiásticos y por certificaciones para establecimientos 
benéficos; arreglar el modo de proveer los beneficios y evitar los 
pleitos; mandar que tanto el clero secular como los monjes usasen. 
hábitos modestos, cerrados y largos à lo menos hasta la rodilla; 
senalar los derechos parroquiales en los entierros que se hicieseu 
en los conventos; reservar algunos pecados más graves ó peligro- 
sos á la absolucíón dei obispo, encargándole que nombrase algu¬ 
nos sacerdotes de confianza para absolverlos. 

El Vierues Santo, 31 de Marzo de 1363, asistieron á los 
Oficios Divinos en la Capilla papal Juan II, rey de Prancia, y Pe¬ 
dro do Lusignan, rey de Ohipre, famoso por susjiazaüas contra los 
sarracenos, que había ido á Avinòn á implorar la ayuda dói Papa 
para excitar el valor de los occiden tales contra los infieles de Le¬ 
vante. Urbano V predico la cruzada, nombrando jefe de ella al 
monai’ca francês, y por muerte de óste en 1364, al mismò rey de 
Chipre, que recorrió casi todas las cortes de Europa con escaso 
resultado. En Septiembre do 1365 zarparon dei puerto de Venecia 
Lusignan y el legado San Pedro Tomás en dos galeras con las 
pocas tropas que habían podido reunir, á las cuales se juntaron 
las de Chipre y 100 caballeros de Rodas; á 2 de Octubre llegaron 
á vista de Alejandría, que fuó abandonada el dia 3 por los máho- 
metanos sih perdida de un solo cristiano. El rey y el legado, ani¬ 
mados con esta victoria, habrían marchado adelante; pérola pu- 
silanimidad de sus compafieros les obligó á volver á Chipre, en 
donde el infatigahle Pedro Tomás murió con la muerte dei justo 
á 6 de Enero de 1366, 

SS3. Estos acontecimientos retardaron, pero no hicieron ol¬ 
vidar al Papa su proyecto de trasladarse â Roma, para cuya rea- 
lización 3e ayudaron el cardenal Gil Albornoz (877) y Pedro In¬ 
fante de Aragón, disponiendo en su favor el ânimo de los italia¬ 
nos y aseguráudole los caminos. En cuanto se hizo pública la idea 
de traslación, opusiéronse muchos cardenales y el rey Carlos V 
de Fraiicia, que envió á Avifión al Doctor de Paris Nicolás Ore- 
me para que disuadiese ,al Pontífice; pero sus discursos, llenos de 
citas de la Escritura mezcladas con otras de los comentários de 
César, no pudieron contrarestar los dei ilustrado Infante fran-^ 
■'ciscano: también el Petrarca escribió al Papa una de sus mejores 
cartas animándole. El día último de Abril de 1367 salió Urbano 
de Avinón acompanado de cardenales que le seguían como si los 
llevase á destierro, entrando en Roma el sábado 16 de Octubre 
siguiente con alegria de toda la crisbiandad, y senaladamente de 
los romanos, que vieron acudir otra vez á sus muros al emperador 
de Occidente en 1368 para ser coronado,.y al de Oriente eu 1369 
para ratificar su profesión de fe católica y pedir socorros contra 
íos turcos. 

A su paso por Viterbo el Papa aprobó.la nueva congre- 
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gación religiosa fandada en 1360 por San Juan Columbano, no- 
ble sienés que, convertido á mejor vida por las virtudes de su mu- 
jer y las vidas de los santos^ repartió sus bieiies á los pobres, redu- 
ciéndose á mendigar do puerta en puerta, exbortando â hacer 
penitencia. Guando Urbano aprobó la cougregación dándole la 
regia de San Agustin, contaba ya sesenta iudividuos; el pueblo 
los llamó Jesuatos por la veneración que profesaban al nombre de 
Jesús, Trescientos ailos después, 6 de Diciembre de 1668, Cle¬ 
mente IX extinguió la Orden; Gregorio XIII puso el nombre dei 
fundador en el martirologio romano. 

SS5. En el verano de 1370 Urbano manifesto el intento de 
volverse à Avinón: la noticia causó general sorpresa, y uadie sabe 
las causas que la motivaron. ^Se le atemorizo con amenazas de 
cisma? (iSe le dieron esperanzas de restablecer la paz entre Fran- 
cia é Inglaterra, deseada por todos los cristianos? Ha quedado en 
el mistério. Cualquiera que fuese el motivo, Ia resolución dei Papa 
fué inquebi'antable; los romanos lloraban: el franciscano Pedro de 
Aragón afirmaba en tono profético que aquella mudanza era me¬ 
nos â propósito para sofocar la discórdia que para proãucir el cisma; 
Santa Erigida hizo escribir por su confesor Alfonso, obispo do 
Jaén; La voluntad de Dios es que el Papa no salga de Italia; de otra 
manera^ será borrado dei número de los vivos para ir á dar cnenta al 
Supremo Juez; después la misma Santa, con un valor extraordi¬ 
nário, se presentó á Urbano notificándole esta sentencia, que se 
cumplió al pié de la letra, y fué uno de los motivos que liicieron 
invocar á Erigida'como santa á 18 anos de baber muerto; pues, 
en efecto, el Papa, salido de Montefiascone â 26 de Agosto, em¬ 
barcado â 5 de Septiembre cerca de Corneto y llegado el 24 á 
Avinón, murió á 19 de Diciembre inmediato. Dicen que antes de 
espirar se bizo llevar ante el altar de San Pedro, y puso por tes- 
tigos al Cielo y â la tierra de que no se debía atribuir à él aque¬ 
lla falta, sinó á los que la babían becbo inevitable. 

En 1370 Pedro Fernando de Pecha, camarero dei rey 
D- Pedro de Castilla; su bermano Alfonso, obispo dimisionario de 
Jaén, y Fernando Yábez de Figueroa, canónigo de Toledo, toma- 
ron posesión de la capilla de San Bartolomé, fundada 40 anos 
antes en el consejo de Lupiana por D. Didacio Martínez, tio de 
los Pechas, Allí construyerou varias celdas para bacer vida ere- 
mítica à imitación de San Jerónimo, y por bula de 18 de Octu- 
bre de 1373 el Papa aprobó los reglamentos con el titulo de San 
Jerónimo y la regia de San Agustin, cambiando su vida eremi- 
tica en cenobítica, En 1374 se fundó el monasterio de Guadix, 
luego otro en Cataluna, en 1389 el de Guadalupe de Extrema- 
dura, en 1396 la Orden recibió el de Villaviciosa, en 1397 el de 
Talavera, existiendo 25 casas cuando en 1415 se celebro el primer 
capitulo general. Hubo también monasterios de religiosas. 

'S©?, Gregorio XI, sobrino de Clemente VI, cardenal á los 18 
anos, elegido Papa en 30 de Diciembre de 1370, era uno de los 
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hombres más ilustres de su tiempo, sobre todo en dereclio canó¬ 
nico, de afable presencia y de costumbres benignas. Procuro 
desde luego restableeer la paz entre los príncipes y volver la Santa 
Sede á Roma. Cuéntase que habiendo ordenado á los prelados que 
volviesen á sa residência, preguntó á un übispo extranjero: 
hacéis vos aqtá? gPor qiié no vais â vuestra Iglesia que dehêis estimar 
como vuestra esposa? A lo cual replicó el prelado: Padre Santo, gpor 
qué no regresáis vos también junto â vuestra esposa, mitcho más ilustre 
y atractiva que la mia? respuesta que avivó los deseos que ya sen¬ 
tia. Instábanle también Pr. Pedro de Aragón y Santa Erigida, á 
los cuales se junto la admirabie Santa Catalina de Sena enviada 
á Avinón por los íiorentinos. Así que tan pronto como creyó que 
su presencia en Prancia era inútil para el restablecimiento de la 
paz, anuncio su traslación, y en 10 de Septiembro de 1376 salió 
de Avinón á pesar de las súplicas de sus parientes, de mucbos 
cardenales y de los reyes de Prancia y Oastilla, y â 17 de Enero 
de 1377 hizo la entrada solemne en Roma, que llevaba 71 aiios, 
siete meses y once dias de viudez contados desde 5 de Junio 
de 1305; anos que los romanos llamaron con razón el cautiverio de 
Babilónia. 

• Síiíi. Pues si bien no estamos con los historiadores que cen- 
suran en tono acre á los Papas franceses, cuyas cnalidades hemos 
indicado, no puede negarse que la residência en Avibón fué causa 
de que la disciplina se aílojase en muchas partes, y los más extra- 
iios rumores hallasen partidários. Prancia miraba al Papa como 
ciudadano francós de quien tenia derecho á exigir exenciones, y 
los demás reinos lo consideraban supeditado á la política france¬ 
sa; resultando de àquí, que los gobiernos se entrometieron ágo- 
bernar las cosas religiosas, pusieron trabas á la jurisdicción de 
los obispos, é hirieron gravemeute la influencia social de la Igle- 
sia. Las autoridades francesas se negaban á ayudar á los inqui¬ 
sidores; en Venecia hacíalos prender el Dux Juan Gradenigo, y 
en Turín mataron á uno públicamente. En Aragón mismo que- 
jábanse los prelados de usurpaciones en el ejercicio de su autori- 
dad, y los magistrados acusaban à los eclesiásticos de entrome- 
terse en la suya, siendo necesario para poner fin á esta lucha la 
concordia celebrada en Barcelona á 11 de Junio de 1372, entre 
Doba Leonor mujer dei rey D. Pedro III y el cardenal D. Beltrán 
de Oomenges legado apostólico y representante dei episcopado 
tarraconense,. conviniéndose en que siempre que se suscitase com¬ 
petência entre jueces eclesiásticos y seglares, se elogirían dos ár¬ 
bitros, uno por cada parte, los cuales decidirían la duda en el 
término de tres meses. 

SSO. Así eu Alemania pudieron propagarse los errores de 
Alberto obispo de Halberstat, el cual ensenaba que todas las cosas 
sucedeu por necesidad, destruyendo el mérito de las buenas obras 
y el fundamento de la oración y demás ejercicios piadosos. Millec- 
si, canónigo de Praga, esparcía errores en su patria y en Polouia. 
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Eu Sicilía pululabau una porcióii de sectas fanáticas y ridículas. 
Eli el país de Tolosa crecían los albigenses; los waldenses, pobres 
de L^'óii y lurliipinos prosperaban en el Delfiuado. Eu Ãragón al* 
gunos frailes menores liablaban de mauera, cuando menos impro- 
pia, de la sagrada Eucaristia. En Inglaterra Wiclef y otros doc- 
tores empezaban á dogmatizar con insolência. Gregorío XI con- 
tenía cnauto estaba eu su mano escribiendo cartas à los reyes, 
animando ó amenazaudo á los obispos, enviando legados, oran¬ 
do é iustruyendo. 

890. Antes de morir el Papa, viendo estos males y los peli- 
gros de uii cisma para después de su inuerte por la división que 
habia ya entre los partidários de la Santa Sede en Aviiión y los 
que Ia querían eu Poma, dispiiso que la elección de sucesor se íii- 
ciese por aquella vez por los cardenales que estuviesen en Roma, 
en el lugar que juzgaseu más á propósito, y á piuralidad do vo¬ 
tos sin esperar la uniformidad de las dos terceras partes. La bula 
es dei día lí) de Marzo de 1378, y el Papa murió á 27 dei mis- 
mo mes. 

Habiendo nombrado las personas que coutribuyeron 
más poderosamente a la vuelfca de los Papas à Roma, parece justo 
que demos acerca de cilas iiua breve noticia. Pedro de Aragón 
(883, liijo de Jaime II y de Blanca de Sicilia, conde cio Ri- 
bagorza, viviendo con su mujer da la cual tuvo cuatro bijos, lle- 
vaba una vida ejemplar; muerta aquólla, dividió sus bienes ontre 
los liijüd y, reuunciaudo á las vanidades dei mundo, profesó en el 
couveutu de iranciscanos de V alencia. Vivdó todavia unos veinte 
aüos, obrando vários milagros y teniendo rev.elaciones cie Dios. 
Cuando el Papa vacilaba entre continuar en Francia ó volver á 
Roma, cl noble fianciscano sepresentó en Aviiión para animará 
Urbano V y resistir á los opositores. Su parecer se tuvo en muclio, 
por la auloridad que le dabaii su nobleza abandonada para seguir 
inejor á Cristo, su desiuterés y el ejemplo de sus virtudes. 

Santa Brigida, uacída en 1302 de una de las principales 
famílias de Suécia, emparentada con la casa real, dió desde nina 
muestras de la santidad á que llegó más tarde. Pué casada á los 
13 afios con el príncipe de Neiscia, de quien tuvo oebo bijos, de 
los cuales dos murieron pequenos, dos son santas canonizadas, y 
los otros cuatro lücisron con su condueta bonor á la educación 
de la madre. Muerto su marido, Erigida se entrego à una vida 
penií eiilisima y toda de caridad, favoreciéndola Dios con muebas 
revelaciones. Eundó un monasterio para religiosas y otro para 
religiosos, dándoles regias, que fueron aprobadas por Urbano V. 
Hallándose en Roma para alcaiizar esta aprobación y visitar los 
sepulcros do los mártires, pronosticó la muerto dei Papa (885), si 
voiviese á Erancia. De Roma pasó á visitar los Santos Lugares 
de Palestina, desde donde volvió á la capital dei orbe cristiano, 
muriendo alU á 23 de Júlio de 1373. Su cuerpo fué trasladado á 
Suécia en 13í4 á solicitud de sus bijos Bergenio y Santa Oatalina, 
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que la habia acompanado eii sus peregrinaciones. Ocho libros de 
revelaeiones nos quedan de esta Santa, las cuales faeroii aproba- 
das por el Concilio de Basilea, después de examinadas por el es- 
panol Juan de Torquemada. 

H9S. Alo nso de la Pecbe (885, 886) fné nombrado por Su 
Santidad obispo de Jaén en 1360, y gobernó la dióeesis basta 
1868, en que dimitió, retirándose á Roma, en donde fné eonfesor 
de Santa Brígida, acompanándola en sus piadosas peregriuacio¬ 
nes. Betiróse después en el nuevo monasterio de Jerónimos (686), 
en donde esciúbió ima docta apologia do las revelacioties do su 
antigua penitente, firmando el escrito con el pseudónimo de el 
Solikmo. 

Sí>4l. Santa Catalina de Sena nació en esta ciudad en 1347; 
su padre era tintorero: snfrió en su primera juventud muchas 
contradicciones, que soportó con heróica i* 0 signacióu, hasta que 
logró entrar en la Orden Tercera de Santo Domingo. Los éxta- 
sis, las revelaciones y otros favores extraordinaidos de Dios eran 
para ella frecuentes. Su discreción y consejo, admirables, como 
puede verse en las cartas que nfortunadamente se coiiservan. Ha- 
biendo la ciudad de Florencia incurrido eu censuras eclesiásticas, 
y queriendo reconciliarse con el Papa, nombró á Catalina para 
su embajadora, la cual emprendió el camino á Avinón, aprove- 
cliaudo cuantas ocasiones se la presentaban para mover á los 
liorabres á amar á, Dios, de modo que sus conversaciones eran 
como sermones, y su camino como una eficaz misión. Prendado 
el Papa de su virtud y discernimiento, dejó á su arbitrio el arre* 
glar el asunto de los íiorentinos, y la consulto sobre la conve¬ 
niência de volver á Roma. Santísimo Padre, respondió la Santa, 
^por quê consulta vuestra Santidad una cosa que ya tiene ofrecula á 
Dios? En efeoto: Gregorio XI habia ofrecido el restablecimiento 
de la Santa Sede en Roma, pero solo á Dios lo liabía manifesta¬ 
do; lo cual aumento la veneración para con la Santa, oontribu- 
yendo no poco á realizar al cabo sus propósitos, como hemos vis¬ 
to. Todavia habremos de nombrar otras veces á Santa Catalina, 
la cual murió en Roma á 29 de Abril de 1380, á la temprana 
edad de treinta y tres ailos. 

CAPÍTULO V. 


SUMAIUÜ: 893. Elocciún dcl Papa Urbano VI.—896. Principio dcl dsni.i de]|OccidLMUc.— 
897. Las dos Üijedioncias.—898. Espana.—899. Errores de Wicbd.—909. .Tuni de.Mon- 
tesüii.—901. Devoción cn Espana á la Piirísiina Concopción. —903. Aclos do Urbatu Ví.— 
903. Clérigos dc la vida coiimn, 

Hallábanse todavia los cardenales en Santa Maria la 
Nueya, en donde acababan do enterrar á Gregorio XI (390), 
cuando se presentó una comisión romana, pidíendo que, al menos 
por aquella vez, se eligiese un papa italiano; los cardenales res- 
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pondieron con dignidad, que elegirían al que jiizgaseu mejor, sin 
acepción de países ni depersonas. Ei dia 7 de Abril, entraron eu 
conclave diez: y seis cardenales que liabía en la ciiidad (a), mien- 
tras una parte dei pueblo gritaba en Ja calle que queria papa ita¬ 
liano: ei dia 8, después de alguua deliberación, fué nombrado 
Bartoloraé de Prignano, arzobispo de Bari, coronado el dia 18, 
con todas las ceremonias acostumbradas, tomando el nombre de 
Urbano VI. Los 16 cardenales escribieron â los de Aviíión, que 
habían elegido libremeute, y siguiendo la inspiración dei Espi- 
ritu Santo: en el mismo sentido escribieron á otros persnnajes, y 
las contestaciones reconocieron unánimemente á Urbano, El car- 
denal de Limoges, respondiendo acerca de la elección, dijo to¬ 
mando un misal: Jjiiro por estos santos Evangelios, que Monsenor 
de Bari es verdader amente Papa, elegido xmánhnemenie por todos 
oiosotros, lo mismo que San Pedro ha sido verdadero Papa y Vicário 
de J. C. El cardenal Pedro de Luna respondió á una pregnnta 
análoga; Juro y creo que desde San Pedro hasta hoy no ha hahido papa 
más verdadero en la Iglesia de Dios. Era Urbano persona ilustra- 
dísima, amigo de los doctos, y para consigo mismo de una rigi¬ 
dez asombrosa. 

8t>0. Con grande ceio, pero acaso con menos discreción, co- 
menzó á reprender la falta de residência en los obispos que esta- 
ban en Roma, y el lujo y las intrigas de los cardenales, los cua- 
les, aparentando diversos motivos, se retiraron de la ciudad. A 
mediados de Mayo se junfaron en Agnani 13 cardenales y vários 
prelados de la Guria pontifícia, entre éstos el Camarlengo que 
llevó consigo los ornamentos de la Capilla pontifícia, y en 16 de 
Julio enviaron tres comisionados á Paris, con cartas para el Rey 
y laüniversidad, indicando de un modo vago y misterioso la idea 
de deponer al Papa; en 20 dei mismo mes citaron y exbortaron á 
hacer dimisión á los cuatro cardenales que estaban con SuSan- 
tidad, halagándoles con la esperauza de ser nuevamente elegidos. 
Hasta este tiempo, todos los cardenales reconocieron al Papa, 
nombráudole en la Misa y despachando en su nombre los negó¬ 
cios, sin exceptuar los de penitenciaria; pero á 9 de Agosto pu- 
blicaronuna declaración, diciendo que la elección de Urbano ha- 
bia sido violenta y anticanonica, y por consigniente, que era usur¬ 
pador de la Silla apostólica, á quión no se debia obedecer, sinó 
tratar como apóstata. Esta declaración fué enviada á los carde¬ 
nales de Francia, que se adhirieron en seguida á los príncipes y 
á las universidades. Carlos Y de Francia convoco una asamblea 
de 6 arzobispos, 30 obispos y muchos doctores y abades, la cual 
suspendió toda decisión, hasta tener mejores informes, protegien- 
do entretanto al Papa y á los cardenales opositores, La Reina de 


(út) De los IG eran 4 italianos, 1 espaSol y 11 fraiicese.s. De otros 7 carde¬ 
nales, todos franceses, 6 estaban en Avinón, y el otro eu Toscana desempe- 
nando nna legacia. 
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Nápoles se declaro por éstos, desde que fueron à establecer una 
especie de corte en su reino y se pusieron bajo su protección. No 
diremos las intrigas y bajezas referidas por los historiadores de 
este período, que concluyó en 21 de Setiembre dei mismo afio 13í8 
cou la elección dei cardonal Roberto de Ginebra, jóven de 36 
anos, enlazado casi con todos los soberanos de la cristiandad, que 
tomó el nombre de Clemente VII,’ y se estableció en 13<"9 en el 
palacio pontificio de Avinóa. El pueblo siguio generalmente cre- 
yendo en Urbano VI, âun en las naciones cuyos monarcas abra- 
zaron la causa de Clemente, no comprendiendo con su buen sen¬ 
tido que la Iglesia hubiese estado por espacio de medio ano en 
poder de un auticristo. El Infante de Aragon y Santa Catalina 
de Sena, célebres por la parte que habiau tomado en la vuelta de 
la Santa Sede á Roma, trabajaron para mantener á las naciones 
en la obediência de Urbano. La Santa escribió á todas partes con 
la intrepidez que revela la siguiente carta dirigida al Rey de 
Francia; “Por otra parte, este es el Papa que ellos anunciaron á 
„vos, á nosotros y á todo el mundo cristiano; el que ellos corona- 
,,ron solemnemente, y honraron como Vicário de J. C., recono- 
„cióndole como dispensador de todas las gracias—! jCómo! iN.o 
^habrían sido idólatras, honrando como Vicário de Jesucristo en 
„la tierra, á uno á quien no correspondiese este titulo? ^No ha- 
„brían sido usurpadores usando de los bienes y gracias que 

„no podían pedir ni obtener_? Pero en fin, ^cuándo han comen- 

„zado á poner eu duda una verdad que ellos mismos habían pre- 
„dicado? Oomenzaron cuaudo Su Santidad quiso corregir sus vi- 
„cios, manifestáudoles que le desagradaba la vida escandalosa 

„que llevabau. Perdouadme, si me expreso de este modo; 

„el dolor que me causa la pérdida de las almas y el deseo de su 
^salvación me hacen hablar asi.“ 

SO"?. Contados los sucesos á cinco siglos de acaecidos, pa¬ 
rece que no podia haber duda acerca de la legitimidad de Urba¬ 
no VI; pero si se considera la declaración de los cardenales res- 
pecto á la primera elección, la dificultad para conocer las circuns¬ 
tancias de la una y la otra, la habilidad con que los perversos 
saben ocultar sus fines, los pretextos que las conciencias poco es¬ 
crupulosas encuentran fácilmente para excusarse á si mismas, lo 
que por otra parte les causa remordimiento, y cuánto puedeu el 
miedo y los respetos humanos, áun en personas colocadas en alto 
puesto, se comprenderá que en uno y otro partido hubiese hom- 
bres de buena íe, sobre todo al llegar la segunda generación, edu¬ 
cada en aquel lastimoso estado de cosas. “Aunque se debe creer 
„indispensablemente^ decía San Antonino, que no hay sinó una 
^Iglesia y una sola cabeza de esta Iglesia, no hay la misma nece- 
„sidad de creer que éste ó aquél sea el Papa legítimo, cuando son 
„dos los elegidos." El mundo cristiano se dividió en dos bandos, 
que se llamaron Obediências: la de Urbano VI, tuvo siempre la 
mayor parte de Italia, los Estados dei Emperador Wenceslao, 
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Inglaterra, Bretana, Irlanda, Hungria, Polonia, Dinamarca y 
Suécia; á Clemente obedecieron, aunque no siempre, Francia, Es¬ 
pana, los pequenos reinos de Nápoles, Chipre y Escócia, los Es¬ 
tados de Áustria, con algunas ciudades de Alemania, los de Rodas 
y Génova, ducados de Lorena y Bar, y condados de Saboya y 
Ginebra. 

SOS. Los reyes de Aragón, Navarra y Castilla se mantuvie- 
ron indecisos, mandando ^depositar en buen recaudo las rentas 
apostólicas hasta que sè resolviese la cuestión. D. Pedro el Cere- 
monioso de Aragón, además de sccuestrar los bienes de la Câma¬ 
ra Apostólica, prohibió que se cumpliese ninguna bula, cualquiera 
que fuese su procedência. D. Enrique de Castilla, poco ántes de 
morir en 30 de Mayo de 137b, dijo al obispo de Sigüenza y á los 
caballeros presentes: Decid al infante D. Juan, mi hijo, que en razòn 
de la Iglcsia é de la cisma que hay en ella^ que le ritego haya buen con- 
sejoj é sepa bien como ãebe facer; ca es un caso muy ditdoso^ é muy pe^ 
ligroso. En 1380, vino el cardenal D. Pedro de Lima, en nombre 
de Clemente VII, y logró que una junta de prelados y doctores, 
celebrada en Salamanca en Marzo dei aiio siguiente, declarase 
nula la elección de Urbano VI y prestase obediência á Avihón. 
Las Cortes de Zaragoza trataron esta cuestión, decidiendo conti¬ 
nuar en la indiferencia; pero una asamblea de obispos, nobles y 
doctores, tenida en Barcelona en 1382, declaro, conforme á los 
documentos que pudo consultar, que la elección de Clemente VII 
era pteferible, y habiendo declarado lo mismo otra junta en Na- 
varra, quedó Clemente reconocído por toda Espana desde 1382. 

$09. Al amparo de estas divisiones, Juan Wiclef (889)siguió 
haciendo prosélitos, atreviéndose en 1382 á enviar al Parlamento 
una serie de proposiciones tan subversivas como las siguientes: 
“El rey ó el reino no deben obedecer á ningún prelado que no 
„esté indicado en la Sagrada Escritura.—No se debe enviar di- 
„nero á la corte de Roma ni á Ia de Avihón.—Nadie aunque sea 
jjCardenal, debe percibir fruto de los benefícios de la Iglesia, si 
,,no reside en ellos ó no está ocupado en favor dei reino á juicio 
„d 0 los sehores.—No se debe agobiar al pueblo con impusstos 
„hasta que se hayaechado mano de los bienes dela Iglesia.—No 
„se puede prender á nadie por no haber cuidado de que se le ab- 
„suelva de la excomunión." Con las primeras proposiciones, hala- 
gaba á los senores; con la última se ponía en salvo á si mismo. 
Al propio tiempo predicaba qiio “los sehores legos puedeu quitar 
los bienes temporales á los clérigos que seau pecadores; que el 
obispo ó sacerdote eu pecado mortal, no puede ordenar, consagrar 
ni bautizar; que la confesión externa es inútil al que está sufi¬ 
cientemente contrito; que no consta dei Evangelio que Jesucristo 
instituyese la Misa; que la sustância de pan y vino permanece 
después de la consagración; que Jesucristo no está real y verda- 
deramente en el Sacramento.“ Sus discípulos excitaban en las 
plazas y puertas de los templos á la muchedurabre contra los 
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sacerdotes y toda autoridad, distinguiéndose Pedro Paresliul, 
apóstata agustino que declamaba especialmente contra su Orden, 
Wiclef odiaba á Silvestre (224) como autor de los derechos 
eclesiásticos, y á Santo Tomás de Cantorbery (735J como defen¬ 
sor de ellüs; y jcastigo de Dios! el dia de Santo Tomás de 1385, 
se le torció la boca y perdió ei habla, y el día^de San Silvestre 
de 1387 espiro. 

900 . Algunas de las proposiciones wiclefitas fuerou reprodu- 
cidas en Paris por Juan de Monteson, dei Orden de Predicadores; 
que argüido con la autoridad de la Iglesia, dijo que la Escritura 
debe explicarse por si misma. También predico, que es contra la 
fe católica creer que la Madre de Dios fué concebida sin pecado 
original, cosa que ofendió á todos lòs oidos piadosos; la facultad 
de Teologia censuro las proposiciones de Monteson, y el obispo de 
Paris las condenó en 1387, implorando el auxilio dei brazo secu¬ 
lar para prender al impostor: pero éste apelo á la Santa Sede y al 
nombre de Santo Tomás, cuyo silencio (791) explicaba en su fa¬ 
vor. Hábil fué el introducir en la disputa el glorioso nombre dei 
príncipe de los teólogos, porque poco á poco pareció que se discu¬ 
tia sobre la mísma autoridad doctrinal dei Santo , y algunos do- 
minicüs, creyendo malamente (a) atacada la gloria de su Orden, 
se pusieron al lado dei innovador contra la üniversidad y el sen- 
timiento católico que defendian la pureza orig.inal-de Maria. Lle- 
vada la cuestióu à Avinón, la sentencia de la Üniversidad y dei 
obispo de Paris fué defendida contra Monteson y otros domini- 
cos, por Pedro de Ailli, el cual sóstuvo en una Memória, 1.® que el 
tribunal que habia condenado á Monteson'era competente; 2.® que 
el juicio de aquel tribunal era legítimo en sí mismo ; 3.® que el 
respeto debido á Santo Tomás no quedaba de ningún modo com¬ 
prometido por aquella sentencia; y afladió que Monteson no ba- 
bia sido condenado por negar la pureza de Mãría, sinó por afir¬ 
mar que era herético el creer en ella. Clemente VII encargó á tres 
cardenales el examen de todo, prohibiendo entretanto al acusado 
el ausentarse de Avinón, y liabiéndose escapado, y no compare- 
ciendo á las moniciones canónicas, fué anatematizado. Monteson 
se vino á Espana, abjuró Ia obediência á Clemente VII, escribió 
un libro en favor de la legitimidad de Urbano VT, y se presentó 
en Roma, repudiando ó callando sus antiguas doctrinas, acerca de 
las cuales Urbano VI le impuso silencio á él y á sus partidários, 

901 . Este ataque á la piadosa creencia en la Inmaculada 
Concepción de Maria avivó extraordinariamente la fe y la devo- 
ción que por ella sentían los espanoles (727). Los escritores que 
la defendieron son innumerables. Juan I de Aragón amplio la 

(a) El general de los dotniuicos Beverendisimo P. Ancárani, en una peti- 
ción dirigida eu 1874 á la S. B. C., dijo que “muypocos, y ésos absoluta¬ 
mente mal {omnino pcrperam\ hau afirmado que Santo Tomás de Aquino 
hubiera enseãado que la Bienaventurada Virgen Maria contrajo en el ahna 
la culpa original.“ 
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Cofradia de Nuesira Santa Madre de la casa ãel Sr. Itey, fandada en 
Barcelona por Pedro III eu 1333 para los indivíduos de la casa 
real, permitiendo ahora entrar en ella á los magistrados, conse- 
lleres y nobles de aquella ciudad; por otro decreto mandó que “la 
fiesta de la Inmaculada Goncepción se celebre con grande solem- 
nidad eu todos |jis Estados,“ probibiendo á los predicadores y 
maestros ensenar nada que pueda perjudicar á la piadosa creen- 
cia (a). Eundáronse otras cofradías en vários lugares, y acaso data 
de entonces ei saludo Ave Maria JPurísima con que los predicado¬ 
res se presentan al auditorio y con que nuestros padres acostum- 
braban saludarse. 

O0!9. Urbano VI redujo el período dei jubileo (871) á 33 aüos 
en memória de los que vivió sobre la tierra nuestro Senor Jesu- 
cristo; instituyó la fiesta de la Visitación de la Saritisima Virgen 
para obtener por su intercesión la uuión de la Iglesia; decretó que 
la fiesta dei Corpzts pudiese celebrarse áun en tiempo de entredi- 
cho, y concedió 100 dias de indulgência á los que acompaôen el 
Santo Viâtico desde la iglesia á casa dei enfermo y viceversa; 
profesaba grande amor á la castidad y sumo borror al lujo y á la 
simonía; sólo afeó tan excelentes cualidades su mucbo afecto á los 
parieutes, que lecausó graves pesadumbres. Murió á 15 de Octu- 
bre de 1389. 

903 . Gerardo Groot, nacido en 1340 en Deventer, Países Ba- 
jos, filé enviado á la edad de 15 aiios â estudiar en Paris , desde 
donde pasó á ensenar en Colonia, granjeándose el título de el 
Grande por su talento y profunda erudición. Al principio le gus- 
taban el aplauso y la vánidad, hasta que convertido por las ora- 
ciones y advertências dei prior de la Cartuja de Monicbusen^ an- 
tiguo condiscípulo suyo, se cortó el cabello , se vistió el cilicio, 
trocó el bonete doctoral por una larga capucba negra, y renuncio 
los benefícios que poseía. Ordenado de diácono , se dedico á la 
predicación y reuni ó una comunidad de clérigos de la vida comün, 
destinando á su mantenímiento el patrimônio que habia bereda- 
do de la familia, para que se ocupasen en la oración , en copiar 
correctamente los libros de los Santos Padres y en la ensenanza; 
fiindó un convento de religiosas con reglamentos análogos, y mu¬ 
rió en 1384. Su sucesor en el gobierno, Plorencio Radivivio, 
mantuvo Ia exacta regularidad y fundo casas nuevas en Prisia, 
Westíalia, Brabante y Flandes. Eugênio IV les concedió impor¬ 
tantes privilégios. 


(a) En el preâmbulo de este decreto el monarca, después de aducir los 
principales argumentos, aSade: “Callen, pues, esas personas que liablan tan 
desconcertadamente, y aquellas que sólo pueden proponer vários j frívolos 
argumentos contra la Inmaculada Concei^ción tan privilegiada y tan pura 
de la Santa Virgen; avergüéncense de publiearlos.“ De este asunto ba tra¬ 
tado con copia de datos inéditos el P. Eidel Eita eu su Panegírico ãe la In- 
maculada Conccpciôn'. Memória y coleceiõn diplomática sohre el libro I, tU. II de 
las Constituciones de Catahina, Barcelona, 1875. 
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CAPÍTULO VI. 

SUMARIO: 904. Bonifácio IX, papa.—905. Propuestas para extinguir el cisma.—906. Pe¬ 
dro de Luna ó Benito XIll.—907. Asamblea dc Paris cn 1395 —908. Juntas cn Espana.— 
909. Otra asamblea cn Paris.—910. Junta en Alcalá de Henares.—911. Consocnencia dei 
cisma.—912. Arquitectura. —913, I.k>s turcos en Hungria.—914. Texto de los acuerdos de 
Alcalá.—913. Bcsumcn dei siglo XÍV, 

OOJ. Guando se supo en Aviilón la muerte de Urbano VI, 
los cardenales de Clemente se juntaron para ver de atra.erse á 
los de la otra obediência; pero.antes de conseguir nada, supieron 
haber sido elegido á 2 de Noviembre de 1389 Bonifácio IX, nà- 
tural de Nápoles, dotado más que de instrucción, de un buen 
sentido práctico para el gobierno, que demostro sometiendo los 
elementos de desorden que había en E,oma. Para extinguir el cis¬ 
ma, que faé su más vehemente deseo, escribió en 1390 ã los obis- 
pos y príncipes (a), y en 1392 euvió dos cartujos á Paris con 
una carta para Carlos VI, exliortándole á emplear su poder para 
destruir la división de la Iglesia. La violência de Clemente,' qne 
prendió à los cartujos á su paso por Avinón, y el apoyo de la 
Universidad les lograron una acogida benévola, pero sin ningún 
resultado definitivo. 

005. Al ano siguiente la Universidad renovó sus instancias, 
qúe fueron contrariadas por la habilidad dei cardenal de Luna 
enviado por Clemente VII; sin embargo, el rey consínlió en que 
los doctores se reuniesen en junta y propusiesen los médios que 
estimasen mejores para acabar el cisma. Colocóse en el claustro 
una urna, en la cual cada doctor echó su proyecto y se nombró 
una comisión de 54 que los examinase; esta comisión los redu- 
jo todos á tres, que fueron; 1.® La cesiòn ó renuncia de los dos 
competidores; 2.® El compromiso, que consistia en que àmbus con- 
fiaseu sus derechos á árbitros que los examinasen y sentenciasen 
en definitiva; 3.® Acudir á un concilio general. Clemangis, encar- 
gado de .presentar e.stas proposiciones al rey, le recordo la sen¬ 
tencia de Salomón, açonsejàndole á reconocer por verdadero 
Papa al que prefiriese bajar dei solio á ver dividida )a Iglesia de 
UiüS. La Universidad de Colonia, el rey de Aragón, etc., envia- 
ron felicitaciones á la de Paris, excitándola á prosegair hasta 
alcanzar su objeto. 


(a) En 1391 se presente en Avinón una joven de Parma acompauada do 
su madre, diciendo qne habia de comunicar ôrdenes dei Cielo .á Clemen¬ 
te VII, el cual la recibió con grau aparato; pero habiéndole dicho TJrsulina, 
que así se llamaba ia joven, que su derecho no era legítimo y amenazãndole 
con la venganza divina si no le renunciaba, contesto que el padre de la men¬ 
tira puede algunas veces imitar las obras de Dios, y no hizo caso, Vuelta 
otra vez la joven, se la puso en prisión, en que estuvo hasta después de 
muerto Clemente. De esta joven, que en Parma veneran como Beata, se re- 
fieren muchos milagros. 
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OOG. Habiendo muerto Clemente VII á 16 de Septiembre de 
1394, el rey escribió inmediatamente á los cardenales de Avinón 
que suspendiesen Ia elección de sucesorj mas ellos, que recibieron 
las cartas el día 26, no las abrieron hasta el 28 después de haber 
elegido con el norabre de Benito XIII al cardenal D. Pedro Mar* 
tínez de Luna, perteneciente á una de las familias más distin¬ 
guidas de Aragón, emparentada con la casa real: poseia talento, 
instruceión, habilidad para los negocios, y otras buenas cualida- 
des que afeo con la terquedad eu conservar el nombre de Papa, 
no obstante haber prometido antes que renunciaria, si asi convè- 
nía al bien de la Iglesia. 

En Febrero de 1395 se reunió en Paris una asamblea 
compuesta de los patriarcas de Alejandría y Jerusalén (admi¬ 
nistradores de Oarcasona y de San Pons), 7 Arzobispos, 46 obis- 
pos, el canciller dei rey, 4 consejeros y 3 abogados.del Parla¬ 
mento, y muchos diputados, en la que 87 votos decidieron que 
la cesión era el medio adecuado, con exclusión decuãlquiera otro, 
para extinguir el cisma. Una diputación compuesta de persona- 
jes principales fué â comunicar lo resuelto á Benito XIII en Avi- 
ilón; recibidos el día 22 de Mayo con grandes honores y muestras 
de alegria, propusieron su objeto á Benito XIII, que trato al 
principio de gaiiar tiempo, y después se negó à la cesión que se 
le pedia; arguyéronle con sus propias promesas, suplicándole de 
rodilias y ameiiazáiidole con los juicios de Dios, pero todo fué 
inútil y los embajadores se volvieron el 9 de Juíio sumamente 
disgustados. Entonces envió el rey de Francia embajadores á los 
demâs soberanos, y la Universidad de Paris despacbó comisiones 
á las otras pidiendo apoyo para lograr la cesión de los dos papas. 
El rey de Inglaterra se avino desde luego, el de Hungria lo 
aprobó, el emperador Wenceslao apenas se ocupó en el asunto. 

liOs rey es Dou Juan I de Aragón y Don Enrique III de 
Cast.illa se adhirieron al plan de los franceses; pero habiendo 
muerto eu ei mismo aho el monarca aragoiíés y sucedídule su 
hermano Don Martin, casado con Maria López de Luna, próxi¬ 
ma pariente de Benito XIII, el uuevo rey maiituvo á éste la obe¬ 
diência. En Navarra y Castília se celebraron varias juntas, siendo 
la más notable la tenida en Salamanca en 1397, que tomó provi¬ 
dencias para el buen régimen de los negocios eclesiásticos entre¬ 
tanto que Ia Iglesia careciese de Pontífice verdadero é indudable. 
De acuerdo los rey es de Castilla, Francia ó Inglaterra, enviaron 
una embajada á los dos papas pidiéudoles la cesión. Benito con¬ 
tes tó de modo que ganase tiempo sin comprometerse; Bonifácio 
vacilo al principio, pero luego dijo que siendo él incontestable- 
mente Papa, no renunciaria jamás. 

909. Eu 1398 reunidos en Paris un patriarca, 11 arzobispos, 
60 obispos, muchos abades y diputados de los cabildos, represen¬ 
tantes dei rey de Francia y dei de Navarra, embajadores de Cas¬ 
tilla, indivíduos dei Parlamento y doctores de las cinco universi- 
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dades francesas^ diacutierou todos los puutos que teníaii relación 
con la extincióa dei cisma, sieodo el resultado que de 300 votos 
dados por escrito, 247 votaron por la sustracciòn total é inmediata 
de lá obediência. Conforme con este dictamen, el rey decreto 
en 27 de Julio: “En nombre de la Santísima Trinidad. Padre, 
„Hijo y Espiritu Santo, declaramos que Nos y el clero de niies- 
„tro reino no tenemos ya ningima relación de obediência con 
„el Papa Benito , “ y que mientras tanto se proveyesen por 
elección las prelacías y dignidades segúu las regias que la asam- 
blea adoptó inmediatamente. Aún antes de romper con estré¬ 
pito, enviaron al obispo de Cambray á comunicar á Benito Ia 
liltima resolución, invitàndole á renunciar; pero se mantiivo 
firme, como siempre, en su resolución de morir papa. Entonces un 
mariscai puso sítio al castillo en que Benito XIII, abandonado 
ya de todos sus partidários, se encerró con cinco cardeuales y 
algunos criados. Se asestaron las baterías contra el castillo, y, 
apurados todos los médios de resistência, el de Luna capitulo en 
Abril do 1399, prometíendo renunciar taii pronto como cediese 
su competidor, y permaueció en palacio custodiado por soldados 
franceses. 

910. En este mismo ano se reuuió en Alcalá de Henares una 
junta de todos los prelados de Gastilla y representantes de sus 
comunidades, á la cual el rey de Aragón, acérrimo defensor de 
Benito XIII, anvió dos caballeros, Vidal de Blanes y Ramón de 
Prancia, acreditado jurista. Allí, tras de varias discusiones, fué 
acordado sustraerse á la obediência de Avinón, pero sin some- 
terse á la de Roma, y prevenir con medidas excepcionales, que 
sólo la perturbación general y la dificultad de las circunstancias 
pueden excusar, los casos que podrian acontecer en el curso regu¬ 
lar de^las cosas para que la Iglesia no sufriese perjuicio. Parece 
que el decreto de sustracciòn fué promulgado á 12 de Diciembre 
de 1399. Al fin de este capitulo se encontrarân los acuerdos de 
Alcalá. 

9lt. Fácil es de comprender cuánto sufrirían la fe, la disci¬ 
plina y las cestumbres con tales divisiones y trastornos. Ya 
en 1394 la Universidad de Paris escribía à Clemente VII: “Ha lle- 
„gado á tal extremo el espiritu dol cisma, que se publica por 
„todas partes que es indiferente reconocer un papa ó muchos, y 
„que puede liaber, no sólo dos ó tres, sinó diez ó doce, á propor- 
„ción dei número de las naciones principalos, 3 ^.todos ellos igua- 
„les en autoridad.“ Desde 1396 á 1397 se escribió un cuestionario, 
preguntando si se podia forzar al Papa á aceptar el medio de la 
cesión; si se le podia deponer; si Benito, y por consiguiente su 
competidor, podian ballarse en tal ignorância que fuese digna 
de perdón; si su conducta les colocaba en la clase de cismáticos; 
si los cardenales estaban en el deber de obedecerles, etc. Imagine 
el lector cuánto estas disputas habian de debilitar el rc speto á la 
SJanta Sede y lierir Ia fe dei pueblo. Así en este como en el clero, 
Tomo íI. 3 * 
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se relajó la anfcigua austeridad religiosa; la confianza en las au¬ 
toridades eclesiásticas se disminuyó; la guerra penetro en los ca- 
bildos y en las familias, reconociendo unos indivíduos á uh papa 
y otros al otro, como en la catedral de Túy, cuyos canónigos es- 
tabau uuos por Urbano VI y otros por Clemente VII, nombran- 
do distintos prelados que se excomulgaban mutuamente; los que 
erau reprendidos por un papa, amenazaban pasarse al otro (900); 
había dígnatarios dobles en muchas partes, disfrutando el bene¬ 
ficio éste 6 aquél, según á quíen se prestaba la obediência; los 
reyes no se dírigían á la Santa Sede como hijos respetuosos, sinó 
como soberanos que intimaban y quebrantaban las inmunidades 
eclesiásticas, apoderándoso con fútiles pretextos de los bienes de 
la Iglesia. Los errores de AViclef (899) y otros sectários de infe¬ 
rior rango se propagaban siu que apenas hubíase quien pensara 
reprimirlos, ni quien pudiera bacerlo con eficacia. Todo se ha- 
llaba ó amenazaba caor pronto eu ruiuas por el desorden de la 
jerarquia, la indisciplina general y el escândalo que daban mu- 
chos personajes. 

05-^. Kmpero el espirita pagano, que, á favor de tan críticas 
circunstancias, se infiltraba en las demás cosas, no alcauzó á la 
arquitectura todavia; antes bien, según observa el Sr. Viuader, 
“sin sufrir las iglesias notables variaciones ni en el plan ni enla 
„distribución, se bicieron màs liermosas y delicadas, más risue- 
„nas y elegantes; ganaron.en riqueza y suntuosidad, en varie- 
„dad y soltura de los pormenores y accesorios, en gasto y perfec- 
„ción. Perdió el género gótico algo de su pureza y sencillez; pero 
„la riqueza y pompa que ostenta se compadeceu bieu con el de- 
„coro, su atrevímiento con el arte, su elegaucia con lanaturali- 
„dad“ (a). Las pruebas de este aserto puedeu verse eu los templos 
que nos quedau de aquel siglo. Distínguense generalmeute por 
las plataformas ó galerias de las portadas, por las soberbias to¬ 
rres que domiuan el edifício, por la agrupacióu de las columnas, 
cuyos capiteles unidos forman como una faja de bojas y diver¬ 
sas labores {fig. 28), y por la arrogancia y pomposa majestad de 
las anclias ventanas, divididas por tres ó cinco delgadisímas co- 
lumuas que sostieneri el precioso calado de la ojiva, según se ve 
en el hermosísimo claustro de la Catedral de Vícb (fig, 29), co- 
menza.do en 1318. Otro de los caracteres que distinguen á Ias 
iglesias de este siglo de las anteriores, consiste eu las capillas 
jaterales, que, eu vez de limitarse á cirouir el altar mayor (833), 
rodean todo el templo; pudieron contribuir à esta novedad la de- 
vüción particular á vários santos, que no se satisfacia. sin dedi- 
carles una capilla especial; el deseo de los bieiibecbores de ejercer 
los derecbos de patronato en una parte determinada dei templo. 


(a) Arqueologia cHstiana espanola^ nocionea de las arquítecfcuras bizan¬ 
tina, gótica, mudéjai- y dei Renacimiento, aplicadas á los templos de Espa¬ 
na, por D. Ramón Viuader. 
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' y la conveniência para las cofradías de tener un lugar propio en 
que celebrar sus funciones de instituto. 

983. Miguel Paleólogo, que sucedió á su padre Juan en el 
trono de Constantinopla en 1391, recibió de parte dei Suitán Ba- 
yaceto, apellidado el rayo por la rapidez de sus conquistas, esta 
intimación: Quiero que liaya ivn caãí en tus Estados para administrar 
justicia â los musidmanes; de otro modo cierra las puertas de la ciudad, 
y reina en ella, pm^qiie todo lo que está fiiera de las mu7'aíla£ está en 

poder. Esto último era desgraciadamente cierto. Al mismo 
tiempo Bayaceto hacía lo que sin las Cruzadas habrían hecho 
sus predecesores tres siglos antes, que era invadir con un nume¬ 
roso ejército á Europa por la parte de Hungria, cuyo rey Segis- 
mundo pidió auxilios á ios“d6más príncipes. De Prancia salió una 
multitud de gente distinguida, pero tan desmoralizada, que 
cuando Bayaceto supo los desordenes dei campo cristiano, dijo á 
los suyos: Serem vencidos^ pues han irritado á Jesiicristo, sii Dios] en 
efecto, fueron derrotados junto á Nicópolis en 1396, pereciendo 
en el combate el condestable Felipe de Artois y el almirante 
Juan de Viena, y quedando en esclavitnd los demás que salieron 
con vida, A 3 de Junio de 1400 llegó á Paris en busca de soco¬ 
rros Manuel Paleólogo, que sólo pudo recoger algúu dinero y 
muestras de afectuosa conmiseración. Mas Dios no queria que la 
obra de Constanti-no cayese todavia en poder de infieles, y el 
gran Tamerlán cu 1402 derroto en las llanuraa de Ancira é bizo 
prisionero á Bayaceto. 

914. Constitucioiies otorgadas en la Jtinta de Prelados de Âl-ealá de Henares. 

“Por cuanto nuestro seüor el Rey por sí é por todos los Prelados súbdi- 
„tos de los sus reinos, é otrosi nos todos los Prelados é clerecía de los dichos 
„sus reinos, en uno con el dicho seüor Rey nos babemos sustriiido é quitado 
„con grau justicia y razon de la obediência de D. Pedro de Luna, electo que 
„fué Papa, segun que mas largamente se contiene en las letras de la dieba 
„substraicion, é así sobre las vejaciones de los benefícios, como las descomu- 
„nioues é casos emergentes de la cisma eclesiástica, é sobre las otras cosas 
„que reorecieren durante la dicha substraicion é indiferencia, íasta que 
„Dío3 proveya á la Iglesia de Pastor único podrian recrecer algunas dudas, 
„en las cuales podrá venir grande injuriamiento, si de presente (atento que 
„asi acaeciesen) no fuese proveido é fecha convencible avisacion... Por ende 
„para proveer al provecho de las iglesias de los diebos reinos, é quitar du- 
„das é escrúpulos de las conciencias de los fieles cristianos, é proveer á las 
„ánimas de ellos, faé ordenado que en crita, que cada Prelado levase tras- 
„lado de este escrito, firmado dei nombre dei Arzobispo de Toledo; otrosi dei 
„noiubre de su doctor Juan Alonso.'' 

I. “Primeramente fué ordenado que todos los benefícios que vacan ó va- 
„caren de aqui adelante, reservados ó devolutos, 6 en cualquier manera que 
„vaquen, que proveyan de ellos los Arzobispos é Obispos, segun que Dios 
„es diere raejor á entender.“ 
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II. “Otrosí, qne los beneficíos de todos aquellos que adheren 6 adherírán 
„de aqui adelantè al dicbo D. Pedro de Luua, ora sean Cardenales, ü otras 
^personas cualesquier, que proveyan los diclios Arzoliispos é Obispos, segun 
„que entendieren que cumple al servicio de Dios, é á bueu aprovechamientO: 
„de sus igleslas.“ 

ITT. “Otrosíj de las abadias, priorazgos, administraciones é otros cuales- 
,,quier ofícios ó benefícios de los exceptos q\ie vacan ó vacaren, que escojau 
„los monjes ó canónigos reglares; ó los otros á quien pertenecen, ó confír" 
„melo sus mayores, si son el Papa, que corran á, los Arzobispos è Obispos é 
nproveyan de ellos, como entendieren que cumple al servicio de Dios, é á 
„pTovecho de los tales logares do asi fueren de facer las tales provisiones.“ 

IV. “Otrosi, que si algunos bán-benefícios cualesquier é se Licieren pro- 
„veer, é non han habido posesion pacifica, que non bayan efecto sus gradas. 

esto non haya lugar en cl arcediano de Saldaua, calongía ó préstamos 
„que' vacaren en la iglesia, ciudad é diócesis de Leon por muerte de Juan 
„de Duroforte, arcediano que fu6 de Saldaiia, en la dieha iglesia de Leon, 
jjporcuanto fué babido por permutacion é subrogacion que fue becba á Diego 
„de Ramirez, por cuanto fué cometido al Obispo de Zamora por todo el Con- 
„sejo dei Rey. Ni otrosi se entienda esto en la abadia de San Fagundo, mas 
„que sea librado por dereebo entre los monjes é el Abad, segun fué acordado 
„por los Prelados, é los dei Consejo dei Rey; fué cometido este pleito al Ar- 
„zobispo de Toledo, é al Arzobispo de Avila.“ 

V. “Otrosi, que si dadas tres sentencias uniformes, ó una pasada en cosa 
„juzgada, allá ó acá, que sean ejecutadas por los Ordinários: ahora sean 
„dadas sobre benefícios ó sobre otras cosas, abora aquellos por quien fué 
„dada la tal sentencia, pasada en cosa juzgada, ó las dicbas tres sentencias 
jjUniformes bubiesen babido posesion ó no.“ 

VI. “Otrosi, que cualesquier descomulgados por dereebo ó por cuales- 
„quier jueces, la absolucion de los cuales pertenece á la Sede apostólica, 
„que los absuelvan los sus Diocesanos, con juramento que fagan luego que 
„sopiereri que hay uno, é indubifeado Papa, se vayan á representar allá, á 
„facer aquello que les fuere maudado.“ 

VII. “Los clérigos y regulares, si por su culpa cayeron en irregularidad, 
„que los sus Diocesanos p\xedan proceder contra ellos, segun fallaren por 
^dereebo; pero si quisieren baber píedad de ellos, dénles licencia que se va- 
,,yan á absolver cuando supieren que hay uno iudubitado Papa. E si fueren 
„irregulares sin su culpa, que los sus Diocesanos provean, segun que en este 
„caso los dereebos quieren.“ 

VIII. “Otrosi, que las conservatórias que son reales é perpétuas, que 
^^duren; é las qxie son personaJes é temporales, que espiren.“ 

IX. “Otrosi, que si algunos fueren exentos, los cuales tuvieren conser- 
jjVadores perpétuos, que .sean convenidos ante sus mayores ó ante sus con- 
jjServadores, é si non tuvieren conservadores perpétuos, que si tuvieren su- 
„perior en los reinos de Castilla é de Leon, que sean convenidos ante los 
„dichos superiores, é si non ovieren tales mayores, que sean juzgados por 
„los Diocesanos.“ 

X. "Otrosi, que el poderio de los delegados é de los ejecutores, que espi¬ 
rre, aunque baya perpetuidad de la jurisdiccion.“ 
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- XI. “Ofcrosi, que lo3 pleitos, pendientes por apelacion ô en otra mauera, 
„que toque á los Diocesanos; é si el pleito fuere contra los Obispòs ó contra 
„cosas auyas, que vayan á los Arzobispos; é si atauer'e á los Arzobispos, ó 
„los Obispos exentos, que sean fechas delegaciones á. personas noa sospe- 
j^chosas fasta que sean dadas tres sentencias conforoies, é entonces non haya 
„mas querellas ni cu6stión.“—ArcftiepiscopMS Toletanm.—Doetor Jbannès Ál- 
fonsus. 

Coii esto se disolvió la Junta gobernâudose por estas Oousti- 
tuciones basta que volvieron á obedecer y teuer por verdadero 
Pontífice á Benedicto, que residia èn .Avifión. 
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CAPÍTULO VIL 


SUMARIO; 916. Libertad de Benilo XIII y muerte dc Bonifácio IX, papa.—917. Inocen- 
ciü VII, papa. -918. Gregorio XII,papa. —919. Nucvadiflcultad. —920. Los trcs Concilios. 
—921. Alejandro V, papa.—922. Juan XXIII, papa —923. Los husitas. — 924. Flagelan- 
tes.—925. El tiranicidio.—926. Persecución de los jud/o-s.—927. San Vicente Ferrer.- 

928. Parlamento de Caspe.—929. Concilio de Conslanza_930. Deposición de Juan XXllI. 

—931. AJjdicacidn de Gregorio XII y deposición dc Benilo Xlil. 

Olft, Bajo muy maios auspícios comenzó el siglo XV, conti¬ 
nuando el cisma aunque Benito XIII estaba preso en Aviiión, de 
donde á 11 de Marzo de 14.03 huyó disfrazado, protegido por los 
pocos servidores que le guardaron fidelidad. Apenas se vió libre, 
volvió á vestirse los hábitos poiitificales, y escribió ã los reyes y 
universidades, comunicándoles su libertad. Y jcosa extraüa! ei 
Rey de Prancia, que le habia teuido cinco afios prisiouero, volvió 
â retíonocerlo por Papa en 21 de Agosto inmediatOjy á imitación 
dei de Francia, le reconocieron á los pocos meses el Rey de Cas- 
tilla y otros soberanos, bien que imponiéndole la coudición de 
someterse á lo que resolviese un concilio general. A 1.^ de Octubre 
de 1404 murió Bonifácio IX, dejando á Ia Iglesia dividida como 
Ia habia encontrado; pero más perturbada en las relaciones con 
los gobiernos, más relajada la disciplina, menos arregladas ias 
costumbres, más descuidada la enseüanza, y la autoridad caida 
en unprofuudo menosprecio, porque obligados ambos Papas á 
servirse de todaclase de apoyos, hubieron de rodearse de perso- 
nas que les comprometieron muchas veces. El mismo Bonifácio ó 
los empleados de su cúria establecieron las anatas perpetuas y 
abusaron de las expectativas pararecoger algún dinero, y no con- 
tribuyó poco à enajenar á Benito los afectos dei clero y de la uni- 
versidad de Prancia una décima que les impuso. 

Olí. Muerto Bonifácio, los cardenales romanos entraron en 
conclave à 12 de Octubre de 1404, comprometióndose cada uno, 
si fuese elegido, á renunciar eí pontificado, con tal que Pedro de 
Luna lo hiciese también, y cuando llegaron embajadores dei Rey 
de Francia para que se suspendiese la elección, estaba ya hecha 
en favor de luocencio VII, elogiado por su instrucción, modéstia 
y dulzura. En las cartas que escribió á los príncipes, hablaba de 
un ooncilio' para extinguir el cisma, pero no de cesión, á la cual 
no se oonsideraba obligado mientras Benito rehusase hacer la 
suya: este, por uuo de aquellos rasgos propios de su carácter, se 
dirigió á Italia y llegó á Génova, desde donde pidió á Inocencio 
un salvoconducto para ir á Roma y tener una entrevista; medio 
sólo para ganar tiempo, seg.ún juzgaron la Corte y IJniversidad 
d© Paria, que resolvieron en Noviembre de 1406 siistraerse otra 
vez á su obediência, lo cual no ejecutaron por recibir la noticia 
de haber muerto á 6 de dicho mes el Papa Inocencio. 
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El dia 30, sus cardenales eligierou cou el nombre dé 
Gregorio XII al Oardeual Ooriario, noble veneciano do 70 anos 
de edad, más respetable aún por sus virtudes que por sus anos. 
Esta vez los cardenales se comprometieron á i'6nunciar en caso de 
que su competidor lo hiciese ó muriese, y de que los cardenales 
de Avinón quisiesen imirse á los de Roma para elegir juntos un 
mismo Pontífice, y à no nombrar cardenales nuevos sinô para 
igualar el número de los de Ia otra obediência, á no ser que por 
culpa de su jefe la unión no se concluyese dentro de un afio: ade¬ 
rnas se obligaron á comunicar este compromiso dentro de un mes 
á Beuito y ã sus cardenales, y dentro de tres meses â todos los 
príncipes, prelados, universidades y cabildos. Gregorio cumpiió 
con exactitud estos compromisos y pareció que babía llegado el 
fin de tantas turbulências; pero Benito le contesto en 31 de Enero 
de 1407, manifestando vivo deseo de verse con él antes de bacer 
la renuncia, y convínose en celebrar la entrevista el día 10 de 
Septiembre en Savona, entonces en poder de Prancia. Gregorio 
salió de Roma á 9 de Agosto, y á 4 de Septiembre llegó á Sena, 
en donde liubo de detenerse porque el pérfido Ladislao Rey de 
Xápoles conmovía los estados de la Iglesia, habiendo obligado á 
los cardenales gobernadores de Roma â capitular. Benito, que 
con toda.s estas cosas aún no se babía comprometido â la cesión, 
se presentó en Savona, pero acompafiado de fuerzas armadas,- lo 
cual puso en zozobra á Gregorio y á sus cardenales, que no se 
atrevieroii á entrar en la ciudad, temerosos de caer en una celada. 

O Así se llegó á Mayo de 1408, en cuyp dia 9 Gregorio XII 
creó cardenales á cuatro sacerdotes dignisimos (uno de ellos el 
B. Juau Bomeiiico) con quienes los antiguos se negaron â tratar, 
ci'6yendo que se babía faltado al compromiso contraído cn la elôc- 
ción. l)e aqui resulto uua complicaeión nueva; porque los carde¬ 
nales descontentes abandonaroná Gregorio y àlos nuevos; y como 
á 27 dei mismo Mayo, elRey de Francia decretó otra vez la sus- 
tracción de la obediência á Benito XIII, ósea laneutralidad entre 
ambos Papas, vários cardenales de Avinón abandonarontambién 
al suyo, Los cardenales descontentes de ambas obediências, por 
carta de 24 de Junio, á la cual se adbirieron eu 10 de Julio los 
cardenales de Avinón, convocaron un concilio en Pisa; couvoca- 
ción que niuguno de los Papas podia reconocer sin renunciar á 
un atributo irrenunciable de la Santa Sede, Gregorio convoco 
otro concilio para Civídad, en los limites de Áustria,' y Benito 
otro para Perpifián, en la frontera de Aragón. 

030. Este se abrió á 1,*^ deNoviembre de 1408, asistiendo 128 
prelados espauoles y algunos dei Mediodía de Francia, los cuales 
declararon que teaían á Benito por verdadero Papa; pero exlior- 
tándole á bacer renuncia de su dereebo para conseguir la paz, 
Acercándose el tiempo de abrirse en Pisa ©1 concilio convocado 
por los cardenales, se acordo enviar comisionados, que fueron el 
P. Bonifácio Ferrer, cartujo eu opinión de santidad, el arzobispo 
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de Tarragona, el obipo de Sigüenza, el prior de Zaragoza, fray 
Uiego Mayorga obispo electo de Badajoz, y otros tres obispos 
extranjeros. El Concilio de Pisa se abrió á 25 de Marzo de 1409, 
con iin concurso numeroso de çardenales, obispos, abades, docfco- 
res, embajadores de los reyes, que fué aumentando basta el 6 
de Agosto, en que se cerró, babiendo celebrado 23 sesioues, pre¬ 
sididas por el cardeual dePavia, creado antes de comenzarse el 
cisma. En la sesión XV, tenida á 5 de Junio, se declaró depues- 
tos á Gregorio XII y á Benito XIII, y en la XIX, á 26 de Ju¬ 
nio, se procodiô á elegir otro papa, que fué Alejandro V. Tratóse 
adernas de reformar los abusos introducidos, convocàndose otro 
concilio para dentro de tres aÔos en el lugar que ei Papa desig- 
nase* El concilio, convocado por Gregorio XII, se abrió á 6 de 
Junio, con pocos prelados, pero resuelto á sostener la verdadera 
doctrina de que sólo al Papa corresponde convocar los Concílios 
ecuménicos. Así, al cerrarse el de Pisa, cnyo principal objeto era 
dar á la Iglesia una sola cabeza, bubo tres papas en vez de los 
dos que antes la dividian. 

Alejandro V, antes PedroPbilarque, natural de Candía, 
franciscano, llamado el doctor refulgente en la Universidad de 
Paris, era digno de la tiara;, mas la llevó poco tiempo, pues murió 
en Büloriia, de camino para Roma, de Marzo de 1410. Por 
una bula de 20 de Diciembre de 1409, condeno los errores de 
Wiclef, propagados en Bobemia, y al despedir á los prelados de 
Pisa les babía encargado que celebrasen concílios provinciales y 
diocesanos, y á los religiosos que tuviesen capítulos monásticos. 

9^‘í. Sacedióle en 24 de Mayo Juan XXIII, natural de Ná* 
poles, acusado por mucbos historiadores de baber llevado una 
conducta mundana, y pintado por San Antonino como un hombre 
capaz de grandes empresas, bábil político, atrevido y fuerte en la 
guerra, pero poco á propósito para adquirir nombradía en las 
cosas espirituales. Plabiendo muerto el Emperador, Juan escribió 
á los electores, inclinándolos á nombrar á Segismundo de Luxem¬ 
burgo Rey de Hungria, príncipe muy prudente, níagnánimo, 
piadoso è instruído, en quíen tuvo por mucbo tiempo un apoyo 
poderoso contra sus enemigos, 

933, Los errores de Wíclef (899) fueron llevados á Alema- 
nia por un caballero bohemio que babía estudiado en Oxford; 
enamoróse de ellos, como de medio para satisfacer su ambición 
de distinguirse, Juan Hus, joven profesor de la Universidad de 
Praga, ordenado de sacerdote en 1400, que formo á poco un par¬ 
tido de gente vulgar y algunos doctos sin conciencia; entre los 
cuales se distinguieron Jacobelo de Misnia y Jerónimo de Pra¬ 
ga, quienes gloriàndose de ser discípulos de Wiclef, predicabaa 
toda su doctrina, menos la negación de la presencia real de Nues- 
tro Senor Jesucristo en la Eucaristia. El arzobispo de Praga bizo 
quemar sus libros en 1498, y prohibió á Hus el predicar; pero pro¬ 
tegidos por la Reina Sofia, establecieron conferencias, en que le- 
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gos ignorantes y hasta criadas de servir disputaban sobre los 
mistérios de la religión, y compusieron cantares, con los que pro- 
pagarou el error mejor que con los libros. Habiendo muerto el 
arzobispo, Wenceslao Rey de Boliemia puso"6n la Sede de Praga 
á su médico Albico, que despuós de haber atesorado bastante di- 
nero, vendió la dignidad á Conrado obispo de Olmutz y ambos 
dejaron en completa Jibertad á los novadores. Juan Hus celebró 
una conferencia pública contra la Cruzaday la indulgência predi¬ 
cadas para poner á raya al atrevido Ladislao (918) perturbador 
de la Igiesia; el populacho fanatizado insulto á los predicadores, 
y el Senado no se atrevió á hacer justioia. Contra estos sectários 
publico Juan XXIII otra bula mandando quemar todos los ejem- 
plares de las obras de Wiclef. 

A fines dei siglo último se habia despertado en algu- 
nas partes una devoción extraordinária: hombres y mujeres con 
hábitos blancos quo les cubrian todo el cuerpo menos los ojos, 
iban de un punto á otro en la procesión, cantando gravemente el 
Stahat Matei' dolorosa y otros himnos pasando las iioclies en los 
cementerios y en las iglesias; los puebíos por donde transitaban, 
quedaban edificados; frecuentábanse lòs Sacramentos de Confe- 
sión y Comunión, y los enemigos se reconciliaban: llamóse /2a- 
gelantes á estos penitentes. Luego se introdujo entre ellos el des- 
orden. Los wiclefitas que se valieron de esta costumbre para 
propagarse, mezclaron con los cânticos devotos imprecaciones 
contra la Igiesia, diciendo que Dios habia desechado al Papa, á 
los obispos y á los sacerdotes; renegaban de los Sacramentos, de 
las indulgências y de las obras satisfactorias, pretendiendo que 
sólo convenía este nombre á la penitencia que ellos practicaban. 
Esta secta fanática, comenzada en Escócia, pasó á Europa y se 
extendió hasta Italia y yun á Roma. 

La restauración de las ideas paganas, protegidas por 
los reyes contra la independencia dei poder eclesiástico, debía 
naturalmente alcanzar á los mismos reyes, Sí ellos habían de 
ser pontífices, porque los gentiles lo eran, ^qué razón podia pri¬ 
var al pueblo de deshacerse de los reyes, como los paganos lo ha- 
cían? ^No se exaltaba á Bruto por haber muerto à César? De ahí 
nació ó, mejor, renació la doctrina deí tiranicidio, que el catolicis¬ 
mo habia proscrito. Eué el primero en sostenerla Juan Petit, 
doctor de la TJniversidad de Paris, en 1408, con motivo dei ase- 
sinato dei duque de Orleans, hermano dei rey, cometido de orden 
de su primo el duque de Borgona. Cinco afios después su libro fué 
examinado, sacándose nueve proposiciones condenadas en 23 de 
^ Eebrero de 1414, como erróneas en la fe y eu la moral: una decia 
que el tirano puede y debe ser muerto por sus vasallos, de cual- 
quier modo que se pueda, sin esperar órdenes de nadie, y á pesar 
de todos los juramentos. 

03C, Espana, gobernándose por los acuerdos de Alcalá (910) 
ú obedeciendo á Benito XIII, se mantenía separada de ese movi- 
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miento herético, empleándose la actividad do sus doctores eu 
combatir el error de los judios y de los sarracenos. Enrique II y 
Juan I trataron á los primeros con dureza, tal vez recordando el 
favor que habíau gozado cou D. Pedro el Cruel; el pueblo les 
odiaba, y cou frecueucia los perseguia, habiendo habido eu pocos 
anos alborotos saugrientos contra ellos eu varias ciudades. Pero 
el clero trabajaba eu convertirlos, y en más de una ocasión salió 
á su defensa contra la furia popular. Quien más se distinguió en 
esto fué Sau Vicente Ferrer, que mereció ser llamado él apóstól de 
los judios por los muchos que convirtió, sobre el titulo de apóstól 
de Europa que le daban los pueblos. 

. Vicente, nacido eu Valência en 1357, se dedico al es¬ 
túdio de filosofia y teologia hasta los 17 anos, en que tomó el há¬ 
bito de dominico: á esa edad decían que ya sabia más teologia 
que sus maestros. A los 24 anos los superiores le hicierou leer 
filosofia en su convento, á cuya aula atrajo con su fama setenta 
alumnos seglares; después lo enviaron á Barcelona y á Lérida, 
donde recibió en 1385 el grado de doctor de manos de Pedro de 
Luna entonces legado de Clemente VII, y volvió á explicar Sa¬ 
grada Escritura en Valência, dedicàndose al mismo tierapo á la 
predicación. Habiendo en 1391 los judios matado á un cristiano, 
el pueblo irritado se arrojó sobre ellos y en un instante mató à 
ciento: Vicente preseutóse en lo más recio dei motín, contuvo con 
su palabra á los matadores, afeándoles su crueldad contraria al 
espíritu dei Evangelio, con lo cual muchos judios pidieron el 
bautismo. Recorrió Valência, Aragón, Cataluna y Castilla, pre¬ 
dicando en todas partes con portentosos milagros é innumerables 
conver.^iones de cristianos y de judios; eu vários lugares, éstos 
últimos destruían sus sinagogas, como sucedió en Toledo, en don¬ 
de la convirtieron en Santa Maria laBlanca, y en Salamanca, en 
donde la dedicaron á la Vera Cruz, Elevado Pedro de Luna al 
solio pontifício, bien fuese por devoción, bien para autorizar su 
Corte con la presencia de un hombre tan esclarecido, llamó á Vi- . 
cente á Aviiión, haciéndole su confesor y maestro dei sacro Pala- 
cio; pero no pudo lograr que aceptase ningima dignidad, y á los 
diez y ocho meses le dejó volver á Espafia con facultades para 
predicar en todas partes. El cronista de D. Juan II le dedico el si- 
guienta párrafo; “Estando el Rey ó la Reina en Ayllón vino un 
„frayle en Castilla, de muy santa vida, natural de Valência dei 
„Cid, que se llamaba Fr. Vicente, de edad de sesenta ailos, que 
„había seydo capellán dei Papa Benedito.... el cual asi en Aragón 
„como en Castilla, con sus santas predicaciones convirtió á nues- 
„tra santa fe muchos judios y moros, y hizo muy grandes bienes, 
„y con su santa vida dió ejemplo á muchos religiosos y clérigos y 
plegos que se apartaseu de algunos pecados en que estaban, etc.“ 
Predicó también en Lenguadoc, Provenza, Delfinado, Génova, 
Saboya, Piamonte, Lombardia, Alemania, Países-Bajos, Bretaõa, 
Normandía, etc., favoreciéndole Dios con el dóu de leiiguas, y te- 
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niendo alguna vez 30.000 almas en el auditorio. Murió en Van- 
nes á 5 de Abril de 1419. Nos quedan de este sànto un tratado ãe 
lógica escrito en su juventud, y varias ohras espirituales. Eu el de 
la Vida espiritual, dice: “^íQuieres estudiar con fruto? Pues pro- 
„cura que la devoción acompaiie siempre al estúdio. Consulta más 
„con el Espiritu Santo que con los libros, y pide incesantemente 
Dios la iuteligeucia de lo que lees. ^Te cansa, te fatiga el es- 
„tudio? pues descansa de tiempo en tiempo en las sagradas 11a- 
„ga3 de Jesucristo; algunos instantes dereposo en su sagrado co- 
,,razón afiaden nueva ftierza y nucva luz al entendimiento. Inte- 
„rrumpe la aplicación con breves, pero fervorosas jaculatórias: 
„no dés principio ni fin al estúdio sin la oración:“ regias que de- 
berían tener presentes cuantos se dedican á las letras. Acongo- 
jado á la vista de las funestas consecuencias dei elemento paga- 
no introducido en las escuelas, exclamaba: jEn el mundo ya no 
hrilla el oro de una vida santa! Aquel vivo resplandor con que adorna 
à las almas la enseüanza dei Evangelio, se ha empahaão^ y en la inter- 
pretaciôn de la Escritura se ha introducido no só qué barnis: poético y 
qué color filosófico, por los cuales od predicador es más hien un adorador 
ãe Ciceròn ò de Aristóteles que discípulo de Jesucristo. 

fta», Debemos auadir aqui la relacióa de un hecbo sin ejem- 
plar en la historia, en que tomó una parte principal San Vicente. 
Vacante el trono de Aragón por muerte de Martin I en 1410 era 
pretendido principalmente por el conde de Urgel y por Eernando 
de Antequera regente.de Castilla, presentando uno y otro titulos 
que hacían dudar dei derecho dei competidor; el de Urgel conta- 
ba con el apoyo de los catalanes, Fernando tenia más simpatias 
en Aragón. Para decidir tan grande litigio, sereunieron en Oaspe • 
diputâdos de las tres provindas; por Aragón U. Domingo Eam, 
obispo de Huesca, Francês de Aranda, donado cartujo, y Beren- 
guer de Bardaxi; por Cataluha D. Pedro de Sagarriga arzobispo 
de Tarragona, Guillén de Valseca y Bernardo de Gualbes; por 
Valência fray Bonifácio Ferrer cartujo, Fr. Vicente Ferrer (el 
Santo), y Ginés de Rabassa, San Vicente habló el primero, y lo 
hizo eu íavor de D. Fernando, ganándole desde luego los votos 
de los tres aragoneses, el de su hermano Fr. Bonifácio y el dei 
catalán Gualbes: Valseca y Sagarriga estuvieron por el do Urgel; 
Rabassa se abstuvo de votar. Publicóse la sentencia por San Vi¬ 
cente el dia 28 de Junio de 1412 despuês dei sermón que predicó 
en la misa solemne oficiada por el obispo de Huesca. 

020. Conforme á lo acordado en Pisa (920), Juan XXIII 
convoco eu 9 de Diciembre de 1413 Concilio general para la ciu- 
dad de Gonstanza. Abrióse á 5 de Noviembre de 1414: duró cuatro 
anos celebrando 46 sesiones, é intervinieron 29 cardenales, 4 pa¬ 
triarcas, y 300 obispos; los abades y doctores llegaron á algunos 
niiles; concurrieron también el emperador Segismundo, embaja- 
dores de todos los priucipes de Europa, y más de 32.00() personas 
impelidas dei interés inmenso que excitaba semejante aconteci- 
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miento. En Enero de 1415 llegaron legados de Gregorio XII 
anunciando que reconocía la asamblea por Concilio ecuménico, 
pero no como convocado por Juan Oossa{JuanXXIII) en quieu no 
podia reconooer facultades, y que estaba pronto á ceder el ponti¬ 
ficado, si así se acordase; los enviados de Benito XIII propusie- 
ron tener una conferencia enNiza entre él, el emperador y elrey 
de Aragón. Como eran tantos los que podían votar , se resolvió 
biacerlo por naciones, dividiéndose en italianos, franceses, alema- 
nes é ingleses; los espaiioles no asisfcian por seguir en la obediên¬ 
cia de Pedro de Lnna. Después de varias deliberaciones , en la 
sesión II celebrada á 2 de Marzo, Jnan XXIII prometió “ceder 
„pura y simplemente el pontificado y cumplir con esta oferta 
„según la deliberación dei Concilio, luego que Pedro de Luna. 11a- 
„mado en su obediência Benito XIII, y Angel Coriano conocido 
„con el nombre de Gregorio XII renuncion por si mismos ó por 
jjprocuradores sus pretendidos dGreclios:“ pero poco después liuyó 
disfrazado á los Estados de su amigo el duque de Áustria , por 
temer que en Constanza se le biciese alguna fuerza. 

flito. En la sesión III, 2Õ de Marzo, se acordo que el Concilio 
convocado legítimamente no se babía disuelto por retirada dei 
Papa, ni podia disolverse antes de la entera extirpación dei cisma 
y de la reforma de la Iglesia en la cabeza y en los miembros. Esta 
idea falsa en absoluto, pues no puede liaber concilio sin autoriza- 
ción dei Papa, fuó discutida' calurosamente en las conferencias, 
venciendo el parecer de los franceses guiados por Gerson que la 
defendían: y en la sesión IV, tenida el Sábado Santo, proclama- 
ron que el Concilio ecuménico tiene una autoridad propia recibi- 
da de J. 0. superior á la do cualquier persona, áun la dei Papa, 
etiamsi lyaimlis existat, en lo respectivo á la fe y ã la extirpación 
dei cisma; que el Papa Juan XXIII no puede, sin aprobación dei 
Concilio, sacar de Constanza la curia romana ni las personas ne- 
cesarias para el Concilio , y que' si cou este motivo pronunciase 
censuras, serían nulas. En la sesión V, 6 de Abril, se sostuvo for¬ 
malmente qvie el Papa debía obedecer al Concilio en matéria de 
fe, extirpación dei cisma y reforma de costumbres. Parecia men¬ 
tira que hombres de talento y de piedad hubiesen llegado á tales 
absurdos, si no constaseu en las actas de la asamblea. Aquellos 
Padres, perturbados por la gravedad de las circunstancias , que- 
riendo extirpar un cisma , se hacían cismáticos y socavaban ias 
bases sobre las cuales quiso Jesucristo asentar su Iglesia. Eoe- 
móse un enorme alegato contra el desgraciado Juan XX III, y a 
29 de Mayo se le sontonció á deposición , privándole de ser nue- 
vamente elegido. Juan recibió con resignación ejomplar este 
golpe tan teà’ible , y cedió de buena gana un puesto ©n que no 
había amanecido para él ningún día sereno ; mas esta bumildad 
no le libró de ser llevado de cárcel en cárcel como un criminal, 
con espanto, más bien que con asombro, de los católicos libres de 
la atmósfera que se respira ba en Constanza. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


46 


HISTORIA MEDIA (500-1600). 

031. En Ia sesión XIV, 4 de Julio, Gregorio XII hizo abdi- 
cacióii por medio dei príncipe de Rímini, que recibió dei Concilio 
bonores correspondientes ai representante de un Papa verdadero. 
Quedando ya sólo Beuito XIII, que retirado en Aragón st^jguía 
teuiéndose por Papa, el emperador Segismundo se dirigió en el 
mismo mes de Julio á Perpifián para avistarse con él, esperando 
que Je reduciría, pero todas sus consideraciones, así como las dei 
rey de Aragón, fueron inútiles. Beuito huyó de Perpinán, yendo 
á enceiTarse en el castillo de Peiiíscola, cerca de Tortosa , perte- 
neciente á su familia, para donde convoco un consistorio. Enton- 
ces D. Fernando, de acuerdo con los prolados y príncipes dei 
reino se sustrajo á la obediência de Benito , publicándose la re- 
solución á 6 de Enero de 1416 , precediendo un sermón de San 
Vicente, que tan amigo suyo había sido en otro tiempo. Navarra 
y Castílla imitaron á Aragón. Enviáronse lüego embajadores á 
Coiistanza, en donde los espanoles constituyeron la quinta nación, 
y se procedió â formar causa á Benito, declarado depuesto en 26 
de Julio de 1417. 


CAPÍTULO VIÍL 

SUMAUIÜ: 932, Martin V, papa.—933, Prisión de Juan Hus. —934; Son sentenciados él y 
Jerónimo do Praga, -933, Sectários armados,—936. Decretos para la Reforma.—937. Con- 
cordatos.—938. Bulasdcl Papa para la Reforma:'—939. Vuelta dei Papa á Roma.— 940. 
Concilio dcPavía.—941. El Papa Regio en Aragdn.—942. Santos reformadores cn Espa- 
fia. —943. Idem cn Francia. —944. Idem en Italia,—945. Idem cn otras parles.—946, 
Grandes doscubrimientos. 

93“. Para elegir nuevo Papa se acordó que por aquella vez 
toinasen parte en la elección, además de los cardenales, que erau 
veintitres, seis diputados por cada nación, formando un total 
de 29 votos, y qu© el elegido debiese reunir las dos terceras par¬ 
tes. Habiendo los electores entrado èn conclave el día 8 de No- 
viembre, el 11 obtuvo todos los votos el cardenal Otón Colona,que 
tomó el nombre de Martin V , bombre apreciado por au saber y 
bondad de carácter. Gregorio XII había muerto á 4 de Julio eu 
Becanati, conservando los honores que le sebaló el Concilio (931) 
y edificando con su virtud á cuantos le rodeaban. Juan XXIII, 
recibido con ternura por Martin V, que le díó el título de decano 
dei Sacro Colégio y otras preeminencias, murió á 22 deXoviem- 
bre de 1419. Benito XIII, abandonado de los reyes d© Espana, 
continuó llamândose Papa hasta su muerte, acaecida en 29 de 
Xoviembre d© 1424; pooo antes de morir protesto que creia sin¬ 
ceramente en su legitimidad , é hizo jurar á dos únicos cardena¬ 
les que Io quedaban, que le nombrarían sucesor, como lo verifica- 
ron, recayendo la elecoión en Gil Muüoz, canónigo de Barcelona, 
con el nombre de Clemente VIII. Habiendo ést© renunciado so- 
lemnemente á 25 de Julio de 1429 , cúpole la gloria de poner fin 
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á iin cisma que iiabia durado cerca de 51 anos. Está enterrado en 
la catedral de Palma de Mallorca. 

Eutre las personas, notables por diversos coneeptos, 
que desde el principio dei Concilio acudieron á Constanza, se ba- 
llaba Juan Hus (923); el cual antes de salir de Praga liabia fijado 
carteies en las puertas de las iglesias protestando contra la nota 
de hereje y diciendo que, si sele convenciese dei menor error en 
la fe, consentia en sufrir todas las penas fulminadas contra los 
herejes; mas en vez de dar cnenta de su doctrina al Concilio, se 
puso á esparcirla entre la gente ignorante que reunia clandesti- 
namente en su posada, hasta que sabiendo se trataba de detener- 
le, se escondió en un carro de paja, en donde le sorprendieron. 
Cuand.j Jerónimo de Praga, uno de sus principales discípulos, 
sapo la prisión dei maestro, se presentó en Praga para defender- 
le; pero viendo que habia de liabérselas con personas difíciles de 
enganar, huyó, y en cuanto llegó á las fronteras de Bohemia, se 
puso otra vez á doginatizar en términos, que sus mismos paisanos 
le delataron á los magistrados y éstos lo llevaron á Constanza. 

llfiSdI. Deseando el Concilio la conversión de los herejes, en la 
.sesión VIII, 4 de Mayo de 1415, condenó de nuevo los errores de 
Wiclef; después de probar á Hus que aquellos errares eran los 
suyos, hicieron cardenales, obispos, doctores, las personas notables 
y el mismo emperador cuanto les sugirió su ceio para persuadir- 
lo á que se retractasa; contestaba ora negando que aquellas fue- 
sen sus doctrinas, ora empenándose en darles un sentido católi¬ 
co, haciendo significar á las palabras lo contrario de lo que de- 
cian. Un dia en que se manifesto pronto 4 retractarse, la alegria 
fué tan general que se echaron las campanas á vuelo y se trató 
de crearle una pensión para que pudiese retirarse 4 Suabia; pero 
al pedirle la retractación prometida dijo que sólo la haría priva- 
damouto y con la condición de que no fuese conocida en Bohe¬ 
mia. Agotados los médios de persuasión, se le condenó por here¬ 
je y sedicioso en ia sesión XV, 6 de Júlio, y fué quemado con¬ 
forme á las leyes dei Império. Jerónimo de Praga después de tres 
meses de instrucciones y disputas condenó en la sesión XIX, 
23 de Septiembre, los errores de Wiclef y de Hus, dando gra- 
cias á los Padres que le habiau sacado de su ignorância; mas 
habiéndose al poco tiempo retractado de su retractación, fué 
preso otra vez, entregado á la justicia secular y castigado como 
su maestro. 

9í5r#. Al saberse en Bohemia la muerbe de los heresiarcas, 
6U8 discípulos tomaron las armas, saquearon las casas de los ecle¬ 
siásticos y mataron una porción de personas; púsose al frente de 
estos fanáticos Juan de Trocznon, más conocido por el nombre 
de Ziska (tuerto), el cual con las esperanzas de un rico botin 
reunió 40,000 hombres que sembrarou el terror en el país. El 
mismo arzobispo Conrado (923), ya apóstata manifiesto, iba con 
ellos. Habiendo entrado en Praga, asesinaron á los magistrados. 
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y Ziska estableció uu asilo forbificado en un monte, que llamó el 
Tabor, de donde les vino el nombre de tahoristas. Muerto Ziska 
en 1424, se dividieron en partidos dirigidos por Procopio el ra¬ 
pado, llamado asi por ser clérigo, por Procopio el pequeno, y por 
Bedric, primer sacerdote que se casó públicamente faltando al 
voto liecbo. A favor dei desorden se propagaron también por 
Bobemia los aãamitas, secta nacida anos antes en Bélgica, que 
baciendo profesión de vivir en la inocência, andaban desnudos 
botnbres y mujeres con tanta corrupción de costumbres que el 
mismo Ziska, á quien ayudaban, bubo de reprimirlos alguna vez. 
liOS ore&ito eran unos busitas más crueles, que separándose de 
sus companeros se fortificaron en un monte que llamaron Sión, 
entregándose á las mayores inmoralidades j atrocidades: Ziska, 
para atraerlos, les prometió no dar -cuartel á ningún sacerdote 
católico. 

OiSG. En cuanto á la reforma do costumbres que era otro de 
los objetos dei Concilio de Constanza, vióse desde el principio que 
muclios vôían la paja en el ojo ajeno y no veian la viga en el 
suyo, y que, sobre todo por los franceses, se atribuían los males 
á la conducta de los Papas que no estaban allí para defenderse. 
Los discursos más notables fueron los de Gerson y Pedro de 
Ailli: el primero proponía, como remedio fundamental, el cuida¬ 
do en las ordenaciones para no dar á la Iglesia sinó ministros 
dignos por sus virtudes. Ailli propuso además que en todas las 
catedrales y colegiatas principales se estableciesen bibliotecas y 
un teólogo que explicase en el discurso dei ano Ias Epístolas y 
Evangelios y el libro de las Sentencias, y que los regulares se 
aplicasen á la teologia en vez de estudiar leyes^ persuadido de 
que los males de la época proveníau de haberse abandonado los 
estúdios eclesiásticos por los dei Benacimiento. Al fin se acordo 
que se celebraria otro Concilio general dentro de cincos anos, otro 
dentro de los otros siete siguieutes y después uno cada diez aiios, 
encargando al nueVo Papa que biciesepor si la reforma de acuer- 
do cou los diputados dei Concilio: prueba de que el Papa y no 
estas asambleas es quien debe gobernar á la Iglesia. 

0317 . Martin Y, que deseaba deveras la reforma, había ins¬ 
tituído, poco después de su elección, una junta compuesta de seis 
cardenales y grau número de delegados de las naciones para 
llevarla á cabo; pero viendo que la desunión de los pueblos, sus 
diversas aspiraciones y el gusto tomado á gobernarso cada uno 
por sí solo, hacían imposible un-a reforma general por el resta- 
blecimiento de la antigua disciplina, acudió al medio de reali¬ 
zaria por acuerdos particulares con Aleraania, Erancia, Inglate¬ 
rra y Espana, los cuales recibieron el nombre de concordatos (a). 


(n) El de Erancia, igual al espanol, es de 21 de Malzo de 1418; el de Ale- 
mania, de lõ de Abril siguiente, se intitulo: Nonnulla capitula concoiidata et 
ah utroque suscepia. El de Espana, estipulado á 13 de Mayo, dice; Cum itaque 
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El espanol abraza seis pantos: 1.® Número y calidad de los car- 
denales que se repartiràa proporoionalmente entre las uaciones; 
2.® Reservas y c dacióu de benefícios, ofreciendo el Papa limitar¬ 
ias; 3.® Anatas y servicios comunes; 4.® Causas que deben ir á la 
Guria pontifioia; 5.® Encomiendas; 6.® Indulgências. Bn aquellas 
críticas circunstancias este fué indudablemente el mejor modo 
de restablecer la paz hasta donde era posible; sin embargo, que¬ 
branto la unidad de disciplina que habia formado la cristiaridad, 
y acostumbrò á tratar como de igual á igual con la Santa Sede á 
los príncipes, que miraron en adelante como derechos de justicia 
inalienables lo que no eran sinó coucesiones dei Vicário de Cristo 
revocables á su voluntad. Guando un padre ha de eutrar en coii» 
cordatos con los hijos, senal es de que éstos andan poco cristia- 
nameiite. 

En 20 de Pebrero dei mismo 1418 dió dos bulas contra 
las nuevas herejias condenando 45 proposiciones de Widef y 30 
de Juau Hus y renovando ias penas establecidas para los seüo- 
res temporales que les diesen protección. Aprobó euanto el Con¬ 
cilio habia constituído en matérias de fe y por la salvación de 
las almas; no aprobando, por consiguiente, lo que se habia dicho 
y practicado en las conferencias sin llegar â estatuto conciliar, nl 
lo que se habia expuesto en Ias desordenadas sesiones IV y V. 
Al fin de la sesión XLV, 22 de Abril do 1418, el cardenal de 
Brancacio en nombre dei Papa dijo à los Padres:/d enpaz^y 
todos respondieron: Amén, dando fin al Concilio despnós de tres 
aiios y medio de duración. Eu los principios dei cisma Urbano VI 
liabía concedido â algunos prelados de su obediência que exami- 
nasen y aprobasen las Letras apostólicas que se preseutasen en 
sus territórios, antes de permitir su ejecución. Esta medida que 
se explica bien por la angustia de las circunstancias mientras 
hubo dos papas dudosoa, cada uno con sus partidários, no podia 
seguir después sin quebranto de la gerarquía divina de la Iglesia; 
no obstante, algunos obispos continuaban practicándola y áuii 
pretendían que era lícito cumplir las disposiciones pontifícias 
sin el Placet episcopal. Contra tal desorden dió el Papa otra bula 
á últimos dei mismo Abril, suspendieudo por tres meses dei ejer- 
cício de la jarisdicción eclesiástica al que sostuviese aquel error. 

03U. Êl Papa llegó à Roma à 22 de Septiembre de 1421, ha- 
biónUose detenido en vários lugares dei trânsito dando despacho 
á los negocios públicos, entre los ouales- notaremos la dispensa 
concedida al conde viudo de Foix para casarse con Blanca, her- 


nuver mter Sanclissimxmin Christo Palrem et Dominum Martinum Divina Pro~ 
viaentia Papam- Quintutn et revex'endo$ fralres, praelatos., Ttecnon egregios et cír- 
cttmspectos viros, ambasciatores, procuratores, doctores et magislros, caeterosqiie 
venerabilem nationem Hispaxú-im in gencrali Coustantiensi Concilio represexitautes 
et facientes, nonnnUa capita cdwcori) «ta. Los de Inglaterra y Atemania anulan 
las indulgências concedidas desde la inuerte de Gregorio XI (890) que los de 
Espana y Francía dejaron. 

Toro II, . 4 ' 
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mana deJiianasu primera mujer, hijas dei Bey de Na varra, y el 
proyecto de un Concilio general para la reunión de los orienta- 
les, á quienes Ia opresión turca inspiraba buetios pensamientos. 
Boma casi se había convertido en ruínas; casas derruídas, tem¬ 
plos caídos, calles desiertas, camíuos descuidados y fangosos y 
la población devorada por la carestia de todas las cosas y por ©1 
hambre (ct), demostraban una vez más que Roma está hecha para 
ser la capital dei mundo ó un lugarcillo. 

OJO, Al tiempo correspondiente (936) Martin V convoco el 
Concilio que fué abierto en Pavía eu Mayo de 1423, asistiendo 
solamente los legados pontifícios, cuatro diputados de Alemania, 
seis de Prancia y algunos de Inglaterra: así se vió lo poco dis¬ 
cretos que anduvierun los Padres de Constanza, queriendo que la 
Iglesia estuviese en una especie de concilio permanente. Por el 
peligro de la peste la asamblea se traslado de Pavía á Sena, y 
se cerró á 26 de Pebrero de 1424, sin haber hecho ninguna cosa 
especial. Contribuyó á este infructuoso resultado el rey de 
Aragón, que era ya Alfonso V, cuyos emisarios quisieron susci¬ 
tar dudas sobre la legitimidad de Martin V, y renovar el cisma 
en favor de Benito XIII, obedeciendo sólo á miras políticas. 
Como amenaza al Papa legítimo, á la muerte de Benito XIII el 
rey obligó al pobre Gil Munoz (932) á cenir la tiara que éste re- 
husaba. Afortunadamente las intrigas dei monarca aragonês, â 
quien los políticos llaraan Magnânimo^ y las condescendências 
de Munoz fueron impotentes ante el deseo general de paz y de 
reforma. 

O-âf. Este Alfonso V fué quien dió á 28 de Junio de 1423, en 
Castronuevo de Nápoles, el primor decreto prescribiendo lo que se 
ha liam ado el Pase regio^ obra digna de tal padre y de tales tiem- 
pos. Bico el decreto “que las letras, bulas, mandatos, edictos, res- 
„criptos y cualesquiera provisiones apostólicas procedentes de la 
„Curia Romana, de cualquíer modo que sea, no se acepten, ni re- 
„ciban, ni presenten, ni admitan, ni se obedezcan, hasta que so 
„mande por nuestra Majestad después de haberlas visto, exami- 
„nado y reconocido.„ El motivo alegado para tan grave medida 
no es ningúu principio de derecho, ni ningán abuso probado ó 
sospechado, sinó la voluntad dei Rey excusada con la vaga 
fórmula de “causas justas {certis ex cawsis fórmula más 

tarde repetida muchas veces contra la autoridad de la Iglesia. 
Las causas justas debieron ser el deseo de mortificar al Papa que 
no hacía su voluntad en la cuestión de Sicilia y acostumbrar al 
reino á prescindir de Roma para no hallar obstáculos á la reno- 
vación dei cisma. Desde el tiempo de las persecuciones no se 


(a) Romam adeo diruptam et vastam. invenifc, ut nulla civifcatis fácies in 
illa TÍderetur. Collabentes vidisse domos, coUapsa templa, desertos vicos, 
ooenosam et oblitam urbom, laborantem rerum omnium oaritate et inópia, 
Plotino. 
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habia áado un. decreto tan general (a) contra la libertad de co- 
municación entre el Vicário de Cristo y los fieles. 

Olí®. Para ayudar á ia reforma de ias costumbres deseada de 
todas Ias personas piadosas, Dios suscito algunas de virtud ex¬ 
traordinária. De San Vicente Ferrer hemos hablado antes (927). 
San Pedro Regalado, nacido en Valladolid en 1387 y y muerto en 
30 de Marzo de 14õ6, fué asombro de pureza, de penitencia y de 
ceio. Habiendo á los 13 anos tomado el hábito franciscano y de- 
seando practicar la regia con toda exactitud, sejuntóai V. P. Pe¬ 
dro ViDacreces, que habia obtenido facultades para vivir en ri¬ 
gorosa estrechez y admitir á cuantos se sintiesen animados de 
igual espíritu; fuudàronse dos conventos de reforma, cuyos reli¬ 
giosos eligieron superior á San Pedro cuando murióel V. Villa- 
creces, portandose en el nuevo cargo con la humildad y caridad 
más admirables.—Martin Vargas, superior dei monasterio de 
Piedra en Aragón, fué llamado por el rey de Gastilla para refor¬ 
mar la Orden dei Cister, y en Monte-Sión de Toledo estableció la 
reforma que puede mirarse como una congregación nueva (llama- 
da de San Bernardo) aprobada por Martin V en la bula Piasup- 
plicum vota de I42õ y por Eugênio IV en ia Jis qni divino cuUu 
de 1432.—Lupo Olivet, superior de los jerónimos (880) formó nua 
regia nueva tomada de los escritos de Sau Jerónimo, y obtuvo 
también de Martin V la aprobación; pero habiendo encontrado 
dificultades para sn planteamiento, pasó á Roma, y Ia reforma 
protegida por el Pontífice se propago por Italia.—San Diego, lla¬ 
mado de Alcalá, vivió en su juventud como los primitivos solitá¬ 
rios, y habiendo profesado en la Orden de San Francisco, restau¬ 
ro con su ejemplo la rigurosa observância de la pobreza: en vida 
le llamaroii ei Santo. 

943 Eu Francia fueron dos mujeres los agentes principales 
de la reforma en este período. Santa Coleta, hija de uu carpintero 
de Corbia, senalada desde nina por su caridad y amor á la pobre¬ 
za, se presentó á Benibo XIII enNiza(9l7) pidiéndole permiso 
para pasar de la tercera Orden de San Francisco á la segunda 
(764) y observar la primitiva regia de Santa Clara, El Papa, des- 
pués de uu diligente examen de las disposiciones de la joven, la 
autorizo nombránctola superiora de todas las religiosas que abra- 
zasen la reforma. En diez y ocho conventos de religiosas, unos 
antiguos y otros de nueva fundación, estableció el espírita de 
penitencia y de pobreza de los mejores tiempos, logrando que se 
restaurase el rigor de la regia en vários conventos de religiosos; 
los biógrafos de la Santa refieren muchos milagros, pero á falta 
de otros, lo que décimos seria por si solo un grau prodígio. Murió 

(os) En 1411 Juan II de Castílla, al confirmar las Constituciones para la 
tJniversidad de Salamanca heehas por Benito XIII, exceptuó la cliusula en 
que se seiíalaban conservadores pontifícios “por cuanto él (el rey) tíene 
nombrados conservadores, y la TJniversidad es cosa especial de sus reinos, 
y éi protector de ella/‘ 
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á 6 de Marzo de 1447.—En la guerra que desde 1322 se hacían la 
casa de Valois y la real de Inglaterra por el trono de Francia, 
los sucesos fueron tan contrários ã Ia primera, que mieutras Car¬ 
los VII era coronado en Poitiers en 1422, Enrique de Inglaterra 
lo era en Paris teniendo de su parte à las Cortes extrai»jeras y á 
casi toda la nobleza francesa. A Carlos VII, él rey de Boiirges, 
como le llamaban por escárnio, sólo le quedaba la ciudad de Or- 
leans, á la que el enemigo puso sitio en 1428. Entonces se pre- 
aentó á la fugitiva Corte Tuana de Arco, sencilla pastora de diez 
y ocbo anos de edad, dicieudo haber recibido dei Cielo el encar¬ 
go de bacer levantarei sitio de Orleans y consagrar á Carlos VII 
en Reims; y en efecto, el sitio fuó levantado y el rey consagra¬ 
do en la antigua ciudad de Clodoveo (35õ), lo cual fué considera¬ 
do como un milagro. Juana, conocida ya por el titulo de la 
doncella de Orleans^ quiso retirarse, dlciendo que habia concluído 
su misión, pero la obligaron à seguir en el ejércibo hasta que 
en Mayo de 1430 cayó en poder de los borgonones aliados 
de los ingleses (a), y mnrió quemada eu Ruàn en 30 de Mayo 
de 1431 despuéa de un proceso largo ó irregular, acusada de 
hechicera (b). Los ejemplos de virtud dados por Juana á la 
Corte, á los capitanes y á los carceleros, y sus maravillosos triun¬ 
fos, reanimaron el espiritu religioso, haciendo pensar á todos en 
la Providencia. 

94141. Florecian en Italia San Bernardino de Sena, nacido en 
1380, San Loreuzo Justiniano en 1381. San Juan Capistrano en 
138Õ y Santa Catalina de Bolonia en 1391, San Bernardino, como 
San Liego de Alcalá, pasó la primera juventud haciendo vida so¬ 
litária, y álos 22 anos abrazó la vida franciscana; dedicado á la 
predicación por sus superiores, recorrió casi todas Ia ciudades de 
Italia, obrando innumerables conversiones y restableciendo en 
muchisimos conventos la austeridad antigua. Murió á 20 de Mayo 
de 1444, dejàndonos los tratados de La ReHgiò-n crhtiana^ dei 
Evangelio eterno^ de la Vida de Jesucresto, dei Combate espiritual y 
Mediticiones ó Sermones. —San Antonino, de la ilustre casa de los 
Justiniani, entró eu los cauónigos regulares de San Jorge de 
Alga, que despiiés le han mirado como fundador por haberles 
dado nuevos estatutos y nueva vida (c) durante su generalato 
desde 1424 á 1433; nombrado obispo deVenecia, aumento las pre¬ 
bendas de Ia Catedral, creó varias colegiatas y quiuce comunida- 

(a) En.Enero de 1430 el duque de Borgoãa inatitnyó la Orden dei Toisdn 
de Oro con motivo de su tercer matrimonio. 

(i) Âliora se trata activamente de su canonización. 

(c) Esta Orden de canónigos, fundada en Sícilia, era muy penitente, pero 
se extinguió en poco tiempo; en 1401 los venecianos Antonio Corran y Ga¬ 
briel Condolmero la estabíecieron en San Jorge de Alga, islote á media lo- 
gua de Venecia, á los cuales se juntaron ha.sta 18 sacerdotes, convirtiendo 
. Bonifácio IX la iglesia en colegiata. San Lorenzo hizo los estatutos obser- 
vados en la-^ varias colegiatas de que se encargó la Orden hasta 1668 en que 
Clemente IX la supi-iraio. 
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des religiosas, reformo las costumbres de los ricos y se acredito 
de protector de los pobres; inurió á 8 de Euero de 1455,—Sauta 
Catalina, puesta á los once anos al lado de la princesa de Ferra¬ 
ra, huyó á los veintiun aüos para abrazar el instituto de Santa 
Clara, trabajando por la mayor regularidad, así en este convento 
como en el de Bolonia, que fué enviada á fundar; murió á los 
cincuenta anos de edad, dejando escritas varias obras espirituahs. 
—San Juan Capistrano fué magistrado con grande influencia 
social, que empleó cristianamente. Muerta sii esposa, repartió á 
los pobreá sus bienes, y vistió á los treinta anos de edad el liábi- 
to franciscano, mereciendo por su amistad espiritual con San 
Bernardino, que se les liamase los dos Apostoles de Italia. Los Papas 
le coníiaron legaciones importantes en Sicilia y Alemania, que 
deserapeiló con ceio de Santo, aprovechando todas las ocasiones 
para promover la reforma de las costumbres públicas y particu- 
larraente de las Ordenes religiosas; murió à los setenta y un anos 
colmado de virtudes y de merecimientos. 

045. En las demás regiones sentíase tambión la necesidad 
de reforma, y había almas piadosas que trabajaban para conse¬ 
guiria; pero los frutos de sus trabajos fueron menos visibles, te- 
niendo que luchar, no sólo contra la corrupción, sinó también 
contra la herejía y la incredulidad. 

04©. Despuéa que cesaron las Cruzadas, algunos europeos, 
ávidos de aventuras y de fortuna, emprendieron viajes arriesga- 
dos á los países desconocídos de África. Durante el siglo XIV sa- 
lieron expediciones de diversos puntos de Europa (a), sobre todo 
después de la conquista de Oanarias (872). Desde princípios dei 
siglo XV los portugueses, libres de guerra en la península y apro- 
vecháudose de la posicióu de su país sobre el Océano, dieron un 
carácter más ordenado á Ias expediciones, especialmente el In¬ 
fante D. Enrique, Gran Maestre de la Orden de Cristo, que por 
este medio procuraba engrandecer á la vez la Beligión y su pa- 
tria, bailando en 1418 la isla de Porto-santo, en 1420 la de Ma- 
dera, en donde construyó dos iglesias, llegando basta el cabo 
Blanco. En 1430 expuso al Papa los gastos que bacia para des- 
cubrit nuevas tierras en donde dar á conocer á Jesucristo, supli- 
càndolri que concediese á Portugal el domínio de los países des- 
cubiertos y los que descubriese, y que otorgase á los que expo- 
niau la vida ó contribuían à esta empresa, destinada á salvar 
mucbas almas, las gracias que se babía acostumbrado conceder 
4 las Cruzadas. Martin V, considerando los bienes que podían. 
«sperarse para la Religión, concedió indulgência planaria á los 


(ff) En 1848 Jaime Ferrer, de Mallorca, envió dos naves al rio dei Oro 
que se ve notado en un mapa de Parma de 1367 y en otro de Paris de 1375; 
en 1383 los negociantes de Dieppe y Ruan llegaron á Akara, y construyeron 
una iglpsia en Mina; en 1393 una sociedad de andaluces y vascongados lle- 
varon sus pasos hasta los 34® y 29® paralelos. 
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que pereciesen en el viaje, y â la corona de Portugal la posesióa 
de las tierras que se abordasen entre el cabo Bojador y las ludias. 
Juntàndose la piedad al interés, los descubrimientos adelantarou 
de modo que en 1486 Bartolomé Diaz dobló el cabo tle Buena 
Eaperauza. Así se abrió uu nuevo campo al ceio de los misione- 
ros dominicos y franciscanos, que se apresuraron á derramar la 
semílla dei Evangelio en aquellas regiones sentadas en las som~ 
bras dei mabometismo y de la màs soéz idolatria. Algimos anoa 
después, el rey dei Congo, su bijo y otros principales recibieron. 
el bautisDio; pero la idolatria siguió entre las gentes más salva~ 
jes.—Martin V había muerto á 20 de Pebrero de 1431, después 
de expedir en 1.® dei mismo mes la bula convocatoria para el 
Concilio de Basilea. 


CAPÍTULO IX. 

SUMARIO: 947. Eug(*nio !V, papa—948, Concilio dc Basilea.—949. Conciliábulo dc Ba¬ 
silea.—950. Nuevo ci.sma.—951. Concesiones a los boliemios.— 952. Concilio de Ferrara. 
953. Inconstância de los orientales.—954. Fin dei Concilio.— 955, Progreso dol Rena- 
cimienio.—956. Poggio.—957. EI Renacimiento después dei Concilio. 

Acabados los funerales de Martin V en 2 de Marzo de 
1431, los cardenales eligieron por unanimidad á Eugênio IV, 
bijo de una familia distinguida, cnyo patrimônio había repartido 
á los pobres para entrar en la congregación Celestina. El día 3 
de Marzo (el mismo en que era elegido Eugênio IV) cumplía el 
tiempo sefialado en Oonstanza para abrir el Concilio de Basilea* 
pero el legado pontifício se hallaba aún en Alemania combatíen- 
do á los buaitas, y no se había presentado ningún obispo ni otro 
prelado, sinó el abad de Yezelai en Borgoiia, que tuvo el atre- 
vimiento de pasar á la catedral y procederá la apertura delanta 
de los canóüigos. Guando llegó el cardeual Cesariui había sólo 
tres obispos y siete abades, lleuos de temor, porque babiendo los 
errores husitas llegado basta Basilea, el clero era despreciado 
por los innovadores; lo cual comunicarou al Sumo Pontífice como 
una dificultad para celebrar allí el Concilio. Coincidió con esto 
que los griegos pidieron se uelebrase en una ciudad de ItaÜa, 
ya que no era posible bacerlo en Orient*^-, para poder más fácil¬ 
mente cumplir su deseo de presentarse. Teniendo en cuenta estas 
razones, en 12 de Noviembre el Papa ordeno al legado que disol- 
viese el Concilio de Basilea y lo convocase para Bolonia dentro 
de ano y medio; mas entretanto el legado había llamado á los 
sectários de Buhemia para conferenciar sobre sus pretensiones, 
ya sentenciadas eu Constanza, y á pesar de la bula de 12 deNo- 
viembre, celebro sesión el dia 14 de Diciembre, cometieudo á la 
vez dos faltas: la de desobedecer al Papa y la de discutir sobre 
cosas definidas. 

049. En su vista, Eugênio dió otra bula en 18 de Diciembre 
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declaranílo formalrneute disuelto y trasladado á Bolonía el Con¬ 
cilio de Ba^iilea, la cual tampoco fué obedecida, porque los prelados 
reunidos enestaciudad (que no pasaban de catorce entre obispos 
y abades, y eran casi todos franceses), declarándose en rebeldia, 
celebraron eu 15 de Febrero de 1432 otra sesiôti proclamando la 
superioridad dei Concilio sobre el Papa y demás doctrinas revo¬ 
lucionarias de las sesioues IV y V de Constanza; y estimulados 
por cartas que recibían asiduamente de clérigos y legos deFran- 
cia, continuaron celebrando varias sesiones. En la VIII, 18 de 
Biciembre, se senaló al Papa un plazo de sesenta dias para re- 
vocar las bulas, amenazándole en otro caso proceder contra él, 
hajo la dirección dei Esfjiritu Santo^ por médios de rigor. Dos veces 
envio Eugênio coinisionados á Basilea para hacer entrar en ra> 
zón á aquellas gentes, que parecian haberla perdido; pero algu* 
nos fueron encarcelados, todos mal recibidos. A 19 de Febrero 
de 1433, sesiÓQ X, la asamblea, compUosta de cuarenta y seis pre¬ 
lados, trabó de declarar contumaz al Papa; en la XI, 27 de Abril, 
se le amenazó con la saspensión y deposición; en la XII, 13 de 
Júlio, se le hizo la tercera monición, bablando de él como de un 
pontífice escandaloso y mal intencionado... A fines de este aiio 
se celebro una especie de reconciliación, retirándose los decretos 
ofensivos, y aprobando el Papa, temeroso de mayores males, el 
Concilio. Entonces acudió á él mayor número de prelados, asis- 
tiendo por Castilla, como embajadores dei rey, el obispo de Cuen- 
ca, Seííor de Cifuentes, y Alouso de Cartagena, y hasta la se- 
sión XXÍII, 2õ de Marzo de 1436, se redactaron pacificamente 
vários decretos de disciplina y se trabajó con algún fruto en fes- 
tablecer la paz entre los príncipes cristianos. En esta última se- 
sión algunos propusieron amenguar en extremo las preeminencias 
dei Sumo Pontífice, por cuyo motivo muchos prelados se retira- 
ron, quedando no más que veintitres (de los cuales sólo diez eran 
obispos), quieues dieron entrada á sus clérigos familiares y á 
cuantos quisieron tomar parte en el complot. 

Õbligado Eugênio à defender el sagrado depósito que 
Jesucristo le había confiado, envió una encíclica á los soberanos, 
exponiendo los perjuicios que se seguían á la Iglesia de ia reunión 
de Basilea, y por la bula, Doctor Gentium deli de Setiembre de 1437 
trasladó el Concilio á Ferrara. En este mismo ano (941) Alfonso 
de Aragón envió embajadores â Basilea y mandó que fuesen los 
obispos de sus Estados, especialmente el cardenal arzobispo de 
Tarragona y los obispos de Barcelona, Huesca, Valência y Vich, 
amenazando embargar las temporalidades á los que no lo hieie- 
sen. Desde esLe momento nada contuvo la acrimonía de los 11a- 
mados Padres de Basilea, que en la sesión XXXII, 24 de Marzo 
de 1438, llevaron su osadia á declarar articulo de fe la superiori¬ 
dad dei Concilio sobre el Papa. A la sesión XXXIII, 16 de Mayo 
de 1439, concurrieron solamente un obispo y un abad de Italia, 
diez y ocho entre obispos y abades de Francia y Alemania, y unoa 


© Biblioteca Nacional de Espana 


56 


HISTORIA MEDIA (5004500). 

cuatrocientos clérigos de segundo ordeu, gente ignorante y al- 
borotada; el cardenal de Arlés les habló de la obligación de mo- 
rir por la Iglesia coíwú Ciircio hahza muerto por Roma y Codro por 
Atenas, y de la necesídad de dirigir sus tiros á Roma, insÍ7'uidos, 
decía, jjor el ejemplo de Aníhal^ giie en vez de ^narcliar á Roma inrne- 
ãiatamente después de la batalla de Cazinas, erró el golpe defíriéndolo 
para oiro ãía; y por el de los galos senonenses , que siendo ya duenos 
de aquella ciudad, fueron azrojados ve7'gonzosamente por entretenerse 
ál rededor dei Capitólio. Este discurso, que prueba los estragos cau¬ 
sados ya en aquella época por la educación pagana, acongojó á 
las pocas personas sensatas que había eu la asamblea y entuaias- 
mó á la mucbedumbre, que adoptó conió otros tantos artículos 
de fe las tres proposiciones síguientes; 1.® Ei Concilio general 
tiene una autoridad superior á la dei Papa y á la de cualquiera 
otra persona. 2.®' El Papa no puede disolver, trasladar ni proro- 
gar los Concílios. 3.® Cualquiera que se oponga á estas verdades, 
debe ser tenido por bereje. En la sesión XXXIV, 25 de Junio, 
se declaro, presidiendo y celebrando en laceremonia el obispo de 
Vich, al Papa Eugênio depuesto como cismático, hereje, obsti¬ 
nado, perjuro y manchado con toda clase de vicios. 

950 . En la sesión XXXVII procedieron á elegir nuevo Pon¬ 
tífice, nombraudo en 5 de Noviembre á Amadeo, primer duque 
de Saboya. Este antipapa, que tomó el nombre de Eédx V, co- 
menzó desde luego á crear cardenales y enviar núncios á los 
soberanos, aunque no se presentó á tomar posesión eu Basilea 
hasta 24 de Junio de 1440; obedeciéronle solamente Saboya, 
Suiza, parte de Baviera, las ciudades de Basilea, Strasburgo y 
algunas de Sajonia, y los doctores de Ias Universidades de Paris, 
Colonia, Erfort y Cracovia, que componíau la parte principal dei 
conciliábulo: los demás Estados serieron, menos Aifonso de Ara- 
gón, que se declaró neutral, mandando recolectar los frutos co- 
rrespondieníes á la Câmara apostólica. El pobre antipapa se en¬ 
contro con unos súbditos revoltosos, que pretendían dominarle, 
y á quieiies había de manteiier con los bienes de sus hijos; sin 
embargo, sostuvo su usurpación hasta 1449, en que se reconcilió 
con el verdaclero Papa Nicolás V. El conciliábulo de Basilea ce¬ 
lebro su última sesión á 19 de Mayo de 1443, convocándose para 
dentro de tres aiios en Lyon, en donde tuvieron lugar en Julio 
tle 1447 Ias conferencias para lograr la paz con la abdicación de 
Amadeo de Saboya. 

951 . Dos cosas buenas hizo el Concilio de Basilea. Invitados 
los husitas por los padres, se presentaron en número de trescien- 
tos en 1433; y, después de muchas y largas disputas, formularon 
las pretensiones síguientes: 1.® los sacerdotes administrarán íi- 
bremente la Oomunión.bajo las dos especies á todos los fieles en 
el reino de Bohemia y lugares limítrofes: 2.® los pecados serân 
corregidos segúu la razón y la ley de Dios por aquellos á qnienes 
corresponde hacerlo: 3.® los ministros dei Sefior, sacerdotes 6 levi- 
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tas, tendrán la lib.ertad de predicar j&elmente la palabra de Dios; 
4,® no se permitirá al clero ejercer domínio secular sobre los bie- 
nes temporale.s. Al primer articulo se accedió, encargando á los 
sacerdotes que siempre que admxnistraseu la Oomunión bajo las 
dos especies, advirtiesen que Jesucristo está todo entero en 
cada una; en el segtmdo artículo se sustituyerou las palabras “por 
aquellüs á quienes corresponde }iacerlo,“ con éstas: “segúr* laley 
de iJios y las inslitueiones de los Santos Padres;“ al tercero se 
anadió: “aprobados y euviados por los superiores á quienes toca 
phacerlo, no como quiera, sinó con orden y dignidad, salva siem- 
„pre la autoridad ael Papa, encargado de la administración y 
pgobierno general, segiiu la iustitución de los Padres; “ el cuarto 
86 redactó en términos según los cuales “los eclesiásticos admi- 
„nistrarían fielmeate y según las saludables máximas de los San- 
„tüs Padres los bieues de ia Iglesia, de que son administradores, 
„cuales bienes nopueden usurparse sin sacrilégio áaquellosá quie- 
„nes se ha encargailo canónicamente su administración.» Con 
esto la parte sen-ata de los husitas se reconcilio con la Iglesia 
en 134Õ; los demás mantiivieron sus errores, sin mover más albo- 
rotos.—El otro hecho á que hemos aludido, fué el decreto hecho 
en la sesión XXXVI, declarando que la creencia en la Coucep- 
cióu inmaculada de la Madre de Cios es piadosa, conformeal culto 
de la Iglesia, á la fé católica, á la recta razón y á las Santas Es¬ 
crituras, prohibíendo enseüar ó predicar lo contrario. 

En 8 de Euero de 1438 el Papa Eugênio al frente de 
gran número de obispos abrió por sí mismo el Concilio de Ferra¬ 
ra, á donde llegó à 4 de Marzo Juan Paleólogo, emperador de 
Constantinopla, con su hermano C^metrin, el patriarca, veinte 
obispos y arzobispiis, otros tantos diputados de segundo orden, y 
una comitiva numerosa. Quiso aúu eJ Pontífice atraerse á los de 
Basilea, pero habiendo tj ascurrido el tiempo senalado sin que se 
piesentase niiiguno de aquellos prelados, se comenzó á tratar de 
Jos motivos de divisióu entre oiientales y occidentales, uombrán- 
dose Sf-is teóhtgos por cada parte, encargados de estudiar las cues- 
tiones, tomándose todas las precauciones imaginables para no 
herir la susceptibilidad de nadie. Ce parte de los latinos sostu- 
vieron principalmeute la discusión Juan de Montenegro, provin¬ 
cial de los Duminicos deLumbardía, elcardeuaIJulián, Luis,obÍ3- 
po da Forli, dei Orden d ■ San Francisco, y Andrés, arzobispo de 
Rodas, dominicano; por los griego.s, Besarión, arzobispo de Ni- 
cea, Carcos, arzobispo de Efeso, Isidoro, arzobispo de Kiovia, y 
Miguel Balsamon, bibliotecário mayor de Ia iglesia de Constan¬ 
tinopla. Discutióse con bnena fe por una y o.tra parte, distinguiéu- 
dose siempre los latinos por lo contundente de su lógica, y en más 
de una ocasión sorprendieron por su cquocimiento de los Padres 
griegos á los mismos oiientales; éstos eran más verbosos y elo- 
ouentes, y si bien mostraron una erudición eclesiástica que no se 
esp.eraba en ellos, hubieron de ceder ante laa pruebas palpables 
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que los latinos les presentaban. En la décima sesión, 10 de Enero 
de 1439, se publico ia traslación dei Concilio á Florencía, en cuyo 
punto se celebró la siguiente á 26 de Febrero. Al fin se iogró la 
deseada unión, publicándoseen 6 de Júlio el deseadodecreto pues- 
to en latín y en griego. Firmáronlo por los latinos el Papa, ocUo 
cardenales, dos patriarcas, ocho arzobispos, cuarenta y siete obis- 
pos, cuatro generales de Ordenes religiosas y cuarenta y un aba¬ 
des; por los griegos, el Emperador, los dos vicários dei patriarca 
de Alejandria, el arzobispo de líusia por el patriarca de Autio- 
quía, el arzobispo de Monembasia por el patriarca de Jerusalén, 
catorce arzobispos y diez abades y dignatarios eclesiásticos, ne- 
gándose à firmar solamente Marcos, arzobispo de Eteso, y Oeme- 
trio, hermano dei Emperador. Marcos de Éfeso, bombre dotado de 
fácil palabra, amigó de popiilaridad, y más ganoso de bailar so¬ 
corros contra los turcos, que de conocer las verdades teológicas, 
babía ido á Italia creyendo orgullosamente que sólo babría de 
tratar con ignorantes, y que en cuanto él bablase correrxan los 
latinos â tomar las armas para defender á Grécia. Guando viò 
su inferioridad á mucbos doctores latinos y que se bacia más caso 
derazones sólidas que de figuras retóricas, se sintió bumillado, y 
antes de concluirse el Concilio dejó de asistir á las sesiones. 

053. A 26 de Agosto los griegos salieron de Ploreucia, etn- 
bareàronse en Venecia á 11 de Octubre, y á 1.® de Febrero de 1440 
Uegaron á Constantinopla. El Papa les pagó los gastos de ida y 
vnelta y de su permanência en Italia, dió 20,000 escudos para la 
guerra, y ofreció mantener 300 ballesteros y dos galeras eu 
Constantinopla é influir con los príncipes para que enviasen míitr 
yores auxílios. Pero apenas hubieron desembarcado, Marcos de 
Efeso se puso á perorar contra la uuióu y los bá7'baros occidenta- 
les, promoviendo entre los monjes y Ia mucbedumbre ignorante 
un alboroto, en que corrieron peligro vários prelados y àun el 
mismo emperador. Los arzobispos de Trebisonda, de Heráclea y 
algunos más se juntaron á los alborotados, declamando contra lo 
mismo que acababan de firmar, y el fruto dela unión quedó casi 
destruído; José obispo de Metbona, Gregorio confesor dei empe¬ 
rador, el célebre Jorje Scolacio é Isidoro, obispo de Rusia, que se 
mantuvieron fieles, viéronse ultrajados, presos, y eu peligro de 
perder la vida. Isidoro de Rusia pudo escapar y volver al lado dei 
Papa. Constantinopla recbazaba el último llamamiento de l)ius: 
próximo esta ba el castigo. 

05‘â. Después que los griegoe salieron de Florencia, el Con¬ 
cilio celebró todavia cinco sesiones, que uofaeroii las menos im¬ 
portantes. En la primera, 4 de Septiembre de 1439, el Papa pro¬ 
nuncio sentencia contra los actos y personas de Ba,4lea, y creó 
diez y siete cardenales, entre los cuales se cuentan los griegos 
Bessarión de Nicea, que se babía quedado en Italia, Isidoro de 
Rusia, y el dominico espanol, tan célebre por sus grandes cono- 
cimientosen todas las ciências, Fr, Juan de Torquemada, queen 
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estas discórdias presto distinguidos servicios á la Iglesia. Eq la 
segunda se dió el íàmoBo decreto para los armetiios, aue habían en¬ 
viado diputados al Ooncilio desde sus lejanas tierraa: estos pue- 
blos, privados durante mucho tiempo de comunicaciõiicon el resta 
de la cristiandad, couservaban los antiguos errores de Eutiques, 
y habiau introducido, más por ignorância que por malícia, varios 
abusos en la administración de los Sacramentos, Por esto el de¬ 
creto desciende á estos particulares , ensenándoles que la unción 
dei santo crisma en la Ooufirmaeión y la entrega de los instru¬ 
mentos ó vasos sagrados en el Ordeu son matéria dei Sacramento, 
callando acerca de la imposición de las manos , á que son de por 
8Í muy aficionados los orieutales, Tambiéti euviaron comisiones 
para conocer y abrazarla verdadera fe el patriarca y obisposja- 
cobitas eu Egipto, que erau eubiquianos ó monotelítas, el empe- 
rador de Abisinia , y Piloteo , patriarca melquita de Alejandría, 
expresándose en términos sumamente entusiastas y reapetuosos 
para cou el Papa. En Ia sesión V , 26 de Abril de 1442 , el Papa 
no cerró el Concilio, sinó que lo tras‘adó à Roma, en donde cele- 
bró la primera sesión á 30 de Septiembre de 1444, reuniendo à Ia 
Iglesia los pueblos de Siria y Mesopotamia, inficionados en los 
errores de En tiques y de los griegos , y más tariJe, 7 de Agosto 
de 1445, á Elias, obispo de los maronitas, y á Timoteo de Tarsis, 
arzobispo de los caldeos, que profesaba también algunas de las 
berejías antiguas. Era un espectáculo consolador para Eugênio, 
afl.igido por los cismáticos y regalistas de Èuropa, ver venir á 
aquellas iiaciones por tantos siglos separadas de la comunión ca¬ 
tólica. Marió á 23 de Febrero de 1447 , d< spués de trabajar por 
espacio de diez y seis anos en bieu de la Iglesia, sin guiarse nun¬ 
ca por intereses de família, ni otras miras ambiciosas. 

Siempre en Europa se habia estudiado el latín y el 
griego, pero de manera que este estúdio reportase verdadera uti- 
lidad. Los renacientes , cambiando el fin y método , y dedicán- 
dose á la lectura de los autores paganos , sembraron entre todas 
las clases sociales gérmenes de incredulidad (859-889) que toda¬ 
via fructifican, Después de los primeros maestros orientales vi- 
uieron otros, anmentándose á proporeión que los turcos adelan- 
taban su conquista, Teodoro Gazza, Jorge de Trebisouda, Juan 
Arginpulo, Demetrio Calcondila, Juan Lascari, etc., abrieron en 
Itália escuelas bajo la protección de personas poco religiosas ó 
poco avisadas. Los manuscritos antiguos, única riqueza que 
tenían, fueron considerados como el mejor adorno de las casas 
ilustradas, en términos que Antouio Panormita vendió la casa de 
sus padres para pagar en 120 ducados una carta de Tito Livio , y 
un senor de Breseia decía que vendería sus bienes, su raujer, y áun 
á si mismo, para aüadir algunos libros de aquella clase à los mu- 
chos que ya poseía. Para las almas poseidas de esta perjudicial ma¬ 
nia, nada era bueno sinó lo antíguo, pareciéudoles absurdas y ri¬ 
dículas las dlsposiciones de la Iglesia para cristianizar al mundo 
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950 . Entre dichas personas mencionaremos aolamente á Pog- 
gioj que pasó la mayor parte de su vida, 1380 á 1495, en las ofi¬ 
cinas de Letras apostólicas, y cuenta cinicamente cómo en su 
despacho se burlaban dei Papa y de los principales personajes. Kn 
sus ChisteSj obra verdaderamente digna dei fuego, según (ieáner, 
fuó el modelo de los cuentos obscenos qne tanto abundaron laego 
en Europa; en su De humancB conãitionia miséria se adelantô á los 
incrédulos dei siglo siguiente, y en sus cartas ofreció á los protes¬ 
tantes todo un arcMvo de calumnias contra Roma. Escribiendo 
à Leonardo Aretino sobre la muerte de Jerónimo de Praga, pone 
en duda la culpabilidad de éste, alaba su elocuencia ciceroniana 
y ensalza su pertinácia, poniendo su muerte por encima de las de 
Sócrates y Mucio Scévola. En el libro De infeUcitate principum 
acusa al Papa, á los cardenales y á los reyes de haber desterrado 
dei mundo las virtudes , y excita las pasiones dei pueblo lamen- 
tándose de Ia miséria á que le han reducido los senoras. 

957. Guando vinieron los griegos parael Concilio de Floren- 
cia, viéronse agasajadoif á la vez por eí Papa y personas piado- 
sas , que deseaban atraerlos á la Iglesia , y por los sectários dei 
reuacimiento, que adoraban en ellos á los descendientes de Ho¬ 
mero, Demósteues y Aristóteles. Acaso estos renacientes presta- 
ron un servicio eu aquella sazón, pero lo hicieron valer para pro¬ 
pagar, con exciisa de la conveniência de saber el griego, las ideas 
griegas, es deoir, paganas. Las mismas personas piadosas , dedi- 
cándose con afàn al estúdio de los Padres orientales, favorecieron 
indirectamente y sin quererlo esta propaganda, aatorízándola 
ante el vulgo incapaz de distinguir los métodos y las intencio- 
nes. Hablar en griego, aunque fuese mal, para muchos era ser sá¬ 
bio consumado; poseer un Homero ó un Cicerón lo teniau en mâg 
que el poseer la Biblia ó una relíquia de santo. Una gran parte de 
la juventud, ganosa de adelautamientos y de fama, tomó por ese 
camino, por el cual se ballaban ambas cosas. 


CAPÍTULO X. 


SUMARIO: 9o8. Nicolás V, popa.—959. Mahi>melo II.—960- Caída de Constanlinopla.— 
961. Esfnerzos para recobraria.-96á. Cri^tianos viejus y cristíanos nuexos en Espana. 
—963 Oalixto Ul, papa.—964. Pio 11, papa.—965. Su muerle,—966. Paulo 11, papa.— 
967. Sixto lY, papa —968. Creación dei noagistral y docloral en Espana.—969. ürden da 
los mínimos.—970. Fiesla de la Inmaculada Concepción971. Los turcos cn llalia.— 
972. Los judios cn Espana.—973. Establccimienlo de la Inquisición. 

05H. Tomás de Zarzano, ascendido al trono pontifício con el 
nombre de Nicolás V , en 6 de Marzo siguiente à la muerte de 
Eugênio IV (954), era de famiiia pobre; pero con su laboriosidad 
había adquirido una grande iustrucción, y ia memuria de los tra- 
bajos de su juventud le movia á proteger ebcazmente â cuantos 
se dedicaban con fruto á las letras ; habiendo tomado una parto 
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principal en los sucesos dei pontificado anterior, tenia de ellos 
perfecto conocimiento y pudo llevarlo á término concluyendo nn 
coucordafco con Alemauia y poniendo fin al cisma. Eu 1449 pu¬ 
blico para el afio sigaiente el jubileo, que fué miiy concurrido; á 
los polacos les concedió ganarlo en su país, empleando eu uu ob¬ 
jeto piadoso una parte de lo que babriau debido gastar en el viaje 
á Botua. 

050, En 1451 ocupó el trono de los turcos Mahometo lí, joven 
de veíütíún anos, dotado de una energia y constância extraordi¬ 
nárias, tau poco cre 3 ’ente como en grau manera ambicioso, cruel 
por natural y por política, hóroe hasta en sus vicios. A. la noticia 
de su entronizamiento siguió la de sus proyectos que atemorizo 
á la cristiandad; pero los europeos, ó por cansados de la perfídia 
griega, ó por no exponer sus intereses, no correspondierou á las 
excitaciones de Nicolás V que, olvidando sus propios agravios, 
hizo cuanto pudo para levantar otra cruzada: también exhortó 
à los griegos á dejar sus disputas y volver sinceramente á la 
nnión con la íglesia, evitando así el castigo con que el Cielo 
amenazaba á Constantinopla. 

060. Mahometo la puso sitio, despué de varias victorias 
en los alrededores á princípios de Abril, y la entró à 29 de Mayo 
en 1453 á los 1123 anos de su fundación: el primero y el último 
emperador se liamabau Constantiuo, como el primero y el último 
dei Império romano se habían Ilamado Augusto (343). El Empera¬ 
dor y muchos magnates fueron muertos; más de 60.000 personas 
de todas condiciones fueron llevadas á los bajeles turcos vendi¬ 
das y abandonadas á la brutalidad dei vencedor; tres dias duró el 
saqueo, llevándose los soldados los tesoros que la avaricia griega 
no iiabía sabido emplearen defensa de la patria; aquellas biblio¬ 
tecas en que se conservabau multiplicados ejemplares de los libros 
antiguos fueron profanadas y destruídas. Pasados los tres dias 
de saqueo prometidos à los soldados, Mahometo impuso orden, y 
convocando algunos obispos y eclesiásticos que habían quedado, 
nombró patriarca con las ceremonias acostumbradas en el Im¬ 
pério anterior á Jorge Scolario, hombre docto y piadoso que no 
había querido renegar de la fe confesada en Plorencia. Jorge, que 
tomó el nombre de Geuadio, trabajó durante cinco anos en con- 
vertir á sus hermanos; mas viendo infructuoso su trabajo, se re- 
tiró á uu monasterio de Macedonia, en donde acabó sautameute 
sus dias. - 

061 . Mientras algunos mal aconsejados literatos miraban 
hasta como una ventaja para Europa la caída de Constantinopla, 
los hombres previsores ia consideraron como una desgracia in- 
mensa que era preciso reparar, dístinguiéndose entre éstos Eneas 
Silvio, obispo de Sena, y Dionisio Cartujano, El primero, respe- 
tado de los Papas y de los soberanos, ínstaba á Jas naciones á 
unirse contra el turco, eusalzando aqui la nobleza alemana, alli la 
magnanimidad francesa, alabando á los italianos su prudência, 
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ponderando el valor invencible de los espanoies, estimulando la 
audacia de los ingleses, y bacia presente al Papa el borrón que la 
caida de Constantinopla dejaría en la historia de su pontificado 
•si no hacia todos los esfuerzos para la vario. Dionisio Oartujano, 
varón tan docto como piadoso, escribió al Papa, à los prelados y 
á los príncipes, diciéndoles que el triunfo de los mahometanos 
era un castigo de los pecados, deduciendo de aqui que era preciso 
reformar las costumbres y vengar á la Santa Iglesia de la injuria 
que acababa de recibir. Nicolás, apoyando estos intentos ante 
las Cortes de Europa y entre el pueblo, logró levantar el espiritu 
público, y habría enviado á Oriente un grande ejército si el 
egoísmo de venecianos y geuoveses no le hubiese privado de 
embarcaciones para trasportarlo. Afligido por este coutratiempo 
y los progresos de los turcos, murió á 29 de Marzo de 1455. 

Seguia mientras tanto en Espana la guerra de la re¬ 
conquista, cuyo fin se acercaba por momentos, y con este motivo 
muchos moros se convertian; pero nuestros padres, escarmentados 
con traioiones de conversos fingidos, y llevando más allà de lo 
justo la satisfaccíón de ser cristianos viejos, es decir, descendíentes 
de los antiguos espafioles, miraron con desdén á los cristianos 
nuevos procedentes de moros y judios, negándoles la entrada á 
determinados empleos y ofícios; cosa de no aplaudir, cuaudo los 
conversos díeran pruebas de sincera conversión. En 1449 los to- 
ledanos se alborotaron é “hicieron á los 6 de Junio un estatuto 
„en que vedaban à los cristianos nuevos tener oficio y cargos 
^públicos; en particular mandaban, que no pudiesen ser escriba- 
„iios ni abogados.“ (Mariana, Hist. XXII, 8.) El deán de Toledo 
escribió contra aquel exceso, el papa Nicolás expidió en 24 de 
Septiembre inmediato una bula reprobando las cláusulas dei es¬ 
tatuto, y algunos prelados salieron en defensa de los cristianos 
nuevos: ademàs la Iglesia combatió la preocupacióu popular 
elevando á la silla de Burgos ál judio converso D. Pablo de Santa 
Maria, conocido por el Burgense^ á su hijo D. Gonzalo á la de Pla- 
aencia y á la de Sigüenza sucesivamente, á su otro hijo D. Al- 
foüso à la mismade Burgos después de muerto el Padre, á la de 
Coria á D. Pr. Prancisco de Toledo y á la de Barcelona â Don 
Andrés Bertràn, Más tarde se llevaron las exigenoias sobre lim- 
pieza de sangre á una exageración lamentable, contraria al es- 
piritu caritativo y humilde dei Evangelio. 

003 , Entre los espafioles distinguidos por este tiempo con tá- 
base Alfonso Boiqa, nacido en Játiva á 31 de Dicierabre de 1378, 
instruido y profundo en derecho canónico, creado cardenal por 
Eugênio IV, y elegido papa á 8 de Abril de 1455 con el nombre de 
Calixto III. Guando cayó Constantinopla, Calixto, todavia carde¬ 
nal, hizo voto de trabajar ensu reconquista y áun en la de Jerusa- 
lén: elevado al solio poutificio, mandó que cada dia à las doce de 
la manana ee echasen tres veces las campanas á vuelo para que 
los fieles rezasen por los que combatían á los musulmanes; aumento 
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los cruzados que defendían las fronteras dei Norte de Europa, eu 
donde fné alcanzada Ja victoria de Belgrado en 6 de Agosto 
de 1356 por el célebre Huniades Corvino, auxiliado dei legado 
pontifício el espailol Carvajal y de San Juan Capistrano (944), 
contra lõO.OOO turcos mandados por el mismo Mahometo. “El 
turco habría perdido ei Império de Constantinopla y no habría 
conquistado á Trebisonda, si los príncipes cristianos hubiesen 
secundado las miras dei Poutífice“, dice un historiador. Oalix- 
to III falleció à 6 de Agosto de 1458. Por este tiempo se daba ya 
en Espaíla culto especial al Sagrado Corazón de Jesús («); devo- 
ción practicada más tarde en toda la Iglesia con grande gloria 
de Dios y proveclio de las almas. 

9Gf. Sucedióle eu 14 dei mismo mes con el nombre de Pio II 
el famoso Eneas Sílvio Piccolomini, uno de los principales soste- 
nedores dei conciliábulo de Basilea hasta que, conociendo la mala 
fe de sus compafíeros, fué á echarse á los piés de Eugênio IV, 
que le uombró su secretario y le confió comisiones importantes. 
Era docto en la ciência dei derecho y eu la literatura antigua; 
sin embargo, retiro algiinas pensiones concedidas por su antece- 
sor á los grecistas, por lo cual Filelfo le amenazó con pasarse á 
los mahometanos. Piei à sus proyectos de guerra contra el tur¬ 
co (961) instituyó la Orden militar de Santa Maria de Belén, cuyos 
caballeros juraban defender á Lemnos é islas dei mar Egeo, hizo 
concesiones á los príncipes para apaciguarlos y los convocó á una 
asamblea en Mantua para acordar los médios de oponerse á los 
progresos dei enemigo, y él, pasado el rigor dei invierno de 1469, 
salió de Roma y llegó á Mantua á últimos de Mayo habiendo re¬ 
corrido las principales ciudades de Italia; pero los embajadores 
franceses promovieron disputas sobre preferencias con los demás, 
agriáronse los ânimos, y una junta convocada con tan cristiano 
intento eatuvo á punto de provocar un cisma, distrayóndose en- 
teramente dei asunto principal. En 7 de Octubre de 1462 dió un 
Breve contra los portugueses que hacían esclavos á los neófitos 
de Guinea y los vendían en los mercados de Europa. 

90». Mientras tanto Mahometo conquistaba á Trebisonda, 
Sinope y otras ciudades de las cercanias dei Mar Negro en 1461, 
y á Metelín y Bosnia en 1468, amenazando á los demás países 
cristianos, sin que éstos se determinasen á seguir los consejos 
dei Papa, que en vista de tanta indiferencia se puso en persona 
al frente de una expedición; acometióle en Ancona estando para 
embarcarse, la enfermedad de que raurió á 16 de Agosto de 1464. 
Desde el siglo XII algunos teólogos profesaban la opinión de 
que el Sacramento de la Extremaunción no puede adminístrarse 


(a) En 1456 se celebro en el convento dei Carmeu de Valência una justa 
poética en honor dei Cor de Deu, y un siglo después el V. Juan Agnesio^ clé» 
•■igo y poeta valenciano compuso é hizo imprimir un breve devoeionario al 
Corazón de Jesús. 
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más de una, vez, y como Pio II lo había recibido en su juventud, 
resolvió la cuestión mandando que se le administrase de nuevo. 

OttG. Sacedióle Paulo II, autes Pedro Bardo, natural de Ve- 
necia, elegido en 30 de Agosto. Ooncedió á los cardenales nuevas 
preemineucias, sustituyó canónigos regulares á loa seculares de 
San Jiiaii de Letrán, prohibió ã los empleados recibir regalos, 
persiguió Ia simonía seflalándose en la elección de personas dig¬ 
nas para todos los cargos, y prohibió por una constitución del468 
arreudâr los bienes eclesiásticos por más de tres afiosj viendo que 
algiuios eludían la prohibicióu de enajenar celebrando arrenda- 
mientos más largos. Habióndose Mahometo apoderado en 1470 
de la isla de Negroponto y otros lugares sin que apareciese nadíe 
capaz de detenerle. Paulo II llamó á la cristiandad á la oración 
y penitencia rediiciendo el jubileo á veiuticinco aüos, cuyo últi¬ 
mo seria el de 1475, y convoco en Katisbona en 1471 una nume¬ 
rosa asamblea que logró poner en pié de guerra un ejército de 
200.000 hombres; pero estando próximo á emprender la oam- 
paüa, murió en 26 de Julio y todo se desbarató.—Obsérvese 
cómo desde Nicolás V sólo los Papas pensaban seriamente en ba- 
eer guerra á loa enemigos de la cristiandad, mientras los des- 
cendientes de los autiguos cruzados se disputaban en los palacios 
una sonrisa de monarca, ó en las academias uu aplauso de los 
helenistas. 

067 . En 9 de Agosto de 1471 fué elegido papa Sixto IV, 
franciscano, profundo en teologia y filosofia, celoso de la reli- 
gión, y fáci! en conceder favores, de cuya última cualidad abu- 
saron sus sobrinos, que como tales tenían más acceso en palacio. 
Desde luego trabajó en llevar adelante el proyecto de guerra 
contra los turcos, enviando al cardenal Borja á Espana, á Bessa- 
rión á Prancia, â Bardo á Germania y Hungria para exhortar á 
los príncipes á perdonarse sus mutuas quereüas y combatir al 
enemigo coraún; dando ól ejemplo^ cedió el ducado de Ferrara á 
Hércules de Este, y exímio á Fernando de Nápoles dei tributo 
debido á Ia Santa Sede. Resultado pequeno de tan grandes di¬ 
ligencias fué la formación de una escuadra compuesta de 18 ga¬ 
leras dei Papa, 30 de Nápoles y 66 de los venecianos, la cual, 
puesta al mando dei entendido cardenal Oaraffa, conquisto á Es- 
mirna, deteniendo por poco tiempo los progresos dei enemigo. 
También ayudó el Papa á la guerra espaiioia, concediendo la in¬ 
dulgência plenaria de la Cruzada á los que fuesen ó ayudasen á 
ella, y á los reyes el diezmo de los frutos de todos los benefícios 
eclesiásticos. 

068 . Hallándcse en Espafia el legado cardenal Borja en 
1473, se celebraron una junta de prelados y eclesiásticos distin¬ 
guidos en Madrid, y un concilio en Aranda para la reforma ble 
costumbres y arreglo dei clero secular; el cual había decaído de 
la grandeza de otro tiempo por la falta de iustrucción y sobra 
de licencia, efeoto dei estado de guerra particular de Espaüa 
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y de los distúrbios generales de Europa, al paso que el clero re¬ 
gular más separado de la política y al amparo de sus regias pro- 
ducia hombres notables eu virtud y eu todo género de letras. La 
junta de Madrid acudió á Su Santidad pidiéndole proveyese que 
en todas las catedrales hubiera siempi© un cauónigo maestro en 
teologia (Magistral) y otro doctor ô licenciado en derecbo (Docto- 
ral), á Io que accedió Sixto IV por bula dei mes de Diciembre de 
1474 con ventaja de la instrucción eclesiástica. El Concilio de 
Arauda formó 29 cânones de disciplina. 

OOO. En Mayo do este mismo ano Sixto IV confirmo la or- 
den de los religiosos mínimos fundada por Sau Francisco de Pau¬ 
la en la Calabria, y aprobada por vários prelados. Francisco, na* 
eido en 1416 y retirado desde muy joven á una cueva cerca de su 
patria, tenía á la edad de 20 anos una porción de personas piado- 
sas que se habíau puesto bajo su dirección; el santo fundador 
quiso que sus religiosos se distinguiesen por la caridad y suplico 
que fuesen llamados Mínimos. Luis XI de Francia, cuyoraro ca¬ 
rácter hizo de su vida un tejido de incoherencias y contradiccio- 
nes, habiendo oido bablar de Francisco, le llamó á su corte para 
que le prolougase la vida; Ia negativa dei santo á salir de su so- 
ledad aurnentó el deseo dei rey que se valió, auuque tarabién en 
vano, dei rey de Nápoles, siendo preciso que Sixto IV se lo man- 
dase formalmente para que Francisco fnese á Paris. Guando se 
presentó en aquella corte, muchos le llamaron en tono de chanza 
un huen homhrey nombre que por algún tieinpo quedó á sus discí¬ 
pulos; sin embargo, el rey y los hombres más distinguidos supie- 
rou apreciar sus virtudes y no rechazaron sus exbortaciones. 
Murió á 2 de Abril de 1507, Jiabiendo hecbo en vida iunumera* 
bles milagros y muchas profecias, cumplidas al poco tiempo. 

970. Habiendo en 1476 invadido á Italia una peste espanto¬ 
sa, el Papa acudió á la Virgen Santísima llamáudola Inmaculada 
en términos expresos; estableciendo generalmente la fiesta de la 
Concepeión, y concedieudo muchas indulgências á los que Ja ce- 
lebrasen, enbula de 1.” de Marzo. Era casi una declaración pon- 
tíficia en favor de la piadosa creencia. Con este motivo volvieron 
á bablar contra ella alguuos doctores amigos de singularidades, 
á los cuales atajó el Pontífice con otra constitución, en la cual 
dice: “Habiendo establecido la Santa Iglesia romana Ia festivi- 
„dad de la Concepeión de Maria sin mancha y siempre Virgen, 
„siu embargo algunos predicadores temerários iuquietan á los 
^fieles que la celebrau y sostieneu que esta gloriosa Virgen fue 
^concebida sin mancha de pecado original. Para contener esta 
^peligrosa y escandalosa audácia, de nuestro propio movimiehto 
^y cierta ciência condenamos à los que en sus sermones aseguran 
„que se peca mortalmente creyendo que fué inmaculada la Con- 
„cepción de la Madre de Dios, y que se iucurre eu pecado cele- 
„brando su oficio ó asistiendo à los sermones que se predican en 
5 ,honor suyo; y declaramos que estas proposicione* son falsas. 
Tomo II. õ 
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^erróneas y absolufcamente contrarias á la verdad. Reprobamos 
„los libros escritos contra esta doctrina, y pronunciamos contra 
^sus autores la pena de excomanión, de la que no podrán ser ab- 
„sueltos sinó por el Sumo Pontífice, excepto en el articulo de la 
„maert6. “ 

Oí I. Continuando los turcos sus triunfos por Moldavia, Va- 
laquia y Al bania, acometieron en 1480 la isla de Rodas, que fuó 
defendida y salvada por los caballeros con heróico valor: al le¬ 
vantar el fcitio el enemigo, sus principales oficiales y más de 
9.000 de sus mejores tropas habían perecido; ciiántos murieron 
en la buída sólo lo sabe Dios. Mahometo se dirigió entonces á 
Italia, y á prímeros de Julio tomó á Otranto, pasando à cuchillo 
á loa habitantes â excepción de los ninos que reservo para la 
esclavitud; 800 personas fueron arrastradas fuera de la ciudad 
y degolladas en el Valle de los mártires por negarse á apostatar 
de la religión. Este suceso consterno á toda Italia, de donde 
huían las gentes sin pensar en combatir, y aconsejaban á Six- 
to IV que lievase otra vez la Santa Sede á Avinón; pero el ani¬ 
moso Papa envió al mar de la Pulla 24 galeras aprestadas para 
socorrer á Rodas, cuya peqnefia escuadra ahuyentó la de los tur¬ 
cos; acontocimiento extraordinário que se tuvo por milagroso. 
En 3 de Mayo de 1481 Dios cortó repentinamente el hilo de la 
vida â Mahometo II, librando á la cristiandad de su màs temi- 
ble enemigo. 

OS'®. En espana daban mucho que hacer y que temer los 
judios, apoderados de una gran parte de ias riquezas y de mu- 
chos empleos en los últimos reinados, interesando en favor suyo 
á nobles sin dinero, á ricos ganosos de nobleza y á otros que por 
interés emparentaban con ellos; pero eran siempre aborrecidos 
dei pueblo como crucificadores de Jesucristo y opresores de su 
libertad y comercio. Este odio se había manifestado innumera- 
bles veces con sangrientas hecatombes de las que procuraban li- 
brarse fingiéndose convertidos, y después se vengaban procuran¬ 
do sedncir á los cristianos y aumentando sus tirânicas exigên¬ 
cias. ^^Por andar moros y judios mezclados con los cristianos en 
„todo género de conversaciones y trato, dice Mariana, muchas 
„cosas andaban en el reino estragadas. Era forzoso oon aquella 
„libertad que algunos cristianos quedasen inficionados, mucho 
„má3, dejada la religión cristiana que de su voluntad abrazaran 
„convertidos dei judaismo, de nuevo apostataban y se tornaban 
„á su antigua superstición, dano que eu Sevilla, más que en otra 
„part6, prevaleció.'' 

0?3. Para atajar estos males, los Reyes Católicos, que para 
bien de Espafia regían ya esta nación, acudieron á Sixto IV soli¬ 
citando el establecimiento como tribunal permanente, de la’ In- 
quisicióu, que desde el tiemjo de los valdenses existia por delega- 
ciones pontifícias especiales en el reino de Aragón. El Papa ac- 
cedió concediendo â los reyes en 1479 facultad para nombrar dos 
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inquisidores, y nombraron en 27 de Diciembre de 1480 para Se- 
villa á Fr. Juaa de Morillo y â Fr. Juan de San Martin, dei Or- 
den de Predicadores. En. 1484 fuó nombrado inquisidor general 
para los reinos de Castilla, Fr. Tomás de Torquemada, persoiia 
muy prudente y docta, prior def convento de Santo Domingo 
de Segovia, y confesor do los Reyes. Cuatro aâ.os más tarde se 
relevo á los inquisidores de Aragón, que ejercían “á Ia manera 
antigua., dice Mariana, es decir, por delegaoión especial ponti¬ 
fícia, y la autoridad de Torquemada se extendió á aquel reino, en 
donde encontro fuerto oposición no sólo por ser Torquemada caste- 
llano, sinó porque, segúii advierte fjafuente, “muchos de los prin- 
„cipales abogados de Zaragoza eran conversos y eraparentados 
.„con judios, todos elloe ricos y de mucha influencia.„ Mientras 
éstos liacian toda clase de ofrecimientos y diligencias para impe¬ 
dir el establecimiento dela Inquisición, algunos más desalmados 
dieron muerte en la iglesia al canónigo San Pedro Arbués, en 

5 uien Torquemada había delegado sus atribuciones. jLoado sea 
esucristo, dijo el mártir al sentirse herido, que mneropor su santa 
fé! La Gonmoción general causada por este asesinato y el furor con 
que el pueblo se puso en armas para acabar con los judios, siendo 
preciso que el arzobispo saliera á caballo para coiitenerlo, demos- 
traron que no era la gente espanòla sinó los amigos dei judaísmo 
quienes se oponían á la Inquisición (a). En otro lugar (774) he¬ 
mos hecho notar los princípios y progresos de este tribunal. Los 
espafioles le debemos el haber conservado la unidad católica, base 
primera de la unidad nacional, y el habernos librado de los es¬ 
tragos que en otros países causaron las guerras religiosas; pero la 
facultad de nombrar los inquisidores, concedida â los reyes, hizo 
que aquella institucion estuviese eu Espana más ligada con la 
política y peudiente de los cambioa de gobierno que en otros paí¬ 
ses. A 13 de Agosto de 1484 pasó Sixto IV á mejor vida. 

CAPITULO XI. 

SU'MARIO; 974. Invasión de los literatos gfiego,s.~973. Partidários de Aristóteles.—976. 
Idcm dc Plalón.—977, Cosme de Médicis y Ficíno.—978. Pico do la Mirandola.—979. Im¬ 
piedades de los renacicnles. — 980, Consecucnci.as contra la fe.—981. El reoacimicnto en las 
artes.—982. El renactmienio en Alemania. —983. Idem en Francia y otros países,— 984. 
Pedro de Osina en Espana.—98.3. Descubrimíenlo de la ímprcnla. 

O?'#. Caida Coustantinopla, vino á Europa una turba de 
orièntales, aterrorizados ante los turcos, pero dándoso aires de 
superioridad en medio de los latinos, que se lo permitiati. Machos 
griegoa, copistas y literatos, se aprovecharon de la paz concedida 


(a) Los asesinos luerou Juan de la Abadia, judio cr.nverso; Speraindeo, 
hijo de un penitenciado por el Santo Oficio; dos perdulários franceses y 
otros dos espaiioies. 
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por Mahometo (960) para recoger ejemplares de iibroa, lâmi¬ 
nas, etc., que en Europa les pagaban á peso de oro. Los clasicis- 
tas recibían â aqnellos representantes de la hella aniigiledad^ cort 
una especie de veneración idolátrica, disputábanse su trato, les 
abrian escuelas para que ensenasen lo que el catolicismo liabia 
abolido en Europa, y les confiaban la educación de los príncipes. 
En pc>co tiempo los libros de los gentiles ocuparon en muchas li- 
brerías los estantes fabricados para contener las obras cristianas, 
avivándose la extraSa ambición de poseerlos. Asi se hizo más de 
moda el estúdio de la literatura y de las artes antiguas; la Edad 
Media comenzó á considerarse como un eclipse dei entendimiento 
buraano; al lenguaje de Santo Tomás, y hasta dei melifluo San 
Bernardo, se le llamó bárbaro; la arquitectura y pintura cristia¬ 
nas parecieron de mal gusto, y fueron denominadas góticas^ con 
anacrónico desdén; y se llamó Júpitet' Óptimo Máximo al Padre 
Eterno. Los ettropeos, guiados por aquellos extranjeros, censura- 
ban la Biblia Vulgata y la teologia escolástica, dejaban los nom? 
bres de santos por los de algún héroe ó literato antiguo (a), po- 
nían en tela de juicio los dogmas más fuud,amentales de la fe^ 
alguuos admitían la metempsícosis, ó preferían los Campos Eli- 
seos al Oielo, y había quien hacía gala de ateismo ó tenía por bár¬ 
baro al catolicismo. A esto se llamó henacimiento de las ciên¬ 
cias, que nada adelantaron, y de las letbas, que perdieron con 
el carácter cristiano la originalidad de pensamiento y los elemen¬ 
tos introducidos por la fe cristiana. 

?W5. En los primeros siglos, los doetores que disputando con 
los gentiies, se valían do sus mismos libros para confuudirlos, 
Usaron más bien de Platón que de Aristóteles por dos razones: 
1.^ porque los paganos de aquel tiempo estudiaban con preferen¬ 
cia à platón; 2.^ porque en este autor instruído en las tradiciones 
divinas, conservadas en Asiã, hay como dos hombres, el tradicio¬ 
nalista asiático y el racionalista griego, .siendo sólo bajo el pri- 
mer concepto citado y aplaudido por los Padres. Convertido el 
mundo, ambos filósofos fueron apartados de la instrucciôn común, 
encerraadolos en los reservados de las bibliotecas conveutuales 
para uso exclusivo de las personas eruditas. Desde últimos dei 
sigio XI, Aristóteles vol.vió à ser estudiado (723-778), con senti- 
miento delas gentes sensatas, por algunos maestros, que poco á 


(«) El noinbre que te dieron de algún santo 

O de nn apdstoi al echarte el agua, 

Lo mudas en Cosmico ô en Pomponio, 

Otros convierten el de Pedro en Pierio, 

El de Juan otros en Joviano ó Jano. 

Ariosto, sát. VI, 

A Antonio Maria Oonti, acusado de irreligiôn ante el senado de Müán, 
se le hicieron cargos porq\ie se firmaba Marco Antonio, á lo que respondió 
que no habiendo ejemplo de nn Antonio Maria entre los clásicos, le seria 
imposible eseribir su nombre en latín puro. 
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poco hicieron. revivir sus errores; Santo Tomás y ofcros sábios ca¬ 
tólicos trabàjaron en contener el movimiento iniciado de restau- 
raciôn pagana, cristianizando à Aristóteles (792), el cual fuó en 
adelante estudiado por los cristianos en Santo Tomás, y por los 
impíos en el original ó en Averroes. Entre los dos partidos hubo 
el dei vulgo de los ducLos, que oitaba á Aristóteles como el filósofo 
por excelencia, sin entrar en averiguaciones acerca de sus errores 
propios y de las opiniones opuestas de los comentaristas: partido 
que, ganando terreno diariamente, logró en 1452 que el cardenal 
Tübavillas, encargado de reformar la Üniversidad de Paris, man- 
dase estudiar la moral y metafísica de Aristóteles. Poco después 
el célebre Tritemio, 1462-1518, bacia observar que desde (tt) Abe¬ 
lardo, la filosofia de Aristóteles manchaba el estúdio de Teologia; 
sin embargo, había quien le tuviese por Santo, y àun por seme- 
jante á San Juan Bautista (ó). 

07G. Empero los orientales estudiaban más á Platón que á 
Aristóteles, y en esta época, los venidos de Constantinopla for- 
maron un partido numeroso en favor dei primero, bien porque los 
escritos de éste se acomodasen mejor á sus ideas y costumbres, ò 
solamente para llamar la atención pública con la noveJad. De 
donde resultó entre los partidários de ambos filósofos una lucha 
trascendental, en la que se discutieron los princípios fundamen* 
tales de ia relígión y de la sociedad. Los teólogos, acostumbrados 
i citar á Aristóteles en la escuela, generalraente le defendieron 
con calor; pero es de notar que defeudían al Aristóteles expurga¬ 
do por Santo Tomás; por contraria razón, los novadores literários, 
los enemigos de la Iglesia y los impudicos, defendieron general- 
mente á Platón, basta un extremo que parece iacreíble (c). En 
uno y otro bando babía personas de buena fe que no comprendían 
el objeto ui las consecnencias de la contienda. 

977. Por Platón trabajó extraordinariamente el griego JorgQ 


(a) A temporibus Abaelardi secularem, id est, Aristotelicam pbiloao- 
pbiam coepisse sacram theologiam inutili sua curiositate foedare. lÁb. de 
script. edesiast. 

(b) Un religioso de Tubin^ comparaba á Aristóteles con San Juan Bau- 
tisfa. (Quemadmodum Jbanncs^ iptista ChrisH praccursor fuit in theologicalibus-, 
ita AHstotdes fuit praecnrsor Christi in phisycalibus)', Celío Rbodigíno sostuvo 
■que había tenido una buena rauerte, y se asegura que en algn- as iglesias dô 
Alemania se llegó á leer las obras de Aristóteles en lugar dei Evangelio; 
en G-inebra se prohibió apartarse en un ápice de la doctrina dei filósofo. 

{<?) El autor dei libro Argumento de República no sólo defiende la comuni- 
dad de bienes y de mujeres propuesta por Platón, sinó que espera que sô 
realizará cuando los filósofos gobiernen el mundo, sin lo cual no habrá re- 
medio para los males. Adduút communionem videlicet itxortim atque filiorum. Et 
ibi adverte quanta ordinis pt'ovidentia constituat magistros praesides nuptiarum 
etsavra et têmpora et aetates, cavens ne quid intemerate fiat. vel inutile civitati .— 
Agnosce communis charitatis inventum,.. Soc timc demum posse fieri quandophilo' 
sophi gitbernabtmt, neque prhts requiem iillam fore rualorum, —Patrizi se atrevió 
á pedir al Papa que mandase enseüar á Platón en todas las escuelas de loa 
conventos, co uo el mejor medio para avivar la píedad de los jóvenes y con- 
vertir á los herejes. 
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Gemisto, logrando entusiasmar á Cosme de Médicis, ofcro de sus 
discípulos, en términos que, prevaliéndose de su grande influen¬ 
cia y de su riqueza impouderable, se constifcuyó eu Mecenas de 
lüs jóvenes de talento que se dedicasen al estúdio de su autor fa¬ 
vorito. Entre éstos se distinguió Ficino, cuyo amor á Platón rayd 
en verdadera locura, teniéndole por profeta y santo, y proponién- 
dolo por modelo á Ia juventud. Aunque Ficino faé ordenado de 
sacerdote, su librería se compuso siempre de autores platónicos, á 
los cuales aplicaba los pocos textos que sabia de la Biblia; en su 
Fabitación no había Crucifijo, ní imagen de la Virgen, ni de al- 
gún Santo, sino el busto de Platón, ante el cual ardia una lámpa- 
ra constautemente; cuando predicaba, su saludo solía ser: Herma- 
nos mios en Platón; y en efecto, sólo los fanáticos como él debían d& 
ir á escucharle. ^Quó más? Cuando murió su protector Cosme de 
Médicis eii 1464, ie ayudó á bien morir leyóndole el libro De una 
rerum principio ac de summo bono, de Platón (a). Este Médicis, que 
muereen manos de Platón y do Ficino, olvidado de Jesncristo y 
dei Evangelio, y rechazando á los sacerdotes cristianos (ó), es el 
que los renacientes llamaron Cosme el Grande y Padre de las letras^ 
títulos con que se nos ha euaeiiado á venerarle en los compêndios 
de historia que andan entre los nifios. Cosme y Ficino habían es- 
tablecido una fiesta anual en honor de su ídolo, y una academia 
para estudiarlo; pero ésta hubo de deshacerse á los pocos anos, 
porque algunos académicos practicaban demasiado al pié de la 
letra las doctriuas comunistas dei maestro. 

OTS* Juan Pico, príncipe de la Concórdia y de la Mirandola, 
nacido en 1463 y muerto eu 1494, más conocido por el simple 
nombre de Pico de la Mirandola, se propuso poner en acuerdo á 
las dos escuelas, manifestando que Platón y Aristóteles pensaban 
lo mismo en el fondo, á cuyo fin estudió las lenguas dei Oriente, 
de donde aquéllos habían sacado sus conocimientos, y presentó 
novecientas proposicioues, ofreciéndose á sosteuerlas todas en 
disputa pública. 

070. Cuando Ficino murió en 1499, sus excentricidades im- 
pías erau cosa común entre los literatos helenistas, teniendo cada 
autor pagano de alguna celebridad sus particulares adoradores.. 
Pomponio Leto, que vivió desde 1425 á 1497, levanto un altar á 
Rómulo en Roma; celebraba la fundación de la ciudad con cere- 
monias religiosas; estableció una academia de racionalistas, en 
cuyo seno eran sometidos á discusión los dogmas más sagrados; 
lloraba de ternura cada vez que se descubría una estatua antigua. 


(а) Pflsíçítam Pírtifouts h&rwm De uno rerum principio ac de summo bono 
legimus, siait tu uostit qui aderas, pavio post dccessit, tavquam eo ipso bono, quod 
ãisputaiione gustaverat, reÍ 2 ?sa abunde jam potiturus. Ficin. Ep. ad. Lauren. 
Medie. 

(б) Jo. Letí, Jstor. vniv., cuenta que babiéndole diebo alguno quetemiese 
el juicio f nal, el moribundo exclamó: jRetiraos, imhíciles! No existen má& 
diablos que rivesiros míinigos, ni más aioses gtie los prindpes. 
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y deeia que el cristianismo sólo es bueno para naciones bárba¬ 
ras. El célebre Filelfo, nacido en Tolentino en 1398, llevó su 
amor al belenismo á tal extremo, que fué á casarse á Constantino¬ 
pla para que su mujer le ensenase la propiedad vulgar de aquella 
íengua y Jlamó á sus dos hijos Mario y Jenofonte: á un pobre 
ciego que se equivoco en la cantidad-de una sílaba, le arrancó la 
barba. Dominico Calderino cobró tal aversión á las prácticas 
católicas, que cuando iba á Misa solía decir á sus amigos: Vamos al 
error comün. Lucas Oreffo, eu el acto de morir, blasfema entre¬ 
gando su alma á quien más pueda, Díos ó diablo (a), y Nanno 
Grosso exige que el Crucifijo sea do Donatelli para besarlo. 

OMO. No es extrano que esto hiciesen; pues con la lectura de 
los paganos, se asimilaban sus errores de tal modo, que seria di¬ 
fícil encontrar una herejía moderna que no haya sido profesada 
por alguno de los priraeros dias dei renacimieuto. La libertad de 
pensar y escribir era defendida por todos para Hbrarse de las 
leyes; la Iglesia era vituperada y las Ordenes religiosas escarne¬ 
cidas; quién negaba, como Maillard, muerto en lõ02, las indul¬ 
gências, porque no las hallaba en la Escritura (&); quién la autori- 
dad dei Papa, quién la tradición, y muchos renegaban de DÍos. 
Pero no atreviéndose á hacer públicos sus errores y vicios, “se 
„escudaron, dice Brucquer, con la autoridad de Aristóteles, Pla- 
„tón, Pitágoras, Zenóu y otros filósofos antiguos, hasta que con 
„la ayuda dei Númen pudo el eutendimiento humano romper to¬ 
adas sus cadenas. Entonces la dignidad humana, harto tiempo 
^comprimida con las trabas de la superstición, volvió á aparecer 
„con todo su esplendor. „ 

OWl, A la pagauización de la ciência y de las letras siguió ó 
acompanó la de las bellas artes, abandonándose el recato de las 
imágenes cristianas por la voluptuosa desnudez de los modelos 
gentiles. Felipe. Lippi, pintor florentino 1412-1469, sustituyó á 
las íisonomías devotas los retratos de hermosas mujeres ponien- 
do la tentacióu en los mismos lugares en donde los fieles iban á 
orar; y Giorgione Barbarelli, 1477-1511, lisonjeó los sentidos, de- 
jando fria la inteligência y ofendíendo la devoción con sus cua- 
dros pintados al natural como si fiiesen lâminas para un estúdio 
analómico. En los palacios de los seüores ilustrados 6 magníficos 
descolgaron los cuadros de los santos para poner copias de Venus 
y de Diana, y las plazas y jardines públicos fueron adornados 
con monumentos paganos. Habiendo la corrnpción penetrado en 
los templos, se hicieron Cupidos en lugar de Angeles,- pintàronse 
Santos y Santas à la manera de los ídolos, y faltando á la reli- 
gión y á la historia, se representarou esceuas escandalosas de 


(a) Qni piu puo, piu tiri. Jo. Batt. Gello, dial. II. 

(ò) ^Suntne hic portatorea buUarum? Certe ibi e>t inagnus abusus, et mi- 
ror quod praelati non apponunt i-e t ediutn. Durandus dicít quod do índul- 
gentiia nihil haberaus certum in sacra scriptura. 
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mitologia eii los adornos de los altares, en las sillas de los coros 
y en los cajones de las sacristias; el atrevimiento llegó hasta á 
esculpir eu las piedras de los claustros los cliístes de Poggio y Ias 
inveotivas satíricas de otros impíos contra la religión. 

El mal pasó de Florencia á otras naciones, especial¬ 
mente á Alemania, que euviaba tropas de jóvenes á estudiar con 
los maestros de Italia y estaba mejor dispuesta á oir las diatri- 
bas contra Roma por los cismas antiguos y las guerras que aún 
duraban. La piadosa escuela de Deventer (903) en Münster, con¬ 
taminada dei nuevo espíritu, produjo bajo la direccion de Ale- 
jandro Hegio á Rodolfo de Lange, Hermán de Busch, Erasmo, 
Ülrico de Hutten, etc., que prepararon con sus predicaciones el 
reinado de los anabapústas. En 1477 se creó la escuela clásica 
de Tubiugeu, en 1482 la deMaguncia, en 1502 la de Wurtem- 
berg, etc. EI pueblo tomaba parte en las discusiones, rióndose 
cuando oía á los literatos terminar su arenga contra el dogma y 
los monjes diciendo: “^Cómo queréis que crea en un purgatório 
anunciado por quien no sabe declinar el Musa ??msÉe?“ Los 
Santos Padres y Santo Tomás fueron desterrados de las escuelas 
de filosofia; en Ias de literatura se vituperaba á los poetas cris- 
tianos ei baber empleado palabras no usadas por Virgilio y Ho- 
racio, y se dejabau con asco las homilias de San Agustín y Saii 
Crisóstomo, porque no guardaban las partes de los discursos de 
Oicerón. El mal toraó luego mayores creces, Uegando Juan de 
Vesel á sostener que no es pecado quebrantar los preceptos de la 
Iglesia, que las indulgências son un nombre vano, que Jesucristo 
no mandó el ayimo ni la abstinência, que los escogidos se salvan 
sólo por la gracia de Dios indepeudienteraente de todo ministé¬ 
rio eclesiástico, etc. 

En Prancia revivió la contienda entre nominalistas y 
realistas (724), siendo lo más singular que habiéndose el gobier- 
uo apoderado de la dirección de la üniversidad, tan pronto man- 
daba ensenar una doctrina como daba preferencia á la otra, y la 
Üniversidad cambia ba de enseüanza según los preceptos dei go- 
bierno, engendrando en los escolares Ia indiferencia bija de la 
falta de convicción y abriendo paso á berejias positivas. En 1486 
la Uuiversidad de Paris negó el doctorado à Juan de Laillier, 
porque en los ejercicios públicos sostuvo una serie de proposicio- 
nes semejantes á las de Wiclef, ofensivas á la Santa Sede y â los 
obispos, y contrarias al culto de los santos, al ayuno, á las indul¬ 
gências y al celibato eclesiástico: Inocencio VIU elogió el ceio 
lie los doctores y comisionó al arzobispo de Sens y al obispo de 
Meaux para examinar esta causa. En luglaterra se formó otra á 
Reinaldo de Pencok obispo de Cbester y à Juan Milverton pro- 
fesor de Oxford, que incurrían en errores parecidos. En la misma 
ciudad de Roma se fundó una academia por Damián Toscano, 
que tomó el nombre de Calímaco, y Bernardino Leti, que se llamó 
Pomponio, en la oual ensefiaban máximas euteramente anticris- 
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lianas y hasta la de que era lícito asesinar al Sumo Pontífice; 
Paulo II disoivió esta academia más audaz, aunque no más per¬ 
versa que otras muchas, y “desde entonces, dice Oharpentier, 
„los Papas siguieron protegiendo Ias letras, pero sólo las sagra- 
„das, y también las artes, pero esforzándose eu conservarias 
flCierto carácter cristiano.“ En adelante el helenismo constituyó 
enfrente de la Iglesía una secta enemiga de las tradiciones cris- 
tianas. 

991. En Espana, aunque el carácter de los Eeyes Católicos 
impedia esta licencia, hubo también rJoctos que se extraviarou, 
de los cuales el más notable fiié Pedro de Osma, catedrático de 
Teologia en Salamanca y comentador de Aristóteles, el espanól 
fn'(s sahio de aqiiel tiempo después ãel Tostado^ según Antonio de 
Lebrija; escribió un libro de la Confesión, enque el amor á la no- 
vedad y á lucir la sutileza de su ingenio le precipitaron en errores 
parecidos á los de los herejes alemanes. Decía, entre otras cosas, 
que los pecados mortales se perdonan solamente por la contri- 
ción, y que el Papa no puede conceder indulgências ui dispensar 
eu las cosas obligatorias para toda la Iglesia. SixtoIV encomendó 
el examen dei libro á D. Pedro Carrillo, arzobispo de Toledo, que 
reunió en Alcalá una junta de teólogos y canonistas, resultando 
reprobables siete proposiciones, que el arzobispo condenó en 
virtud de su autoridad apostólica eu 24 de Mayo de 1479. Pedro 
de Osma abjuro humildemeute sus errores, retiráudose al conven¬ 
to de Sán I)iego de Alcalá, en donde murió al afio siguiente, sin 
dejar «ingún partidário. 

995 . Coincidió con estos sucesos el descubrimiento de la im- 
prenta, que facilito á bajo precio los libros, hasta entonces patri¬ 
mónio solamente de los monasterios y de los ricos. Desde fines dei 
siglo pasado se imprimíau ya estampas con un rótulo ó verso al 
pió, pero impresos con caracteres fijos. Atribúyese á un sacristán 
de Harlem, Loreuzo Ooster, el haber impreso en caracteres movi- 
bles algunos opúsculos entre los anos 1400 y 1440; pero Juan 
Outenberg es tenido justamente por el verdadero inventor dei 
arte de imprimir. La Biblia fué el primer libro impreso en el 
afio 1450 ó poco después; en 1454 se imprimió una exhortación 
contra los turcos con indultos de Kicolás V, y un almanaque. Al 
principio fué guardado escrupulosamente el secreto dei procedi- 
miento; mas en J46õ se encuentra ya imprenta en Subiaco, en 1467 
en Roma y Oolonía, en 1469 en Venecia, Paris, Milán y Augsbur- 
go, ydespués en varias ciudades. Los copistas é iluminadores lái- 
coa, los libreros y los curiosos que babían gastado un gran caudal 
en adquirir manuscritos, pusieron el grito en el cielo contra los 
impresores que les árruinaban. Los Papas, y generalmente los 
reyes, les favorecieron; los Parlamentos y cuerpos literários fue- 
ron más suspicaces, y la Universidad prohibió poner á la venta 
ningún libro que no llevase su aprobacióu. La imprenta cambió 
profundamente todas las relaciones económico-literarias, siendo 

’ *- 
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el principal instrumento de la vulgarización de la ciência, que da 
á los tiempos modernos un carácter cosmopolita muy distinto 
dei de los tiempos anteriores. 

CAPÍTULO XÍI. 


SUMARIO; 986. Inocencio Vlll.—987. Reacción católica.—988. El Kenipis. —989. Jcrónimo 
Savonarola.—990. Su predtcaciõn.—99i. Su triunfo.—992. Su muerte.—993. üposíctón al 
rcnacimiontü cn Espana.—994. Reconquista de Granada.—995. Expulsiõn de los judios.- 
996. Crisióbal Colón.—997. Sos protectores. 


OSO. Para suceder á SixtoIV, muerto á 13 de Agosto de 1484, 
fuó nombrado en 29 dei mismo mes el cardenal Melfi, que tomó 
el nombre de Inoceucio VIII: trabajó para establecer la paz entre 
los príncipes cristiaoos, casi todos en guerra unos cón otros, lo¬ 
grando ver el fin de la de Inglaterra entre Ias casas de York y de 
Lancaster. Una guerra civil entre los dos bijos deMahometo di- 
vidió á los turcos, ofreciendo ocasión propicia á los cristianos para 
reconquistar á Constantinopla; pero la dejaron pasar, desaten- 
diendo ias exhortaciones dol Papa. Murió á 26 de Júlio de 1492» 
999. Los desordenes y herejías que pululaban entre los re- 
nacientes, abrieron los ojos á muchas personas que se les habían 
unido de buena fe, empezándose desde entonces una reacción sa- 
ludable, aunqne ineficaz para destruir el mal. Ya Pilelfo (979), 
después do haber enseiiado en Florencia, Bolonia, Sena, Milán y 
Roma, y de haber llaraado imbéciles á los predicadores que desde 
el púlpito levantaban su voz contra el nuevo paganismo, ese 
mismo Fileifo, conocieudo, tal vez por próximas experiencias, los 
funestos efectos de las lecturas gentílicas en la edad de la inocên¬ 
cia (a), formó antes de morir en 1481 un plan de enseilanza, según 
el cual primeraraente habíau de ponerse en manos de los ninos 
los libros históricos y morales de la tíagrada Escritura, después 
los Santos Padres y autores cristianos griegos y latinos, y, por 
último, los trozos de los autores pagauos que no pudiesen des¬ 
pertar en el lector pensamientos torpes (6). Habiendo algun-as de 
las proposíciones de Pico de la Mirandola (978).sido censuradas 
por los católicos, Inocencio VIII encargó que se axaminasen con 
sumo cuidado, y Pico en una apologia trató de darles un sentido 
crisfiano: después aquel talento tan grande, hastiado de la secta 
y temeroso de sus peligros, se retiró dei campo de las disputas 
literárias para dedicarse al estúdio de los libros sagrados y á los 


(a) Nam si per picturam exemplo Jovis stnprantis, adolescens, incítaba- 
tur, ^quis pulabit per poema quae expressius saepe humani affectus depin- 
guntur, non raoveri etiam tenellam aetatem ao plurimum ad quodcumque 
legerit excitari? De líber, educai, c. XIII. 

(á) Quí, xit supra diximus, uulla turpitudiue legentium auimos infícere 
possínt. 
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ejercicios de piedad en que murió. La Universidad de Colonia 
expulso de su seuo â los renacientes, y escribió à las demás Uni¬ 
versidades, invifcáudolas à iiacer lo raismo. 

OSS. El veíierable Tomás de Kempis , monje de Deventer, 
nos ha dejado en el admirable libro de la Imitaciòn de Cristo una 
pintura de lo que sufrían las personas piadosas. ‘‘Hay muchas 
„cosas, decía, cuyo conocimiento de poco ó de nada sirve al alma. 
,,(Lib. I, cap. 2.) [Oh! si se pnsiera tanta diligencia en extirpar 
„los vicioa y en fomentar la virtud, como en promover cuesbio- 
„nes, no se verían tantos escândalos en el pueblo, ni tan grande 
pdisolucióm eu los monasterios (Ibid., cap. 3). En las Santas Es- 
^crituras se ha de buscar la verdad, no la elocuencia, leyéndolas 
„con el mismo espíritu con que fueron dictadas (Ibid., cap, 5). 
„Déjate de curiosidades. Si te librases de^conversaciones inútiles 
„y de viajes ociosos, y de novedades y rumores, bailarás tiempo 
„bastante para las meditaciones provechosas (Ibid., c. 20). jHiJo 
„mío! no te muevan las frases bellas y sutiles de los hombresj 
„pues el reino de Dios no consiste en el lenguaje sinó en la vir- 
„tud (lib. III, cap. 43). íQué son las palabras más que palabras? 
„Vuelan por el aire y no mellan una piedra“ (Ibid,, cap. 46). 
Viendo crecer el mal y desatendidas sus exhortaciones, se volvia 
á Dios y le decía: “Soy como pobre y desterrado on li erra ene- 
„miga, eu donde la lucha es diaria , y grandes los infortúnios. 
„Consuélarae en mi destierro y mitiga mi dolor, porque... todo lo 
„que el mundo me ofrece para mi eonsolación , me es pesado.“ 
(Ibid., 48.) Indudablement.e si no hubiese sido por la osadía 
que siempre acompafia á los revolucionários , y por la dejadez de 
prudentesy que llaraan moderación á la pereza, el renacimiento 
habría fracasado, porque sus enemigos eran tantos, que Buschio 
escribia: “Loa adversários dei renacimiento de las letras pueblan 
„los templos, los gimuasios y las plazas públicas , confederados 
„estrechamente contra nosotros que amamos la elocuencia anti- 
„gua {arctissime inter se confederati advcrsiis non ipsos Qui veteris 
j^eloquentice studiosi sitrnws.)" 

0$9|. Entre los doctos varones que se dedicaron á esta cru¬ 
zada, ninguno alcanzó tan justa celebridad como Jerónimo Sa- 
vonarola, hombre de la naturaleza de Pedro el Ermitaho, pero 
instruido; noble, pero amigo dei pueblo; italiano de corazón, pero 
antes católico que italiano ; despreciador de los bienes y de la 
vida, y por consiguiente de una conciencia indomable. Nacido en 
Ferrara en 1452, juntó desde joven nna devoción sincera á una 
inclinacióu decidida al estúdio ; sintiendo la vaciedad de la edu- 
cación pagana, y tal vez alguno de sus efectos, se dedico al estú¬ 
dio de la Escritura y autores católicos, con tanto entusiasmo, 
que á los 22 anos vistió el hábito domiuico por baberlo vestido 
Santo Tomás de Áquino, y con la resolución de permanecer 
siempre lego á íiu de que no se le obligase á leer los libros profa¬ 
nos; sin embargo, obedeció humildemente cuaudo los superiores 
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ie mandaron ense&ar en el convento de San Marcos de Florencia 
y emplearse en la predicación. 

OttO. Fn la cuaresma de 1489 predico en la capilla dei con¬ 
vento á un auditorio al principio poco numeroso, pero que crecía 
diariamente por la novedad de los sermooes en los cuales citaba 
solamente los libros de la Sagrada Escritura y de los Santos Pa¬ 
dres; las Gomparaciones que hacía eran sacadas de la naturaleza 
ó de la Biblia; predicaba sobre matérias útiles y de actualidad, y 
el pueblo seguia fácil mente sus frases, que eran elocuentes, sin el 
empalagoso artificio de los imitadores clàsicos. Al auo siguiente 
hubo de predicar en la catedral por no haber otra iglesia capaz 
de contener los oyentes: entonces atacó de frente el nuevo pa¬ 
ganismo que reinaba despoticamente en Florencia {a). Los ana- 
temas lanzados por los profetas sobre el pueblo de I>ios cuando 
ofrecía á los ídolos, las amenazas con que en otras ocasiones pro- 
curaban contenerlo, las palabras con que los Apóstolos exhorta- 
ban á los primeros cristianos á apartarse dei trato oon los genti- 
les, y las exhortaciones de los Santos Padres á educar los hijos 
en el temor de Dios, salían de la boca dei predicador como un to¬ 
rrente de elocuencia divina que sojuzgaba los ânimos de cuantos 
le escuchaban; â veces hacía temblar á la muchedumbre, levan¬ 
tando su brazo descarnado y exclamando: iFJorenna^ se ha colma¬ 
do tu medida, y tu malícia traspasa los limites; aguardo un gran cas¬ 
tigo! Á. veces lloraba y decía entre sollozos: mâs\ las fuerzas 

me faltan. jNo duermas, oh Senor, en esa cruz! jOye edas m'anones! 
jOh Virgen , oh Santos! iRogad -por nosotros al Senor para que no 
tarde más en oirnos! A la voz de Savonarola se formó en aquella 
poblacióu medio pagana una sociedad que, según Burlamachi, 
parecia propiamente una iglesia primitiva, compuesta principal men¬ 
te de jóvenes, á quienes el predicador dirigia con preferencia su 
palabra, de talentos esclarecidos como Pico de la Mirandola, de 
pintores como Baldini y Boticelli que hacían voto de no man¬ 
char más su pincel con obras profanas, de nobles y guerreros como 
Salviati y Varoli, etc. 


(a) “Savonarola Ijabía advertido otra causa de corrupción muy grave 
para su patría, cual era )a invasión de las ideas paganas, que en aquel pri¬ 
mei* ardor de 3os estúdios clásicos, se dirigia á sotb^^ar toda buena simiente 
cristiana En las academias se cambiaban los nombres de pila por los dei 
antiguo gentiiismo. Eu las historias se llamaba hijo de Júpiter á Cristo; á 
las monjas, vestales; diosa, á. la Virgen Maria; à los cai*denales, padres 
conscriütos; á la Providencia, destino. Alusiones mitológicas manchaban 
las medallas y los elogios prodigados á los Pont:fices;en las escuelas se en- 
senaba á admirar las fábulas mitológicas y los hèroes paganos; Tibulo, Ca- 
tulo, el Arte de amar se explicaban ailí, y hasta ia Priapea. En filosofia las 
sutilezas de Aristóteles gozaban más cré fito que la Sagrada Escritura, y 
la sublirnidad platónica deliraba en ciências teosofisticas... La pintura ex- 
ponia en los altares desnudeces íncitantes ó setnejanzas deshouestas, y los 
curiosos iban en medio dei .sacrificio á reconocer las herraosuras que teníaa 
fama en Ia ciudad.“ César Cantú 
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901, Para el domingo de Ramos de 1496, convocó â nna pro- 
cesión que figurase la entrada de Cristo en Jerusalén. Oclio mil 
ninos con una cruz en la mano abrían la marcha recogieudo li- 
mosnas para el monte de piedad, seguian el clero y Ordenes reli¬ 
giosas, y kiego una miichedumbre de hombres y mujeres cantan¬ 
do salmos é himnos que hacian llorar áuu á los curiosos y adver¬ 
sários. El buen êxito de esta demostración leauimó à hacer otra 
mayor eu 1497, celebrando en jneves gordo el triunfo dei cristia^ 
nismo sobre el paganismo: dias antes los ninos recorrieron las casas 
de Plorencia, pidiendo en Nombre de J^sús y de Ia Virgen los 
anatemas (así llamaban à los objetos de arte reprobados por el 
predicador) y los amuntonaban en la plaza pública, en donde les 
prendieron fuego, entre cânticos y aplausos de los circunstantes, 
el toque de las campanas y el sonido de muchas trompetas; allí 
ardieron junto con poesias amatorias de !a ãntigüedad cíásica las 
cauciones nuevas, compuestas á imitacíóu de las prioieras, las 
cien novelas de Boccacio, el Morgante de Pulei, retratos sacados sin 
respeto al pudor, pinturas obscenas autiguas y modernas de gran 
precio, todo ofrecido voluntariamente para desagraviar á Dios. 
Esta función se repitió con más aparato en el carnaval de 1498: 
la pira fué mucho más elevada; Fr. Bartolomé, Lorenzo di Credi 
y otros pintores echaron en ella sus propios dibujos desnudos, 
reconocieudo que el arte necesitaba de una pronta regeneración; 
muchos ricos llevaron al holocausto estatuas cuya adquisicióu les 

habia sido costosa en extremo.el puebloestaba al rededor con. 

las banderas de los Santos desplegadas, y al prenderse el fuego, 
entonó majestuosamente un Te Dem, Aquel fué el último triunfo 
de Savonarola en vida. 

99*?. Desde el principio el partido enemigo compuesto de be- 
lenistas y usureros, á quieues el establecimieuto de montes de 
piedad arruinaba, le acusaron ya de sedicioso, ya de hereje (a); 
acusaciones de que le defendieron sus atáigos, así como de las 
aseclianzas que otras veces pusierou á su vida. Al fin. triuefó la 
oposición, y habiéndole preso en Floreneia, y sometidole al tor¬ 
mento, dijeron que habia confesado siete herejías y otros crime- 
nes y le condeuaron junto con otros dos frailes à ser ahorcado y 
quemado. Guando Alejandro VI supo este resultado dei proceso, 
envió á Floreneia á Fr. Joaquín Turiauo, general de los domini- 
cos con otro coraisiouado, encargándoles que lo examinasen y 
obrasen en justicia. No le libraron, pero aquel último cristiano ãe 
Ia Edad Media dijo sin inmutarse: Entré en el claustro para apren¬ 
der â sufrir; los padecimientos han venido á visitarme; Joshe esludiado 
y me han ensenado â amar y áperdonar siempre. El pueblo le vene¬ 
ro por Santo y por mártir, Rafaél le pintó en el Vaticano entre 


{a) En 20 de Sefiembre de 1497 escríbia al Papa: Dignetur Sanctitas vea- 
tra miM significare qui ex omnibKS guae scripsi vel dixi sit revocanditm et ego id 
iibeniissime fadam. 
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los Docfcores de la Tglesia, Santa Catalína de Ricci le invocaba 
en sus oraciones, y San Felipe Neri couservaba con veueracióii 
su retrato (a). Poco después el inisoio F.icino escribia: “Los caa- 
“tigos que Florencia sufre, ftieron ya pronosticadoa por Fr. Je- 
“rónimo dei Orden de Predicadores, liombre eminente, sabio y 
“santo." Los historiadores que le sou adversos, dicen que fué un 
visionário fanático, digno de un manicômio más bien que de la 
hoguera (Ò). 

Eu nuestra patria los pocos poetas clasicistas que se de- 
tiicaron á hacer versos amatorios de un amor ficticio y alegorias 
mitológicas, tuvieron eu contra uo sólo su propia religiosidad 
que á veces les movia á buscar el estro religioso para acallar los 
remordimientos causados por la musa pagana, sinó también el 
ejemplo de los sacerdotes más graves y el sentimiento común dei 
pueblo amante de sus romances y poesias cristianas. Poco á pro¬ 
pósito eran la Reina Isabel y el Cardenal Cisneros para imitar ni 
oonsentir que se imitase en su Gorte á los sefi.ores de Florencia y 
de Parma. Lejos los Reyes Católicos de favorecer á los noveleros, 
establecieron en 1484 la previa censura de los libros, encomen- 
dándola en Toledo, Sevilla y Granada, á sus respectivos arzobis- 
pos, al 0 bispo de Salamanca para su diócesis y Zamora, y al de 
Burgos para todo su obispado: acerca de lo último, conviene 
advertir que siendo los obispos jueces natos para juzgar en las 
cosas religiosas, y autoridad bastante para castigar canónioamen- 
te á los transgresores, el mandato de los reyes no podia aumentar 
sus atribuciones eclesiásticas, sinó anadirles la autoridad política 
y darles fuerza para hacer cumplir sus sentencias. Tal fué segu¬ 
ramente la intención de los Reyes Católicos; para buscar en ellos 
ejemplos de regalismo, es necesario desconocer la fe y devoción 
que les animaban. 

094 . 1 nocencio VIII les concedió y amplio las gracias de la 

cruzada, y adquiriendo la causa de la fe gloriosos triunfos difíci- 
les de enumerar en un compendio, llegaron los Reyes Católicos á 
vista de Granai a, último baluarte de la morisma,en Abril de 1491. 
El sitio fué largo y peligroso, hacióndose por una y otra parte 


(a) Benedicto XIV en su libro De Servorum Dei beatificatione, tom, III, 
cap. 45, dice de Savonarola: Assertaa ejus virtutcs, et sanctitatU opinionem, 
mulo a nohis prolato judicio, reliquimusin eo statu in quo sunt, et justitiam sen- 
tcniiae, qua morte mulctatus est, admissimus. 

(5) En Kspana se imprimieron con elogio parte de las obras de Savonarola 
eu Alcalá eu 1529, eu Yalladolid eu 1518, eu Baeza eu 1551, eu Salamanca 
en 1556, En Roma una comisión de la Congregacíón dei Índice encargada de 
emitir dictamen sobre todos los escritos dei célebre domiuico, le declaró lim- 
pio de toda mancha herética, pero mandó recoger 11 de sus sermoues, una 
de sus exhortaciones al pueblo, y el Diálogo de la verdad profética, con la 
cláusula donec expurgatioprodeat; la Inquisicióu espanola en el expurgatorio 
de 1612 copió la prohíbíción dei romano, y en los expurgatorios posteriores 
suprimió la cláusula donec expurgatio proãeatf auadiendo la exposición dei 
JPater noster en lengua vulgar. 
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íictos de valor heróicos: Hernando dei Pulgar penetro un día al 
galope ea Granada, llegó hasta la mezquita principal, clavó en sus 
puertas un rótulo cou el Ave Maria, y montando otra vez á caba- 
ilo, salió antes qiia los moros voiviesen en sí dei estupor causado 
por tanta osadía; los moros en cambio prendierou fuego á las 
tiendas cristianas, que la magnânima Isabel mandó iumediata- 
mente sustituir con casas de mampostería que se convirtieron en 
la ciudad do Santa Pe. Prémio de tanta coustancia fué ia con¬ 
quista de la ciudad hecha á 2 de Enero de 1492, con lo eual se 
puso fin á ia guerra, comenzada eu Asturias ocho siglos antes, y 
Europa quedó libre de mahometanos por esta parte Occidental. 
Inocencio VIII que había concedido à D. Fernando y ã Dona 
Isabel el derecho de patronato para sí y sus sucesores en las igle- 
sias y monasterios dei reino de Granada y demás tierras é islas 
ganadas á los moros ó que en adelaute ganaren, les dió entonces 
el título de Reyes Católicos que llevanlos reyes de Espana. Pidie- 
ron los reyes al Papa la anéxión de los grandes Maestrazgos de 
las Ordenes militares á la Coroua, cou cuya concesión pudieron 
disponer de cuantiosas riquezas y destruyeron los únicos poderes 
capaces de resistir al real eu Espana, en donde el feudalismo 
nunca fué poderoso; esta anexión quitó à dichas Ordenes el ca¬ 
rácter de au fundación, convirtíéndolas en una especie de com- 
pafiías de preferencia en ei ejército, y la admisión en ellas en una 
recompensa real. 

095. Concluída la guerra con los turcos, el ardimiento de los 
pueblos se dirigió contra la raza judia más odiada desde el mar¬ 
tírio de San Pedro Arbuós (973), y los Heyes mandaron en 31 de 
Marzo á los judios salir dei reino ó convertirse en un plazo que se 
les sefialó, durante ei cual pudieron enajenar sus bienes raices, y 
llevarselos bienes muebles. La disposición de los Reyes Católicos 
ha sido censurada por los economistas que prefieren una ventaja 
material á los bienes morales; olvidando que los judios no se con- 
taban parte de la población espanola, y que las riquezas acumu¬ 
ladas en sus manos eran miradas, hasta cierto punto con justi- 
cia, como arrebatadas á la nación. Dicen que llegaron á 800.000 
l03 judios expulsados de Espaüa; es dudoso que fuesen tantos, 
pero siendo enemigos, cuanto mayor fuera el número más conve¬ 
niente era expulsarlos. Probablemente nunca los reyes de Espaüa 
han tomado una medida importante tan de acuerdo con la volun- 
tad dei pueblo como aquélla; siendo por tanto su censura una 
grave inconsecuencia en los partidários de la moderna soberania 
nacional. Juan de Portugal les invitó á pasar á su reino; pero á 
poco, por necesidad ó por codicia, les trató con menos conside- 
ración que los Reyes Católicos. 

OOC. Como si el Cielo no quisiera que descansase el brazo do 
los espaüoles, les ofreció un nuevo mundo que conquistar para la 
religión y la patria. Anos antes habia llamado á la porteria dei 
convento de Santa Maria de Ia Rábida un extranjero de gallarda 
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presencia, pidiendo pau y agua para uii niS .0 Mjo suyo que le 
acompanaba: el extranjero era Oristóbal Golón, natural de Géno- 
■va, liéroe de ja fe y de Ia cieiicia marítima, que se había pro- 
puesto descubrir uu nuevo mundo para dar á conocer la religión 
católica á sus habitantes y con su ayuda reconquistar la Tierra 
Santa. Mientras el lego satisfacia á la necesidad de los viajeros, 
pasó el gnardían Fr. Juaii Pérez, el cual entrando eu conversa- 
ción con el forastero admiro su instruccióii y la grandez i de sus 
proyectos; babía eu el convento otro fraile llamado Antonio de 
Marcbena, esíro^.ogo y entusiasta por los úciles descubrirnientos. 
Ambos religiosos babian desempefiado cargos importantes eu la 
Corte, y ámbos se propusieron ayudar á aquel sabio tenido por 
loco eu su patria y en Portugal, encafgándose de mantener y 
educar al nino en el convento y recomendando al padre á perso- 
nas influyentes con qiiienes conservaban relaciones, principal- 
mente á Fr, Hernaudo de Tala vera, confesor de la Reina y hom- 
bre de mucho peso en los negocios, trabajando tan unidos Pérez 
y Marcbena que por mucho tiempo se les ba tenido por un solo 
personaje. A princípios de 1486 Colón llegó á Córdoba, en donde 
se ballaba la Corte preparando la conquista de Granda, y ha- 
biéudose ganado Ia confianza de los castellanos y aragoneses que 
acompanaban á los Reyes, logró que éstos le escuchasen con 
atención y dispusiesen que una junta de cosmógrafos ezaminase 
su proyecto. 

999. Celebróse la junta en el convento dominico de San 
Esteban de Salamanca, concurriendo los profesores de ciências 
físicas, los dignatarios eclesiásticos y los más doctos religiosos. 
Alli “fué preciso, dice las Casas, antes que Colôn pudiese hacer 
„comprender sus soluciones y raciocínios, desarraigar de los 
„oyentes los princípios erróneos en que fundaban sus objeciones, 
^operación siempre más difícil que la de la simple ensefianza;“ 
pero es una calumnia grosera acusar á aquellos bombres ani¬ 
mados todos dei mejor deseo, aunque no todos igualmente ins¬ 
truídos en las cosas cosmográficas, de haberse opuesto tenai- 
mente á los propósitos dei osado genovés. Entre los primeros 
que se convencieron, dístinguióse por los auxílios que en adelante 
dispensó á Golón Fr. Diego de Deza, catedrático de teologia y 
después arzobispo de Sevilla. Los sucesos dc la guerra impidie- 
ron á la Corte dar respuesta á Colón hasta el invierno de 1491, 
en que recibió la de que la guerra de Granada no permitia des¬ 
tinar fondos á otras empresas. Entonces Colón babría llevado 
sus ofrecimientos á Francia, si al pasar por la Rábida para 
recoger á su hijo, el P. Marcbena no bubiese beeho todos los 
esfuerzos imagiuables para detenerlo. A este religioso se debe que 
el Nuevo Mundo fuese descubierto y que baya pertenecido á 
Espana. Nunca hallé ayuda de naãie, escribió después Colóo, salvo 
de Fr, Antonio de Marchena, después de aquella de Dios eterno. Mo¬ 
vida ia Reina por sus razones, las de Luis Saiitàngel, -receptor 
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de las renlas eclesiásticas de Arag(5n, y las de otras persouas, 
exclamo; Yo entro en la empresa por mi corona de Castilla^ y empe- 
naré mis joyas para levantar los fondas necesarios. Su esposo Fer¬ 
nando interesóse igualmente por Ia empresa, bien que calculan¬ 
do las diíicaltades y tomando apercibimientos para vencerias, 
conforme á su carácter correspondia. 

CAPÍTULO XIII. 

SU.MARIO: 995. Alejandro VI, papa.—999. Priíncr viaje de üolõn.— líKX). Población d« 
América.—1001. Sus monumentos.—1002. La línea de Alejaiidro VI.—1003. Ullinios 
viajes 'le Coirtn.—1004. Falso fundamento dei pase régio.-lOOS. Jiménez de Cisnoros.— 
lÒOti. Es itrzüLispo dc Toledo. —1007. Reforma los regulares.—1008., Y al clero secular. 

- 1009. Expul.sióii de los moros de Granada. —1010. Reforma en Frane.ia.—1011. Herniu- 
nos de Doliemia. —1012. Mucrte dc Alejandro VI. —1013. Arquilcclurvi. —1014. Re.sumen 
dei siglo XV. 

09S. A Inocencio VIII (986) le sucedió á 11 de Agosto 
de 1492 con el uombre de Alejandro VI el cardenal Borja, natu¬ 
ral y arzobispo de Valência. El nuevo Papa antes de ordenarse 
había seguido por algún tiempo la carrera de las armas y casá- 
dose con una senora romana, residente en Barcelona, de la cual 
tuvo vários híjos. Por desgracia, su conductano fué después dei 
todo intacbable, ni áun en el solio pontifício; su amor á los hijos 
(prueba de Ia necesidad dei celibato eclesiástico) le llevó á conce- 
derles gracias de que eran poco dignos, especial mente á César, que 
parecia el más querido; circunstancias que reunidas artificiosa- 
mente por los renacientes, que en vida le adulaban (a), y exage¬ 
radas por los herejes y los partidários de una política opuesta á 
la de Alejandro, han presentado á este Papa como un monstruo 
de corrupción. Algunos modernos han emprendido hacer su apo¬ 
logia, y si bien no es posible sinoerarlo de todas las acusaciones, 
al menos se han desvanecido muchas y se han puesto en claro las 
buenas cualidades que poseia en alto grado y la perfídia de los 
historiadores enemigos. 

Al fiu eu la manana de 3 de Agosto de 1492 Colón se 
dió á la vela en tres pequenos barcos con ciento veinte personas, 
después de haber todos confesado y comulgado. No es nuestro 
objeto referir los variados accidentes de aquel viaje; la loca ale¬ 
gria de los marineros cada vez que creíau descubrir la deseada 
tierra; su abatimiento cuaudo, disipadala niebla, veían otra vez 
delante de sí la inmensidad dei Ocóano; las industrias con que 
Colón, lieno siempre de fe, mantenía las e-^peranzas de sus com- 
paneros; ni el gozo indescriptible de toda la tripulación al tocar 
tierra en la isla que Colón llamó de San Salvador, á 12 de Octu- 
bre de 1492. Medite estas cosas el lector, jEl almirante quedaba 

(a) Entre las inscripeiones hechas para celebrar la elevación de Alejan¬ 
dro, se puBÍeron éstas, de gusto enteiamente pagano: 

Opes quae sunt- tibi, Eoina, novus fertDeus iste tibi, 

Scit veuisse suum patría grata Jovem. 

Tomo II. 6 • 
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dicliosamente vengado de los insultos de los petulantes y de las 
irreverencias de los cortesanos! (Su locura no era locura, sinó 
sahiduría, y su sueno una realidad! Dejémosle tomando posesión 
de las islas Santa Maria de la Conrepàcni el dia 16 de Octubre, de 
Fernandma á 17, de Cuba á 24, y á 6 de Diciembre de Haiti, desde 
donde partió para Espana á 4 de Enero de 1493. Dióse á ias tie- 
rras descubiertas el nombre de Índias Occidentales por creerlas el 
limite de la índia asiática; pero sobre este titulo prevaleció el de 
Nuevo Mando, y despuós el de América. 

lOOO. ^Oómo los habitantes de América habian pasado á 
ella desde el antiguo continente? Problema es este importante en 
extremo, pero que sólo puede resolverse por conjeturas. Una tra- 
dición antiquísima, atestiguada por Platón en su Timeo y por 
Séneca en su Medea, dice que en el actual Océano Atlântico hubo 
una grande isla por donde se llegaba á un continente inmenso, 
la cual fué hundida bajo las aguas por un gran cataclismo, que 
duró día y noche; la misma tralición afirma que los habitantes 
de aquellos paises iban y venían á los nuestros, combatiendo ó 
comerciando, lo cual si fuese cierto, explicaria completamente la 
primera población de América. Prescíndiendo de esa tradición y 
estudiando el globo, según está actualmente, basta mirar el mapa 
para ver que los antiguos habitantes dei Asia oriental pudieron 
ílegar alli saltando dei continente á Borneo y de aqui â las islas 
Célebas y Molucas, á Nueva Guinea é islas de Salomóu y de los 
Navegantes, etc.; más fácilmente aún pudieronlograrlo, pasando 
desde el Norte de Europa porei Estrecho de Behring ó de Baffin 
(574); Diodoro de Sicilia cuenta que los fenicios, en sus largas 
expedicioues, fueron arrojados á través dei Océano á una isla de 
grandisima extensión (a).—En Diciembre de 1731 llegó al Ori¬ 
noco un barco, arrojado por los vientos, salido de Tenerife para 
otra de las islas Oanarias con viveres sólo para cuatro dias; ^por 
qné no pudo verificarse este fenómeno desde diversos puntos en 
la antigúedad? 

tOOl. Probablemente la población de América se hizo por 
todos estos modos y en diversas ocasiones; pues se hallaron mo¬ 
numentos semejantes á los de los principales pueblos asiáticos 
y europeos, y áun pertenecientes á distintas épocas. Indicaremos 
algunos. Herrera cita à unos indios que por tradición tenian co- 
nocimiento dei diluvio universal, creyéndose descendientes dei 
segundo hijo de Noé, castigado por haberse burlado de la desnu¬ 
dez de su padre. Las naciones cercanas al Orinoco usaban la 
circuncisión, unciones y perfumes como los judios, á quienes se 
parecían adernas por la codicia, lo cual hizo pensar que los 
judios habrían llegado alli en la gran dispersión de este puo- 
blo. Las pirâmides mejicanas y las construcciones jigantescas 


(a) Ventoruin procellis ad longínquos in Oceano tracfcus fuisse abreptos; 
tandem ad insulam pervenisse ingentis magnitudinis. lÂb. FJ, c. 7. 
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dei Cuzco y de otras partes recuerdan las obras de los Fa- 
raones en Egipto y los moaumentos de Babilônia y de Pérsia. 
Hamboldt ha descubierto notables analogias entre algunas len- 
guas dei Asia y otras americanas. Halláronse restos de armas y 
utensiliüs de barro y de metales, que los americanos dei tiempo 
de Ia conquista no sabian fabricar ni usaban. Esta diversidad de 
civilízación, artes, costumbres, tradiciones y lenguaje en las di¬ 
ferentes comarcas americanas, arguyen evidentemente diversí- 
dad de procedência en los primeros pobladores ó en el principio 
de la raza dominante. ^íQué más? No cabe duda en que las últi¬ 
mas invasíones eran posteriores al establecimiento.del cristianis¬ 
mo; pues en Yucatán, en el Perú, en Gaspesia y obros puntos, los 
naturales, en medio de sus supersticiones, veneraban la cruz (a) 
y el nombre de Jesús. 

fOO*^. Temiendo los E-eyes Católicos que el de Portugal les 
disputase las tierras descubiertas recientemente por espafioles 
apoyado en la bula de Martin V (946), acudieron al Sumo Pon¬ 
tífice pidiéndole que aclarase órevocase dicha bula, à fin de evi¬ 
tar entre los dos reinos una guerra que habría de ser desastrosa. 
Alejandro VI, por otra de 2 de Mayo de 1493, concedió á losre- 
yes de Espana.los mismoa derechos é indulgências respecto á las 
índias, que se habían concedido á los de Portugal para los des- 
cubrimientos de África, imponiéndoles ia misma condicióu de 
propagar en ellos la fe católica; y para evitar dificultarles, al otro 
día expidió segunda bula, en la cual, imaginando una línea desde 
el polo Ártico al Antártico, cien léguas al Oeste de las Azores y 
Cabo d© las Islas Verdes, asignaba á la Corona de Espana todas 
las tierras que se desciibriesen al Occidente de dicha isla y de 
que no hubiese tomado posesión niugún poder cristiano, y á la 
Corona de Portugal las que se descubriesen en dirección con¬ 
traria. 

1003 . En 23 de Septieinbre, Colón.emprendió ud segundo 
viaje á América, llevando consigo una misión de doce sacerdotes, 
entre los cuales iban el P. Boil benedictino de Monserrat, nom- 
brado vicário apostólico por el Papa, y el P. Pérez de Marchena, 
antiguo protector y sincero amigo dei almirante. En este viaje 
fuerou descubiertas Ias islas Caribes á 3 de Noviembre, Guada¬ 
lupe á 4, Santa Cruz á 14, poco después Pnerto Rico, á primeros 
de Mayo Jaraáica, y á 10 de Marzo de 1496 Colón volvió á partir 
para Espana, dejando echados los fundamentos dei dominio es- 
panol en el Nuevo Mundo. En un tercer viaje descubríó en 1498 
la isla de la Trinidad, y dlvisó otras tierras. Todavia hizo un 
cuarto viaje, en el cual descubrió la isla de Pinos á 30 de Júlio 

(a) En Gaspesia “los juguetes y las cunas de los ninos, las paredes d© 
las cabanas. Ias canoas y los muebles tienen crnces. . se conocen los cemen- 
terioa de estos pueblos por las cruces que plautan sobre sus tumbas, d© 
luodo que sus asilos de la mxierte más parecen de cristianos que de salva- 
jes.“ P. Lafiteaxx. 
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de 1502, la de Houduras á 14 de Agosto, y Ia de Costa Rica eix 
Octubre. Ooii estos sucesos, se desp^rtó en Espana un afán de 
viajar y hacer descubrimientos, que ba sido una de las principá- 
les causas de su despoblación moderna. Misioneros en busca de 
almas, codiciosos en busca de oro, aventureros en busca de 
fama, y criminales en busca de uu perdón que en la Península 
no se les haUria concedido, salían casi diariamente de las costas 
espanolas. Muohos perecieron infelizraente, algunos se hicieron 
santos ó célebres, por su valor, y otros se dieron á conocer por su 
avaricia y cl maltrato dado á los indios, faltando à las ordenes 
de los soberanos y à las súplicas de los misioneros: el mismo Co- 
lôn fué víctima de los ambiciosos y envidiosos. Los extraujeros, 
al tratar doesto, ban exagerado sin duda los males y han supues- 
to comunes los abusos cometidos por unos pocos. 

tOOi. Los grandes gastos ocasionados por la guerra habían 
puesto en apuro al Tesoro Real, y Jas limosnas de cruzada dis- 
minuian, ya porque los pueblos jnzgaban logrado su objeto, ya 
porque algunos falsarios les saca ban dinero prometióndoles obras 
indulgências por medio de bulas fingidas, según el rey y la reina 
expusierou á Alejandro VI, suplicándole que providenciase con¬ 
tra tamaüo abuso. El Papa respondió con la bula de 26 de Julio 
de 1493, suspendiendo todas las.gracias concedidas y que en 
adelante se concedieren hasta que el Ordinário dei lugar en que 
se publiquen y el Núncio y Capeiláu Mayor dei Reino hayau exa¬ 
minado diligentemente si las Letras en que sefundan son verda- 
deramente poutificias. A pesar de esto, parece que el abuso debiò 
continuar en algunos lugares; pues en 9 de Junio de lõOO los 
Reyes mandaron á los gobernadores, asistentes, corregidores y 
alcaides, tuviesen mucbo cuidado cada uno en la tierra de su go- 
bernación de que no se publicasen bulas ni indulgências apostóli¬ 
cas que no fuaseu examinadas conforme á lodispuesto porei Papa. 
En esta bula, poco conôcida, porque en la Novísima liecopilaciôn 
sólo se la cita de referencia, ae ban apoyado los regalistas moder¬ 
nos para defender el Placet regium; abuso incalificable, puesto 
que Alejandro no dió facultad para retener las bulas pontibcias, 
f^inó para examinar si eran realmente suyas las que se presenta- 
sen, y áun este examen no lo encargó al Rey ó á sus oficiales, 
sinó al Ouispo dei lugar, al Niincio y al Capellán Mayor (a). 

lOOr». Briliaba entoiices por su virtud y tenía mucha mauo 
en las cosas dei gobierno uno deestosbombresextraordinários que 
ia Providencia concede á. las naoiones sólo raras veces. El lector 


(a) El Placei regmm 6 Regium exeqitatur ó retención de Bulas no puode 
fundarae on iHn<^una concesión pontifícia ni en ningún uso verdaderameiite 
católico; su (irincipio se halla en Francia en tiempos dei orgulloso Felipe 
(8l3 816', en Castilla y en Aragón en época difícil (941), en Navarra por 
Juan Labrit y Dofla Catalina, sus últimos reyes, que amenazaron al Cabildo 
/de Tudela con quitarle las temporalidades si cuinplimentaba unas bulas 
pontifícias. 
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-comprenderá que nos referimos á Fr. Jiménez de Cisneros, hijo de 
nn pobre hidalgo de Torrelaguna, despuós arcipreste de Uceda, 
y sucesivamentecapôllàn mayor de la catedral de Sigüenza; frai- 
le francisco, confesor de Isabel, arzobispo de Tole Jo , cardenal y 
regente dei rt-ino. Habiendo Fr. Hernando de Talavera sido nom- 
brado arzobispo de Granada, la Reina consultó para elegir otro 
oonfesor con el cardenal Mendoza, el cual propuso á Fr. Jiménez, 
que vivia á la sazòn en el convento dei Castanar, situado en un 
desierto, solicitado por él deseoso de mayor retiro. Llamado á la 
Corte sin saber para quô objeto, aceptó el difícil encargo que se 
le confiaba, poniendo por condición que se le dejaria seguir su 
regia y no se le llamaría á palacio más que cuando debiese ejer- 
cer su ministério. 

8000 . Muerto en 1495 el arzobispo de Toledo, la Reina pro- 
puso á su confesor para sucederle, haciendo escribir la presenta- 
ción dejando en blanco el nombre dei elegido que elia escribió 
por su propia mano, temerosa de que el mismo Jiménez la detu- 
viese. Nadie sospechó esta piadosa estratagema, y cuando Isabel 
entrego las bulas á su confesor, éste las tiró encima de la mesa 
diciendo con dureza: iTal disparate solo se le ocurre â una mujer! y 
saliendo inmediatamente de la i*eal estancia , vulvió al convento 
siendo necesario obtener un precepto dei Papa para obligarle ã 
aceptar. Una cosa parecida sucedió con el nombramiento de car¬ 
denal. Tau altas dignidades no alteraron en nada la austeridad 
y hábitos de mortificación dei agraciado, que cumplió siempre 
los ayunos de la Orden , llevaba cilicio y camisa de lona por de- 
bajo los vestidos ricos que le obligaron á usar , dormia sobre un 
miserable jergón oculto tras de los cortinajes de seda de Palacio. 

8007 . Desde que comenzó á tener influencia, trabajó en re¬ 
formar los institutos religiosos y principalmente el franciscano, 
redncíéndolos à la primitiva observância ; y habiéndole AJejan- 
dro VI concedido la conveniente autorización en 27 de Marzo 
de 1493, se dedico Jiménez à esta grande obra con un ceio y una 
constancia inquebrantables. Su método , spgún lo refiere el can- 
doroso Fr. Quintanilla, era ei siguiente: “Visitaba los monaste- 
„rios, haciales una plática de sus primeras regias, obligaciones y 
„estatutos, de su relajación y quebrantamientos; ponia toda ins- 
„tancia en que renunciasen todos los privilégios que erau contra 
.„su primera perfección, traíalos á su presencia y los quemaba, 
„conao Alcoràn pésimo de vida ancha. Si eran de la Orden de 
„San Francisco, quitábales todas las rentas , heredades y tribu- 
„tos; parte de estas reatas (que eran muy gruesas) dió á parro- 
T,quias necesitadas, hospitales de harta necesidad. En matéria de 
„hábitos quitó los que traíau de estamena , y les hizo vestir de 
„pano áspero y grosero, como la observância. En la supeificie de 
-„sus celdas no dejó nada, hízoles seguir el coro y andar descalzos, 
„corao los demás, pues últimamente los hizo á todos ohservan- 
7 ,tes.“ Lo mismo hizo con las monjas, en muchos de cuyos con- 
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Ventos introdiijo Ia clausura , impuesta mâs tarde á todos por I& 
Iglesia. En los agustinos, dominicos y carmelitas la reforma ôn- 
coutró poca oposicióu , porqne pudiendo poseer, se rednjo á la 
abolición de algunos privilégios y al restablecimionto de algu- 
nas prácticas piadosas no difíciles de cumplir; pero en los fran- 
ciscanos la resistência fué harto fuerte para que Alejandro VI, 
prévio dictamen de los cardenales, mandase suspenderia por bre¬ 
ve de 1496, hasta que mejor enterado , no sólo retiro la suspen- 
sión, sinó que nombró al arzobispo comisario apostólico con fa- 
cultad de proceder à la reformación general dei clero de acuerdo 
con el Núncio de Su Santidad. Entonces comenzó Ia reforma 
tambión en Aragón, cuyos claustrales se resistieron tenazmente, 
y en alguiias partes de una manera escandalosa. “Si bien se mi- 
„ra, anade Quintanilla , lo que hizo este varón apostólico por la 
„Orden de su Padre San Francisco, mucho tienen que agradecei'- 
„le sus liijos observantes, pues les dió el sór que han tenido, tie- 
„nen y tendrán, si lo saben bien guardar." 

■ Para la reforma dei clero secular, Alejandro VI dió 

una bula en 1499 mandando â los obispos de Espana que traba- 
jasen especialmeute en corregir la ignorância de los párrocos, y 
nombrasen vicários para los más ignorantes; contra los obispos 
que se manifestasen negligentes en esto, comisionó á los de To¬ 
ledo y Jaén. Cisneros prescribió el exacto cumpHmiento de las 
obligaciones canónicas, qnitó muclios abusos y celebro vários 
sínodos, en uno de los cuales mandó que los fieíes se confesasen 
en la Cuaresma para prepararse á la comunión pascual, hacién- 
dose dar cuenta por los párrocos de los que no cumplían aquel 
precepto y de los pecadores escandalosos. Tambien mandó en¬ 
tonces á los párrocos que llevasen un registro circunstanciado de 
los bautizos que eelebrasen. 

1009 . En la capitulacióu de Granada se habia prometido á 
los moros la libertad de seguir su ley y su falsa religión ; cosa 
difícil de Gumplirse, pues ni los moros habían de someterse de 
buena gana á las demás condiciones convenidas , ni podia espe- 
rarse que el pueblo espafiol viese con gusto que se practicaba li- 
bremeiite un culto contra el cual habia guerreado por espacio de 
ocho siglos. El arzobispo Fr. Hernando de Talavera y áun el go- 
bernador militar, conde de Tendilla, se portaron con los venci¬ 
dos con mucha templanza, logrando por la predicación y médios 
suaves numerosas conversiones, las cuales irritaron á los más afe¬ 
rrados al error, que, viendo desvanecerse las esperanzas de una 
restauración mahometana, comenzaron á hacer correr voces de 
que se les iba á obligar á hacerse cristianos por fuerza; voces que 
tomaron incremento cuando en 1499 los Reyes fueron á Anda- 
lucia acompaüados de Cisneros. El rey escribió con este motivo 
al cadi mayor de los moros de la Jarquía y Garbia; “que nos es 
„fecha reiación que algunos vos han dicho que nuestra voluntad 
„era de vos mandar tornar é haceros por fuerza cristianos: é por- 
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„que nuestra voluntad nunca faé, ha sido ni es que ningún moro 
„torne cristiano por fuerza, por la presente vos aseguramos é pro- 
„metemos por nuestra fe é palabra real, que no babemos de con- 
„sentir ni dar logar á que ningún moro por fuerza torne cristiano 
„é nos queremos que los moros nuestros vasallos sean asegurados- 
„é mantenidos con toda justioia como vasallos é servidores nues- 
„tros,“ A pesar de esta manifestación, los moros se sublevaron 
en vários puntos, matando â misioneros y espanoles distinguidos, 
con lo cual Fernando quedó desobligado dei convênio, y si bien 
perdonó las vidas á los moros, les aplico el decreto expedido an¬ 
tes contra los judios. Muchísimos pidieron el bautismo y queda- 
ron en Espana; otros prefirieron emigrar de donde habian naci- 
do. Así quedó restablecida la unidad católica en nuestra patria- 
al acabar el siglo XV. 

lOlO. En Francia trabajaron para conseguir la reforma, entre 
otros, el franciscano Juan Fisseran, la princesa Juanay el carde- 
nal d‘AmboÍ8e. El primero convirtió muchas almas, y para librar 
de los peligros de recaer á las mujeres de mala vida, iastituyó 
la congregación de Arrepeniidas^ eu la que entraron desde luego 
doscientas, á las cuales el obispo de Paris dió una regia fundada 
en Ia de San Agustín; el número aumentó con el tiempo, y vinie- 
ron á parar en monjas agustinas,. La princesa Santa Juana de 
Francia, separada canónicamente de su esposo Luis XII, seretiró 
á Bourges, en donde dió ejemplo de las virtudes más puras y 
fundó el Orden de Ias Anunciatas^ aprobado por Alejandro VI 
en 11 de Febrero de 1502, y murió en 4 de Febrero de 1505. El 
cardenal d'‘AmboÍ8e, primer ministro de Francia y legado de la 
Santa Sede, trabajó con tal ceio y prudência en Ia reforma de loa 
institutos religiosos, especialmente de los dominicos y francisca- 
nos, que se le lia comparado ã nuestro Jiménez de Gisneros. 

fOII. E u Bohemia, una gran parte de io.s antiguos husitas 
(933, 951) perraanecían adictos à la Iglesia, diferenciándose de los 
demás fieles solameute en el uso dei cáliz, por lo cual eran llama- 
dos caliztinosj pero otros, quo con el nombre de hermanos de Bohe¬ 
mia establecieron una especie de jerarquia separada, no celebra- 
ban más fiestas que Navidad, Pascua y Pentecostes, decían que- 
la Escritura era su única regia de fe, consagraban con pan fer¬ 
mentado y no adoraban á Jesucristo en la Eucaristia, irritában- 
les la Misa, el culto de los Santos, las oraciones por los difuntos,. 
y, más que todo, la autoridad dei Papa, à quien llamaban el Au- 
ticristo. Varias veces se rebelaron contra el orden público, y Wa- 
dislao hubo de reprimirlos con severidad por edicto de 1504. 

ÍOI3. En 12 de Agosto de 1503 cayó enfermo el Papa Alejan¬ 
dro VI, agravàndose el mal á pesar de los cuidados de los módicos 
hasta el 18, en que murió, asistido por su confesor y el presi¬ 
dente de la Dataria, después de recibir todos los Santos Sacra¬ 
mentos. Notamos estas circunstancias, porque Guicciardini, ene- 
migo dei Papa, en su afán de ennegrecer la vida de Alejandro, 
asegura que murió envenenado en una partida de placer. A este 
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historiador, á quien siguen todos los onemigos dei pontificado, 
dice Voltaire eu su memória sobre Ia muerte de Enrique IV: “Ha- 
„béis enganado á Europa, y vos mismo habéis sido enganado por 
^vuesbra pasión; erais enemigo dei Papa y habéis dado sobrado 
„orédito á vuestro odio.“ No excusamos las faltas de este Papa, 
pero sentimos que por respeto à la moda y â una preocupación 
ímpia se oculten. sus buenas acciones y excelentes cualldades. El 
lector lo lia visto acudiendo solícito á prevenir dificultades y á 
resolver las cuestiones nuevas que presentaban los grandes acon- 
tecimientos de su tiempo, enviando legados á las naciones para 
reformarias costumbres dei clero y dei puebio, y guiándose por 
un sentimiento de misericórdia y de justicia con Jerónimo Sa- 
vonaroía, que no le habia perdonado sus debilidades, y de quien 
se le snpoue mortal enemigo. 

lOI®, El decaimiento religioso se hizo sentir tambiéu en la 
arquitectura, la cual pasando de manos religiosas à otras merce¬ 
nárias que trabajaban por interés ó ambición de fama, perdió 
aquella espontânea snblimidad de los últimos siglos y aquel sea- 
tímiento espiritual que infundia cada una de sus partes. Buscan¬ 
do la originalidad en los pormenores, los edifícios se recargaron 
de a lornos, á veces muy vulgares, usárouse arcos elípticos rebaja- 
dos y de doble centro, impropios de la grandezay severidad ojival 
(fig. 30), y se coronaron las cornisas ó se enroscaroii eu las co- 
lumnas moustruos de aspecto satírico y poco honesto, en los cua- 
les no seria difícil descubrir una representación material de los 
cuentos de Poggio (956) contra las instituciones eclesiásticas. Lo 
que más caracteriza la arquitectura de fines de este siglo y prin¬ 
cípios dei siguiente, es la desaparición de los capiteles de las co- 
luranas, prolougándose éstas en líueas perdidas en forma de 11a- 
mas, hasta sustituir á los bellos dibujos de los antiguos rosetones 
(fig. 31); por lo cual se liamó flammígero á este estilo (a). En Italia 
los renacieutes comenzaron á dejar el estilo ojival, que denomi- 
naron gótico ó bárbaro, y á reproduoir Ja plauta de los templos 
gentílicos para morada de Dios vivo y de los Santos, siistituyen- 
do al arco agudo el redondo de los autiguos, y á la insoiración 
dei genio animado de la fe las regias de Vitrubio. Espaüa tardó 
más tiempo á ser invadida por la arquitectura pagana; sin em¬ 
bargo, se construyeron en este siglo, por una excepción apenas 
expUcable, en estilo antiguo, el Uolegio mayor de Santa Cruz de 
Valladolid y el Hospital de expósitos de Toledo, cuya portada re¬ 
presenta la fig. 32. 


^(a) Del si^lo XV son la catedral de Huesca, comenzada en 1400; la de 
Sevilla, en 14U3; San Bartoloraé el viejo, de Salamanca, en 1410; la Seo do 
Manresa y de Gerona, que se proseguían en 1416; las agujas de la catedral 
de Burgos y San Palií.» de Valladolid eu 1442; la Cartuia de Miraflores en 
1454; la catedral de Murcia, concluída en 1468; Ia de Astorga, en 1471; San 
Juan de los Eeyes, de Toledo, comenzada en 1476; Santo Tomás, de Avila, 
en 1482; San Benito, de Valladolid, en 1499, etc. 
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10141. RESUMEN DEL SIGLO DÉCIMOQÜINTO. 


PAPAS. 


Bonifaéto IX. 
Ben« d. XIII («). 
Inoivncio VII. 
Grcg. XU (dep ) 
Ãlejandro V. 
Jiian XXIII 
' (dep-)- 

^lartin V 
Ciem. .VIII (6). 
Eitsenio IV. 
Félix V (c). 
Nicolás V. 
CalixtoIU. 

Pio 11 
PüUlO II. 
iSixlo IV 
l.noccDCio VIII. 
Àlejandro VI. 


I Podro de Luna, 
depueilo en dlcbo 
aÃu 

j <() Gil Mnitoz. «It- 

f [i<lo pi>r loitrurcleiia- 
ee ili* Pcilro de l.iitia 
I (c) Amadeu de Sa¬ 
bota, qiM renuneld. 


1404 

1409 

1409 
ií09 

1410 

141 

1431 

1439 

1447 

1449 

1435 

1438 

1464 

1471 

1484 

1492 


COI^CILIOS. 


Oxford. 

PU. 

Ruma. 

Londrps. 

Constanza. 


Paví.a. 

Basilea. 


Ferrara 

y 

Fio renda. 
Madrid. 
Aranda. 


1409 

1409 


1413 

1414 
á 

1418 

1423 

1431 

á 

1443 

1433 

1442 

1473 

1473 


ESCIUTORES. 


S. ViceniP Ferrer. 
Pi-dro de Aüly. 

Juan Gerson. 
iNiculiis Olemangis. 

S. Gcrnardinu de Sena 
AIfun.so Tustado. 

S. Lorenzu Justiniario. 
S. Antoiiio de Fio* 
. renda. 

Cardenal Cnsa. 

Eneas Silvio (Pfü II). 
Cardenal Torquemada 
Tomás de Kempis. 

Fr. Alunso de Espina. 
Rodrigo Sanz. 

Alfonso de Soto. 

Pablo el Uurgense. 
Juan Margãrít, d el 
Gefundense, 


HEREJES. 


V.irias sedas fa 
náticas. 

Juan Hns. 

Jcrónimo de 
Praga. 

Jacnbo de Mis- 
nia. 

Taboritas. 

Orebitas. 

Pedro de Osma. 

Milvirlon. 

Hermanos Bo 
beniios. 

Mailiard. 

Muchos partida 
rios dei re 
nacimíento, ( 
clasidstas. 


EMPERADUHES 
OE ORIEM £. 


Manuel Paledlo- 
go- 

Juan III. 

ConstanlinoXK. 

Conslantinopta 
eaeen pnderde 
lo$ ítvrcoi. 


BMPERADORES 
DE OCCIDENTE. 


Roberto. 
1423 losá. 

1448 Segismundo. 


1433 


Alberto 11 de Áus¬ 
tria . 

Pederico III. 
Maximiliano I. 


1410 

1411 
1437 

1439 

1493 


REYÊS 
OE ESP.AM. 


Enrique 111 
Juan 11. 
Enrique IV. 
Fernando V. 


üsa* 


1406 

1494 

1474 


fel* 

nj 

O 

o 

> 

< 

a 
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CAPÍTULO XÍV, 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO: lOlS. El Renacimicnto.—1016. Decadência tiel poder social ponlificio. —1017. 
Idem dc las inslituciones eclesiásticas.—1018. Idem de los estúdios.—1019. E! canto ecle¬ 
siástico.—1020. La música religiosa. —1021. El teatro. —1022. Las costumbres públicas.— 
1023. Alquimistas y brojos. 

f Ot5. El hecho principal dei período que acabamos de reco¬ 
rrer, el renacimiento pagano, ha llegado á su completo desarro- 
11 o, alterando más profundamente á proporción que adquiria 
fuerzas, las instituciones cristianas y toda la orgauización social 
de la época anterior. Oomenzaudo por influir eu los cortesanos de 
los reyes (722) y en los maestros ambiciosos de fama 3 " de lucro 
(723), ha acabado por infiltrarse en una parte de las clasés po¬ 
pulares, apagando ó amortiguando la luz de la fe y la llama de 
la caridad, donde quiera que alcanzó su hálito ponzonoso. Para 
detener sus progresos ó enderezarlos por mejor senda, trabajaron 
los Sumos Pontífices, los doctorea de la Iglesia y otras personas 
piadosas; pero si retardaron su triunfo, no lo impidieron; lo cual 
no es de maraviliar, pues el renacimiento, á diferencia rlelosin- 
novadores de otros siglos, se dirigia cabalmeute contra los doc- 
tores y los Papas, socavando los fundamentos de la misma co- 
lumna de la verdad y atacando el principio de autoridad religio¬ 
sa, en la cual aquéllos hallaban im medio para salir dei error, y 
los pueblos para no caer en los lazos de la seducción. 

fOBG. La autoridad dei Papa, tan respetada por los cat.ólicoa 
y hasta por los cismáticos, que preferían á negaria, atribuiria á 
los autipapas hechuras suyas, quedó moralmente quebrantada 
con las teorias cesáreas profesadas en las cortes (857, 941, 1004), 
cou la estancia de los Papas en Avinón y su dependeucia más ó 
menos real de la Francia ( 888 ), con los cismas y conciliábulos de 
Occidente 937), en que se pusp á discusión hasta la supre¬ 
macia dei Vicário de Cristo para gobernar la Iglesia. Al salir de 
aquei caos, los reyes, acostumbrados á hacer casi de papas en 
sus reinos, pidieron tantas concesioues, y con tales médios, que 
Martino V, para conservarlos en la uuidad indispensable cou la 
Santa Sede, hubo de consentir eu firmar con ellos vários concor- 
datos, de que sólo se ofrecia un ejemplo (716) en toda la histo¬ 
ria de quince siglos. La voz de Roma, que había levantado à 
toda la cristiandad contra la Medialuua en su ma 3 'or pujanza, 
uo halló eco en los iiltimos tiempos para enviar una pequefia ex- 
pedición que salvase á Constantinopla y guardase las fronteras 
de Europa. 

nOÈ7. Como es ley de las cosas morales, dei mismo modo 
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que de las físicas, que eu doliéudose la cabeza todos los miem- 
bros se resieutan, la falta de veneracióu al sucesor de San Pedro 
trajo la falta de respeto à los obispos y al clero eu general. El 
desorden penetro hasta eu las Ordenes religiosas (860), recono- 
ciéndose la necesidad de reformarias en cuanto, acabado el cis¬ 
ma, volvió la Santa Sede á estar ocupada de una manera regular 
(938, 945); pero los chistes, cuentos é historias falsas para ridicu- 
lizar Ias instituciones eclesiásticas, quedaron entre el pueblo, 
manteniendo donde quiera que influyesen, un espíritu mundanal, 
levantisco, dispuesto á la rebelión contra el orden establecido, 
difícil de someter á las regias de la santidad católica. 

1019. Los estúdios sérios que reclaman tranquilidad de espí¬ 
ritu y voluntad resuelta y constante, no podían naturalmente 
florecer en circunstancias tan perturbadas y anómalas. Algunos 
doctos de este tiempo lo eran solamente en las cuestiones relati¬ 
vas al cisma, estudiadas en un sentido poco católico ó heterodoxo; 
como el medro y los aplausos públicos se conseguían más bien es- 
tudiaudo la mitologia (858, 874) y la jurisprudência antigaa 
(876) que dedicándose á las letras sagradas, la juventud ambi¬ 
ciosa de ruido y de alabauzas, fué dejando ia escuela cristiana y 
abandonando nuestros libros para dedicarse à aquellos otros, de 
los cuales esperaba mayor provecho. Los verdaderos teólogos, 
que nunca faltaron, se vieron obligados à pasar un tiempo pre¬ 
cioso eu analizar los términos de Aristóteles, para responder á 
los argumentos que de él se sacaban, pues no bastó ya exponer la 
fe como en los siglos de paz cristiana ó acudir á las fuentes teo¬ 
lógicas para defenderia, siuó que fué necesario argüir con la filo¬ 
sofia y preparar defensas áun para los principios fundamentales 
de la religión y la ciência (889, 980). 

1019 . El canto eclesiástico (826) se conservo hasta media¬ 
dos dei siglo XIV, en que Juan de Muris introdujó la armonía 
moderna, superior por su artificio al alcance de la muchedurnbre; 
la cual, en los lugares en que aquélla se adoptó, quedó privada 
de tomar parte en los cânticos sagrados, y limitada á escuchar 
las composiciones nuevas. Enrique Isaao escribió en 1475 los 
cantos carnavalescos en Florencia, y Jerónimo Mei trató de la 
música antigua y de la moderna. Corriendo el siglo XV, Fran¬ 
cisco Guffusio, natural de Lodi, sedió á buscar tratados de can¬ 
to y de música antiguos, y los explico al público, creando la es¬ 
cuela moderna italiana. Fernando de Nápoles llamó á los princi- 
pales innovadores para fundar una Academia, de la cual salieron 
muchos maestros, y en Siena se fundó con el mismo objeto la so- 
ciedad de los E,ozzi. La influencia de estas sociedades se exten- 
dió paulatiuamente, modificando de una manera profunda el 
culto, y danando á la devoción; pues el pueblo, reducido á sim- 
ple oyente de los cantos litnrgicos, se halló como extraüo en el 
templo, y dejó de asistir à las grandes solemnidad es de la Iglesia, 
ó en vez de acompanar como antes á los sagrados ministros, se 
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ocupó 611 devociones particulares ajenas á la íiesta. Para sosfcener 
en io posible la atenciór religiosa, se escribieron devocionarios, que 
sustitnyerou á las Horaíi y Uhros de liturgia. 

f0^0. Una revolución análoga en la música completo este 
lamentable resultado. Habiéudose introducido en el siglo XV el 
uso de aquellos instrumentos que reprobaba San Jerónirao (827) 
y otros de mayor complicación, se impuso totalmente silencio al 
coro de los fieíes que haoia llorar á San Agustin y extasiabaá los 
santos Ambrosio v Crisó^^torio. La Iglesia procuró conservar ei 
canto y la música propia.nente cristianos, que todavia hoy pre- 
fieren las alrnas piadosas (a); sin embargo, al poco tiempo sólo 
quedaron algunas reminiscências en los coros de Ias comunidades 
eclesiásticas. 

t09l. El mismo espírita que bacia decaer el culto, fomenta- 
ba los teatros (830). Hasta el último tercio dei siglo XV, los asun- 
tos de los dramas sclian estar tomados de Ia Historia sagrada ó 
eclesiástica, como el Mistério de la Fasión^ el Mistério de Nnestra 
Senora hasta qiie San José la ileoó á Egipto, el Mistério de San Jorge^ 
el de San Erasmo^ Los siete pecados capitales, el Rijo pródigo, Los 
Cruzados, la Historia de Constantino, etc.; mas de dicba época co- 
menzó à parecer “que todos estos espectáculos eran escnelas de 
superstición, indecência y grosería^ (Millob), lo cual “provenía 
de no tener por modelos los espectáculos de los aiitiguos„ (Sig- 
norelli), y por ccnsiguiente, á la representáción de los martírios y 
virtudes de los santos se susbituyó la de las escenas pagana.s. En 
14Õ8 serepreseuró en (3ante el Mistério dei Rijo pród/yo, terminando 
el acto con un discurso pronuncia lo por uii personaje querepre- 
sentaba à Cicerón, En 1480 Hiario estableció en Roina el primer 
teatro profano y cerrado al público; en 1484se represento en Man- 
tua el Oi feo de Policiaao; en 1486 se reproseuiarun en Ferrara las 
comedias de Plauto y de Terencio; en 1489en el palaciodel Duque 
de Müán fnó representado un espectáculo mitológico y escanda¬ 
loso. De Italia pasó el nuevo teatro â Alemania, siendo para aquel 
país, tan quebrantado en la fe y en las costumbres, un elemento 
poderoso de perdición (&). Eü Espana siguiéronse representando 
las comedias y entremeses tomadas de las vidas de los santos y 
de la historia patria: Rodrigo Cota, judio converso de Toledo, s© 
distinguió dei común, coiuponiendo la inmoral Uelesíma, El len- 
guaje formado al amparo dçl espíritu cristiano s© Uizo ampuloso 
é ininteligle en manos de los mitológicos (c). 


(а) Del canto llano decía Benito XÍV que si recta decenierqtie peragatur, in 
Dei ecclesiis apiis hominibus libentius auditur, et alteri, qui miisicus dicitur, mc- 
riío prayfertitr. 

(б) Eu 1480 se repvesoutó eu Eisleba uu drama: La Papisa Juana, cuyo 
título basta para conocer lo que sería. Hasta el aüo 1647 no se abrió el pri¬ 
mer teatro prof.iuo en Paris. 

(í?) El mismo autor de La Celestina ae xíe de la moda nuevamente iutro- 
ducida en este diálogo dei acto VIII; 
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10^3. Con estas noticias se comprenderà fácilmeute cuánto 
debieron sufrir las costumbres públicas por el apartamiento dei 
pueblo de las ceremouias religiosas, por el paganismo de los pin¬ 
tores que retrataban â sus mancebas para representará la Virgen, 
y por el de los literatos que se formaban exclusivamente en los 
autores gen tiles. XJn lujo extremado gastó los ahorros de la época 
anterior, y, eu parte, los bíenes de los pobres; antes las joyas pa- 
saban de padres á bijos, y los muebles duraban mucbos anos en 
las casas; pero después cada generación quiso tener sus adornos 
propios, pareciendo indecoroso servirse de los que habian usado 
sus mayores, sobre todo si tenian algo dei goticismo de la Edad 
Media. A tal punto llegó el mal, que, como en la antigua B,oma, 
hubieron de hacerse leyes suntuarias, que no produjeron resulta¬ 
do. El lujo aumeutaba la necesidad de dinero, vendiéndose para 
conseguirlo, no solamente los bienes materiales, sino también la 
justicia y la honestidad. Entonces, según Legeudre y Vey en su 
Historia de las modas, principiaron las senoras á descubrirse los 
bombros, estableciéudose en las Cortes una etiqueta impudica 
que en otro tiempo se babria castigado rigorosamente (a). De 
1494 á 1496 apareció en Nápoles la sífilis, basta entonces no co- 
nocida en Europa. 

Mnchos príncipes y nobles fueron entonces estafados 
por los alquimistas, que prometieron cambiar en oro las piedras; 
les sacaban por adelantado el dinero acunado, y desacreditaban 
el nombre que con tanto honor habian lleVi*-io los religiosos fun¬ 
dadores de Ia química. Organizáronse sociedades con estatutos 
secretos para buscar la piedra filosofal; la de la E.osa-Cruz, que 
puede considerarse como precursora de los francmasoues, prome¬ 
tia riquezas y juveutud perpetua, además de la piedra filosofal, 
Algimns pretendian, no sólo poseer todos los secretos de la ciên¬ 
cia, sinó estar en relación con seres superiores ó tener revelaciones 
de Dios, por lo cual se les llamó magos ó i osofistas: los agüeros y 
otras supersticiones de los antiguos fueron resucitados. De aqui á 
la hrujeiia no babia sinó un paso, y los más osados tardaron poco 
en audarlo. La brujería que los calumniadores dei catolicismo 


Calixto. Ni comeró hasta entónces, atmgiee primero scan los caballos 
de Fcbo npacentados en nqnei^s verdes prados qiie suelcn, cnando 
han dado fin á la jornada. 

Sempronio, Beja, senor, esos roduoe, deja esas poe^^ias; que no es habla 
conveniente !a que á todos no es crmún, la que todos no par- 
tícipah, la que pocos entienden. Di aunquc se ponga el sol, y 
sabrán todos lo que dicee. 

(a) Fa tnm erat Inxnriantis saeculi conditio] in ipsts praecipue nohilioribus 
ffíntronis ut totwn pudicitiae decus oh humanitate aulae alienam prorsus ei agreste 
putaretnr... Erat enim tnnc vulgaium inter foeminas nullam exprincipis conctdiitn 
fieri itnpwlicatn. Paulo Jove in Galeaz. Púsose eri epitáfios: A Isola diva y al 
honor y gloria de las eonmtbinas. 
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suelen psesenfcar como propia de la época cristiana, no comenzó 
hasta mediados dei sigío XIV, según lo demuestran los mismos 
procesos de la Inquisición y afirmau vários escritores (a), de 
modo que si no fué hija legítima dei renacimiento, lo fué de la 
debilitación de la fe y de la corrupción de costumbres engen¬ 
dradas por él. En 1480 Ulríco Molitore publico el primer libro 
que conocemos de bmjeria, intitulado: De jyyihonicis mulieribus. 
En 1480 Inocencio VIII publico una bula contra la hechiceria, 
y Alejandro VI en 1494 mandó perseguiria. 


CAPÍTULO XV. 

CONTINUA LA MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO: 1024. Conociiuicntos primilivos. —1025. Sii perdida y rccuperacidn. —1026. Des- 
cubrimienlos dei siglo VI.—1027. Idemdel siglo Vll.—1028. Idem dei sigle Vlll.—1029. 
Idem dei siglo IX.—1030. Idem dei siglo X. —1031. Idcm dei siglo XI.—1032. Idem dcl 
siglo XII.—1033. Idem dcl siglo XIII.—1034. Idem dcl siglo XIV. —1035. Idemdel 
siglo XV. 


1094 . Antes de poner fin á la historia de la Edad Media, 
creemos conveniente prevenir al lector contra los que pretendeu 
que el género humano comenzó siendo salvaje (25), y que los 
descubrimientos científicos son propiedad de los tiempos moder¬ 
nos. Los pueblos bárbaros de la antigüedad, asi como los que 
viven todavia aislados en islas splibarías, no son pueblos en estado 
natural, sino pueblos en decadência, tanto más salvajes cuanto 
más se alejaron dei foco de luz con que Dios iluminó á los pri- 
meros hombres. La religión lo ensefia, y la historia lo demuestra; 
aunándose el testimonio de ámbas para afirmar que antes dei 
diluvio, esto es, en los primeros dias dei linaje humano, los hom¬ 
bres conocierou el arte de edificar, el de hilar, de tejer, de tafier, 
el de trabajar los me tales (&), lo cual supone extensos conoci- 
mienbos de mecânica, física y química. De los tiempos que siguie- 
ron inmediatamente al diluvio quedan monumentòs astronômi¬ 
cos en Asia y en Egipto superiores â ios que sabe levantar la mo¬ 
derna astronomia; sabemos que en tiempo de Abraham se usaban 
velos de seda, monedas, brazaletes y pendientes de oro; antes de 
llegar los hebreos á tierra de Canaan sabían fabricar toda obra 
de plata, oro, bronce, mármol, piedras preciosas y madera. En 
China, que ha conservado mejor que ningún otuo pueblo la tra¬ 


ía) Bernardo de Como escríbia en 1681 que ias brujasno existían tempore 
çíío compilatxm fuit decretum per dominum Gratianun% (522).,. Strigiarum secta 
puUtdare coepit tantummodo â 150 annis citra, ut apparet ex processibus inqtiisi' 
torum. 

(b) Genes. cap. Iv, vers, 21, 22. 
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=dlciôn de las artes primitivas, son conocidos desde época inme- 
morial los órganos, las letras, la brújula, etc. 

10^5. Muckos de estos conocimieiitos científicos no Uegaron 
á la poética Grécia ni á la gnerrera Roma, naciones modernas con 
respecto á las de Oriente, ó no iiubo en estas regiones quien los 
cultivase; los pocos que fueron traidos à Occidente y admitidos en 
las escuelas perecieron en los desastres dei Império, haciéndose 
necesario descubrirlos de nuevo á fuerza de raciocínio y de expe¬ 
riências. Tal fué el gran trabajo cientifico de la Edad Media, la 
cual así preparo para la moderna las maravillas de la industria 
actual, al modo que el labrador que siembra en el otono, prepara 
los frutos que el segador recogerá en abundancia y con trabajo 
escaso, cuando llegue el verano dorador de frutas y de mieses. He 
aqui los principales descubrimientos bechos en cada siglo. 

10^0. Siglo VI. La conversión de los bárbaros, las intrigas 
de Constantinopla y las cuestiones suscitadas por los herejes, ocu- 
paron la actividad intelectual en todo este siglo; sin embargo, los 
monjes hallaron en su ceio médios para recoger de entre ruiuas 
los restos dei saber y de la industria anteriores á la invasiòn bár¬ 
bara, abriendo caminos para emprender otra vez la marcha pro- 
gresiva de la ciência. Boecio (379) y Casiodoro (395) adquirieron 
fama por su habilidad en construir relojes de agua y arena al es¬ 
tilo antiguo, muy buscados por los monjes para ordenar los rezos 
y demás ocupaciones monásticas. Lido publico un almanaque pro¬ 
fético para deducír de las combinaciones accid entales dei tiempo 
conjeturas sobre los acontecimientos. De últimos dei siglo ante¬ 
rior se conserva el globo celeste de Milán. La idea de Dionisio el 
Pequeno (396) de adoptar la era cristiana fué un gran adelanto 
para la cronologia y la historia. A la cana {calamus) fueron susti- 
tuidas las plumas de ave {pennde)^ de las cuales se balia la primera 
indicación en la historia dei ostrogodo Teodorico: San Isidoro en 
Bxxs Etimologias {421) define la cana y la píuwa de escribir. Los 
benedictinos (397), asistíeron á los enfermos, echaron los funda¬ 
mentos de la restauración de la medicina y de la célebre escuela 
de Salerno. Otros monjes trajeron de China, con peligro de su 
vida, la semilla de los gusanos de seda, escondida en el hueco dei 
bastón de camino. 

Siglo VIL En este siglo comenzaron á usarse los acen¬ 
tos y espíritus ortográficos para guiar á los copistas, que no co- 
nocían la prosodia antigua, y á los bárbaros, para quienea era 
muy difícil el aprenderia: alguuos suponen que Alcuioo y Pablo 
"Warnefrido (534) iutrodujeron la puntuación regular moderna. 
En 674 se trabajaba el cristal en Francia, exportando al extran- 
jero los produotos de esta industria (418), A este siglo se refiere la 
invención de los molinos de viento en algunas comarcas de Asia 
escasas de agua, desde donde fueron después traidos á Espana por 
los árabes y á otros reinos por los cruzados. De este mismo son 
las primeras noticias de órganos en las iglesias (465). Calicino 
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sftlvó á Ooustautinopla dei poder mahometano en 678 coa eí 
faego griego, ciiyo secreto supo ocultarse al enemigo por espacio 
de cuatro siglos. 

Siglo VIII, Ea éste y en el siguieute Ja escritura se 
hizo más rápida, estrecliando las letras é iutrodui'’ieudo los nexos, 
sia dada por las mucKas copias que se sacaban. Ua mapa dei aüo 
787, conservado en la biblioteca de Turín, indica cómo se estii- 
diaba Ia geografia, à pesar de la dificultad de los viajes. De la 
aplicacióa á las matemáticas da testimonio la invencióu dei seno 
para facilitar el estúdio de los ângulos y sus arcos. Los conoei- 
mientos en física dei V. Beda (491) bastaríau para honrar á ua 
siglo, El alcóhol y el alambique para sacar laá esencias datan 
también dei siglo VIU. Paulo I (502) regaló ua reloj de noche 
(horohgium nocturnum) à Pepino el Breve. 

10^0. Siglo IX. Eu la catedral de Plorencia se conserva ua 
calendário dei an.o 813, con sefiales por las que el autor hacia no¬ 
tar el movimierto de los puutos equinocciales. Dicuil, monje ir¬ 
landês, publico en 825 el libro De mensura orhis terroBy apreciable 
obra de matemáticas. Pacífico de Verona ea 846 aplico à los relo- 
jes las ruedas dentadas, grande adelanto. Harun-al-Baschid re¬ 
galo á Carlomagno ua reloj con figuras que salían á cerrar las 
ventauas, mientras doce bolas de brouce, dando sobre un vaso, lo 
hacian resonar. En algunas ciudades de Espana comenzaron á 
empedrarse la calles, mejora que no fué adoptada en Prancia 
hasta fines dei siglo XIII. En 869 los canónigos de San Martin de 
Tours regalaron á Carlos el Calvo una Bíblia iluminada. San Me- 
todio (Ô66) invento loa caracteres eslavos. La conversión de los 
pueblos dei Norte y de otros dei Asia aumento el conocimiento de 
los objetos naturales. Los viajes se llevaron hasta América (574). 

1030 . Siglo X. De este siglo se conserva un mapa circular 
en Turín. San Bernardo Menton fundó elhospicio de San Bernar¬ 
do en los Alpes, que tantos servicios ha prestado. En China se han 
encontrado papeies impresos, que lo fueron al menos en la prime- 
ra mitad de este siglo. Las minas de plata de Hartz fueron explo- 
tadas en grande escala. Gerberto ó Silvestre II (619), prefiriendo 
à los médios anteriores para medir el tiempo el descenso de un 
cuerpo atado à una rueda, invento el contrapeso de los relojes, 4 
los cuales fué el primero en aplicar el volante; para mirar las es- 
trellas valiase de una cafia, primera noción dei telescópio; unió la 
dialéctica á las matemáticas; introdujo en Europa las cifras nr- 
méricas, y las sustituyó á las letras dei alfabeto usadas por los 
griegos y romanos, facilitando los cálculos y los progresos poste¬ 
riores de la aritmética. En este siglo comenzó el uso de afiadir al 
nombre de los reyes y grandes personajes los numerales I, 11, 
UI, etc., con lo cual se ayuda á la memória y se aclara la narra- 
ción histórica: tal vez los Papas lo usaban antes de esta época. 

1031 . Siglo XI. La aritmética y la relojeria prosperaron á 
consecuencia de los trabajos de Silvestre II. Los espafioles apUca- 
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ron los moliuos de agua á la manufactura dei papel, aprorechan- 
do para su fabricaeión el trapo viejo, que dió el pergamino depíiTÍo, 
y el algodón; consérvase nn manuscrito dei aüo 3.050, que es el 
primero que se Cviuoee en esta clase de material: en Italia ei papel 
de algodón se introdujo más tarde, sieudo de li4õel documento 
más autiguo que se conserva. Comeiizaroii á usarse las cliimeneas 
para caleutar las babitaciones, y los vidrios en las ventanas. Los 
cruzados trajeron de Orieiste la cana de azúcar y otras plantas. 
Nos quedan de este síglo los mapas de Leipzig y otro rectangular. 

Sig^o XII. A mediados de este siglo, Samuel Archus 
publicó vários almanaques astronómicos. Bascora Acaray, 7mci- 
do en 1114, escribió de aritmética, resolviendo las cuatro prime* 
ras operaciones eu enteros y quebrados, la regia de tres y la ex.~ 
tracción de las raíces cuadrada y cúbica. Leonardo Fibonacio, de 
Pisa, dió á las cifras el valor de posición, ó sea el duplo valor, 
absoluto y relativo, y aplico el álgebra á las operaciones mercan- 
tiles; él en su tratado de aritmética y álgebra, y Juan de Sacro- 
bosco en su tratado de la esfera, usaron el agorismo moderno. En 
1134 se construyó el primer canal navegable en Inglaterra. Hasta 
este tiempo muchas personas depositaban sus aborros ea las sa¬ 
cristias, pero en 1156 se creó en Venecia un banco de depósito. 
Cítanse dei aúo 1161 letras de cambio libradas sobre Constanti¬ 
nopla por comerciantes de Mesina. Hacia 1163 Juan Bukler halló 
el medio de salar los arenques, fuente de riqueza para los países 
dei Norte. Gompilóse el herbário de la escuela de Salerno, y bajo 
la dirección de Juan de Milán se eseribieron en versos leoninos 
los preceptos higiénicos, que todavia no han perdido su interés. 
Egidio de Corbeil, médico de Felipe Augusto, escribió acerca dei 
pulso y de la oriua. San Bertario, abad, compuso uu tratado de 
medicina. Hernán Contracto escribió sobre las composiciones dei 
astrolábio, los eclipses, la cuadratura dei círculo, el computo y la 
fisonomia. Pedro de Blois, arzobispo de Batb, combatió en sus 
llusiones de la fortuna los errores de la astrologia. Federico Bar- 
barroja, 1121-1192, tenia uu globo con el cielo de oro y estrellas 
de piedras preciosas, En Flandes se invento ó perfeccionó la fa- 
bricación de tapices y alfombras, que tanta celebridad han dado 
â aquel país. Teófilo, monje de Lombardía, ensenó á disolver los 
colores en aceite de linaza. Finalmente, los copistas para distin¬ 
guir la i de las demás letras de trazado parecido, le pusieron en¬ 
cima el punto que todavia usamos, En China se encuentran des- 
cripciones completas de la bimjula, escritas entre 1111 y 1117. 

1033 . Siglo XIII. Santo Tomás de Aquiuo escribió sobre 
los actieductos y máquinas hidráulicas. Los holandeses preten¬ 
deu haher construído esclusas desde 1220. En el Zohar, escrito en 
el siglo XIII, se lee ‘^que la tierra gira sobre si misma á modo de 
„un circulo; unos están en su parte superior, otros en la inferior; 
„todas las criaturas cambian de aspecto según el aire dei lugar 
„que ocupan, conservando empero la misma posición. Hay países 
Tovo II. 7 
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„que tieneii luz, al paso que otroa están sninidos en Ias tinieblas; 
„para ésfcos es de dia jnienfcras para aquéllos es de noclie;. y hay 
„pais6s en que constantemeute es de día, ó á lo menos Ia noclie 
„dura nmy pocos instantes.“ En 1270 se fija la invención en 
Francia dei modo de barnizar las vasijas de barro. Alberto Magno 
halló en las obras de Aristóteles la inelinación dei imán al Norte; 
Jacobo de Vitri, 1244, dice: “El diamante de índia (imán), que 
„afcrae el hierro por cierta fuerza oculta, una aguja de hierro to¬ 
scada por él se vuelve siempre bacia el Norte, por lo cual es muy 
^conveniente á los que navegan por el mar:“ á mediados dei siglo 
la brújula era ya conocida eu Espana, y en 1300 Flavio Gioja, 
de Amalfi, perfeccionó &u uso. A fines dei siglo comenzaron à 
usarse espejos de cristal, cansando tanta novedad, que las senoras 
llevaban espejitos entre los adornos. En 1217 murió Salvino Ar- 
mato, de Florencia, en cuyo sepulcro se puso que había inventa¬ 
do los antoojos; otros atribuyen esta invención á Fr. Alejandro 
Spina, de Pisa, que tal vez la perfeccionó en 1296; Sandro de 
Pippozo, florentino, escribía en 1299: “Me encuentro tan cargado 
„de afi-os, que no podría leer ni escribir sin el auxilio de los vi- 
„drios llamados anteojos, inventados recientemente (a).“ A Ro¬ 
gério Bacon, de quieu bemos bablado ya en el texto (79G), se le 
disputa la invención de la pólvora en nombre dal franciscano 
Bertoldo Scbwarts, que acaso la perfecciõnaae ó vulgarizase. 
Felipe el Atrevido mandó en 1275 que cada vecino barriese la 
calle en frente de su casa. En 1276 los caballeros teutónicos es- 
tablecieron el correo para cartas particulares; eu 1474 se estable- 
ció en Francia, y en Espafia en tiempo de los Reyes Católicos. 
Federico II, en el tratado que compuso de las aves, hizo obser- 
vaciones nuevas sobre su organización y costumbres. Venecia 
tuvo en este siglo un jardín botânico. Simón de Gordo, médico 
de Nicolâs IV, compuso Ia Clavis sanationis^ diccionario de medi¬ 
camentos simples. Conociéronse en este siglo las divisiones dei 
cerebro y dei cerebelo y los treiuta y dos pares de nervios; Gui- 
llermo de Saliceto, monje de Plasencia, distinguió los nervios en 
obedientes y no obedientes. Teodorico, obispo de Bitonto, susti- 
tuyó las ligaduras con vendas á los grandes aparatos de madera 
en las fracturas de huesos. Jnan de Saint-Aman, canónigo de 
Tornay, dió una terapêutica general, en que estableció con mu- 
cba sagacidad regias para todas las diagnosis. Pedro de Espana, 
luego Papa Juan XXI (806), escribió una colección de fórmulas 
para todas las enfermedades, excluyendo los remedios supersti¬ 
ciosos. Roldán de Parma compuso un tratado de cirugia, y Lan- 
franco de Milàn fundó una cátedra en Paris en 1295. San Luis 
fundó en 1259 un hospital para los oiegos. A fines dei siglo los ri- 


(a) En 1306, predicando Jordán de Rivalto en Florencia, dijo: “No hau 
transcurrido aún veinte anos desde que se iuventó el arte de bacer loa 
anteojos.,, 
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COS dejaron el alumbrado de resinas y teas de pino, adopfcando las 
velas de sebo, recién descubiertas, y se usaron los relojes de cam¬ 
pana, siendo probablemente el pritnero el de la catedral de S^vi- 
ila. En las obras de Dante se encuentran indicados como comu- 
nes mucbos conocimientos atribuidos á Newton, Galileo, Lin- 
neo, etc., que no hicieron más que perfeccionarlos y formulários 
cientificamente, tales son, por ejemplo, la gravedad, la influen¬ 
cia de la luz eu la vida, los Órganos sexuales de las plantas, la 
atracción universal, etc. 

1031 . Siglo XIV. El enciclopédico Raimundo Lulio (851) 
y Arnaldo de Vilanova (852) que si no se hubiese metido teme- 
rariamente á teólogo, habría dejado una fama envidiable, son las 
dos íiguras sobresalientes en ciências naturales. Arnaldo de Vila¬ 
nova descubrió la esencia de trementina, el agua de bierro ó de 
muerte (aguardiente), los ácidos sulfúrico y nítrico, é hizo los 
primeros ensayos que dieron después el alcóhol. En este siglo la 
pólvora aplicada como motor de explosión cambió la táotica y 
condiciones de la guerra, siendo probablemente los espanoles los 
primeros en usar de armas de fuego; Jorge Stella Ias menciona 
antes dei ano 1316; un documento ílorentino de 1325 habla de 
balas de bierro y cânones de metal; los franceses las usaron en 
1338; en el sitio de Zara en 1346 se lanzaron piedras de 3.000 
libras de peso (a); en 1380 los hugonotes sesirvieron de petardos 
en el sitio de Calais; desde 1339 se habla de caüones y de bom¬ 
bas {h). La pólvora facilito nna diversión nueva en los fuegos 
artificiales puestos en uso desde 1365. A imitacióii dei de Sevilla, 
colocáronse relojes en las torres; en 1344 el de Padua, en 1353 eí 
de Génova, en 1356 el de Bolonía, etc.; construyéronse al mismo 
tiempo relojes pequenos para bolsillo, regalándose en 1380 á 
Carlos V de Francia uno que diceu no era mayor que una avellana. 
De 1321 quedan los mapas de Marian Sanuto, y de 1375 el famoso 
atlas catalán. Los venecianos aplicaron la trigonometria á la náu¬ 
tica, introdujeron los decimales, y parece que desde 1317 sefiala- 
ban los grados en las cartas marítimas. Pablo Dagomari fué el 
primero en servirse de la coma para dividir los números largos en 


(a) Las piedras fueron proyectiles etnpleados desde la más remota anti- 
Çiiedad por medio de hontias, ballestas y otros aparatos, á los cuales en esta 
epoca se sustituyeron el mosquete, el arcabuz, etc. 

(5) Antes la cabaliería era Ia parte principal dei ejórcito, sirviendo la ia- 
fantería para formarle una muralla de defensa contra el enemigo; ijoro con 
las armas de fuego la infantería pasó á jugar el papel más importante, que¬ 
dando reducido el de la cabaliería á defender á la primera. La fiierza muscu¬ 
lar, antes necesaria, fué sustituida por la buena punteria. Las armaduras 
de bierro para parar los golpes dei arma blanca, se trocaron en trajes lige- 
ros para moverse con facilídad. Estos câmbios disgustaron profuiidamente á 
los militares antiguos, que miraban el arma de fuego como arma de cobar¬ 
des. ^Quién le habría dicho al paciente fraile que corabinó los elementos da 
la pólvora, ensayando hasta producir la primera explosión, la revolucíóa, 
que iba á causar con su invento? 
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grupos de tres cifras. En 1338 ügolino Vieri, hacieudo Ia custo¬ 
dia de Orvieto, lleuó los huecos de esraalte blanco, sobre el cual 
pintó por prinieravez cou colores vitrificables. De 1308 se conserva 
un documento eu papel de hilo, papeVo, que se prefirió al de algo- 
dón, de modo que algunos notários prometían no escribir nunca, 
en éste. De 1318 hay una Virgen y vários santos grabados en 
madera; de 1320 un San Cristóbal con tres versos latinos. Para 
entretener á Carlos Vide Prancia, Jacgrsmin invento ó trajo de 
Oriente en 1391 los naipes, que se hicieron desde luego por medio 
de la impresión estereotipica. En 1347 el carbón de piedra se uti¬ 
liza ba en las industrias de Dieja. En 1341 había en Bolonia una 
máquina de bilados movida por una fuerza de agua equivalente 
á 4.000 Mlanderas. A Juan de Brujas (Van-Eyk), 1370-1450, se 
atribuye la perfección dei barniz mezclándole con algún secante 
y la invención de la pintura al óleo. El gobierno veneciano 
mandó en 1308 que se híciese cada ano la disección de algún 
cadáver, nuevo y verdadero modo de adelantar la anatomia; 
Mondini de Luzzi, profesor de Bolonia, los disecó en público y 
compuso tablas anatómicas; en 1376 comenzaron á hacerse autop¬ 
sias en Prancia. Trisbán de Salazar, vizcaino, obispo de Sens^ 
llevó de Espana á Prancia el uso de los sombreros; siendo Car¬ 
los VI el primero que lo llevó á campaiia. 

1035 . Siglo XV. En 1401 Luis de Berghen descubro el 
modo de cortar los diamantes. Juan Velle Corniole halla en 1410 
el medio de hacer el grabado en hneco- En 1450 se encuentra el 
arte de esculpir en cobre. La reina de Prancia recibió dei re_y de 
Hungria en 1456 una carroza sobre muelles que causo Ia admira- 
ción de Paris. Eu 1415Benito Rinio formó un códice de 432 plan¬ 
tas dibujadas por Andrés Amadio, con nombres latinos, árabes, 
eslavos y alemanes. Las primeras tablas botânicas que se conocen 
son las iusertas en 1480 en la obra De virihiis plantarum por Êmi- 
lio Maero. Pedro Crescenzi formó otras en 1493. En 1407 se fun¬ 
do el Banco de San Jorge en Góuova. El franciscano Pr. Bernabé 
fundó en Perusa el primer Monte de Piedad en 1464; Sixto IV 
aprobó el establecido en Viterbo en 1499, y fundó otro en Savona; 
Savonarola los propagó (992), A fines de este siglo habia en Plo- 
rencia ochenta fábricas de telas de seda. En 1460 Bovilla descu- 
brió la curva cicloidal. Pablo Toscanelli de Plorencia, 1397-1482,. 
trazó el gnomon de aquella catedral, el más alto dei mundo. 
Domingo de Novara, maestro de Copérnico, concibió la idea 
de un cambio en el eje de la lierra. El sistema de Toiomeo para 
explicar las relaciones entre el sol y los planetas era generalmente 
seguido, pero el de Pibágoras tuvo también partidários durante 
la Edad Media, sin que nadie pensase en coudenarlos; Nicolás 
de Ousa, 1401-1464, preconizo el sistema pitagórico, según el 
cual la tierra gira alrededor dei sol, y creia que la tierra y el sol' 
giran alrededor dei eje dei mundo incesantemente variable, y 
iejos de encontrar oposición en la Iglesia, fué elevado á la 
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dignidad de cardenal. La reforma dei calendário, problema 
importante y difícil, fué tratado en 1414 por el Concilio de 
•Constanza y por el de Basilea (682); Sixto IV llamó á Roma 
para Iiacerla á Juan Müller, más conocido por el nombrede Regio- 
moutano, que murió sin llevarla á cabo en 1476; Regiomontano 
lesolvió las principales dificultades de la trigonometria rectilinea 
y esférica que permaneció después de dos sigíos sin adelantar un 
paso, hizo una tabla de senos para uu radio dividido en seis millo- 
nes de partes y otra para un radio dividido en 100 millones, hasta 
siete cifras decimales, una tabla para tangentes para grados en- 
teros, y publico en 1474 unas efemérides astronómicas para has¬ 
ta el ano 1605. Jorge de Purbach, 1423-1462, profespr de Viena, 
formó tablas trigonométricas dividiendo el radio en seis millo¬ 
nes de partes, dió regias para calcular los senos de los arcos, y los 
calculó en fracciones para cada minuto dei cuarto dei círculo. 
Bn 1455 Gaspar Nardi y Aristóteles de Teravante enderezaron 
el campanario de Cento, que estaba más de cinco piés fuera de la 
vertical, y trasportaron con sus cimientos la torre de la Magione 
de Bolouia de 80 piés de alto. León Bautista Alberti construyó 
una caja, que puede considerarse como la primera câmara oscura; 
algunos le atribuyen el haber inventado las esclusas conocidas da 
tiempo antes en el Norte , invención que otros atribuyeron á 
Leonardo de Vinci, 1452-1519, que además conoció Ia fuerza dei 
vapor. Pr. Francisco Pacioli de Borgo compuso el primer trata¬ 
do de álgebra, que se dió á la imprenta, llamándola arte ma- 
yor (á), llegó hasta las ecuaciones de 2.® grado, indicó la aplica- 
ción dei álgebra á la geometria, y expuso la teneduría de libros 
por partida doble. El arte de la guerra adelantó de modo que en 
1413 se emplearon balas rojas en el sitio de Cherburgo; en 1460 
Segismundo Malatesta de Rímini fabricaba bombas de bronce, y 
la artillería volante sirvió en 1478 en la batalla de Molinella. Al 
lado dei arte de destruir progresaba el de curar, estimulado fuer* 
temente por enfermedades nuevas, como el vómito negro , la tos 
ferina, la tarântula, el escorbuto, el sudor inglês , etc. La facul- 
tad de Paris condenó los remedios supersticiosos como arte dia¬ 
bólica , y Benito XIII reprobó la magiar como herética: Basilio 
Valentín nacido en 1394, indicó muchas preparaciones de anti- 
monio, el álcali volátil de sal amoniaco, nuevos proceclimientos 
para obtener el bismuto, el hígado de azufre, el azúcar de Satur¬ 
no, el ácido siilfúrico, el agua regia , el tártaro vitriolado. Exis- 
ten libros impresos con planchas de madera de entre los aüos 
1400 y 1440 (985): entre 1420 y 1430 Ooster empleó caracteres 


{a) El vulgo llamaba al álgebra arte de la cosa, porque se decía cosa á Ia 
incógnita. En ia escritura de entonces Ntíni. ò números indica la cantidad co- 
nocida; co. 6 cosa la descouocida; cal. ò cálcido, el cuadrado; cm. el cubo, M. 
significa más, j m, menos.-|-(más) y el—(menos) faeron inventados por 
Leonardo de Yincí ó por Stitels. 
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movibles en Harlem, Pedro Tomás publicó en Ravena eu 1491 
tiii método de memória artificial, 

jQuién sabe á dónde babrían llegado las ciências en poco 
tiempo, si la mania clásica y luego el protestantismo no bubie- 
sen torcido su curso rápido y majestuoso, llevando las inteligên¬ 
cias á disputar sobre la propiedad de una palabra griega ó latina 
ó á atacar y defender las verdades religiosas! No ©s nuestro ânimo 
condenar el estúdio minucioso y profundo de las lenguas, ni mu- 
clio menos la perfección en vários puntos eminentes dei arte clá- 
sico. Seria cerrar los ojos á la luz el no reconocer que al valioso 
empuje de los adelantos científicos contribuyeron Aristótelea 
manejado por Santo Tomás, y al dei bien decir ó narrar Cicerón 
y Demôstenes, Tucídides y Tito Livio. El mal dei Renacimientcy 
estuvo en que no quiso separar el oro de la escoria, ni tuvo repa¬ 
ro eu apreciar à ésta y aquél más que la preciosa margarita dei 
Evangelio. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



EDAD MODERNA. 

(1600-1893.) 

ÉPOCA VIÍL 

{1500-1648.) 

EL PROTESTANTISMO. 


CAPÍTULO XVI; 


SUMARIO: 1036. Pio III y Julio II, papas. —1037. Guerras de esle Papa.—1038. San Pedro 
dei Vaticano.—1039. Política contraria á la Santa Sede.—1040. Conciliábulo de Pisa.— 
1041. Muertc de Isabel Ia Católica.—1042. Su testamento.—1043. Universidad de Alcalá.— 
1044. Biblia poliglota.—1045. Uniónde Navarra á Castilia.—1046, Principio dei Concilio 
de Letrán.—1047. Colonízación dc América.—1048. Diversidad de pareceres.—1049. 
Bartülomé de las Casas. —1050. Fruto de las Misiones. 

103G. Pio IH (1012), elegido en 22 de Septiembre de 1503, 
sólo gübernó la Iglesia 2Ó dias. Julio II, que le sucedió en 1.® do 
Noviembre, fué elegido maravillosatnente, según el miámo Ma- 
quiavelo, embajador da Plorencia en Roma, comunicó á su go- 
bierno; bombre de gran corazón, se propuso devolverá la Santa 
Sede su antigua grandeza, luchaudo contra los tirauuelos italia¬ 
nos que en los últimos tiempos se habían apoderado de varias po- 
blaciones pontificias (a), y atrayéndose para la Iglesia la influen- 


(a) Hubo una serie, de pequenas luchas eu varias ciudades italianas entre 
los comunes que defendiau su iudependencia, las famílias ricas, como la de 
Médicis, que pretendian dominar á modo de pequenos reyes, y las famílias 
que desde aniiguo preponderaban con algún titulo de nobleza. Causa pena 
leer las intrigas, la mala fe y los médios inmorales que se pusierou en juego, 
bien para vencer dentro de la propia república, bien para apoderarse do al- 
gunoa lugares vecinos. Venecia se apoderó de Riinioí y Ravenaj los Baglioni 
de Perusa; los Bentivoglio de Bolonia. 
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cia que ejercian loa reuacienfces. En 26 de DiciemLre dei miamo 
aS .0 concedió á Enrique VIII de Inglaterra la dispensa necesaria 
para casarse con la viuda de su hermauo Arfcuro, Dona Oatalina, 
Mja de los Reyes Católicos; hacia poco que Alejandro VI había 
concedido una dispensa parecida á Manuel, rey de Portugal. Por 
una bula de 14 de Enero de 1505 declaro nula toda elección ulte¬ 
rior de Pontiíice en que mediase simonía. 

1037, En 1505 intimo á Venecia que devolviese á la Santa 
Sede lo que le había usurpado, y reclamo de los Baglioni y Ben- 
tivoglio lo que poseían injustamente. Resistiéndose los usurpado¬ 
res, levanto uu ejército y les declaró la guerra, impulsado por su 
propio carácter y por las potências de Europa, que le ofrecieron 
auxílios, tal vez iiiteresados. Este hecho ha sido muy censurado 
por protestantes y por católicos prevenidos contra la Santa Sede, 
como si cl Papa no tuviese el derecho que tiene ciialquier soberano 
de defender sus Estados con las armas, cuando no le queda otro 
roedio (a). Habiéndole sido la guerra favorable, trató á los ven¬ 
cidos como padre q'-^ p“-- lana á los hijos tan luego como se so- 
meten; de modo que el poeta inglês que historio el pontificado de 
León X pudo decir de Julio II: “Declarar la guerra, vencer y per- 
donar, son para vos una misma cosa“ (b). Luia XII de Erancia, 
que le instó á hacer la guerra “presto, presto,“ se le declaró con¬ 
trario, cuando víó que por la magnanimidad dei Papa en absol¬ 
ver á los venecianos no podría sacar las ventajas que se había 
prometido para su corona. 

1039. La basílica edificada por Constantino (c) j reparada 
pucesivameuti* jjormuchos Pontífices en los once siglos siguientes, 
amenazaba ruina, y su estilo bárbaro no agradaba á los renacien- 
tes. Ya Nicolás V (958) había pensado en derribaria y construir 
otra más espaciosa; pero la muerte le impidió realizar su proyecto. 
Julio II lo acometió de niievo, encargando los planos á Bramante. 
Muchas personas mauifestaron en alta voz su disgusto por la des- 
trucción dei templo antiguo, célebre en todo el universo católico, 
en que tantos ilustres peregrinos se habían arrodillado, lleno de 
tantos recuerdos gloriosos para la religión, y en donde se habían 


!?!(«) Voltaire, que algunas veces se expresó con buen sentido, dijo: “Antes 
de condenar la política de Julio, era menester examinar la de su contrario. 
Las potências de segundo orden liacen lo que pueden, y luego se las juzga 
como si liubiesen hecho lo que hau querí(io.“ {Etisayo sobre las costumbres, 
t. m. c. 112.) 

(6) Vix hellum indictum est, cum vincis: nec cítius vis 

Yincere quam parcas: haec tria agis pariter. 

(c) En el lugar en quô San Anacleto levantó un oratorio á San Pedro (83), 
Constantino mandó en 826 edificar una gran basílica. Cerca de aquel lugar 
tenía Nerón su palaoio y los jardines en donde sufrieron martírio (74) mu- 
cbos cristianos, de modo que el Vaticano no sólo es venerable por la muerte 
de San Pedro, sinó también por la de ofcros muchos mártires. 
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Verificado tantos sucesos históricos; nero Júlio II no hízo caso de 
semejantes lamentaoiones. se expresa J. J. Bourasse en la 

obra X.ÍS Iglesias más liermosas ãel mundo. Derribóse el centro de 
la vioja basílica, y en 18 de Abril de 1506, después de los Divi¬ 
nos Oficios, Julio II puso la primera piedra de la iglesia actual. 
Para ocurrir á estos gastos y á los de una nueva cruzada que hu- 
biera levantado á verse secundado, dispuso una cuestación g'ene- 
ral, concediendo indulgências k los que contribuyesen con sus 
limosnas. 

1039. Empero los tiempos de fe para estas cosas habíanpa- 
sado. El Emperador y el Elector de Sajonia se apoderaron dei di- 
nero recogido, y los literatos alemanes se reían de los predicadores 
y de las indulgências (979, 980). Las Cortes de Navarra en 1503 
prohibieron que los contratos de los legos se sometiesen conjura- 
mento á la jurisdicción eclesiástica, al ano siguiente se quejaron 
agriameute eu un escrito de agravios, de que el obispo de Pam- 
plona estuviese en Roma, y en 1613 sujetaron al clero al pago de 
alcabalas. La Dieta de Augsburgo en 1610 amenazó al Papa con 
una iusurrección contra el clero y hasta con el abandono de la 
Iglesia como se habia hecho en Bohemia. En este mísmo afio, 
Luis XII de Prancia, excomulgado porque se negaba á restituir 
las ciudades retenidas contra el tratado de Cambray, prohibió á 
sus súbditos las relaciones con Roma, convoco contra el Papa re- 
uniones dei clero en Orleans y en Tours, donde se sostuvo que el 
monarca puede en ciertos casos sustraerse de la obediência al 
Sumo Pontífice por algún tiempo de los Estados de la Iglesia, y 
dejaba representar El príncipe de los locos y La Madre loca., dramas 
de Pedro Guingore compuestos para ridiculizar á Roma. 

10#0. El acto más grave de rebelión contra la Santa Sede se 
verifico en 1511 por tres cardenales y algunos diputados que osa- 
ron convocar á un concilio general, que se abrió en Pisa á 1.® de 
Noviembre y duró hasta 21 de Abril de 1512, llevado de Pisa á 
Milán y trasladado últimamente á Lyon asistiendo cinco carde¬ 
nales, dos arzobispos y catorce obispos, todos franceses, los abados 
dei Oisber y de San Dionisio con diputados de las Universidades 
de Paris, Tolosay Poitiers, y una turba inquieta de maios teólogos 
y juristas: al mismo tiempo el excêntrico emperador Maximiliano, 
que buscaba votos para ser elegido Papa á la muerte de Julio II, 
hacía celebrar en Augsburgo una junta de eclesiásticos para apo- 
yar á los franceses. El conciliábulo declaro al Papa suspenso de 
toda administración poutificia, y Luis XIÍ mandó guardar este 
decreto por carta-patente dada en Blois à 16 de Junio: Juan de 
Labrit ó d‘Aibret rey de Navarra (1004, nota) sometido al rey 
de Francia favoreció al conciliábulo, por lo cual fué también 
excomulgado en 1512. 

Í041i. En 26 de Noviembre de 1504 pasó á mejor vida Ia pia- 
dosa reina de Castilla Isabel la Católica, á quien Espafia debió 
en tanta parte su unidad política, la reforma de costumbres y la 
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conquista de Granada, y á quien el orbe es deudor dei descabri- 
miento y civilización dei Nuevo Mundo; la cual, conservando su 
carácter cristianamente varonil hasta el último momento, decia 
á los que la rodeaban en Ia agonia: Rogad por la sálvaciòn de mi 
(üma; no pidáis ã Dios que me prolongue la vida. En su testamento, 
monumento insigne de piedad y de previsión, declaro heredera 
de Castilla á su hija dona Juana casada con Felipe de Áustria, 
nombrando regente á su esposo D. Fernando, para hasta que 
Carlos, hijo de Felipe y de Juana, tuviese 20 anos; pero Fernan¬ 
do proclamo en el mismo dia por reyes de Castilla á su hija y á 
Felipe, dejando el gobierno á su yerno en cuanto llegó à Espa¬ 
na. Otra hija de los Reyes Católicos, llamada Cataiina, habia 
sido casada con Arturo de Inglaterra que no llegó á consumar el 
matrimonio, y después con Enrique VIII, obtenida dispensa dei 
parentesco (1036). 

f041í8. Isabel dijo en su testamento: “E ruego, é mando á Ia 
„princesa mi hija, é al príncipe su marido, que como católicos 
^príncipes tengan mucho cuidado de las cosas de la honra de Dios, 
„é de su santa Fe, celaudo é procurando la guarda é defensiva é 
„enaalzamiento delia, porque por ella somos obligados á poner las 
„personas é vidas é lo que tuviéremos cada que fuere meuester, e 
„que sean muy obedientes á los Mandamientos de la Madre Santa 
„Iglesia, é protectores é defensores delia, como son obligados, é 
„qu6 no cesen de la conquista de África, é de punar por la fe con- 
„tra los infieles.“ De esta manera la gran reina senalaba á sus 
sucesores el camino que habian de seguir. |Quó porvenir tan rico 
y glorioso para Espafia, si arrojando á los moros á los desiertos 
interiores dei África, hubiese poseido ambas costas, encerrando 
en sus domínios,el Mediterrâneo! La actividad de los predicadores 
y de los guerreros habría tenido un objeto digno de su ceio y ar~ 
dimiento ensanchando continuamente los términos de lareligión 
y de la. patria; Marruecos y Argel habrían suministrado riquezas 
incomparables, y nuestra industria habría visto síempre abierto 
un mercado ancho ó indisputable. El amor â la religión, la segu- 
ridad de la patria que no podia ser completa mii ntras los maho- 
metanos fuesen duenos dei otro lado dei Mediterrâneo, y todo 
linaje de iutereses políticos reclamaban esta conducta; mas ha- 
biendo el descubrimiento de América distraído bacia aquel conti¬ 
nente )a atención pública y el ©sfuerzo de ios capitanes aventu- 
reros, nadie aceptó el encargo de Isabel ni pensó en África, más 
que el insigne Cardenal Cisneros, el cual, armando un ejército à 
sus expensas, lo llevó á conquistar á Orân en 1505; raientras se 
daba la batalla, el gran caudillo, que nunca hizo armas, estaba eu 
oración. 

1013, No fué esta la única empresa grandiosa de Cisneros, 
pues la creaeión de la üniversidad de Alcalâ de Henares y la im- 
presión de la Biblia poliglota le honran igualmente. La primera 
fué comenzada con el título de Colégio mayor de San Ildefonso 
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en 14 de Marzo de 1498, y en 15 de Abril de 1499 recibió dei Papa 
Alejandro VI la facultad de conferir grados ntayores y menores; 
en 1500 el Papa le agrego las cáfcedras de Carrillo y le concedió 
doscienbas libras tornesas que tenía derecho á percibir sobre los 
beneficios dei arzobispo de Toledo. En 23 de Marzo de 1613 fue- 
ron publicadas con gran pompa las constitucioues de la univer- 
sidad , que tuvo desde luego , además de las cáfcedras menores, 
tres de Teologia y dos de Derecho canónico, formando profundo 
contraste con las de Italia y Alemania , que se fimdaban para 
explicar reuacimiento. Poco después fcuvo seis cáfcedras de Teo¬ 
logia, seis de Cânones , cuatro de Medicina , dos de Anatomia y 
Cirugía , una de Filosofia moral, y veintiuna de Matemáticas, 
Artes y Leuguas. 

t014. Protector de todas las artes útiles Jiménez de Ois- 
neros, hizo venir á sus expensas al impresor alemàn Arnaldo 
Guillermo Brocar, haciéndole imprimir parte en latín , parte en 
castellauo, varias obras de piedad , las constituciones sinodales 
de Toledo, libros de rezo y algiinos tratados de agricultura; però 
la principal en este género de empresas fué la impresióu de la 
'BihXiB,polyglota (en muchas lenguas) llamada fcambién Compluten- 
se (de Complutum, que es Alcalá). Los cuatro primeros tomos con- 
tienen: 1.® el original hebreo con la traslación latina de San Je- 
rónimo ó Vulgata; 2.® la versión griega de los LXX intérpretes, 
ilustrada poria infcerlineal latina; 3.® la caldáica como paráfrasia 
y ofcra versión latina de verho ad verhum: dei Nuevo Testamento 
se puso el original griego con la fcraducción de San Jerónimo. El 
tomo VI contiene un vocabulário hebreo dei Antiguo Testa¬ 
mento, una expUcación de los nombres hebreos , caldeos y grie- 
gos de toda la Biblia, una introducción á la gramática hebrea, 
y otra á la griega. Los trabajos de corrección, ajustamiento, 
interpretación , etc., comenzax^on en 1502 , y los de impresión 
en 1512, no siendo pequeno el de hacer los caracteres hebreos, 
caldeos y griegos, cuando todavia no se habían impreso libros de 
estas lenguas. Oalcúlase que la obra costó à Cisneros 50.000 es¬ 
cudos de oro. Así el cardenal daba á Espana una obra siii rival 
y una ocupación provechosa à los literatos, debióndosele en gran 
parte que el renaciraiento y la herejía apeuas se dejasen sentir en 
nuestra patria. 

1015. Muerto Felipe de Áustria en 1506, su suegro Fernan¬ 
do de Aragón volvió á eucargarse dei gobierno de Castilla con el 
título de regente , que luego coníió al cardenal Jiménez de Cis¬ 
neros para trasladarse á Italia. En la lucha entre Francia y 
Boma se puso dei lado dei Pontífice, y para impedir que los na- 
varros lievasen auxilio á los franceses, acometió al reino , que 
ganó con escasa oposición dei pueblo, tomando el título de depo- 
sitario de Navarra para hasta que las cosas de la Iglesia se asen- 
tasen. Pasado algún tiempo, declaro á Navarra unida para 
aiempre á Castilla, fundándose en los derechos de la infortunada^ 


© Biblioteca Nacional de Espana 


108 


EDAD MOí#aNA (1500-1898). 

Dona Blanca, muerta envenenada por Dofi.a Leonor de Fox, 
abaela de la reina actual, casada con el francês Labrit; en que 
los Labrit habían sido privados^de la corona por la excomunión; 
y en la conquista becha en guerra , que estimaba justa. Los na- 
varroa, en general, no se mostraron pesarosos de pasar á Gastilla, 
librándose dei gobierno de unos reyes excomulgados , súbditos 
ínás bien que aliados de Francia. 

i04C. Julio II, que á pesar de sus aficiones belicosas no des- 
cuidaba los intereses de la Iglesia, viendo los peligros dei conci¬ 
liábulo de Bisa , abrió en 8 de Mayo de 1512 un verdadero Con¬ 
cilio general en San Juan de Letrán. En la sesióa tercera, tenida 
à 3 de Diciembre , causó profunda y general alegria la llegada 
dei obispo de Gurck, encargado de renunciar en nombre dei Em- 
perador á lo hecho por aquel conciliábulo y adberirse al Conci¬ 
lio de Letrán como la única reunión legítima de toda la Iglesia. 
La cuarta sesióu , 10 de Diciembre, fué contra la pragmática- 
sanción de Fraucia, que perturbaba el orden de la jerarquia ecle¬ 
siástica, poniendo en peligro la fe dei reino. A la quinta sesión, 
16 de Febrero de 1513 , no pudo asistir el Papa por haber caido 
en la enfermedad de que murió á 20 ó 21 dei mismo mes, decla¬ 
rando antes, para evitar dificultades posibles , que no pertenecia 
á los Padres dei Concilio, sinó á los cardenales, el nombramiento 
de sucesor, 

1047. A fin de acostumbrar á los indios al trabajo y educar- 
los en la religión y princípios de las artes, Colón en 1499 dividíó á 
los de Haiti en grupos y los puso al cuidado de algunos espanoles 
de su confianza , llamando encomienda al grupo y comendadm' al 
encargado; por desgracia , la prisión dei almirante , enviado con 
grillos á Espana en Octubre dei mismo ano, no le permitió des- 
arrollar el pensamiento, y Bobadilla, su enemigo y sucesor, intro- 
dujo un gran desorden. Para reparar el dano, en Febrero de 1502, 
losreyes enviaron á Fr, Nicolás de Ovando, comendador de Lares, 
con una misión de franciscanos, el cual prohibió la introducción 
de negros en la isla, autorizada por Bobadilla. En 1503 los 
reyes autorizaron las encomiendas ; pero sabiendo que algunos 
comendadores trat.aban á los indios como si fuesen esclavos, los 
devolvieron la libertad, y establecieron las rediicciones ó pueblos 
con un cacique indio y un alcaide espanol parasu gobierno, y un 
sacerdote. En 1504 prohíbióse esclavizar bajo pretexto alguno á 
los indios, exceptuando á los caníbales, y áuu éstos sólo tempo¬ 
ralmente ó basta que se hubiesen domesticado. En 1596 Fr. An- 
tonio de los Mártires consiguió de Ovando un edicto intimando 
á los espafioles que abusaban de las indias , que las dejasen ó se 
casasen con ellas. En 1506 se renovo la probibición de introducir 
esclavos berberiscos en América , y se restablecieron las enco- 
miendas; en vista da que los indios de las reducciones , faltos de 
estímulo, permanecían en la holganza y dejadez que les eran 
naturales. Algunos colonos pidieron en 1508 la propiedad de los 
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indígenas durante tres generaeiones , exponiendo que de otro 
modo no podían emprender obras de mucbo costo; pero en 1509 
el gobierno espanol respondió, repitiendo sus ordenes de tratar 
á los Índios con humanidad, j restableció las reducciones, per- 
mitiendo solamente Ia servidumbre nahoiia ó doméstica, respecto 
á los canibales. Jamás gobierno alguno se ba tomado por sus ven¬ 
cidos el interés que se tomó el espanol por los americanos: la va- 
riación y repetición de leyes que acabamos de indicar, manifiesta 
que los reyes miraban con amor la civilización dei Nuevo Mundo, 
y que los pareceres eran encontrados, respecto â los médios de 
conseguiria. ^Se sometia á los indios á una moderada servidum¬ 
bre por las encomiendas? entonces parecia atacarse á su libertad 
natural, faltando ã la justicia. ^Se Jes dejaba en libertad? en este 
caso no se adelantaba nada con haber descubierto el nuevo con¬ 
tinente, ó habrian de pasar mncbas generaeiones antes de sacar 
utilidad dei descubrimiento. Los abusos cometidos por uno y otro 
sistema daban armas á los partidários dei opuesto para comba- 
tirse mutuamente, y Ias noticias, llegadas á Europa con exagera- 
ción, hacían vacilar á los reyes, animados de los mejores deseos. 

1018. Los misioneros franciscanos, capuchinos, dominicos, 
mercenários y seculares que desde el principio acudieron á Amé¬ 
rica, ayudaron á resolver estas cuestiones en favor de los indios 
y de la religión; pero ellos mismos se dividieron, estimando imos 
que seria preferible ir á educar á los indios en sus cabanas, ga- 
náudolos con la espontaneidad dei amor; mientras otros creían 
más seguro y eficaz valerse de Ia autoridad para reunirlos y ba- 
bituarlos á las costumbres de la sociedad cristiana. Los domini¬ 
cos propendieron al primer sistema; los franciscanos se inclinaron 
al segundo. La división se hizo manifiesta en 1511, con motivo 
do haber predicado el P. Montesino, dominico, un sermón contra 
las encomiendas; entonces sus partidários y sus enemigos euvia- 
ron comisionados á Espana, para que la Corte se decidiese por su 
opinión respectiva. Fernando el Católico mandó celebrar en Bur¬ 
gos una junta de personas notables, para oir Ias razones de ambas 
partes, la cual resolvió que continuasen las encomiendas, como 
medida transitória, pero dejando bien sentado que los indios eran 
libres, y mandando se les tratase bien. Por consecuencia de este 
acuerdo, Fernando envió veintitres franciscanos más á Puerto 
Hico, y los dominicos que habían venido á Espaiia pidieron per- 
miso, que se les concedió, para ir á misionar lejos de colonos es- 
panoles en Cumaná ó Venezuela, á donde ilegarou al aüo siguien- 
te los padres Francisco de Córdoba y Juan Garcós, asesinados 
luego por los indios. En las ordenanzas de 1512 y 1513, Fernando 
mandó entre otras disposiciones favorables, que los indígenas no 
trabajasen en las minas sinó cinco meses cada afio, y que los me¬ 
nores de trece anoa se pusiesen en manos de los franciscanos, los 
ciiales fundaron para educarlos grandes seminários llamados cris~ 
iiandades, que produjeron excelentes resultados. 
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tO<ft9. Entre los defensores de los indios, se distinguió Bar- 
tolomé de las Casas, nacido en Sevilla en 1474; siendo ya licen¬ 
ciado en Teologia, se embarco en la segunda expedieión deOolón; 
volvió á Espaíia en 1500, y otra vez á América en 1502, en donde 
fué ordenado de sacerdote en 1510 por el primer obispo de Haiti, 
y pasó luego á Cuba en calidad de párroco. En 1515 vino á Es¬ 
pana para pedir contra las encomiendas, y apoyado por los domi- 
nicos, babria probablemente mudado el parecer de Fernando, si 
éste no hubicse muerto á 23 de Febrero de 151G. Los regentes Ji- 
ménez de Cisneros y el obispo de Tortosa escucharon con bene- 
volenia á las Casas, á quien nombraron protector universal de los 
indios^ inclinándose à abolir las encomiendas; pero para asegu- 
rarse dei aoierto, enviaron á Haiti una comisión de tres padres 
jerónimos y un doctoren leyes ilustrados y libres de juicios pre¬ 
concebidos, los cuales se adhirieron al sistema segnido basta en- 
tonces, mejorándolo con algunas providencias. Las Casas lo sin- 
tiô mucbo. Este sacerdote, que en 1523 entró dominico y después 
fué nombrado obispo deCbiappa, era docto, elocuentey animado 
de ardiente ceio; pero en la cnestión de los indios, dejóse llevar 
dei afecto basta el punto que sus escritos, redactados mãs por una 
imaginación preocupada que por una razón serena, deben leerse 
con cierta prevención. De estos escritos ban sacado los extranje- 
ros razones y pretextos para acriminar álos espanoles y acusar de 
bárbara la colonización de América. 

1059. No siendo fácil seguir los pasos de los misioneros 
americanos en el establecimiento de la religión en aquel pais, 
sólo diremos que Jnlio II creó tres obispados, nombrando al doc- 
tor Deza para el de ta Ooncepción, al P. Padilla para el de Santo 
Domingo y al licenciado Manso para el de San Juan. El capítulo 
general de los franciscanos, celebrado en Labal en 1505, creó Ia 
província americana de la Orden. Diego Colón en 1508 llevó un 
gran número de apóstolos franciscanos. Eu 1510 el Papa mandó 
al general de dominicos que enviase religiosos à América, los 
cuales, siguiendo su plan de misionar, compusieron vários cate¬ 
cismos. Elcardenal Cisneros en 1516 prohibió á los capitanes ir á 
cualquier punto de América sin llevar á bordo un sacerdote secu¬ 
lar ó regular. Puudáronse en todas partes modestos conventos, 
de donde salían contiuuamente voces contra las demasias de los 
poderosos, y â donde se acogían, cual á puerto spguro, los débi- 
les, desconsolados y afligidos. Como en otro tiempo en la Europa 
bárbara, aparecieron hermosas poblaciones junto á los conven¬ 
tos, y raucbas ciudades de Venezuela deben su origen á los capu- 
cbinos. León X, que sucedió á Julio II, creó en 1514 el obispado 
de Darien, y en 1518 el de Baracoa, ouya sede fué trasladada á 
Santiago de Cuba en 1522. 
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CAPÍTULO XVII. 


SUMARIO: 1031. Lcón X, papa.—1032. Renacientes herejcs.~lÜ53. Wopio de Tomás Moro. 
—ICSA. El Concilio de Letrán.—1053. Plan de ensenan 2 a decretado por tl Concilio.— 
1036. Cen.sura previa de los impresos.—1037. El renacimiento convertido cn protestantis¬ 
mo—1038. Lutero —1059. Perfídia de Lutero —1060. Condenacidn dei liiteranismo.— 
1061. Carlos Y en Espana. —1062. Dieta de Worms. —1063. Priticipiosde Enrique VIIIde 
Inglaterra.—1064. Muerte de León X. 

1051 . Para suoeder á JuUo II (1046) fué elegido en l.° de 
Marzo de 1313 Juan de Médicls, joven de 37 anos, dotado de âni¬ 
mo recto y entendimieoto claro, pero criado con la leclie dei rena- 
cimienío, dei cual toda sn familia era entusiasta protectora (977); 
antes de salir dei conclave nombró secretários á Pedro Bembo y 
Santiago Sadolet, célebres latinistas; en las fiestas de sa corona- 
ción de tal modo se mezclaron las alegorias é iascripeiones gentí¬ 
licas con las sentencias y representacioues cristianas, que hubiera 
podido dudarse de qué religión era pontífice el que iba á ser coro- 
nado. Tomando nuevos brios el renacimiento, ya no apareció 
como un sistema en filosofia, un gusto en literatura, ó una moda 
en las artes, sinó como la restauración de la antigiledad con sus 
pinturas, su racionalismo, su cesarismo y su mitologia, destituída 
de sinceridad. Bembo decía ai tribunal apostólico que León había 
sido elegido por el favor de los dioses inmortales] llamaba diosa laii- 
retana á la Virgen de Loreto; colégio de los augures al de los car- 
denales; bacia decir al Papa en una amonestación á los habitan¬ 
tes de Recanati; “no parezea que babéis perjudicado á Nos y á la 
misma diosa“ (a), y suplicar á Francisco I per Deos atque homines; 
el Senado escribió al Papa que confiase “en los dioses inmorbales, 
cuyas veces hace eu la tierra.“ 

10519 . Imagine el lector cómo escribirían y obrarían los re- 
nacientes menos religiosos y más libres de los deberesqiie impone 
el decoro público. Algunos morían blasfemando (979), otros aco- 
sados de remordimientos, como Rosconi, que gritaba al morir 
en 1512; Por-favor^ Lucas\ qnitadme á Bruto de la cábezapara que en 
este íillimo paso me muestre huen crisiiano. En el primer ano dei 
pontificado de León X, un tal Pr. Buenaventura predico en Roma 
intitulàndose el salvador dei mundo; llamó á la Iglesia romana 
“la meretriz apóstata, rechazada y maldecida por Dios;“ exco- 
mulgó al Papa, á los cardenales y prelados, y más de 20.000 per- 
sonas fueron á escuebar y besar los piés al impostor, sin que 
basta 1516 se le prendiese para encerrarle en el eastillo de San 
Angelo. Pollicano y Capiton, celebres doctores alemanes, impug- 


(«) Ne tum Nos, tum etiam Peam ipsam inani donatione laesisse vi- 
deamini. 
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jiaban en 1612 la presencia real de Jesiicrisfco en la Eucaristia, y 
Ecolampadio la negaba en 1614. Pedro Pomponazio, el filósofo 
más infiuyente de aquel tiempo, sostenía que el alma no es inmor- 
tal, ó al menos que no puede demostrarse su inmortalidad, ni el 
libre albedrío, ni la providencia, y establecía la le}'’ de la perfecti* 
bilidad humana con la doctrina dei progreso y de la independên¬ 
cia de los tiempos modernos. César deCremona, que curaplia ex¬ 
teriormente con las prácticas religiosas, reiase de ellas, y decía; 
Intus uí libet^ fmis ut moris est; ól misrao se hizo este epitáfio: Hic 
jacei Gremoniamis totus, IJlrico Zuinglio, entusiasta humanista, 
cura ecónomo de Claris desde 1506, escribía El huey contra los 
Papas y predicaba vehementemente contra las peregrinaciones y 
el culto de la Virgen; trasladado á la parroquia de Einsideln, pre¬ 
dico con más libertad contra las instítuciones cristianas, fundáu- 
dose eu la “Biblía sola," ó, según decia, “el Evangelio de Cristo." 
Fabricio Capitou en 1517 abolia la misa en Basilea, la ciudad de 
los doctos y de los impresores, residência de Erasmo por mucho 
tiempo.—Habíase sacado de los libros paganos “la libertad de 
pensar," y, roto el freno de Ia autoridad, cada uno de los literatos 
marchaba por su lado, produciéndose una profunda anarquia in¬ 
telectual y moral. 

105S. En 1516 se imprimió en Lovayna la Utopia dei célebre 
inglês Tomás Moro, obra en que el comunismo de la República de 
Platóu fuó reproducido como teoria científica, de la cual han sa¬ 
cado sus argumentos los comunistas modernos. El autor supone 
que un navegante afortunado descubrió la islallamada Utopia (a), 
en la cualreinaba con toda felicidad el comunismo; RafaélHytho- 
deo (este es el nombre dei navegante) cuenta lo que vió en Utopia, 
respondiendo á las débiles objeciones que le haceMoro. Empieza 
lamentándose de los males de la sociedad europea, de los impues- 
tos que agobian al pueblo, de la rauchedumbre de nobles ociosos, 
dei ejército de lacayos, de la codicia de los sefiores y de los pre¬ 
lados, etc., con tal colorido, que parece copiar à Plinio cuando de- 
ploraba los abusos de Italia; ataca la pena de muerte contra lo» 
ladrones, y pinta á un príncipe rodeado de ministros ocupados en 
preparar edictos vejatorios para arrebatar al pueblo la última 
peseta, y asienta que “para restablecer el justo equilibrio en los 
„U 0 gocios humanos,debería necesariamente abolirse el derecho d& 
„propiedad, pues mientras este derecho subsista, sólo habrá in- 
„quÍ 6 tud, miséria y tristeza para la clase más numerosa y digna 
„de aprecio," En Utopia todos trabájau con sujeción á reglameu- 
tos que senalan á cada uno en dónde ha de trabajar y la família 
á que ha de pertenecer; las comidas se sirven en común; toléranse 
allí todas las religionesjsin exceptuar la idolatria; la moral es una. 
especie de epicureismo depurado, y hay esclavos para que sea 


(a) Ou-topos: No-lvgar^ esto es, lugar imagínario. 
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completa la semejanza con la república de Platón. Moro no se 
aparta deriatón su modelo sinó en conservar el matrimonio, bieu 
(jue exlgô pai’a contraerlo pruebas contrarias al pudor, y permite 
ei divorcio eu ciertos casos. En una palabra, Utopia es el ideal de 
la civiüzación moderna; una república sinDios, sin propiedad, sin 
le- 3 'es, y sujeta á la servidumbre impia y despótica que con nom- 
bre de libertad impide el movimiento á los ciudadanos, matando 
toda iniciativa individual. Lo extraiio es que este libro, arsenal 
de los moderuos incrédulos y comunistas, fué esparctdo por toda 
Europa, aceptado por Enrique VIII y el cardenal Wolsey, y 
celebrado por los sábios dei renacimiento, como si fuese la cosa 
más inocente dei mundo. Bastóle para ser admitido, presentarse 
como bijo de Platón y de Plinio. 

Contra tales desvarios el Concilio de^Letrán (1046) 
que continuo bajo el nuevo Papa, levanto su voz, diciendo el ar- 
zobispo Juan, orador dei rey de Polonia, en la sesión VIII, 19 de 
Diciembre de 1513: “Habiéndose en nuestros dias atrevido algu- 
,,uos á decir de la naturaleza dei alma racional, ó que es mortal, 
,,ó que es única en todos los hombres; y algunos discurriendo te- 
„raerariament6 aseguran que esto es cierto, al menos según la 
,,filosofia, condenamos y reprobamos, aprobando el sagrado Con- 
„cilio, á todos los que afirman que el alma intelectiva es mortal, 
„ó que es una en todos los hombres, y á los que ponen dudas en 
„estas ciiestiones... No pudiendo jamás lo verdadero ser contra- 
„rio à lo verdadero, definimos que es falsa completamente toda 
j.proposición opuesta á la verdad da fe revelada, y proiiibimos 
„estrecliamente el ensenar otra cosa, Y decretamos que cuantos 
„se adhieran á semejantes erróneas doctriuas sean evitados y 
..castigados como herejes. Además, mandamos forraalmente á 
„todos y á cada uno de los filósofos que explican pfiblicamente 
„eu las universidades de estúdios generales ó en otra parte, que 
,,cuando leyeren ó explicaren á sus oyentes los principies ó con- 
„clusiones de los filósofos, en que se apartan de la fe ortodoxa, 
,,como sucede eu esto de la inm.ortalidad dei alma y de su uni- 
,,dad, de la eternidad dei mundo, etc., estén obligados á demos- 
,,trarles y persuadirles con todo esfuerzo Ia verdad de la religióp. 
„cristiana, y á resolver y deshacer los argumentos de dicbos 
„filósofos, ya que todos pueden coutestarse. Mas como no basta 
,,algunas veces cortar las raíces de los abrqjos, sinó que es nece¬ 
ssário arrancarias de cuajo para que no rebroten, quitar sus se- 
„millas y causas origínales de donde procedeu; como principal- 
„mente el estúdio continuado de la filosofia, que Lios desvaneció 
„y confuudió según la palabra dei Apóstol, induce más al error 
„qu© á esclarecer la verdad si no se sazona con el condimento de 
„la sabiduría divina y la luz de la verdad revelada: para quitar 
,,toda ocasión de errar en Ias cosas dichas, establecemos también 
„qu6 en adelanfce ningún ordenado in sacris secular ó regular õ 
„por otro titulo obligado á estudiarlos, pase más de cinco afios 
Tomo II. 8 
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^despuós de la gramática y dialéctica eu el estúdio de la filosofia 
la poesia, eu las universidades ui eu otro lugar, sin estudiar 
^teologia ó derecho canóuico. Y que si pasados los cinco anos al- 
„guno quisiere continuar aquellos estúdios, pueda hacerlo, esfcu- 
„diando junta ó separadamente teologia ó dereciio canónico, á fin 
„de que los sacerdotes dei Senor encueutreu eu estos santos y 
„útiles estúdios oon que puedan purificar y sanar las infectas raí- 
„ces de la filosofia y de la poesia. Mandamos en virtud de santa 
„obediencia que estos cânones sean publicados en todas las uni- 
„versidades por los ordinários de los lugares y rectores alprinci- 
„pio de cada curso.“ 

1055. En la sesión IX, 5 de May o de 1514, el arzobispo de 
Nápoles leyó con la misma solemuidad y en uombre dei Sumo 
Pontífice lo siguiente: ‘'Siendo toda edad inclinada al mal desde 
„la juventud, y siendo por consiguiente importantísimo acos- 
„tumbrar al bien desde los primeros anos, establecemos y orde- 
„namos que los maestros de las escuelas y los profesores instru- 
„yan á sus nifios ó jóvenes no^olamente en la gramática, retóri- 
„ca y demás asignaturas, si nó que estén obligados á ensefiarles 
„lo perteneciente à religión, como sou los mandamientos divi- 
„nos, artículos de la fe, bimnos sagrados, salmos y vidas de san- 
„tos. En los dias festivos sólo podrán ensenarles las cosas de re- 
„ligión y buenas costumbres; instruyóndoles, exbortán dolos y 
„obligàndoles en cuanto puedan, á concurrir á las iglesias para 
„oir misa, vísperas y demás oficios divinos, y los sermones. No les 
^permiian leernada contra las huenas costumbres ò que pueda llevar- 
J.OS á la impiedad.'^ 

1050. En la sesión X, Mayo de 1515, otro arzobispo leyó en 
nombre de León X una elocuente enumeración de los bienes 
traidos al mundo por la imprenta recientemente descubierta; 
empero, como algunos maestros de este arte en diversas partes 
dei mundo se atreveu á imprimir y vender libros traducidos al lalin 
dei griego^ hebreo, arábigo y caldeo y otros escritos en latin y en idio¬ 
ma vulgar que conbienen errores contraia fe, etc., estableceque 
en adelante niiigún católico podrá imprimir ó bacer imprimir 
ningún escrito sin que preceda su revisión y aprobación de la 
a*utoridad eclesiástica.—De paso nótesé cómo la Iglesia dejó en- 
teramente libre la impresión hasta que el abuso vino á poner 
á los fieles en un peligro que antes no podia existir; y cómo llega- 
do esto caso no intentó poner trabas al uso, sinó impedir el abu¬ 
so que se bacia («). “León X, dice Mr. Obarpèqtier en su Historia 


(a) En 1480 Bertoldo ai^zobispo de Maguncia habia nombrado un censor, 
para impedir las malas traducciònes de los libros sagrados y el ãesdoro dei 
noble arte de imprimir, y en 1501 Alejandro VI probibió á los impresores de 
Colonia, Maguncia, Tréveris y Magdebiirgo publicar libros sin la aproba¬ 
ción de los arzobispos, en vista de que en dichos lugares se ímprimiau mn- 
chos escritos maios. 
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^dél Renacimiento, había sido deslumbrado por el brillo de la lite- 
^ratiira profana; pero su vista penetrante Uegó â entrever el pe- 
flligro, y ya el Concilio de Lebrân en su sesión VIII contestando 
las dudas que la filosofia platónica introducia en las grandes 
^cuestiones , babia proclamado la inmortalidad dei alma. Otros 
^hechos menos notables prueban también que ia solicitud dei 
„Papa iba saliendo de su letargo,“ En efecto: las sesiones poste¬ 
riores dei Concilio demuestran que se iban tomando resoluciones 
más estrechas á proporción que se estudiaba y conocía mejor la 
causa dei mal que había de remediarse. Â. 16 de Marzo de 1517 
se puso ftü al Concilio, que había durado cinco anos. 

Empero mientras algunos renacientes juiciosos retro- 
cedían espantados, otros se apartaron cada vez más de la Iglesia, 
atacando con mayor descaro las instituciones cristianas (a). El 
racionalismo se esparcia más ó menos cautelosamente por todas 
laa naciones de Europa, sefialad amente en Alemania, azotada por 
Ulrico de Hutten que honraba á Cicerón como á un apósto'1, por 
Oroto Rubiano, por Reuchlin, etc. Ei primero, que puede ser 11a- 
mado el apóstol dei libre pensamiento, multiplico las edicionea 
de los Chistes de Poggio (956), y á imitación suya compuso las 
Cartas de los homhres oscuros , llenas de falsedades históricas , de 
calumnias contra Roma, de burlas contra los santos y de escanda¬ 
losas obscenidades; después publicó una diatriba contra San Gre¬ 
gário VIIy la Triada 7'omana recopilando cuantas injurias y men¬ 
tiras se habian inventado contra el pontificado, las indulgências, 
las Ordenes religiosas y todo el orden cristiano quetiene en Roma 
su asiento. El mismo Ulrico escribia en 1517 al Conde de Nue- 
nar: “jPlegue á Dios que caigan confundidos cuantos se oponen 
„al renacimiento!... Si Alemania quisiera creerma , arrojaria esa 
„plaga devoradora (los monjes) antes de pensar en combatir á 
„los turcos... pues estos nos disputan el império, aquellos nos 
^destru^^^en las ciências, las costumbres y la religi6n:“ en carta à 
eu amigo Pirkeimer manifiesta la grande actividad desplegada 
por el partido: “Nuestro partido gana diariamente terreno. Los 
„cons 0 jeros dei emperador y dei príncipe son ya nuestros... Lla- 
„mamos Mecenas y Augustos á los príncipes , no porque merez- 


(a) El vizconde de Falloax, en su Historia de San Fio F, ha pintado en 
los siguientca términos la desazón que sentia Europa: "En visperas delas 
hostilidades entre la razón individual y la autoridad revelada, crnzáhanse 
en el vacío las controvérsias gramaticales 3 '^ los carteies científicos: Platón 
vino á atacar á Aristóteles en el seno de las Universidades; Pico de la Mi- 
raudola destronaba á los Padres de la Iglesia, cuya latinidad faé reputada 
bárbara; la erudición mitológica invadia la misraa ciência teológica, en 
grave dano de la sencillez católica; ya no se oía en los púlpitos más que 
una elocuencia ciceroniana; laa procesiones populares de las grandes coira- 
dias de la Edad Media eran eclipsadas por los triunfos dei CapitoUo donde 
se coronaba á Ariosto. En la misma casa dei Seüor su nombre se disfrazaba 
ámenudo con el nombre de Júpiter, y no era rax'o que Diana Ia casta fuese 
comparada á ia Virgen María.“ 
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^can estos nombres , sinó para que nazca en ellos tan generosa 
„emulaciÓD. Erasmo continua sacando fruto, y Guiilermo Budeo 
„está terminando sus notas á las Fmidedas , noticia que me lia 
„llenado de júbilo... Agregad también á Lefebvre , que maneja 
nPerfecta mente la filosofia,..jAh barbarie! tn hora hasonado.“Eii 
1520, declarada- ya la rebelión de Lutero, escribió á Federico de 
Sajonia:“Si no podemos emancipamos sin derramar sangre, caiga 
„la que se vierta sobre los que no quieren renunciar á su injusta 

tirania... Purificaremos á Roma y á su senado ; devolveremos 
„al emperador la capital de su império; pondremos al Papa al ui- 
„vel de los demás obispos; dismiiiuiremos lasrentas de los sacer- 
„doí es y su número dejando sólo uno de cada ciente; á los monjes 
„ los suprimiremos por completo , y destruyendo los conventos, 
^tendremos recursos abundantes que emplear útilmeute.“ Claro 
es que Ias personas â quienes se dirigia participabau de sus ideas 
y deseos. 

Sólo faltaba que un liombre atrevido , poniéu dose al 
frente de los sectários, diese unidad á sus esfnerzos , para que se 
coustitnyese un partido cismático y herético más temible que el 
de Arrio ó Eutiques ; los principios estaban sentados , faltando 
sólo ordenarlos. Tal fuô el trabajo de Martin Lutero, nacido en 
Eisleben á 10 de Noviembre de 1485 , educado en el latín por el 
humanista Trebonio, y dedicado en su primera juventud á leer 
las obras de Cicerón, Virgílio y Livio y otros antiguos, buscando 
en ellos no tanto Ias palabras como una norma de conducta {«)- 
Habiendo el rayo matado junto à él á un amigo suyo , pidió el 
hábito en los Agustinos de Erfurth y entró en el convento lle- 
vando bajo dei brazo un PJauto y un Virgílio. A principios de 
1507 hizo los votos, à 2 de Mayo siguiente celebro la primera 
misa, y luego fné nombrado profesor de la Üniversidad de Wit- 
temberg (£82), fundada hacia poco para ser uno de los pvincipa- 
les fccos dei reuacimiento. En 1512 recibió el título de doctor y 
licencias para predicar, que le sirvieron para hacer reír al público 
con sus agudezas contra la teologia escolástica. En 8 de Febrero 
de 1816 envióal prior de Erfurth 99 tesis contra la esoolástica, 
diciéndole en la carta: “Lo más doloroso de mi cruz es ver á los 
„mayorea talentos de mis hermanos y más dispuestos para las 
„bellas letras perder el tierapo en semejante inmundicia;‘' en di- 
chas tesis se ven mezclados el desprecio dei literato con el odio 
dei husita contra Ja Iglesia. En el mismo ano publico con un pró¬ 
logo laudatoriola Teologia alemaiia, obra de autor anónimo, eu la 
cual ge haliaban reducidos à sistema los errores que predico des- 
pués; también escribió y publicó en dicho afio el libro De virihus 
et voliintate hontinis sine Oratia contra doctrinamet soi>liistanim, 

(a) Lenisse ipsum veterum latinorum scriptorum monumenta Ciceronis, 
Virgihi, Livii et aliorum: haec legisse, uon ut pueri verha tantum excer- 
pentes, sed ut hmnanae vitae doctrinam aut imagines. Mélancton^ Yita 
Lutheri. 
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1059. Dos objetos preocupaban á Leóa X al poner término 
al Concilio de Letrán: dar nuevo impulso á Ia guerra contra ei 
sultán Selim que liabieudo subyugado á Egipto amenazaba á 
Europa, y concluir la Iglesia de San Pedro en Roma. Para ambas 
cosas pidió socorros á la cristiandad, coucediendo indulgências á 
los que contribuyesen con limosnas, como lo habían hecho sus 
predecesores (1038). El arzobizpo de Maguncia comisionó para 
predicar dichas indulgências en Alemania al dominico Tzel, 
famoso predicador, qiie bubo de luchar contra los incrédulos 
numerosos de aquel país y contra el resentimiento de algiinos 
agustinos, á quienes en otras ocasiones se habían encomendado 
análogas misiones. Juzgando Lutero buena la ocasióii para d ar se 
á conocer y seguro dei apoyo de su superior, predico contra Tzel, 
que desgraciadamente daba lugar á censura por sus exageracio- 
nes, y negó Ia absolución á los penitentes que habían ido á escu- 
charle: enardacido con el aplauso de unos y la oposición de otros, 
en 31 de Octubre de 1517 íijó en las puertas do la iglesia de 
"Todos-Santos de Wittemberg y ofreció sostener 9õ proposiciones 
relativas á indulgências. Como le convenía aün tener de su parta 
al Papa ó iiacer ver que lo tenía, para ganar tiempo, escribió á 
León X: “Santísimo Padre, me arrodillo á vuestros piés, y pongo 
„á merced de Vuestra Santídad cuanto soy y tengo; viviíicad, 
^,raatad, llamad, reclamad, aprobad, reprobad, según os parezca, 
„qu 0 yo reconoceró en vues*..ra voz la de Dios que reside y habla 
,,por Yos; sé que su voz es vuestra voz; que sois su 6rgano.“ [Hi¬ 
pócrita! al mismo tiempo escríbia á Spalatino secretaiúo dei Elec- 
tor de Sajonia: "No me atrevo á decidir si el Papa es el Anticrís- 
;to ó un apóstol dei Anticristo.“ M.elanchton, profesor de griego 
y apasioiia lisimo helenista, Carlosbadio, profesor de Teologia, y 
otros maestros de Wittemberg le patrocinaron y buscaron parti¬ 
dários; también le protegió el Elector de Sajonia, impio y resen- 
tido contra el Papa, porque le había negado una gracia para un 
hijo snyo natural; el emperador Maximiliano creyendo que 
podría servirse dei innovador para apremiar á Roma, escribió al 
Elector: Tened cuentacon Fr, Martin que piiede servimos demucho. 
Todos deseaban ver al nuevo Eróstrato que había de incendiar 
.al mundo, según él mismo escribía en 1518 á Melancton (a). 

1090. León X probó todos los médios de convencimiento 
para traer á buen camino la oveja descarriada; pero Lutero ven¬ 
cido y no humillado en una conferencia de Leipzig (h), contes— 


(а) Omnes cupiuufc videre hominem tanti incendii Her os tratam. 

(б) Celebróse esta conferencia con el sabio cardenal Eck desde 27 de Ju- 
jiio á 15 de Ju.lio de 1519; no padiendo Lutero responder á los argumentos 
fundados en Ia autoridad de los Santos Padres, se refugió á la de la Bíblia 
.sola, y cuando Eck le coníundió con solos textos bíblicos, puso en dada la 
autenticidad de los libros que se le citabau. Los mísmos amigos de Lutero 
hubieron de reconocer la razón dei doctor católico; el heresiarca decía que 
se había llevado la disputa. 
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taba CO n más terquedad á proporción que engroaaba su partidor 
Finalmeute en 15 de Junio de 1520 el Papa condeno 49 de sus 
proposiciones, y al autor de ellas si no se retractaba dentro de 60 
dias después derecibirla bula. Avisado Lutero, quiso prevenir los 
efecfcos de la condena, escribiendo los folletos Sermón sobre la ex- 
comunión^ que repartió profusamente, A lanobleza alemana sobre la 
reforma dei Estado cristiano, y la Gauíividad de Babilônia; en 11 
de Octubre escribió al Papa una carta cínica y petulante, envián- 
dole el libro de La liberiad cristiana, eu el cual hace al alma sierva 
dei pecado y dei demonio. Cuaudo recibió la bula que le conde- 
naba, hizo levantar una pira en la plaza de Wittemberg é invitò 
á sus amigos y á los estudiantes á presenciar el espectáculo de 
arrojar al fuego el libro de las Decretàles^ la Suma teológica de 
Santo Tomás, los escritos dei doctor Eck y la bula. Al día si- 
guiente dijo desde el púlpito: Ayer he hecho quemar en la plaza- 
pública las o&ras satânicas de los Papas, aunque mejor seria que hubie- 
se ardido el mismo Papa. Si no rompéis abiertamente con Roma no 
habrá salvación para viiesb'as aímas, y publicó el folleto Contra la 
bula ãel Anticrlsto. 

flOGI. Habiendo muerto en 23 de Febrero de 1516 Fernando 
el Católico, viuo su nieto Carlos de Áustria para ocupar el trono, 
entrando en Valladolid á 18 de Noviembre de 1517. El respeto 
de los espaíioles á Ia reina viuda Doila Juana, la circunstancia 
de Laber sido D. Carlos criado en Alemania, las imprudências 
de los alemanes que le acompanaron, ia desatención con que tra- 
taron al anciauo cardenal Cisneros, la prisa dei príncipe para ir á 
cefi-irse la corona imperial que le fué concedida á 28 de Junio 
de 1519, y los tributos impuestos inconsideradamente, Labían 
LecLo bastante tumultuosos sus principios de rey de Espana, 
Por otra parte, daba algún lugar á que se sospecLase de su sin- 
ceridad religiosa el poco miramiento con que trataba al Papa, 
pues en 3 de Agosto de 1521 prohibió publicar en estos reinos 
una bula pontifícia y escribió á Su Santidad para que la revocase, 
siendo este el primer caso de retención de bulas con carácter de 
protesta en Espana. Por esTe tiempo León X Lubo dereprobar 
la conducta de algunos obispos espanoles que no dejaban ejecutar 
los breves pontifícios antes que ellos ó sus oficiales.los examina- 
sen, á pretexto de asegurarse de su legitimidad; todo lo cual 
demnestra quQ oi Regium exequatur no se Labia establecido ni 
se Labia pensado entonces quo Ia bula de Alejandro YIlo auto- 
rizase, como se ha dicLo más tarde. Algún tiempo después Carlos 
dió orden de que los moriscos de Valência fuesen expulsados de 
Espafia antes de 31 de Diciembre de 1525, y los demàs en Enero 
inmediato, por las sospecLas que se tenían de su infidelidad. 

Como joven, sentiase Carlos Y más inclinado á las 
armas que á desentraüar cuestiones metafísicas ó teológicas, y 
como educado en la Corte de Maximiliano, dolíanle poco las Lu- 
millaciones dei Papa, Sin embargo, viendo el crecimiento dei 
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luteraaismo y el giro revolucionário que iba feomando, hubo de 
pensar en reprimirlo; hubierá podido apliearle las leyes dei impé¬ 
rio contra los berejes, pero no quiso ó no se atrevió por miedo á 
los senores, empefiados en que se les habia de oir antes de con-* 
denarlo, erigiéndose así en jueces dei Papa y de Lutero; siguiendo 
Carlos este consejo, hizo comparecerá Lutero à la Dieta de Worms, 
16 de Abril de 1521, enviándole un salvoconducto para su segn- 
ridad. El apóstata, gozoso de exponer sus doctrinas ante el Em- 
perador y los senores, entre los cuales contaba muchos amigos, se 
presentó; pero su orgullo y temeridad ofendieron á la Dieta, que 
le despidió, dândole 21 dias de tiempo para retractarse; apenas 
bubo salido de la ciudad, dos agentes de su amigo el Elector de 
Sajonia le pusieron en salvo, llevándolo al castillo de "Wurburgo 
con tanto secreto, que se creyó que habia muerto. En 26 de Mayo 
se le declaro proscrito dei império, mandando quemar sus escri¬ 
tos y prenderlo en caso de encontrarle. Muchos daban con esto la 
cuestión por terminada, mas el espabol Alonso Valdés exclamaba: 
Estamos en el principio de una prolongada lucha (a), comprendiendo 
mejor que los mismos alemanes la mala situación en que se ba- 
llaban. El edicto de Worms apenas fué cumplido más que en los 
lugares en que la herejía no tenía partidários. La poca atención 
prestada por el Emperador à un asunto tan grave dió nueva 
fuerza á los berejes. 

10G3. Habiendo el folleto La Cauiividad de Babilónia llegado 
á manos de Enrique VIII de Inglaterra, este príncipe con preten- 
síones de teólogo, escribió la Defensa de los siete Sacramentos contra 
el Er. Martin Luiero que dedicó á León X y valió á su autor el 
título de Defensor de la fe. Fué una novedad que ocnpó al mundo 
cristiano por algunos meses, al ver â un rey defendiendo à la 
Iglesia con la pluma. Lutero sintió al principio extremadamente 
este golpe, temiendo que el ceio de Enrique YIII dispertase el de 
otros soberanos; pero cuando vió que se contentaban con aplaudir 
al teólogo real, le contesto con un escrito en que le llama embus- 
tero, calumniador, puerco, etc., y dice que “no bay gente más 
loca que los reyes:“ |y seraejante libelo impreso y vendido públi- 
oamente no excitó piedad ni cólera en el alma de los monarcas! 
Enrique VIII se quejó al Elector de Sajonia, lo cual bastó para 
que Lutero lleno otra vez de temor, se confesasereo de baber ce¬ 
dido á las instancias de algunos amigos, anadiendo: “Si vuestra 
^Grandeza cree necesario que en otro escrito reniegue de mia pa~ 
„labras y glorifique vuestro nombre, suplico os dignéis transmi- 
„tir vuestras órdeues, y lo baré pronto y de buena voluntad.“ 


Habes hnjus tragediay, xxt ç[uida.m voluut, finem; ut egomet niíhi 
persuadeo non íiDôin scd. íoitinmj iiaiii video germanoruna anímos gx'avitGr 
la sedem Romanam concitari. Ep. aã Petr. Martyr, 
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iOGB. A 1.® de Diciembre de este afio 1521 murió el Papa 
Leóii X, dejando á Ia Iglesia en el principio de un grande incên¬ 
dio, cuyos corabustibles se liabían venido preparando desde mu- 
clio tiempo antes. 


CAPÍTULO XVIII. 


SfMAlUÜ: 10o3. Adriiino VI, papa. —10C6. Toma de Rodas.—1ÜC7. División de los lulera- 
no.s. —1068. LiUero confundido por sus discípulos.— 1060. Zuinglio.—1070. Arrepcnli- 
mientü dc algunos clasicistas.—1071. El rcnacimienlo cn Espana.—1072. Conccsunies :í 
nuo.sirus iPVfs. 

BOSâ. A León X sucedió en 9 de Enero de 1522 Adriano VI 
que kabíà sido canciller de la universidad de Lovaina, deân de su 
catedral, obispo de Tortosa y regente de Espana. “Vestido más 
„que seiicillamente, cuando recorria las calles de Roma, no se le 
„conocía más que por el cortejo de cojos y paralíticos, ciegos y 
„pordios-3ros que se arromolinaban á supaso, y à quieues socorria. 
„No se veia ningúu artista á su lado. Acusábalos de robar los bie- 
,,nes de los pobres y no porque fuese extrano â la estética, pues 
„antes de ser Papa era también poeta, bien que su musa era la ca- 
„ridad. Uu díaen quele hablaron dela magnífica pensión senala- 
„da por Julio II al descubrídor dei grupo de Laocoonte, meneó la 
„cabeza, y dijo: Son idolos, y hay otros dioses á qitienes prefíero, los 
yjwhres inis hermanos en Jesitcristo:^ así le describe Mr. Audin. 
Amantísiinü do la reforma verdaderaque deseaban todos los cató¬ 
licos, clisminuyó los derechos de oficina por las dispensas, quitó á 
los cuestores de indulgências las facultades de que algunos habían 
abusado, redujo el número de empleados en la curia, establecíó en 
todo un método rigoroso y modesto, y habiéndole visitado los pa- 
rientes sólo les dió el dinero uecesario para volver á piè áütrecht, 
su país. Escribió à Erasmo y á otros doctos, á Carlos V y á los 
príncipes, excitando á aquéllos á combatir á los berejes con la 
pluma, y á éstos á aplicarles las leyes. A las excomuniones de la 
bula In coena (817) afiadió otra contra los que acudan á los tribu- 
nales seculares apelando de cualesquiera Letras Apostólicas ó im- 
j)ídan su ejecitción ó se opongan à los recursos á Roma; faltas 
entonces bastante comunes, y en que babia incurrido el mismo 
Emperador. Conocieudo qne la principal causa de los males pre¬ 
sentes estaba originariamente en el renacimiento pagano, retiró 
las pensiones concedidas antes á los renacientes, y cuando por las 
calles encontraba alguna estatua desnuda, volvia Ia vista á otro 
lado. Ellos se veugaron celebrando su muerto acaecida á 14 de Se • 
fciembre de 1523, coíno un suceso fausto, porque si “bubiese vivido 
„algún tiempo más, habría resucitado los tiempos godos contra la 
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„buena literatura^ (a), é infamarou su memória(6) cuanto Iiabíau 
exaltado la de León X. 

ftOOG. Habieudofracasadoeuteramôuteelproyecto tautasve- 
ces intentado por los Papas de levantar una niieva cruzada contra 
los turcos, Solimán llevó sus iiuestes á la vista de Viena y liubie- 
ra podido penetrar por Alemania casi sin hallar resistência, si 
no hubiese preferido la conquista de Podas; porque los príncipes 
más que nuüca divididos, en vez de oir al Papa que les llamaba 
á la concordia, escuchaban á Lutero que escribia: ‘‘Pelear contra 
„los turcos es oponerse á ia voiuntad de Dios que se vale de ellos 
„para castigamos; peores que los turcos son los príncipes cristia- 
„uos“ (c). Solimáu desembarcó en la isla á 28 de Junio de 1Õ22 
con 200.000 soldados y 400 cânones; los caballeros y hasta ias 
mujeres hicieron actos de valor heróico en su defensa; pero el día 
de Navidad hubíeron de capitular y los eaballeros acompahados 
dei respeto de los vencedores salieron eu 1° de Enero de 1623 de 
la isla que 213 ahos antes habíaa conquistado. Carlos V les dió 
la isla de Malta, cuyo nombre tomaron en 1530. 

lOO?. Los más fuertes enemigos de Lutero salieron de entre 
sus discípulos; porque habiendo sentado el principio de regirse 
por la letra dela Biblia, cada uno la interpretaba á su modo. El 
aUad de Kemberg se quito el hábito y se casó públicamente, 
siguiendo su ejemplo el cura de Hirchsfeld, Oarlostadio, cu- 
bierto de canas, Gerbel de Strasburgo y otros muchos; eu algu- 
nas partes se vió á la autoridad pública recorrer los conventos, 
mandando á los religiosos de ambos sexos disolver la comunidad 
y casarse. Bucero casado cuatro veces, Capitou y otros reforma¬ 
dores predicaron en el púlpito y en la cátedra el divorcio y la 
poligamia, y tuvieron secuaces, A princípios de 1522 CarlosLadio 
seguido de una turba de fanáticos penetro, durante los divinos 
oficios, eu la iglesia de Todos-Santos, y repitiendo el verso dei 
Antiguo Testamento, No liarás estatuas, derribaron las imágenes, 

(a) Quos cutn odisse atque etiam persequi coepisset, voluntariuin alií 
exitiuni... alii latebras qnacrentes latuere... Si aliquanto diutius vlxiset, 
gótica ilia têmpora adversus bonas iitteras videbatur suscitaturus. Pet. Va- 
lerianiis. Dc litterat. Ornamenta insígnia picturae et statuaruin 

priscae artis, nequaquara inagni fecit... aversis statim oculis tauiquam im- 
piae gentis simulacra vítuperans. Paul. Jov. 

(&) Míentras los buenos crisfcianos llorabau la mnerte dei Pontífice, los 
renacientes pusieron en la puerta de su médico esta impla inscripcíón: Libe- 
ratori PatrmeS. P. Q. R. Habiéndole enterrado entre Pio II y Pio III, alguien 
escribió sobre la losa: Ilicjacet impkis inter Pios. Tambiéa se compuso este 
infame dístico: 

Sextus Tarquinus, sextas Nero, sextus et iste; 

Semper a Sextis Roma diruta fait. 

(c) Praeliari adversus Turcas est repugnare Deo, visitanti iniquitates 
nostras per illos. De captiv. Bahyl. —Oro cunctos christianos ne ullo modo se- 
quamur, vel ín militiam ire, vel dare aliquid contra turcas, quando quidein 
turca decies prudentiae probriorque est, quam sunt príncipes nostri. Episl. 
contr. vianã. Imper. 
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rasgaron los caadros, y desfcrozaroa cuanto hallai'on al paso; esta 
locura propagada á otros lugares destruyó en breves dias un rico 
tesoro religioso y artístico acumulado en muchos siglos. Sbubner 
célebre humanista, Storck, panadero, y Munzer, cura de Alstaedt, 
habiendo leído que para salvarse es necesario “creer y ser bauti- 
zado,“ dedujeron que la fe debe preceder al bautismo, declara- 
ron nulo el de los ninos, y rebautizaron á cuantos les prestaron 
crédito, de donde les vino el nombre de Anahaptistas, Pero 
Munzer pasó más adelante y, siempre con la Bíblia en la mano, 
decía á la muchedumbre: “Nosotros no tenemos otro senor que 

„el que está en los cielos: todos somos hijos de Adán .Los 

„graudes de la tierra jmalditos! han destruído la obra de Dios 
^creando títulos, privilégios y distinciones; para ellos es el pan 
„blanco, para nosotros los trabajos más penosos.“ Con semejantes 
predicaciones propagâbase la mal llamada reforma, abrazándola 
los monjes y ouras ganosos de recobrar la soltería, los senores 
ávidos de apoderarse de los conventos abandonados, y los pobres 
que pensaban en apropiarse las posesiones de los seâores. 

1009. Guando Lutero supo cómo los discípulos se erigían en 
maestros, abandono á 'W’urtburgo(1062) y sepresentó enWittem- 
berg á 8 de Marzo de 1522, vistiendo en lugar dei traje eclesiás¬ 
tico, el vestido de los caballeros y hombres de armas. Viendo que 
el pueblo se iba todavia tras de él, subió al piílpito, y dijo: “Sata- 
„nás ha venido á vlsitaros durante mi ausência y os ha enviado 
„sus proftítas. ^Qué significan esas novedades introducidas en mi 
„ausencia? ^lEstaba yo tan lejos que no pudieran consultarme, ó as 
„que no soy ya el príncipe de la palabra pura?'^ Dos horas duró 
este serraón llenodearroganciay de invectivas. En otro decía álos 
nuevosjefes: “Vosotros queréis fundar una iglesia nneva; ^quién 
„os envia? ^ide quién habéis recibido vuestra misión? ^cómo 
„acreditáis vuestras palabras?... Dios no ha enviado á nadie al 
„mundo, ni á au mismo Hijo, sin auuncíarlo antes con pruebas 
„inequívocas.^Dónde están vuestros milagros? Yoos diré comolos 
Judios al Se flor: Maestro, queremos una senal.'^ Argumentación 
que podia emplearse igualmente contra el que la hacia. Allí nadie 
le replico, pero Sbubner le desafió à discutir, cuidando de que el 
reto se hiciese público; Lutero vaciló eu aceptar, basbaque viendo 
comprometido su honor, se resignÓ à disputar con su discípulo. 
Lutero decía; Probadme vuestra ãoctrina con àtgunos milagros. - 
gBn dónãe están los que pruehan la vuestra? replicaba Sbubner.— 
Yo estoy inspirado por Dios.—Tamhién Dios nos inspira á nos¬ 
otros.—Mi ãoctrina se haUa en la Escritura,—De ella hemos sacado 
la nuestra,—No sahéis leer la Biblia .— hahéis dicho que cual- 
qiiierapuede entenderia y que no hay otrq, regia.—Se debe creer á 
los doctores.—Eso es papzsla. Lutero no quiso escuchar más, y 
acudió al Elector de Sajonia, pidiendo jél, él que se gloriaba de 
habor dado libertad al pensamiento! un decreto de prosoripción 
contra Stubner y sus secuaces, los cuales expulsados de Wittem- 
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berg por la faerza, se esparramaron por las aldeas, en donde si- 
guierou predicando. El heresiarca para allegar nuevos partidá¬ 
rios, dió suelta á las pasiones predicando su escandaloso Sermòn 
sobre el matrimonio, después dei cual Staupitz, el mejor apóstol dei 
luteranismo^ le dijo: Hermano míOy os dejo, porque me he convencido 
de que con esas doctrinas ãesencaãenáis todas las pasiones. 

1060. Hemos visto (10õ7) á Zuinglio predicar en Suiza poco 
antes que Lutero en Alemania, contra la tradición y las institu- 
ciones eclesiásticas; en los anos siguiontes continuo, precediendo 
siempre al heresiarca alemán, auuque obrando en un campo más 
reducido. En 1.® de Enero de 1519 predico sobre la necesidad de 
reforma, entendiendo por tal la adopción de sus errores y la licen¬ 
cia de las pasiones que le arrastraban. En 1620 logró que el gran 
Oonsejo de Zurich mandase á todos los predicadores que se limi- 
tasen à exponer la doctrina contenida en la Biblia ; acudiendo á 
la fuerza seglar dos aüos antes que Lutero , después de procla¬ 
mar, somo és te, la libertad dei pensamiento. En 1622 tuvo la 
osadía de pedir al obispo de Constanza que aboliese el celibato 
eclesiástico, diciéndole: “V. I. conoce la vida vergonzosa que jay! 
^llevamos hasta ahora con las mujeres (no me refiero más que á 
„mí mismo), y que ha escandalizado y pervertido á mucbos. Pido 
„por consiguiente (pues sé por experiencia que no puedo llevar 
„una vida casta y pura, porque Dios no me lo ha concedido) que 
„no se nos rehuse el matrimonio.“ jDonosa argumentación! Con 
el mismo derecho podrían todos los pecadores pedir á Dios que 
aboliese el Decálogo para no quebrantado! En Enero de 1523 se 
puso bajo la protección dei senado dc Zurich , atribuyéndole la 
jurisdicción episcopal, y en Septiembrehizo derribar las imágenes 
de los templos, suprimió el culto y abolió el celibato eclesiástico, 
casàndose con una viuda con quien vivia hacía tiempo. 

f070. Algunos partidários dei renacimíento trabajaron en- 
tonces en detener el curso dei mal que liabian causado, distin- 
guióndose en esto Desiderio Erasmo y Luis Vives. El primero 
nacido en Botterdam en 1465 y educado en la escuela clasicista 
de Deventer (982), había contribuído más que nadie á propagar 
aquella revolución funesta; llamábasele el príncipe de los estúdiosy 
el jefe supremo de lasletras , y se decía de él que deificaba cuanto 
tocaba. Había dado lecciones en Francia, Italia é Inglaterra, de- 
jando sembrada por donde pasaba abundante simiente de indife- 
rencia religiosa y de prevenciones contra Roma; su Elogio de la 
locura, dei que se hicieron más de cien ediciones antes de 1506, es 
una diatriba contra todo el orden eclesiástico, y sus Coloquios son 
tan procaces é indecentes que en 1528 fueron prohibidos por la 
universidad de Paris. Dijo casi cuanto después predicó Lutero, 
aunque con menos furia (^a). Pues bien, ese mismo hpmbre indig- 


(a) Videor mlhi fere otuiiia docnisse quae docet Lutherus, nisi quad npn 
tam atrociter; quodque abstinui a quibiiidam aenigmatibus et paradoxis. 
Ap. Gerdes. Ub. X. 
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nado al ver que se ponían los libros gen biles en manos de la ni- 
nez, escribió: “No falseemos el gusto de Ia javenfcud , no sea que 
^enganada su sencillez cou el prestigio dei titulo de ciceroniana^ 
„se haga pagaua para ser ciceroniana (a). Lea los Provérbios de 
„Salomón, el Eclesiástico, el libro dela Sabiduría... y luego los 
j,Evangelios (5)/' y se lamentaba de “los anímales inmuridos que 
„se llaman pintores y escultores y no se avergüenzan de figurar 
„en uuestvas capilias é iglesias imágeues desnudas propias para 
„excitar, áun en los más ejercitados en Ia mortificación , deseos 
„contrarios á la castidad.“ Scioppio, llamado el rey de los erudi¬ 
tos, confesaba que hubiera perecido á no leer libros piadosos 
después de los gentílicos, sin embargo de que ayunaba y mace- 
raba el cuerpo para contener el fuego que esta lectura encendía 
en su pecho. Aldo Manucio, ilustre tipógrafo y filósofo , después 
de imprimir muclias obras paganas , dió á luz una colección de 
poetas crislianos para contrarestar los males causados por aquó- 
llas (c). Del mismo modo algiinos artistas sentian remordimien- 
tos por las obras que habían ejecutado, como Bartolomé Amma- 
nato , cuya carta al gran duque Fernando ponemos en la nota 
adjunta (d) para que los amigos de desnudeces las veãn condena¬ 
das por un gran maestro. 

En Espana el renacimiento, recliazado por el espíritu 


(fl) Ne siinplex ac rudis aefcas cicerouiani nominis praestigío decepta, 
pro ciceroniana fiat pagana. Deopot. dicenãi gcnerc. 

{b) Proponet Proverbia Salomonis, Ecclesiasticum et libmim Sapientiae... 
mox Evangelia. Instit Princip. 

(c) Statiii christianos poetas cura iiostra impressos publicare, ut loco fabtdarum 
ct lihrorum geniilium^ infirma puerorum actas illkis imbucrctur, ut vera pro ve7'is, 
et pro falsis falsa cognosceref atque ita adolcsccntuli, non in pravos el in/ideles, 
quales hodic plurimi, sed in probos atque ortJiodoxos viros evaderenf, quia adeo a 
teneris assuescax multum est. En el prefacio á la colección Poetae christiani 
veferes. 

(d) “Sbkfkísimo Gran Duque: Mis trabajos desde la jnventud, mis aüos 
y toda mi industria se han etnpleado en el servido d© la serenísiraa casa de 
V. A ; próximo ya á cumpHr los 80 anos, y no distante de oir la voz con que 
Dios nos Ilama á sí, me veo precisado por mi couciencia, .4 decir 4 V. A, lo 
que esj)ero obtener fáeílmente. En este siglo se ha extendido el abuso, tanto 
en la pintura como en la escultura, que se ve por todas partes, de pintar y 
de esculpir personas desnudas, y de esta manera, so color y con la aparien- 
cia dei ai-te, hacer vivir la memória de cosas deshonestas o despertar una 
adoración tácita haciaaquellos ídolos por cnya destrucción los mártires y 
otros santos, amigos de Dios, creían bien empleada su vida y su sangre. 
Ahora bien: afligidísirao de haber sido durante mi vida instrumento de se- 
mejantes estatuas, y no viendo como poderias qviitar d© la vista de tantos, 
escribí iiace algunos anos una carta, que so imprimió, dirigida á los hombres 
de mi profesión, .4 fin de que el Estado de V. A. no recibiese, en medio de 
los demás vicios 4 que tenemos inclinación, algún castigo de Dios, En el día 
que hallándomo de edad avanzada, debo sentir la importância de este hecbo, 
sintiendo nacer en mí un vivo deseo de la verdadera grandeza y felicidad 
de V. A., quiero antes de morir suplicarle por el honor de Dios que no per¬ 
mita pintar ni esculpir en adelante cosas desnudas, y que disponga que las 
que se han hecho por mí ó por otros se cubran ó quiten enteramente de la 
vista dei público, de modo que Dios quede servido y no se piense que Flo- 
rencia es el nido do los ídolos ó de objetos que provocan al libertinaje y 
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católico y nacional en el siglo anterior (993), jamás logro ecliar 
raíces como en otras naciones. Luis Vives, valenciano, que vivió 
desde 1490 á 1Õ40, éinulo de Erasmo en literatura y muy superior 
á él eu filosofia, parecia el destinado á enceuder en nuestrapatria 
el ainor á Io pagano; pero conteniéndole su religiosidad y buen. 
juicio, se Gontentó con fomentar el estúdio dei latín, para lo cual 
compuso el libro de la Sabiduría con máximas de la Sagrada Es¬ 
critura, y el de los Diálogos sobre cosas de uso familiar, más co- 
uocidos y apreciados en el extranjero que en la patria. Sieudo 
máxima suya que Ia ediicación cristiana sólo puede conseguirse 
por elementos cristianos {a cJiristianis diristianoi), compara ba la 
lectura de los gentiles al camino por entre espiiias y plantas ve¬ 
nenosas, ó por lugares apestados (a), y queria que se leyesen los 
poetas cristianos, iguales con frecuencia en elegancia y belleza, 
y á veces superiores á los antiguos {h). Lebríja ó Nebrija y otros 
literatos, conocedores y entusiastas de las formas clásicas, ocu¬ 
pados por Cisneros (1044) en trabajos útiles y bien recompensa¬ 
dos, tampoco pensaron en hacer propaganda gentílica. Ei doctor 
Ginés de Sepúiveda, amigo de Pomponacio y demás italianos,fué 
acaso el único que alcauzó alguna iuiluencia como cronista y con- 
sejero de Carlos V; mas sus esfuerzos y los de algún otro fueron 
combatidos por los literatos católicos, como Alvar Gómez de Ciu- 
dad-Real, que en 15‘29 publico en Alcalâ de Henares Ias cartas de 
San Pablo puestas en versos latinos {Musa Paiilínalioc est. Episto¬ 
les Pauli Aposioli cantata per Alvariim Gomez , atque elegis versihus in- 
terpretatoi), y en 1538 en Toledo los siete salmos penitenciales 
(Septem elegice in septem penitentice Psahnos)^ dicieudo qiie la juveu- 
tud debe ser educada con los autores cristianos, y de ningún 
modo con los gentiles. 


disgustaii en alto grado á Dios. Como V. A. lia mandado tiUi mamente que 
las estatuas que hace treiuta ajios construí por encargo dei Serenisimo Gran 
Duque vuestro padre en Pratolino, sean trasladadas aí jardín de los Pítti, lo 
cual ha sido ejecutado, me acosan remordimientos de que esta obra de mis 
manos deba permanecer allí ijara estimular muchos pensamientos deshoues- 
tos, que podrían ocurrir al que las mire. Suplico, pues, á V. A. reverente- 
rnente, como el mayor beneficio y recompensa por todos mis servlcios, que, 
en primev lugar, mo dispense de toda cooperación para arreglarlas; y eu se¬ 
gundo, que me permita vestirias tan artificial y decentemeute bajo el nombre 
de alguna virtud que no pitodan ocasionar maios pensamientos á nadie. 
Esto me convendrá tanto más cuanto que á los ojos de la Serenisima Gran 
Duquesa y de la compauia que teuga consigo, como también á los de Uintas 
que van á inenudo á visitaria, ofrecerán todas las habitaciones de V, A. cosas 
capaces de edificar cristiauamente à una Princesa, cual ella lo es, cristiani- 
sima. En cuanto á mi quedaré eternamente reconocido á V. A.“ 

(rt) Meminerit se per gentiles iter facere, id est, ínter spinas, inter toxica 
aoonita et pestes praestantissimas. Lib. III 

(ô) Legendi et poetae nostrae pietdtis, Prudentius, Prosper, Paulinus, 
Sedulius, Juvencus et Arator; qui quum habeant res altissímas et humano 
ingenio salutares, non omnino sunt in rebus x*udes et contemueiidi, Muita 
liabent quibus elegautiae et venustate carrainis certent cum antiquis, nou- 
uulla quibus etiam eos vincant. 
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109^. A.driano VI, que siempre conservo afecto á Espaüa, su 
patria adoptiva, y especialmente á Carlos V, su antiguo discípu¬ 
lo, le concedió notables privilégios, y la agregación perpetua de 
los grandes Maestrazgos de las Ordenes religioso-militares à la 
Corona, que Alejandro VI y León X habían concedido tempo- 
ralmente. También le concedió que nombrase ó presentase para 
todas las sillas arzobispales y episcopales de sus dominios, asunto 
de repetidos disgustos en los últimos tiempos (a). 


CAPÍTULO XIX. 


SUMARIO: d073- Clemcnle VII, papii. —1074. Lutero, dcmócrala.— 107S. Guerra de los cam¬ 
pesinos.— 1076. Ecolanipadio.—1077.ConfesiiS[i de AugsLurgo.—1078. LigadeEsitialkalde. 
—1079. Anab.aplislas.—1080. Saqueo de Roma.—1081. Capuchinos.—1082. Tealinos.— 
1083. Bcrnaldlas.-1084. Somascos.—1085. Recoletos. 

1073. En 18 de Noviembre de 1525 fué elegido Papa el car- 
denal Julio de Médicis, que tomó el nombre de Clemente VII. El 
luteranismo seguia en Alemania exaltando à los pueblos contra 
Roma y contra el Emperador. En 24 de Junio anterior, la plebe 
de Magdeburgo había exigido á la autoridad civil que cerrase los 
conventos, prendiese á los sacerdotes católicos, reconociese á los 
enviados de Wittemberg y estableciese la comunión bajo las dos 
especies; el magistrado no se atrevió á resistir, y los caballeros 
ofrecieron á los alborotados que no dejarían una cabeza de obis- 
po en todo el contorno, si se comprometían â sostenerlos. Lo 


(a) En los primeros tiempos las elecciones episcopales se hicieron en. 
Espafia por el clero según el üerecho común. En G81 el Concilio Xíl de Tole¬ 
do (475) concedió la elección al monarca, debiendo ser aprobada por el arzo- 
bispo de aqnella capital. Desliecba la sociedad goda por los ái^abes, los cabil- 
dos volvieron á elegir. participándolo al rey, segíin se dice en la Partida l.“, 
tít. V, lib. 18; pero haoiendo abusos que corregir (592) ó circunstancias ex¬ 
traordinárias (609), se acudia al Papa (607). Los Papas, quo, como supre¬ 
mos gerarcHS de la Iglesia, nombraron siempre obispos para las misiones 
entre iníielcs y para los paises cristianos en casos excepcionales, hubieron 
de hacer uso de este derecho con más frecuencia desde que se relajó la anti- 
gua severidad de miras en los cabiidos; las necesidades ocasionadas por el 
cisma de Occidente (911) hicieron casi común la elección do los obispos por 
la Santa Sede. Generalizada la costumbre, los reyes quisieron intervenír, 
recomendando al Papa los sacerdotes que deseabau para obispos de sus Es¬ 
tados; luego tomaron la recomendación como un derecho de presentación, 
ofeudiéndose cuando no eran atendidos, En 1486 Berenguer dePavo fué ele¬ 
gido por el cabildo de Gerona; en 1501 Francisco Desprats por presentación 
de los Reyes Católicos para León; en 1504 D. Juan de Vera por el papa 
Julio II para la raisma iglesia, y D. Valentin Ordóhez por presentación de 
los reyes para Cíudad-Real; en 1503 Juan de Espés por Julio II para Gero¬ 
na; en 1511 Juan de Enguera y en 1513 Jaime de Conchillos, por presenta¬ 
ción real, para Lérida, El cardenal Cisneros fué arzobispo de Toledo (1036) 
por presentación. 
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mismo acontecia en otras partes, Debiendo celebrarse en 1524 la 
Dieta en Nuremberg, Clemente VII envio al cardenal Oampegio, 
hembre hábil, docto y piadoso, que hubo de entrar en la ciudad 
vestido de paisano para evitar terribles atropellos. El legado tuvo 
de su parte al Archiduque Fernando, lugarteniente dei Empera- 
dor, al Duque de Baviera, al arzobispo de Salzburgo, al obispo de 
Trento y algunos más; pero la mayoría de los senores no oculta- 
ron estar por los herejes. Asi la Dieta votó que se convocase un 
concilio con consentimiento dei Emperador y una nueva asam- 
bleaen Spira que examinase las doctrinas de Lutero para decre¬ 
tar lo que había de desecharse ó conserv^rse, ejecutándose mien- 
tras tanto en lo posibleel edicto de Worms; resoluciones absurdas, 
que atribuyendo á los legos el juicio de las cuestiones eclesiásti¬ 
cas, conmovieron todas las conciencias y no satisficieron á los 
católicos ni á los protestantes. Los príncipes católicos, reunidos 
en Ratisbona en 6 de Julio dei mismo ano, firmarou un tratado 
de alianza, compro metióndose á cumplir en sus Estados el edicto 
de Worms. 

1074. Lutero croyó con esto que su principal fuerza había de 
estribar en el pueblo, y, para arrebatarlo á los anabaptistas, pu* 
blicó La magistratura secular, en que decía; “Dios inflama el cere- 
„bro de los príncipes. iTunos, guilopos y mentecatos, que quieren 
„pasar por cristianos y exterminarian la fe en nuestro suelo si no 
„se les resistiese! Las leyes, la magistratura y los tribunales no 
„se han hecho para nuestra sociedad de escogidos, sinó para los 
^infieles, que no saben existir sin estas invenciones humanas. 
,.Ved cómo Dios entrega los príncipes católicos á su depravada 
„razón; quiere acabar con ellos y con los dignatarios de la Igle- 
„sia. ^Qué son la mayor parte de los grandes? Embusteros, bri- 
„bones, los mayores tunos que viven debajo dei sol- jPríncipes! 
„la mano de Dios está suspendida sobre vuestras cabezas; el pue- 
„blo cansado no puede soportar por más tiempo vuestra iniqui- 
„dad.“ En el Manifiesto que publicó luego, ahadía: “Yo soy el 
^evangelista deWittemberg; escuchadme. Desconfiad de los obis- 
„pos como dei mismo diablo. Si osdicen que no es lícito iiisurrec- 
jjcionarse contra el poder eclesiástico, responded: ^Es preferihle 
^ohrar contra el Senor y su Verho? Mueran los obispos, los monas- 
„terios y los colégios antes que una sola alma. O bispados, cole- 
„gios, monasterios y universidades son otras tantas madrigue- 
„ras.“ A estas voces las gentes dei campo se levantaron contra los 
senores, y empezó la guerra de los campesinos, que marchaban al 
combate recitando textos de la Biblia, El heresiarca, sintiéndose 
ya poderoso para amenazar á los príncipes, decía: “jLa responsa- 
„bilidad de esos tumultos es vuestra, príncipes y senores! jEs so¬ 
mbra todo de vosotros, obispos ciegos y sacerdotes insensatos! 
„Dios os estrecha y amenaza; su cólera caerá sobre vosotros, si 
„no hacéis penitencia. Si anonadáis á los rebeldes, Dios suscita- 
„rá otros nuevos; porque quiere castigaros." 


© Biblioteca Nacional de Espana 


128 


EDAD MODERNA (1500-1893). 

Eiifconces !os príncipôs se jautarou para resistir á aque- 
Ilas masas iiimensas, que asolaban todas las comarcas (a). Lutero, 
víendo que 1 1 victoria no podia menos de iuclinarse en favor de 
los príncipes, que disponían de fuerzas organizadas, sedeclaró por 
ellüs, siguiendo siempre las esperanzas dei mejor êxito, y dijo á 
los que había sublevado: “La ley natural prohibe alliombre lia- 
„cers 0 jusbicia por sí mismo, y vosotros la pedis en nombre de una 
„antoridad que no tenóis. El espiritu dei Senor nopuede aprobar 
„el robo, el asesinato, el latrocinio y la usarpacióii dei dereclio de 
„los magistrados: ^Qué seria dei mundo si triunfaseis?“ Y á los 
príncipes les decía: “jSás! íprincipes mios, á las armas! Herid, 
„berid, traspasad, matad por la frente y por la espalda, porque 
„nada liay tan diabólico como un sedicioso; es tin perro rabioso 
„que os morderá si no acabais con él.“ Llegado el día de la bata- 
íla, 15 de Mayo de 1525, las tropas regulares mataron despiada- 
damente à la desordenada mncbedumbre de los aldeanos, que do 
rodillas pedían los milagros prometidos, y Munzer, snjefemás 
fiel y exaltado, fué preso y ajusticiado, después de recoiiciliarse 
con lalglesia. Hospiniano dijo á Lutero: Tá, Ut eres quien exci¬ 
taste kl (jnerra de los cam 2 )esinos; y.Ooncblée decia horrorizado: En 
el juicio final Munzer y sus companeros gritarem ãelante de Dios y sus 
ángc.les: / Vevganza contra Lutero! 

Ecolampadio, célebre humanista y cura de Basilea, co- 
iioció las doctrinas de Lutero en un viaje á Alemania por los aiios 
de 1522, y á su vuelta á Basilea se casó con una viuda joveu, de- 
clarándose abiertamente contra la Iglesia; al principio el Consejo 
se ie opuso, pero le siguió parte dei populacho, que se apodero dei 
Senado, prohibió á los católicos el uso de los molinos y hornos 
públicos, y cometió infames sacrilégios en las iglesias de Basilea 
y poblaciones vecinas. Aunque Zuinglio y Ecolampadio traba- 
jaron cada uno por su cuenta, se los suele presentar juntos, porque 
de los esfuerzos dei imo resultaba ventaja para el otro, contribii- 
yendo ámbos á descatolizar á Suiza. Gomo allí ia reforma tomó 
desde liiego un carácter perseguidor, formároiise una liga protes¬ 
tante y obra católica, las cuales vinieron á las manos en 1Õ30 en 
Gappel, en cuya batalla Zninglio perdió Ia vida (ó). Entoiices se 
seiialaron limites á la reforma, quedando los cantones divididos 
en católicos, reformados y mixbos. A 1.® de Diciembre de 1531, 
murió Ecolampadio consumido de tristeza. 


(ai Dicen los historiadores que en poco tiempo perecíeron 100.000 hom- 
bres, foeron (lcsmantelada.s siete ciudades, 1.000 monasterios arrasados, 300 
iglesias incendiadas y perdidos inmensos tesoros de pintura, escultura, j)la- 
tería y calcografía. 

[b) Segúu la Biographie universclle, habiéndole un soldado encontrado 
tendido en el campo de batalla, le dijo: TJirico, ^quieres confesartdí á lo cual 
contestó con una senal negativa; Encomienãa tu alma á la Santísma Virgen, 
anadió el soldado; y como el herido contestase con otra sefial más expresíva, 
aquél le dijo: Pties bien, vete aldiablo. y le mató. 
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103 '?'. El Emperadorconvocó en 1529 una Dieta en Spira; Ia 
cual acordó que hasta la celebraciôn dei Concilio ecuménico se 
dejaría en paz à los Estados luteranos, con tal que se abstnviesen 
de hacer propaganda en los Estados todavia católicos; pero á los 
dos dias los senores y Estados que se decían reformados, presen- 
taron contra el acuerdo de no hacer propaganda una formal 
protesta, de donde les vino el nombre de protestantes. Carlos 
les mandó que formulasen su doctrina para leerla en la próxima 
Dieta de Augsburgo; Melanohton, á quien se encargó la redac- 
ción de la confesión de fe de Augsburgo^ procuro emplear términos 
suaves, callar lo más chocante de las doctrinas luteranas, y ex¬ 
plicar otras eu un sentido casi católico, contradiciendo algunas 
que se habian predicado é impreso (a). Abierta la Dieta en 23 de 
Junio de 1530 y leida la confesión de fe protestante, el Empera- 
dor envíó un ejemplar al arzobispo de Maguncia y se reservó 
otro, sin dejar conocer la impresión que le había hecho. Por Me- 
lanchton y otros protestantes se habria llegado á una avenencia, 
Gonfesando ellos los dogmas y haciéndoles algunas concesiones 
en la disciplina; pero Lutero y los príncipes, que temían haber 
de restituir los bienes usurpados y poner coto â las pasiones, le 
obligaron á negarse á toda avenencia razonable. En un momento 
de expansión y de tristeza, Melanchton exclamaba: iNo es por el 
Evangelio por lo que comhaten^ sinó por el poder! jPoco se Jes da de la 
enseüama y de la réligiôn; lo que quieren es el despotismo y la licencia! 
Las ciudades de Estrasburgo, Lindau, Constanza y Meiningen 
publicaron otra profesión de fe, que se llamó Tetrapolitana^ y 
Zuinglio preseutó otra en nombre suyo y de sus partidários. Car¬ 
los V puso fin á la Dieta dando tiempo á los protestantes hasta 
Abril dei ano siguiente para pensar lo que les convenía hacer, 
anunciándoies que él obraria como un Emperador católico. 

10?S. Apenas el Emperador se hubo ausentado, los prínci¬ 
pes luteranos, auxiliados por los turcos y el Rey de Prancia, se 
prepararon á la guerra formando en 1531 la Liga de Smalkálde.y 
alianza ofensiva y defensiva en que entraron el Elector de Sajo- 
nia y su hijo, los Duques de Brunswich y Lunebnrgo, el Land- 
grave de Hesse, el Conde de Mansfeld y las ciudades de Estras¬ 
burgo, Ulma, Constanza, Reutlingen , Meiningen , Lindau, 
Biberach, ísny, Lubeck, Magdeburgo, Breraen, Essling, Goslar, 
y Einbeck, á quienes se juntó el Duque de Baviera, aunque ca¬ 
tólico, por no reconocer à Fernando Rey de romanos; el Empera- 


(o) Lutero había dicho {De servo arhitrio): Quidquid fit a nobis, non 
libero arbítrio, sed vera necessiiate fieri; y Melanchton en sus Lugares teoló¬ 
gicos había escrito: Nulla est vohmtatis nostrae libertas. Áhora bien, en el ar¬ 
ticulo 19 de la confesión de Augsburgo decian al Emperador: Docent quod 
tametsi Deus creat et conservai natnram^ tamen cansa peccait est vohm/as ma- 
iortm. 

Tomo II. 9 
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dor cedió aufce la liga, suspendiendo los edictos de Worms (1062) 
y de Augsbargo por la paz de Niu-emberg en 1532. 

La paz de Nuremberg no compreudió á los anabaptis- 
tas, reunidos en Munster de Westfalia, en donde Rothman, joven 
plebeyo, educado en la clásica latinidad por los canónigos de San 
Maurieio, compuso una profesion de fe, afirmando que Lios se co¬ 
munica iiimediatamente á las criaturas bajo la condición de que 
trabajen contra el papismo. Munster fué llatuada la Naeva Sión 
y Juau de Leyden, proclamado rey de aquel m’no de Xbüs, sepre- 
sentaba en público con vestiduras reales y rodeado do concubi¬ 
nas; la muchedumbre bacia as ti lias las puertas de los templos, 
arrojaba al aire las cenizas de los santos, quemaba los libros, imâ- 
genes y pinturas, empleaba para tacos los papeies do música y de 
los arcbivos, cometia l.js actos más vergonzosos á la luz de los 
cirios de las iglesias y ostablecia la poligamia, siempre fundán- 
dose en aigún texto de la Biblia ó en alguna inspiración divina. 
Luró esta farsa impúdica hasta 1534, en que la ciudad fué to¬ 
mada y Juan de Leyden con otros jefes condenado á muerte. 
Munster, horrorizada de ias consecuencias dei protestantismo, 
volvió á Ia fe católica, en la cual se manluvo á pesar de la apos¬ 
tasia de su obispo, verificada algunos anos después. 

ftOSO. Como Carlos V y Francisco I se disputaban y destro- 
zaban á Italia, Clemente VII se hallóen una situación dificilisi- 
ma, y ya probaba de reconciliarlos, ya se aliaba con el que le 
ofrecía mejores garantias; no hay necesidad de recurrir á trai- 
ciones ui à veleidades culpables para explicar su conducta. Ha- 
biéndose en 1526 aliado con Francisco I, Carlos envió á Roma 
al condestable de Borbón, fraucés traidor á su patria, con un 
ejército de espailoles y alemanes, éstos casi todos luteranos. El 
Condestable fué muerto de uu tiro al principio dei asalto; pero Ia 
ciudad fué tomada en 4 de Marzo de 1527 y entregada al saqueo: 
eu un solo barrio fueron matadas el primer día 8,000 personas, los 
sagrados tabernáculos sacrilegamente violados, ias imágenes 
destruídas, robados los objetos dei culto, las religiosas insultadas 
eii sus monasterios, y los obispos paseados ignominiosamente por 
las calles; con las capas do los cardeuales y los ornamentos de las 
sacristias se representaron comedias indecentes; y, finalmente, 
reuniéndose algunos eu una capilla dei Vaticano, procedíeron á 
deponer al Papa, y remedando las ceremonias deí Cónclavo pro- 
claraaron Sumo Poutifice á Martin Lutero. Clemente VII habia 
podido encerrarse con algunos cardenales en el castillo de San 
Angelo. Guando Carlos V supo estos sucesos se vistió de luto y 
mandó hacer rogativas por el Papa, que era su prisionero, á 
quien no dió libertad hasta 9 de Diciembre con duras condicio¬ 
nes, Lo dei luto y de laa rogativas ^eran expresión de un remor- 
dimiento secreto, una medida política ó una burla cruel? Lios lo 
ha juzgado ya, Cualquiera que fuese el motivo, prueba la infeli- 
cidad de aquellos tiempos. 
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fOSl. Leidos estos excesos de los falsos reformadores, el alma 
se consuela y siente movida á bendecir á Dios, considerando el 
fervor con que dentro de la Iglesia era llevada adelante la verda- 
dera reforma eii todos los grados de la jerarquia, estableciéndose 
nuevos institutos religiosos de mucha estrechez. Clemente VII 
tiivo la satisfacción de aprobar los de los capuchinos, teatinos y 
bernabitas, Habieudo Fr. Mateo de Bassi frauciscano observante 
visto uua imagen de San Francisco con hábito que se decía ser 
el dei Santo, se hizo uno igual y salió á la calíe con los pies des- 
calzos y el largo capuchón en la cabeza, proponiéndose practicar 
estricbamente la regia dei santo fundador; luego tuvo imitadores, 
á quienes en 1525 el Papa autorizo de viva voz para llevareí 
nuevo hábito, vi vir en aldeas y predicar, con obligacióa de pre- 
seutarse anualmente al capítulo de Padres observantes: en Jimio 
de 1526 les autorizó en un Breve, y en 1528 expidió una bula fa- 
cultándoles para admitir nOvicios eu la congregaoión. El pueblo 
les llamó capuchinos por el capuchón con que se distinguiau. El 
nuevo instituto vióse en graves peligros por la inconstância de 
los primeros superiores, sobre todo dei tercer vicário general Ber- 
nardino Occhino que en 1542 apostató, se fué á Ginebra y se 
casó (íi); pero los demàs religiosos entregándose con extraordiná¬ 
rio ceio á la predicación dei pueblo edificado con la austeridad de 
sus costumbres y agradecido á sus servicios, ejercieron entre Ias 
clases inferiores de Ia sóciedad una influencia profunda y saluda- 
ble (h). Aludiendo al abandono en que los fundadores dejaron al 
instituto, se dijo que habia sido sine parente genitus, ahsquex^ropa- 
gatore diffusus. 

San Gaetano, nacido en Tiene en 1480, se dedioó con 
aprovechamiento â los estúdios, saliendo buen filósofo, buen ca- 
nonisba y el príncipe de los teólogos de su tierapo. Dueno de un 
rico património por muerte de sus padres, lo empleó en los pobres 
y en fundar algunas capellanías para facilitarles la recepeión de 
sacramentos. Ordenado de sacerdote se fué à Roma, á aquella 
Roma tan maldecida de Lutero y Zuinglio, para aprovecharse de 
los médios de santificación que en ella abundan; y conferencian¬ 
do con Juan Pedro Garrafa o bispo de Teati, Pablo Oonsigliere y 


[а] Bernardino Occhino en el Catecismo publicado en Basilea, ex 2 )uso el 
argumento q\ie más tarde hizo célebre á Descartes. Hablau dos interlocuto¬ 
res, un ministro y un iluminado, y dice el ministro:— pmãe dccirse que el 
hombre no exista , antes bien es tina cosa tan clara, qne no pxtede demostrarse otra 
más imiversalniente sabida, y el que no lo crea, demuesfra que está enteramente pri~ 
vado de 7'a2Ôn. Sin embargo, te riieqo, qiicrião üumÁnado, que digas si crses ô nó, 
que existes .—El iluminado: Me parece que existo] pero por esto no estoy cierto de 
que yo exista, poi’qtie quizâ me engane al suponer que existo .—El ministro: Es 
imposihle qne lo que no existe crea que existe] tú crees que existes, luego existes .— 
El iluminado: Èsverãad, 

(б) A mediados dei siglo XVII tenían unos 600 conventos y 25.000 indi¬ 
víduos, sin contar las raisiones dei Brasil, Congo., Berberia, Grécia, Síria y 
Egipto, 
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Bonifácio do Cola sobre las necesidades de Ia época, fundaron una 
congregación de sacerdotes que se ocupasen eii la ensenanza y en 
los ministérios sacerdotales, sin bien.es propios ni pedir limosnar 
coufiáudose enteramente al cuidado de la Providencia. Dndó el 
Papa en aprobarun género de vida que parecia tentar á Dios, 
hasta que, conocida la virtud de los fundadores, lo liizo con gran¬ 
des elogios por bula de 24 de Junio de 1524. Aunque los teatinos 
se extendieron poco fuera de Italia, tuvieron cuatro conventos 
en Alemania, cinco en Espana, tres on Portugal, etc. 

10^3. • Habiendo Ias guerras entre Carlos V y Francisco I en¬ 
gendrado en fel ducado de Milán una peste física y otra moral 
más terrible que la primera, hubo de ser muy grato á la Santa 
Sede y á las almas piadosas el establecimiento de una ‘'Oongre- 
„gación de clérigos regulares dedicados à reavivar y propagar Ia 
„devoción al culto divino y la vida cristiana por medio de la pre- 
„dicaeión frecuente y fiel aciminisfcración de los sacrameutos;“ 
tal füó la llatnada de San Fahlo por haberle invocado por patro¬ 
no, ó de los hernabitas por haberse inaugurado en San Bernabé d© 
Milán, siendo sus fundadores Antonio Maria Zacarias, Bartolomé 
Ferraris y Jaime Antonio Morigena, à quienes Clemente VII 
concedióen 18 de Febrero de 1533 permiso para admitir nuevos 
indivíduos, hacer votos en manos dei arzobispo de Milán y vivir 
eh comunidad conforme á sus estatutos y stijetos al Ordinário, 
En 1535 Paulo III eximió al iust ituto de la jurisdicción diocesa¬ 
na, sometiéndolo inmediatamente á la Santa Sede. Al principio 
los bernabitas se dedicaron á predicar en los pueblos; después, 
atendiendo 4 los peligros que la juventud corria en laeducación, ' 
fundaron muohos colégios y gimnasios, extendiéndose por Ita- 
lia, Áustria y Francia. 

1094. También sirvió de consuelo la fnndación de los cléri¬ 
gos regulares Emüianos ó Somascos realizada por San Jerónirao 
Emiliano, nacido en 1481 de una familia noble veneciana; dedi¬ 
cado é las armas en sus primerosanos, cayó prisionero de los fran¬ 
ceses en la rendición de Casteinuovo y promebió llevar una vida 
dei todo cristiana si recobrase la libertad. Fiel á su voto hizo 
mucho bien durante la epidemia de 1528, y después puso una casa 
para recogerlos ninos que habían quedado huérfanos; luego es- 
tableció otras en Verona, Brescia y Bérgamo, y un refugio para 
mujeres arrepentidas en Venecia. De acuerdo con Ias personas 
piadosas que le ayudaban, fundó un noviciado en Somascos, entre 
Milán y Bérgamo, eu donde redactó la regia y murió en 8 de Fe¬ 
brero de 1537. De 1546 á 1655 los somascos se unieròn á los tea- 
tincs, y en Francia por algún tiempo á los hermanos de la Doc- 
trina cristiana. Urbano VIII aprobó algunas modificaciones en 
los estatutos para que pudiese crear y dirigir colégios de gente 
noble, .«^egiín instaban personas ilustradas y piadosas. 

1094». Juan delaPuebla, condedeBenalcázar y algunos otros 
franciscanos espaiioles habían introdncidoen su Ordenuna refor- 
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ma estrecha, llamándose Recoletos por el mayor recogimiento en 
■que vivían. Esteban de MoUna y Martin de Guzmànllevaron esta 
reforma á Italia en donde Clemente VII les protegió eu gran 
manera, llegando á tener luego 25 províncias. Propagaronse tam- 
bién por Francia, Plandes y América, prestando inapreciables 
servicios sobre todo en las misiones militares, para las cuales 
Inocencio XI les permitió montar á ca bailo y otras cosas nece- 
sarias para acompaiiar los ejércitos. Después de uu pontificado de 
cerca de once anos, lleno de amarguras y no desproviste de con- 
suelos, Clemente Vllbajó al sepulcro6n2õ de Septiembrede 1534, 
Antes de morir dijo: Si el pontificado fuese hereditário^ ^lomhrarta- 
mos en el testamento siicesor nuestro al cardenol Farnesio; los electo- 
res fueron dei mismo parecer como veremos luego. 


CAPÍTULO XX, 


SLMAUIO; 108G.— El j>rok‘sf;miismo c» Dinamarca y Noruega.—1087. Ideni cn Succia.— 
1088. Idcm en Prusia. —1080. Idem cn Polonia.—1090. ídem cn los Paí.sc3 Bajos.—1091. 
idem cn GincLra.—1092. Aposlasía de Inglaterra. —1093. El renacimiento eii Francia.— 
1094. El prolcslanlismo cn Francia.—109.^. Idem en Italia.—1096. Causas inmediatas 
dcl protestantismo.—1097. Susconsecuencias. 

£0^0. En Dinamarca, Noruega y Suécia unidas reciente- 
mento por la célebre Union de Colmar, Cristian II, hombre de 
genio fogoso y mal educado, se babía propuesto alterar las insti- 
tuciones dei país y enriquecer el trono, usando de inedios que le 
valieron el apodo de Neràn ãel Norte. Tal fué el introductor dei 
luteranismo en Escandinavia. Viendo en las nuevas doct^inas 
la sanción de sus ambiciosos proyectos, hizoireu 1520 uii predi¬ 
cador luterano á Compenhague’, en 1521 publico las Leyes ecle¬ 
siásticas, por las cuales quito al clero la facultad de adquiiúr bie- 
nes á no ser que se casara, y en Enero de 1522 promulgo las 
Leyes políticas, por las que traspasó las atribucioues judiciales dei 
Senado á uii tribunal real. Como para sostener este absolutismo 
necesitaba de ejército y de dinero, lo buscó en el despojo de las 
iglesias. En 1525 le sucedió Federico I, que de.spués de jurar de¬ 
fender la religión católica, continuo los proyectos de supredece- 
sor; en 1526 norabró capellán de palacio á un fraile apóstata; y 
en 1527 declaro ser su voluntad que la religión nueva y la anti- 
gua gozasen de los mismos privilégios basta que un Ctmeilio 
ecuménico decidiese lo que se babía de bacer, pero prohibiendo 
á los obispos-pedir la coníirmación al Papa, y comenzó á despo¬ 
jar las iglesias. En 1530 los protestantes redactaron una profesiòn 
de fe escandinava calcada sobre la de Augsburgo, y habiendo 
adquirido alguna fuerza, destrozaron iha imàgeues y persiguie- 
ron à los católicos. Cristian III, que sucedió á Federico en 1533, 
rompió defiqiéivamente con la Iglesia, llamando â Juan Bugen-r 
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hag, colega de Lutero, para organizar la Iglesia danesa. Bu- 
genhag estableció una iglesia real, sometiendo Ias conciencias á 
la volimtad dei rey, cargóse de oro, y se volvió dieiendo: jA DioSf 
hum pais! Ouarda mi evangelio como yo guardaré tu dinero. Los uo- 
ruegos y daueses opusieron una vigorosa resistência á los lutera¬ 
nos, pero, vencidos en 1536, fueron martirizados los que no qui- 
sieron apostatar ni pudieron huir á otra parte. Lo mismo aconte- 
ció en Islandia en 1539. 

10M7. (jrustavo Wasa de Suécia, al formarse la Union de 
Colmar, huyó á Dalecarlia para no caer en manos dei conquis¬ 
tador Cristián II y trabajó para sacudir el yugo daués, ponién- 
dose en correspondência con los alemanes, de cuyas iiiievas doc- 
trinas se enamoró imprimiendo un carácter anticatólico al par¬ 
tido que estaba formando. Vencedor y proclamado rey de Suécia 
en 1523, comenzó inmediatamente á perseguir á los católicos 
presentándolos como aliados de Dinamarca. En la Dieta de 1527, 
deapues de ponderar lo exhausto dei Erário público, la necesidad 
de recursos para asegurar la independencia, lo cargados de tribu¬ 
tos qna se hallaban los pueblos, <íoncluyó dieiendo que renuncia- 
bala corona, porque no podia sostenerla sin introducir grandes 
reformas en el reino: los diputados que no entraban en la intriga, 
se quedaron asombrados, pero la mayoría, cómplice de Gustavo, 
gritó que no podia admitírsele la renuncia y que reformase lo 
que quisiera. Entonces manifesto claro que queria quitar á las 
iglesias y monasterios los bienes que poseian para devolver una 
parte á los uobles cuyos ascendientes se los habian dado, y unir 
la otra parte à las rentas de la corona. Todo le fué concedido, y 
todo fué ejecutado En 1529 el conciliábulo de Upsal redactó una 
Liturgia basada eu la doctrina de Lutero, pero conservando la 
jerarquia y Ias ceremonias exteriores dei culto católico para en- 
gafiar al pueblo, el cual ignoró por muebo tiempo que hubiese 
dejado de pertenecer á la Iglesia, 

I08S. Alberto de Brandeburgo, Gran Maestro de la Orden 
teutónica (819), queriendo hacerse independiente dei rey dePo- 
lonia pasó en 1522 á Álemauia acompanado de loa obispos do 
Pomerania y de Semlánd, para pedir auxilio á los príncipes pro¬ 
testantes. Allí oyó á Lutero, á Melancbton y Osiandro, y siguien- 
do sus conseios rompió los votos religiosos, casóse con una bija 
dei rey de Dinamarca, y apoyado en esta alianza vigorosa, con- 
virtió Ia Prusia en principado secular; los dos obispos que le 
acompanaban abrazaron el luteranísmo, y llevaron á Prusia pre¬ 
dicadores de Ia herejía. En 1526 se redactó un ritual en lengua 
polaca, y en 1630 se adoptó la confesión de Augsburgo; procla¬ 
mando el principio pagano de cujus regio, illius religio, se obligó á 
los prusianos á abandonar Ia Iglesia católica que los había civi¬ 
lizado. De una manera parecida se introdujo la reforma en Livo- 
nia por Gualtero de Piettemberg, Gran Maestre de los Caballeros 
Porta-espada (818), que se bizo soberano dei país. En Silesia 
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liubo desde 1518 predicadores luteranos que hicieron muchos 
partidários entre el clero y principalmente entre los frailes y 
monjas, cuyos conventos se habían relajado, 

A Polonia lleyaron el luteranismo los estudiaiites po¬ 
lacos que iban à cursar eu Wittetnberg, bailando el país prepara¬ 
do 4 recibir Ias novedades por el contacto con husitas y hermanos 
moravos (935) y por la sociedad de renacientes formada por la 
reina, que era italiana, á semejanza de las de su patria. Eu 1618 
comenzó á predicar en Dantzig el fraile Santiago Knade , cuyos 
discípulos pidieron ser instriiidos en los nuevos princípios; pero el 
rey Segismundo I, no sólo lo negó, sinó que condeno ã expatriarse 
dentro de veinticuatro horas á los frailes y monjas casados, den¬ 
tro de quince dias á los. demás luteranos: Knade huyó. Mas éi 
error había echado tan profundas raices, que el rey no se atrevió 
á llevar adelante las medidas de rigor. Él ceio de los obispos y la 
Dieta de Storm, que eu 1518 prohibió las obras de Lutero, cerra- 
ron la puerta á la herejia en aquellas províncias , hasta que 'a 
introdujeron Martin Glosso eu la Universidad de Cracovia, Juan 
Seciusiano en Poeen, y en otras partes los emisarios enviados de 
Dantzig. 

1090. Los Países Bajos, sometidos hacia poco al Império (a), 
y trabajados desde tiempo por disputas literárias, diei'on entrada 
al protestantismo por odio al Emperador, cu 3 '^a dominación sopor- 
taban de mata gana; pero la publicación dei edicto de "Worms 
(1062), el establecimieuto de una inquisición y la ejecuciôn de 
Woes y Esck en 1523 detuvieron el cnrso de la reforma durante el 
gobierno de Maria de Áustria. Habiendo sustituido á ésta en 1530 
Maria de Hungria, hermana de Carlos V, propensa á las noveda¬ 
des, aunqne católica , dejó crecer la herejia con su moderación ó 
debilidad, entregando á EelipelI en 1655 el Estado inquieto y en 
pelígro de una sublevación formal, que sólo pudieron detener por 
algúu tiempo la diligencia dei rey y la justicia de sus ministros. 
En 1559 los protestantes publicaron s\\ 'profesió^i defe de Holanda^ 
y auxiliados por FraiiciSL é Inglaterra, formaron en 15791a XJniôn 
de las PrwmicÁas unidas contra Espaõa. 

1091. Ginebra, separada dei Império cuando Enrique fuè 
excomulgado por el Concilio lateranense (680), era gobernada 
temporal y espiribualmente por el obisfo , que era propuesto por 
el pueblo y elegido por los canónigos. Siendo ciudad esencialmen- 


(a) Eu 1477 Maria, hija dei duque de Borgona y seíior de los Países Bajos, 
casó con Maxirailiano de Áustria; en 1482 murió Maria, dejando á Maximi- 
liano regente y tutor dei hijo y heredero Felipe, que después casó con Juana 
de Pastilia (lOil) legando ambas coronas á su hijo Carlos V. Liiis XI de 
Francia combatió estas sucesiones, apoderándose dei Franco-Condado. Los 
Países Bajos, agregado de vários antiguos seüorios, se dividian en partidá¬ 
rios de Francia y partidários de Austriaj pero todos resistían más ó menos 
abiertamente al piau de Carlos V, de uniformar el gobierno y administración 
en sus domínios. 
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te comercial, fcuvo luego noticia de la pretendida reforma, pero la 
i'echazó en cuanto vió que en vez de reprimir abusos destruía el 
dogma. Mas estando en guerra con los duques de Saboya , se alió 
kaeia 1528 con Friburgo y Berna, ya descatolizadas porZuinglio 
(1069) y Ecolampadio (1076), que euviaron á Ginebra un ejército 
de protestantes, los cuales se impusieron á la pobiación , logrando 
que el Senado redujese las atribueiones dei obispo y aboliese la 
misa. Farei, á quien corresponde la infamia de babar pervertido 
á Ginebra; Froment, que para imbuir á la juventud en sus errores 
abrió una esciiela; Jaime Bernar(l,franciscano apóstata, etc.,com- 
pletarou la abolicióu de la religión católica; los sacerdotes y reli¬ 
giosos que se negaron á apostatar, bubieron de expatriai’*6. Los 
giuebrinos se aliaron después con los valdenses (740), acantona¬ 
dos en las asperezas de los Alpes, tomando el nombre de Eigno- 
tes (juramentados) ó Hugonotes. 

Enrique VTII de Inglaterra, el defensor de la fe (1063), 
afligia por esta época á su esposa Catalina de Aragón, de la cual 
tenía cinco bijos , entregándose al amor de otras mujeres , entre 
las cuales Ana Bolenalogró dominarle de tal modo, quepensó en 
casarse solemneinente con ella, abandonando á la virtuosa Cata¬ 
lina. Aduladores infames, tocados dei nuevo vírus anti religioso, 
le dijerou que el matrimonio era nulo porque el Papa no babia 
podido dispensar el impedimento de afinidad con su cubada ; el 
rey creyòó aparento creer en estos escrúpulos que favorecían su 
ciega pasiüii, y en 1528 acndió al Papa pidiendo que le separase 
canonicamente de Catalina para casarse con Bolena. Mas mien- 
tras el Papa examinaba el asunto , Enrique , guiándose por los 
cousejos de Oromwell y dei sacerdote Craumer (que secretamente 
profesaba el luteranismo) desterró á Catalina y se casó con Aua 
Bolena en Enero de 1533 , aplaudiéndole los enemigos de Roma 
que habia eu Inglaterra, restos de los wicleôtas y fruto de rela¬ 
ciones secretas cou los luteranos de Alemania. Clemente VII, 
cumpliendo uii deber penoso, mandó al rey volver á unirse con su 
esposa legítima deutro de un mes, bajo pena de excomunión; pero 
Enrique, que tenía ya resuelto separarse de Roma si no accedia á 
su petición, coutestó proclaraándose jefe de la Iglesia de Inglate¬ 
rra “constituído iumediataiuente por Dios,“ según la doctrina 
pagaua reproducida por los reuacientes y practicada ya por. los 
príncipes luteranos; mandó suprimir de la liturgia las oraciones 
por el Papa, pouiendo on su lugar estaimpía deprecacion: “Dela 
tirania dei obispo de Roma, líbranos, Senor,‘* y declaro destituí¬ 
dos á todos los obispos, reservándose nombrar de nuevo á los que 
lo solicitasen reconociéndole la supremacia espiritual; no se llamó 
luterano, pero mereció el título de postülôn de la Reforma^ porque 
le preparo el camino para después de su muerte. 

ÀO&3. Ei Renacimiento no pudo propagarseabiertamente en 
Francia basta 1515 en que subió al trono Francisco I, llamado 
ilustre por los clasicistas que le habían instruído, Eatonces los 
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mejores empleos faeron para los renacienfces, dáiidose el obíspado 
de Paris al abate Porcher, alma poética^ y el de Maguelone, à 
Pelisiier, entregado completamente al estúdio de la antigüedad 
pagana. Los estragos se bicieron sentir pronto en las ideas y 
en las costumbres, provocando una fuerte ó importante oposi- 
ción de parte de las personas piadosas. Jorge Fabricio publicó 
una Vida de los 2 )oetaSf en la cual manifiesta lo pernicioso de una 
educaeióii que para pulir el lengulaje corrompe las almas (in qua 
excolitiir sermo, corrumpiiitr animus)^ y se formó en la (^orte una 
liga de hombres doctos para desterrar los autores profanos: el 
inismo Budeo, que contribuyó á introducir el nuevo método de 
estúdios, escribió en 1535 en el libro Delqyaso ãelJieJenismo al cris¬ 
tianismo: “Harto me pesa de haber por tan largo tiempo descui- 
„dado el estúdio de las letras cristianas. La literatura cristiana 
„es una cadena de oro que baja dei cielo á la tierra para coiidu- 
„cirnos allí... Es muy urgente hacer una reforma én la ensenan- 
„za, estudiando antes los autores cristianos que los gentiles; de 
„Io contrario, pereceremos.“ Gabriel Puy-Herbault, doctor de la 
Sorbona, publicó en 1Õ49 un tratado sobre \a. Frohibición y expur- 
yaciôn de libros maios, y en él piiso estas líneas: “Los jóvenes 
„aprenden el arte dei adultério estudiáiidolo en los autores pa- 
„ganos. Van puros á la escuela y vuelven impuros {í^udici 2 )roces- 
„serxint, impudici revertuntur...) Tomemos, amemos y leamos con- 
,,tinuamente tas Sagradas Letras; alejémonos de las cisternas 
„s 0 cas, puesto que tenomos cerca de nosotros la fuente de agua 
„viva, que se eleva á la vida eterna.“ 

1019â. Por desgracia cuando estos autores escribieron, el mal 
liabía liecho numerosas víctimas. Una de ellas fiié Juau Caulviu 
ó Calvino, uacido en Noyon á, 10 de Julio de 1509. Estudiado 
el latiu en su pueblo, Calviuo fué enviado á Paris, en donde tuvo 
por maestros á Maturino Cordier, famoso clasicista y secreto 
propagador de los errores de Lutero, y al espanol Montaigú, ce- 
loso católico, pero apasionado de Aristóteles; manteníase el joveu 
estudiante con las rentas de un beneficio, mas si tuvo voca- 
ción eclesiástica, perdióla en cuanto entró en el circulo de lo 3 
literatos de Paris, partidários de la religiòn nueva. Al acabar 
sus estúdios en 1530 publicó un Comentário à Séneca, indigesta 
compilación de erudición pagana que firmó con el título de “Lu- 
cius Calvinus civis romanus.“ Dedicóse por algún tiempo al es¬ 
túdio dei derecbo romano, aún prohibido en las escuelas públicas 
de Erancia, ba^jo la dirección de Pedro de la Estrella y dc Alcia- 
to, ámbos entusiastas dei Renacimiento, y habiendo entrado en 
amistad con el luterano Melchor Walmar, emprendió el estúdio 
de teologia libre de supersticiones papales. En 1532 se hizo propa¬ 
gador de la pretendida reforma: en 1534 publicó Elsueno de las 
almas, y en 1535 la Institutio religionis christianae, su principal 
obra, dedicándola à Francisco I, 

10195 . Estando Italiá tan interesada en conservar el esplen- 
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dor de la Santa Sede, pareceque debíaoponerse al protestantismo, 
siquiera para conservar las ventajas que le daba el Pontificado; 
sin embargo, las ideas habían sido tan perturbadas por los lite¬ 
ratos incrédulos, que las obras de Lutero y de Zuinglio se difun- 
dieron muy pronto por la península, y en Veneeia fueron reim- 
presos el Padre nuestro y los Lugares teológicos de Melanchton, el 
Catecis7no de Calvino, y los Salmos de Bucero: Calvino, Servet y 
otros lierejes perseguidos en su patria, hallaron refugio en Ferra¬ 
ra, en donde se estableció un centro de propaganda protestante. 
En Milán fué descubierta al poco tiempo una reunión de perso- 
nas de clase elevada inficionadas con los errores de Bautista de 
Crema. En Bolonia el franciscano apóstata Juan Molio había ga- 
nado, ya en 1533, â muchos seâores díspuestos à levantarse en 
armas contra el Papa. Las medidasrestrictivas tomadas por éste, 
y el Emperador obligando á salir deltalia á Francisco.Stancaro 
que se fuó á predicar en Polonia, á Mateo Gentile y sus dos hijos 
que fueron luego profesores de Oxford, y á otros jefes, y los tra- 
bajos de las nuevas congregaciones religiosas en la educación, 
libraron á aquellos Estados de caer en la apostasia. 

fOOG. Por lo dicho se ve con cuánta razón dijo Jurieu, ene 
migo acérrimo de la religión católica: “Es incontestable que Ia 
jjReforma se ha hecho por el poder de los príncipes. En Ciinebra 
„la hizo el Senado, en otras partes de Suiza el Consejo general de 
„cada cantou, en Holanda los Estados generales, en Dinamarca, 
„en Snecia, en Inglaterra y en Escócia los reyesy los Parlamen- 
„tos.“ Federico el Grande en sus Memo7Ías dice: “Si se quieren 
„reducir las causas dei protestantismo á sus princípios más senci- 
„llos, se verá que en Alemania fué obra de interés, en Inglaterra 
„de la concupiscência, y en Francia de la novedad.** En efecto, 
en donde el gobierno se hizo dei todo protestante, Io fué el pue- 
blo; en donde el gobierno lo fué á medias, asímismo el pueblo; en 
donde el gobierno se mantuvo católico, el pueblo tambión. Los 
cismas de los últimos siglos, Ias hernjías, y sobre todo la litera¬ 
tura y costuinbres neo-pagarias, habian preparado el terreno para 
esta revolución, engendrando una dejadez religiosa, una igno¬ 
rância de la doc trina católica y una corrupcióii moral generales; 
es fácil observar cómo el protestantismo recorria los mism^ts 
países infestados antes por el Renacimieuto, arraigándose más 
en donde éste había adquirido mayor preponderância. 

1007. Los resultados dei protestantismo fueron fatales- En 
religión sembraron la duda, madre de la indifereucia, de que 
nace la negación; eu moral dieron rienda suelta á las pasiones, 
confundiendo el impulso de éatas con la inspiración dei Espíritu 
Santo; en política restablecieron el despotismo de los antiguos 
que Nuestro Sefior Jesucristo había abolido con la distinción de 
las dos .supremas potestades; en el orden social causaron inmeu- 
sas periurbaciones haciendo derramar más sangre cristiana de 
la que se habría necesitado para destruir á los turcos; en filosofia 
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produjeron el racionalismo impío que Ka producido á su vez 
el materialismo, el panteísmo y otros absurdos sistemas; eu 
las ciências detuvieron sus progresos vxgorosamente comeu- 
zados antes de concluirse la Edad Media (1033); eu las artes, 
^qué habiau de aprovechar los que incendiaban los templos, ras- 
gabau los pintados lienzos y empleaban preciosos manuscritos 
para tacos de fusil? Afortunadamente el bueu sentido de los 
pueblos impidiú que se sacaran todas las consecueucias lógicas 
de los princípios protestantes, y la moral católica estaba tan 
arraigada, que se conservó eu grau parte contra la corrieute de 
los nuevos errores. Bueno es advertir que los príncipes, babiendo 
conseguido el objeto de sus ambiciones, trabajarou en mantener 
á los pueblos eu la creencia de que eran cristianos y en los 
hábitos antiguos, eu cuanto no perjudicaban á sus poderes usur¬ 
pados. 


CAPÍTULO xxr. 


SÜMAHIO; 1098.Paulo lll, papa.—1099. Casamicnto de Lulero.—1100. Poligamia cnlre 
los protestantes.—1101. ültimos anos de Lutero.~1102. Persccuciõn en Inglaterra.— 
1103. Tomás Moro.—1104. Libertinajc de Enrique VIII. —1105. El calvinismo en Ginc- 
bra.-1106. Miguel Servet.—1107. LaCompanlade Jesus. —1108. San Ignacio deLoyola.— 
1109. San Francisco dc Borja.—1110. Conslitución de Ia Companía, —1111. Capucbin.is 
de la Pasidn y ürsuHnas. —1112. Ilospitalarios dc San Juan de Dios. 

lOO». Paulo III, antes Alejandro Parnesio, fué elegido papa 
en 14 de Octubre de 1534 para suceder à Oiemeute VII. Roma le 
debe muclias mejoras. Satisfaciendo al voto de las personas pia- 
dosas que desde el siglo pasado pedían sincerameute una refor¬ 
ma verdadera (1007,1010), nombró una congregación compuesta 
de nueve personas distinguidas por su piedad y ciência, que se 
ocupasen eu este asimto, las cuales redactaron un libro derefoi'- 
ma, que habiendo caido, antes de ser publicado, en manos dei 
protestante Sturm, fiié dado á luz por éstecou explicaciones tan 
malas, que hubo de ponerse en el índice, no por el libro, siuó por 
las explicaciones; el trabajo de la congregación no liegó á publi- 
carse auténticamente en atención à reuuirse despnés el Concilio 
de Trento. Como protesta contra los protestantes que negaban el 
Sautíaimo Sacramento, se formó en Roma en 1539 una co.fradía 
para velar que fuese expuesto con la decencia y veneración con¬ 
venientes, y cuidar de que fuese llevado puntualmente á los en¬ 
fermos; el Papa la aprobó en seguida. Las otras cosas dei Ponti¬ 
ficado de Paulo 111, que duró hasta 10 de Noviembre de 1649, 
aparecerán en los párrafos siguientes. 

1099. La licencia de costumbres fué el cebo más atractivo 
para llevar eclesiásticos á la reforma. En cada fraile ó monja 
que violaba sus votos, Lutero veia una nueva prenda de triunfo 
contra el Empérador y contra la opiuión pública, porque era muy 
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difícil que la sacrílega pareja y sus hijos vülviesen en uingÚQ 
tiempo á la Iglesía; en efecto, muchos de los apóstatas que con- 
servaron el celibato, después se couvirtieron, -pero u.o se sabe de 
ningún sacerdote casado que se convirtiese, á no ser en la hora 
de la muerte. Sin embargo, la impopnlaridad y los sarcasmos que 
lloviau sobre los desposados impidieron al heresiarca casarse 
mieutras vivió su protector el Elector de Sajonia. Quitado este 
obstáculo, se casó en 14 de Junio de 1525 con Catalina Bora, 
monja do veintiseis anos, de la cual tuvo seis hijos; casamiento 
que entristeció á Melanehton ó liizo reir al infierno, porque fuó 
como el toque de una deserción general de los conventos. Lutero 
mismo vivió en adelante más triste, necesitando con frecuencia 
que sus amigos le distrajesen. 

fiS®0. Vergonzoso era esto para quien se había rebelado al 
grito derc/orma; pero debía volver á la Iglesia, ó seguir el em- 
pnje de la corrupcióa què cundía entre los eclesiásticos y segla- 
res reformados. Nadie puso à prueba la condescendência inmoral 
do los doctores protestantes como el Laudgrave de Hesse, coin- 
prometiéndolos á sancionar la poligamia bajo pena de perder su 
auxilio. En Noviembre de 1539 encargo á Bucero le aloanzase de 
los demás doctores permiso para tener dos mujeres sin iucurrir 
eu adultério, diciendo que de otro modo se pasaría al partido dei 
Emperador. Lutero se irrito al leer la propuesta dei Landgrave, 
viendo que si no accedía, la secta perdería su principal apoyo, y' 
si accedía, pondria de manifiesto la corrupcióa que procuraba 
ocultar; pero cedió por medio de un acta fechada eu Wiltemberg 
el día de San Nicolás dei mismo ano, cuya parte suslaneial dice: 
“En la actualidad no podemos aconsejar que se introduzca pú- 
„blicamcnte y se sancione, como por una ley, el permiso de te- 
„ner más de una mujer; pero en algunos casos cabe dispensa so- 
„bre este puuto. Si un hombre que se halla cautivo fuera de su 
„patria, toma segunda mujer para conservar ó recobrar la salud, 
„ó si alguno tiene una mujer leprosa, no hallamos uinguua razón 
^para coudenarle si toma otra mujer con consejo de su pastor. 
„siempre que no sea con intención de introducir nuevaley, sinó 
„para ocurrir à su necesidad. Si V. A, está absolutamente resuel- 
„to á desposarse con una mujer más, nos parece que debe hacerlo 
,jSecretamente, como hemos dicho arriba bablando de la díspen- 
„sa; es decir, que lo sepau solamente la persona con quien V. A. 
„se despose, y otras pocas personas fieles bajo sigilo de confe- 
„sión. Aqui tiene, pues, V. A., no solamente la aprobación de to¬ 
ados nosotros dei objeto de sus deseos en caso de necesidad, sinó 
„también las reflexiones que se nos han ocurrido.“ Pírmaron el 
escrito Martin Lutero, Felipe Melanehton, Martin Bucero, A nto- 
uio Corvino, Adam, Juan Leningue, Justo Vinferte, Dionisio 
Melanther. En su consecuencia, Felipe Landgrave de Hesse, vi- 
viendo su esposa Cristina de Sajonia, se casó con Margarita d© 
Saál el día 4 de Marzo de 1640, presentándose en ,adelante en to- 
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das las reunionos y hasta en el serraón Ueyando á sus dos mujeres 
dei hrazo, 

f lOl. Los últimos afios de la vida de Lutero fueron una se¬ 
rie de disgustos graves apenas iuterrumpidos. La sujeción al 
capricho de los príncipes, ei arrepentimiento de sus mejores dis¬ 
cípulos, la rebeldia de los d em ás erigidos en jefes de nuevas sec- 
tas, el tejido de contrádicciones que dejaba en sus libros, el re- 
cuerdo de la sangre derramada por su causa, la verdadera refor¬ 
ma que sin alborotos ni desgracias se obraba dentro de la Igle- 
sia, la temprana muerte de dos hijos, su falta de salud y el temor 
ds los juicios divinos le apesadumbraban de modo, que á veces 
exclamaba: ^No hahrá por oJiíun turco que me mate? Otras veces, 
ensehando á su companera el cielo estrellado, decia: jQué hermoso! 
Empero no se ha liecho para nosotros. Fué su muerte à 19 de Febre- 
ro de 1546 por efecto de una apoplegía fulminante, que le vino 
después de una alegre orgia (a). Oatalina Bora, abandonada de 
los que se habían enriquecido con la apostasia de su sacrílego es¬ 
poso, vivió miserablemente hasta 1552 (6). 

IIO^. La persecución de los católicos en Inglaterra (1092) 
era cruel y desatentada. Dos cardenales, tres arzobispos, diez y 
ocho obispos, trece abades, quinientos presbíteros y un número 
iucalculâble de fieles habían perecido victimas dei furor de En¬ 
rique VIII, fomentado por algunos prelados elegidos bajo su in¬ 
fluencia en los últimos tiempos, por los jurisconsultos y literatos 
paganizados y por los que esperaban enriquecêrse con el despojo 
de la Iglesia. Paulo III en 29 de Noviembre de 1535 escribió al 
rey ofrecióndole una audieucia y exhortándole à mudar de con- 
ducta; mas Enrique contestó suprimiendo en 1536 por uu acta 
dei Parlamento trescientos setenta y seis monasterios, y decre¬ 
tando en 1540 Is secularización general, que fué llevada á cabo 
con un vandalismo espantoso, sin respetar los sepulcros de los 
santos ni Ias maravillas dei arte (c). Ei confesor de la reina Oa- 


(a) Feria quarta, in coena rursus valde laetus fuit, et facetiis fabulisque 
recitandis dicax omnibus niovens risuni. At cireiter horam octavam con- 
questus est se aliquantulum male habere... Post médium noctis repente vo- 
catí sunt ad eum duo mediei, quorum, alter doctor, alter magister eratj qui 
ubi advenerunt non repererunt in eo ullum amplius pulsnin. <7. Cochlaeí, De 
tfctis et script. M. Luthcri. 

(b) El día 6 de Mayo de 1830 fué recogido por los agustinos de Erfurt el 
huérfano Antonio Lutero, último descendiente varón dei heresiarca; en la 
Páscua dei mistno auo bizo la primera comunién, abandonando los errores 
de su progenitor. Dos hermanas suyas, Maria y Ana, estaban de sirvientas 
«n una posada, y obra más pequena iba á la escucla. José Carlos Lutero, pa¬ 
dre de estos niiios, antes de morir se habia también reconciliado con la 
Iglesia. 

(c) Aquella desamortización fué fatal para los pobres. Lamenfatinve digna 
res fuit audire popttli et plebeforum lacrymas: mnma enim in his coenobiis vige- 
bat hospifalitas; putanturque ex kac sujq^ressionc amplim qv-am \0.000 pereana- 
rum Omni ope et re ad victum vestitumgue necessária excidisse. (Prot. Vood. Híst, 
univ. Oxoü. ad ann. 1536), 
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talinafué quemado en una hoguera, encendlda con imâgeues dô 
santos. Juan Fisher, obispo octogenário, fué condenado á prisión 
perpetua; pero habiendo sido uombrado cardenal por Paulo III, 
Enrique e.^:clamó: To haré que no encuentre cahem en donde colocar la 
hirreta, y le mandó al suplicio. La coudesa de Salisbury, de sangre 
real, mujer septuagenaria, fuè ajusticiada por haberse escapado 
su hijo el cardenal Polo, á cuya cabeza puso precio el rey. 

1103. Tomás Moro, preso con el obispo Fisher, había escrito 
con ânimo recto, pero con la cabeza llena de recuerdos clásico- 
paganos, la Utopia^ como ideal de una república bien cimentada 
(1053); mas fué de los clásicistas que abrieron los ojos á vista d# 
las consecuencias funestas de su sistema, y áun obtuvo el prêmio 
de su rectitud en una muerte ejemplar; cuando supo en la prisión 
el raartirio de su compaüero, pidió á Diosque le hiciese participe 
de sus sufrimientos y de su gloria. Su esposa fué á la cárcel á 
instarle que satisficiese en algún modo la volimtad dei rey para 
librarse de una muerte prematura. Luisa mia, le replico el preso, 
{quê son veinte ò treinta anos que pueda vivir en comparación de la 
eternidad? Quitáronle los médios de escribir, y él cerró las veuta- 
nas, diciendo; Perdidas las' mercancias, más vale cerrar la tienda, y 
se entrego á la oración. A los jueces les respondip: Oradas á Dios 
he profesado siempre la rtligión católica y romana. Hahiendo oido de- 
cir qv£ la potestad dei Papa era sôlo de ãerecho humano, qiiise profun- 
dizar esta cucstiòn, y en los últimos siete anos he estudiado las fmntes 
remontándome hasta el principio de las cosas] y me he convencido de 
que el Rey obra temerariam&nte, pues la autoridad pontifícia es nece- 
saria, estrictamente legitima y de ãerecho divino. Esta es mi fe en la 
cual espero morir. Llegados al pió dei patíbulo, como la escalera 
estuviese mal puesta, díjo al verdugo: Dame la mano para subir, 
que para hajar no tendrê necesidad; rezó las oracioues acostum bra¬ 
das y el Miserere, y puso la cabeze sobre el tajo con la serenidad 
de los mártires. 

f KOI. Eu Enero de 1636 murió en el destierro Oataliua de 
Aragón: Ana Boleua exclamó al saborlo: jAl fin soy verdadera- 
mente reinai Pero duróle poco el gozo, porque el rey la hizo de¬ 
capitar en 19 de Mayo para casarse con Juana Seymour que mu¬ 
rió al dar á luz á Eduardo; entonces Enrique se casócon Ana de 
Cleveris, á la cual abandono al poco tiempo para unirse con Ca- 
talina Howard, condenada á muerte algunos meses después para 
hacer lugar à Catalína Parr, la cual sobrevió ál Rey, muerto 
á 29 de Enero de 1547. Todos estos casamientos y divorcios fue- 
ron sucesivamente aprobados por el Parlamento y por Cranmer 
elevado á la dignidad de arzobispo de Cantorbery, lo cual prue- 
ba que la vileza dei Parlamento y dei arzobispo era tan grande 
como la concupiscência dei monarca. Cerrados muchos colégios 
y hospitales y abolidos los monasterios, sus rentasy los terrenos 
desmontados por los monjes pasaron al poder real, que los repar¬ 
tia á quienes satisfacían mejor sus pasiones. 
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1105 . Hallándosô Calvino de paso en Ginebra en 1536, Vivet 
y Farei (1091) le invitaron á quedarse y le nombraron profesor 
de teologia y predicador. Eutouces escríbió, juntameute coa Fa¬ 
rei, el ISlmhólo de la fe, que los giaebrinos juraron defender. Al 
poco tiempo, sobreponiéndose á sus favorecedores, estableció un 
oonsistorio espiritual para vigilar las costumbres^ segúu decia; 
poro cuyo verdadero fin era someter á su gobernación aquella 
república desordenada y falta de autoridades respetadas desde 
que babía sido expulsado el obispo. Una asamblea dei pueblo 
(todos sabemos cómo se forman y cómo votan las asambleas po¬ 
pulares) aprobó eu 1537 lo hecho por Calvino; el cual sintiéu- 
dose ya fuerte, mandó abjurar la idolatria delpapado, abolió todas 
las fiestas menos la dei domingo, quitó las fuentes bautismales, 
usó en la consagración dei pan con levadura, y estableció uu go- 
bierno inquisitorial, contra el que se rebelaron los patriotas, 
ecbando de la ciudad en 3538 á Calvino, Farei, etc. El heresiar¬ 
ca se estableció en Basilea, en donde escribió el Catecismo de Oi- 
nehrãj la Cena dei Senor y la traducción de la Biblia, y se casó con 
la viuda de un anabaptista. Vuelto á Ginebra en 1541 en virtud 
de una reacción procurada por sus amigos, estableció el mayor 
despotismo que se ha conocido; cuantos disentian de su modo de 
pensar eran desterrados ó atormentados: al humanista Caslalio, 
rector dei gimnasio y amigo de Calvino en Estrasburgo, se le 
desterro en 1544 por haber traducido la Biblia diversamente que 
ól; por análogo motivo fué expulsado judicialmente el médico 
Bolcec; Santiago Gruet fué decapitado en 1547. 

IIOG. Pero más grave fué lo ocurrido al espaüol Miguel Ser- 
vet. Este hombre de carácter inquieto y atrevido nació en Vila- 
nova de Aragón en 1609, estudió Derecho en Tolosa, hízose 
clasicista y entró en relaciones con los innovadores religiosos; 
siu afiliarse á ningún partido, ensehó errores sobre la Beatísima 
Trinidad y la naturaleza de Nuestro Senor Jesucristo, por lo 
cual se vió combatido de católicos y de protestantes. No atre- 
vióndose á residir en Espana, se fuó en 1530 â Basilea, en donde 
en 1531 publicó el libro De lS'initatis erroribus, prohibido por un 
edicto imperial. A vido de aventuras, estuvo en Venecia en 1533; 
en 1535 publicó la Geografia de Tolomeo^ negando la fertilidad de 
Palestina, asegurada por la Escritura; estudió medicina en Paris, 
y publicó el Ratio syruporum y el Ghristianismi restitutiOj en el cual 
se halla la primera noticia conocida de Ia círculación de la sangre, 
y combatió el fatalismo cal vinista, dirigiendo amargos sarcasmos 
á Calvino, que éste vengó {a) eu Julio de 1553, en que Servet, 
fugitivo de Francia, pasó por Ginebra de camino para Nápoles. 
Se le preudió y ninguna misericórdia se usó con. él; se le negó 


(a) El odio de Calvino á Servet databa de 1546, en que el espauol le atacó 
por medio de cartas Ya entonces Calvino escribió á Vivet: Scrvetiis ciipithuc 
venire... consUtuhm apud me Iiabeo, si veniat, nunquam pati ut salms cxeat. 
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abogado, no se le permitió mudar Ia ropa en todo el ti.empo qne 
estiivo en la cárcel, y en 26 de Octubre se le anunció que al obro 
día seiía qUemado vivé. El suplicio fué largo, porque de propó¬ 
sito se formó la. hoguera con lenas verdes, y Calvino lo estuvo 
contemplando desde una ventana hasta el último momento. 
Todos los cantones reformados y los principales protestantes fe- 
licitaron á Calvino, contradiciendo á la libertad que habían pro¬ 
clamado (a). Calvino vivió hasta 1564, pero á- pesar de su rigor 
no purio impedir qne saliesen de su.s discípulos los lihertinoSj que 
negaban el libre albedrío y el pecado (b), y otros sectários que 
sacaban las líltimas consecuencias de sus principies. 

1103'. En todas las. grandes crisis históricas hemos visto nacer 
en el seno de la Iglesia una congregación religiosa inspirada por 
Dios para conjurar el peligro y salvar las almas. En la época pre¬ 
sente los teatinos (1082), bernabitas (1083), somascos (1084), etc., 
se opusierou á la impiedad con la educación de la juventud, 
míentras los franciscanos de renovada estrechez (1085) mo- 
vxan con el ejemplo y lapalabra á muchas personas á reformar su 
vida; empero, embravecido ya el protestantismo, faltaba una 
Orden religiosa destinada â combatirlo en sus princípios, en sus 
tendências, en su método y en sus médios de propaganda, opo- 
niendo á la soberbia heretical una humildad profunda, á su in¬ 
dependência de toda regia una obediência absoluta, â su odio á 
la Santa Sede una devoción especial al Papa, á su cosmopolitismo 
propagadista la caridad que no conoce razas ni encuentra limites, 
al apoyo de los príncipes temporales obtenido con tolerâncias ilí¬ 
citas el respeto que se alcanza con el mérito, y à la vauidad de la 
ciência pagana una ciência verdadera. Tal fué la Compafiía Je 
Jesús, fundada por San Ignacio deLoyola. 

810$. Dioa previno á este noble vascongado nacidoen 1491 
para tan alta misión, acostumbrándolo desde joven á la rudeza de 
los campamentos, á la exactitud de la ordenanza militar y à los 
grandes pensamientos que en aquel tierapo ocupaban la fantasia 
de los capitanes espafioles. Herido en el sitio de Pamplona de 1521 
por los franceses y tocado en el alma por la gracia de Dios me¬ 
diante la lectura de las vidas de los Santos, só dirigió en pere- 
grinación á Monserrat de Cataluüa, en donde hizo confesión ge¬ 
neral, dejó su espada sobre el altar de la Yirgen, y cambiando 
de traje como de pensamientos, se fué á Manresa para servir à 
los pobres dei Hospital. Huyendo dei público aplauso que había 
sucedido á los desprecios de los primeros dias, se encerró en una 
ciieva casi inaccesible á pocos pasos dela ciudad; y allí iliterafco 


(а) Melauehton escribió: Affirmo etiatii ve^tros magistratus juste fecisse, quod 
hotninem hlasphemum^ re ordine judicata^ interfecerunt, 

(б) Avergonzado Calvino de tales discípulos, dijo un día que evan peores 
que el Papa, porque al fin el Papa conserva ima forma de réligiôn, ãisderne 
entre el Men y el mal, y no quita la esperanza de la vida futura. 
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como era, escribió el admirable libro de los Ejercicios espiritualeSi 
que sin duda ha salvado más almas qiie letras contiene. Bes- 
pués de un viaje á Tierra Santa y temendo 30 anos de edad 
estudió latín en Barcelona sentándose entre los ninos, siguió los 
estúdios en Alcalá y Salamanca y los concluyó ên Paris, á donde 
llegó á 1.® de Febrero de 1528. En 1534 recibió el grado de doc- 
tor, y manifesto á algunos condiscípulos el desígnio de fundar 
una nueva Orclen; á 15 de Agosto, Pedro Fabro natural de Sabo- 
ya, pasante de la universidad ordenado poco antes de sacerdote, 
celebraba misa en la capilla de Montmartre, y daba la Sagrada 
Oomunión á Ignacio de Loyola, á Francisco Javier, navarro, pro- 
fesor de filosofia, á Diego Láinez natural de Almazán, á Alfonso 
Salmerón de cerca de Toledo, á Nicolás Alfonso natural de Bo- 
badilla, y á Simón Rodriguez, português, todos jóvenes dotados 
de virtud, resolución y talento, unidos á Ignacio para trabajar á 
mayor gloria de Dios. Concluída la Misa, hicieron voto de renun¬ 
ciar los bienes é ir á Jerusalén para convertir infieles ó, si esto 
no les fuese posible, ir á donde el Papa les enviase. No habiendo 
podido cumplir ia primera parte dei voto, Ignacio, Láinez y 
Fabro se presentaron â Paulo III, que por bula de 27 de Septiem- 
bre de 1540 aprobó la nueva congregación con el titulo de Com- 
paííía ãeJesús (a): al principio se limito á 60 el número de sus in¬ 
divíduos, pero en 1543 el mismo Papa abolió esta restricción. 
San Ignacio vivió todavia 17 anos, viendo á la Compania exten- 
dida por todo el mundo, apreciada de los buenos y temida de los 
maios. Fundó además en Roma la sociedad de Santa Marta para 
refugio de mujeres arrepentidas y el convento de Santa Catali- 
na para las jóvenes puestas en peligro. A 30 de Julio de 1556 
hallándose enfermo,"dijo al P. Polanco: Ha llegado mi hora; id á 
l^edir al Papa su hendición y una indulgência por mis pecados,—Pues 
quéj replicó el P. Polanco, ^serd posible que os hemos de perder tan 
pronto? Nadie cree que vue>to'a enfermedad sea de peligro.—Haced lo 
que os parezca^ repuso el enfermo; pero muríó una hora después de 
.salido el sol dei dia siguiente. 

1109 . El cargo de General de la Compania recayó entonces 
en el P. Láinez, y por muerte de éste, en 1565 en San Francisco 
de Borja, antes duque de Gandia, general de los ejércitos espa- 
üoles y amigo particular de Carlos V. Ciiando mnriõ la esposa de 
éste, Isabel de Portugal, el piadoso duque fué encargado de con- 
ducir el cadáver á Granada, y viéndolo tan descompuesto al 
tiempó de hacer la entrega, exclamó: No serviré en aãelanteá tales 
amos que se me puedan morir^ y renuncio todos los títulos y digni¬ 
dades para vestir la sotana de jesuita, conraoviendo al Empera-, 
dor y á muchos caballeros. Viósele en los primeros aiios de su 


Preguntándose á San Ignacio; iQidéncs sois? respondió: Somíos la Com- 
panía de Jesus, acordáudose sin duda dei lenguaje militar que le habla sido 
tan familiar. 

Tovo II, 30 
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UU 6 V 0 estado practicar los ofícios más humildas, barrer, traer 
lefía, etc., al paso que desempehaba encargos de mucha confianza 
dei Sumo Pontífice: elevado á superior de la Companía, acreditó 
un ceio ardiente y una prudência cousunaada hasta el dia 30 de 
Septiembre de 1572 en que murió. En este tiempo la Companía 
sin dejar las obras comeuzadas en tiempo dei fundador creó los 
colégios de Colonia en 1556, de Tréveris en 1561, de Maguucia 
en 1562, de Augsburgo y Dellingen en 1563, de Amberes, Praga, 
y Posen en 1571, y preparando los de Paderboru abierto en 1585, 
de Wurtzbnrgo en 1586, de Munster y Saltzburgo en 1588, etc. 
Cúpole á Saii Francisco Ia satisfacción de vestiria sotana al no- 
ble y admirabiejoven San Estanislao de Koska que álos 17 anos 
pasó vestido de peregrino desde Polonia á Roma y murió á los 
diez meses de noviciado y 18 anos de edad en 1568. 

MIIO. ‘^Nadie ignora, dice el protestante Mr. Guizot {Hisiorm 
de la civilizadÔn .europea)^ que la Orden de los jesuitas fuè el prin- 
„cipal poder instituído para luchar contra la revolución religiosa 
',del siglo XVI.“ A facilitar la consecución de tan grande obje¬ 
to, dirigió San Ignacio las constitucioues de la Companía, iguales 
en el fondo á las de las Ordenes antiguas, pero acomodadas á las 
necesidades actuales. Como la universalldad dei ataque pedia 
ina 3 'or unidad en la defensa, la Companía está sometida á un ge¬ 
neral;—como eu la vida de combate y de movimiento de la Com- 
panía cada elección llevaría consigo la suspensión de ciertas em¬ 
presas y la perturbación de otras, la elección no se repito cada 
tres ó cuatro anos sínó en la muorte dei general existente;—como 
la principal arma de los revolucionários era la educación, la Com¬ 
panía sin renunciar á las misiones y á toda clase de bueuas obras, 
mira cou preferencia la creación de colégios que por lo completo 
y delicado de la iiistrucción atraigan á todas las clases de la so- 
ciedad;—como ia guerra se hacia directamente contra la cabeza 
visible de la Iglesia, los jesuitas se colocan en torno dei trono 
pontifício resueltos á morir en su defensa, mereciendo que sus 
euemigos les llaraeu los abanderados y guardias de Corps dei 
Papa. San Ignacio escribió de su mano las constitucioues, pero 
no se publicaron hasta 1558, despiiés de su muerte. Los avisos 
secretos {Monüa secreta) son invención calumniosa de los enemi- 
gos; lo mismo debe decirse de los jesuitas de sotana corta y do 
otros rumores. 

IS li. Además de la Companía de Jesus, aprobó Paulo III la 
Orden de religiosas cajmchinas de la Pasiòn por breve de 1638, y la 
de las UrsuUnas en 1544. La primera fué fundada por Maria Lo- 
renza Longa, catalana, viuda dei regente dei Supremo Consejo 
Real de Nápoles, la cual, después de largos anos de mortificacióii 
entró á los 70 de edad con 19 jóvenes en un convento de la 
tercera Orden de San Francisco, pnesto por el Papa bajo 
la dirección de los Capuchinos, y abrazó la primitiva y aus¬ 
tera regia de Santa Clara.—La Beata Angela de Mérici fué Ia 


© Biblioteca Nacional de Espana 


147 


ÉPOCA VIII (1500-1648). 

fundadora de las Ursulinas, llamadas asi por haber tomado por 
patrona á Santa Ursnla. Oomonzó este instituto en Brescia, 
ano 1537, siendo su objeto la sautificación de las religiosas y el 
bien de los prójimos por varias obras de caridad; poco después 
fimdaron casa en Parma con obligación de ensenar niâas, y San 
Carlos Borromeo, tan solícito de la buena edueación, las llevó à 
Milán, en donde contaron luego 400 liermauas. Es necesario, decía 
la santa fundadora, renovar el mundo corrompido ^ por medio de la 
juventud; las ninas reformarân â sus familias.f las famílias á laspro- 
vinciasy y las provindas al Universo {a). 

Por el mismo tiempo San Juan de Dios, nacido eu Por¬ 
tugal en 1495, retirado dei servicio de las armas, edificaba à Gra¬ 
nada con su viitud y los artifícios de su caridad. Merced á esto, 
se balló en 1540 en estado de esfablecer en dicba ciudad un hos¬ 
pital para recoger enfermos y cuidarlos con todo esmero, saiiêndo 
por la noche con una alforja al hombro y uiia marmita en cada 
brazo, gritando: Hermanos^ liaced hien por amor de Dios. No falta- 
ron almas piadosas que quisieron ayudarle y vivir bajo su direc- 
ción, distinguióndose Antón Martin, su sucesoren la dirección 
general, fundador dei hospital de Madrid eu la plaza de su nom- 
bre. San Juan murió á 8.de Marzo de 1650, no dejando más regia 
que su ejemplo y los avisos dados á sus discípulos, que se gober- 
naron con ellos hasta 1586, en que, con permiso dei Papa Sixto V, 
celebrarori capitulo general y formaron unas constituciones. 


CAPÍTULO XXIL 

SUMAUIO: lli3. El Concilio dcTrcnlo.—1114. Reforma de la ensenanza. -IHS. Traslació» 
dei Concilio á Bolonia. —1116. Desafuero dc Carius V. —1117. El Jnfmní.—1118. El Juicio 
final de Miguel Angcl.—1119. Misiones de tos jesuítas.—1120.. Misioiies cspanolas eii 
-Méjico. —1121. Médios empleados por los misioncros.—1122. Misiones en el Perú.—1123. 
Introdiicción (Ic negros cn América. 

Siguiendo la práctica de apelar dei Papa al Concilio, 
introducida en el siglo anterior, los protestantes apelaron muchas 
veces al futuro Concilio ecuménico, creyendo que las pertnrba- 
ciones de la época no permitirían celebrarlo; pero Paulo III, que 
desde el principio de su pontificado pensó en esta oelebración, 
pudo al fin, después de vencer muchas dificultados, abrirlo en 
Trento à 13 de Diciembre de 1545. Acordóse votar individual¬ 
mente y 110 por naciones, como se había hecho en Constauza, y 
tratar al mismo tiempo las cuestiones dogmáticas y las de disci¬ 
plina ó reforma. El dominico espanol Domingo Soto, que, aunque 
carecia de voto, tuvo mucha influencia en las decisiones dei Con- 


(a) En Espana se establecieron en 1792 por cuatro religiosas Ursulinas 
francesas huidas cie la revoluctón. En 1807 nindaron en Molina de Aragón, 
y en 1818 en Sigüenza. 
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cilio, redactó las seis sesiones primeras. Eu la IV, 8 de Aliril 
de 1546, se puso coto â la arbitrariedad con qne los protestantes 
admitiany dèsechaban las partes de la Escritura ó faiseaban su 
sentido cou violentas interpretaciones, íijaudo el canon de los 
libros sagrados, y declarando que entre las varias versiones de la 
Biblia sóio seria tenida por autentica la Vulgata, eii lo que atano 
á la fe y las costumbres. En la sesión V, 17 de Junio, fué defini¬ 
da la doctrina católica sobre el pecado original. Con este motivo 
el cardcnal Pacheco, obispo de Jaéu, pidió con empeiio que se de- 
íiniese la concepción inmaculada de Maria, apoyándole los Pa¬ 
dres Láinez y Salmerón, teólogos espailoles enviados por el Papa; 
pero el Concilio no la consíderó oportuna. Viendo Pacheco la di- 
ficultad de lograr su deseo, propuso que al fin dei decreto sobre 
el pecado original se dijese: “Respecto ála bienaveiiturada Vir- 
„geD, el Concilio no define nada, bien que cree piadosamente que 
„fué concebida siu pecado original;^ tampoco el Ooucilio admitió 
literalmeiite esta proposición, pero dijo: “El Santo Concilio de¬ 
belara que no es su intención comprender en este decreto eu que 
btrata dei pecado original, á la bienaventurada é inmaculada 
flVirgen Maria, Madre de Dios; siuó que se han de observar las 
bConstituciones dei Papa Sixto IV, do feliz memória, bajo las 
bpenas en Ias mismas senaladas (970), las cuales reuueva.“ 

1914 . El primer decreto de reforma versó sobre la educación, 
que ciertamente la necesitaba; pues varias universidades habían 
apostatado, y gran parte de las otras estaban dominadas por 
los renacientes; la Sagrada Escritura apenas era explicada ó se 
explicaba mal, y el espíritu religioso hailábase tau deoaido en 
afjuellos centros dei saber, que en los últimos veinte aiios no había 
salido de la Universidad de Viena ningiín eclesiástico. Para po- 
ner remedio á mal tan grave, el Concilio re.solvió crear estableci- 
mientos nuevos, ó resucitar con el nombre de seminários las anti- 
giias t^scuelas catedrales que habían ido cerrándose después de la 
fundación de las universidades. Hé aqui en resumen Ias disposi- 
ciones dei Concilio: “Los obispos, arzobispos, primados y otros or- 
„dinarios de los lugares eu que haya alguna prebenda ó estipen- 
„dio para lectores de Sagrada Teologia, obligaràn al obtentor á 
„explicar la Sagrada Escritura por sí mismo, si fuese idóneo, y 
^eu otro caso por medio de un sustituto que elegirán los mismos 
„prelados:eD adelante semejantes benefícios no seconferirán sinó 
„á personas capaces de explicar por sí mismas, teniéndose por 
„iiula cualquiera otra provisión. — En las catedrales situadas en 
bpohlaciones grandes, y en las colegiatas que, hallándose en el 
„mismo caso, tengan numeroso clero, aunque sean nuUiiis dioecesis, 
„en que no haya encargado de explicar Sagrada Escritura, se 
^destinará á este objeto la primera vacante que ocurra, no siendo 
bPor renuncia (a). Y si el beneficio fuese insuficiente, el metro- 


(a) In gyranasíís etiam publicis, ubi tam honorifica, et caeterorum oxn- 
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^politano ó el mistao obispo proveerâ, bien agregáudole algún. 
jjbeneficio simple, bien por una contribiición entre los demás be- 
^neficiados ó por obro modo que estime más conveniente, con 
^consejo dei eabildo, pero sin abolir por esto otras cualesquiera 
j,enseüanzas que acaso bubiere.—Las iglesias que no puedan te- 
j,ner profesor de teologia, deberán tener al menos un maestro de 
,„gramàtica nombrado por el obispo con consejo dei eabildo, que 
„pnseii6 gratuitamente á los estudiantes pobres para que puedan 
.„pasar después á estudiar la Sagrada Escritura.—En los monas- 
jjterios y conventos eu que sea posible, se establecerá también 
^cátedra de Sagrada Escritiira.“ 

1115 , El resuraen de lo que el Concilio definió y decretó para 
la reforma exige tratados separados. Basta aqui decir que en me¬ 
dio de aquella gran perturbacion de ideas ningunadejó sin acla¬ 
rar, ni liubo abuso que no corrigiese á pesar de ser general la 
corrupcióu de costumbres. Desde Ia sesión V algitnos Padres iudi- 
caron la idea de suspender el Concilio ó trasladarlo á otro punto 
por la proximidad de la guerra entre Carlos y los protestantes y 
ias enfermedades que reiuaban en Trento, mas los espanoles se 
opnsieron atentos ã la voluntad dei Emperador que deseaba tener 
el Concilio en sus domínios. Pero después de la sesión de 13 de 
Enero de 1547, habiendo declarado los médicos qnelaenfermedad 
tenía algo de epidêmica, mueba gente se marchó, y en vista de 
esto, Paulo III, por bula de 21 de Febrero, faculto al Concilio para 
trasladarse cuaudo lo juzgase conveniente; puesto el punto á vo- 
tación, 35 obispos y tres generales de Ordenes religiosas votaron 
por la traslación á Bolonia que efectuaron, contra 16 espanoles, 
que permanecieron en Trento con peligro de producir un cisma. 
Crucias á Dios ellos se limitaron á estudiar las cuestiones doctri- 
nales, y el Concilio por su parte redujo á ganar tiempo las sesio- 
nes IX y X, celebradas á 21 de Abril y 2 de Julio. 

lífl®. Habiendo fallecido Enrique VIII en 29 de En6ro(1104) 
y Francisco I eu 31 de Marzo (1094) de 1547, enemigos ambos d© 
Carlos V, pudo éste imprimir nuevo vigor á la guerra contra los 
protestantes, terminada por la victoria de Mulberg en 22 de 
Abril de este ano. Empero Carlos, no obstante su indudable cato¬ 
licismo, habia tomado de los innovadores algo de su absolutismo 
pagano, y no cesó de instar al Papa, hasta con amenazasde cis¬ 
ma, á restablecer el Concilio en Alemania. Còmo Paulo III dejase 
esta cuestión á Ia prudência de los Padres, el Emperador envio 
al Concilio á Francisco Vargas, físcal general de Castilia y á 
Martin Soria Velasco, los cuales admitidos á audiência en 16 de 
Enero de 1548 protestaron contra algimos que se Waman legados 


uium maxime neeossario lectio hacteniis instituta non fuerit, religiosissimo- 
rum principura, ac rerum publicarum pietate et cliaritate ad catholicae fidei 
defensionem et mci^ementum, sanaeque doctrinae conservationem et propa- 
gationem instituatur, Sess. V, dsReform. c. 1, Trident. 
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apostólicos y contra una reuniôn de Prelados en Bólonia que se inti¬ 
tula Concilio (a); à cuya protesta replico el cardenal dei Monte: 
Soy verdadero legado dei verdadero é induhitahle Pontífice^ y los que 
están aqui presentes son los venerahilísimos Padres dei Concilio legiti¬ 
mo y ecuménico reunião y trasladado â gloria de Pios y hien de la 
Iglesia. El 20 dieron á la demanda de traslación y á Ias amena- 
zas esta respuesta, discutida antes palabra por palabra; El Santa 
Sínodoj cuya autoridad y legiiimidad no se puede po7ier en duda, ^s 
responde qne siendo cuanlo hahôis dicJio contrario á Ioda razôn, y pa- 
reciendo repugnante â las piadosas y católicas intenciones dei invicii- 
simo Césarj el Concilio está firmemente persuadido de que en esto se- 
ha ohrado sin comisión ó por estar Su Majesiad mal informado. El 
dia 23 el embajador Mendoza leyó otra protesta aún más ofensi¬ 
va para el Pontífice y los prelados dei Concilio, durando estas 
cuestiones en queel Emperador más parecia que mandaba que 
no que pedia (piu tosto comandaba che rimandaÒa), hasta mediados 
de Abril. 

Por lo cual Paulo III envió â Alemania un núncio que 
quedó sorpreiidido viendo publicado el ínterim en 15 de Mayo an¬ 
terior. Era el Ínterim una especie de símbolo provisional, mezcla 
absurda de catolicismo y protestantismo, con el que Carlos espe- 
raba conciliar los dos bandos, la fe con la herejía; pero rechazá- 
ronlo católicos y protestantes, admitióndolo solamente aquellas 
personas que no tieneu más fe que Ia deí gobernante, á las que se- 
dió el apodo de interinistas ò adiaforistas. En 14 de Jimio, Carlos- 
propuso á la Dieta una reforma dei clero, que por nadie fué segui¬ 
da. En vista de estos sucesos lamentables y previendo su próxima- 
muorte, el Papa suspendió el Concilio en 17 de Setiembre, y mu- 
rió á 10 de Noviembre inmediato. 

El renacimieuto, despnés de inficionar la filosofia y la 
política, ganaba terreno en las artes plásticas, que tanta influen¬ 
cia tienen en las costumbres. El mismo PauloIII, celoso como era^ 
fué á buscar eu su casa á Miguel Angel, que acababa de pintaria 
Creación en la bóveda de la capilla yixtina, para suplicarle que 
pintase el Juicio final, Nadie ba poseído como Miguel Angel el 
sentimiento d© la grandiosidad y de la belleza, necesario para 
semejante trabajo; pero por desgracia estaba tocado dei nuevo 
giísto, más atento á la anatomia que á la moral, y pinbó en la ca¬ 
pilla d e los Papas figuras que apenas se tolerarían en un lugar 
profano. Cuéntase que al concluir su obra el artista, exclamó: jOhl. 
já cuántos ãebe corromper esta obra mia! Referiase al arte; con mis- 
razón babria podido exclamarlo, refirióndose á la moral. Guando 
en la Navidad de 1541 el cuadro se puso á la vista dei público^ 


(a) Che essendo Cesar© costretto per servigio delia religione e delle chie- 
sa a protestar© contra a alcuní che si norainaban legati apostolici, e contra un 
convento di prelatí raunato inBologna, il quale s'intítolaba concilio. Falia- 
vic. libro X, cap. XI. 
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un grito de estupor salió de todos los lábios, pero las personas 
que conservaban el seutimiento dei pudor cristíano hubieron de 
taparse los ojos, avergouzadas de ver el arte profauado cou 
tantas desnudeces. Los mismos impíos censuraron Ia libertad im¬ 
pudica y anticristiana dei pintor (a). Coando el artista, sin duda 
católico, como Miguel Angel, osaba pintar tales cosas en una 
capilla pontifícia, puede adivinarse lo que otros artistas repre- 


(a) Aretino, el ciuico Aretino, á quien MÜguel Angel no se desclefialia tie 
pedir consfijos, le escribió la siguieute carta;—“A Miguel Angel en Roma. 
—Seuor mio: Al ver todo el bosquejo de vuestro Juicio final, fie acabado de 
conocer la ilustre gracia de E-afaél en la agradable belleza de lainvenciòn. 
Sin embargo, como bautizado, me averguenzo de la licencia tan contraria 
al espíritu dei asunto, que os fiabéis tomado al expresar las ideas por las 
cuales se i’esuelve el fin, á que aspira nuestra verídica creencia. El Miguel 
Angel de una fama tan maravíllosa, el Miguel Angel notado por su pru¬ 
dência y en todo admirable, ^fiabrá, querido mostrar al pueblo tanta impíe- 
dad religiosa como habílidad en la pintura? posible que vos, que siendo 
divino, desdeüáis la sociedad de los liombres, fiaj^áis fiecfio esto en el 
mayor templo de Dios, en el pritner altar de Jesíis, en la más ilustre 
capilla dei mundo, en iin lugar en donde los graúdos cardenales de la Iglo- 
sia, los venerablea sacerdotes y el Vicário de Cristo confiesan, contemplan 
y adoraii con ceremonias católicas, ordenes sagradas y ovaciones divinas 
su cuerpo, su sangre y su carne? Si no fitese cosa nefanda establecer com- 
paraciones, me alabaria de bondad en el tratado de La Nanna, aiiteponiendo 
mi prudente precaución á vuestra indiscreta conciencia; pues en una maté¬ 
ria lasciva é impudica no empleo expresiones extraãas y reprobadas, sinó 
que me sirvo de palabras castas ó irreprensibles; al paso que vos eu tau ele¬ 
vada historia, mostiAis á los ángeles y santos, á éstos sin ningím decoro 
terrestre y á aquéllos piúvados de todo adorno celestial. jY el que es cris- 
tiano, si estima más el arte que la fe, tiene por espectáculo roal tanto la 
ausência dei decoro en los mártires y en las vírgeues, que obligaría á la mis- 
ma prostitución á cerrar los ojos para no verlo! Vuestra ejccucióu liubiei“a 
convenido en un bafio voluptuoso, no en un coro supremo. Seria, pues, 
menor culpa que no creyoseis, que creyendo de este modo, disminuir la 
creencia de los demás. Pero hasta ahora la excelencia de tan temerárias ma- 
ravillas no queda impune, pues que sn inisrao mílagro es la muerte de vues¬ 
tra alabanza. Reanimad, pues, su briilo, convirtiendo en llamas las partes 
pudendas de los condenados, y las de los bienaventurados en rayos de sol, 
ó imitad la modéstia florentina que lia cubierto con algunas bojas doradas 
las de su hermoso coloso, que sin embargo está colocado en una plaza pú¬ 
blica, y no en un lugar sagrado... Pero como nuestras almas tienen más ne- 
cesidad dei sentimiento de la devoción que de la viveza dei dibujo, inspire 
Dios la santidad de Paulo, como inspiro la de Gregorio, que prefirió privar 
á Roma dei adorno que le proporcionaban las soberbias estatuas de los 
ídolos, que disminuir á causa de su perfección, el respeto de los fieles hacia 
las humildes.iinágenes de los santos.,.“ Saivator Rosa condeno igualmente 
el abuso de Miguel Angel en los siguientes versos: 

Debierais recordar que esas pinturas 
Eran para mi iglesia: en mi concepto 
Es una estufa vuestro altar... 

Allí do presentando al cíelo ofrendas 
De los votos releva al Santo Padre, 

^La obscenidad ha de lucir desnuda? 

Después Paulo IV hizo cubrir algunas de aquellas desnudeces jior Daniel 
de Volterra. 
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sentarían en jardines y lugares públicos, á pesar de que la opi- - 
nión sensata dei pueblo católico reprobaba aquellas demasias 
contrarias á la doctrina cristiana y á la tradición de quince si- 
glos (fl). Costó mucho acostumbrar á la gente piadosa á postrar- 
se ante las imágenes de la Yirgen cou el Niilo Jesús desnudo y 
rodeada de ángeles indecentes. 

Demos aliora una mirada á las misiones que en leja- 
nas tierras propagaban el Evangelio, tan combatido en Europa. 
Habiendo los portugueses continuado sus descubrimientos y con¬ 
quistas por la parte de índias (946, 1002), llegaron en 1506 â Su- 
matra, Madagascar y Maldivas, eu 1510 á Goa (53), en i5li á 
Molucas, Coromandel y Sonda, en 1513 á Burneo y en 1542 á 
Siam y al Japón. La piedad y la política pedían al rej de Por¬ 
tugal que hiciese instruir tan vastas regiones en la verdadera 
religión, y Juau III, que era piadoso y político, acudió al Papa 
solicitando seis de aquellos varones apostólicos cuyo nombre 
liabíase liecho popular en Europa. San Ignacío no pudo conceder 
sinó dos, Rodríguez, que se quedó en Portugal á instancia dei 
misino ley, y Francisco Javier (1108), que en 7 de Abril de 1541 
salió en ia liota mandada por el virey de las índias, y ilegó á 
Mozambiqne á fines de Agosto. A 6 de Mayo de 1542 estaba en¬ 
frente de Goa, desde donde en 17 de Octubre se embarcó para 
Pesf^uería entre el cabo Comorín y la isla Manar; recorre Como- 
rin, Travancor, Bisnagor, 0(>alári, Jafranatapán, y á 15 de Di- 
ciembre llega 4 Gi)chía; á 25 de Setieml^re de 1545 aborda en 
Mataca, á 16 de Febrero de 1Õ46 eu Amboyna, y luego en Bara- 
iiura, Rosalao y las Molucas, llega á la isla dei Moro, y vuelve á 
Màlaca en Julio de 1547. Eu lõ de Abril de 1549 saíe para el 
Japóii, à donde Ilegó después de cuatro meses de navegar entre 
escollos y tormentas, y toca á la frontera de Cbina y, sin poder 
penetrar en el Império, muriô á 2 de Diciembre de 1552. El que 
lea estas indicaciones reoorrieudo el mapa, coraprenderà los tra- 
bajos de Javier al anunciar el Evangelio en tan distantes y vá¬ 
rios países, maliometauos unos, idólatras otros, más ó menos sal- 
vajes todos. Oalcúlase que convirtió más de cien mil almas, pre¬ 
dico en cien islas ó reinos diferentes, y dilató en seis mil le- 


(a) "El dia 19 de Marzo de 1549 se descubrieron las repugnantes y obsce¬ 
nas fignrus de mármol en Sant.a Maria de Fiore, obra de Baccio Bandinello 
que re])resenfcaba \in Addn y una Eva; toda la ciudad lo censuro altamente, 
y extraüó que el duque tolerase semejantes figuras en una iglesia, delante 
dei altar donde se coloca el Santísimo Sacramento,—En el misrao mes se 
descubrió en la igle.sia dei Espiritu Santo una Piedad, regalo de un floren- 
tino, y se decía que el original era dei inventor de la.s porquerias, Miguel 
Angeí Buonarruoti, salvándole el arte, pero no la devoción. Todos los pin¬ 
tores modernos, para imitar tales caprichos luteranos, no pintan ni escul¬ 
pem hoy en las iglesias más que figuras copaces de extinguir la fo y la de¬ 
voción; pero confio en que Dios enviará un dia á sus santos á echar por 
tierra ías idolatrias de este género. “ De un manuscrito de la Magliabecha- 
na, citado por César Cantú, tomo V, pág. 140, de Gaspar y Boig, 1856. 
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gnas los términos de Ia Iglesia. Estando el Santo en Malaca en 
1545, habian llegado â Goa para ayudarle los PP. Ántonio Cri¬ 
minal, Jaan Beira y Nicolás Lancilotti, enviados por San Igna- 
cio; después fueron Pablo Oamerino, Enrique é Ildefonso Capria- 
ni, Gosme de Torres, Juan Pernández, etc. 

11^0. Méjico, descubierto por Grijalva en 1518, fué llamado 
Niieva-Espana por nn soldado que recordo á su patria al encon- 
trarse en medio de una civilización relativamente muy adelan- 
tada. Hernán Cortós sc embarcó en Cuba eu Febrero de 1519 
para conquistarlo, llevando en la tripulación al mercenário P. Ol¬ 
medo, y parece que à algunos franciscanos. En más de una oca- 
sión el prudente religioso hubo de conteuer el arrebatado ceio 
dei capitán, dispuesto siempre â derribar ádolos para colocar la 
cruzjsin considerar las consecuencias de su precipitación. En 1521 
León X organizo una raisión de franciscanos, que no pudo lle- 
varse á cabo; pero en tiempo de Adriano VI fueron enviados tres 
religiosos flaraencos, y luego una misióii de once franciscanos 
espanoles regida por el venerable P. Martin de Valência, prepa¬ 
rado por Dios con muclias pruebas extraordinárias y con mila- 
gros. Habiendo llegado á Vera-Cruz la víspera de Pentecostes 
en 1524, dividieron el país en cuatro regiones, abrieron seminá¬ 
rios para recoger y educar á losjóvenes, ensenândoles lectura, 
escritura y canto, y aprendiendo de ellos la lengua mejicana, de 
la cual el P. Francisco Ximónez compnso la privnera gramática 
antes de pasar un aiio: aquellos escolares dóciles y perspicaces 
aprendieron cuanto se les enseiíó, y Inego fueron maestros do 
sus compatriotas, vistiendo algunos el hábito religioso. En el 
mismo ano 1524, Fr. Martin presidio un siiiodo de cinco sacer¬ 
dotes seculare.s, diez y nueve franciscanos y seis doctores en De* 
recho canónico, que, además de otras cosas, mandó qvie los con¬ 
vertidos no tuviesen sinó una mojer, escogiéndola entre las que 
antes tenían. En 1526 fué otra misión de franciscanos, una de 
mercenários y oti’a de domiuicos, y en 1533 una de agustinos, 
aumentándo.^e en adelante el número de los predicadores y maes¬ 
tros, ya con los enviados de Europa, ya con los formados en el 
mismo Mejico. En 1525 el Papa oreó el obispado de Nicaragua, 
confíado á Diego Alvarez Osorio; en 1527 el dominico septuage¬ 
nário Jnlián Garcós tomó posesión dei nuevo obispado de Tlas- 
cala; el priíner obispo de Méjico fué Juan de Zumárraga, de Du- 
rango. Eu pocos anos fueron bautizados siete millones de con¬ 
vertidos. Para tan grande resultado DÍos ayudó con pasmosos 
milagros. 

De los médios humanos empleados por los misioneros, 
el más eficaz fué la educación de Ia juventud indígena, siguien- 
do el ejemplo de los primeros franciscanos. “Mi ocupación duran- 
„te el dia, escribía en 27 de Julio de 1529 Fr. Pedro de Gante, se 
„reduce á ensenar á leer, escribir y cantar, y por la noche cate- 
„quizo ó predico.“ El venerable Pr. Martin de Valência, en carta 
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de 12 de Junio de 1531 decía: “Los niãos que educamos soii uu 
„modelo de dulzura y de docilidad. Algunos de ellos ya predlcau 
„en público, coa gran admiración de ciiantos les escucliau, y su 
„C6lo nos da grandes 6speranzas.“ Los fundamentos de la doc- 
trina se pusíeron en verso y en música para que los niíios los 
cantasen por las calles, y á los mayores se les ensenó á declamar 
unos pequenos discursos sobre los puntos más importantes para 
que los predicasen eu sus familias. Para las ninas se fundaron 
conventos de monjas clarisas en Tezcuco y Guaxoeinco y de 
monjas y seiioras de Tercera Orden en Méjico y otras ciudades, 
protegiéndolas la reina Doüa Isabel, esposa de Carlos V, y Dona 
Juana de Zúíiiga, esposa de Hernán Gortés. El obispo de Méjico 
en la citada carta de' 1531 anadía: “Las senoras que la reina 
„Dona Isabel nos ha enviado d© Espana, tienen más de mil ninas 
„bajo su dirección, y por este medio la tierna juventud de uno y 
„otro sexo aprende los principios de la fe, y los ensena luego á 
,,los do más 6dad.“ En 1534 murió Fr. Martin de Valencia, 
acompanando á su muerte muchos prodigios, que se repitieron 
enando en 1567 la Santa Sede perinitió dar culto á sus relíquias, 
Seria sobrado prolijo nombrar á todos los misioneros que murie- 
ron en olor de santidad. 

Eu 1530 saiió de Espana para la conquista dei Perú 
Francisco Pizarro, que desde 1524 á 1527 había recorrido sus 
costas con el profeso Francisco Marco y el sacerdote Alfonso de 
Molina, que se quedo en Túmbez y murió no se sabe cómo; en 
esta segunda expedicióu le acompafiaron vários dominicos, entre 
ellos el venerable Vicente Valverde y veinticuatro religiosos de 
la Orden de la Merced. La-guerra civil que dividia á los perua¬ 
nos facilitó la conquista; pero las divisionos que surgieron entre 
los espafioles retardaron el arreglo dei país hasta 1548, en que el 
recto y prudente Gasca fué nom brado presidente por el Empe- 
rador. Conquistada Cuzeo en 1533, se edificó uu convento de 
franciscanos y un templo, elevándose á capital de diócesis al ano 
siguiente: el lego Juan Callelena murió allí en olor de santidad. 
En el mismo 1534 otros franciscanos llegaron á Quito, fundando 
sucesivameiite muchos conventos en diversos puntos, así como 
los dominicos. El sistema de que se valían para convertir à los 
Índios consistia también en educar á la juventud: Fr. Mateo de 
Xumilla (Mareia) fundó dos colégios en Lima, tradujo en estilo 
poético los principales puntos de la doctrina, y habiéudolos en- 
seüado á una porción de nifios, iba con éstos de pueblo en piie- 
blo, á donde entraban cantando, con admiración y enterneci- 
miento de los indígenas; murió en 1578 célebre por vários mila- 
gros, después de haber predioho la hora de su muerte. Alfonso 
de Alcahices, natural de Benavente, adquirió en los colégios de 
Lima el concepto de modelo de todas las virtudes. Al P. Valver¬ 
de, piimer obispo de Cuzeo, le veneraron por mártir por haber 
miierto hacia 1554 á manos de los salvajes do Puna, que había 
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ido á catequizar. Paulo III en 1548 elevó Ia catedral de Lima á 
metropolitana dei Peru, cuyo primer arzobispo, P. Loaysa, fundó 
en 1557 la universidad, con facultades obtenidas dei Papa y dei 
Emperador. Los mercenários y agustinos tomaron también bue- 
ua parte en los trabajos de la conversión dei Pení, 

Habiendo el clima de América probado bien á los ne¬ 
gros traidos á Haiti durante el gobierno de Bobadilia (1047), al- 
gunos colonos pensaron en traer mayor número para apresurar 
el desmonte y cultivo dei território sin atropellar á los indígenas; 
pero no se pensaba entonces en establecer el tráfico negrero, sinó 
en utilizar la fiierza de los negros, á quienes se trataba benigna¬ 
mente. En la junta de Burgos (1048) se discutió si seria conve¬ 
niente Ia introducción de negros, y en 1515 se encargo á los tres 
jerónimos (1049) que examinasen si seria oportuna para llevar ade- 
lante la colonización, librando â los indios dei peso principal dei 
trabajo; los partidários de la libertad de óstos se inclinaban á la 
introducción, no porque juzgasen á los negros de naturaleza infe¬ 
rior, sinó por contiderarlos más ritiles que los naturales. Císneros 
no permitió durante su regencia que se practicase la trata. Menos 
escrupulosos los ministros flamencos de Carlos V, cuando Las 
Casas volvió k Espafia en 1517 á reclamar su protección en favor 
de los indios, le dieron permiso para llevar negros; luégo los mis- 
mos flamencos obtuvieron dei joven monarca el privilegio de 
proveer de negros á las colonías, privilegio qüe vendieron á los 
mercaderes genoveses por una fuerte cantidad para hasta el ano 
1532. Eu este ano Hernando de Castro obtuvo permiso de llevar 
cincuenta negros á Cuba para una fabrica azucarera. La Iglesia 
reprobó siempre la esclavitud, tanto de los negros como de los 
indios. A la reprobación de Pio II (964) siguió la de León X, que 
dijo ser contraria á la religión y á la naturaleza (a); la de Pau¬ 
lo III, que declaro invención dei demonio la idea de que á los 
indios se lés podia hacer esclavos, y en 29 de Mayo de 1537 es- 
cribió al arzobispo de Toledo reprobando el tráfico negrero, etc. 
Carlos V restringió las ooncesiones hechas, prohibiendo en 1531 
traer siervos de Gebofe, en 1543 la.conducción de mulatos, en 
1550 la de esclavo negro que fuese de Levaute, y en 1552 la de 
mulatos y esclavos de moros ó judios. 


(a) Non modo religionera, sed etiam naturam reclamitare servituti: Fa~ 
bron Vit. Leôn X. 
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CAPÍTULO XXIII. 


SUMARIO; 1124. Julio III, papa.—1123. Segunda época dei Concilio dc Tremo.—1126. San 
Pedro de Alcântara.—1127. Maria dc Inglaterra.—1128. Marcelo II, papa.—1129. Paulo IV, 
p.-ipa.—1130. Ucliro dc Carlos V.—1131. Felipe 11. —1132. Protestantes en Espana.—1133. 
Pri meros autos dc fc.—1134. Otros autos de fe.—1133. Juicio dela Inquisición.— 1136. 
Providencias contra el protestantismo.—1137. El protestantismo en Escócia.—1138. Isabel 
dc Inglaterra. —1139. Asesinato de Maria fiLslnardo. 

11^1. El cardenal dei Monte, elegido Papa con el nombre de 
Julio III en 8de Pebrero de 1550, “iutrodujo, dice un historiador, 
„reformas en la Dataria, instituyó una congregación de selscar- 
„denales para preparar ia reforma en la provisión. de benefícios; 
„maadó á los cardenales que poseian vários obispados que renun- 
„ciasen á todos, monos uno, en el término de seis meses; publico 
„una bula contra los legos que se mezclaran en el conocimienbo 
„de la lierejía, para contener ã los venecianos que habían asocia- 
„do inquisidores laicos á los eclesiástico.^; veló incesanlemente 
„por la c juservación de la paz entre la Iglesia y el Império; sos- 
„tuvo la inmuniclad eclesiástica, violada por algunos magistra- 
„dos espafioles y franceses y restableció los concordatos deNico- 
„lás V para la provisión de benefícios en Alemania" ^9õ8). 

Por bula de 14 de Noviembre reanudó el Concilio de 
Tronto, senaiando el 10 de Maj^^o. de 1551 para la primera sesión 
de esta segunda época, que fue la XI dei Concilio: en ella sepre- 
sentó un caballero francês con cartas de Francisco I, en las que 
Hamaba al Concilio siraplemente Junta] pero la respuesta que 
recibió fué digua de la ofensa. Después de la sesión XIV cele¬ 
brada á ‘25 de Noviembre, manifestando los protestantes deseo de 
presentarse en el Concilio, se les envió un salvoconducto, y s© 
difirió hasta 28 de Abril de 1552 la sesión XV, senalada para 25 
de Enero: mas los herejes, en vez de presentarse, se coligaron 
.con el rey de Francia y renovaron las hostilidades con tan ines¬ 
perado ímpetu, que faltó poco para que prendiesen al Emperador 
en Inspruck. Con este motivo muchos obispos y doctores huye- 
ron de Trento, y la sesión XVI sólo sirvió para suspender otra 
vez el Concilio. De esta suspensión son responsables más que 
naclie los franceses. 

En 1554 Julio III aprobó las regias dadas por San 
Pedro de Alcântara para la reforma de los franuiscanos. Este 
Santo, nacido en 1499 en la villa de Extremaclura cuyo nombre 
lleva, fué desde joven un ejemplar para los demâs, así en Sa¬ 
lamanca, en donde estudió el Derecho, como en el convento de 
Manjarrés, eu donde recibió el hábito à los diez y seis afíos, ade- 
lantando en virtud al paso que adelantaba en edad. Santa Teresa, 
que le trató, dice de él: “Paréceme fueron cuarenta anos los que 
„me dijo que había dormido sólo hora y media entre noche y día. 
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„y que este era el mayor trabajo.de penitencia que babía teiiido 
„ 0 n los princípios, de vencer el sueüo, y para esto estaba siempre 
^de rodillas, ó en pié... En todos estos anos nunca se puso la ca- 
„piUa, por grandes soles y aguas que hiciesen, ni cosa en los piés, 
„ni vestido, sinó un hábito de sayal, sin ninguna otra cosa 
„sobre las carnes, y nn mantillo de lo raismo encima... Comer á 
„tercero dia era muy ordinário... Le babía acaecido estar tres 
„anos en ima casa de su Orden y no eonocer fraile alguno, si no 
„era por la habla, porque no alzaba los ojos jamás... A mujeres, 
„jamás miraba.“ Oompuso un tratado De la oradón y contempla- 
ción, estimado de todas las persouas ilustradas y virtuosas. Ha- 
biéndo.sele juntado algunos frailes para practicarcon todo rigor 
la primitiva Regia, formó los estatutos, aprobados por Júlio III: 
fundô el primer convento en Arravida de Portugal, el segunda 
en el Pedroso de Espana, con tanta pobreza, que en la celda dei 
Santo no se podia estar de pie. Eué su dichoso transito á 18 de 
Octubre de lõ62. 

BBW. Muerto Enrique VIII de Inglaterra (1104), subió al 
trono Eduardo VI, educado en el luteranismo, á quien el duque de 
Nortumberland casó con su hija Juana Cray, haciendo que la 
nombrase heredera, á pesar de que vivían dos hijas de Enrique, á 
saber, Maria, habida en el matrimonio con Catalina de Aragón, é 
Isabel, tenida de Ana Bolena. Apenas murió Eduardo en 6 de Jú¬ 
lio de 1553, la corte proclamo efectivamante á Juana Cray; pero 
los pueblos, cansados de tanta opresión, proclamaron á Maria la 
Católica ,cual desterro á losmuchosextranjerosque, bajo el nom- 
bre de predicadores reformados, habian acudido á enriquecerse 
con los despojos de la Iglesia;mandó castigar según las leyes á los 
que habian conspirado contra su derecho, que eran los protectores 
de la herejía (a)] abolió las leyes contra los católicos; llamó dei 
destierro á los obispos que habian sobrevivido á la persecución, y 
tenía el proyecbo de restablecer Ia unidad católica, asi como Enri¬ 
que había trabajado en establecer la unidad cismática. Maria se 
casó en 25 de JuIio de 1554 con Felipe II, vindo ya de dona Maria 
de Portugal (ó), y en 1.® de Diciembre dei mismo ano el cardenal 
Polo (1102) entró solemnemente en Londres como legado de la 
Santa Sede; JulioIII, que celebró estos acontecimientos con gran¬ 
des demostraciones de alegria, murió en 23 de Marzo de 1555. 


(a) '‘Maria la 8anguinaria“ la han Ilamado los autores protestantes; pero 
si bien fué al.guna vez más rigorosa de lo que aconsejaban los obispos, en su 
reinado sólofueron ajusticiadas doscientas setenta y nueve persouas, algu- 
nas culpables de grandes crimenes, todas de haber combatido sus derechos al 
trono y la antigua religión dei país. En estos últimos tiempos Cobbet y otros 
protestantes le han heeho más justicia, 

{b) Este casamiento, que parecia una alianza poderosa para Maria de 
Inglaterra, fué desgraciado, porque loa protestantes acusaron álos reyes de 
querer convertir á Inglaterra en província espaüola, levantando en favor de 
la horejia el seutimiento patriótico. 
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11^8. En 9 de Abril le fué nombrado sacesor el cardenal 
Marcelo, llamado después Marcelo II, hombre hábil en las lenguas 
clàsicas, amador de las artes, dibujante y escultor elegante; pero 
couociendo los males causados ya por el renacimiento, deseaba 
que las artes volviesen á inspirarse en el cristianismo (a). A Car¬ 
los V, que le ofrecía una pensióu, le dijo: Hasia àhora he sido 
nistro libre dei Papa, y quiero continuar libre de comiwoniisos con nin- 
gúnpríncipe. Poco después de elegido contesto al embajador impe¬ 
rial, que le pedia indulto para un asesino: No meparece conveniente 
comenzar el pontificado con el perdôn de un homicida. Instándole 
los eortesanos á admitir en palacio á dos sobriuo.s, dijo: ^Qué tie- 
nen que hacer mis sobrinos en el palacio apostólico? ^Es acaso de sitpa- 
trimònio? Era muy parco en la comida, madruga ba mucho, y para 
no molestar á los criados, se encendía la lámpara. Estos hechos 
hacían esperar un pontificado feliz; pero Dios le puso término, 
enviando la muerte al Pontífice á 30 dei mismo mes en que ha- 
bía sido elegido. 

SISO. Sucedióle en 23 de Mayo con el nombre de Paulo IV 
el cardenal Garrafa (1082), sacerdote de costumbres muy severas, 
animado dei espiritu de verdadera reforma y sostenedor de los 
derechos de la Iglesia; apenas comia lo suficiente para sostener la 
vida, y ayunaba con frecuencia, habiendo contribuído á restable- 
cer la observância dei ay uno en la Iglesia; dormia poco, y se le- 
vantaba sin llamar á ningún criado para no privarles dei dòn de 
Dios, que así llamaba al sueilo. Dos veces salvó á Roma dei fiam¬ 
bre. Fué autor de la Regia de los teatinos, dei tratado De symholo y 
de otro De emenãanda Ecclesia; mandó cubrir las estatuas des¬ 
nudas de los renacientes, y promulgó en 1657 un índice de libros 
proliibidos, en el cual iucluyó muchos de los de dicha secta. Mu- 
rió á 18 de Agosto de 1559. 

1130 . Cansado Carlos V de su fatigoso reinado, abdicó los 
Países Bajos en 25 de Octubre de 1555 y todos los dem ás domí¬ 
nios espanoles en 16 de Enero de 1556 á favor de su fiijo Felipe, 
y en 7 de Septiembre los dei império á favor de su hermauo Fer¬ 
nando, que fué el primer emperador coronado sin pedir la apro- 
bación pontifícia. Entonces Carlos se ratiró al monasterio de 
Yuste, preparándose á una muerte cristiana, que le alcanzó á 11 
de Septiembre de 1558. 

1131 . iQué diremos de Felipe II de Espana? Que era un gran 
carácter, austero consigo mismo, tanto al menos como con los 
demás, y dotado de una constância inquebrantable, confiésanlo 
sus mi-^mos adversários. Como aúu no está concluído el gran dra¬ 
ma de la historia moderna, eu el cual le tocó representar un papel 
importante y difícil, los pareceres sobre su ejecución son todavia 


(a) Dícese que pensó en desterrar la música de las iglesias; pero le disua- 
dio Palestrína, maestro de capilla dei Vaticano, conmoviéndole con la Misa 
á seis voces llamada ãel Papa Marcelo, compuesta con esta ocasión. 
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diversos: su memória es muy grata á los católicos, mieiiti'as los 
protestantes le llaman ei Demanio dei Meãiodía. Diremos con leal- 
tad y llaneza los faudamentos de tan opaestos juicios. Guando 
Felipe II siibió al trono, la guerra dei protestantismo contra la 
religión se hallaba en su punto más álgido y, humanameate ha- 
blando, el triunfo dependia dei partido que Felipe adoptase; iqué 
habría sucedido si ei rey de Espana y de los Países Bajos, esposo 
de la reina de Inglaterra, joven y dotado de tan altas prendas, 
se hiibiese becho protestante? ^qué, si para estar bien con todos 
hubiese proyectado conciliaciones imposibles por medio de algún 
Ínterim? Basta proponer estos problemas para que se compreiida 
su magnitud. Felipe no vacilo en declararse resueltamente cató¬ 
lico y dispuesto á impedir que eí protestantismo se propagase en 
sus domínios,* empero desde este momento hubo de prepararse á 
sostener una luclia gigantesca contra los príncipes protestantes, 
ouya fuerza había crecido inmensamente por la unión dei poder 
espiritual al temporal. Para contrarestar esta fuerza vióse en la 
precisión de aumentar la suya, sometiendo á una sola dirección 
central las províncias todavia mal unidas, destruyendo algunos 
fueros que le impedían coger en su mano todos los hilos dei go- 
bierno civil, y tomando en las cosas eclesiásticas la partequepudo 
sin quebrantamiento de la autoridad religiosa: en ima palabra, 
fundando un absolutismo católico para resistir al absolutismo 
protestante. Tal es el punto de vista desde el cual conviene mirar 
á Felipe II. Los que le ceusuran, si son católicos, no conocen lo 
premioso de las circunstancias en que se ballaba para cumplir su 
misión de salvar el catolicismo en Espaila. El absolutismo y la 
centralización administrativa desconocidos en la época cristiana, 
no son os de ITelipe II siuó dei protestantismo que los invento 
é hizo necesarios- 

Como el renacimiento no babia sido popular en Espaiia 
(993-1071), tampooo el protestantismo halló cabida en el pueblo 
espanol; siendo preciso que viniese de fuéra ya formado, traído 
por algiinas personas que siguiendo á Carlos V en sus viajes, se 
habían dejado seducir por los protestantes alemanes. Dejando á 
B-odrigo de Valera, cuyas desatinadas explicaciones de la Biblia 
le bicieron ser teuido por loco, los primeros protestantes espaiio- 
les fueron el Dr. Agustin Cazalla, canónigo de Salamanca y ca- 
pellán de Carlos V, ambicioso de medroy nombradía; Constantino 
de la Fuente, casado con dos mujeres, y viviendo ámbas ordenado 
de sacerdote, euoubriendo la liviandad con refinada bipocresía; 
Isidoro de la Beina, famoso bumanista; Egidio de la Fuente, ca- 
nóuigo de Sevilla. Guando la Inquisición acudió á cortar este 
fuego, asocnbró lo mucbo que babia prendido en algunos lugares: 
en 1555 buyeron de Sevilla un doctor Júan, que-fué á estable- 
cerse en Ginebra, y otras aiete personas, y otros abjuraron sus 
errores; en 1557 buyeron doce frailes, entre ellos los superiores 
dei convento de San Isidro, el prior y el vicário de atro convento. 
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y el prior da Ecija. Esfcos protestantes estableciéndose en Ingla¬ 
terra, Suiza y Alemania, sigaieron en relación con sus amigos en 
Espana y les enviaban biblias y libros de la secta por medio de 
gentes de malvivir y contrabandistas, valiéndpse hasta de botas 
de vino con doble fondo; engano que no desoubrieron los adua- 
neros sinó cuando se lo aviso D. Francisco de Alava, embajador 
en Francia. De resultas de este descubrimi«?nto fueron presos el 
maestro Blanco, los licenciados Juan González y Cristóbal de 
Losada; Fr. Cristóbal de Arellano, conventual de San Isidro; 
Fray Jerónimo Caro, dominioo, el beneficiado Zafra; Juan Ponce 
de Leóii, hermano dei conde de Bailén y primo dei duque de Ar¬ 
cos; Juana, mujer dei Senor de la Higuera, etc. Todo esto eu An- 
dalucía. En 1559 se descubrió otro foco protestante en Vallado- 
lid, y luego otros en Murcia y Zaragoza. 

#i;Sí5. Entonces la Inquisicióri, que al prinoipio había usado 
de blandura, aplicó el rigor de las lej^es, como era su deber y de- 
seaba el pueblo espanol, celebrandose vários autos de fe. El pri- 
mero tuvo lugar en Valladolid á 21 de May o de 1559 con asisten- 
ciade la Princesa regente, dei Príncipe de Asturias, dolos Consejos 
y dignatarios de la Corte y de innumerable muchedumbre de es¬ 
pectadores; en él fueron ajusticiados Agustin Cazalla, que sufrió 
el castigo con ejemplar resignación; su hermano Francisco, pá- 
rroco dei obispado de Palencia; su hermaua Beatriz; Alonso Pérez, 
maestro en Teologia; Cristóbal Ocampo, caballero de San Juan; 
Cristóbal Padilla, caballero de Zamora; Juan Garcia, platero; 
Francisco Pérez, juez de Logrono; Oatalina Ortega, viuda dei 
comendador Loaisa; Isabel de Estrada; Oatalina Román, beata: 
Juaua Velázquez, criada de la marquesa de Alcauices, y Gonzalo 
Baeza, português; todos los cuales se confesaron antes de morir. 
Antonio Herreruelo, ãbogado de Toro, murió impenitente. Otros 
fueron reconciliados y condenados á diferentes penas. En 24 de 
Setiembre Imbo otro auto en Sevilla, en el que 21 presos fueron 
relajados y 80 reconciliados y penitenciados. 

113 Mientras esto sucedia en Espana, Felipe II se hallaba 
en Flandes, de donde vino antes de acabarse el mistno mes de Se¬ 
tiembre, y en 8 de Octubre inmediato presencio en Valladolid 
otro auto, en el que Carlos de Sesa y Juan Sáncbez fueron que- 
mados vivos; Fr. Domingo Rojas licenciado, Diego Sáncbez, Pe¬ 
dro Cazalla presbítero, cinco monjas, Pedro de Sotelo, Francisco 
de Almarza, Gaspar Blanco, quemados en cadáver; tres monjas, 
dos beatas, Isabel y Oatalina de Castilla, Teresa de Oxpa, Ana 
de Mendoza, Leonor de Toro, Francisco de Coca, Isabel de Pe¬ 
dresa, Jerónimo Lôpez, Oatalina Becerra, Antón González, Fray 
Fernando de Puyas, ’y Pedro de Aguilar, penitenciados. Cuén- 
tase que habiendo Carlos de Sesa dicho al Rey: gConqiie asíme 
dejâis quemar? Felipe le respondió: T âun si mi hijo ftiera hereje 
como vos, yo mismo traería la lena líara quemarle. 

1135 . De lasencilla narración delos hechos se deduce:!,® quo 
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los antos de fe no fueron decretados por Felipe II sinó por los tri- 
biinales coníurnie à‘ las leyes espanolas en ausência dei monarca: 
S.** que Ia luqnisición dei tiempo de Felipe II era la misma que 
habían fundado los Reyes Católicos con autoriísación pontifícia, 
y no una Xnqoisición nueva; 3.° que los ajusticiados lo fueron con 
razón y con aplauso dei pueblo; 4.® que su número fué muy corto, 
si se compara con las muertes causadas en otras naciones por el 
protestantismo, felizmente detenido en las fronteras de Espafia 
por estos castigos oportunos. 

Para evitar semejantes escarmientos, Felipe II tomó 
varias medidas preventivas, como fueron el mayorrigor enlacen- 
sura de libros (a), la prohibición de ir los jóvenes á estudiar fuera 
dei reino, la obligación de obtener título para ejercer la medicina, 
la proteceión concedida á las personas virtuosas y á la enseiianza 
católica, y la creación de nuevos obispados (h). 

llííí. Los luteranos llevaron desde el principio su propagan¬ 
da á Escócia; pero se les opuso el rey Jacobo V, quien en 1528 hizo 
quemar al propagandista Patrício Hamitton, resistiendo á las 
promesas y amenazas de su poderoso vecino Enrique VIII, que 
pretendia que Escócia siguiese la apostasia de Inglaterra. Muerto 
Jacobo en 1542, sucedióle Maria Estuardo, todavia nifia, bajo el 
gobierno dei conde Aran, que dejó crecer el partido protes¬ 
tante formado antes secretameute por el oro y las promesas de 
Enrique VIII. Eu 1546 se trató de reparar ei mal causado ya por 
los traidores k la relígión y á la patria, y no reprimido bastante 
por loa fieles; pero auxiliados aquéllos por Inglaterra se levanta- 
ron en armas, pudiendo apenas ser contenidos por el gobierno, 
ayudado dei de Francia. Los protestantes escoceses abolieron ge- 
neralmente el episcopado, formando la secta {ireshíteriana que sólo 
admite simples presbíteros para el gobierno y administración de 
las cosas religiosas. 


(a) La censura previa de los libros había sido ostablecida por los Reyes 
Oatól COS (^981; Felipe II la hizo más rigorosa, pero menos canónica, eucar- 
gándola á su Ccnsf jo, exeeptnando los iibros de rezo y las cartillas de en- 
seüai' á leer para los cuaies bastaba la aprobación dei obispo respectivm. En 
bnenos princip.os no pnede aplaudirse la disposicióa de Felipe 11, porque al 
rey no le toca juzgar las doctrinas religiosas, sinó hacer que se ejecuten las 
sentencias de los obispos, jueces instituídos por Jesucrisio: tal vez el Rey 
contando con el acuerdo de los obispos, se propuso solamente libvarlos de l.a 
ouiosidad qne llevan consigo cienos castigos, ó bacer más pronta y efectiva 
la prohibición. 

{b) For bulas de Paulo IV de 14 de Mayo de 1559, los obispados de Cam- 
y Utrecht en los Países Bajos fueron elevados á metrópolis, y creados 
14 obispados en diclia província; en 1061 se erigió el obispado de Orihuela; 
en 15T1 faè concluído por bula de San Pio V e‘ arreglo de la nueva catedral 
de Barbastro y la división de las de Jaca y Huesca, unidas desde la recon¬ 
quista; en 1576 se dividió en dos ©1 território de Segorbe y Albarracín; la dió- 
cesis de Terueifiié creada en 1577; Ia igiesia de Solsona fué erigida en cate- 
dra. en 1593; en 1595 la cole^iata de Valladolid se convirtió en díóoesis su- 
IVagáuea de Toledo. 

Tomo II. li 
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liííS, Habiendo muerto eu Noviembre de 1568 Maria reina 
de Inglaterra, debía hereclar la corona Maria Stuardo reina de 
Escócia, porque Isabel, hija de Enrique VIII 3 ’ de Ana tio podia 
reinar segúii ei derecho iiigiés por ser bastarda; pero és ta, apuya- 
da en el partido protestante usurpó el trono, y después de algunos 
actos que itidicabau vaciiación de áiiimo, se declaró perseguidora 
atrocísima dei catolicismo. El arzobispo de York canciller dei rei¬ 
no, el obispo de Londres famoso diplomático, Tonstal de Durhani 
gran literato, Wit de Wiucliester distinguido poeta, Waston de 
Lincoln excelente teólogo, etc., dieron coa la vida un brihante 
testimonio de su fe; otros prelados y varones insignes hnyeron; 
el clero y los religiosos tuvieron numerosos mártires; pero, triste 
es decirlo, la mayoría de los obíspos faltaron à su debei*, espan¬ 
tados ante el martirio ó seducidus por loa halagos dei gobierno, 
que dejó á los apóstatas las autiguas riquezas de la Iglesia. Re- 
dactóse una liturgia poco diferente de la católica en lo exterior, 
aunque esencialmente diversa en la signiíicacióti dogmárica, 
confeccionóse im caleu-lario en que figuraban Saa Enrique VIII, 
San Eduardo VI, S;»n Wiclef, San Latero, San Jnan Hus, etc , 
y la fiesta de la Reina- Vírgen que era la misma Isabel aún viva y 
enredada en relaciones escandalosas con el conde de Essex. De ta! 
organización resulto la secta anglicana] mas antes de airaigarse 
en ias costumbres, se derramo muclia sangre y la-* continuas 
variaciones introducidas por el Parlamento en la di-ciplina re¬ 
ligiosa y la formación do nuevas sectas comi) los puritanos, caá- 
Iceros (íí), etc., cansaron gravLimos trastornos. 

ItSÚ. Isabel levanto á los protestantes de Escócia y rodeó de 
traidores á Maria Estnardn, que cayó prisíonera de los sublevados 
en 1567 y abJicó en su hijo Jacobo VI; encerrada en Lochleven, 
falta de todo eonsejo, se escapo y refugio en poder de su enetni- 
ga, que en las cartas le manifestaba un hipócrita afecto. Isabel 
mandó encerraria y formarle vários procesos de que salió bien 
por su inocência, hasta que en 1 Õ 86 la sentencio á ran^Tte sin 
liabórsele probado ningnn delito y no obstam e lasrei lainacio- 
nes de todas las potências. “Aun cnando se hnVúese procedido 
„con las formalidades qno se exigen para el hombre mds ir>felíz, 
díjo Voltaire, “áuri cnando so hubiese probado que Maria bu^ca 
„ba por todas partes socorro y vengadores, no .se la po-lía decla- 
„rar criminal; Isabel no t^mia sobre ella otra juri.sdiecuSn que la 
^del fuerte sobre el débil y dpsgraeiado.“ La muer'e de Maria 
Estuardo, á 8 de Febrero de 1587, fué la de un mártir, y si en su . 


(a) XjOS oiáhcro^ (tem1>lones) tnvieron por jefe á Pox, zapatero, fanático 
ignorante y furioso; reunidos en un gran .salón, permnnecían en absoluto 
silencio, hasta que uno de ellos, de cabeza más exaltada, se ponia á predi¬ 
car. temblando covn-i si e.stuviese poseido de una bebre, y los de oá*! le imi- 
tãban, produciendo una nlgarnbía infeinal. Declan queel Esidriru ^anto les 
inspiraba las palahras, y p- oducia aqwdlos movimientos. Aíin hay de esto-s 
sectários en América, á uonde fuerun desterrados. 
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vida linbo faltas, -la bistoiia las olvida de buena gana para recor¬ 
dar el valor y la resignación con qne entrego la cabeza al verdu¬ 
go , pefdonando á sus enemigos: habiéndole el conde de Kent 
indicado que podria librarse renunciando á la “superstición papis- 
ta,“ Maria dijo á las pucas pi-rsonas que se compadecí>tn de su 
suerte; No es tiempo de llorar sinó de regodjarss, pues el conde ha des- 
cuhitrto que mi relújión es el motivo de mi muerte. fc>u hijo Jacobo VI 
adoptó ei anglicanismo. 


CAPITULO XXIV. 

SUMARIO; 1140. Pio IV, papa.—1141. Continuación dei Conrilio (Ic Trentc. —1142. Semi¬ 
nários conciliares.—1143. Conrlusión dcl Concilio. —1144. Obediência á sus dccrclos.— 

H4S. Concílios provinciales. —1146. Creaciôn de seminários en Espana. 

í 840. En 26 de Díciembre de 1556 sncedió al papa Paulo IV 
el virtuo.so Juan Angel de- Médici.'<, que tomó el norai>re de 
Pio IV. Decreto, por bula de 23 de Noviembre de lõGO, la conti- 
nuación dei Concilio de Trento; pero la Corte de Fraucia, quejo- 
sa de que en la bula no se diese á su rey el título de hijo mayor 
de la lylesia, opuso dificulta les; despnés nacieron otros obstáculos 
de las disputas entre los embajadores de BVaucia y Fspafia sobre 
el derecho de jirecedencia, fnndándose los espauoles en que Ho- 
norio I había llamado rey católico é, Suintila (433) antes qiieGre- 
gorio III liam ase rey rristianísimo á Carlos Martel (404). 

IIIS. Vencidas al fiu estas dificultados, se abrió el Concilio 
á 18 de Enero de 1562 , reducién lo.^^^e la sesión de este día , que 
fué Ia XVII, á la const.itución de la asamblea; en la XVIII, 
26 de Febrero, so dió uu salvoconducto â los protestantes , y se 
norabró una coinisión de Padres para redactar un índice de los 
hrosprohihidos óque hubieseu de probibirse; la XÍX, 14deMayo, 
decreto su prorogacióu hasta4 de Junio, á instancia lie los france¬ 
ses que no habían llegado todavia; la XX, 4 de Junio, hnbo de de • 
crebar Qtra prorogación liasta 16 de Julio , en la cnal, (jue fuó la 
XXI, sedefiuióque no hay nfcesidad decomulgar baju las dos es- 
pecies, excepto el celebrante, yq>ie los párvulo.s no está nobligados 
á la comunion sacramental; la XXII,.17 deSetiem' re.expuso con 
tanta sublimidad como piadosa uución la doctrina catdlica sobre 
el santo sacrificio de la Misa, tlictando varias provi-leneias para 
asegurar la buena formación de los cabi:dos y su asiste.toia al 
coro, y exoomulgando á los que usurpasen los biene-s de !a Igíe— 
sia y de Ia beneíicencia. En el tiempo que trp.nscnrrió hasta la ce- 
lebración de la sesiónXXIII, 15 de Julio de 1563, Jas congrega- 
ciones preparatórias de.t*atieron con viveza .sohro el niigen de Ia 
institución episcopal y la obligación de la resideucia , cne>tión 
delicada y que no era necesario definir puesto que los herejes 
prescindían de ella ; no así la ductrina sobre oi origen, naturale- 
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za y uso dei sacramento dei Ordea, acerca dei cual errabau pro 
fundamente los prutestantes, y por esto fué definida con mucba 
claridad. En los capítulos de reforma atendió el Concilio á lafor- 
mación de nn clero virtuoso ó ilustrado, estableciendo los inters- 
ticios, ejeroicios espirituales y repetidos exámenes ; y para pro¬ 
porcionar á los jôveues llamados al sacerdócio eduoación piadosa 
y científica , creó los seminanos iriãentinos. 

Como en esta época la mayoría de las universidades 
babian perdido el carácter religioso de su origeu , varias erau 
protestantes, en otras dominaba el espirita pagauo dei Renaci- 
miento, nada â propósito para inspirar la devocióu eclesiástica, 
era preciso fundar establecimientos nuevos en tod(>s los reinos, 
y el Concilio acometió esta grandiosísima empresa sin reparar 
en que la Iglesia había sido empobrecida y abandonada de la 
gent-ralidad de los gobieruos. Un diputado espanol dijo con razón 
en el Congreso que el decreto de creación de seminários bastaria 
por si solü para la gloria dei Concilio. Permítasenos bacer de él 
un breve análísis. I, Objeio de los seminários: educar en piedad y 
religión à los jóvenes desde sus primeros anos, y antes qne con- 
traigan hábitos viciosos, considerando cuán difícil es de otro 
modo que perseveren en la disciplina eclesiástica. 11. En dónde 
delen estuhl-ecerse: en todas las catedrales é iglesias mayores, cerca 
de las mismas iglesias 6 en otro Ingar conveniente, á elocción dei 
obispo: si alguna fuese tau pobre que no pudiese crear seminário, 
el sínodo provincial ô el metropolitano cou los sufrágàneos más 
antíguos cuidarán que se elijau uno ó más colégios en la inetró- 
poli ó en titra iglesia de la misma proviucia, en donde scan edu¬ 
cados los jóvenes delas iglesias pobres ; en Ias grandes diócesis 
puede el obispo crear más de un seminário, depeuilieiido todos 
dei establecido en la catedral. Si algán prelado se manífestase 
negligente en cumplir este decreto, el arzobispo apremiará al 
obisfMi, y'el sínodo provincial al arzobispo y superiores. III. Quié- 
nes dnhen ser admitidos en el seíninario: los nírios de edad, al meuos 
de doce ah >s, de legítimo matrimonio, que sepan leer y escribir, y 
cuya índole y voluntad itidiqiien que tienen vocación eclesiásti¬ 
ca; los hijos de los pobres han de ser preferidos , pero no se ex- 
cluye á los ricos, con tal que se mantengan y reunan aíjuellas 
condiciones. IV. Loque se les ha de enstnar: gramática, canto, 
cômputo eclesiástico y demas buenas artes; despuós Sagrada Es¬ 
critura, libros eclesiásticos , homilias de los santos , admiuistra- 
ción de sacramentos, eepecialmente el de la penitencia, y los ritos 
y ceremi.nias. Obsérvese qne este curso de matérias es casi el 
mismo que el antiguo de las ev^cuelas catedrales , dejando á los 
obispos en “las demás biienas artes„ !a iibertad necesaria para 
ampliarlo según las necesidades He los tiempos; el Coninlio nada 
dice de clàsicos paganos, ui filosóficos, ni 'iterarios, significando 
con su silencio que deja subsistente la profiibición hêcha por el 
Concilio de Letrán (10õ5). V. JJisciplina dei seminário: el obispo 
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€uidará qiie los alumnos divididos en las clases qae le pareciere, 
oigan misa todos los dias, confiesen cada mes, comulgüen segúa 
dictameü dei propio coufesor, y sirvan eu los dias festivos en la 
catedral y otras iglesias; los díscolos ó iucorregibles y los que den 
mal ejemplo seràn castigados conveuientemente, y si esto no 
basta, serán expulsados. VI Catedráticos dei seminário. Los obis- 
pos, arzobispos, primados y demàs ordinários de los lugares obli- 
garán, hasta con privación de frubos, á los obtentores do esco- 
iasterios y á cuantos tengan cargo de lección ó de doctrina, á en- 
senar en el seminário por si mismos, si fuesen idôneos, ó por susti- 
tutos aprobados por el Ordinário; y si ellos no nombraren persona 
digna á juicio dei obispo, éste hará el nombramiento. En adelante 
las dignidades llamadas schólasterias no podráu conferirse, pena 
do nulidad, sinó à los doctores, maestros y licenciados en Teolo¬ 
gia ó Derecho canónico, y á personas idóneas que puedan por si 
mismas desempenar la ensenanza.—C(ímo se ve, el Concilio no 
indico nada sobre confiar los seminários á regulares, lo cual ha 
heclio creer á algnnos que los Padres quisieron que solamente 
enseüasen en dichos establecimientos los sacerdotes seculares (a). 


(n) Is videfcur tum scopus fuisse cleri, ne seminariorum admiuistratio et 
i‘egimeu mandari posset regiilavibus, quos cum sua privilegia imaiune.s ple> 
mniqrie taciant episcopali jurisdictioni.s, hiuc miuus idonei videri possunt ad 
clericos episcopali império arctissime et religiosissime devin-àeudos Tho- 
massin. Vet. eí nov. Eccles. discipl p. II, lib, 1, cap 102. San Carlos Borromeo 
“dejó por algunos anos el gobierno de los seminários á los Padres de la 
Companía de Jesus, de quienes solia SQi virse en todos los ministérios de la 
Iglesia; pero con sentimiento de ellos se lo quitó luego, y lo dió á la congre- 
gaciôn de los Oblatos, como diremos en su lugar, para poder tener más inti¬ 
mo conocimiento de los sujetos y de lo que aprovechaoan, y así dedicarlos 
después más oportunamente á la cura de almas ó á los canonicatos ò á otros 
ofícios según la capacidad de ellos." {Giorano^ en la Vida de San Carlos, lí, 3.) 
En Francia mucbos obispos, al fundar los seminários los encargaron á regu¬ 
lares, pero ya en tierapo de Luls XIII los pasaron ásacerdotes seculares.— 
Siondo el objeto de los seminários formar sacerdotes q[ue bajo las ordenes dei 
obispo le a3'uden en el gobierno y dirección de la díócesis, parece conve¬ 
niente que los profesores perteuezcan al mismo estado para ensenar á los 
jóvenes con la palabray con el ejemplo. Los que asi piensan reconociendo 
las ventajas de la ensenanza dada por regulares, dieen que, debiendo éstos 
obedecer á sus superiores religiosos, el obispo no puede disponer inmediata- 
mente de ellus ni estar jamás seguro de quo no se los qnitarán; que siendo 
tan grande la influencia dei profesor en los alumnos. los mejores jóvenes 
entrau en la religión de los maestros, quedando solamente los medianos en 
fervor y en talento para el obispado; que siendo la cátedra el puesto en que 
un eclesiástico tieno mayor proporción de ampliar sus conocimientos, difí- 
eilmente habrá entre el clero secular quien pueda dedicarse al estúdio de las 
cuestiones más importantes y resolver las dei obispado con la autoridad 
científica conveniente; y que cuando por cualquier motivo falten los religio¬ 
sos, la diócesis quedará desamparada de hombres notables en saber y conse- 
jo.—Juzgamos atendibles estas razones en circunstancias norraales y cuando 
el obispo pueda constituir convenienteraente el profesorado de su seminário 
con Sacerdotes piadosos é ilustrados de la diócesis; pero si llegare el caso en 
que hubiesen de cerrarse algunas cátedras 6 encargarse varias á un solo 
profesor ó confiarias á personas poco dispuestas para la eduoación y ense- 
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VII. Gohierno de los seminários: Ç)\ obispo con coQsejo (aim consiUó} 
de dos capitulares y dos sacerdotes de la ciudad uombrados uno- 
de cada clase por el mismo obispo y los otros respectivameiite por 
el cabildü y el clero de la ciudad sefiala las rentas, y toma cuenta 
anualmeiite eu presencia de los mismus (praesentibus diiobiis â Ca- 
pitulOy et ioÜdtím á Clero civitatis deimtatis). Si ocurrit-se alguna di- 
ficultad por la cual se iinpidiese ó perturbase la institucióii ó 
conservación dei seminário, el obispo con los sobredicbos dipu- 
tados {Kpiswpm cum siq^a deputatü) ó en su caso el sínodo pro¬ 
vincial proveeràn lo más conveniente para feliz aprovechamiento- 
dei seminário. Las demás cosas los obispos las dispondrán y vi- 
gilarán con consejo de dos cauónigos de los más antiguos y más 
graves nombrados por los mismus {cum consilio diiorutu canonico- 
rum seniorum ei gravionim, qnos ipsi elegerint). Así los seminários 
quedan «.-ncargados compleiamente al obispo y consejo eclesiásti¬ 
co, con exelusión total deautoridadesy patronos laicos. VIII. Ben¬ 
tas dei seminário: están constituídas pur los bienes que algu- 
nas iglesias y lugares tenían con destino á la educación y ma- 
nutención de nifi.iS, una parte de las reatas dei obispo, dei cabil- 
do, de cunlesquiera dignidades y prebendas, abadias y prioratos, 
áun de los regulares y exentos, de los hospitales que se dau eu tí¬ 
tulo à administración, de otrus lugares piadosos y de las fábricas 
de las iglesias, de todas las demas rentas eclesiásticas, do otros 
colégios destinados á eiiseS.ar para bien común de la Iglesia si 
actualmento no sirven, de las cufradías y do todos los monaste- 
rios no mendicantes, de las décimas perteaecientes á los laicos 
(de las cuales suelen pagar los subsídios eclesiásticos) y á los mi¬ 
litares, excepto los de tían Jnaii de Jerusalén. Esta porciòn la se- 
nalarà el obispo con consejo de los dos capitulares y dos sacerdo¬ 
tes de la ciudad dichos, y si alguien rehusare pagar, el obispo le 
obligarà hasta con censuras. 

tllJÍ. La sesiónXXIV, 11 de Noviembre, defioióladoctrina 
dei matrimonio, continuando las prescripciones para la reforma. 
La XXV y última duró des dias, 3 y 4 de Jjiciembre, dehniéu- 
dose en el primero la doctrina acerca dei purgatório, culto é 
invocación de los .santos (a), y concluyéndose el tratado de re- 


nanza, ^íno deberà el prelado considerar como un beneficio dei cielo el encon¬ 
trar religiosos que le ajmden en cosa de tanta trascendencia como es la ior- 
mación de nn buen clero?—La Congregación de Cardenales para la interpre- 
tación dcl Concilin decluré mús tarde que en donde no pudiese crearse semi¬ 
nário, .se piisiera cátedra de latín y de música, prefirieudo para estos cai*go- 
á los jesuítas. 

(a) Ei sagrado Concilio aprovechó esta ocasión para reprender solemnes 
mente á los pintores dei renacimiento. cuyas libertados impúdicas hemos 
censurado. Ômnis ftirpi^ qttaesitts, decreta el Concilio, eliminetar] oinnis dniiqué 
lascívia vitetur; ita ut procaci vemistate imagines non pingantur nec ornentnr.., 
nihil profanum, nihifque inhonvstwm appareat; cum domum Dei deceat sanctitudo. 

Qué conccpfo tendrán de la antoriaad dei Concilio de Trento los que pintan 
y los que toleran ninos y virgenes y ángeles que causan rubor? ^Bastará. 
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formación con ia de un graa número de punfcos á cual más impor¬ 
tantes; ea ei segundo dia se promulgo un decreto sobre indulgên¬ 
cia y una exliortación á la abstinência, ayuno y santificación 
de Jas fiestas. Resolvióse que los trabajos hochos por las comisio- 
nes de libros prohibidos, catecismos y libros liuirgicos se entre- 
ga«ea al Sumo Pontífice, á fiii de qne se concluyesen por su auto- 
ridad. Finalmente, los Padres encargaron al mismo Romano 
Pontífice que resolviese cuantas dificultades presentase el plan- 
teamiento de lo decretado llamando á las persunas de su mayor 
confianza, ó convocando otro concilio ó como jnzgase más con¬ 
veniente. La alegria de los Padres al poner feliz término á las 
sesiones fuó indescriptible; muchos la manifestaron cou lágri¬ 
mas, todos con el entusiasmo de las aclamaciones que recorda- 
ban las de los mejores tiempos de Ia Iglesia. 

En 26 de Enero de 1564 Pio iV confirraó con su auto- 
ridad apostólica y mandó recibir y cumplir los decretos dei Con¬ 
cilio, y comenzó à trabajar una serie de bulas iraportautísimas 
para ponerlo en práctica. En el mísmo 1564 promulgo ei índice de 
libros prohibidos (a) y los reglamentos hechos por el Concilio so¬ 
bre este asuiito, y compuso Ia profesión de fe. Jnan líl de Por¬ 
tugal y la República de Venecia admitieron inniediatameute y 
sin reserva alguna el Concilio. Felipe II mandó observarlo como 
ley en todos sus Estados, aunque con algunas restricciones para 
los Países Bajos. En Francia el Parlamento se opuso á recibirlo, 
con excusa de que disminuía los derechos de la corona, y Car¬ 
los IX no se atrevió à promulgarlo, diciendo al núncio que los 
decretos se pondríau en práctica unos después de otros, sin hacer 
promulgación sülemne para no alborotar á los calvinístas. Para 
Alemania el emperador Fernando pidió antes la comunión bajo 


para excusar esta falta la costumbie, cuando precisamente el Concilio quiso 
quitaria ensu origon? 

(a) 1. Todos lo ; libros prohibidos por los Sumos Pontífices 6 por los Con¬ 
cílios antes de 1515 contínúan prohibidos. 2. Se prohiben todos los libros de 
los heresiarcas y los de los demás here es que traten expmfaso >le religióu; 
los de estos iiltimos que no traten de religión, se permiten después de exa¬ 
minados y aprobados por teólogos católicos do orden de los obispos é inqui¬ 
sidores. 3, 4, Las versiones y traducciones de la Bíblia eu lengua vulgar po- 
drán pf>ririitir,se á las personas á quienes no puedan c.vusar dallo á juicio dei 
pArroco ó confesor. 5. Los diccionarios, concordâncias y libros análogos es¬ 
critos por herejes se permiten después de expurgados, si necesitaren serio. 
6. Los libros de controve -aia religiosa en lengua vulgar podrán permitirse 
aieníéndo.se á la regia dada para la Icctura de la EscrituríP Sagrada 7. Se 
prohiben dei todo los que traten exjn'ofi‘so de cosas deshonestasi; “los libros 
antiguos escintos por paganos se permiten á causa de la elegancia y pro- 
piedad dei lenguaje, jicro en ningún caso se darán á leer á los niíios.^ 8. Los 
libros cuyo principal argumento es bueno, pueden concederse después de 
expurgados. 9. Se prohiben todos los libros de nigromancia, sortilégios, etc. 
10. Para la impr'e8ión deben seguirse las regias prescritas por el Concilio 
Lateranense, pidíendo y obteniendo licencia escrita dei prelado ordinário. 
Los obispos é inquisidores podrán pi-ohibir en sus diócesis los que juzguen 
perjudiciales, áun cuando no parezean prohibidos por las regias anteriores. 
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las dos especies, Io cual I 0 fué concedido, y que los sacerdotes ca¬ 
sados pudiesen volver á la Iglesia sin dejar sus mujeres, lo cual 
le fué justameute negado por Pio IV. En Polonia la sabiduria dei 
Núncio Ooininendon logró que ei Key y las Cortes admitiesen el 
Concilio en el mismo ano lô64, á pesar de las intrigas de los ho- 
rejes y de los dos prelados más poderosos dei reino. 

1115 . De vuelta los obispos en sus diócesis, se apresuraron 
generalmente á poner en obra los decretos de Trento, venciendo 
las dificuitades que oponían los sostenedores de los privilégios 
abolidos y los enemigos de la reforma. En Erancia los concílios 
de E-eims en lò64 y de Cambray en 156õ decretaron la observân¬ 
cia de los decretos trideutinos que no se oponían á las doctrinas 
galicanas, pero sin decir de donde los sacaban, por no estar acep- 
tado el Concilio. En Espaüa fueron leidos y obedecidos en ei curso 
de 1564 y lõ6õ por los concílios de Sevilia^ Tarragona, Toledo, 
Zangoza, Valência, Santiago (celebrado en Salamauca), Grana¬ 
da, Braga, Ebora, Mójico y Liraa. El clero, en general, obedeció 
como debía; en Cataluüa los cabildos de Gerona y de Lérida opu- 
sieron algúti obstáculo que luego fué vencido. En Castilla la opo- 
sición presentó másgravedad; pues reunidos en Valladolid algu- 
nos canóuigos de León y de otras catedrales invitaron á los 
demás cabildos á unírseies, recogieron fondos y escribieron á 
Poma suplicando contra el Concilio por la conservación de sus 
privilégios Mas Felipe II atajó el naciente cisma escribiendo en 
26 de Setiemhre de 1564 al obispo de León que informase sobre 
lo habido, ofreciendo el auxilio de la autoridad civil, y en 21 de 
Noviembre dirigió una Peai cédula al deán y cabildo de la misma 
catedral por haberse celebrado aquel conventículo ‘‘pretendiendo 
„ vi vir con licencia y liberta d, y no sujetarse á la reformación que 
„tan santa y justameure se liizo en el Concilio.“ Así los maios 
clérie:os abrían la puerta al regalismo. 

G. Estos trabajos por una parte, por otra la pureza de doe- 
trina en nnestras universidades y los muchos conventos en que 
florecía la ensenanza eclesiástica, hicieron que los obispos espa- 
üoles procediesen ã la erección de seminários conciliares con mo¬ 
nos premura de la que parecia regular, habiendo sido ellos en gran 
parte los que prumovieron el decreto conciliar que mandaba ere- 
girlos. Además una ley de 1586 “encargô al Consejo el cuidado de 
„quo los prelados hiciesen seminários conforme á lo dispuesto eu 
„el santo Concilio de Trento," con lo cual quedó sometido al go- 
bierno civil y* á las trabas dei expediente un asunto que el Con¬ 
cilio había encargado exclusivamente á los obispos (a). Sin em¬ 
bargo, se fundaroii vários, y admira que antes de terminarse el 
siglo pudieseii estar abiertos catorce, á saber: el de SanCecilio de 


(a) Habiendo el Ilmo. D. Luia Garcia de Haro presentado el piau de su 
seminário ea 1587, no rocayé aprobación hasta 1597, en que ei prelado ya 
había muerto. 
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Oranada (anterior al Concilio), de Tarragona desde 1569, de Mon- 
donedo desde 1570, de Huesca desde 1580, de Córdoba desde 1583, 
de Palencia desde 1684, de Málaga desde 1587, de Valladolid des¬ 
de 3588, de Cádiz desde 1589, de Murcia desde 1592, de Barcelona 
desde 1693, de Gnadix desde 1595, de Zamora desde 1597, de Lugo 
desde 1598, quedando preparados los elementos para otros que se 
abrieron á principios dei siglo siguieute. Por motivos ahora di- 
fíciles de averiguar, los seminários espanoles se fuudaron geue- 
ralmente prescindiendo de las comisiones capitulares dispuestas 
por el Concilio, siendo pocos los que bayan merecido con propie- 
dad el título de Tridentinos ò arreglados ad formam Concilii. 

CAPÍTULO XXV. 

SUMARIO: H47. Padres espnflolfs en TreiUo.—1148. Su Influencia.—1149. Noticia dc al- 

gunos—H30. EIY. Fr. Uarlolomé de los Mártires.—HSl. Nolicia de algunos doclorcs. 

—M.S2. Aria.s iMontano. —H53. EI arzobispo Carranza.—H54. Obscrvación dc Balines. 

— HS3. Primei' resultado dei Concilio.—H56. Sitio de Malta y muerte de Pio IV. 

1149 ’. Cuanto dijéramos acerca de la sabiduria, piedad y so- 
licitud de los Padres de Trento seria poco para lo que merecen: 
sólo quien estiidie detenidameute sus capítulos, ya sobredoctrina, 
ya sobre disciplina, podrá formarse algúu concepto ajustado de )a 
vastidima erudioión, de la profundidad de talento, dela elevación 
de miras, d l ceio por la gloria de Dios y reforma de las costum- 
brea que pusieron al serviciode lalgit-sia. Pero no debemos pasar 
por alto que Ia principal gloria, en lo que á los hombres pertene- 
ce, correspondió á los Padres espanules: no lo dice la pasión pa¬ 
triótica, afírmanlo los bechos. De cinco teólogos enviados por 
Paulo III, dos erau espajololes^ á Alonso Salmerón, de Tole¬ 

do, y Diego Láinez, de Almazán. Julio III envió dos teólogos, que 
fueron los dos jesuítas nombrados. De siete que envió Pio IV, 
cinco fueron espaüoles, á saber, Fr. Pedro de Soto, confesor de 
Carlos V, cordobés, que murió en Trento eu 1563, Alonso Salme¬ 
rón ya citado, Francisco Torres, Antonio Solis y Fr. Jerónimo 
Bravo. De los doce canouistas elegidos ue toda la Iglesía, en el 
pontificado de Paulo 111, diez erau espanoles, á saber: Francisco 
Vargas, Alonso de Zoi:illa, Pedro Naya, Juan Quintana, Juan 
Velasco, Juan Morf-11, Pe iro Zarra, A ntonio Félix, Juan Sarabia, 
Melcbor Vozmediano (después « bispo de Guadix), uno era francês 
y el otro ílameaco; en el pontificado de Julio III sirvieron los 
mismos ó no hubo doctores canouistas, pues no se halla lista de 
ello.s. En el pontificado de Pio IV se nombraron veintiun cano- 
nistas, dos franceses, tres italianos, uno português y quince es- 
pafioles, que fueron: Francisco Sancho, canóuigo de Salamanca, 
Pedro Mercado, Francisco Trujillo, Diego Sobaons, canónigo de 
León, Pedro Fuentiduenas de Segovia, Duis Juan Villera, Juan 
Fonseca, Miguel de Orouscupe de Navarra, Alonso Fernández 
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Guerra, Miguel Ifcero, José Puebla, Jiiaii Chacóii, Autouio Garcia, 
Juan de Barcelona y Benifco Árias Montano. Los teólogos envia¬ 
dos por el Emperador fueron to los espaiiuies, aunque podia ela- 
girlos de Alemania ó Paises Bajos. De diez y siete teólogos y 
canonÍ8tas enviados por Felipe ÍI, eatoreeeran espaÜoles, á saber: 
Cosme Hüi tolán, FernandoTricio (después obispo de Salamanca), 
Fernando Velosillo (después obispo de Lngo), Tomás Dasio ca- 
nónigo de Valência, Antonio Govarrubias, Fernando Vázquez 
Meucbaca, Pr. Juan Ramirez, Fray Alfonso Contreras, Fr. Mi¬ 
guel de Medina, Fr. Juan Lo bera, Cosme Palma de la Fuente, 
Fr. Juan Gallo, Fr. Pedro Fernàndez. los generales de Orde¬ 
nes Tí-lígiosas eran espaiioles Francisco de Zainora de los francis- 
canos, y Diego Láinez de los jesuítas. También eran de Espafia 
Autouio Parrages de Castillejo, Gaspar Cervantes, Juan Autoli- 
nez de Brizianos de la Ri vera y Antonio de San Miguel, o bispos 
de diócesis italianas. 

Los o bispos, teólogos y canonistas espaüoles repre- 
sentaron en Trento un papel bríllantísimo, distinguiéndose tanto 
como por su saber, por su ortodoxia y austeri<lad. En las cues- 
tiones de reforma de costumbres, propendieron siempre á las más 
severas; en las de dogma manifestaroa siempre la más viva adhe- 
sióii á la Santa Sede, sin que este afecto les vedase reclamar la 
corrección de los abusos introdueidos en la curia. Si cíerta pre- 
vención contra los extraujcros, natural hasta cierto pnnto cuan- 
do de todas partes salían herejes; el temor de acarreaar nuevos 
males, disgustando à Carlos V que al cabo era el soberano más 
sincerameute católico, y acaso la inHuencia dela superioridad de 
Espafia sobre las demás naciones, les hicieron llegar alguna vez 
á los limites de la oposición, su conducta manifesto luego que no 
eran guiados por móviles rastreros, sinó por miras nobles y des- 
interesadas. Pedro Soto, poco antes de morir, escribió al Papa 
que biciese declarar que la residência y autoridad <le los o bispos 
son de deroeho divino, pero que se deiinie.se al misrao tiempo que 
el Papa es superior al Concilio y no puede ser juzgado por éste. 
-El mismo Vargas, cuyas demasias de lengnaje no hemos apro- 
bad", pasó los últimos anos de su vida en el monasterio jerôni - 
mo de Cisla. Gran diferencia entre nuostros reformadores y los 
extranieros. 

Ilt». Callaudo acerca de mnchos de aquellos doctos y vene- 
rables varones, tendriamos por falta no dar breve noticia de los 
más uotables. El sapientísimo D. Antonio Agustín, natural de Za- 
ragoza, estudió en Alealá, Salamanca y Bolonia; á los 27 afios 
fré auditor de la Rota; Julio III le envio por Núncio á Inglaterra 
y Paulo iV á Alemania; Felipe II le presentó para el o bispado 
de Lérida, desde el cuaí fué promovido en 1577 al arzobispado 
de Tarragona, que gobernó hasta 1586; sus costumbres fueron 
siempre graves y su conducta irreprensible; compuso Antiquae 
cólhcliones decretalium, con notas; Cânones poenitentialeSf también 
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anotados; Júris Fontijicii veteris epitome, De Etnenãatione Gratiaiii 
dfalogif Constüudones y estatutos para las iglesias de Lérida y 
Tarragona, varias obras sobre Dereclio civil y otras sobre anti- 
gúedades. Martin Pérez de Ayala, obispo de.Segovia y despuós 
arzobispo de Valência, de grandisimo iugenio y de un ceio aciivo, 
publico una, Drfensa de las tradiciones apostólicas^ uii Catecismo 
en árabe y espaiiol, Actas sinodales y otras obras, y murió en 1566. 
D. Diego Cüvarrubias, profundo en Derecho civil, en el Canônico 
y en Teologia, presidente dei Consejo de Castilía, obispo de Ciu- 
dad-Rüdrígo y después de Segovia, murió en 1577, dejando 
escritas algunas obras muy estimadas de los jurisconsultos. Ilon 
Pedro Goüzàlez de Mendoza, hijo dei Duque dei Infantado, obis¬ 
po de Salamanca, escribió la liistoria de la ultima época dei Con¬ 
cilio. Pr. Juan de Munatones, obispo de S^^gorbe, coleccionó y 
dió á luz c'’n un prólogo las obras de Santo Tomás de Villanueva. 
D. Juan Bernardo Diaz de Lugo, muy hábil en las lenguas giie- 
ga y hebrea, autor de nna, Fiúctica critimial canônica, uno, Ins- 
trucción de prelados, un Aviso á los curas de almas, otro á religiosos 
y predicadores, etc., fué vicário general de Salamanca, después de 
Toledo, y úli imamente obispo de Calahorra, en que murió en 
1656. D. Francisco Blanco, obispo de Orense, después de Málaga, 
y más tarde arzobispo de Santiago, e.scribíó Consejos para el go- 
bierno de im obispaão, tratados sobre el oficio de párroco, ductriua 
cristiana, coro y oficio divino, y murió en 1581. Pr. Francisco 
de Orantes, franciseano, obispo de Oviedo; al moriren 1584, dejó 
varias obras, de las cuales la principal es Locorum catholicorum pro 
Romana fide adversus Calvini Institiãiones Hbri VIL Pn 1562 murió 
D. Diego de Alava Esquivei, obispo de Astorga y después de Cór- 
doba, autor dei docto libro De los Concilios universales, y de lo que 
debe hacerse para la reforma de la religiòn y de la república cridiana. 

1130. Hizose notable eu el Concilio por su ilustrada activi- 
dad y la santa independência con que reprendia todos los abusos, 
el V. Pr, Bartolomó de los Mártires, llamailo asi dei título de la 
iglesia en que fué bautizado, cuya vida escribió el V- Granada 
antes de su muerte, para hacer ver que también en los tiempos 
modernos es posible practicar y se practican heróicas virtudes en 
la Iglesia de Dios, Nació en 1524 en Lisboa, á los 14 anos eiiíró 
en la Orden de imanto Domingo, y en 1558 fué elegido arzobispo 
de Braga, dignidad que hubo de aceptar, porque el provincial, 
que era eí V. Pray Luis de Granada, se lo maudó en virtud de 
santa obediência y bajo pena de excomunión mayor. Elevado á 
tanta altura conservo la austeridad dei convento; todos los dias 
se levantaba á las tres de la manana, hacía oración, leia la Escri¬ 
tura y los Padres, y á las ocho celebraba Misa, después de la cual 
daba audiência y se ocupaba en los negocios hasta el anochecer 
en que volvia á Ia oración y al estúdio, acostándose á las once; 
su comida era parca y sencilla; dormia sin sábauas y jamás usó 
camisa de Uno; las rentas sobrantes, que para él lo eran casi to- 
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cias, repartialas â los pobres y á los hospitales, y tenía un sacer¬ 
dote para eosenar la doctrina cristiaua á los que acudíau por li- 
mosiia. Predicaba con frecuencia eu estilo llano, pero diguo de Ia 
palabra de Dios; cuando iba de visita, se adelantaba á sn aeom- 
paüamiento para meditar. Visitando al Papa, Pio IV le presentó 
su subrino San Carlos Borromeo, diciendo: Os encomiendo esfejoven 
cardenaf; contenzad por élla reforma.—Santisimo Padre, repneo el 
arzobispo, si yo Imhiese vist&à todos los mrdemales en el estado en que 
Dios ha puesio al cardenal Boi-romeo^ no Imbiera propuesto a' Concilio 
como necesaria su reformación, sinô que Jos huhiera j/roiuesto â e^los 
como modelos. El Pontífice le enseüo las obras que estaban hacieu- 
do en el palacio para concluir las cooienzadas por sus anteceso* 
res, y le preguntó qué le parecían:^— que vuestra Santidaãme 
lo manda, respoudió Bartolomé de los Mártires, hablaré con fran¬ 
queza. Este palacio será digno de los arquitectos que lo han hecho, pero 
seguramente no es digno de Vuestra Santidad. Goucluido el Concilio 
vuivióse à Braga, fundó un convento de su Orden, un colégio de 
Padres jesui tas y el seminário conciliar; después de ‘23 anos de 
obispado obtuvo permiso para retirarse á un convento, en que 
vivió como novicio, muriendo en 16y0, Sus obras mas estimadas 
son el Stimuluspa^torum, im Catecismo y el Compendio dela vida es- 
pirituíd. 

flIAl. De entre los demás espanoles que concurrieron al Con¬ 
cilio, nombraremos al frauciscano Alonso de Castro, consultor de 
Felipe II, autor de los excelentes tratados Contra todos los herejes 
y De lapotestad de la ley penal, y predicador de gran fama; murió 
en 1558 siu tomar posesión dei arzobispado de Santiago, para el 
que había aido propuesto. Pr. Domingo Soto, dominico, catedrà- 
tico de Salamanca, publico dos libros De la naturaleza y de ta gra¬ 
da, Comentários á vários libros de la Biblia, un Cnferismo y diver¬ 
sas obras mo7'ales y de derecho; decíase como adagio, Qni sdt Sotum 
scit totum, y corrian parejas en él el saber y la vírtud; murió en 
1560. Fr. M''lchor Cano, también dominico y catedrático de Sa¬ 
lamanca, gran teólogo, filólogo, historiador y filósofo, compuso 
una Relaciòn de los sacramentos en general, otra de Lapf^nüe^icia en 
particular, y los Lugares teológicos, introduciendo en el estúdio de 
la teologia este útil tratado preparatório, que han imitado todos 
en adelante; murió en el mismo aüo que Soto. Fr. Pedi o Soto, 
dominico, estudió en Salamanca, fuó confesor de Carlos V, arre- 
gló los estúdios en la universidad alemana de Dillingen, resta- 
bleció la doctrina católica en las de Oxford y Cambridge de In¬ 
glaterra r n el breve reinado de Maria (1127), y llamado por el 
Papa pasó en 1561 á Trento, en donde murió; son obras suyas las 
Instituciones cristianas, el Compendio de la doctrina católica, el Méto¬ 
do de la confesión, el Manual de los clérigos y los Libros contia Bren- 
do. P. Diego Láinez, uno de los primeros companeros de San 
Ignacio (1107, 1109), y sucesor suyo en el generalato de laOom- 
pafixa, gran teólogo, notable por su prudência, disputo con Beza 
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en los coloquios de Poissy, trabajó macho eu Trento y en otras 
partes contra los herejes, y murió en 1665, dejando escritas mu- 
chas obras, en grau parte ilegibles por las muchas abreviaturas y 
mala letra. Cosme Damián Hortola, abad de Vilabertrán, muerto 
en 1566, arreglo los estúdios de la universidad de Barc<-lúna. tra¬ 
bajó rauclio en cotejar los códices griegos y hebreos de la Escri¬ 
tura con los latinos, y publicó un Comentário y paráfrasis dei 
Cantar dt'. Jos Cantares. Fr. Andrés de V«ga, franciscano, catedrá¬ 
tico de Síilainanca, escribió De justifimiione libri XV, algnnos 
Comentários sobre los Salmos, y murió en 1570. Luis de Carvajal, 
tambión franciscano, pubdcó una defensa de la vida monástica 
contra Erasmo y los renacientes, un libro de Sentencias teolôfjicaSj 
muriendo en 1671. Miguel de Medina, de la misma Ürden seráfi¬ 
ca, docto en lengnas orientales, historia, Santos Padres y Sagra¬ 
da Escritura, escribió la Christiana Faraenesis sive de recta in Dexm 
fide, la erudita obra De sact'orwn hominum continentia, una De in- 
dtdgentãs contra haereticos, otra De igne piirgatorio, y el Tratado de 
la verdadera hamildad. Gaspar Cardillo de Villalpando, nombrado 
teólogo dei Papa en lugar de Pedro Solo á Ia muerte de éste, ca- 
nónigo de Aicalà, murió en lõ9l, dejando tr^^Sermones predica¬ 
dos en el Concilio, vários Tratados contra los protestantes, unos 
Comentários sobre los ConciHos Toíedanos, un Catecismo para ninos, 
y otras obras. Francisco Torres, jesuita, tradujo dei griego mu- 
chí^imas obras y escribió contra los herejes, muriendo en 1566. 
Alonso Salinerón, uno de los diez primeros discípulos de Sin Ig- 
nacio, alabado en Italia, Aleinania, Polonia, Francia é Irlanda 
por sus sermones al pueblo y discursos científicos, a-^istió al Con-’ 
cilio en sus tres épocas, y murió en 1585, dejando vários volúme- 
nes Sí.breei Nuevo Testameuio, tratados contra los herejes y ser¬ 
mones. 

M-rece párrafo especial Benito Arias Montano, gloria 
de Espaiia y de la Iglesia. La ciudad de Sevilla le dió asisteiícias 
para seguir la carrera de las letras; con la teologia apreiidió las 
lengnas sabias, y viajando por Europa se perfecciunó en las vivas.- 
Recibiò el hábito de Santiago en San Marcos de Leóu, pero se 
retiró á meditar y estudíar eu la Pefia de Aracena, obispado de 
Sevilla, desde dunde fué llevado a) Concilio porei obispu Ayala, 
y à- la vuelra de Trento ya no pudo permanecer escurecido. Ha- 
biéndose agotado los ejemplaresde Ia Biblia poliglota de Cisneros 
(1044), Felipe II quiso hacer otra edición raejorándola, y encargó 
á M íiitano la direcciõn de esta obr^i, entregáudolelos tipos fun¬ 
didos á expeiisas de Cisneros, los Códices que habían servido para 
la edición de Alcalá, algunos que no pudieron entonces aprove- 
charse por lu gar tarde, y otros siete que Cisneros había compra¬ 
do en Veneeia. Priricipíóse en 1571 y duró seis aiios la imprebión 
de esta Biblia Begia, que salió en cinco tomos, à los cuales Arias 
Montano aüadió otros tres contenioiido la interlioeal deSanctes 
Pagnino y un diccionario. Felipe II, que costeó los gasuos, lo 
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man-^ló seis mil escudos para emplear en compra de manuscritos 
para la biblioteca dei Escoriai. La uuiversidad deLovaiua aprobó 
el trabajo de Arias, y el Papa lo aceptó con alegria; pero bubo 
qnien le aeusó â la laquisición de haber torcido el sentido de la 
Escritura, acnsación de que le absolvió el papa Gregorio XIII, 
imponieiido silencio á los detractores. Montano escribió además 
imeve libros de Anliyüedades judaicas^ muchos Comentários sobre los 
libras sagradoSfVAvios poemas sobre asuntosreligiosos,y m uri o eu 1600. 

Más deplorable que la acusación. de Arias Montano 
fué la dei célebre D. Bartolomé de Carranza, dominico, compabe- 
ro de Carlos V en sus viajes, conf^sor de Felipe II desde 1Õ48 y 
arzobispo de Toledo desde 1558. En Trento publico im Tratado 
sobre la residência de los obispos^ que desagrado á vários prelados; 
despnés escribió unos Comentários soh'e el Catecis^no, con ménos 
claridad que la que seria de desear cuando trata de la justifica- 
cióti; ayudando á morir á Carlos V, le dijo algunas expresiones 
que fueron consideradas sospecbosas. De esto y dei sobresalto en 
que se hallabaii los ânimos en aquellas circunstancias se preva- 
lieron los èiuulos de Carranza, que los tenia diestros y poderosos, 
para hacer dudar de su ortodoxia, envolviéndolo en un proceso 
que el canonisba Sr. Lafueüte califica de “monstruosidad juridi- 
ca.“ Hailàbase el prelado en Torrelaguna llaciendo visita pasto¬ 
ral, cuando los agentes dei inquisidor Sr. Valdós se presentaron 
á prenderle sin ninguna consideración, y Felipe II, que no la 
guardaba á nadie en matérias de herejía, no hizo nada para am¬ 
parar à su antiguo confesor y protegido. La causa seguida, parte 
en Espana, parte en Roma, consta de 24 tomos en folio y de más 
de 26.000 hojas, y duró diez y siete anos. EnR.oma sele obligó á 
al jurar algunas proposiciones y â cumplir algimas leves peniten¬ 
cias, lo cual indica que habiaal ménos osçuridad en sus obras y 
alguna culpa de precipitación ó ligereza en la manera de expre- 
sarse, pero no cosa grave. Poco antes de morir en Roma, en Mayo 
de 1576, Carranza protesto de sn inocência y de su fidr-lidad á la 
Iglesia: bien puede creerse que delante de Dios y eu sn coucien- 
cia fué ^ieInp^rt católico; pero esto no es motivo para calificar de 
in justa la sentencia de los hombres, que sólo pueden juzgar por 
lo.s actos exteriores; el mismo ilustre moribundo, al afirmar su 
in<ic>^ucia, declaro que no tenia por injusta la sentencia dei Papa. 

Bal rae-J hace con este m «tivo una observaoióu que 
cnnvieiie teaer presente, no sólo para el caso de Carranza, sinó 
también para el do otras porsonas ilustres y santas que fueron 
acusadas y encerradas por algún tiempo en la luqnisición. “Los 
„gravisimos sintomas, dice, que se observaban eu Espana, de 
„qu 0 el luteranismo estaba haciendo prosélitos, los esfuerzos de 
„b>s protestantes para introducir en ella sus libros y emisarios, 
„y la expei iencia de lo que estaba sncedi^n lo eu otros países, y 
„en particular en el fronterizo reino de Francia, tenían tan alar- 
„mados los ânimos y Ins traían tan asustadizosy suspicaces, que 
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^el menor indicio de error, sobre todo en peraonas constituídas 
„en digriidad ó seíialadas por couocimientos, causaba inquietud 
.,y sobresalto. Por otra parte, menester eS'Confe8ar que el natu- 
„ral de Carranza no era el más á propósito para vivir en tiempos 
„tan críticos siu dar algún grave tropiezo... Esto explica el 
„enigma, pues no siempre la inocência dei corazón anda acom- 
„panada de la prudência en los lábios." 

1155. La terininación dei Coucilio de Trento senala la de uno 
de los períodos más agitados y más críticos de la historia eclesiás¬ 
tica. Pues la herejía protestante se distinguió de las antiguas por 
negar à la vez los dogmas y la regia de fe dada por Nuestro Se- 
nor Jesiicristo para distinguir !a verdad divina de las opiniones 
humanas (102), por barrenar los fundamentos dela soci^dad po¬ 
lítica con los de la sociedad religiosa, por los poderosos médios de 
acción de que disponía, y por el incremento y extensión que mer- 
ced á estos médios tornó en breve tiempo: al principio la sober- 
bia literaria y la moda pervirtieron á los doctos; el robo de las 
iglesias y la liviandad sedujeron á los príncipes; la ambición y la 
incontinência arrastraron á los eclesiásticos, y el ejemplo y la 
violência empujaron à los pueblos, que, viendo caer á sus directo- 
res, no sabían à quién s^*guir; pero desde que la Iglesia, reunida 
eu Concilio, dijo: Eda esla verdad, esto el error, cesaron las vaci- 
laciones, el sofisma se hizo difícil. Europa quedó dividida en dos 
campos bien distintos: el de los protestantes, en domle estaban 
los ambiciosos, avarieutos y libidinosos, y el de los católicos, en el 
que permanecieron todos los santos y demás hombres ilustrados 
y virtuosos. Desde entonces el protestantismo paró su progreso, 
mientras en la Iglesia católica se avivó el fervor, reformáronse 
las costumbres y se emprendió en todas las esferas un maraviUo- 
so raovimiento de reacción saludable. 

fll5®. Dios permitió por entonces que los turcos renovaseu 
sus ataques: Solimán II, el mayor y más sabio ^de los sultaues, 
queriendo seiialar au vejez con una grande hazaàa, emprendió Ia 
conquista de Malta, defendida solamente por el heróico Lavallet- 
te, algnnos caballeros y el pueblo; Mustafâ. pariente dei sultán, 
el renegado húngaro Pialy, y Dragut, gobernador de Trípoli, se 
presentaroii en 18 de Mayo de 1565 delante de la isla con doscien- 
tas embarcaciones, numerosa gente y los aprestos necesarios, co- 
menzando uno de los sitíos más memorables de que hacen men- 
cióu los analtís militares. Sostúvose el sitio hasta 5 de Septiem- 
bre, en que un socorro enviado por Espana obligó á los sitiadores 
á hnir vergonzosamente; ealculóse que en los diversos combates y 
asaltos haliían perecido treinta mil iufieles; de los cristianos, dos- 
cientos sesenta caballeros y unos ooho mil paisanos. Felipe II re¬ 
galo á Lavaüette una espada y un alfange preciosos, y le seüaló 
una renta anual. Pío IV dió tarabión socorros para libertar á 
Malta, y luurió en Ia noche dei 8 al 9 de Diciembre inmediato, 
asistido de su sobrino San Carlos Borromeo. 
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CAPÍTULO XXVI. 


SUMARIO: 1137. San Pio V, pap.a.—HS8 Catecismo, Breviário y Misal romanos.—1139. 
Censura de los libros de rezo en Espana.—1160. Expulsión dc los moriscos de Granada.— 
ÍICI. Vieloria de Lepanto.—1162. San Carlos Borrotnco.— 1163. San Feltpé Neri.—1164. 
Santa Teresa dc Jesus. —1163. Reforma de los agustinos.—1166 Reforma de otras Orde¬ 
nes.—1167. Reforma de los monjts. —1168. Varias congregaciones piadosas.—1169. El 
paganismo, 

IÍ5T. Sucedióle en 7 de Enero de 1666 con el nombre de Pio V 
el cardenal Miguel Ghislieri, dominico. En d convênio^ dijo al sa¬ 
ber ia elecüióu, esperaha firmemente que me salvaria; nombrado obis- 
po y cardenal^ comencé á temer; hoy que me lian elegido Papa, casi 
desespero de mi sahación; pero Pios, que se complace en exalfcar á 
los humildes, le hizo santo. Su caridad con los menesterosos y la 
moderación para con su familia le granjearon à poco tiempo el 
aprecio general; reprimió lus juegos de fieras, la prostitución y 
otros vicios, amenazando con marcharse de Roma á algunos ro¬ 
manos que censuralían de demasia-ia su severidad. Por una larga 
serie de Bulas y Breves ordeno el cumplirniento de los decretos 
de reforma hechos en Treuto; dió nuevo impii'so á la instir.ución 
do los montepios; fundó en Ruma una Cofradia de la Dodrina 
cristiana, y exhortó por una Bula 4 los o bispos á establecerla en 
sus cliócesis; ereó la Congregadón dei índice para velar sobre los 
libros que se publiquen, prohibietido los nocivos, y trabajó contra 
las liere,ias, Como éstas solian fundar.se en textos de Ia Biblia 
triiuca'}o8 ó mal traducidos á leagua vulgar, fueron proJiibidas 
las traducciones que no lleven notas conforme con el sentido de 
los Santos Padres (a). 


(a) Los protestantes y racionalistas desde el principio de su apostasia acu- 
san injustaraente á la Iglesia de hwber prohibido lalectura de la Biblta en 
lengua vulgar para que ei puebl» no couociese ia paiabra de Dios; n«da es 
más falso. Las traducciones comenzaron 'tan pronto como Imbo nect-sidad de 
ellass (71): créese que San Jerónitno (216) tradujo la Bíblia en lengua dálmata, 
San Juan Crisóstomo en armênio, Ulfilas en gótico, Juatt obispo de Sevilla 
en árabe, y Metodio en slavóu Formadas Ias lenguas modernas, se tardô 
poco en fcraducir á ellas los sagrados libros. Cuaresmar dice que el Sr Marca 
arzobispo de Paris se llevó de Barcelona una Btblia catalaiia dei sigloXlI, y 
un proceso dc ía Inquisi.úón de 15',^0 se halió envuelto eu un pliego grande 
de fina vitela couteniendo un fragmento de la Bíblia tradu ida al catalán; 
Bonifácio Ferrer, bermano de San Vicente, hizo también una traducción al 
catalán, impresa en Valência en 1478 En espanol tenemos las traducciones 
de Ferrara, Casiodoro de Reina. Cipriano Valera, y deapué.s los Evangelios 
dei P. Petite. A fine.s dei siglo XITI, Jacobo de Voragine obispo de Génova 
latr adujoeii italiano;. Federico de Vetiecia tradujo algnnos libros bacia 
1394; eii 11 1 Nicolás Malerbi, camaldulense, presentó otra traducción, dè 
la que se hicieron treinta y tres ediciones; en alemán existe una Bíblia sin 
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115^. Como Plo IV no hubiese tenido tiempo para terminar 
el Catecismo , la reforma dei Breviário y Ia lista de libros pro- 
hibidos proyectados por el Concilio de TreutOjSan Pio V se ocupó 
asiduamente en estos importantes trabajos hasta completarJos. El 
Catecismo compnesto cón este objeto es el nunca bastante ponde¬ 
rado que lleva ei nombre de tridentino ó de San Pio V (a). Se ha 
visto cómo la Iglesia ha procurado en todos tiempos la majestad y 
uniformidad en la liturgia (671); pero en los últimos aflos se ha- 
bían introducido tantos abusos y variedad que reclamaban con 
urgência una radical reforma. Por una parte los protestantes alte- 
raban à cada paso los libros de rezo , suprimiendo , anadiendo y 
cambiando oraciones y lecciones para aoomodarlos á sus perver¬ 
sas doctrinas; por otra parte los renacientes, á título de corregir el 
iatín que llamaban hârharo, de los Santos Padres, ponian su mano 
sacrílega en el Breviário y Misal, mudando no sol amente la frase, 
sinó á veces el sentido, empleando para orar â Dios uu lenguaje 
propio para dirigírse á Júpiter y á Venus (6); además algunos ca¬ 
tólicos, como el cardenal de Santa Cruz, componían rezos suma¬ 
mente cortos, y muchos hacían rituales nuevos. San Pio ocurrió 
á este mal, publicando en 1568 el Breviário , y en 1570 el Misal, 
que mandó usar en todo el mundo, con exclusióu de cualquier 
otro que no contase al menos doscientos anos de existência (c). 


feclia, según se imprimia al principio de la imprenta; Fnst publico una en 
1472, y apareció otra eu el mísmo ano; en Nuremberg se publicó otra eu 1477, 
de la que se liicieron tres ediciòncs, y eu el mismo afiO se liicieroii en Augus¬ 
ta ocbq. ediciones de otra; en Fríincia sc publicó una enlí78, oti'a por Medard 
en 1484, otra por Guisars de Molins en 1487; en 1475 se iiuprimió en Colo- 
nia la llamada flamenca, de que se liicieron tres ediciones antes de 1488; 
en 1486 fuerou iinpresos los cuatro tomos dei Evangelio traducido por-Fray 
Gnido, con exposiciones hechas por Fr. Simón de Cadeia: en 1488 se hizo una 
traducción en bobemio; eu inglês se ballaba desde antes de los wiclefitas; 
Le Febre publicó otra en 1512; en 1*'13 se publicó en Roma el Psalterio en 
etiope;Pr. Pantaleón Justíniani, agustino, emprendió la publicación d© la 
Bíblia en Iatín, griego, hebreo, ár.ibe y caldeo, dedicada á León X, pero 
apenas halló 500 suscritores; el mismo León X hizo comenzar á su costa la 
impresióu de una uueva traducción latina por Pagniui de Liica, que inte- 
rrumpida por nauerte dei Pontífice, se publicó en Lyon en 1527; otra versión 
se publicó en 1518. Antonio Bruccioli, de FlorencÍT, publicó en 1530 una 
traducción completa de los libros sagrados, que hubo de ser puesta en el 
índice, aunque el autor no llegó á apostatar; en 548 fué publicado el Nue- 
vo Testamento baio la direocióu de Mariano Vittorío. Recuérdese la Poliglo¬ 
ta de Al calà (1044). 

(«) Su redacción fué encomendada á San Carlos, que se liizo ayudar por 
tres doíuinicos y eucargó la correceión dei estilo al literato Pablo Manueio; 
este libro es admirado justamen te por su profunda y sólida erudición, por 
su elegancia y por su luminoso método. Los jesuilas publicaron luego el 
Catecismo de Bei rmino, y á éste siguieroii otros muchos. Los protestantes 
hicieron también Catecismos, pero incompletos, porque no se atreviau á tra¬ 
tar los muchos puntos en que sus doctores no estaban de acuerdo. 

(6) En un misal de Besançon se llamó al dia de Viernes Santo, X)ie$ Ve~ 
neris Sanctae 

(c) León X encargô á Zacarias Ferreri, obispo de Guarda, la correceión 
Tomo II. 12 
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1150. fista sabia y iiecesaría disposición lialló obstáculos eu 
mucbas partes. En Espana, Felipe II tomó á pecho su observân¬ 
cia, decretando en 27 de Marzo de 1569 que no se imprimiesen 
en estos reinos, ni se introdujesen de fuera libros de rezo “sin que 
pprimero se traigan al nuestro Consejo , y se examinen por las 
ppersonas á quien lo cometiesen, y se les dé licencia firmada de 
„nu6stro nombre, para que en ellos no pueda baber uingán vicio 
pContra lo ordenado por Su Sautidad.“ Erasin duda rectisima la 
intención dei monarca al dictar esta disposición , pero traspasó 
evideiiteinente los limites de sus facaltades , pues no estaba en 
ellas la de examinar los libros de rezo por sí ni por el Consejo, 
quitando á los obispos la misión que les corresponde por dispo- 
sicióii divina. En JuÜo de 1573 Felipe II concedió à íos monjes 
dei Escoriai el privilegio de ser los distribuidores exclusivos de íos 
libros de rezo en los reinos de Castilla (.t); disposición de carácter 
puramente civil administrativo, que resulto con el tiempo per- 
judicial â la imprenta y á los eclesiásticos, privando álaprimera 
de imprimir los libros de más segura y abundante venta, y obli- 
gando al clero á pagarlos à más de lo justo. Gregorio XIII, á 
instancias de Felipe tl, nombró para Espana un censor de libros 
litúrgicos en 1583, cargo que recayó en el comisario de Cruzada, 
el cual átin cuando desaparecieron hace tiempo la circunstancias 
que aconsejaron su creación, ha seguido ejercitándolo basta nues- 
tros dias en virtud de decretos reales, algunas veces sin la dis- 
crecióu que fuera de deseai*, siempre con alguna mengua de la 
dignidad de los obispos (6). 

flIGO. Muertü Solimán en 1566 (1156), sucedióle el hábil y 
feroz Selim II que dió á la guerra un vigor y un carácter de cruel- 
dad que no había tenido desde mucho tiempo; la victoria parecia 


de los himnos, la ciiai Ilevó á cabo corrigiendo el estilo, pero con daiio dei 
.sentimiento cristiano que rebosaban muchos de los antiguos. Terreri murió 
antes que revisase todo el Breviário, Clemente VII encargó este trabajo al 
cardenal Quiuones, el cual ordenó un rezo tan breve y dilerente de lo acos- 
tumbrado, que San • ío V lo abolió, mandando redactar el actual. 

(а) En otro decreto, el inismo Felipe II previno á los monjes que aquella 
distinción no ha de ceder cv grava^nm dei estado eclesiástico, haciéndole pagar 
los libros más caros de lo que hubievcan podido comprarlos en otra parte. 

(б) Habieudo Felipe II concedido á los monjes dei Escoriai el raonopolio 
de introduccíón, impresión y venta de los libros de rezo en las provindas de 
Castilla con la condición de que no cediese en gravamen dei estado eclesiástico, 
se ban confundido frecucutemente la cuestión do censura y la oueatióu de 
monopolio, eseiicialinente diversas, y áun contrarias; pues el ,Bret’c pontifício 
encargaba al censor que revisase todos los libros de rezo que le fuesen pre- 
sentados, y la ley dei monopolio le impide revisar los q\ie no sean impresos 
por el Nuevo Rezaclo, empresa puesta á cargo de personas que hoy i>odrían 
legalmento ni siquiera ser católicas. Resultado: que los libros de rezo espa- 
fioles salen incorreetos, faltan á veces, y le cuestan al clero un cuai^to ó 
quinto más de lo que valen. Es uno de los abusos que claman más por pron¬ 
to reraedio. Véase nuestro opúsculo; I/ibertad eclesiástica en la censura cimpre- 
sim de los libros de rezo. 
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ligada á las armas tarcas eii las fronteras de Europa, al mismo 
tiempo que los moriscos se sublevaban en Andalucía á últimos 
de 1568 y priucipios de 1569, proclamando rey á Fernando Muley 
de Valor descendientedelos antiguos monarcas árabes. San Pio V 
y Felipe II comprendieron la gravedad dei peligro qiie amenaza- 
ba á la cristiandad, y se prepararon á conjurarlo. Felipe envio 
inmediatamente al marquês de Mondéjar y después al príncipe 
D. Juan de Áustria á pacificar á Andalucía, en donde se acabó 
la guerra, entrado el aiio 1571, dispersando á los moriscos por las 
províncias de Castiila y Galicía, y enviando en su lugar pobla- 
dores crisbianos á Andalucía. ^.Qué bubiera sido dela cinstiandad 
si Espana liubiese tenido un rey débil que dojase triunfar á los 
moriscos andaluces y unirse con los turcos dei Asia? 

fitífi. San Pio V quiso levantar una nueva Cruzada, pero so- 
lamente correspondieron á sus deseos Veueciay Espana. Reuni¬ 
das la.s tres armadas al mando de I). Juan de Áustria, componían 
iin total de doscientas galeras, veintiocho navios de alto bordo y 
seis galeotas en que iba la artillería gruesa; Felipe II pagó la mi- 
tad de los gastos de esta memorable expedición. La escuadra 
turca constaba de doscientas galeras y setenta entre fragatas y 
bergantines. Avistáronse las dos armadas en el golfo de Lepanto 
á 7 de Octubre de 1571; los nuestros enarbolaron el estandarte de 
Jesucristo regalado por el Papa, y uniéndose en espíritu á las ora- 
ciones que en todas partes hacían los fieles porsu triunfo, dieron 
la soual de ataque. La victoria fué completa para los crisbianos, 
pues apresaron más de ciento treinta galeras y obras embarca- 
ciones, rescataroii 15.000 cautivos, hicieron 3.500 prisioneros y 
mataron en la accióu 32,000 maliometanos. Al tiempo de ponerse 
fin á la batalla, San Pio V, que estaba en Roma, dijo á sus fami¬ 
liares: Demos gradas ã Díos por la victoria que acaha de conceder á 
supuehlo. Esta derrota destruyó para siempre el poder marítimo 
de Turquia. Poco después 1,® de Mayo de 1572, murió el Papa y 
su muerte fué celebrada por los turcos cou regocijos públicos. 

Mientras estos sucesos ocupaban á la gente de gobier- 
110, muckoa liombres piadosos proseguian calladamente en el seno 
de la Iglesia la santa obra de la verdadera reforma,- cuyas bases 
babía aseutado el Concilio de Trento. Distinguióse por su ceio en 
dar ciimplimiento á los decretos tridentinos el glorioso San Car¬ 
los Borromeo arzobispo de Milán, entonces dei dominio de Espa¬ 
na. Nacido en 1538, llamó desde sus primeros anos la atención de 
los qii3 lo conocieron, por su virtud y aplicaciôn al estúdio. Du¬ 
rante el pontificado de su tio Pio IV tomò mucha parte en los ne¬ 
gócios públicos, habiéudose debido con frecuencia á su ceio y ba- 
bilidad el buen êxito do las discusiones conciliares y de las dis- 
posíciones pontifícias. Retirado á su diócesis tan pronto como le 
fué posible, puso en pràctica en sí mismo y en su familia los de¬ 
cretos de reforma; luego reformo los demás institutos eclesiásti¬ 
cos, á pesar de los obstáculos de todo género que le suscito el 
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enemigo, valiéndose de algimos maios clérigos, de los Humilla- 
dos que iuteutarou asesinarlo, de los ministros de Felipe II, que 
á titulo de defender las regalias le hicieron ímpia guerra, y dei 
populacho en algunas ocasiones. Conociendo la importância de 
la educación, fundó muchos colégios para nobles y demás segla- 
res, que puso à cargo de la Compahía de Jesús, y seminários para 
el clero con consfcituciones muy sabias, estrictamente ajustadas 
al decreto dei Concilio. Al principio puso también los seminários 
bajo la dirección de los jesuitas, aunque éstos se oponían á tal 
oficio; mas despuós los. encargo à la Congregaciòn de los Ohlatos^ sa¬ 
cerdotes que trabajaban bajo las inmediatas ordenes dei px'elado;- 
también fundó la Congregaciòn de la doctrina cristiana para ense- 
fiaria en toda la diócesis, las Companías de la Cruz para fomentar 
la pública devoción, ó hizo tantas obras admirables, que en vida 
gozó la opinión común de santo. Su muerte, acaeeida en 3 deNo- 
viembre de 1584, fuó llorada con luto general en la Igle^^ia; Gre* 
gorio XIII exclamo: iSe ha apagado la antorcha de X-iraêl! y Feli¬ 
pe II, que había tenido varias disputas sobre jurisdicción cou 
este Ambrosio de los tiempos modernos, dijo al Núncio: TéngoJe 
por santo, y seria para mí singular favor de Dios que hubiese muchos 
ohisjjos seinejantes en mis Estados (a). 

UíOíí. Amigo de San Carlos fuó San Felipe Neri, nacido en 
Florencia á 22 de Julio de 1515, y distinguido desde su primora 
juventud por la pureza de costumbres y el ceio de la gloria de 
Dios. Recibidos los sagrados ordenes en 1561, entro en la Con~ 
gregación de la Garidad, dedicándoso especial mente al ministério 
de oir confesiones. Al poco tiempo organizo con algunos de sus 
principales discípulos espirituales unas conferencias periódicas, 
que íúeron muy concurridas por el pueblo, y afiadiendo á la plá- 
tica un rabo de oración mental, resultó la Congregaciòn dei Orató¬ 
rio, cuj^os estatutos redactó eu 1664, raereciendo la aprobación de 
Pio IV. Fundáronse luego otros oratorios ó casas de filipenses en 
varias ciudades de Italia, Espana y otros reinos. San Felipe mu- 
rió en 159Õ, habiendo sido amigo y director decasi todas las per- 
sonas virtuosas de su tierapo, Fundó una escuela de música para 
combatir la profana (1020), y bacia cantar dramas bíblicos, sobre 
todo en tiempos de Cuaresma. 

f SO 1. Emperoen ninguna parte abundaban, como en Espa¬ 
na, los corazones animosos y ávidos de mejoras espirituales. Ya 
Pio IV había autorizado por un Breve la reforma de la Orden 
carmelita, comenzada por Santa Teresa de Jesús, mujer insigne, 
naeida en Avila á 12 de Enero de 1515, que, siendo todavia nina, 
se abismaba en el pensamiento de Ia oternidad, y repetia mu- 


(a) La vida de San Carlos y las actas de sus GoncÜios debieran estar en 
la iibrerla de cada sacerdote, y en especial de cada obispo, para aprender 
cómo se resiste al espiritu y al poderio dei mundo, y cótno se forma la ju- 
ventud en la piedad é ílustración cristianas. 
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^has veces: iquê para siempre! jqué sin fin! Habieudo eutrado á 2 de 
Noviembre de 1535 en el couveuto de carmelitas de Avila, JDios 
la purifico de los pequenos afectos á las criaturas con molestas 
enfermedades en el cuerpo y grandes contradicciones en el espí- 
ritu, provenientes de los mismos favores extraordinários con que 
la sostenía; porque mnchos confesores no la comprendían, y otras 
personas doctas, teniéndola por visionaria , la hacían objeto de 
murmuración, Postrada im día á los piés dei Crucifijo , agobiada 
de dolor, oyó esta voz; No temafi, hija, yomy^no te abandonaré , y 
sintió un consuelo indecible. Desde entonces comenzó á disgus- 
tarse de la vida mitigada dei convento , deseando raayor auste- 
ridad; el P. Baltasar Alvarez, jesuita, su confesor, San Pedro de 
Alcântara y San Luis Beltrán, dei Orden de Predicadores , la 
.animaron en la idea de introducir una reforma, ó , mejor dicho, 
de crear una Orden carmelita más estrecha; pero se le opusieron 
los carmelitas antiguos, los magistrados, la nobleza y el pueblo, 
parecióndoles impropio de una mujer tratar de reformar una 
Orden tan antigua como la carmelitaua, que, por otra parte, pro- 
ducía santas como Santa Magdalena de Pazzis, muerta en 1607. 
Sin embargo, no desistió , y apenas llegó á sus manos el Breve 
de Pio TV autorizándola, entró en su nuevo convento , dedicado 
á San José, el día 25 de Agosto de 1562. Las estrecheces intro- 
ducidas por Santa Teresa en los antiguos estatutos, consisten en 
tener larga oración mental, encerramiento y clausura, fuga de 
loGUtorios y de trato con seglares, aspereza en el comer, vestir y 
cama, y trabajo de manos. Bn menos de doce anos fundó diez y 
seis conventos , que fueron cada uno un plantei de santas. Por 
orden de los superiv:>res escribió la historia de su Vida, un Trata¬ 
do de ta perfecciòn, la historia de las Ftmãaciones de sus conventos, 
el CasiiUo dei alma, los Pensamientos dei amor de Dios sobre el Cân¬ 
tico ãe los cânticos , el Camino de la perfecdôn, unas Instüuciones 
sobre la oración mental , las Meditaciones para después de la Comu- 
niòn, sus Poesias y numerosas Cartas; obras en que no se sabe qué 
admirar más, si el donaire que con frecuencia recrea al lector, si 
lo natural, castizo y puro dei lenguaje, si la profundiclad dei 
pensamiento eu toda clase de cuestiones, ó lahumildad que res- 
piran y el amor de Dios que encienden en quien lãs lee. Murió el 
día 4 de Octubre (que se contó el 15 por ser el aüo de la corrección 
gregoriana) en 1582: cuando entró en la celda el Senor sacra¬ 
mentado para dársele eu Viátioo, la santa no pudo contener su 
gozo viendo próximo el momento de unirse con su Esposo para, 
.siempre, y murió repitiendo estas palabras: Yo soy hija dela Igle- 
sia, protesta solemne contra las apostasias de los herejes. 

11165. El ejemplo , las palabras y escritos de Santa Teresa 
hicieron nacer en muchas almas el anhelo de vivir en mayor 
perfección. El Orden agustiniano tampoco necesitaba de refor- 
ma; pues á la sazóu vivían en dicho instituto varones doctos y 
«jemplares, como el V. Pr. Luis de León,habilísimo en las lenguas 
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latina, griega y hebrea, maestro de la castellana, consumada 
teólogo, autor do los Nomhres de Cristo, la Perfecta Casada^ el Co¬ 
mentário de Júb , una Exposición dei Miserere, etc., y de muchas 
Poesias que serán leidas siempre con. gusto y aprovechamieiito; el 
B. Orozco, miierto en 1566 , etc. Sin embargo , el V. Tomás de 
Andrada, muerto en 1582, y el V. Luis de León, muerto en 1591, 
introdujeron unas constituciones más estrechas , formando una 
congregación de Pescalzos, que en 1602 constituían ya província 
aparte; el P. Andrés Biez llevó esta reforma á Italia , en donde 
se formo otra congregación por los anos de 1591, y poco después 
tiãbía una torcera eu Francia, cada una con su vicário general. 
Paulo V declaro á estos virtuosos descalzos verdaderos hijos de 
San Agustín. 

Las d emás Ordenes religiosas reavi varou ei antiguo 
fervor, como compitieudo en adelantar en la virtud y el saber. 
Los henedidinos tuvieron á Gregorio Oortez, muerto en 1548, autor 
de vários escritos eu prosa y en verso , y restaurador dei mo- 
nasterio de Lerín (222); á Billi, muerto en 1581, autor de obras 
originales y traduetor de muchos Padres griegos; á Blosio, muer¬ 
to en 1669, escritor ascético; á Pr. Mauro de San Prancisco , in¬ 
glês, monjede Sahagún, que, habíendo vuelto á Inglaterra para 
predicar á sus paisanos, fué condenado á muerte en 1572 ; à Ci- 
priano de Huerga, catedrático en Alcalá, de gran doctrina y 
santidad, muerto en 1660; á Juan de Gastaniza , autor dei Com- 
hate espirUiicd, ampliado después por Escupoli, etc. Enlas Carta- 
jas, no obstante la índole solitaria dei instituto, escribioron An¬ 
drés Oapelle, que fué obispo de Urgel, muerto en 1610; Lorenzo 
Surio, muerto en 1578 , autor de una Colecciôn de Goncilios y de 
Vidas de Santos ; Antonio Molina, muerto en 1619 , compuso la 
Instruccíòn de sacerdotes, vertida à muchas lenguas. Entre los do- 
minicos fueron célebres el V. Luis de Granada, de quien dijo 
Gregorio XIII que hacía más milagros con sus escritos que si 
resucitase muertos (a), fallecido en 1588 ; Sixto Senciire , que, 
convertido por San Pio V , tomó el hábito dominico , predico y 
esoribió hasta raorir en 1569; Nicolás Coeffetean, muerto en 1623, 
escribió contra Marco Antonio de Dominis y los calvinistas; Al- 
fonso Chacón, muerto en 1681, fué aplicadísimo al estúdio de las 
antigüedades eclesiásticas. El célebre cardenal Baronio , muerto 
en 1607, honró el instituto ãe San'Felipe Neri y esclareció muchos 
puntos históricos. Entre el gran número de escritores jesuítas, 
merecen mencióu especial los PP. Pedro de Rivadeneira, Juan do 
Mariana, Manuel Sá, muerto en 1596, Maldonado en 1683, Váz- 
quez en 1604, Suárez en 1617, y Belarmino, cuyas obras son bien 


(a) Sus obras la Giiia ãe pecadores, el tratado de Oraciõn y meãitación, el 
Memorial de la vida cristiaiia y la Introducción dl simholo de la fe son conocidas 
de todos. Escribió una Retórica eclesiástica, reimpresa después por el obispo 
Climent, de Barcelona. 
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conocidas. En el dero secular se distiuguieron el flamenco Baldui- 
110 , hábil jiiricoüsulto y escritor; Jeróuimo Znrita, muerto en 
1681, autor de los Anales ãe Aragôn y otras obras; Pedro Chacón, 
catedrático de matemáticas en Salamanca, canónigo de Sevilla, 
uno de los sábios que Gregorio XHI empleó en la corrección dei 
Calendário; León de Castro, canónigo de Valladolid, qne escri- 
b ó una apologia de la Vulgata y comentários á Isaias y Oseas; 
Juan Leundario, muerto en 1693, que habiendo estado mucho 
tiempo en Turquia, recogió noticias para escribir los Anales ãe los 
turcos y compuso obras de jurisprudência; Guillermo Alano, in¬ 
glês, después de sufrir mucho en el reinado de Isabel, se vino al 
continente y se ocupó en instruir jóvenes que conservasen la re- 
ligión en Inglaterra, muriendo en 1694; Barbosa, cuyas obras bas- 
tarían para formar una biblioteca juridica, muerto en 1590, etc. 

1167. La reforma de los religiosos se hizo sentir también en 
los conventos de monjas, generalraente dirigidos por aquéllos. 
La clausura absoluta decretada por el Concilio de Trento cerró 
las puertas á muchos peligros, y ei ejemplo de nuestras carmeli¬ 
tas hubo de influir eficazmente en las demás Ordenes. 

filOS. Por este tiempo fundáronse varias congregaciones de 
carácter más ó menos local, ya para ocuparseen obras de caridad, 
ya para estimularse á la piedad y devoción, El V. Bernardino de 
Obregón, caballero militar, movido por el ejemplo de un virtuoso 
barrendero de Madrid, comenzó á ir al hospital á serviria comi¬ 
da á los pobres, después á barrer las salas y hacer otros oficios 
humildes; varias personas, deseosas de imitarlo, le pidieron ins- 
truccioues y regias que el Núncio de Su Santidad aprobó en 1569, 
resultando los Obregones, solicitados de varias ciudades para en- 
cargarse de sus hospitales, El fundador murió à 6 de Agosto de 
1599. Bernardino Alvarez, mejicano, fundó un hospital, ayudán- 
dole otras persouas que se consagraron al servicio de los enfer¬ 
mos, viiiiendo á constituir una nueva congregación con votos 
solemnes. Así se fnudaron otras congregaciones. En Roma se 
introdujo !a socieãaãdel Divino Anior\ un jesuita fundó bajo la ad- 
vocación de Maria, nua asoçiaciòn de estudiantes, que se propago 
à muehas Universidades; Alejandro de Médicis fundó en Pio- 
rencia la Congregación de San Francisco y de Santa Lucía de la doc-’ 
trina crhtiana] en Milàn el sacerdote Castello fundó los Siervos ãe 
los ninos ãe Ia caridad para educar caritativamente á los niiios. 

1109. Oonel esplendor de este cuadro contrastaban las som¬ 
bras cada vez más oscuras dei protestantismo, convertido ya eu 
instrumento de tirania cesárea ó en elemento de revolución, En- 
tonces apareció otra lierejía hermana de la protestante, pero con¬ 
servando en sus libros el aire doctrinal. Bayo, catedrático de Lo- 
vayna desde 1551, y su companero Juan de Hessels, ambos de 
genio pretencioso y amigos de distinguirse, ensefiaron acerca de 
la gracia y libre albedrío errores que decian ser doctrina de San 
Agustín, acusando de semipelagianismo á los católicos.- En 27 
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da Junio de 1560, la Universidad de Paris halló fcres proposicio- 
nes falsas y quince heréticas ea las explicaciones de los nuevos 
heresiarcas; después San Pio V hizo examiuar de auevo las obras 
de Bayo, y fiieroa entresacadas setenta y seis proposiciones 
condenadas por Bala de 1.® de Octubre de 1567. El autor se so- 
metió, más por temor á Felipe II que por obedienoia al Papa; 
pero iutroduciendo la falaz teoria dei silencio respetuoso, conti¬ 
nuo intrigando aecretamente, y en 1568 euvió á Roma dos apo¬ 
logias, en cuya vista se examinaron y condenaron otra vez las 
proposiciones por Breve de 13 de Ma-yo. Los calvinistas hicieron 
ofrecimientos al autor de este semicálvinismo para llevarlo al cal- 
vinísmo completo, y aunque no llegó á dar estepaso, murió de- 
jando problemática su retractación, á 16 de Septiembre de 1589; 
era á la sazóu canciller de la Universidad de Lovayna, en donde 
sus errores contaron uiuchos prosélitos. Hasta que San Pio V con¬ 
deno las setenta y seis proposiciones, los jesuítas se habían abste- 
nido de tomar parte en la controvérsia promovida por Bayo; pero 
desde entonces los PP. Leonardo Lesio y Juan Hamel entraron 
en el paleuque para defender la Bula pontifícia, paso que senala 
una nueva faz en la historia de la Companía, porque tuvo en ade- 
lante por adversários á todos los amigos de aqiiella impiedad: la 
concesión de la Santa Sede de poder conferir grados académicos 
á los estudianies de los jesuítas, con ciertas condiciones, acabó 
de levantar á la Universidad de Lovayna contra los hijos de 
San Ignacio.—A 1." de Mayo de 1572, San Pio V fué trasladado 
de este valle de lágrimas á la gloria celestial. 


CAPÍTULO XXVIL 

SUMARIO; H70. Gregorio Xílí, papa.—H71. Reforma dei CaJendario.—1172. Desórdcnes 
de los CaIvinista.s.~H73. Guerra de los hugonolcs.- 1174. Paz de San Germún.—H76. 
Nüclie de San BaUolomé.—M76, El Papa no la aprobó. —1177. San Juan dela Cruz.— 
1178. El Venerable Ávila.—1179. Sus discípulos.—1180. Ceníralizacidn eclesiástica.— 
1181.—E.vclusiún de los scglares cn los Concílios. —1182. Suspetisión de los Concilio-s pro¬ 
vi nciales.—1183. Embajadadcl Japón al Papa 

A 13 dei mismo mes fuó nombrado papa el cardenal 
Hugo, que tomó el nombre de Gregorio XIII, de quien se ha es¬ 
crito que llevaria ei titulo òq Grande si la historia no lo hubiese 
dado ya á otro Gregorio; Pio IV, que le había hecho cardenal, 
dijo al tiempo de darle el capelo: Hé aqui un honibre en quien no 
liay engano, Defendiólòs derechos de lalglesia contra el regalis- 
mo, que se robustecia en Europa; restableció la regularidad en los 
Basilios de Italia; hizo imprimir la Biblia en griego, restaurando, 
el texto de los LXX; fundó un colégio para jóvenes alemanes y 
húngaros, otro para ingleses, otro para griegos y otro para ma¬ 
ronitas; trabajó con ceio para convertir á las naciones dei Norte 
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y propagar la fe en Asia; consoló á Maria Eshiarâo en la cárcel, 
y quiso impedir la persecaciôa de Isabel en Inglaterra; favoreeió 
á los católicos de Francia, y se negó con firmeza á dispensar dei 
voto de castidad al cardenal Enrique, proclamado rey de Portu¬ 
gal en 1Õ78; resultado fueron de estos trabajos la couversión de 
Juan, rey de Suécia, la obediência dei emoerador Rodolfo y la 
conservaeión de la fe en algunos países orientales oprimidos por 
los turcos. Obra fué también de este Pontífice la correcciôn dei 
Decreto de Graci-anOf en la que Pio IV y San Pio V babían 
ocupado á vários sábios canonistas, entre los que debe contarse 
al mismo Gregorio XIII, entonces catedrático deBoIonia: ascen¬ 
dido al pontificado mandó buscar las obras citadas en la colec- 
ción de Graciano, comprobar y, corregir las citas, enmendar los 
yerros, y la aprobó por una bula. 

llí 5. También se le debe la utilísima correcciôn dei Calendá¬ 
rio. Seguíase en Europa el romano reformado por Julio César, 
según el cual, entre el tiempo civil y astronómico habia una 
diferencia de once minutos, que creciendo continuamente, era 
ya de diez dias en 1682 (a), correspondiente al tiempo trascurri- 
do desde el Concilio de Nicea, en que se babían igualado los dos 
anos. Para hacer una reforma perpetua, Gregorio XIII llamó al 
cardenal Sirleb, Ignacio Neemel patriarca de los siros, Pedro 
Chacón, presbítero espaiiol (1166), Ignacio Danti, dominico de 
Perugia, Antonio Lilio, médico de Calabria, Vicente Lauri de 
Nápoles (después cardenal), Cristóbal Clavio, jesuita, y Jacobo 
Mazzoni natural de Cecena, célebre matemático; eu bula de 24 de 
Febrero de 1582, publico la reforma, maudando que ©1 dia 4 de 
Octubre de aqueí afio se contase como día 15 para igualar los 
afios civil y solar, y sefialando los que hau de ser bisiestos basta 
el 2000, así como la manera de contar en adelante los once mi¬ 
nutos. Los Estados protestantes no admitieron la reforma por 
ser obra dei Papa, pero sus indudables ventajas les obligaron 
después á adoptarla; Inglaterra ©n 1762 y Alemania en 1777. 
Actualmente sólo los rusos conservan ©1 antiguo método de 
coutar los afios, y áun usanlosdos sistemas en Ias fechas de sus 
escritos. 

SiÇ®. ' El acoutecimiento más famoso de este pontificado, 
aunque no sea el más importante, fué la revolución de Paris, 
para ciiyo conocimiento debemos volver la vista á lo pasado eu la 
historia de Francia. Enrique II, vacilando entre sus sentimieutos 


(a) El ano solar (tiempo que la tierra emplea en dar una vuelta al rede- 
dor dei sol) no se compone de un número exacto de dias (tiempo que la tie- 
rra emplea en girar sobre su eje), sinó de 365 dias, 6 horas y 1Í minutos; loS 
romanos prescindieron de estos minutos, teuiendo en cuenta solamente el 
exceso de 6 horas, con las cuales formaban pada cuatro anos un bisiesto ò ano 
de 366 dias. Así comenzado el primer ano civil al mismo tiempo queel solar, 
aquél se acababa 11 minutos antes, el segundo 22 minutos, el tereero 33, y aí 
cabo de 131 anos habia un dia de diferencia. 
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católicos y la política lieredada de su padre Fi’ancisco (1094), 
acaso hizo queraar más herejes que la luquisición espanola, y, 
sin embargo, dejó crecerla lierejía apoyada por alguuos sefi,ores 
de la primera grandeza. Habiendo los calvinistas celebrado 
en 1558 eu Paris reuniones temibles coii asistencia de los reyes 
destronados de Navarra (1045), Enrique dió un edicto contra 
ellos, con cuyo motivo se descubrió que pertenecian á la secta 
miicbos magistrados, entre ellos Eerrier presidente dei Tribunal 
Supremo. Muerto el liey á 10 de Júlio de 1559^ la nación se divi- 
dió en dos partidos poderosos; el católico, á cuyo frente estaba la 
casa de Guisa, rama derecha de la ducal de Lorena, y el protes¬ 
tante, capitaneado por Antonio de Borbón rey de Navarra, el 
príncipe de Condé y el almirante.Ooligny. La reina vinda, Cata- 
lina de Médicis, ambiciosa de conservar la regencia, procuraba 
contener á ámbos, inclinándose ya al uno, 3 ’a al otro, hasta que 
al íin estalló la guerra civil en Marzo de 1660 por la conjuración 
de Amboise, tramada por los calvinistas para matar á los jefes 
católicos y apoderarse dei gobierno; vencida la conjuración, pen- 
sóse en establecer la luquisición como estaba en Espana, pero el 
canciller L‘Hopital observo que era ya demasiado tarde: Feli¬ 
pe iJ, dijo, ha destruído el error con el suplicio de cuarenta y ocho 
personas', en Fr anda son ya tantos los que lo profesan^ que seria preci¬ 
so xwner en peligro el Estado. En efecto, evi una junta de príncipes 
y grandes celebrada en Fontainebleau bajo la presidência dei 
joven Francisco II, la herejía baíló protectores entre los mismos 
prelados; muerto el joven rey á 5 de Diciembre de 1560, Catalina 
nombró teniente general dei reino al protestante Autouio de 
Borbón suspendiendo toda persecnción jurídica por cuesbiones 
religiosas; el edicto de Jiilio atribnyó al rey el nombramiento de los 
obispos, coarto á estos la faciiltad de imponer censuras, y atro- 
peiló otras disposiciones dei concordato: las conferencias de Foissy, 
á las que se obligó á los obi.spos á asistir bajo Ia presidência de 
Carlos IX, uiiio de once anos, escandalizaron á los católicos y 
dieron lugar á los calvinistas para propagar la idea de despojar 
â la Iglesia jiara safisfacer con sus bienes las deudas de Estado. 
En Enero de 1562 Carlos IX ó sus corte.sanos pasaron más ade- 
laute, autorizando el cnlto y asamblea de los calvinistas con tal 
de que no lo celebrasen dentro de las ciudades. 

112 '^. Tales triunfos ensoberbecieron á los calvinistas, que 
comenzaron á perseguir á los católicos, comotiendo toda cia se de 
excesos. Ya en 1561 habían entrado cou armas en San Medardode 
Paris, profanando las reliquias, destruyendo los altares, hiriendo 
y asesinando á los fieles; en 1562 estos escândalos se reproduje- 
ron en Nimes y otros lugares quemando en Plessis-les-Tours el 
cuerpo de San Francisco de Paula y en Lyon las reliquias de San 
Buenaventura, cuyas cenizas arrojaron en el Saoua. Hallândose 
en 1.® de Uarzo el duque de Guisa en Yassy, se reunieron 600 
ó 700 bugonotes á cantar coplas ofensivas, trabándose entre ellos 


© Biblioteca Nacional de Espana 


187 


ÉPOCA Vm {1500-1648). 

y la gente dei duque un claoque dei que resuHaron 60 muerfcos, 
más de 200 heridos, y el principio de una guerra civil qne, siete 
veces suspendida, volvió otras tantas â recrudecerse en ei espacio 
de 32 anos. Á, 18 de Febrero de 1563 Juan Poltrofco, bugouote, 
mató á traición y á instancias, según parece, dei almirante Oo- 
ligny, al duque de Guisa^ cuyo asesinato, dejado por la Corte sin 
castigo, exacerbo más y más las pasiones de los partidos. 

ÍI?4. F1 dia de San Miguel de 1567 los hugonotes asesinaron 
á los católicos de Niiues, durando la mãtanza desde las seis de la 
maüana hasta el dia siguiente; ^'no puede imaginarse, dice un es¬ 
critor protestante, jornada más horrorosa que la Miguélacla^ que 
„es como la han llamado las gentes dei país.“ Poco después los 
católicos consiguieron las victorias de San Dionisio, Jarnac y 
Montcontour; pero como si los calvinistas hubiesen sido los ven¬ 
cedores, Ia Corte les concedió en Agosto de 1570 el libre ejercicio 
de su culto en dos ciudades por cada provincia, la admisión à 
todos los empleos, y cuatro ciudades fuertes (la Rochela, Cognac, 
Montauban, La Charibé), en las cuales podrian tener guarnición 
propia parasii seguridad. 'Este, paz de San Germán indigno â los 
católicos, que la miraron como una traición de la Corte, y enso- 
berbeció á los herejes, que se apoderaron dei poder, halagando al 
débil Carlos IX con las glorias que esperaban conseguir en la 
guerra de Holanda contra Espafia. La indignación se aumento 
al casarse Ia hermana dei rey de Prancia con el titulado rey de 
Havarra (1045) en 18 de Agosto de 1572, con cuyo motivo acu- 
dieron á Paris los principales calvinistas, insultando á los cató¬ 
licos, á quienes cousideraban vencidos. 

El rey estaba indudablemente de parte de loa hugo¬ 
notes; pero su madre, el mariscai Tabannes, los duques de Anjou, 
Anguíema, Nevers, el mariscai Retz y el canciller Birague le ma- 
nifestaron que los herejes se preparaban á proclamar la repúbli¬ 
ca, como lo habian hecho en Holanda, y que siendo iiievitable la 
guerra con ellos, era mejor adelantárseles. Entonces el rey dió 
orden de matar á cuantos hugonotes se hallasen en Paris, y á las 
dos de Ia noche dei dia 24, fiesta de San Bartõlomé, la campana 
de San Germán y luego todas las de la ciudad tocaron á degüello, 
El número de los calvinistas muertos no se ha comprobado; pues 
mientras una nota de los gastos hecbos por el preboste de Paris 
para enterrar los cadáveres cuenta 1.100, algunos historiadores 
protestantes los hacen subir á 40.000, otros á 70.000 y hasta 
á 100.000. Sabido os cómo exageran estas cosas los partidos: en 
los dias inmediatos se cometieron iguales excesos en varias ciu¬ 
dades. Los protestantes y demás enemigos de la Iglesia hau ecba- 
do muchas veces en cara á los católicos esta noche de San Barto- 
loméy ocultando que fué motivada más por causas políticas que 
religiosas, y provocada por la insolência de los herejes, En Bur- 
deos miirieron entre laa víctimas dei alboroto vários católicos y 
se salvaron vários calvinistas; el obispo de Lisieux, dominico, se 
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opüso á la mafcanza, diciendo de los calvinistas: Son ovejas mias, 
aunque extraviadas, Mr. Caveirac, en una dísertación puesta al íin 
de su Apologia de Luis XIV, sostiene: 1.®, que la religión no tuvo 
parte alguna en aquel suceso; 2.“, que fué un negocio de pros- 
cripcíón; 3.®, que sólo se dirigió á Paris; 4.®, que pereció mucha 
menos gente de lo que se creyó. 

115^©. Obligados los Guisas à sincerarse ante la nación y las 
cortes extranjeras, presentarou el hecho como uu suceso necesario 
para salvar la vida dei rey, en cuyo concepto se dirigieron á éste 
ias acostumbradas felicitaciones. Guando en 6 de Septiembre 
fueron leidas en una asamblea de cardenales Ias cartas en que el 
legado Salyiati comunícaba los acontecimientos según las expli- 
caciones dadas por el gobierno de Paris, conmoviéronse todos los 
circunstantes y sele saltaron las lágrimas al Papa, que dijo sus¬ 
pirando: jCuántos inocentes hahrân muerto conftmdidos con los culpa- 
hles! Probablemente las demostraciones de Roma no habrian pa- 
sado de esto si el cardenal Lorena, pariente de los Guisas, no 
bubiese dispuesto en la iglesia de los franceses una fiesta de gra- 
cias, con que enardeció contra los bugonotes al pueblo romano, 
que todavia no habia tenido ocasión de manifestar públicamente 
su resentimieuto por los desafueros de que fué victima en 1527 
(1180), Vasari, discípulo de Rosso, tratado inbumanamente en el 
saqueo de Roma, trazó en muy poco tiempo dos frescos que re- 
presentan á Carlos IX en el Parlamento y las sangrientas escenas 
de Paris, y se acunó con el mismo objeto una medalla. Acusar á 
Gregorio XIII y á la Iglesia por estas demostraciones debidas á 
la actividad dei cardenal Lorena y á la disposición dei pueblo 
romano por las ofensas antes recibidas de los bugonotes, es sim- 
plemente falsificar la historia para calumniar á un grande bom- 
bre y á Ia más santa de las instituciones. ■ 

llí'?'. Mientras la berejía agitaba de este modo á Praiicia, 
Santa Teresa procuraba las reformas de los Carmelitas; y aunque 
la idea de ponerse una mujer á reformadora de hombres le suscitó 
graves obstáculos (1164)> llevóla adelante ayudada de Dios y dei 
ejemplarisimo San Juan de la Cruz. Habia nacido este santo en 
Pon ti veros en 1542, entrando en la religión carmelita á los 21 
abos, y peusaba en retirarse á la Cartuja deseoso de mayor estre- 
cbez, cuando Dios le puso en comunicación con la santa para 
establecer juntos el instituto de los Carmelitas descalzos; agre- 
gáronseles muy pronto el P. Antonio de Heredia ó de Jesús, el 
P. Gracián y otros religiosos virtuosísimos; pero los tibios y ene- 
migos de novedades les bicieron dura guerra. San Pio V aprobó 
la reforma, y Gregorio XIII eu 22 de Junio de 1580 la confirmó. 
Murió San Juan en 14 de Diciembre de 1591, dejando, además dei 
recuerdo do sus grandes virtudes, preciosisimas regias espiritua- 
les en la Noche escura dei alma, en la SuJ/ída al monte Carmdo, en la 
Viva llama de amor y en el Cântico dei divino amor. 

117©. Andalucía era santificada por el V. P. M. Juan de 


© Biblioteca Nacional de Espana 


ÉPOCA VIII (1500-1648). Í8& 

A vila, n acido en. Almodóvar dei Campo haoia 1506 y muerfco en 
Montilla á 10 de Mayo de 1569. Ordenado de sacerdote este 
tol de Anãcdiicia^ repartió su património â los pobres para ir á la 
misión de índias, pero el arzobispo de Sevilia le mandó quedarse 
para predicar en el arzobispado. Los frutos desu predicación en 
Sevilia, Córdoba, Granada, Estremadura, etc., ^quién podrá de- 
cirlos? Dos cosas logró á un tiempo: mejorar las costumbres pú¬ 
blicas, y atajar cou su ejemplo la predicación retórica é hinchada 
que cnmenzaba á introducirse en Espana por los que preferían 
los discursos de Cicerón á las epístolas de San Pablo. En Baeza 
fundó escuelas de ninos y una üniversidad poniendo para cate¬ 
dráticos sacerdotes ilustrados y celosos dei bien de Ias almas, cou 
unos estatutos que más parecíau de convento reformado que de 
establecitniento literário; en Priego, en Córdoba y en otras partos 
fundó ó fué causa de que se fundasen vários colégios; solía decir 
que “ganando los corazones de los ninos en la tierna edad, se ga- 
nan las repúblicas.“ Escribió cartas á muchas personas sobre 
grau variedad do asuntos, el libro Aiidi^ Filia, y otros tratados 
que se tradujeron al inglês para consuelo de los católicos perse¬ 
guidos en Inglaterra. No fundó orden religiosa, pero formó sa¬ 
cerdotes que animados de su espíritu continaseu su obra des- 
pués que muriese, como Eliseo contiuuó la de Elias. De estos dis¬ 
cípulos nombraremos algunos. 

9179. La historia ha conservado los nombres clel P. Juan de 
Villarás, varón perfectísimo y maravilloso ejemplar de manse- 
dumbre y humildad; dei doctor Bernardino de Carlebal, catedrá¬ 
tico de Teologia, que iba al hospital à componer las camas de los 
enfermos, y salía por las calles cantando la doctrina con los ni¬ 
nos; dei Dr. Pedro de Ojeda, muerto en opinión de santo; dei 
maestro HernànNúhez, venerado tambiéncomo santo por el pue- 
blo; dei maestro Aloiiso de MoHna, varón apostólico y de cono- 
cida santidad; dei maestro Alonso Eernández, insigne en letras 
y virtudes; dei licenciado Núnez, que habíendo dado lo demás á 
los pobres, le dió á una pobre mujer su manteo; dei V. P. Juan 
Sáuchez, que fundó un convento para recoger mujeres, y como 
un hombre disoluto le diera una bofetada, volvió el obro carrillo 
segnn el consejo dei Evangelio; dei licenciado Pedro Feruández 
de Herrera, que en tiempo da la pesca de los atunes iba á las já- 
begas para ensenar la doctrina y confesar á los pescadores; dei 
V. Luis de Noguera muerto en 1590, cuyo cuerpo á los diez anos- 
de muerto permaneció incorrupto, exhalando olor milagroso; dei 
V. Hernando de Vargas por cuya intercesión Dios ha obrado 
muchos prodígios; dei V. Juan Díaz; dei P. Esteban Centenares, 
ilustre por la sangre y consumado teólogo, que se dedicó á evan¬ 
gelizar á los pastores y colmeneros de Síerra-Ovejuna y Sierra- 
Morena, en cuyas asperezas fundó vários oratorios y ermitas, ne- 
gándose á aceptar el obispado de Ciudad-Rodrigo; dei P^Mateo 
de la Euente, fundador de los ermitaúosde Sierra-Morena, muer- 
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to en opinión de santo, de quien se cnentan muclios milagros. 
Todos óstos y otros siervos de Dios formados por el V. Avila se 
guiaban por su consejo y le obedecían como á padre. También 
puecíen tenerse por discípulos dei P. Avila el V. P. Pr. Lnis de 
Granada,’cuyas obras son conocidas de todos, que iba á sus ser- 
mones, sentàudose en la escala dei púlpito para no perder pala- 
bra; el P. Alonso Oarrillo, el padre Alonso de Bárcena, el V. Pa¬ 
dre Diego Pérez Valdivia, por admirable disposición de Dios 
apóstol do Catahinai el siervo de Dios P. Hernando de Contre- 
ras, etc. 

liso. La apostasia de los prelados y religiosos que abrazarou 
los errores de Lutero, el espiri..u pagaiio apoderado de comunida¬ 
des y comarcas euteras, las pretensiones de los soberanos en las 
cosas eclesiásticas, y la zozobra general que embargaba los âni¬ 
mos, determiuaron á los Sumos Pontífices á concentrar en Roma 
la acción de la Iglesia universa); resolviendo por si mismos ó por 
las Oongregaciones auxiliares recientemente establecidas los ne¬ 
gócios más árduos y apartar á los seglares de las asambleas 
eclesiásticas, en donde hasta entonces se les habia admitido. San 
Pio V habia pensado en expedir una bula para que los prelados 
no admitièsen en sus concílios â seglares, aunquefuesen embaja- 
dores reales, la cual parece se suspendió por diligencia dei emba- 
jadorespanol en Roma. Esta centralización, aconsejada por las 
circunstancias, era además una protesta contraias divisiones pro¬ 
testantes y un consuelo para las almas piadosas siempre sobre- 
saltadas. 

llíií. Siguiendo en estas ideas, Gregorio XIII escribió en 
1581 al cardenal Quiroga arzobispo de Toledo, encargândole no 
consintiera bajo ningún concepto que se disminuyese lalibertad 
de tratar los asuntos eclesiásticos en el Concilio provincial pró¬ 
ximo á celebrarse, con lo cual le indicaba que no admitiese á los 
representantes dei rey; éste, sin embargo, envió al Concilio tole- 
dano al marquâs de Velarde, fundándose en la costumbre esta- 
blecida y en los princípios de desconfianza que comenzaban á di¬ 
rigir el derecho. Mandóse al cardenal Qniroga que tachase dei 
Concilio el nombre dei marquês de Velarde, y el mismo Grego- 
rio XIII le escribió en 26 de Enero de 1585 prohibiendo expre- 
samente que se imprimiese el Concilio con aquel nombre. El rey 
empero persistió en su pretensión, estimulàndole los políticos 
que después en las Cortes de 1598 le suplicaron mandase asistir 
á los concílios proyinciales diputados dei ayuntamiento dei lugar 
en que s© celebraèhn para velar por los derechos de la Corona. 

tlSS. De estas disputas y de las que promovicron vários ca- 
bildos contra los acuerdos de los Concilios resultó que su celebra- 
ción tan recomendada por el de Trento y cqmenzada con tan ar- 
diente voluntad, cayó en desuso. Por otra parte encomendada la 
vigilância contra la herejia á la Inqnisición, puesta la censura de 
libros eclesiásticos en manos dei comisario de Cruzada, y lleva- 
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das al Cousejo de Castilla muchas de las cuesfciones propias de 
los obispos, quedaba muy limitado el objeto que habrian podido 
tener para juufcarse en concilio. Los resultados de esta suspensión 
fueron lamentables, porque los obispos aisladoa en sus diócesis 
carecieron de la fuei^za que da la unión, y. privados en adelaute 
do tomar acuerdos generales, limitáronse cada uno al gobierno de 
sii obispado; las oficinas de Madrid adquirieron una importância 
desmedida en toda clase de negocios, y los fieles se acostumbra- 
ron á recibir de la corte los mandamientos que debían recibir dei 
prelado y á no comunicarse corr el Padre común de la cristian- 
dad sinó por los intermediários reales. 

■183, En 10 de Abril de 1585 Gregorio XIII bajó á la tum¬ 
ba. Poco antes había recibido paternalmente cuatro embajadores 
de los reyes de Bungo, Asima y Omura en el Japón, encargados 
de manifestarle el afecto y el respeto de aquellos lejanos pneblos 
convertidos á la fe católica por el ceio de San Francisco Javier 
(1119). Su sucesor Sixto V, elegido en 24 dei mismo Abril, cele¬ 
bro Misa delante de ellos, dióles la comuuión, les armó caballeros 
de la Espuela dorada y les bizo vários regalos para si y para sus 
monarcas, moviéndoles à tanta devoción, que al llegar á su país 
tomarou la sotana de jesuitas y trabajaron valerosamente en Ia 
vina dei Seüor, que Taicosama, emperador dei Japóiv, comenza- 
ba ya á perseguir. 


CAPITULO XXVIII. 

SUMARIO; H84. Sixto V, pajia.—118o. Religiosos fuldenses,—1186, San Camilo de Lelis. 
— 1187. Asesinatos de los Guisas y de Kiirique IH de Francia.—1188. Urbano VII, Grego¬ 
rio XIV, Inoconcio IX y Clemente VIU, papas.—1189. Siluacidn religiosa de Rusia.— 
1190, Conversión de Enrique IV de Francia.—1191, Congregación de la Doctidna cristia- 
na.—1192, Muerte de Felipe II.—1193. El Escoriai.—1194, Condueta de los espafíoles en 
América,—1193. Descubrimiento de Filipinas.—1196. Su conversión.— 1197. Ensenanza 
cn Filipinas. —M98. Misiones en cl Brasil.—1199. Los franceses en América.—1200. Per- 
secuGión de los católicos por los calvinistas. 


Ift8'fl. Sixto V, nacido en lõ de Diciembre de 1521 y entrado 
en la Orden do San Francisco á la edad de 10 anos, babia reco¬ 
rrido toda la escala de las dignidades eclesiásticas, ganadas por 
su mérito. Roma le debió el verse k poco tiempo libre de ladro- 
nes, enriquecida de aguas y adornada con los obeliscos egipeios y 
las columnaa Trajana y Antoniua, destinadas abora á sostener 
las grandes estatuas de San Pedro y San Pablo; la cristiandad le 
debió todavia mayores beneficios, pues el nuevo Papa tomó parte 
con firmeza en los asuntos que la traian perturbada, para im^jrí- 
mirles más acertada dirección. Guando tantas obras malas ó li- 
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vianas se dabae á la imprenta, Sixfco bizo una edicióu magnífica 
de las obras de San Ambrosio j otros Padres, y preparo una edi- 
cióii. correcta de la Vnlgata (al. Mandó que, como antiguamente 
se acostumbraba, los obispos visitasen periodicamente el sepul¬ 
cro de los Apôstoles, diesen cuenta dei estado de su diócesis al 
Pastor supremo de la Iglesia y recibiesen sus instrucciones: “un 
jjobispo que ha visto á Poma, posee en alto grado una especie de 
„experiencia episcopal que no puede ménos de honrar su persona, 
^edificar su robano, instruir noblemente su conciencia, y aumen- 
„tar el poder de su palabra evarrgélica“ (Artaud de Montor). 

1BÍÍ5. En el curso de 1586 tuvo Sixto V el gozo de aprobar 
la Orden de los religiosos fiildenses y la de San Camilo de Lelis ó 
ministros de los enfermos. La primera fué una reforma de los Cis- 
tercienses emprendida por D. Juan de la Barrière, comendador 
de la abadia de Nuestra Seüora de los Peuliantinos: los reforma¬ 
dos iban siempre descaizos, la cabeza descubierta, dormían vesti¬ 
dos, y comían de rodilias, siendo su alimento yerbas cocidas sin 
sal, y pan de Ia ínfima clase, A pesar de tan grande austeridad, 
la congregación aumento en breve tiempo, pero Clemente VIII 
modero su rigor en 1595, sabiendo que en una semana habian 
muerto once religiosos. Juan de la Barrière, acusado y sometido 
á un largo proceso, fué declarado inocente, y murió en 25 de 
Abril de 1600. 

IflSO. San Camilo de Lelis, natural de los Abruzos, tuvo una 
educación descuidada y una juveutud bastante borrascosa. Toca¬ 
do de la gracia de Dios, recibió el hábito de capucliino lego, pero 
hiibo de salir dei convento y ser llevado á un hospital de incu- 
rables por una úlcera maligna que se le abrió eiila pierna; en el 
hospital fué modelo de enfermos y de hospitalarios, logrando que 
éstos le admitiesen en su número. Su ceio, paciênciay liumildad 
en asistír á los enfermos son indescriptibles. En 1582 concibió la 
idea de formar una congregación de personas ocupadas exclusi¬ 
vamente en alivio de los desgraciados, y el Papa les permitió 
vi vir en comunidad, aiiadiendo á los tres votos comunes simples 
el de asistir á los moribundos áuu en tiempo de peste. De Italia 
pasaron á Espana con el nombre de agonizantes. San Camilo, fa¬ 
vorecido de Dios con el dón de milagros y de profecia, dejó este 
mundo para el cielo en Julio de 1614. 

ISSy, En Francia había sucedido á Carlos IX (1176) en 1574 
Enriquelllque, rodeado de cortesanos y de espadachines, no supo 
apaciguar el reino ni preparar la paz para su sucesor que habria 
de ser el duque de Guisa, jefe de la liga católica ó el calvinista 
EnriqueIV, rey deNavarra. Los ânimos estaban muy divididos y 


(a) El Concílio de Trento, al declarar anténtíca á la Vnlgata (1113), no 
declarô qué manuscrito ó edición debia preferirse, por lo cual había aím di- 
versidad entre los católicos eligiendo cada uno la que más le agradaba. Six¬ 
to V hiao una edición que fué la más autorizada. 
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exaltados, aíiadiéndose á las cuestiones religiosas la política y 
dinástica. Habiendo Enrique III heclio asesinar, 23 de Diciem- 
bre de 1578, al duque y al cardenal de Guisa y aliádose decidida¬ 
mente con los hugonotes, Sixto V le citó á Roma; pero Jacobo 
Clemente, joven fraile jacobino, ignorante y exaltado, excitado 
por los I)iez y seis (ít) le asesinó. Entonces se enardeció la guerra, 
interviniendo las potências extranjeras: Felipe II favorecia la 
Liga; Inglaterra y Holanda ayudaban á Enrique IV. El Papa 
atendia à la prosperidad de la religión, animando á unos, conso¬ 
lando á otros ó intimidándolos cuando convenia; la muerte de 
Maria Estuardo (1139) y la destrucción de la armada Invencible 
preparada por Felipe II para librar á Inglaterra de la opresiôn 
protestante, adigieron el gran corazón de Sixto, que miirió á 27 
de Agosto de 1590. 

ilíiS. Cuabro Papas ,se suoedieron en diez y seis meses: Ur¬ 
bano VlIImuerto en 27 dqSeptiembre de 1590, Gregorio XIV en 
15 de Octubre de 1591, Inocencio IX en 30 de Liciembre, y Cle^ 
mente VIII elegido à 15 de Enero de 1592. Al oir Clemente la 
elección en que no pensaba, se acerco al altar y dijo con una de- 
voción que conmovió á todos los presentes: jDios mio! jSéqiiese 
7 ni lengua y no pueda dar mi consentimiento á esta elección^ si no ha 
de ser ventajosa á la lylesia, â la que anío con toda mi alma^ y á la re¬ 
publica cristiana^ cuya gloria y prosperidad deseo! ,E1 culto religioso 
y la raoralización de costumbres merecieron inmediatamente sus 
cuidados. El 17 de Agosto inmediato prohibió bajo severas pe¬ 
nas los duelos, exhortando á los príncipes á prohibirlos en sus 
Estados; en 25 de Noviembre instituyó ia exposición da las C^ta- 
renta Horas, para que el Seüor, negado por los lierejes en la Euca¬ 
ristia, recibiese continuamente adoración de los católicos; en^el 
tnismo ano mandó publicar una edicióu de la Biblia Vulgata^ 
nuevamente cotejada con los manuscritos antiguos, la cual ha 
servido para las ediciones posteriores; hizo revisar el Breviário y 
Misal ordenados por San Pio V, corrigiendo lo que por descuido 
ó malícia se habia alterado, y mandó por bulas de 10 de Mayo de 
1602 y 2 de Septiembre de 1604, que se rezara y celebrase por 
ellos, prohibiendo anadir ó quitarles nada. 

1199. Caida Constantinopla eu poder de los turcos (960), la 
iglesia rusa (623) se hizo casi independiente de la antigua me- 
trópoli oriental. Jeremias II patriarca, de Constantinopla, te- 
niendo necesidad de dinero, concedió por el oro en 1589 al Metro¬ 
politano de Moscou el título de Patriarca de las Rusia8,-y á Mos¬ 
cou el de tercera Roma. En 1581 el Czar Juan IV, derrotado por 
los polacos, reolamó la interveución dei Papa en favor de Rusia, 
manifestando deseos de reconciliarse con la Iglesia católica, re- 


(a) Los Diez y seis ei*a una especie de junta ó secta secreta compuesta de 
los más exaltados de la Liga, que se reunían en el convento de Santiago 
{^jacobinos). 

Tomo II. . 13 
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conciliaoión que no se completo á pesar de los esfuerzos dei hábil 
jesuíta Antonio Posevino enviado con este objeto ai Norte por 
Gregorio XIH. En 1593 el concilio celebrado por el arzobispo y 
obispos cismáticos de Kiew envio á Roma una diputación para 
pedir su recouciliación, la cual se verificó en 1596 sobre las bases 
dei Concilio de Plorencía: Clemente YIII anuncio su gozo á la ' 
crisbiandad por la bula Magnus Dominus et laudabüiSf pero las' 
demás diócesis rusas continuaron en el cisma. 

1190 . Sobreponiéüdose el Papa à las miras políticas que di-, 
vidian á los franceses, procuró la conversión de Enrique IV, que 
abjuro el calvinismo y abrazó la religión católica, siendo absuelto 
solemnemente por medio de sus embajadores en Roma el día 17 
de Septiembre de 1596. Desde entonces la Liga careció de razón 
y de fuerzas para sostenerse, y á poco se restableció la paz entre 
los católicos. Por el eâicto de Nantes^ 15 de Abril de 1598, Enri¬ 
que IV concedió á los hugonotes, sus ^ntiguos correligionários, 
una amnistia completa y permiso para desempenar cargos públi¬ 
cos, publicar libros, establecer colégios y ejercer con libertad su 
culto fuera de los sitios reales y cinco léguas alrededor de Pa¬ 
ris (a). Dominado el Rey por la idea de tener en Europa la in¬ 
fluencia que habia ejercido Felipe II de Espana, procuró reunir:, 
todas las fuerzas nacionales (&) para imponerse á los Estados 
pequenos y destruir el poderio de Áustria. 

1191 . En el aüo 1589 Clemente VIII aprobó la Congregación 
de la Doctrina criúianay fundada por César de Bus, canónigo de 
Cavallon que, después de una educación pia dosa y una juventud 
disipada se entregó à las asperezas de la penitencia y al ejercicio 
de la caridad. Comenzó por explicar el Catecismo á los ninos en 
la catedral, después lo explico en los lugares vecinos y aceptó la 
compafiía do otros catequistas qué se ofrecieron á ayudarle. Ha- 
cía dos catecismos, uno para los ninos y otro para los mayores 
que consistia en explicarles el de Trento con brevedad, unción y 
sencillez; antes de morir encargo á sus discípulos ,que no se apar- 
tasen do este camiuo, huyendo siempre dei falso brillo de la elo- 
cuencia hnmana. 

119^. En 13 de Septiembre dei mismo ano 1598 murió en el 
Escoriai el gran Felipe II, amigo de los santos de su tiempo, fa¬ 
vorecedor de todas las empresas útiles, protector de las ciências y 


(а) Los hugonotes tuvieron entonces más de 760 iglesías, cuatro univer- 
sidades (Montauhãn, Montpeller, Saumur y Sedan), y las plazas fuertes de 
Montauban, La Rochela, etc., de modo que formaban un Estado dentro de 
otro Estado. 

(б) Conociendo con su buen sentido la inocência de los jesuitas, y el apoyo 
que su amistad le daria, les llamó y áun les defendió ante eV Parlamento. 
Thon refiere haber oido al Rey expresarse en estos términos: “En Poissy fué 
reconocida, no la ambición, smó la capacidad de los jesuitas, y no sé por 
qué se creen ambiciosas unas personas que rehúsan las dignidades y las 
primacías, haciendo voto de no aspirar á ellas.“ 
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de las artes, alma dela resistência á las invasiones protestantes, ■ 
prudente en todas sus cosas y político consumado. Si en todo no 
fué acertado, no puede dudarse de su fe, ni nos parece lícito 
dudar de su buena intención (a). De los males de su tiempo no 
tuvo la culpa ól, que procuró disminuirlos, sinó la época en que 
vivió y el conjunto de circunstancias extraordinárias que le ro- 
dearon. El carácter de Felipe II quedó retratado en el Escoriai. 

«d;*. Una montana de granito labrado que tiene 744 piés de 
largo, 580 de ancho, y 330 de alto hasta la cruz dei cimborrio, y 
en su interior un templo de 320 piés de largo por 230 de ancho, 
13 oratorios, 12 claustros, 11 aljibes, más de 80 escaleras, 63 
fuentes, 16 pátios, 9 torres, más de 10.000 ventanas y 13 zagua- 
nes, se necesitaba para dar muestra dei poderio espanol, y esto es 
el monasterio de San Lorenzo dei Escoriai. Aquellas inmensas 
filas de ventanas y de rejas iguales y severas pintan Ia austeri- 
dad religiosa de una generación que restableció la estrechez en 
casi todas las ordenes monásticas; en la combinación dei estilo 
greco-romano, que es el dei edificio, y de la grandiosidad de sus 
partes, sin adornos ni senal alguna de molicie, parece que se ve 
luchar el paganismo que forcejeaba para introducirse en nuestra 
patria, con el espiritu cristiano defendido por Felipe y los santos. 
Oonsagróse la iglesia á 30 de Agosto de 1595. Después vinieron 
á trabajar en su adorno pintores italianos que trajeron el mal 
gusto de los ángeles desnudos, y la gloria dei coro pintada por 
Luquetto forma desagradable contraste con otros cuadros dei 
mismo edificio. La biblioteca fué notable desde luego por sus 1920 
manuscritos árabes, 562 griegos, 210 latinos y vários en hebreo, 
castellano, catalán, etc., adquiridos merced á la esplendidez deí 
monarca y á ladocta diligencia de sus agentes. DecirqueFelipe II 
enterro alli los tesoros de la nación, es una calumuia; pues la 
obra sólo costó 67.899,270 reales, cosa que sólo puede explicarse 
teniendo presente que el rey era el primer sobrestante y los 
monjes tomaban parte no pequefla en la dirección. El ceio dei 
monarca espanol se manifesto en la protección dispensada á los 
católicos fugitivos de Inglaterra, para quienes fundó en 1589 el 
colégio de Valladolid, en 1592 el de Salamanca y en 1593 el de 
Sevilla. 

11041 . Pero mejores monumentos dejó Felipe Ilenlas misio- 
nes de América, mina inagotable de bienes espirituales para unos 
y de riquezas materiales para otros. Ninguna metrópoli ha hecho 
leyes tau humanas para sus colonias ni les hã enviado tantos 


(a) Baltasar Porreno en Dichos y heckos de Felipe II, asegura qu© Clemen¬ 
te VIII, al saber la muerte dei Rey, dijo entre otros elogios; Ningxmo supo 
jamás Jiacer merced con tanta igualdad, ni tíepartir lo qice Dios le Jiabía dado, tan 
bien, como se viô en las provisiones de las iglesias y obispados: pues entendiendo 
cuánto importa al servido de Dios que semejantes personas Uiviesen merecimientos 
para ello, los Jiabía nombrado sin ningtín respefo más dei que merecían sus buenas 
prendas. 
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santos como Espafia, y una naoión que envia santos no puede 
ser cruel con los vencidos; sólo de 1524 á 1540, se bautizaron seis 
millones de americanos, y en 1649 había para la ensenanza y 
ayuda espiritual de los indios un patriarca, seis arzobispos, dos 
abadias y 840 conventos. Sieudo asi, preguntan los enemigos de 
la religión y de Espana, <;cómo se extinguieron los indios? Es 
falso que se extinguiesen, pues todavia en gran parte perseveran, 
Disminuyeron por los desastres inevitables de la guerra, por la 
miséria à que se hallaron reducidos los que huyeron siempre de 
los espanoles, por el cruzamiento de las familias indígenas con 
las conquistadoras, y por el abuso que liacian de los licores euro- 
peos cuando los misioneros no podían irles á la mano: además, 
la viruela llevada à Méjico mató en 15201a mitad de aquella po- 
blación, en 1545 un contagio mató á 800.000 personas, y otro 
en 1572 á más de dos millones. 

fllOd. En el afán de descubrir nuevas tierras que fatigaba á 
los espaiioles á principies dei siglo XVI, algunos se dirigieron 
liacia lo que ahora son las Islas Filipinas, de las cuales es preciso 
ya decir algo especial. Tres expediciones, salidas una de Sanlú- 
car de Barrameda en Agosto de 1519, otra de la Coruna en 1522 
y otra de Méjico organizada por Heraán Cortês, fueron desgra- 
ciadas. La cuarta, salida también de Méjico en 1542, llegófeliz- 
ineute á las Islas, que su comandante Êui López de Villalobos 
llamó Filipinas en obséquio à Felipe II, entonces príncipe de Ás- 
turias. A 27 de Abril de 1565 ancló en Oebú otra expedición 
salida también de Méjico, en la cual iba el liábil cosmógrafo y 
religioso agiistino Fr. Andrés Urdaneta, con otros agustinos que 
fundaron allí un convento, punto de partida y centro de otras 
misionesj mandaba esta expedición Miguel López de Legaspi, 
el cual en 1571 echó los fundamentos de la ciudad de Manila en 
la isla de Luzón. Franciscanos, dominicos y jesuítas corrieron á 
auxiliar á los agustinos en la catequización dei país, que puede 
decirse no fué conquistado, sinó convertido y agregado pacifica¬ 
mente á Espana por los lazos de la religión. Gregorio XIH creó 
el obispado de Manila, elevado á arzo bispado por Clemente VIII 
en 1591, origiendo los obispados de Nueva-Segovia, Nneva Cáce- 
res y Cebú. 

IIOG. La manera que tuvieron los religiosos para ganar à lo» 
filipiuos, fué la misma que empleó siempre la Iglesia en circuns¬ 
tancias análogas. He aqui cómo la descri b‘ía hace poco un aca¬ 
démico espaiiol, refiriéndose á Fr. Juan de Plasencia: “Hubo en 
^Filipinas un. fraile extremeno, cuyo nombre sólo vive en sus cró- 
„nicas eclesiásticas, aunqiie fundó veiute pueblos, hoy habitados 
„por 15,000 almas (que no hau hecho tanto famosos conquis- 
„tadores),para'lo cual buscaba à los indios por selvas inextricables 
„como el pastor á su oveja, y en hombros los llevaba á través de 
„manglares y pantauos â formar el rebano de la civilización en. 
„el redil de una iglesia, por él mismo de canas construída... Figu- 
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^raos á la sombra de tin tapauco de canas ó nipa, sentados en el 
„suelo como los árabes, cuya melancolia y actitudes lian hereda- 
,,do, muchos niiios de rostro verdoso, inteligente y vivaz... Tie- 
„nen delante á la mano sendos cajones llenos de blauca y finísima 
„arena donde uu dedo más experto que el suyo ka trazado letras 
„y palabras... Entre ambas filas se pasean con gravedad otros 
„nifios que ya saben aquella lección, y acercándose ora á un com- 
„panerO; ora á otro, les corrigen ó les reprenden. En el fondo dei 
„cuadro, ba.jo un Orucifijo imstico, en una silla de canas tosca- 
„mente entretejidas, un fraile anciano, de rostro consumido y 
^melancólico, apoya los codos...y les kace el padre en voz baja 
j,sus observaciones*" De este modo el P. Plasencia puso en prác- 
tica eu ei siglo XVI el mterna lancasteriano de ensenauza, que los 
repartidores de la gloria en nuestro siglo atribuyen al kuàkero 
Lancaster, que lo practicó y explico más tarde. 

ttíOS'. A esta enscnanza rudimentaria siguió Ia fundación 
do escuelas, luego la de colégios y después la de la universidad, 
iodo debido á los religiosos. En 1601 los jesuitas fundaron el co¬ 
légio de San José de Manila, que en 1605 tenía cátedras de latini- 
dad, filosofia y teologia, .y eu tiempo de Felipe IV obtuvo faoul- 
tad do conceder grados. Los dominicos fundaron el colégio do 
Santo Tomás, que en 1645 fué elevado á universidad por Bula 
de Inocencio X. Por los aiios de 1630 el piadoso Jerónimo Gue- 
rrero se dedico á reunir ninos kuérfanos y ensefiarles la doctrina 
cristiana, lectura y escritura, manteniéndolos y vistiéndolos con 
laslimosnasque recogia; al morir legó la obra á su Orden de Santo 
Domingo, que la erigió en colégio de San Juan de Letrán. Para 
educación de ninas fundaron la madre Francisca dei Espiritu 
Santo el beaterio de Santa Catalina de Sena, y la madre Ignacia 
dei Espíritp Santo el beaterio de San Ignacio á últimos dei si¬ 
glo XVII. Las mismas Ordenes religiosas fundaron los estable- 
cimientos de beneficencia: en 1630 el Dean D. Manuel de Osio 
fundó la Arckicofradía dei Santísimo Sacramento; los religiosos 
de San Juan de Dios en 1641 el hospital de Cavite, en 1643 la 
convalecencia de Bagumbayán, y en 1656 se encargaron dei de 
la capital; el presbítero Juan Fernandez de León fundó en 1594 
la hermandad de la Misericórdia, etc., etc. Lo repetiremos: Fili¬ 
pinas no fué conquistado por los soldados, sinó convertido por los 
misioneros, á quienes Espana debe su posesión. 

119$. Desde que Cabral llegó á las Costas dei Brasil, hubo 
franciscanos para explicar el Evangelio; pero la misión tomó nue- 
vo vuelo cuando Portugal envió en 1549 á Tomás de Souza, pri- 
mer gobernador, acompanado de seis jesuitas, á los cuales se ana- 
dieron otros cuatro al ano siguiente. Las maravillas que obraron 
encendieron el ceio de muchos nobles seglares, entre los cuales 
distinguióse Pedro Corrêa, capitán de buque, que se dedico á es- 
Olavizar indígenas en la costa para llevarlos á donde estaban los 
jesuitas, á fin de que los convirtiesen, hasta que el P. Núnez le 
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manifesto que no obraba bien privando de la liberfcad á liombrés 
libres. Entonces Corrêa, que obraba así por verdadero amor á lo» 
índios, pidió la sotana de jesuita para dedicarse á la misión, y mu- 
rió mártir en 15õ4. José Ancbieta, nacido en Tenerife en 1533, 
entró jesuita á los diez y siete aâos, y en 1553 se embarco con 
otros bermanos parael Brasil, en donde fuó dedicado á la ense- 
fianza y composición de obras para la educacióri de los brasilenos, 
debióndosele la primera gramática y el primer diccionario de esta 
lengua. Pasando im día por en medio dei bosque, vió apoyado en 
un àrbol á un anciano indígena, que le gritaba: Apresuraosporque 
hace tiempo que os aguardo^ y le dijo como babía curaplido siempre 
los preceptos de la ley natural, y deseando conocer al Autor dela 
naturaleza, se babía puesto en camino en la confianza de bailar 
quien le enseüase el de su salvación; el P. Ancbieta le explico lo 
fundamental de nuestra doctrina; recogiendo algunas gotas de 
agua de las bojas de las plantas, le bautizó; el anciano le dió gra- 
cias y entregó su alma al Criador. En 1567 el gobornador Mén- 
dez Sola se proolamó dueiio de todo el pais, y los jesuitas pudie- 
ron obrar con más libertad y apoyo, pero antes y después de esta 
fecba se vieron contrariados por los calvinistas franceses, de lo» 
cuales es preciso decir algo. 

1199. Parece que desde 1504 los franceses tuvieron algunos 
establecimientos en Canadá y Terranovapara la pesca dei bacalao; 
pero las guerras de Europa distrajeron á la Corte en términos que 
la Nueva Francia quedò casi olvidada. Cuando se dieron los deci'e- 
tos contra los protestantes (1172), el almirante Coligny buscóenel 
Brasil un refugio para sus correligionários, ayiidado por el vice- 
almirante inglês Villagabón, fugitivo de su patria. A 10 doNo- 
viembre de 15551legó la expedición à Rio-Janeiro, y aliándos© 
con los Índios tamoyos contra los portugueses, inauguró la Fran^ 
cia antártica) pero los misioneroa calvinistas, usando dei libre exa- 
men, se dividieron al poco tiempo, reproduciendo en pequeno la» 
sectas que dividían el protestantismo en Europa, con tanto es¬ 
cândalo, que Villagabón, testigo de aquellos odios y de las virtu¬ 
des de los jesuítas, abrazó la religión católica, y los demás se 
volvieron. Coligny se acordó entonces dei Canadá y envió alli à 
los protestantes, pero con tan mal êxito, que se comieron unos à 
otros. En 1562 envió otra expedición á la Florida, de donde fue- 
ron arrojados por los espanoles enviados por Felipe'II, que destinó 
para aquella misión doce franciscanos, ocbo jesuitas, cinco sacer¬ 
dotes seculares y un mercenário, 

1^00. Habiéndose los buques armados por los calvinistas de¬ 
dicado á la piratería, causaron graves danos desde la segunda 
mitad dei siglo XVI. Cinco de estos buques abordaron en 29 de 
JunÍQ de 1570 cerca de Canarias al San Jacohoy en que iba el Pa¬ 
dre Acebedo con cuarenta jesuitas para el Brasil, y les bieieron á 
todos mártires, declarados tales por Benito XIV en bula de 21 
de Septiembre de 1742 Hubo actos de heroísmo sublime: las últi- 
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más palabras dei Padre Acebedo, ya aspirante y cubierto de san¬ 
gre, iueron: Ammo, hijos míos^ no temais la muerte; antes hien dad 
gracias dl Senor: el Padre Jacobo Andrade, segundo superior, de- 
cia: Hermanos mios^ disponed miestras almas^ porque vuestra reãención 
se acerca; y fué herido y arrojado al mar. Él caívinista Saurie gri- 
taba: Matad, matad â esa canalla que iba al Brasil á sembrar elpa- 
pismo. Al acabar ia matanza, un joven, sobrino dei capitán dei 
San Jacobo^ deseando la gloria de los mártires, manifesto que poco 
antes babia pedido al Padre Acebedo la sotana y se la habia con¬ 
cedido, aunque por no haber ninguna sobrante no se la babia 
puesto; viendo que los berejes titubeaban en proporcionarle la 
corona, cogió la sotana de uno de los muertos, vistiósela apresu- 
radamente, y con ella fué arrojado al mar (a). En 13 de Septiem- 
bre de 1671 cuatro buques franceses y uno inglês encontraron 
cerca de las Azores á otra misión de ca torce jesuítas, á los cuales 
arrojaron al mar después de haberlos atormentado; un joven 11a- 
mado Pedro Fernando, que todavia no llevaba sotana, temeroso 
de que le dejasen, fué á colocarse al lado de sus compaiieros, y 
decía en medio de los tormentos: ^Qué he Jiecho yo^ Dios mio^ para 
merecer la diclia de sufrir algo por vos? 


CAPÍTULO XXII. 

SUMARIO; 1201. El siglo dc Felipe II. —1202. Santo Tomás dc Villanueva. —1203. Beato 
Juan dc ftivera.—1204. Oiros prelados píadosos.—120o. San Lois Bcllráii.—1206. Beato 
Nicolás Factor.—1207. Santo Toribio de Mogrovejo.—1208. B. Gaspar Bono.—1209. Beata 
Catalina Tomás. —1210. San Pascual Bailón.—1211. B. Juan Grande. —1212. B. Salvador 
de Horta.—1213, B. AndrésHibcriion.—1214. San Francisco Solano.—1215. B. Simonde 
Rojas.—1216. B. Maria Ana dc Jcsüs.— 1217. San José de Catasanz. —1218. Reforma dc los 
Irinilarios. -1219. San Miguel dc los Santos.—1220. Reforma de los mercenários y oiros.— 
1221'. Sábios espanoles.—1222. Luís dc Motina.—1223. Divisidn de los moralistas.—1224. 
Resumen dcl siglo XVl. 

1901. El siglo XVI, llamado el siglo de Felipe II por el largo 
y glorioso reinado de este. monarca, fué el siglo de oro de la reli- 
gión y de las letras en nuestra patria,. así como el de su mayor 
grandeza política. Ai nombre de Espana y de Felipe II tembla- 
bau los protestantes, se auimaban los católicos en todas partes y 
se detenían los mabometanos. De Espana salian á Ia vez los san¬ 
tos reformadores y los doctos. catedráticos para América y las 


(a) Cuéutanse entre los mártires Alfonso Baena de Castilla la Nuet^a, 
Domingo Hernández, Gonzalo Henríqwez, Juan de Mallorca, Alejo Delgado, 
Luís Corrêa, Manuel Rodriguez, Simón López, Pedro Núfiez, Ga^ar Alva- 
rez, Antonio Hernández de Montemayor, Manuel Pacheco, Pedro Fontanra, 
Andrés Çonzález de Viana, Jacobo Pérez, Juan Baeza, Hernando Sánchez, 
Francisco Pérez Godoy de Torríjos, Juan de Zafra de Toledo y Esteban 
Zuzayre de Vizcaya. 
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otras nacioues de Europa. Pudo decirse que Felipe II desde su 
celda dei Escoriai ó desde el alcâzar de Madrid gobernaba el 
mundo. Justo es, pues, y patriótico que nos detengamos un mo¬ 
mento en esta página brillante de nuestra historia, dando à co- 
nocer algunos de los nombres que más la enaltecieron, yaque his- 
toriarlos á todos no es posible, porque además de los santos va- 
rones é insignes nombrados en capítulos precedentes, son en grau 
número los otros santos canonizados, muchos aquellos cuya cano- 
nización está en curso de proceso, mucliísinios los que murieron 
en tal olor de santidad, que el pueblo no ha cesado de venerar su 
memória. 

l*»OíS, En 1555 murió Santo Tomás de Villanueva, nacido 
en Fuen-Llana de la Mancha en 1488, entrando en la Orden 
agustiuiana el día mismo en que salió de ella Lutero en 1518, ca¬ 
tedrático de Alcalá y de Salamanca, predicador de Carlos V, que 
le guardaba mucha consideración, y consagrado arzobispo de Va¬ 
lência en 1544 obedeciendo las órdenes terminantes de sus supe¬ 
riores; distinguióse toda su vida por una ardiente caridad, que 
siendo nino le hacía dar á los pobres los regalitos que recibia, y 
siendo arzobispo le liacía vivir como pobre y ocupado continua¬ 
mente en la predicación; sus achaques le impidieron asistir al 
Concilio de Trento, pero casi todos los obíspos espanoles le pidie- 
ron consejo antes de salir de Espana. Al visitar ias cárceíes de 
Valência, destinadas á los eclesiásticos, exclamo: No qidera Dios 
que 2 ^or orden ó voluntad mia sea q^uesto algün clérigo en tan horrendo 
lugar; por oiro camino hemos de corregir y ganar las almas de nuesiros 
hermanos, Trabajó mucho por la couversión de los moriscos; de 
sus Sermones se hah hecho varias ediciones, y jojalá fuesen más 
coDOcidos y estudiados! 

ISÍíS. Acabóse de santificar en la misma Sede el B. Juan de 
Pi vera, liijo dei Duque de Alcalá de los Qazules, nacido en 1532, 
catedrático de Teologia á los treinta anos, obispo dè Badajoz, ar¬ 
zobispo de Valência en 1569, y muerto á 4 de Enero de 1611. 
Distinguióse en el ceio poria formación de un clero ejemplar, por 
la conversióu de los moriscos que causaban frecuentes distúrbios, 
y por el culto dei Senor; quedando entre otras muestras de su ceio 
y desinterés el célebre y piadoso colégio de Corpus Christi. Más 
tarde instó por Ia expulsión de los moriscos; pero quien lo censure 
por esto, no sabe cuànto predico y lloró inútilmente el Santo pára 
convertirlos y aquietarlos antes de aconsejar aqella medida. 

1^0^. Plorecían además en el episcopado D. Alonso Veláz- 
quez de Osma, de quien escribió Santa Teresa: “ayuna cuatro dias 
„en la semana y hace otras penitencias. Su comer es de bien poco 
„regalo. Guando va á visitar es â pié, que sus criados no lo pue- 
„den llevar y se me quejaban. Estos han de ser virtuosos, ó no han 
„de estar, en su casa. Fia poco de que negocios graves pasen por 
„provisores (y aun pienso todos), sinó que pasen por su 'mano... 
„Bor mucho que tenga que hacer nunca deja de procurar tiempo 
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j,para hacer oraciôn.,^ D. Fernando Tricio, de Salamanca, bajaba 
á maitines á media nocbe coa un capellán, y murió pobrísimo 
en 1578. Fray Andrés Capilla, de Urgel, autor dei Consuèlo de 
nuestra peregrinaciôn, de un tratado de oración, trabajó en la re¬ 
forma de los canónigos y claustrales de San Benito. Al V. Cer- 
vera, de Tarazona, gran protector delas letras, se le atribuyeron 
vários milagros. 

17^05. En^^Valencia y ano 1525 nació San Luis Beltrán, se- 
iialado desde nino por su espiritu de mortificacióu; en 1544 tomó 
el hábito de dominico, y, después de haber edificado á Espana, 
pasó á Ilidias, siip^-cando â los superiores que le destinasen à 
predicar á lugares en que no se hubiese anuncdadò todavia el 
Evangelio. Los indios le llamaban el fraile de Díos^ y los colonos 
le manifestaban su respeto de vários modos, aunque era pronto 
en reprender sus faltas, especialmente la de-tratar á los america¬ 
nos con dureza. Comiendo cierto dia oon unos senores, reos de 
esta falta, se la reprendió con severidad, y exprimiendo el pan 
con sus mauos, brotó sangre á la vista admirada de todos: Esta 
sangre j dijo el Santo, es el sudor de los pobres; ved y consüleraã de 
qué formais vuestro alimento. Dios le concedió el dón de milagros, 
el de louguas y el de profecia. Pasados siete aiios, en los que con- 
virtió innumerables almas, volvió á su patria á promover el 
amor á los estúdios, el ejercicio de la predicación y la asistencia 
al confesionario. Su alma salió dei cuerpo en 9 de Octubre 
de 1581, como un aiio antes lo habia pronosticado el B. Bivera. 

ftSOG. El B. Nicolás Factor nació en la misma afortunada 
ciudad en 1520j vistió el hábito franciscano en 1537, y después 
de seguir los estúdios de la Orden por obediência, fué dedicado 
á la predicación, con la cual produjo admirables fru*^^os. Huj^endo 
de los honores que 4 todas partes le seguian en el reino de Va¬ 
lência, pasó en 1582 á pedir el hábito de capuchino en Barcelo¬ 
na) pero viéiidose al poco tiempo atormentado por el ruido dei 
aplauso público, volvióse á su Orden y convento de Valência, en 
donde murió á 23 de Diciembre de 1583. Guando predicaba, le 
sucedia frecuentemente quedar arrebatado en éxtasis, y el com- 
pahero le pincliaba para hacerlo volver en sí. 

Santo Toribio de Mogrovejo nació de familia princi¬ 
pal en Mayorga de León en 1538, y pasó á Coimbra con iin tio 
suyo, llamado por Juan III de Portugal, para enseilar en su re- 
ciente universidad, desde donde algunos anos despues se vino 
con su tio â Salamanca. Felipe II, que buscaba para los empleos 
â los hombres más capaces de desempenarlos, le nombró^para el 
de inquisidor de Granada, de que tomó posesión en 15í5, y ha- 
biendo vacado el arzobispado de Lima, le presentó para esta 
dignidad ©n 1579, El que siendo joven habia edificado con sus 
virtudes á Coimbra y Salamanca y después á Granada, mani¬ 
festo bien de cuánto es'capaz una buena voluntad ayudada de la 
gracia, en el gobieino espiritual dei Perii. Man dó desde luego 
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formar un plano y estadística de su diócesis, arreglo el culto, 
fandó conventos para misioneros y religiosas, proveyó los cura¬ 
tos en los sacerdotes más idóneos, creô un seminário, montó su 
casa á maiiera de monasterio, y en un concilio celebrado 
en 1582 estableció estatutos sapientisimos que, adoptados en 
otras diócesis , vinieron á constituir la disciplina general de 
América. Uno de ellos prescribía la creación de seminários en 
donde se educase santaraente á la juventud y se formasen ecle¬ 
siásticos ilustrados y virtuosos; otro probibía que se negase bajo 
ningún pretexto el Sagrado Viâtico á los negros ó indios dis- 
puestos para recibirlo (a). Estas disposiciones le acarrearon al- 
giinas pesadumbres de parte de los colonos y víreyes, á quienes 
resistió con entereza. Sucedió su dicboso trânsito eu 1606. 

El B. Gaspar Bouo ó Bonom, nacido en Valência 
en 1530, siendo nino llamaba á sus companeros y los llevaba por 
las calles cantando Ia letanía, responsos por los difuntos ô versos 
como este: Seüor^verdadero Dios, misericórdia. No habiendo podi¬ 
do ser dominico á los quince aüos, tomó las armas é hizo la gue¬ 
rra en Ilalia, conservando su pureza y devoción en medio de los 
peligros dei campamento, En 1560 entró en la Orden de Míni¬ 
mos, distinguiéndose en adelante por la exactitud en la obser¬ 
vância y el ceio en el gobierno cuando fué prelado. En ocasiones 
Bios satisfizo su caridad multiplicando los panes. Enti^egó su 
espíritu â Dios en 14 de Julio de 1604. 

f^OO. En Valldemosa de Mallorca naciô, ano 1533, la B. Oa- 
talina de Tomás, que, al entrar en la Orden agustiniana á los 
diez y nueve anos, babía llegado, en concepto de su confesor, al 
más alto grado de santidad: sus éxtasis y conversáción con Dios 
eran casi continuos, y no podia ocultarlos: Mallorca probó la efi¬ 
cácia de sus oraciones en vários milagros obrados por su inter- 
cesión. Así, cuando murió á 5 de Abril de 1674, todas las clases 
celebraron su muerte como el mejor nacimiento. 

1^10. En Torrehermosa de Aragôn vió la primera luz á 17 
de Mayo de 1540 San Pascual Bailón, el pastor santo, segúu lo 11a- 
maban ensu juventud, dedicada à apacentar ganados;ya entoncea 
rezaba diariamente el oficio de la Virgen, siendo su zurrón una 
pequena biblioteca de libros religiosos. Los padres franciscanos 
de Mònfort le admitieron á la profesíón de su Orden en 1565. 
En 1570, debiendo el provincial dirigir al superior de Paris una 
consulta que no se atrevia â fiar á los correos públicos, encargo 
el llevarla á Pr. Pascual, que emprendió inmediatamente el viaje 
á pié, pasando sin inmutarse por en medio de pueblos protestan- 


(a) Volens igitur sancta Synodas ad executionem perducere, quae, Chris- 
to duce ad salutem indorum ordinata sunt, severe praecipifc omnibus pai' 0 - 
chis, ut extreme laborantibus íudis atque aethiopibus Viaticum miuístrare 
non praetevraittant, dummodo in eis debitam dispositionem agnoscaut, nem- 
pe fidem in Christum, et poenitentiam in Deum... 
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tes, qae le insultaban y apedreaban, Vuelfco â su província, con- 
tinuô edificándola con heróicas virtudes hasta 17 de Mayo de 
1592, en que murió. 

1911 . £1 B. Juan. Grande, nacido en Carmona eu 1546, se de¬ 
dico en su primara juventud al comercicr; después dejó las cosas 
dei mundo, á imitación de los antiguos anacoretas,y se retiro á la 
soledad,pidiendo á Dios le manifestasequó estadodebía abrazar. 
Habióndole llevado la caridad á asistir á los enfermos dei hospi¬ 
tal de Jerez , comprendió que sus obras serían más meritórias si 
las dirigiese la obediência, y con este pensamiento se fué á Gra¬ 
nada á pedir el hábito de San Juan de Dios. Desde entonees su 
vida fué ejemplo de obediência, de mortificación y de la más ar- 
diente caridad, hasta que murió en el ano 1600. 

1919 . En Santa Coloma de Farnés nació de padres humildes 
el B. Salvador de Horta, que á los veinte anos entró lego de la re- 
ligióu de San Francisco eu Barcelona, desde donde fué trasladado 
á Horta, cuyo nombre lleva. Dios exalto su humildad y sencillez 
con el dón de milagros , que acudian á pedirle gentes de todas 
clases y hasta de países extranjeros. Murió en 1667. 

1913 . Nació en Murcia y fué también franciscano el B. An¬ 
drés Hibernón, que murió á la edad de sesenta y ocho anos en el 
de 1602, célebre por su amor á la observância de la E-egla, por su 
ceio en la conversión de los pecadores y por el dón de profecia 
con que el Sehor le favoreció.—Medinaceli fué patria dei B. Juan 
de San Agustín , muerto en 1606 después de una vida virtuosi- 
sima , pasada en oración y obras de caridad dentro de la Ordeu 
franciscana. 

191 #. El apóstol dei Perú y otros lugares de America , San 
Francisco Solauo, nació en Montilla de Andalucia en 1549 , edu- 
cóse en el colégio de jesuitas y entró en 1569 en la observância 
recoleta de San Francisco. En 1589 se embarcó para América, en 
donde fué respetado hasta de los indios indómitos; explicando los 
divinos mistérios se extasiaba muchas vecea, pero su silencio 
movia mejor que las palabras elocuentes. Dios premió sus traba- 
jos, llamándole á la gloria en 24 de Julio de 1610. 

1915 . El B. Simón de Rojas , nacido en Valladolid en 1552, 
trinitario á los trece anos, catedrático en ei convento de Toledoen 
1579, se dedicó al mismo tiempo que á la ensenanza al ministério 
de la divina palabra y á la administración de la penitencia: sus 
discípulos le acreditaron de maestro cristiano que atiende tanto á 
formar el corazón como á instruir el entendimiento, y las conver- 
siones que seguían á sus sermones demostraban que sabia aque- 
11a elocuencia que va directamente á apoderarse de las almas. 
Felipe III le llamó á la corte, y habiende acudido por ordpn de 
sus superiores, se negó á aoeptar el cargo de confesor de la esposa 
de Felipe IV hasta que se leconcedió licencia de seguir visitan¬ 
do cârceles y hospitales, y seguridad de que no se le harian los 
honores de confesor real. Pasô de la tierra al Cielo en 1622. 
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f^lO. A 21 de Enero de 1565 faé bautizada eu la parroquia 
de Santiago de Madrid la B. Maria Aua de Jesús, á la ciial Dios 
probó con acerbos dolores y grandes conauelos antes de admitir¬ 
ía en el número de las religiosas, que fué á 20 de Mayo de 1619, 
muriendo cinco anos después, á 17 de Abril de 1624; su vida es 
admirable y edificante. 

138y. En 1597 elogió y aprobó Clemente VIII la congregadôn 
de los dê)'Ígos jyohres de la Madre de Dios , ó de las Dscuelas pías^ 
fundada por San Jpsé de Calasanz, nacido en Peralta de Aragón 
á 11 de Noviembre de 1556. Este santo , que desde nino había 
mostrado afición á ensenar á los más pequenos., después de ser 
ordenado de sacerdote en 1583 y desempenar los más honrosos 
cargos eclesiásticos en su patria , pasó á Roma en 1592 para vi¬ 
sitar los sepulcros de los mártires, y alquilando en la capital dei 
orbe católico una casa, reunió á los ninos pobres dei barrio y les 
enseiió á leer, escribir y contar, juntamente con la doctrina cris- 
tiana, cuya enseuanza formaba su fin principal; uniéronsele al- 
gunos sacerdotes piadosos, y obtenida la aprobación pontifícia, 
la Orden se propagó à diversos reinos. San José níurió en 27 de 
Agosto de 1648. 

1^18. El mismo Clemente VIII aprobó la reforma de los 
trinitarios y mercenários. La primera se hizo á la vez y separa¬ 
damente en Espana y en Francia. Aunque el capitulo general 
espaiiol había adoptado en 1594 algunos acuerdos de reforma, el 
verdadero fundador de ella fué el B. Juan Bautista de la Concep- 
ción, nacido de una noble familia de Almodóvar dei Campo 
en 1561, y entrado en el convento de Toledo en 1680; Clemen¬ 
te VIII la autorizo por Breve de 20 de Agosto de 1599, y en 1605 
le permitió elegir provincial. Cuando el B. Juan murió en Cor- 
doba á 14 de Pebrero de 1613 , los reformados tenian diez con¬ 
ventos. — En Francia hicieron la reforma unos ermitaiios que 
desde 1578 habian obtenido de la Santa Sede permiso para vestir 
el hábito trinitario y observar la primitiva regia; Clemente VIII 
les permitiô en 1601 que presentasen al general dos ó tres reli¬ 
giosos, de los cuales les nombrase Visitador. 

■ 210. Quisiéramos disponer de más espacio para hablar de 
las raras virtudes ‘dei estático San Miguel de los Santos , nacido 
en Vich en 1691 y muerto en Valladolid á 10 de Abril de 1625. 
En Vich se conserva memória de los lugares en donde siendo 
nino se echaba sobre las zarzas para mortificar su inocente cuer- 
po; en Monseny puede verse la cueva en que pasó tres dias á la 
edad de ocho anos, hasta que le encontraron sus padres. La opo- 
sición de su tutor le impidió entrar en religión tan pronto como 
desea^ba, pero en 1607 profesó en los trinitarios calzados de Zara^ 
goza, de donde pasó á los descalzos dePamplona en 1608, Los su¬ 
periores le enviaron á diversos puntos de Espafia, y en todos dejó 
un espíritu de santidad que irradiaba dei suyo; para animar á los 
religiosos al trabajo, deciales: Duen ânimo^ hermanoSj y t7'aJ)ajad sin 
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intermisión, que nos Jipahos de ver con Dios en su gloria] en ofcras 
ocasiones, como la miséria visitase la comunidad, el Santo decia: 
Como nosotros sirvamos á Dios de veras, 8u Majesiad nos enviará el 
sustento por encima de las tapias; j jamás su esperanza quedo en* 
ganada. Los favores especialísimos que le hizo Lios, no pueden 
referirse sinó en un libro especial. El Sr. Lafuente dice que San 
Miguel “predicaba con mucho ceio, y padecia muclio al ver el 
tono pedantesco de los predicadores de su tiempo.“ 

El P, Alfonso' Monroy, general de los mercenários, 
había iniciado su reforma algunos anos antes; pero dôsistióse dei 
proyecto hasta que la condesa de Castellar, que había hecho voto 
de fundar dos conventos de jerónirqos, obtuvo de Clemente VIII 
la conmutación en dos conventos de mercenários reformados. 
Entonces el padre' Monroy hizo unas constituciones, y en la As- 
censión de 1603 vistieron el nuevp hábito seis religiosos. Tam- 
bién autorizo Clemente VIII la reforma de los premonstratenses 
espáholes, y de casi todas las Ordenes antiguas. 

1^*51. En cuanto á los sábios que brillaron en este siglo, 
^quién los contaria? Casi todos los santos füeron doctos, y casi to¬ 
dos los sábios se senalaron por su piedad: los libros de literatura 
son á Ia vez obras de moral y de mística, como se ve por lo que 
llevamós escrito. 

1^23, Hemos de hacer mención aparte dei sabio jesuíta 
Luís de Molína, que habiendo publicado en 1588 el libro Concór¬ 
dia de la grada y el libre albedrío, disgustó á muchos doctos y fué 
combatido vivamente por los dominicos Álvarez y Tomás de 
Lemos, á quienes vários jesuitas contestaron con igual calor. 
Vieudo que la cuestiÔn era llevada demasiado lejos, Clemen¬ 
te VIII avocó á si su conocimiento, formando para examinaria 
la congregación ãe auxiliis (esto es, acerca dei auxilio de la gra- 
cia), compuesta de prelados y consultores presididos siempre por 
Su Santidad ó por un.cardenal. Clemente murió sin haber visto 
el fin de aquella disputa, que duró hasta que Paulo V prohibió á 
ambas partes el impone.rse ninguna censura, reservándose la ul¬ 
terior resolución. 

La división, ya antigua, de los moralistas en p'obabi- 
listas, que ensehaban ser lícito seguir una opinión verd adera - 
mente probable contra otra más probable, y 2Jrobabilio7'istcts, que 
decían ser obligatorio seguir siempre la opinión más probable 
entre dos que lo sean en distinto grado, se hizo más profunda en 
el gran movimiento intelectual y moral de este tiempo; pues al¬ 
gunos doctores temerosos de que la disolución traida por el pro¬ 
testantismo y la incredulidad ahogasen el espíritu cristiano, 
adoptaroa una opinión esíí*ec/m,que suponiendo pecaminosas cosas 
que en realidad no lo son, dificultaban el cumplimiento de los 
deberes, mientras otros deseosos de retener en la Iglesia á las al¬ 
mas vacilantes adoptaron una opinión laxa, que queriendo facili¬ 
tar demasiado la observância de la disciplina, propendia á des- 
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truirla. Los hombres d© estúdio acostumbrados â resolver las 
cuestiones sobre el libro sin conocer las dificultados de la prácti- 
ca, adoptaron generalmente el primer sistema; el segundo fué 
más seguido por los que consagrándose al ministério dei confe- 
sonario, tocaban de cerca las dificultades prodUcidas por la com¬ 
plicada situación en que se ballaba la sociedad. Gomo los jesuí¬ 
tas se encontraban frecuentemente en este último caso, fueron 
acusados de laxitud por sus enemigos, que eran mucbos y algu- 
nos de mal género. Clemente VIII proMbió enseflar que se puede 
hacer la confesión y recibir la absolución por cartas ó por medio 
de tercero, y que sea preciso oir misa en la propia parroquia y 
confesarse siempre con el propio pârroco; también probibió can¬ 
tar otras letanías que las de los santos y la lauretana dela Vir- 
gen.—A 3 de Marzo de 1606 muriô este Pontífice, cuyo nombre 
va unido á tantas empresas grandiosas. 
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CAPÍTULO XXX. 

SUMARIO; J223. León XI y Paulo V, papas. —1226. Congregadoncs de eoscijanza.— 1227. 
La de la Visitación. —1228. Copérnico.—1229. Galilco.—1230. Conjuracidn de la -pólvora 
en Inglaterra. —1231. Felipe 111 en Espana, —1232. Expulsión de los moriscos. —1233. Re- 
ducdones dcl Paraguay. —1234. Juido de ellas.—1233. Olras inisiones. — 1236. Mártires 
dcl Japóii.—1237. El rcgalismo. —1238. Supremacia de Francia.—1239. Luis X111 deFran- 
cia.—1240. Escritores regalLsias.—1241. Reforma en Fraucia. 

A Clemente VIII sucedió León XI que murió â los 
veintiseis dias de pontificado en 29 de Abril de 1605. A 29 de Ma- 
yo inmediato fué coronado Paulo V, religioso y estudiosisimo, 
que mandó enseiiar latiu, griego y liebreo en todas las Ordenes 
mendicantes para hacer frente á las universidades de Alemania. 
Betocó y mandó-otra vez publicar la bula In Cosna Doimm, pro- 
ponióndose realzar la autoridad moral dei catolicismo; pero ballá 
grave oposición en Nápoles en donde un librero fné condenado á 
galeras por baber publicado la obra de Baronio, eu Luca en 
donde el magistrado revisaba los decretos de Boma, en Saboya 
en donde se conferían benefícios reservados á la Santa Sede, en 
Génova que prohibia las juntas de los jesuítas, etc. El regalismo 
protestante inspiraba á muchos gobiernos católicos. 

En 1607 aprobó la Orden de religiosas de Nuestra Senora 
de la Ensehanza fundada en Burdeos por la sefiora de Estonnac 
bajo la dirección de los jesuítas, la cual se propagó inmediata- 
mente por Francia y Espafia (a). En 1610 confirmó la Orden de 
las Anunciatas celestes fundada por Maria Fornari, dirigida por el 
jesuíta P. Bernardino Zenoni. En 1611 erigió en religión la con- 
gregación de las ÜrsuUnas (1112) llevada á Paris y modificada por 
Magdalena Huilier con grau fruto de la educación. En 1613 
Bjgvobà la. Congregación ãél Oratmio de Financia {u.náai.ão á imita- 
ción dei da San Felipe Npri (1163) por el presbítero Berule, que 
abrazó con êxito la predicación, el gobierno de los seminários y 
el estúdio de todos los ramos de la ciência eclesiástica. Al mismo 
tiempo nacían las Congrégaciones de San Mauro^ de Nuestra Senora 
dei Calvario y otras. 

La más notable fué la Orden de la Visitación becha por 
San Francisco de Sales y Santa Juaua Francisca Premiot de 
Obautal. San Francisco de Sales nacido en el castillo de este 
nombre en. Saboya en 1567, educado en el colégio de jesuítas 
de Paris y en la universidad de Padua, entró en el sacerdócio re- 


(íi) Tieae conventos en Barcelona, Mani-esa, Lérida, Tudela de Navarra,, 
San Fernando de Cádiz . 
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nnnciando á brillanteg esperanzas de mundo, y se dedico á la 
predicación con tanto ceio que en pocos anos convirtió todo el 
pais de Ohablais infestado de la herejia. El obispado de Ginebra 
abrió nuevos caminos á su ceio, y en medio de estas ocupaciones 
y de las que le encargaban los Papas y príncipes, escribió la Jn- 
troãucción â la vida devota, el Tratado dei amor de Dios y muchas 
cartas espirituales. Pio IX lo ba elevado à la categoria de Doctor 
de la Iglesia por decreto de 19 de Julio de 1877, á petición de 456 
Prelados dei Concilio Vaticano. En la coleeción general de sus 
obras sobresalen las de controvérsia contra los protestantes, y 
otras alabadas y aprovecbadas por San Alfonso Maria de Ligorio 
que iuteresan no menos al dogma que â la ciência de las costum- 
bres. Santa Erancisca babia nacido en Dijón en 1572; casada con 
el barón de Ghantal fiié modelo de esposas; y, muerto el marido, 
se entrego con nuevo ardor al divino servicio. Habiendo ido 
Francisco á predicar la cuaresma dei ano 1604 en Dijón, Francis- 
ca le pidió que la dirigiese, y doliéndose âmbos dei descuido ge¬ 
neral que reinaba en la educación de las ninas, pensaron en fun¬ 
dar la obra admirable de la Visüaciòn, inaugurada á 6 de Junio 
de 1610, aprobada por Paulo V en 1618. San Francisco murió en 
23 de Diciembre de 1622, y Santa Juana Francisca en 13 de Di- 
ciembre de 1641: entonees la congregación tenia 87 conventos. 

1^28. Durante la Edad Media babia prevalecido en las es- 
cuelas el sistema astronómico de Tolomeo sobre el de Pitágoras, 
pero sin que se pensase en condenar áéste ni tenerlo por berético. 
Nicolás de Cusa que lo explico á principio dei siglo XV, fué ele¬ 
vado á Cardenal (1035); y, au.nque no fuese por entonees adoptado 
generalmente, bubo siempre algünos sábios que lo siguieron. 
Enl533 Juan Alberto Widmaustadt explicóel sistema pitagórico 
acerca dei movimiento de la tierra, delante de Clemente VII y 
otros ilustres personajes, agradando tanto al Papa que le regaló 
un bellísimo códice griego. Por el mismo tiempo Nicolás Oopér- 
nico, prusiano, 1473-1543,educado en Bolonia y luego catedrático 
de astronomia en Roma, adoptó como el cardenal de Cusa, la opi- 
nión dei movimiento de la tierra al rededor dei sol, logrando 
coordinary simplificarei sistema pitagórico llamado en adelante 
copernicano. Sus Revoluciones de los orhes celestes saiieron á luz 
en 1543, dedicadas al Papa Paulo III. Como Copérnico murió en 
el mismo ano, no piido responder á las objeciones que le pusieron 
los partidários de Tolomeo delas cuales le defendió en 1584Diego 
de Estúniga agustiuo de Salamanca, comentando el versículo do 
Job: Qui comniovet terram de loco suo. Guando alguno decía á Co¬ 
pérnico: Si fuera cierta wpsíra teoria, Vénus tendria las mismas fases 
que la Luna, el sabio respondia: Tenéis razOn; no sé qué deciros, 
pero Dios nos liará la merced de que se halle alguna contestaciòn. Tal 
era el hombre que precedió á Galileo, y que probablemente ba- 
bría dejado para siempre su nombre al sistema moderno, si bu- 
biese ganado la benevolencia de los repartidores de la fama, 
Tomo II, 14 
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tratando de imponerlo temerariamente á los teólogos. 

ISSO. Esto intento liacer Galileo en el pontificado de Pau¬ 
lo Y, de donde le ha venido al astrónomo moderno eu gran parte 
la celebridad de que goza. Habiendo este sabio adoptado y popu¬ 
larizado el sistema de Copérnico, no se satisfizo con defenderlo 
por medio de argumentos, siuó que pretenclió apoyarlo en la auto- 
ridad de la Sagrada Escritura, convirtiendo una cuestión física 
ea .controvérsia teológica; con este objeto pasó á ííoma, y según 
el embajador de Toscana en despacho de 6 de Marzo de 1616, 
“pidió que el Papa y la Inquisición. declarasen el sistema de Oo- 
pérnico fundado en la BibUa.“ El Papa le recibió bien, pero sin 
concederie lo que pedia (lo cual habría equivalido á declarar he¬ 
réticos los demás sistemas) hasta que, según anade dícho emba¬ 
jador, “molestado por las repetidas instancias, dejó la conversa- 
„ción, y luego decreto con el cardenal Belarmino, que la contro- 
„versia de Galileo se trataria en una congregación.“ Lacongre- 
gación decidió únicaraente, según carta de Galileo al secretano 
dei duque de Toscana, “que el sistema dei movimiento de la 
tierra no se conforma con la Biblia,“ siendo Belarmino el encar- 
gado de decir al astrónomo en nombre dei Papa que no volviera 
á kablar de semejantes concórdias escolásticas entre los lihros sagrados 
y Copérnico. Nada de tormento ni prisión. 

1930. Jacobo VI (1139), tan pronto como se ilamó rey de 
Inglaterra, Escócia, é Irlanda, pretendiendo establecer el angli- 
canismo eu^todos sus dominios, se enajenó el afecto de los escoce¬ 
ses generalmente presbiterianos, sin g^narse la confianza de los 
demás lierejes que temian volviese á Ja religión de sus padres. 
En 160Õ 86 hallaron debajo dei salón en donde debían asistir el 
Parlamento y el Rey con su família, 36 barriles de pólvora y un 
hombre con mechas encendidas que tenía dispuesto un caballo 
para escapar. Quién fuese el autor de esta conjuraciôn de lapólvora 
no se ha averiguado, habiéndose hall ado católicos y herejes entre 
los complicados. Hubo quienes la atribuyeron á los herejes para 
Ubrarse dei rey de cuya siuceridad desconfiaban; otros creyeron 
que había sido tramada y dèscubierta á tiempo para acusar de 
ella á los católicos y abrir un abismo insondable entre éstos y el 
rey. Si fué lo último, los autores de la conjuraciôn consiguieron 
su objeto, porque la persecución, un tanto adormecida, se reavivó 
con extrema crueldad, 

1931 . Al suceder FelipelII de Espana á su padre (H92), qui- 
so seguir las huellas de su ilu.stre predecesor, y escribió al piadoso 
P. Lanuza pidiéndole noticia de los eclesiásticos dignos dei epis¬ 
copado; pero como luego comenzaron á proveerse las dignida¬ 
des en amigos de los cortesanos y á trasladarse de una iglesia 
á otra contra las prescripciones canónicas (a), Clemente YIII lo 


(a) “El obispado de Sigüenza se di6 al Sr. D. Fernando de Andrade, 
arzobispo de Burgos (de arzobispo pasaba á obispo) . Lo de Burgos al seiior 
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reprendiô por breve de 1599. Entonces revivieron el orgullo de la 
eangre y Ias distmciones entre crisbianos viejos y nuevos (991), 
que Felipe II babia casi extirpado con su gran imparcialidad eu 
las provisioues; las Ordenes militares habiendo cesado de comba- 
tir á los moros, disputabau por vanas preeminencias, promovien- 
do frecuentes altercados, para cuya resolnción Felipe III obtuvo 
dei Papa en 1601 una bula autorizándole á formar una junta de 
tres ministros. De estas cosas nació el deseo de distinciones que, 
penetrando eu el santuario, fué causa de lamentables litigios y 
de iin deoaimiento intelectual y moral que afectó á todas las 
clases. Las pocas catedraíes que conservaban la vida regular, la 
abandonaron, obteniendo la de Zaragoza permiso de seculariza- 
cíón en 1604. 

Como los moriscos de Espana no cesaseu de promover 
revueltas en los pueblos, maquinando para restableoer su domí¬ 
nio con ayuda de los moros de afuera, muchos personajes iusta- 
ron á Felipe III á cxpulsarlos para asegurar la tranquilidad dei 
reino. Decretada la expulsión en 1609 y 1610, aquellos desceu- 
diôutes de los antiguos invasores salieron en número de 35.361 
casas ó 176.805 personas, según los cálculos más probables (a). 
Aun los que permanecieron en la península escribían poco des* 
pués á Muley-Cidar que, si invadiese á Espana, encontraria aqui 
150.000 tan moros como sus vasallos. No fué, pues, la expulsión 
una providencia inmotivada, sinó medida exigida por la paz y 
seguridad dei Estado. El número de los expulsados manifiesta 
la ligereza ó mala fe de lòs que atrlbuyen á la expulsión la des- 
población de Espafia {h). 

En el mismo aúo 1610 Felipe IH autorizo á los jesuí¬ 
tas para fundar las reduccionesdel Paraguay á fin de apresurar la 
conversión y sumisión de los naturales, siu uecesidad de armas, 
El Paraguay, vasta región situada entre el Brasil, Perú y Chile, 
descubierta por el espanol Juau Solis, había sido visitado por 
misioneros de diversas Ordenes aunque con escaso resultado por 
el carácter de sus habitantes y la naturaleza de aquel país. Hacia 
1602 el P. Aquaviva, general de los jesuítas, concibió el proyecto 
de someter las misiones trasatlánticas dela Oompanía á un plan 


D. Francisco Manso de ZúBiga, obispo de Cartageua. Lo de Cartagena 
Sr. D. Meudo de Benavides, obispo de Sego via, y la Iglesia de Sego via al 
P. Fr. Jaan de Tapias, dominico, catedrático de Alcalá, haciéndosele tomar 
A viva fuerza.” (Pellicer, Semaiiario erudito) [Tres traslacioue? para proveer 
nn obispado! 

(«) No faeron tantos, á juzgar por los datos recogidos en Segorbe, 

(b) Aderaás de que el numero de 176.305 personas, inferior al de las que 
muereu en cualquier guerra, no es para despoblar una nación como Espana 
y Portugal, adviértase que las províncias más despobladas son las que te- 
níau menos moriscos. La despoblacién de la península es debida 4 las gue¬ 
rras interiores y exteriores de los siglos XVI y XVII, y sobre.todo á la po- 
blacióii de América hecha casi por completo con emigrados y aventureros 
de Espana. 
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uniforme y snstituir á las misioues ambulantes, únicas posibles 
en los princípios, misiones fijas, al menos en las partes conquis¬ 
tadas. Adoptado el proyecto, fué nombrado provincial dei Para- 
gnay en 1605 el P. Diego de Torres que salió de Lima con 1& 
jesuitas, y envió á Madrid al P. Valdiviapara exponer á Ia Cor¬ 
te los obstáculos que se les oponían. Vuelto el P. Valdivia con la 
ordon de que no se empleasen en la sumisión dei Paraguay obras 
armas que la palabra dei misionero, y teniendo de su parte al 
gobernador D. Arias Saavedra, los jesuitas comeiiküaron á cons¬ 
truir casuchas y atraer à los salvajes con los benefícios de la ci- 
vilización, resultando en breve tiempo fundadas las poblaciones 
(reducciones) de Loreto, San Ignacio y otras. Alli los misioneros 
enseüaron â los indios à recoger la cera y la miei de los bosques, 
á cultivar el Carmini^ especie de té traido de Maracayo y aclima¬ 
tado por ellos en el país, á bilar lanay algodón, á guiar el arado, 
fabricar relojes, etc., sometiéndolos poco á poco á una legislación 
admirable. D, Pedro Fajardo obispo de Buenos Aires escribió 
despuós al monarca espanol: ‘^No creo que en estas colonias se 
cometa un solo pecado mortal en un ano.^^ Voltaire dijo en su 
Ensayo solrre las costnmbres\ “La civilización dei Paraguay debida 
„únicameute á los jesuitas espanoles parece ser en cierto modo el 
„triunfo dela humanidad.“ 

No llegaron los jesuitas á este punto sin muchos tra- 
baj os y aquella constância en soportarlos que sólo da la gracia 
de Lios. Los salvajes no somebidos martirizaron á vários, y los 
especuladores europeos que no podían hacer su tráfico en las re¬ 
ducciones, les levantaron mucLas calumnias; sobre todo después 
que los misioneros para conservar entre sus neófitos la sobriedad, 
pureza y buenas costumbres, les prohibieron visitar las otras co¬ 
lonias. El sabio matemático D. Antonio TJlloa en su Viaje â la 
América Meridional dice: “El empeno de los jesuitas en probibir 
„que ningún espanol mestizo 6 indiano entrase en las colonias, 
„ba dado pretexto á mucbas calumnias; sin embargo, lasrazones 
„que ban tenido para obrar de este modo son aprobadas por to¬ 
ados los bombres sensatos.“ Entre los jesuitas distinguidos por 
este tiempo estuvo ei B. Pedro Claver nacido en Verdú de Cata- 
luna en 1581; entrado en la Compania de Jesús, fué enviado á 
América, en donde catequizo 400.000 infieles, mereció el título de 
Apóstol de los negros y murió en 1654. 

1^35. Las misiones eran continuadas en todas partes y ex- 
tendidas á nuevas regiones, llegando unos misioneros en pos de 
otros, sin que el fervor disminuyese. Los franciscanos y dominí- 
COS predicaban en Venezuela, Santa Marta, Oartagena y Bogotá; 
dominicos, jesuitas, jerónimos, carmelitas y agustinos en Méjico- 
y la Florida; franciscanos en el Rio de la Plata; dominicos, fran- 
ciscanos, mercenários y sacerdotes seculares se ballaban al mis- 
mo tiempo en vários puntos de la América Septentrional; 
los jesuitas miraban como suj^as Ias misiones dei Japón y dei 
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Brasil, y las tenían en Berbería, Oongo, Angola, Abisinia y en 
"ÍIueYa Escócia; los recoletos on el Canadá ; en Filipinas , China, 
Indostán, Pegú , Ceylán , Monomotapa , Molucas , Solor y Siam 
veíanse agnsfcinos, franciscanos, jesuítas y dominicos; en el Le¬ 
vante y Norte de África, éstos mismos y los capuchinos; los cua- 
les con los carmelitas misionaban también en Turquia, Armênia 
y Pérsia. En Mesopotamía se celebro un concilio en 1612. ]Qué 
movimiento! ;Oon qué gusto seguiriamos las pisadas de aquellos 
innnmerabies apostoles! jCuántos santos predicadores! jOuáutas 
virtudes entre los convertidos! De los más de ellos sólo en el Cielo 
se conocen los nombres; las historias hablan de los menos , pero 
su catálogo no cabe en la nuestra. Sólo nombraremos á Santa 
Rosa, primera flor dei jardín piadoso de América, nacid a de padres 
espanoles en Lima, en 1Õ86, y muerta à 24 de Agosto de 1617. 

De la constância de los mártires sirvan de ejemplo 
los dei Japón, en cuyas florecientes eristiandades encendieron el 
fuego de la persecución los herejes europeos, dioiendo à los prín¬ 
cipes dei país que los misioneros eran enviados por elrey de Es¬ 
pana y Portugal para apoderarse de los pueblos bajo pretexto de 
convertirlos. A 5 de Febrero de 1597 fueron crucificados en Nan- 
ga Saki 26 cristianos; tres niflos iban al martirio cantando el 
Lauâate, pueri , Dominum. Uno de ellos, Juan, viendo á su padre 
entre los espectadores al tiempo de comenzar la ejecución, le díjo: 
I Ya veis^ querido padre! Todo ãebemos sacrificarlo para aaegiirar la 
salvaciòn. — Ya lo sé, hijo mío^ respondió el anciano: doy gradas á 
Dios por la merced que te concede: yo y tu madre estamos dispuestos 
áseguirte, Unguerrero octogenário entró en su casa, y viendo á 
la familia ocupada en hacer preparativos como de fiesta, pregun- 
tó á su nuera: gQiié estás haciendo , hija mia? — Arreglo mi vestido 
para que esté ajustado y decente, cuanão me crucifiquen; pues se ãice 
que todos los cristianos debemos S6»* crucificados: ol viejo reflexiono 
uii momento y exclamó: jEstoy resuelto! También quiero dejarme 
crucificar con vosotros. Gnsindo TaiCo-Sarna que había ordenado 
las ejecuciones tuvo noticia de lo acontecido, dijo admirado: Es 
preciso confesar gue los cristianos tienen verdaderamente valor. Urba¬ 
no VIII beatificó à los 26 mártires, y Pio IX los ha canonizado 
■cn 8 de Junio de 1862 (a). Otros martirios tuvieron lugar en los 


(a) Estos santos son: San Pedro Bautista, natural de Santisteban de Aví- 
iaj San Martin de la Ascensión, de Vergara de Guipüzcoa; San Felipe de Je¬ 
sus, de Méjico; San Gonzalo Garcia, do Bazain ea la índia; San Francisco 
Blanco, de Pereyro de Galicia; San Francisco de San Miguel, de Parrilla de 
Valladolid; San Francisco Gallo, de Meako; San Cosme Lacuxia, natural de 
Ocirí j residente en Meako; San Pedro Saquexiro; San Miguel Caxaqui, de 
Meako; San Diego Quita, residente en Osaka; San Pablo Miki; San Pablo 
Barique, de Meako; San Juan de Goto, de la isla de Goto; San Buis de Oari; 
San Antonio de Nangasaki; San Matías; San León, hermano de San Pablo Ba¬ 
rique; San Ventura; Santo Tomé hijo de San Miguel Caxaqui, de Meako; San 
Joaquin Jacabibir, de Osaka; San Francisco, de Meako; Santo Tomé Iglo; Sau 
Juan Imbia; Sau Pablo Susuqui, de Meako; San Gabriel, dei reino de Isce. 
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anos siguientes reorudeciendo la persecuciôn en el de 1613, 

Venecia iníluida por los apóstatas Fr. Pablo Sarpi y 
Fr. Fulgencio, sometió á los eclesiásticos al tribunal civil y pro- 
hibió edificar iglesias, conventos y hospitales sin permiso dei 
Senado y entregar en su favor bienes de los láicos; babiendo pro- 
tastado Paulo V, el gobierno contestó con el principio regalisti- 
co-pagauo de que haUa recihião solo de Dios la soberania y facidtad- 
de legislar j en vista do lo cual el Papa excomulgó al Dux y á loa 
senadores y puso al Estado en entredicho en 1606. Lo más las¬ 
timoso fué que el clero secular y regular siguió general mente al 
partido cismático, á excepción de los capuchinos, teatinos y je-- 
suitas, que fueron por esto expulsados de la república: babiendo 
mediado los reyes de Espana y Francia, se celebro en 1607 una 
reconciliaciôn , y los capuchinos y teatinos pudieron volver á la 
república, pero nó los jesuítas. 

La supremacia que Espana babía ejercido en Europa 
durante un síglo, pasó á Francia después de la muerte de Feli¬ 
pe lí. Pero jde cuán diversa manera la ejerció! El rey cristianisi- 
mo Enrique ÍV, para bumillar á Áustria y Espana , auxiliaba à 
los berejes alemanes en la guerra de los treinta afios, protegíales 
para formar en 1608 la TJniòn^ bajo la jefatura de Federico elec- 
tor palatino, y creaba Obstáculos â la Liga de Wurtzburgo for¬ 
mada en 1609 por los católicos dirigidos por el duque de Bavie¬ 
ra. Enrique IV murió en 24 de May o de 1610, asesinado por 
Bavaillac, joven fanático que creia bacer una obra laudable, en- 
gaiiado por los discursos de la Universidad y dei Parlamento y 
los aplausos tributados al asesino de Enrique III y de los Gui¬ 
sas (1187); sin embargo, los enemigos de la religión atribuyeron 
el asesinato á los jesuitas , no reparando que á éstos importaba 
más que á nadie la vida dei rey que les babia sostenido contra la 
Universidad y el Parlamento. 

1^39. A Enrique IV sucedió en Francia Luis XIII bajo Ia 
regencia de su madre, con quienes Espafia celebro por mediación 
de Paulo V un tratado de paz , que probablemente no se babría 
conseguido con el rey difunto. Pero quien gobernó en realidad 
fué el Parlamento de Paris, enemigo de los reyes que resistían á 
sus pretensiones y adulador de los que se dejaban dominar; el 
cual se aprovecbó dei crimen de Ravailiac para levantar una fuer- 
te polvareda contra la Iglesia, como si la doctriua que defiende la- 
licitud dei regicídio no fuese doctriua pagana reproducida por 
el renacimiento y la bei’ejía. Con este fin condeno ruidosamente 
la obra dei P. Mariana De Dege et Regis institutione y y estuvo á 
punto de condenar el libro de Belarmino De Romano Rontífice, 
en Euero de 1615 decretó que el rey no tiene otro superior que 
Dios en lo temporal, y que nadie puede dispensar á los vasallos 
dei juramento; poco después se probibió á los obispos bacer in- 
novación alguna en Ia policia eclesiástica sin permiso dei reyr 
pena de confiscación de bienes. íQué más bubiera podido bacer 
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iin príncipe protestante? Tal ej’a el estado de Fraacia antes de 
Luís XIV. 

1^40. Contribuíau á mantener ese estado los doctos llenos 
de un espíritu anticatólico. Edmundo Hicher, 1660-1631, de la fa- 
cultad de teologia de Paris, publico, à instancia dei presidente 
dei Parlamento, una obrilla de 30 páginas contra la esencia mis- 
ma dei Primado apostólico y àun contra toda autoridad; conde¬ 
nada la obra por el Concilio de Sens en 1612, tuvo por defenso¬ 
res â Dupin, Saint-Ciran y otros escritores inflnyentes. Duples- 
sis-Mornai escribió el Mistério de iniqiúdad para probar que 
Paulo V era el anticristo, libro lleno de sandeces y calumnias. 
Marco Antonio de Dominis^ 1556-1624, ex-jesuita salido de ia Com- 
panía á impulsos de la ambición, negó en la Repúhlica eclesiástica 
la necesidad de una cabeza visible en la Iglesia y dijo que el ma¬ 
trimonio es iin contrato civil sujeto al príncipe: Ia facultad de 
Teologia censuro este libro en 1617. Un sacerdote que mudó su 
nombre Lucilo Vanini por el de Julio César, se atrevió à predi¬ 
car el ateismo en las principales ciudades, y publicó en 1616 el 
libro jDe los admiraJ)les secretos de la naturalemy dela divinidad de 
los mor tales! 

I® 4H. La influencia social y cientifica dei catolicismo babíase 
disminuido; pero las almas en quienes se conservaba, sentían en 
la misma Prancia vivos deseos de reformarse. Autorizado el car- 
denal Rochefoucault por breve dei Papa para reformar las Orde¬ 
nes antiguas, formó una junta compuesta de un benedictiuo, un 
cartujo, un dominico, un mínimo, un jesuita, unfuldense y algu- 
nas otras personas distinguidas, que trabajaron con ceio è inteli¬ 
gência. Reformada la abadia de Santa Genoveva de Paris se le 
agregaron cuarenta casas con las cuales se formó la nueva con- 
gregación de canónigos reglares de Prancia. Las Haudrietas, re¬ 
fugio de viudas sin voto de pobreza, fundadas en tiempo de San 
Luís, recibieron dei cárdenal nuevas constituciones y fueron ele¬ 
vadas por la Santa Sede á congregación religiosa de la Asunción. 
Todas las demás Ordenes mejoraron mucho.—Murió Paulo V á 
28 de Enero de 1621. 


CAPÍTULO XXXI. 


SUMARIO; 1242. Grcgorio XV, papa.—1243. Conslitución para Ias elecciones ponlificias.— 
1244, Congregación do Propaganda 124o. Misioncs de China.— 1246. Li.s cercmo- 

«ias cliinas.—1247, Urbano VIII.—1248. Congregaciones en Espana,—1249. V, Maria de 
Agreda. —1230. Literatura espailola.—1231. San Vicente dc Paul.—1232, Otras congrega¬ 
ciones piadosas.—1233. Las ceremonias chinas. —1234. Ciencias.nalur.'ilcs.~1233, Proccso 
de Galileo.—1256. Prehisloria. 

Para suceder á Paulo Y fué elegido en 9 de Febrero 
de 1621 Alejandro Ludovisi de Bolonia, que tomó el nombre de 
Gregorio XV. Su pontificado fué breve, pero lleno de grandes 
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obras. Aprobó la Congregaciôn de la Virgen dei Calvario, para dar 
culto especial á Maria al pié de la Cruz; la Cojigregadón de los pia- 
ãosus. misioneros, fuudada por Carlos Caraffa para hacer misiones 
y otros ejercicios piadosos. Fundó en Boma un colégio, otro en 
Praga, y en Roma un hospício para los observantes espaüoles. 
Prohibió á los sacerdotes el predicar y confesar sin permiso 
y aprobación dei Ordinário, en vista de los abusos que se co- 
metían. 

Para la eleccíón dei Sumo Ponliílce dictó dos constitu- 
cioues, que lúgen todavia. Según la primera, únicameute puede 
elegirse en conclave: la elección puede Iiaeerse por escrutínio, por 
compromiso y por aclamación; el número de votos ha de ser las 
dos terceras partes de los electores encerrados en el cóuclave: nin- 
guna elección puede considerarse consumada, si no se han publi¬ 
cado todos los votos: antes de poner las cédulas en el cáliz, cada 
elector debe escribir en ella su nombre propio y el dei cardenal 
á quien elige. La segunda constitución ordena las ceremonias y 
todo lo demás relativo á la elección. Murió en 8 de Julio da 1623. 

1^44. La obra de Gregorio XV más notable y fecunda en 
bienes de religión fué la congregaciôn de Propaganda Fide, que ha 
subsistido hasta nuestros dias. Roma era ahora como en los si- 
glos anteriores el centro de donde partían para ser llevadas á todo 
el mundo las disposiciones de carácter general, donde acudian 
los misioneros en busca de consejo y facultades, y en donde se re¬ 
solvia la erección de nuevos obispados para arraigar la fe; pero 
faltaba ima congregaciôn encargada de velar incesantemente por 
el fomento, orden y seguridad de las misiones. Ya el carmelita 
Felipe de la Santísima Trinidad habia indicado á Clemente VIII 
la conveniência de semejante congregaciôn, y el V. P. Domingo 
de Jesús Maria, natural de Calatay.nd, repitió la instancia á Gre¬ 
gorio XV, á quien cabe la gloria de haber instituído en 1622 la 
Congregaciôn de la propagación de la fe {de Propaganda' Fiãe), com- 
puesta de trece cardenales, dos sacerdotes, un religioso y un se¬ 
cretario, los cuales deben reunirse al menos una vez al mes, dando 
conocimieuto á Su Santidad de las resoluciones que adopten. Los 
donativos de los Papas y de piadosos fieles {a) pusieron en poco 
tiempo á la Congregaciôn en estado de tener una imprenta con 
carecteres de cuarenta y ocho lenguas y los respectivos cajistas 
y correctores con maestros para enseuar á jóvenes de casi todas 
las naciones dei globo, El bien que la Propaganda ha hecho, im- 


(a) Gregorio XV le cedió ua palacio que valia 10.000 escudos, un capital 
de lü.COO en metálico y los emolumentos conocidos con el nombre de anelH 
cardenalicii: Urbano VIII le otorgó grandes privilégios y cuantiosas canti- 
dadesj el cardenal de San Onofrio le dejó al morir 207.000 escudos; el car¬ 
denal Cornaco 34.500; el cardenal de Gaíoraina 54.400; el cardenal Capponi 
8.000; el cardenal Giustiniani 12.500; el cardenal Ubardini 40.000; Mons. Vi¬ 
ves 40.000; el piadoso Juau Sevanier 64.000, y asi otros. 
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primiendo libros para ser repartidos gratuitamente à los obispos 
y misioneros, y educando jóvenes hasta de las extremidades de 
Asia, América y África, es incalciilable. Sus archivos soii los 
más ricos dei mundo on documentos y noticias de geografia, 
historia y etnografia. 

1^415. Las misiones de China que vimos comenzar tan prós- 
peramente (8õ0), sufrieron después un eclipse; porque habiendo 
caído la dinastia de los mongoles en 1368, el príncipe vencedor 
Hung-won, temeroso de los europeos, á quienes los vencidos ha- 
bían favorecido, volvió á incoinunicar el país, En 1ÕÕ5 Gaspar de 
la Oriíz, uno de los primeros dominicos portugueses llegados á 
índias, penetro en el Celeste Império, convirtiendo con su caridad 
más que con sus discursos á rauchos chinos; pero los mandarines 
le obligaron á volverse, perdonándole la vida por respeto à su gran 
virtud. Anos después peuetraron algunos jesuítas disfrazados do 
bonzos, y en 1597 tenían ya unareddencia en Cantón y otra en 
Kiangsi; á 4 de Enero de 1601 el sabio P. Mateo iticci, acompa- 
üado dei P. Santiago Pantoja, natural de Valdemoro (Toledo) y 
de un cristiano chino, fué presentado al Emperador, admirando à 
éste y á sus físicos con dos relojes, un mapa y otros aparatos, y 
con la explicación de muchos fenómenos naturales que ellos no 
entendían. Al poco tierapo se convirtieron un cunado dei Empe¬ 
rador, un juez imperial y un hijo dei médico de câmara con otras 
persouas de influencia en el pueblo. 

Entre el P, Ricci y el P. Longobardi, que en 1610 le 
sucedió en el gobierno de Ia misión, no habia acuerdo respecto 
al modo de apreciar la religión de los chinos; pues el P. Ricci, 
persuadido de que adoraban á Dios espíritu puro y creían en la 
espiritualidad dei alma, permitia á los convertidos el uso do al- 
gunas ceremonias antiguas; mientras el P. Longobardi, juzgau- 
do que sólo tenían idea de un Dios material y que las ceremonias 
envolvian un culto idolátrico, las reprobaba. Los demás jesuítas 
se dividian en ambos pareceres, pero esta cuestióii no salió por 
entonces de los limites de la confianza entre los misioneros, 
En 1616 algunos mandarines, excitados por .los bonzos y acaso 
por los protestantes europeos, alcauzaron dei Emperador una sen¬ 
tencia, en cuya virtud muchos jesuítas fueron insultados y todos 
desterrados dei império; pero volvieron à entrar secretamente, y 
habiendo en 1620 sido Ilamados otra vez á la corte eu calidad de 
matemáticos, la misión volvió á prosperar, basta que la división 
respecto á las ceremonias tomó otro carácter de que hablaremos 
después. 

1^47. Sucediôle á Gregorio XV en 6 de Agosto de 1623 el 
eardenal Barberini con el nombre de Urbano VHI, hombre de 
Estado, sabio eminente, autor de vários himnos y odas sagradas. 
Prohibió dar culto á difuntos recientes y publicar milagros no 
examinados; medida prudentísima, cuando la vanidad llevaba á 
muchos á fingir milagros fabulosos, y en Yenecia se veneraba al 
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apóstata Pablo Sarpi , muerto en 1623. Corrigió y mejoró el 
Breviário romano, haciendo una nueva edición en 1643 y reno¬ 
vando la prohibición de rezar en otros. Disminuyó los dias fes¬ 
tivos, deseoso de que los restantes se observasen con toda exac- 
títud. Obligó á los obispos, aunque fuesen cardenales, á residir 
en sus dióeesis, diciéndoles: Hasta aliora ;p\idisteis excusaros con 
que el Papa lo sabia y lo consentia; pues hien, no lo consentimos m 
permitimos. En 1626 recibió embajadores dei patriarca de Cons¬ 
tantinopla, encargados de reconocer la superioridad de Ia Santa 
Sede y excogitar los médios de establecer una reconciliación 
definitiva, á quienes admiró la pureza con que hablaba la lengua 
de San Crisóstomo. El Emperador de Etiópia, que era copto ó 
monofísita, convertido por el jesuita Alfonso Méndez, también 
le envió embajadores. En 20 de Marzo de 1644 Urbano aprobó la 
Congregación de Nuesira Senora dei Refugio^ fundada por Isabel 
de Du Blois para recoger á las jóvenes caídas en pecado y des- 
bonor. A 22 de Abril de 1639 declaro que no se puede privar de 
la libertad á los negros ni separarlos de su mujer y de sus hijos, 
En 152Õ estableció en. Alep!o de Siria una misión de jesuíta» 
que, después de algunos trabajos, logró reunir 60.OCX) católicos 
entre griegos, maronitas y armênios. Este pontificado labo¬ 
rioso V agitado termino con la muerte dei Papa á 7 de Julio 
de 1644. 

1Í548. Por este tiempo penetraron en Espana varias de la» 
congregacioues piadosas fundadas poco antes en el extranjero. 
En 1630 los teatinos (1082) fundaron en Zaragoza y después en 
Madrid, Barcelona, Palma y Salamanca, La venerable senora 
Doiia Marina de Escobar, nacida en Valladolid en 1554 y muerta 
en 1633, había recogido un gran número de doncellas pobre» 
bajo la Begla de Santa Brígida, modificada por los consejos 
dei V. P. Lais de la Puente; aprobadas las modificaciones por 
Urbano VII en 1629, profesaron, según la nueva constitución, 
las primeras religiosas en la priraera casa do la Orden, costeada 
por la reina Isabel en Valladolid. En 1644 el P, Miguel de Mon- 
serrat fundó en Madrid la primera casa espanola de clérigos 
agonizantes (1186); después la tuvieron Alcalá, Barcelona, Santa 
Cruz de Mudela y Zaragoza. En 1645 el o bispo D. Luis Crespi de 
Borja introdujo la congregación dei Oratorio (1186), que tuvo 
casa en Valência, Madrid, Alcalá, Sevilla, Vich y otros puntos. 
Hacia 1650 se establecieron en Barcelona las monjas de la Ense- 
üauza (1226). Las congregaciones llamadas Escuelas de Cristo, 
compuestas de seglares, se multiplicaron en este siglo, contribu- 
yendo á detener la corrupción de costumbres. En 1643 se eata- 
bleció en Madrid, desde donde se propagó á mucbos lugares, la 
devoción de las Cuarenta Horas. En 1645 y anos siguientes salían 
misiones de capuchinos, dirigidas por el Padre Francisco, de 
Pamplona, para los reinos de Angola, Guiuea, Sierra Leona,. 
Uamien y otros lugares de África. 
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1^410. Habiendo una piadosa familia fundado en Agreda im 
convento para franciscanas, su hija Maria entrô en él, y fué ele¬ 
gida superiora en 1627, â la edad de veinticinco anos, pero ya 
respetada por su virtud. La celebridad de la venerable Maria 
de Agreda está fundada en la vida de Maria Santísima, que es- 
cribió, según las revelaciones que reeibió 6 creyó recibir dei Cie- 
lo. Comenzó á escribirla en 1667, obedeciendo á su coufesor; otro 
confesor se la mandó quemar, y luegobubo de volver á escribirla 
en 16ÕÕ. La obra publicada coii el título de Misííca ciudad de Dios 
coutiene mucha teologia, en la que se ba querido ver la mano 
de los franciscanos, acomodándola á las opiniones escotistas. 
Como quiera, el libro apenas salido á luz encontro numerosos con- 
tradictores y apologistas: la Sorbona de Paris censuro algunas 
proposiciones, pero otras universidades la aprobaron, y los adver¬ 
sários de la venerable no pudieronlograr, aunque trabajaron para 
ello, que Itoma la censürase. 

1^50. En literatura nos ba dejado la época de Felipe IV, que 
comenzó á reinar en 1621, la Picara Justina y otras novelas licen¬ 
ciosas; pero también el Poema de San José de Valdivielso, la Cris- 
iiadade Ojeda, la Cristopatía de Quirós, la Jerusalén y el San Isiãra 
de Lope de Vega, el Macabeo de Silveria, etc. Los mismos poetas 
que buscaban con sus licencias paganas el aplauso de las clases 
doctas, componian para agradar al pueblo, menos corrompido, 
farsas religiosas y autos sacramentales, cuya colección formaria un 
curso completo de teologia expuesto en imágenes sublimes y en 
bermosos versos; mas la representacióu de este género de dramas 
tan propio de Espafia bubo, desde 1641, de ser probibida en el 
templo como becha por personas de conducta equívoca. El nú¬ 
mero de los escritores de esta época, sus dotes y carácter deben 
buscarse en la bistoria de Ia literatura espanola. 

IÍ551. Honra á su siglo y á su patria San Vicente de Paul, 
nacido en Pouy de Acgs, á 24 de Abril de 1576, educado por los 
franciscanos de Acgs, después eu Ia universidad de Tolosa y tal 
vez en la de Zaragoza, y ordenado de presbítero en 1600. Habien- 
do caído en 1605 en poder de piratas^ fué vendido á vários amos, 
basta que en 1607 volvió á Francia con el último, á quien babia 
convertido. Su ejercicio predilecto fué la caridad: nombrado en 
1622 vicário general de las galeras reales, aceptó el cargo para 
bacer bien à los infelices galeotes, En Cbatillon fundó una Ber- 
manãad de senoras para socorrer á los enfermos, en Macon las Con¬ 
ferencias ãehomhres, y una y otras se multiplicaron. Viendo que 
mucbos sacerdotes seguían sus buellas, los juntó en Congregación 
de la Misión (llamada también Lazarista por baberse esiablecido 
en San Lázaro, y de los Paüles dei nombre de su fundador), apro- 
bada en Abril de 1626 por el arzobispo de Paris; en 1633 inau- 
guró las Conferencias eclesiásticas^ y en 1640 fundó el primero de 
una larga serie de Seminários grandes 6 pegmnos que fomentaron 
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la bneua educación. Las Hijas de la Cariãad que la derraman en 
hospitales y campamentos^ en escuelas y asilos, las Doncéllas de 
la Providencia para in.strucciôu de la javentnd y consnelo de los 
ancianos, las Sefioras dei liospUal de Paris Hijas de la Cru 2 , desti¬ 
nadas á formar maestras virtuosas para los pueblos y aldeas, 
fueron fundadas bacia este tiempo. Murió el Santo á 27 de Sep- 
tiembre de 1660, viendo propagadas por mnchos países sus santas 
instituciones. 

A imitaclón de Vicente, el P. Eudes fundó en 1613 la 
Congregaciôn de Jesus y Maria ó de Eudistas, compuesta de sacer¬ 
dotes dedicados á formar en el espiritu eclesiástico á los clérigos 
jóvenes, y el seíior Olier creó la Comunidad sacerdotal de San Sul- 
picio con un objeto análogo. Estas congregaçiones.contribuyeron 
á que se erigiesen seminários eclesiásticos en casi todas las dió- 
cesis de Francia, y á formar itn clero nuevo más adicto á la Igle- 
sía y libre de las influencias dei regalismo universitário. Así la 
influencia de Paul, alcanzando á todas las clases y su actividad 
que comprendía todos los males y peligros, retardaron la revolu- 
ción por un siglo, liaciendo revivir el espiritu cristiano en aquella 
-sociedad paganizada, que edificaba palacios y teatros mitológi¬ 
cos en vez de catedrales cristianas y reproducía el derecbo y las 
costurabres dei gentilismo. 

i^5a. Las misiones jesuítas prosperaban en Cbina por el • 
ceio y ciência de sus indivíduos. En 1631 los dominicos Tomás 
Serra y Angel Coqui lograron penetrar en la província de Fo- 
Kien, siguiéndoles después los PP. Juan Bautista Morales de 
Ecija, dominico, y Antonio de Santa Maria, franciscano. Como 
los dominicos encontraron á los jesuítas divididos en la cuestión 
do las ceremonias (1246), estudiaron los fundamentos de cada pa¬ 
recer, y adoptaron el dei P. Longobardi, exponiéndolo á sus su¬ 
periores y estos al arzobispo de Manila, formulado en Quince dii- 
das. El arzobispo escribió al Papa en el sentido de prohibir las 
ceremonias, míentras el obispo de Cebú escribía en ei sentido de 
tolerarias. Antes de recibir respuesta, los dominicos y francisca- 
nos, y los jesuítas que no toleraban las ceremonias, fueron deste¬ 
rrados de algunos lugares. El P. Morales, de acuerdo con sus su¬ 
periores, vino á Roma en 1643 para exponer el estado de la 
cuestión al Sumo Pontífice, que murió sin poderia resolvar. 

1^51. Las ciências natürales (1035), marchando sobre expe¬ 
rimentos seguros y ayudadas por instrumentos cada vez mejo- 
Tes, hacian grandes progresos; pero aqui sólo debemos hablar de 
los que se refieren de algún modo á la religión, JuanKepler, 1571- 
1631, natural de Weil, estudió la naturaleza con un sentimiento 
de devoción, y descubrió tantas relaciones en las cosas, que pudo 
formular claramente las leyes fundamentales de la astronomia. 
Por Kepler el sistema planetário de Copérnlco (1228) triunfó dei 
de Tolomeo y dei de Tycho-Brahe, que tenia algo de uno y otro. 
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1S55. Galileo, que se lia llevado la fama de esto trinnfo, no 
cumpliendo la recomendación liecha con tanta bondad por Pau¬ 
lo V (1229), llenaba el mundo con escritos para probar que su 
Nuevo sistema dei mundo era el conforme á la Bíblia, por lo cual 
fué citado á Roma. En los ocho primeros dias dei examen se le 
tuvo en el cuarto de uno de los principales empleados de la In- 
quisición, pudiendo comunicar con sus amigos, y luego se le alojó 
en Ia embajada de Toscaua: él mismo escribió à un discípulo 
suyo: “El Papa me trató como â un hombre digno de sn aprecio.“ 
La Santa Sede no censuro el sistema, como hipóteais, sinó la- 
pretensión de presentarlo. como tesis fundada eu la Biblia, y 
así que Galileo desistió de esta pretensión, dejóle volver á su casa. 

por qué iiabría reprobado en Galileo una cosa que babia tole¬ 
rado ó recompensado eu Casa y en Oopérnico? La famosa anéc- 
dota dei pur si muove no pasa de ser una malioiosísima calumnia 
que ha llegado á ser vulgar. 

S956. Al mismo tiempo nacieron dos ciências nuevas, la(?eu- 
logía y la Frekistoria^ de las cuales es preciso decir algo, ya que 
se las ha hecho servir contra la religión. La existência de resto» 
de animales y plantas petrificados era conocida de antiguo; pero 
los sábios se liabiau parado poco en su estúdio hasta 1617, en que, 
habiéndose encontrado cerca de Verona grau cantidad de fósiles, 
algunos doctos emitieron acerca de su naturaleza diversos pare¬ 
ceres. Según Pracastoro, aquellos fósiles eran verdaderos restos 
de seres organizados; Fallopio los consideró como producto de 
una fermentación que había cesado; Mercato y Olivio deOremo- 
na sostuvieron Ia opinión dei vulgo, teniéndolos por rarezas de la 
naturaleza, producidas por la influencia de los astros; obros expli- 
caron su existência por el diluvio universal, según lo habian he¬ 
cho algunos antiguos Padres. La Iglesia dejó seguir cualquiera 
de estos sistemas, que no afectabau al dogma católico, sn térmi¬ 
nos que la opinión de Fracastoro fué defendida en una obra de¬ 
dicada por Saraina {DeWorigine de Verona) á su obispo, y por Ce- 
salpiuo en un libro impreso en Roma en 1596 {De MetalliciSy lihri 
ires) y dedicado al Papa Clemente VIII. Mas á mediados dei si- 
glo se inventaron nuevas teorias^ fundadas sobre hechos falsos ó 
mal observados, contrarias à la narracíón dei sagrado Génesis y á 
Ias verdaderas leves naturales, observadas por la ciência; Descai'- 
tes emibió la opinión de que la tierra es un sólido vibrificado; 
Lister, Stenon, Bournet y otros quisieron explicar cada uno á su 
manera la historia de la creación. 

La Preliistoria, que trata de los tiempos trascurridos,. 
desde la creación dei hombre hasta las primeras historias escri¬ 
tas, siguió casi los mismos pasos que la geologia, sirviéndole de 
base las armas de piedra, encontradas en la misma ocasión que 
los fósiles ó separadamente, llama d as píedr as de rayo por el vulgo.- 
Como en esta época los filósofos dei reuacimiento habian propa- 
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gado la idea, tomada de los antiguos (a), de que el hombre fué 
creado en estado salvaje, los prehistôricos pretendieron. describir 
los progresos imaginários de la supuesta primitiva civilización, 
guiándose por aquellas muestras, partiendo dei falso supnesto de 
que la industria y habilidad en un punto y en un momento dado 
seüalan el estado dela cultura y de las artes en todo el mundo. 
Mas estas ciências no se presentâron como formidables hasta pa- 
sa d os largos anos. Ahora debemos hablar de otros enemigos. 


CAPÍTULO XXXIL 


SUMARIO; i258; El jansenisnio.—1259. Bourg-Fonlaine. —1260. Intrigas jansenísticas.— 
1261. Sus consücuencias.—1262. Solitáriosdc Port-Royal. —1263. Trabajos dc lanscnio.— 
. 1264. El 1265. Richelieu.—1266. Sn inflnencia. —1267. Regaiismo en Es¬ 

pana. 


|í55#. Ahogado el bayanismo en su cuna (1169), dejó, sin em¬ 
bargo, en Ijovayna algunos discípulos vergonzantes y sembrado 
el odio á la Companía de Jesús. Allí se encontraron Juan Duver- 
gier de Hauranne, más conocido por el titulo de abad de Saint- 
Ciran, nacido en Bayona eu 1581, y Oornelio Jansenio, nacido 
en 1585 en Ackoc de Holanda, que fué á cursar en Lovayua, por¬ 
que los jesuítas, conociendo su mala disposición, le negaron la 
sotana de la Companía. Unidos ambos por Ia semejanza de sen- 
timientos, declararon guerra á los jesuítas; Jansenio, estudioso y 
flemático, meditaba sobre los libros el modo de atacar las doctri- 
nas; Saint-Ciran, intrigante y seductor, buscaba gente para el 
nuevo partido. Las relaciones entre los dos heresiarcas continua- 
ron vivas, aun cuando Jansenio se estableció en Paris y Saint- 
Ciran se retiro á Poitiers. Pasando la Corte por este punto 
en 1620, Saint-Ciran logró seducir á Roberto Arneaud de An- 
dilly, que en adelante presto grandes servicios á la secta; tam- 
bién engano con hipocresía al célebre Berulle y á otras personas 
notables. 

f'.259. Parece cierto que en J.621 se reunieron en Bourg-Pon- 
taine, cartuja á 16 léguas de Paris, Saint-Ciran, Jansenio, Felipe 
Cospean, que fué obispo de Nantes, Pedro Camus, que lo fué de 
Belley, Simón Yig'or, consejero en el Gran Consejo, y algún otro 


(a) Véase cómo Lucrecio, en tiempo de la decadência pagana, dividia la 
época prehistórica, cual lo han hecho los modernos: 

Arma antiqua mautis, ungaes dentesque fnerunt, 

Et lapides, et item silvarum fragmenta rami, 

Et flammae atque ignes, postquam sunt cognita prímum; 
Posterius ferri vis est, aerisque reperta: 

Et prior aeris erat, quam ferri cognitus nsus. 
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persoaaje, para plantear el proyecfco (a) de reducir la religión á 
uii solo principio, á saber, la existência de Dios, que hace de los 
hombres lo que quiere, salvando á unos y condenando á otros, 
según le agrada, sin que los hombres tengan derecho á quejarse. 
Los médios que adoptaron para conseguir este impío objeto, fue- 
ron: apartar á los fieles de los Santos Sacramentos, especialmente 
dela Penitencia y de Ia Eucaristia, exigiendo para recibirlos unas 
disposiciones que fuesen imposibles; ensehar, al principio cau¬ 
telosamente, que las obras son inútiles para nuestra salvación; 
porque la gracia lo hace todo; desacreditar á los confesores, que 
no se afiliasen al partido, presentándolos como personas codicio- 
sas dedicadas al ministério sólo por interés; debilitar la aubori- 
dad dei Papa, ensenaado que no es infalibie sinó en el Concilio, 
y acostumbrando al pueblo á despreciarle.—Si estos médios no 
fueron acordados en Bourg-Pontaine, al ménos se pusieron en 
práctíca. 

1^60, Para encubrir su impiêdad, quisieron apoyarla en las 
obras de San Agustin, truncando unos pasajes, explicando mal 
otros y sacando de todos consecuencias falsas con gran aparato 
lógico que ocultase el sofisma. Jansenio fué encargado de este 
trabajo cientifico, mientras Saint-Oiran y los demás alababan 
entre las gentes indoctas el talento dei heresiarca y el mérito de 
la obra que escribía. Habiendo Saint Oiran sido nombrado cape- 
llán dei monasterio de Port-Royal, próximo â Paris, logró enga¬ 
nar con su lenguaje severo y aspecto de virtud á la abadesa sor 
Angélica Arneaud, famosa por su talento y austeridad: también 
entró en relaciones con San Vicente de Paul, que le dió muestras 
de aprecio hasta que conoció su malicia (ó). Escribió para las re¬ 
ligiosas de Port-Royal el Rosário secreto dei Santísimo Sacramento^ 
serie de pensamientos ingeniosos eu que hace imposible toda co- 
municación piadosa entre el alma y Jesucristo (c). Los jesuítas 


(a) Mr. Tilleau, primer abogado dei Rey en el presidiai de Poitiers, ase- 
g ura en su Rclaciõn jurídica que este complot se verificó, y designa á los con- 
currentes con iniciales que convienen â los citados. 

(b) San Vicente decía en carta de 25 de Junio de 1648: “Hé aqui cómo 
Saint-Ciran me habló un día: Diçs me ha dado y me da grandes Ixices', me ha 
hecíio conocer que hace ya 500 ó 6Ó0 anos que no existe la Iglcsia. Antes de esta 
época la Iglcsia se asemejaba á un gran Ho rico de aguas puras y cristalinas, pero 
ahora 7io parece ser «ids que fango; el álveo dei rio es el wismo, pero no las aguas. 

—Eso han dicho, le contesté, todos los heresiarcas para apoyar sxis encores, y le 
cité el ejemplò de Calvino.—me replicó, no obró fn.al en todas sus ^ 
€m 2 yresas\ pero no supo defende:t'se. 

(c) Por ejemplo: “Posesíóji... Es menester que las almas adoren en Jesu¬ 
cristo la posesíón que tienen de si mismo y que no atiendan de ningíin modo 
á si le place poseerJas ó nó, siendo contentas de que él se posea ó. sí mismo. 
Inaccesibilidad: A fin de que Jesucristo permanezea en sí mismo, dejando á 
la criatxira en la incapacidad que tiene de acercarse á él, es menester quo 
las almas renuncien al hallazgo á Dios, consintiendo en que habite en el 
lugar propio de la condición de su sér, lugar inaccesible á la criatura, en 
el cual El recibe la gloria de no estar a^jompanado sinó de su sola esencia.“ 
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combatieron el Rosário secreto en cuanfcolo hubieron examinado^ 
censurôlo también la Sorboua, y el Papa lo réprobo. Entonces 
dijeron qiie el dicho Rosário era obra de una monja («). Despuós 
publico Saint-Ciran la traducción de la carta de San Agustín 
Sohre la virginidad^ con notas en que combatia los votos, especial- 
mente el de castidad, Escribióse eu pró y en contra, adhíriéudo- 
se al partido algunos prelados; pero Richelieu, que no queria di- 
visiones dentro de Franeia, hizo encerrar en Mayo de 1638 á 
Saint-Ciran en Vincennes, en donde permaueció hasta la muerte 
dei cardeual. Al poco tiempo de haber salido en líbertad, falleció 
sin tener á nadie á su alrededor á 11 de Octubre de 1643. 

Cuán grande fuese el estrago causado en las almas 
por estos novadores, consta de los papeies cogidos á Saint-Ciran 
en el acto de prenderlo. La superiora de la Visitación de Poitiers 
le había escrito en 3 de Marzo de 1634: “Mi sor Magdalena, á 
„quien habéis persuadido que no comulgue sinó en la fiesta dela 
„Purificación, dice qne desde que os dignasteis instruiria sobre 
„el frecuentar la confesión según el espiritu do la Iglesia, ha pro- 
„curado confesarse más con Lios que con los hombres; pero que 
„no se acerca á confesai’se sinó temblando y llena de espanto, 
^temerosa de que le falten las disposiciones necesarias." En carta 
de 7 de Mayo de 1638 le pedia un confesor de sus máximas para 
confesar á las muchachas, porque hay algunas “que no se hau 
„confesado hace qtiince meses, y con esto habría bastante para 
„asustar á un confesor de los que no piden más que palabras y no 
„disposiciones;“ parece que Saint-Ciran había escrito á la supe¬ 
riora que comulgase, pues anade en su carta: “Después de lapri- 
pVación que he sufrido de este Mistério, se me ha hecho tan 
„terrible, que no puedo comprender que esté ilamada otra vez á 
„esta divina comunicación. Os suplico, padre mio, que me dejéis 
„en la penitencia hasta el dia dela Asunción de la Virgen." En 
12 de Junio de 1634 la M. Inés de San Pablo le decia: “Yo pien- 
„so, padre mio, que no conviene en modo alguno que esta persona 
„comulgue por el jubileo; lo hará cuando Dios quiera manifestár- 
„selo por medio de vos.“ Así apartaban á las almas de las fuentes 
de .la gracia, y hacièndoles creer que marchaban por caminos 
extraordinários, les infundían una soberbia diabólica. 

ISOS. No satisfecho Saint-Ciran de disponer de algunas co¬ 
munidades de mujeres, fundó los solitários de Port-Royal-des- 
Champs, buscando jóvenes de talento y entusiastas por la nove- 
dad, que formasen un cuerpo capaz de luchar á brazo partido 
contra la Compaüía de Jesús. El primero que se puso á sus órde- 


(a) Saint Ciran se gloriaba de que habiendo manifestado sus máximas 
á un sace\'dote que se las reprobó, le pidió confesión en el misino lugar en 
que estaban, y se confesó de haberle propiiesto aquella doctrina, para obli- 
gar al sacerdote aguardar secreto. A este extremo llevaban su sistema d& 
mentiras é h ip ocresí a, 
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nes fué Antonio Lemaitre, abogado de Paris y cousejero de Es¬ 
tado á los veinte y ocbo aâos; siguiéronle tres sacerdotes y des- 
pués entraron otros, entre los cuales se distiuguió Blas Pascal. 
“Ofrecianles como cebo, dice Cretineau-Joli, una perfección qui- 
„mérica que no dejaba de fascinar á unos corazones á cuya can- 
pdidez contribuía la erudicióu y la misma inocência de su vida. 
„Conciliábanse la severidad de las regias monacales con la deli- 
„cadeza de un gusto acrisolado; ensenâbaniea á confundir las 
„innovaciones más ingeniosas con el amor á los antiguos... osten- 
„taban por otra parte un espíritu de orgullo que no coucordaba 
„con las mortificaciones que se babían impuesto.“ 

Jansenio, más hipócrita, trabajó veinte ahos en secreto, 
en componer su Augustinus^ que se negó á dar á luz mientras vi- 
vió. En el prólogo decia: “Éstoy resuelto â seguir hasta la muer- 
„te, como lo he hecho desde mi nifiez, teniendo por árbitros de mis 
„opiniones á la Iglesia romana y al sucesor de San Pedro. Sé 
„muy bien que la Iglesia está basada y construída sobre esta 
„piedra, que quien no edifica con Pedro es un destructor, y que 
„el Pontífice es el depositário fiel de los Padres. Yo quiero vivir 
„y inorir en la fe y comunión de este sucesor dei Príncipe de los 
„Apóstoles, de este Vicário de Jesucristo, de este Pastor de los 
„pastores y pontífice dela Iglesia universal. Adopto cuanto ba 
^prescrito; rechazo, condeno y anatematizo todo lo que él recha- 
„za, condena y anatematiza.“ líesgraciad amente todo hace creer 
que esta protesta era un ardid para ponerse en salvo en caso do 
que su libro fuese deacubierto, pues en carta escribía á Saint- 
Ciran: “No me atrevo á decir á nadie absolutamente loquepien- 
„so...por miedo de que enRoma me jueguen la mala partida que á 
„otros, antes que todas las cosas estén sazonadas.“ En 1627 vino 
á Espana con el doble objeto de unir á las universidades contra 
los jesuítas y buscar prosélitos para su doctrina; logró lo prime- 
ro en Salamanca (a), pero no pudo completar lo segundo, porque 
le obligó á liuir el miedo á ía Inquisición. Vuelto á Bruselas, no 
cesó de propagar sus errores, mas con tanta reserva, que en 1636 
fué elevado al obispado de Ipres que gobernó diez y ocho meses, 
muriendo en 6 de Mayo de 1638. El Sr. Morgues le llamaba 
traidor al rey de Espana^ y dice que liabía escrito unas Memórias 
para unir à los católicos de Flandes con los protestantes de Ho¬ 
landa y dividirlos en cantones como los de Suiza. 

1 * 901 . Apenas espiró el heresiarca, sus partidários de Lovay- 
na imprimieron el libro con aprobación de seis doctores de la 
Sorbona y de los deRouen. Los protestantes de Holanda lo tra- 
dujeron; Gilberto Boet lo recomendó á sus feligreses, y Grocio 
dijo que si los católicos lo aceptasen, podrían reunirse las igle- 


(a) En 6 de Marzo de 1627 la universidad de Salamanca dirigió á Ias 
demàs dei Reino nna carta, invitándolas á juntarse pararecurrir á Su Santi- 
dad, al Rey y al Consejo contra los jesuítas. 

Tomo II- 15 
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sias. Los jesuítas lo refutaron, y Urbano VIII lo condenó poria 
bula In eminenti de 6 de Marzo de 1641: porque “con grande es- 
„cándalo de los fieles y desprecio de la autoridad de la Santa 
^Sede coütiene y defiende muchas proposiciones ya condenadas 
j,por nuestros predecesores." Ei arzobispo de Malinas prohibió 
publicar la bula en Flandes, y llamado á Roma se negó ápre- 
sentarse; él y el obispo de Gante fueron suspensos àdivinis. 
Como los partidários dei Augustmus y los discípulos de Saint- 
Ciran, llamados luego jansenistas, desobedeoieron Ia bula bajo el 
pretexto de que habia sido sugerida por los jesuítas, se les unie- 
ron todos los euemigos de laCompanía. Antonio Arnaud compa- 
rándose á Moisés cuando rompió las tablas de Ia ley, defendió el 
Augustinus^ y en 1643 publico el Libro de la frecuente comuniòn^ 
falsificando la historia y las máximas de los santos, para apartar 
á los fieles de los Sacramentos. El partido demostro entonces 
una grande actividad para atraerse algunos obispos y liombres 
políticos, introduciendo su influencia en todas partes por medio 
de las Senoras de la grada (a) y tratando de perpetuaria por medio 
de las escuelas. 

1905. Armando Richelieu, á quien ya hemos nombrado, na- 
cido eu 1585, obispo de Luzón y cardenal à los treinta y siete 
anos, teuía por breviário dei Estado á Tucidides y por guia á 
Maquiavelo. Si pndiese haber grandeza sin religión y bueua po¬ 
lítica sin moralidad, Richelieu seria uno de los políticos más 
grandes. Guando fuó nombrado cardenal, esquivo prestar el jura¬ 
mento de verter su sangre en defensa de la Iglesia, y dijo á la 
reina viuda: La púrpura que debo á la benevolencia de V. M, me re¬ 
cordará siempre el voto que tengo hecJio de derramar mi sangre en vues- 
tro servido^ palabras que Ia reina le echó en cara cuando después 
la obligó á expatriarse. El bello ideal de su política fué someter 
las demás naciones á Francia y la Francia â su voluntad: “que* 
„ría, dice Mr. Motteville, que el rey reinase verdaderamente so- 
„bre el pueblo, olvidando que él era el primero que reinaba sobre 
„el rey.“ Para lograr su objeto destruyó el poder de los hugono- 
tes en Francia favorecíóndolos eu Alemania, abatió la nobleza, 
abolió los fueros de las províncias, y mudó las costumbres públi¬ 
cas en cuanto recordaban las de la Edad Media oristiana: todo 
lo consiguió á fuerza de astúcia, de lujo (&) y derramamiento de 


(а) Llamáronse Seíloras de la grada alguiias <le la uobleza que, abando¬ 
nando los cuidados de familia y la literatura ligera, se reuníau en casa de la 
duquesa Du-Plesis á disputar sobre las cucstiones de teologia, con tanto 
ardor debatidas. Sirvieron mucbo al partido jansenista. 

(б) “A princípios dei siglo XVII se inventaron los coches, de los que 
apenas babria un ciento en Paris, usados por las grandes sefioras, pues los 
hombres usaban únicamente caballo de silla. Los carruajes con vidrios eu 
las portezuelas fueron inventados hace 80 anos... Todos ellos han servido 
para aumentar la molicie y el lujo, y las comodidades nuevas ban contri¬ 
buído á disminuir las fuex'zas y la salud por la disminueión de los ejercicios 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA VIII (1500-1648). 227 .• 

sangre (a). Llamáronle el Papa de los calvinisfcas y el patriarca 
de lüs ateos. 

1^60. La religión debe poco â este cardenal, que puso á 
Francia en grave peligro de un cisma. Habiéndole negado Urba-, 
no VITI el título de legado que pretendia para someter al clero, 
se hizo elegir general de los monjes dei Gister, y de los premons- 
tratenses, pero el Papa no le envió las bulas y los monasterios de 
fuera de Francia se negaron à obedecerle. Enojado por estos 
desaires , prohibió á los obispss visitar al núncio pontifício y 
acudir á Roma por despachos; y tuvo la idea de liacerse procla¬ 
mar patriarca de Francia. Para preparar este golpe protegió la 
publicación de Ia obra De los derechos y libertades de la Iglesia gali~ 
cana ^ recopilación de todas las pretensiones dei poder secular 
contra la Iglesia, hecba por los hermanos Pedro y Santiago Du- 
puy, y proyectaba celebrar un concilio nacional en que se decla- 
rase abolido el concordato y se devolviese â Ias catedrales el an- 
tiguo derecbo de nombrar obispos para cederlo inmediatamente 
alrey sin contar con la Santa Sede, cuando la muerte le llevó al 
sepulcro en Diciembre de 1642 ; Richelieu dejó á la monarquia 
francesa hecha absoluta y libre de las trabas que liabiau conte- 
nido en otros tiempos su acción;pero también la dejó desamparada 
de las instituciones que siempre la habian defendido con amor. 
Al ailo siguientemurió Luis Xllljsucediéndole el nino Luis XIV; 
á Richelieu le sucedió en el mismo ano el*cardenal Mazarino, mi¬ 
litar en su juventud, que siguió la 'política de su antecesor. 

1*^07. Eu Espana reina ba Felipe IV (1250), en cuyo tiempo 
Portugal se separo de nosotros, Cataluüa estuvo á punto de se- 
pararse, Aragóií manifesto de vários modos su descontento , las 
colonias eran poco protegidas contra los holandeses , y el rey y 
los ministros se divertían , ó se ocupaban en mortificar al Papa, 
como si quisieran vengarse en ól de las humillaciones que les ha- 


corporales... En 1648 se erapezó á, jugai- á los naipes enla Corte... Antes que 
esto sucediera, había conversaciones, en las que unos aprendian de otros, y 
la lectura de las obras nuevas y antiguas daba pábnlo á aquéllas, ejercitan- 
do la memória y el entendimiento. Los bombres principiaron poco á poco los 
juegos... y se bicieron menos robustos, sanos y corteses, y más débiles, 
ignorantes y desaplicados. Las mujeres, que hasta entónces se babían becbo 
respetar, ncostumbraron á los hombi’e3 con quienes jugaban toda la noche 
á no tenerles respeto alguno.“ Saint Pierre, Anales j)oltticos: tom. I.—‘‘Pre- 
oisados á mendigar favores para ostentar un fausto vauo, se iban prepa¬ 
rando al servilismo. El contagio cundió por todas las clases dei Estado, y 
jnucbos hoinbres oscuros bicieron á costa dei pueblo fortunas escandalosas, 
Tuvieron, pues, vários envidiosos, y el amor al oro envileció las almas."* 
Mably. Ohsei'vcício}%cs sobre la historia de Francia, tomo XIII. 

(a) Las muertes siicesivas dei conde de Chapei le, duque de Bouteville, 
coronel Ornano ayo dei hermano dei Rey, conde de Cheblais, duque de 
Montmorencj', etc., sembraron una pavorosa perturbación. entré lanobleza, 
4 la cual por ordenanza de Enero de 1629 prohibió reunirse eu asambleas, 
salir fuera dei reino siu ciertas formalidades, comunicarse con los embaja- 
dores extranjeros y tener armas de defensa eu sus castillos. 
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cian sufrir Richelieu y los pr.)testante8. La decadenoia comen- 
zada en tiempo de Felipe III (1231) siguió en aumento: obrábase 
de manera que Felipe ÍV hubo de ser absuelto en 1629 por baber 
cobrado sin derecbo una contribución dei clero: Urbano VIII 
hubo de mandar al infante cardenal arzobispo de Toledo que se 
ordenase, y se negó á confirmaria presentación dei cardeual 
Borja para Toledo, porque no habia residido en su iglesia deSe- 
villa. La Corte, atribuyendo estas reprensiones á parcialidad dei 
Papa en favor de Francia, pidió que se prohibiesen las obras de 
escritores italianos contrarias á las regalias, y en 1639 se negó á 
reconocer al núncio Facbeneti hasta'que en Octubre de 1640 se 
concluyó la Concórdia; limitando las facultades y el arancel de la 
Nunciatura. Salgado, Larrea, Solórzano (cuyas obras fueron 
pnestas en el Índice de Roma), Cevallos , Vargas-Machuca, Pi- 
mentel, Chumacero , etc., fueron los encargados de defender con 
más ó menos virulência las intrusiones dei poder civil en las co¬ 
sas eclesiásticas. Sin embargo, importa decir.que nuestros rega- 
listas dei siglo XVII no eran impíos como la mayor parte de los 
franceses , y que algunos llevaban una vida ejemplar: el amor à 
la monarquia, la vanidad palaciega, el deseo de brillar y la am- 
bición al aplauso cortesano, fomentaron y sostuvieron aquel re- 
galismo. 


CAPITÜj:.0 XXXÍIL 

SUMARIO: 1268. Inocencio X, papa,—1269. Revolución dePorlugal. — 1270. Princípios de 
un cisma.—1271. 'Las cinco proposicioncs de Jansenio.—1272'. Dislinción entre cl /lecAoy 
el íem/io.—1273, El V. Palafox.—4274. Horejia dc Ias doscabezas de la Iglesia.—1275 
Guerra de los Ircínta anos.—1276. Sectas en Inglaterra.—1277.CromwclL—1278. Persel 
cucidn cn Irlanda.—1279. Princípios de los Estados Unidos. 

190$. En 15 de Septiembre de 1644 ascendió al solio pontifí¬ 
cio con el nombre de Inocencio X el cardenal Juan Bautista Pam- 
phili. Devoto de la Virgen Santísima én el mistério de la Inmacu- 
lada Concepción , hizo grabar su imagen y el verso De aqui me 
mene el socorro^ en las medallas que repartió el dia de toma de 
posesión; después confirmó la congregación de Viudas nohles^ ins¬ 
tituída para propagar el culto de Maria pura en el primer instan¬ 
te de su sér. Hizo muchos benefícios á Roma, envió sumas de di- 
nero á los oprimidos católicos de Irlanda, socorrió la isla de 
Malta y á los caballeros do San Juan, contribuyó con ceio á de- 
tener el adelantamiento de los turcos, y trabajó para restablecer 
la paz entre los príncipes cristianos , profunda y universalmente 
perturbada. Prohibió tomar tabaco en la iglesia, coro , sacristia 
y pórticos de San Juan de Letrán para evitar disgustos y la in- 
devoción {a). Murió á 7 de Enero de 1655, habieúdo sucedido á 


{a) Eiaborándose mal el tabaco, no se podia tomar sin mortificar á las 
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la mitad de su pontificado el acaecimiento con cuya noticia pon- 
dremoa fin á esta época. 

1SG9. La revolución de Portugal, indicada en el capítulo 
anterior, tuvo lugar en 1640, proclamándose rey á Juan IV de 
Braganza, reconocido al poco tiempo por Francia é Inglaterra. 
Habiendo vacado las iglesias de Portalegre y de Oporfco, Feli¬ 
pe IV y Juan IV quisieron hacer la presentación de nuevos obis- 
pos. Urbano VIII, procediendo con suma prudência, solamente 
propuso en el Consistorio de 1.® de Julio de 1641 al obispo de 
Oportu, nombrado por el rey de Espana, pero afiadiendo: ahsque 
praejuãitio nominationis, cláusula que ninguno de los reyes con- 
sintió, y Ias diócesis siguieron sin proveer, luocencio X nombró 
motu jiroprio para tres diócesis, pero Juan IV tampoco dejó tomar 
posesión á los nombrados. De este modo continuaron las vacan¬ 
tes, culpando cada partido al Papa, cuya moderación era eviden¬ 
te, de patrocinar á su adversário, y de descuido en el gobierno 
de la Iglesia, porque no llenaba á su giisto aquellas sedes. 

I9?0. Portugal propuso entonces á una academia de teólogos 
“si rehusando el Sumo Pontífice confirmar los sujetos presentados 
„por el rey para las iglesias vacantes, podían éstos ser lícitamente 
„consagrados y reconocidos por verdaderos y legítimos o bispos.“ 
Los teólogos contestaron afirmativamente, imprimiéndose en 
1649 en Lisboa estas respuestas y vários papeies redactados en 
el mismo sentido cismático. En Marzo de 1651 un sacerdote que 
autes había sido calvinista escribió un folleto sobre esta cuestión, 
dedicado á los obispos de la Iglesia galicana. En 16 de Octubre 
de 1650 el Papa envió al Inquisidor general dei nuevo reino un 
breve condenando la doctrina de los teólogos portugueses, la 
cual halló en el mismo país pocos partidários fuera de la Corte 
y de los que estaban en comunicación con los ingleses. Los par¬ 
tidários de Juan IV, católicos, instaban por obispos, pero siempre 
suponiéndolos confirmados por la Santa Sede, que, “como cabeza 
^universal de la Iglesia, tiene todo el poder monárquico y es la 
„fuente de toda la jurisdicción espiritual, que no puede comuni- 
„carse â los ministros eclesiásticos sin expresa- concesión y vo- 
„luntad suya,“ según se lee en una Relaciôn de la Corte de Portugal. 

Continuando en Francia las perturbaciones causadas 
por el jansenismo, el síndico de la facultad de Paris en 1649 pre- 
sentó al claustro seis proposiciones sacadas dei Aiiguslinus (1264), 
las cuales, examinadas por nueve doctores en nombre de la Sor- 
bona, fueron declaradas reprobables; empero Garin de San Amor 
emprendió su defensa, y atrayendo á su voto sesenta doctores, 
apeló de la censura de la Sorbona al Parlamento dei rey, y negán- 
dose los otros á someter una cuestión teológica al Parlamento, 


personas q^ue estaban próximasj además, como las opiniones estaban dividi¬ 
das acerca de si era saludable ó venenoso, y si quebrantaba el ayuno ó nó, 
sxi uso daba ocasión á frecuentes disputas. 
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los apelantes recnrrieron aí tribunal de los obispos. Estos refun^ 
dieron en cinco las seis proposiciones (a), y en 12 de Abril de 1651 
las enviaron al Papa para que resolviese Ia cuestión con su sobe¬ 
rano juicio. Inocencio X nombró una congregación de los hom- 
bres más sábios, la cual, después de examinar las proposiciones y 
oir â los defensores dei jansenismo, declaró por gran mayoría que 
las cinco proposiciones eran contrarias á Ia fe católica. Ei Papa, 
conformándose con este dictamen, Ias condenó por bfila de 31 de 
Mayo de 1653, que empieza Cum occasione. El rey, Ia mayoría de 
los obispos y clero y la universidad aceptaron la bula pontifícia 
en el ac to de recibirla. 

Parecia que no quedaba á los jansenistas más que 
abandonar su doctrina sometiéndose á la decisión de la Santa 
Sede, ó declararse francamente herejes; sin embargo, Arnaldo 
balló uii efugio, diciendo que las cinco proposioidlies condenadas 
por el Papa estaban condenadas justamente, pero que no se ha- 
llaban en la obra de Jansenio; introduciendo así una distinción 
entre el derecho de condenar una doctrina y el hecho de hallarse 
esta doctrina eu donde se decía. Como las proposiciones estaban 
tan á la vista que cualquiera podia leerlas, ©1 efugio resulto 
inútil, y entonces Arnaldo anadió que, si bien era cierto que es¬ 
taban, no tenían en el libro el sentido que se las liabía atribuí¬ 
do. A principios de 1655 la Sorbona degrado á Arnaldo y á 
otros setenta doctores de este título académico; pero el mal pro- 
siguió por mucbo tiempo con pena de las almas piadosas y rego- 
cijo de los protestantes. 

1S3'3. En último término los jansenistas atribuían toda su 
desgracia á envidia é intrigas de los jesuítas, á quienes persi- 
guieron con toda clase de libelos , aprovechândose de cuanto 
ocurría en el mundo para levantar la opiuión pública con ira la 
Compaüía. Así tuvieron grande eco en Europa elasunto dei V©- 
nerable Palafox y la cuestión de las ceremonias en China. El 
V. Juan de Palafox, obispo de Puebla de los Angeles en Méjico, 
hombre de ingenio despejado y de alma caritativa, pero de ca¬ 
rácter pronto y suspicaz, dió muestras en varias ocasiones de 
estimar en alto grado á la Sociedad de Jesús; mas habiendo pro* 
yectado algunas reformas y bailado en los jesuítas una oposición 
que no encontró en otras Ordenes, sintió grave pesadnmbre, la 


(a) Hé aqui las heréticas y célebres proposiciones; L AUqua Dei fraecepta 
hominibm jusiis, volentibtis et conantibus secundumpraesentes qtias Jiabcnt vires, 
mnt imposibilia: deest quoque illis graiia qua possibüia fiant. IL Interiori gratiae 
in statu naturae lapsae minquam resistiiur. III. Âdmerendum et d&merendmnin 
atatu natnrae lapsae non requirittir in Jmnine libertas a necessitate, sed svfficit 
liheidaaa coactione, IV. Semipelagiani admittebant praevenientis gratiae interiO' 
ris nccessitaiem ad singulos actus, etiam aãiniiixim fidei, et in hoc erant haereticij 
'qiiod véllent eam gratiam talem esse ciiiposset hinmina voluntas resistere vel obtem- 
-perare. V. Semipelagiamtm est dicere Chrisfum pro omnibns hominibxts mortuum 
esse, aut sangxiinem fudisse. 
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cual expresó con acrifcud en un Memorial dirigido á luocencio X, 
que algUQOs críticos dudau sea autêntico: desgracia fué para 
el V. Palafox que los enemigos de la Iglesia tomaseii su nombre, 
respetable por muchos títulos, como arma contra los jesuítas. El 
Papa contesto por breve de 14 de May o de 1647 recordando á los 
jesuítas que no puedeu oir confesiones sin la aprobación dei 
diocesano, ni predicar sin su beneplácito, y que el obispo como 
delegado de la Santa Sede puede castigar las contravenciones con 
censuras eclesiásticas; y exhortaudo al obispo ã obrar con afecto 
paternal con la Oompania de Jesús, que, según su loabie insti¬ 
tuto, ba trabajado útilmente por la Iglesia, y trabajado sin des¬ 
canso. Al ano siguiente fué el obispo trasladado á la diócesis de 
Osma, en donde continuo dando muestras de su virtud y de su 
carácter. 

Marco Antonio de Dominis (124Q) entre otras ideas 
singulares indico la de que Sau Pedro y San Pablo habían sido 
iguales en facultades y que ambos deben ser tenidos por funda¬ 
dores de la Iglesia romana, y Arnaldo puso esta idea eu el prólo¬ 
go de la Frecuente comunión (1264); pero no se fijó la atención en 
esta extravagancia hasta que en 1646 Martin de Barcos, sobrino 
de Saiut-Ciran, publico el opúsculo Grandeza de la Iglesia romana 
fundada por la autoridad de San Pedro y San Pahlo, y justificada por 
la doctrina de los Papas y de los Concilios por la traãición de todos 
los siglos, y otro que se llamaba: De la autoridad de San Pedro y de 
San PahlOf que reside en el Papa^ sucesor de amhos ai^òstoles. Esta he • 
rejía que atribuyendo á la Iglesia dos cabezas, tendia á desauto¬ 
rizar la única cabeza verdadera, tuvo siempre partidários entre 
los jansenistas. Inocencio X Ia coadenó formulada en Ia siguiente 
proposición: “San Pedro y Sau Pablo son dos cabezas de la Igle- 
„sia que no forman má.s que una: de suerte que San Pablo es 
„igual y no está sujeto á San Pedro en el régimen y primado de 
„la Iglesia universal,“ 

1^73, Mientras el jausenismo engendraba en el continente 
tantas perturbaciones, el protestantismo en Inglaterra producia 
innumerables sectas que llevaron trastornado el reino por mucho 
tiempo. Xosjutreíanos no solamente proclamaban Ia abolicióndel 
episcopado como los presbiterianos (1137), sinó la dei sacerdócio 
y casi de los ricos y los nobles: gente miserable y fanática de 
que se sirvieron los ambiciosos para alcanzar en 1628 la sanción 
de la peíícmn de derec/ios presentada á Carlos I por el Parlamen¬ 
to (a). Los independientes, secta comenzada en tiempo de Isabel 


(a) La petición de ãerechos solicitaba que ningún hombrc libre pudiese ser 
reducido á prisión sin motivo expreso, annque fuese por orden dei Reyj que 
uo se impusieaeu donativos, empréstitos, ni subsídios sin el consentimiento 
de las dos Câmaras; que no se.gravase á los ciudadanos con alojaraientos 
militai-es ó marinos; que se aboliese la ley marcial, y se juzgase à todos se¬ 
gún las leyes y formas dei pais. 

El pueblo veia en esto una protesta contra el despotismo de los últimos 
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por Roberto Broii, deciaii que no debe haber diferencia entre le- 
gos y eolesiâsticog, ni símbolo, ni disciplina, ni culto, sinó comix- 
nicacióu interior y directa de cada fiel con el Espirita Santo. 
Los niveladores avauzaban hasta proclamar la individualidad ab¬ 
soluta y la destrucción de toda comunidad {a). Jaime Eox, teje- 
dor de Leicester, fué el fundador de los cuâkeros (tembladores) 
que desprecian á toda iglesia constituída, las distinciones so- 
ciales y ia magistratura, neganlo hasta las muestras de cortesia 
sociales. 

I^?0. Carlos I, sucesor de Jacobo I, heredó con la corona el 
odio de su padre á estos sectários disolventes, y procuro robuste¬ 
cer la seda episcopal^ que, aunque sin cabeza, sostenía mejor el 
orden y la autoridad. Mas gran parte dei pueblo, falto de eduoa- 
ción moral y reducido à la miséria por el protestantismo des- 
amortizador, siguió á los inãependientes y nivelaã-ores que le hala- 
gaban. formalizándose en 1640 una guerra civil que acabó con la 
prisión dei rey y su decapitacióii en 9 de Febrero de 1649. En- 
tonces se abolió la monarquia, y Crora-well con el título depro- 
fedor de la república ejerció sobre la nación inglesa por espaeio 
de nueve aho.s el despotismo más feroz y ridículo (b). Su hijo Ri¬ 
cardo Cromwell se hizo despreciablo, y en 1660 fué restablecido el 
trono, sentando en ól á Carlos II, hijo dei decapitado. La fideli- 
dad de los católicos, experimentada por la familia real en el 
tiempo de su persecución, no fué olvidada por el nuevo monarca, 
cuyo hermaiio Jacobo abrazóla verdaderafe. Durante el protec- 
torado de Cromwell, San Yicente de Paul envió misioneros á las 
montaiias de Escócia. 


rey es; los que cUrigiau el movimíento, buscaban la humillaciún dei mouarca 
y su propía exalfcacíón. Estos por malicía y el pueblo por ignorância atri- 
buían á la Iglesia católica los abusos que eran solamente consecuencia de la 
herejía. 

(rt) En un libro publicado poco después de la muerte de Cromwell se 
hallan los princípios políticos de los niveladores, que son los mismos que for- 
man la base de las Constitucioues modernas, como los princípios religiosos 
son la base de lo que se llama civilización moderna. Eran: 1.® El asenso de 
la inteligência no puede imponerse; por lo tanto ninguno puede obligar á 
otro ápertenecer á la verdadera religión; 2.“ El culto proviene de las doc- 
trinas admitidas por la inteligência; nadie, pues, j)uede imponer á otro forma 
IJarticular de culto; 3,® Las obras de rectrtnd y misericórdia son parte dei 
culto de Dios, y, en lo que depende de la autoridad dei magistrado, debe se¬ 
parar á los hombres de la irreligiosidad, esto es, de la injusticia, de que la 
ta .sea violada, de Ia opresión y de todas las demás acciones abiertamente 
malas; 4.” Nada es más perjudicial á la verdadera religión que las cuestiones 
sobre religión, j los castigos para obligar á uno á que crea como otro. 

(6) Se grabó en el sello: Áno I de la lihertaã restaurada por la bendiciôn de 
Dios, 1649; en el Padrennestro se puso, Yengaá 7ios la tu república, Este mis¬ 
ticismo de Cromwell no pasaba de una farsa sacrílega para enganar al pue¬ 
blo. Walter cuenta que admitido frecuentemente á conversación con el Pro¬ 
tector, oyó como éste decía á los jefes de secta que iban á adularle: El Senor 
revelará ... El Senor ve7idrâ en nuestro auxilio... y después volviéndose al poeta, 
decia: A éstos es preciso Jiablarles en sujerga. Volvamos â nuestro asunfo. 
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La heróica Irlanda, perseguida por su religión en los 
reinados anteriores, obtuvo algdn respiro en el de Carlos I; mas 
Cromwell, que había hipotecado los bienes de aquel país para 
sostener la guerra, los confiscó después, y quiso sustituir Ia po- 
blaeión indígena coa los santos ingleses. El trihxmal llamado ãe 
la matanm derramo mucha saogre católica y ordeno los destie- 
rros por millares: mil niflas fiieron de una vez arrancadas dei 
regazo de sus madres y enviadas á Jamâíca; muchos irlandeses 
fueron vendidos en América. Sin embargo, los qne quedaron 
en el país, reducidos á extrema miséria y viendo sus casas y cam¬ 
pos en poder de los protestantes, se mantuvieron heles al catoli¬ 
cismo. En 1650 una seüora de Madrid fundó en Alcalá de Hena- 
res un colégio para los jóvenes irlandeses que pudiesen escapar 
de su patria. 

1^58. Oon los ingleses é irlandeses fugitivos de estas varias 
persecuciones se pobló la parte de América que ahora llamamos 
Estados Unidos. Virginia, comenzada á poblar por los bnscadores 
de oro en tiempo de la reina virgen I&abel, fue aumentada por los 
perseguidos de Jacobo I hacia el ano 1610. Los puritanos sseua- 
ces de Brou llegaron en número de ciento veinte hacia el aho 1620 
á Nueva-Inglaterra. Otros, perseguidos por Carlos I, fnndaron á 
Masachussets, redactando un acta de instalación social, segúii el 
derecho nuevo. Mister Hutchinson, desterrado por sus fanáticas 
doctrinas, fundó en l(í31 nna colonia con ©1 nombre de Isla de 
Rodas. En 1632 Carlos Baltimore y otros católicos fnndaron á 
Mariland, acompahándoles cuatro jesuítas, á quienes se juntaron 
otros misioneros dela misnia sociedad y capuchinos; esta colonia 
aumentó rápidamente por la moralidad d© los que la componian 
y por los muchos salvajes que buscaban en ella un refugio contra 
los atropellos de que eran víctimas eji los países protestantes. 


CAPITULO XXXIV. 


SUMARIO; 1279. Clasicislas. —1280. Anliclasicislas. —1281. Expurgación de libros gontiles. 
—1282, Espanolcs ilustres contrários al clasicismo. —1283, Libros crislianos en lalíii ele¬ 
gante.—1284. Bacon de Vcrulamio.—1285. Descartes. —1286. Gasscndi,—1287. Errores 
contra la autoridad de la Igicsia. —1288. Absolutismo proiestanla. —1289. Absolutismo en 
las naciones católicas. —1290. Democracia.—1291. Doclrina dcl rcgicidio. —1292. Hugo 
Grocio.—1293. Hobbes.—1294. Campanella.—1295. Falsilicación dc la historia. 

Í®’í'0. Sobre aquel mundo que se bamboleaba, los renacien- 
tes seguían propagando el giisbo por la antigüedad y formando á 
la juventud por las ideas y los sentimientos de los autores genti- 
les, á pesar de las prohibiciones de la Iglesia y las recomendacio- 
nes de los santos. Sepúlveda (1071) escribió un libro para soste¬ 
ner que Aristóteles vive entre los bienaventiirados, y el P. In- 
chofer daba por casi cierto qua en el cielo se habla la lengua de 
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los clásicos (a). Es cierto que muchos de los que los ensenabaii 
no querían aprobar estas exageraciones, explicando la literatura 
pagana más por seguiria moda que por propia afición; pero la 
condescendência de éstos y las graves locuras de aquéUos extra- 
viaban las inteligências y perturbaban los Estados (b). Perdido 
el conocimiento de los autores cristianos é infiltradas en el ânimo 
de los jóvenes las ideas gentílicas con estas lecturas, las genera- 
ciones nuevas fueron paganas por Ia instrucción de escuela y ca¬ 
tólicas sólo por la parroquia, discurriendo y hablando medio en 
gentil, medio en cristiano. 

1390. En contra levantaron la voz miichos escritores piado- 
sos. San Ignacio de Loyola prescribió á los jesuítas que “con res - 
„pecto á las obras de literatura griega y latina, debieránse abste- 
^ner todolo posible, así en las universidades como en los colégios, 
„de poner en manos de la juventud los libros en que haya alguna 
„cosa que pueda perjudicar á las buenas costumbres, à no baberse 
„àntes eliminado en ellaa las expresiones obscenas. Si es absoluta- 
„mente imposible el expurgar un autor, como sucede en Terencio, 
„val6 más no estudiarle“ (Const. IV, 14); prescripción que los je- 
suitas tuvieron presente en la redacción dei admirable JRatio 
studiorum (c), de modo que “desde el nacimiento de la Orden 


(rt) Linguara latínamfore in aeterna illabeatorum oivitate velut verna- 
culam dísputari vix potest. 

(6) “Las tradncciones de Herodoto, Plutarco, Apiano y Tito Livio han 
contribuído á lomentar las guerras cíviles. Ha habido alguno que hubiera 
querido ser César para cambiar el estado de las repúblicas, otros hubieran 
deseado ser Brutos ó Timoleones para matar á los tiranos.“ El mariscai de 
Tavannes, 1553 1633, en sus Memórias. 

(c) Aunqae lo dicho basta para sincerar á la Compafiia de Jesús de la 
acusación de baberse becho demasiado clasicísta, que algunos le han diri¬ 
gido, nos parece conveniente poner aqTií algunas regias de la Batio atque 
institxitio studiorum societatis Jcsu, auctoritate Septimae Congregationis gcíieralis 
aucta^ publicada en 1616. 

Reglas oro provincial. 1.®* El fin de la ensefianza es mover ai conoci¬ 
miento y amor de Dios: Omnes disciplhvas Instituto nosiro congruentes ita pro- 
ccimis tradere, ut inde ad CondÜoris ac Redemptoris nostri cogniiionem atque 
amvmn exciteníur. 5.®' Debe promoverse el estúdio de las letras sagradas: 
Magnam diligentiam adhibeat in promovendo sacrarum litterarum studio. 34. 
Prohiba los libros de los poetas y otros poco honestos: Omni vigilantia caveat 
maximi mom&nii id esse ducendo, ut ofnnino in scholis nostris absHneaiur a lihris 
poetarum, aut quibuscumque, qid honçstati bonisque mombus nocere queant nisi 
priu.s a rebus et verbis inhonestis purgati sinf- vel si omnino purgam non poímmí, 
qiiemadmoãrtm Terentius, potius: non legantur^ ne remm quxditas animaritm puru 
totem offendat. 

Regoas DEL RECTOR. Si alguna vcz se bacen comedias en loa colégios, 
sea su argumento sagrado y piadoso, y no haya papeies de mujer: Tragoedia- 
rum et comoedia7'um, quas nonnisi latinas ac raríssimas esse oportet, argumentum 
sací'um sit ac pium: neqxie quiãquam actibus interponatur, quoã non latinum síí, 
et decoríim; nec persona idla mxdiehris vel hahitus introducatur. 

Reglas del prefecto de estúdios. 30. Libros que han de tener los estu- 
diantes de teologia y filosofia; Scilicet praeter suvmnam S. Thomae theologis, et 
Aristotekm phUosophis , commentarixmi aliquem selectum , quem privato studio 
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^de Jesás hasta el siglo XVII, los Kijos de Loyola, colocados 
flConstantemente en lanevos campamentos, muéstraiise doctos y 
„vigorosos, frios comolarazón, implacablescomola verdad, triun- 
„fan en la lucha por medio de la erudición ó de la lógica, de la 
„desireza ó de la pasión, y los lectores distraídos no advierten 
„por lo general en sus obras, inclusas las dei P, Maldonado y 
„B.-larmiuo, más que largas controvérsias en Ias que la ciência no 
„ha tratado jamás de hacerse apreciar por las galas dei estilo.“ 
(CreLineau-Joly, Historia de los jesuítas, cap. 29). Iguales fneron 
los sentimientos de San José de Calasanz y demás congregacio- 
nes piadosas de ensenanza. El franciscano italiano Juan de San 
Detnetrio escribía en 1568: “Abandonemos en el estúdio de los 
„idiomas á los autores paganos, que de nada pueden servir para 
„la conducta de la vida, y hagamos uso de los autores cristianos.“ 
El Concilio de Aix en 1585 los prohibió, renovando los cânones 
antiguos (a), El célebre jesuita P. Possevino en la Biblioiheca se- 
lecta de ratione studiorum, dedicada à Clemente VIII y recomen¬ 
dada por el general de la Compàfi.ía, decía: “Bajo pretexto de en- 
„sefi.ar á la juventud el buen griego y buen latín, le hacen apren- 
„der el idioma dei inâerno.... Debe evitarse el bablar con énfasis 
„de los autores paganos, pues los elogios exagerados que de ellos 

„se hacen falsean el juicio de la juventud. Asi los que dan á 

„Platón el dictado de divino causau un mal inmenso á la filosofia 
;,y á la religión,“ y proponía que se pusieran en manos de los 
jóvenes extractos de los libros sagrados y de los Santos Padres, 


considere possint. Tridentinum Concüinm omnes tJiCologi habeanf, et Bibliornm 
volumen, quorum lectio sit illis familiaris. 

Rbglas DEL PROPESOR DE filosopía. 2.”' Siguiôndo en general á Aristóte¬ 
les, debe apartarse de él cuando tnese contrario á la fe católica: Adversus 
quam si quae sunt illius, aliusve pkilosophi argumenta, sfrenue refellere studeat 
juxia Lateranense Concilium. 3.* Aristotelis interpretes mole de Christiann reli- 
gione méritos non sine magno delectu, aut le.gat, aut in scholam proferat] caveat- 
que, nc erga illos afficiantur discipuli. 6.” Contra vero de S. Thoma nwnquam non 
lóquatur honoHfice. 

UbGlas DEL PROFESOR DE RETÓRICA. 13. La lectura griega debe hacerse 
en autores clásicos expurgados, y en las obras de los SS Nazianzeno, Basiliò 
y Crisóstomo: Graeca praclectio sive oraiorvm, sive historicorum, sive poetarum, 
non nisi antiquorum sit, et classicorum, Demosthenis, Platonis, Thucydides, JSo- 
rneri, Uesiodi, Pinãnri, et aliorum hvjnsmodi {modo sint expurgati), inter qiws 
jure optimo SS- Nnzianzenus, Basilins, et Chrisostomus reponendi. 

Reglas DEL PEOPESOH DE HUMANIDADES. 1.^ Los líbros de autores paga- 
nos han de escogerse y expurgarse con cuidado: Bxplicetnr ex. oratoribus 
unus Cicero iis fere libria; ex historieis Caesar, Sallustius, Livim, Ourtius, et si 
gui sunt simüis; expoetis praecipue Virgilius, exceptis eclogis, et quarto Aenei- 
dos: praeterea odae Horniii seleetae; item élegiae, epigrammata, et alia po&mata 
illustrium poetarum ap,tiquornm, modo sint ah omni obscenitate eocpurgaü. 

Para que los alumnos conserven la piedad en medio de los peligros, se 
les prescribe, ánn á los externos, que confiesen mensualmente, oigan misa 
cada dia y asistan á sermón on las fiestas, etc. 

(a) Gentilium autem libris, ut cartbaginensis concilü cânone vetitum 
est, ne operam dent. 
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periíiifciendo en último término y de una manera condicional la 
lectura de los paganos: en cuanto á la expurgación, advertia que 
es difícil y siempre peligrosa. Cripsipo en 1594 publicó De ethnic. 
j>hiL caiUe Jegend. sosteníendo “que es preciso que nos sirvamos de 
j,los autores paganos como de la víbora, cuya cabeza se aplasta 
„para emplearla en curar sus picaduras.“ 

Sin embargo, esta costumbre, tenida por elegante y de 
buen tono, había adquirido tal predomínio en Europa, que mu- 
chos padres enviaban á sus bijos á las escuelas protestantes y á 
las humanas ó impías con el pretexto de que adquiriesen el buen 
gusto y librarse de la nota de barbarie que los herejes daban á 
los sostenedores de la doctrina y dei gusto cristianos. En vista de 
esto, San Carlos Borromeo y otros obispos y las Ordenes religio¬ 
sas se tomaron el molesto trabajo de expurgar aquellos libros y 
los pusieron en manos de la juventud para atraerla á sus escue- 
ias, eligiendo entre dos males dolorosos el más pequeno: el Índice 
permitió la lectura de los libros así expurgados. Adernas se adop- 
taron otras medidas para neutralizar el efecto de dicha lectura, 
componiendo compêndios de doctrina é historia sagrada, multi¬ 
plicando en los colégios las pláticaa y prácticas religiosas, y fo¬ 
mentando por ingeniosos médios la piedad, que ya no podia bus- 
carse en la elección de los libros de texto. A pesar de todo, los 
resultados han sido deplorables. 

“El clasicismo tomó una forma particnlar entre los es- 
„pafi.oles, que permaneeieron constantes en Ia unidad de la fé que 
„habia producido la unidad de Ia nación; “ asi dico César Cantú, 
conforme con Io que hemos manifestado antes (1071.) Nuestros 
padres oian los estragos que en el extranjero causaba el renaci- 
miento, como se oye el estruendo de la tempestad que asola los 
veciiios campos, enviando â los nuestros sólo tal cual pedrisco (a). 
A las causas indicadas debe afiadirse lo que contribuyeron á con¬ 
servar las buenas costumbres cristiano-literarias el V. Avila y 
sus discípulos (1178), Granada, Maldonado, Arias Montano y 
otros. El V, Granada, lamentándose dela suerte de muchosjó- 
venes, decíaen el Libro de la oraciòn y consideraciòn^'çe.xte II, cap.4: 
„Apenas han comenzado á abrir los ojos y conocer à Dios, cuan- 
pdo Inego los entregan á filósofos gen tiles y estúdios humanos, 
„ d onde por muchos anos no se oye el nombre ni palabra de Cris- 
„to. Los cuales estúdios, aunque por la mudanza de los tiempos y 
„por las importunidades de los herejes, sean en parte necesarios; 
„pero todavia los habíamos de tener por una gran plaga de nues- 


(rt) Véase como escribla Melchor Cano: 

**Auclivimus enim citatos esse quosdam, qiii suis et Aristoteli et Averroí 
tantum temporis danfc, quantum sacris litteris ii, qui maxime sacra doctrina 
delectantur; tantum vero fidei, quantum apostolís et evangelistis ii qui má- 
xime sunt in Christi doctrinam religiosi. Ex quo nata sunt iu Italia pestífe¬ 
ra illa dograata de mortalitate animi, et divina circa res humanas improvi- 
dentia, si verum est quod dicitur.“ Melchi. Cani. De lods tJieoL, X,5. 
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„tra vida, pues nos roban tanta parte dei tiempo, y nos hacen 
„tantos anos andar como desterrados de la compafiia de Cristo.“ 
El P. Paz jesuita (De vitaspir. 1611), decía que “estos libros, á 
„duras penas permitidos por la Iglesia {quos Ecclesia vix permjttit), 
„causan aversiòn á la Escritora y á las letras cristianas, inclinan 
„á Ias cosas frívolas y empobreceu la razón.“ En Méjico el jesuita 
Vicente Lanuchi se opuso con tanta vehemencia á que se ense- 
fiase á los nifios por medio de los autores gentiles, que el provin¬ 
cial de la Companía bizo consulta sobre ello en 1577 al general, 
que le eoutestó en el sentido dei Datio studioi um, 

Otros varones ilustres, á imitación de Luis Vives y Al¬ 
var Gómez (1071) y delo que habian hecho los doctores dei tiem- 
po de Juliano (262), compusieron obras cristianas que pudiesen 
servir de texto en Ias aulas de latiu. Juan Maldonado, vicário 
general de Burgos, latiuista elocuentísimo, publicó en 1630 el 
libro Vitae Sanctorum hrevi elegantique stiloy dei cual se bizo segun¬ 
da edición aumentada en 1548 y otra en 1673. Arias Montano 
(1162) fué llamado “Horacio cristiano, muy superior por este tí- 
„tulo al Horacio gentil, y nada inferior á éí en la pureza y gracia 
„del estilo, en la riqueza de laa expresiones, sublimidad de los 
^pensamientos y solidez de las sentencias,“ por setenta y dos 
odas en verso latino sobre la historia sagrada, desde la caida de 
Adán basta el Juicio final. Asi se logró que la berejia protestante 
fuese rechazada con energia, que el despotismo no ballase cabida 
en nuestros reyes, que la brujerla llegase mâs tarde que á otras 
nacioues, y que el pauperismo con sus infaustas consecuencias no 
haya sido conocido en Espaüa basta tiempos posteriores, en que 
gobiernos desatentados ban imitado à los protestantes dei si- 
glo XVI. 

12ÍÍJI. Dejado por gótico el escolasticismo, surgieron gran 
número de filósofos alabados por los modernos, sin reparar que lo 
mejor que se enouentra en ellos pertenece comunmente á los mo¬ 
destos filósofos cristianos. Los enciclopedistas dei siglo XVIII 
atribuyeron el progreso en las ciências, (Jue venia operándose 
desde la Edad Media, à Francisco Bacon, 1661-1626, cortesano y 
adulador de Isabel de Inglaterra, que le bizo barón de Verulamio, 
cuyas obras publicadas à principios dei siglo XVII (<»), aponas 
fueron leidas hasta muy entrado el siglo XVIII (&). Según ól, el 
entendimiento humano estuvo casi siempre aletargado menos en 
las épocas griega, romana y moderna, es decir, en la época fi.ore- 
ciente dei paganismo antiguo y eu la dei paganismo renacido. 
Las causas de los errores las reduce á las preocupaciones comunes 
y á las que nacen de Ia autoridad; su método, que consiste en 
substituir la inducción al silogisnlo, ôn cuanto tiene dé razona- 


{«) El libro De dignitate et augmenUs aciantiarumy se publicó en 1605; el 
J^owMih organum scientiarum en 1620. 

(6) Hasta 1730 sólo se hizo una edición de sus obras en Inglaterra. 
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ble, habia sido ya propuesto por Fr. Rogério Bacon (a) y otros 
pensadores. La fama de Francisco Bacon, creada artificialmente 
en odio al catolicismo y á la Edad Media, ba disminuido desde 
que la crítica desapasionada ha visto asentados los princípios 
que se le atribuían, en autores anteriores, y los sábios han de¬ 
mostrado que se hallaba muy atrasado en el conocimiento de las 
ciências naturales, campo en que su método puede ser de más 
utilidad. 

I9AÍ5. En el terreno de la filosofia influyó mucho Renato Des¬ 
cartes de Lahaye en Turena, 1596-1650, militar y filósofo, que 
quiso prescindir de la ciência de cincuenta siglos para comenzar 
de nuevo el curso de los conocimientos humanos, como quien de¬ 
rriba un barracón de pajizo, para edificar un grandioso castillo. 
En pocas cosas fué original, pero tuvo la habilidad de reunir los 
trabajos de otros, presentándolos como creación suya (h). Sn duãa 
metódica engendro el escepticismo moderno, siendo gran fortuna 
que pocos hayan buscado la verdad por el camino que él seüala. 
Más imitadores tuvo en el sistema de aislar el alma y el cuerpo y 
separar la filosofia de la teologia (c), ya seguido por los renacien- 
tes de Florencia y condenado por el Concilio de Letràn (1054). 
Tal era el estado do las ideas, que muchas escuelas religiosas pu- 
sieron las obras de Descartes en manos de la juventud, sin pensar 
que iban á dar crecimiento á la iucredulidad: no llamarse carte¬ 
siano, equivalia á renunciar al título de civilizado. Roma, más 
previsora, prohibió dichas obras, pero siguieron eusefiándose. 
Eu 1786 el revolucionário Condorcet bizo el elogio de Descartes 
en estos términos: “El depósito de los antiguos conocimientos 
^conservado en los libros griegos que los literatos expulsados de 
pOonsbantinopla dieron á conocer en Ibalia, avivó allí la afición 
„á las ciências. Descartes, con un genio más vasto y atrevido, vino 


(а) Duo tameii suntmodi cognoseendi, scilicefc pei- argumentum etexpe- 
rientiam. Òpns niajits^part. YI. c. 1. (590j. 

(б) La dnda^ fundamento de su sistema, había sido propuesta por Occhíno 
(lOSl). Leibnitz observó que los dogmas metafísicos de Descartes son de los 
platónicos; su argumento de la existência de Dios porteneceá San Anselmo; 
eii la doctrina de lo continuo, lo lleno y dei espacio siguió á Aristóteles; en 
las explicaciones mecânicas le precedieron Leucippo'v Demócrito; su explí- 
caeióii de la gravedad está tomada de Keplei*. ‘*En èn, concluye Leibnitz, 
Descartes fuè un excesivo despreciador de los demás, usando, para satis- 
facer su sed de fama, de artifícios qvie pueden calificarse de rauy poco gene¬ 
rosos." 

(c) "Todo su siglo le siguió en una senda en que él había seguido gustoso 
á los dei renacimieuto. Boileau exclama: Entre la teologia y el artCy mtre la 
fe y la poesia, tio kay nada común; ^acaso Dios es poeta? Los pintores y escul¬ 
tores dícen: iSalgamos dei templo! La fe no puede ayudar al arte, y pueblau 
á Versalles de sus mitologias. Luis XIV y sus ministros aplican el separa¬ 
tismo en política, encerrando á la Sede Pontifícia en un santuario venerado 
de donde no la dejaban salir... A fuerza de aislar la fe y la razón se llega á 
olvidar á una de las dos, 6 á creer que ámbas están en contradicción. El. 
siglo XVIII es hijo dei siglo de Descartes." Leôn G-autier. 
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„á dar la última mano á la revolución, rompió todas Ias oadenas 
„con que la opínión liabia ligado el entendimiento humano, y 
^aplicando á la vez á todos los objetos dei dominio de nuestra 
„int6ligencia, su filosofia audaz, asegurópara siempre á la razón 
„aus derechos é independ6ncia.“ La revolucíón le decreto en 1793 
los “honores debidos á los grandes hombres." Es probable que 
Descartes no previó’ las consecuencias que se sacarían de sus 
principios. 

138G. El provenzal Pedro Gassendi, 1592-1655, siguiendo á 
Descartes, hizo recaer la duda sobre el objeto mismo de ia ciência 
socavando la autoridad en física, en metafísica y en moral: según 
ól toda idea proviene de los sentidos, y la inteligência consiste en 
la percepción de los hechos experimentados. En moral se inclinó á 
la de Epicuro, cuya defensa emprendió, y en física preferia la 
teoria atomisbica de Demócrito á la de Aristóteles. Su Syntagma 
philosophicum se publico en 1658, tres aiios después de muerto el 
autor. 

Oon semejantes filosofias, la religión fuó considerada 
como un ramo de la policia, la moral como el resultado de cos- 
tumbres establecidas voluntariamente, y se buscó el origen de la 
autoridad eclesiástica, como el de una institución humana. Algu- 
nos racionalistas no titubearon en referirlo á un abuso de fuerza 
ó de destreza; otros á una concesión delpueblo que había delega¬ 
do en los eclesiásticos su representación ante Dios, pudiendo reti¬ 
raria cuando quisiera. Los protestantes en general la supusieron 
nacida de la voiuntad de los príncipes, que podían ó debiau apro- 
piársela de nuevo, como lo hicieron los de Alemauia, los nuevos 
reyes dei Norte, y Enrique de Inglaterra. En todas partes se vie- 
ron triunfar estos aforismos paganos: “La Iglesia no debe servir 
„de base á la organizaciôn dei Estado, sinó que el Estado ha de 
„formar la Iglesia;—La Iglesia debe someterse al Estado;—todò 
„dependede la conciencia dei príncipe;—el culto sigue la propie- 
„dad territorial, etc.“ En virtud de estos principios, decía el his¬ 
toriador protestante Menzel: “cualquier gentil-hombre reforma- 
„do, que tuviese tres vasallos, les obligaba á bailar al són que á 
„él se le antojaba; si se hacía luterano, los vasallos habíau d© 
„serlo también; 2 Í calvinista, habían de seguirlo igualmonte; ha- 
flbiéndose visto en el Pálatinado, Hesse y otros principados á 
„campesinos que hubieroii de mudar cuatro veces de religión, 
„para seguir el gusto de sus amo3.“ 

IÍB88. De aqui nació para los príncipes un poder que desde 
Diocleciano nadie había disfrutado. La regia dictada por Nues- 
tro Seüor Jesucristo: “Dad al César lo que es dei César, y á Dios 
„lo que es de Dios,“ faé sustituida por esta otra: “Dadlo todo al 
nCósar y á Dios lo que el César no qiiiera,“ volviendo los reyes 
protestantes â ser como Nerón y Calígula, summus imperat&r et 
pontifex. Hemmiug, Barclay y otros escritores, olvidándose de 
que hay una ley eterna superior á la voiuntad de los hombres^ 
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proclamaron un absolutismo positivo y legalizaron la tirania. Âl- 
berico Gentile publicó en 1605 dos tratados con los títulos Depo- 
testate principis absoluta y De v-i civhm in príncipes semper injusta, 
Raleig, dedicando uu libro á Jacobo I, decia: “Los lazos que uneu 
„los súbditos á los reyes, deben ser tejidos de hierro; los que li- 
„gaa el rey á los súbditos, de telarafia.“ Bodino 1530-1596, pro- 
fesor de derecho en Tolosa y amigo de Enrique TII, ensefiaba 
que la soberania es poder supremo, perpetuo y libre de toda ley, 
y que el rey puede consultar á los Parlamentos, pero stn obliga- 
ción de atender á sus decisiones. Botero piamoutés, 1540-1617, 
diciendo que los gobiernos han de conservarse á toda costa, ala- 
baba la matanza de San Bartolomé (1175). Herder, profesor de 
la XJniversidad de Berlin, ha dicho después de Guizot: “La Re- 
„forma proclamo el carácter absoluto y divino dei reino, habien- 
„do llegado por ella el Estado á ser omnipotente. El absolutismo 
„camina á la par que el protestantièmo, porque éste pone en las 
„manos dei poder làico laconciencia de los súbditos." 

En las naciones católicas los pueblos no repitieron el 
grito impío de los judios: No reconocemos otra autoridad que la dei 
César (a), ni los reyes pudieron arrogarse el dominio de las con- 
ciencias; pero el ejemplo de los protestantes y las necesidades de 
la época ies llevaron también á centralizar el poder, pudiendo ob- 
servarse que el absolutismo político creció en cada pais à propor- 
ción de Ia influencia protestante. “Francisco I, dice Sismondi en 
su Historia de Francia, queria que unã palabra de su boca fuese un 
„decreto, y no concebia que los parlamentos, los príncipes, la 
„nobleza, los estados geuerales, y menos el tercer estado al que 
„despreciaba, pudieseu tener derecho ó atrevimiento para impo- 
„ner limites á su autoridad:" éste fué el primer monarca francês 
que firmó sus decretos por la fórmula pagana: “Tal es nuestra vo- 
„luntad,“ expresión dei Quod principi placetj legis hahet vigorem. 
Mientras esto sucedia en el vecino reino, en Espaiia Sá, Mariana 
y otros autores estudiaban libremente el origen y naturaleza dei 
poder real en obras que fueron quemadas eu Francia, y Felipe II 
dejaba castigar públicamente à los que para adularle querían 
extender las facultades reales más allà de los limites de la justi- 
cia (&); Espaüa conservo más que ningún otro pueblo de Europa 
la libertad cristiana que formaba la base de las monarquias de 
la Edad Media. 

Mas como no respetándose la autoridad religiosa, es 

(a) Responderunt Pontiâcee: Non habemus regera nisi Caesarem. 

XIX, 15. 

(b) Habiendo un predicador dicho delante de Felipe II que los reyes tienen 
poder absoluto sobre laspersonas de sus vasallos y sobre ,sus bienes, fué obligado 
á retractai'se en el raismo lugar, con todas las ceremonias de un acto jurí¬ 
dico, leyendo las siguientes palabras escritas previaraente eu un papel: Por- 
çue, senores, los Reyes no tienen más poder sobre sus vasallos, dei que les permiten 
el derecho divino y himano; y no por su libre y absoluta voluntad. jEse era el des¬ 
potismo de Felipe 11! 
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natural que se sufra de mala gana el yugo de la autóridad polí¬ 
tica, el despotismo de ésta produjo en los países protestantes una 
reacción revolucionaria que los reyes no advirtieron. Buchanan, 
nacido en Escócia en 1506, educado en Paris por los renacientes, 
autor de epigramas contra los monjes y de comedias obscenas, 
profesor en Bnrdeos, Paris y Coimbra, y ay o de Jacobo VI, pu¬ 
blico en 1579 su grande obra De jure regni apud Scoios^ en la cual 
ensefla que el dereclio.real se deriva de la elección popular, sien- 
do el rey solamente su depositário; pues habiendo el género hu¬ 
mano comenzado por el estado de naturaleza, no pudo haber re¬ 
yes hasta que los hombres eligieron el más hábil para que les 
mandase: “todo esto, concluye, nos lo ensenan los autores anti- 
guos, y en particular Homero.“ Esteban Boetie de Sarlat, 1530- 
1563, en el Contras&ntido avisa que á los tiranos, hombres como 
los demás, los hace atrevidos la longanimidad de los súbditos.. 
Francisco Hotman, 1522-1594, en el libro Franco-OaUia^ califica 
el derecho hereditário á la corona de falso y peligroso. Huberto 
Danguet, 1518-1581, sostiene en sus Vindidís contra tyrannos, que 
no hay más soberania verdadera que la dei pueblo; é indicando 
las bases de las constituciones modernas, afirma que al príncipe 
sólo le corresponde la iniciativa cuando se trata de paz ó de gue¬ 
rra, debiendo consultar â las Câmaras para los impuestos. Ed¬ 
mundo Richer, 1660-1631, sindico de la facultad de Teologia en 
Paris, defendieudo las libertades galicanas en De ecclesiastica et 
política poiestate, establece que toda sociedad tiene el derecho in- 
alienable de gobernarse á si misma, y que los Estados son superio¬ 
res al rey. Ricardo Hooker, en una Constitución eclesiástica, predi- 
caba la intervención dei pueblo en los negocios públicos, hasta 
llegar á la democracia. Juan Althausen defiende que el jus majes- 
tatis reside en el pueblo y no en el primer magistrado, que es so¬ 
lamente su administrador. 

ISOl. y si el rey ad minis trare mal, ^quién habrá de juzgarle 
y cãstigarro? Desaparecida con el poder social pontifício la auto- 
ridad moderadora que antes resolvia las cuesbiones entre prínci¬ 
pes y naciones, no quedó más que el pueblo para juzgar y casti¬ 
gar á los reyes: juicio difícil de celebrarse ordenadamente, de¬ 
biendo el pueblo ser en él juez y parte á un tiempo; castigo difí¬ 
cil de imponerse, disponiendo el príncipe de poderosos médios de 
seduccióu para evitar!o y de la fuerza pública para resistirlo. Los 
autores citados salieron de la dificultad proclamando el derecho 
de rebelión y licitud dei regicídio (925). Buchanan decía que 
quien mate al tirano es útil como el que mata á una fiera, puesto 
que los tiranos deben ser considerados como lobos y bestias da- 
áinas más bien que como hombres (a). Languet asienta que cual- 


(a) Eosque in luporiim aliove noxiorani anímalium genere potius quam 
liominum habendxis pntem... qui occídifc, uon sibi modo, sed publice univei*- 
sis prodesfc. 

Tomo II. 16 
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quiera puede asesinar al rey que se convierfce en tirano. Juan 
Poynet declara el tiranicidio conforme con el juicio de Dios, y los 
protestantes absolvieron á Poltrot asesino dei duque de Guisa. 
jHarmodio y Bruto eran los grandes héroes celebrados en las es- 
cuelas! La experiencia harto demostro deade entonces que “en 
„donde la religión es expulsada de la sooiedad civil y rechazadas 
„la doctrina y autoridad de la divina revelación, se oscurece y se 
„pÍ6rde hasta Ia verdadera noción de la justicia y dei derecho 
„humano, sustituyéndose la fuerza material en lugar de la ver- 
pdadera justicia y dei derecho legítimo“ (ab 

1^99. En esta confusión de ideas escribieron algunos auto¬ 
res, que adquirieron entre protestantes y católicos k medias una 
autoridad inmerecida. Hugo Grocio, 1Õ83-1646, “basco, dice Can- 
„tú, en Homero, Virgílio, Tácito y Tucidides, cuáles eran las 
„obligaoiones ó deberes que imponía la paz y cuáles los abusos 
„que permitia la guerra," como si no hubiese Santos Padres en la 
íglesia, ni Sagrada Escritura, ni revelación divina. Puede tenér- 
sele por fundador de ese derecho natural, que se compone sin la 
religióu. Según él, la sociedad se funda en la inclinaciôn inuata 
dei hombre al estado social, y el fundamento dei derecho es el 
dictamen de la propia razón. En sus páginas se ve la lucha que 
atormentaba á las inteligências, puestas entre las doctrinas de la 
educación cristiana y los princípios bebidos enlos libros de la es- 
cuela, entre los dogmas protestantes y el temor con que veian 
aproximarse sus funestas consecueneias. 

1993. Hobbes, nacido en Malmesbury en 1588, se educó, 
como casi todos los impíos de aquel tiempo, en losclásicos genti- 
les (h), en donde bebió el veneno que después derramo en sus li¬ 
bros. Sus teorias se fundan en el supuesto estado de naturaleza, 
dei cual salieron los hombres por medio de un pacto social; sos- 
tiene que el hombre es naturalmente maio {Homo luminis ÍM-pws), 
de modo que no puede haber paz sin un jefe que mande absoluta¬ 
mente y una religión dei Estado puesta bajo su dependencia. El 
Estado es dueno de todo; nadie en particular es duefio de nada. 
Conceder á los ciudadanos derecho absoluto sobre lo que poseen, 
es máxima sediciosa; pues habiendo todos cedido sus derechos al 
común cuando hicieron el pacto, la propiedad no vale más de lo 
que el Estado quiere, ui dura más allá de lo que plac© al Estado. 
A éste corresponde examinarias doctrinas y senalar las que han 
de enseharse (c). No hay más culto divino que la obediência al 


(а) Ubí a civili societate fuit anaota religio, ac repudiata dívinae revela- 
tionis doctrina et auctoritas, vel ipsa germana justitiae hnmanique juris 
notio tenebris obscuratnr et ainittitur; afcque ín verae justitiae legitimique 
juris locum materiaUs substituitur vis. Pio IX, Encíclica Quanta cura. 

(б) Auctores versabat paucos, sed optimos; Homerus, Virgilius, Thucidi- 
des, Euclides, ílÜ in deliciis erant. Vit. Soh. 

(c) Necessário opinionum examen ad civitatem, id est, ad eum penes 
quem est surainum oivitatis imperium, referri oportere. De eive, cap. VI. 
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Estado (a), ni debe llamarse homicídio, adultério ó robo, sinô á lo 
que la ley civil liame así (&); de donde se deduce que, àua en una 
sociedad cristiana, se ha de obedecer en lo espiritual y en lo tem¬ 
poral al gobierno civil (c), á quien corresponde interpretaria Sa¬ 
grada Escritura y resolver todas las controvérsias {d). Murió 
en 1679, haciéndose leer los versos de Homero. Sus discípulos 
Harrington, 1011-1677; Sidney, 1617-1683, y otros quisieron 
aplicar las doctrinas dei maestro, y dieron á luz un sinnúmero 
dc obras irreligiosas y antisociales. 

1S9Í. Tomás Campanella, fraile calabrês, 1568-1639, escri- 
bió observaciones muy atinadas sobre todos los ramos de admi- 
nistración pública, y mereceria ser elogiado si no hubiese pres¬ 
cindido tanto dei Évangelio y de la Iglesia. Su obra más notable, 
La ciudad dei Sol, imitación de la Vtopia de Tomás Moro (1063), 
barrena todos los fundamentos religiosos y sociales. En la fin¬ 
gida ciudad dei Sol gobierna un jefe elecbivo que representa á 
Dios; los habitantes hacen voto de frugalidad y pobreza; los bie- 
nes y las mujeresson comunes, sefialando los magistrados á cada 
uno lo que le corresponde; todo se somete â regia, y todo quiere 
dirigirse al mejoramiento de la sociedad, olvidando el de los in¬ 
divíduos. Se ve en los escritos de Campanella una mezcla, á veces 
ridícula, de teorias aprendidas en los clásicos y de espíritu mo¬ 
nástico tomado de las costumbres dei convento. 

I30&. Sólo faltaba para ensuciar todas las fuentes dei saber, 
que se falsilicase la historia, y esto se hizo. Cuanto los cismáti¬ 
cos de Alemania habían escrito contra los Papas de los siglos 
médios y los enemigos de las Ordenes religiosas habían inven¬ 
tado contra ellas, desde aquellos á quienes respondia San Juan 
Crisóstomo (303) hasta Poggio y Aretino, se recopilo por los pro¬ 
testantes haciendo de la historia un ariete contra la verdad. Las 
sencillas y verídicas crónicas monásticas acusadas de bárbaras 
fueron retiradas de la lectura común, sustituyéndolas por histo¬ 
rias escritas segán el estilo clásico, pero llenas de mentira y de 
veneno. La obra más notable en este sentido fué la Cenhiriae mag~ 
deburgenses, en treco tomos, abrazando cada uno uu siglo, escrita 
con diabólica habilidad por Flaccio Ilirico y otros protestan¬ 
tes. Pablo Sarpi, servita veneciano, enemigo de la Santa Sede, 
racionalista y escéptico, escribió la Historia dei Concilio de Trento^ 


(a) Ex quo intelligi potest civitati obediendum esse quidquid jusserit 
pro signo honorandi Deum. Ibid. cap, XV, 

{b) In universum, non vocare quicquam homicidium, adulteriuni vel fur- 
tum; nisi quod fiat contra leges civiles. Ibid. cap. X VIL 

(c) Sequitur manilêste in civitate cbristiana obedientiam deberi summis 
imperantibas, in rebus omnibus tam spiritualibus quam temporalibus. Ibid. 
cap.XVIIL 

(d) In omni civitate christiana Scripturae sacrae interpretatio, hoc est, 
jus controvérsias omnes determínandi, dependeat et derivetur ab anctorita- 
te illius hominis, vel coetus, penes quem est summum imperium civitatis. 
Ibid. cap. XV y XVII. 
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recopilando cuanto se habia diclio contra la santa asamblea du¬ 
rante su celebración, combinando algunas verdades con mucbas 
mentiras, y ordenando la narración de modo que, pareciendo ca¬ 
tólica, fiiese una serie de dardos contra la Iglesia. A Ia defensa 
dé ésta salieron el cardenal napolitano Baronio contra las Ce»- 
iurias de Magdeburgo, y el cardenal Pallavicino contra Sarpi. 
Los Andles de Baronio son un verdadero tesoro poria ortodoxia ô 
integridad dei historiador y la abundancia de documentos que 
tuvo á la vista, pudiendo disponer de los grandes archivos de 
Boma; posteriormente se han descubierto aúu documentos nue- 
vos que han acabado de poner de *manifiesto la mala fe de los 
historiadores enemigos. También es obra monumental la Jíiatoria 
dei Concilio Tridentino, por Pallavicino, que descubrió en la de 
Sarpi 361 errores de hecho, y sacando á luz otros documentos, 
hizo ver el malicioso artificio dei ser vi ta veneciano. 


CAPÍTULO XXXV. 

SUMARIO: 12S6. Guerra de los treinta anos. —1297. Paz tie Weslfalia. —1298. Sus disposi- 
ciones acerca dela religiOn.—1299, Suspensidn de la jurisdiccí<3n‘cclcsiásllca.—1300. Se- 
culüiización de los scfioríos eclesiásticos.—1301. Nucva constilución dei ]mpcno.~1302. 
Equililirio curopeo.—1303. Juicio sobre la paz de Wcslfalia.—1304. Protestas. 

1^90. La guerra comenzada en 1609 contra la Union protes¬ 
tante y la Liga católica (1238) fué sostenida con varias alterna¬ 
tivas por espacio de treinta anos, tomando parte más 6 menos 
directa en ella todas las uaciones de Europa. La guerre suele di- 
vidirfce en cuatro períodos: 1.^, período jialatino^ 1609-1625, en que 
dirigió á los protestantes el Elector palatino Eederico V, procla¬ 
mado rey por los bohemios; 2.^^ período danés, 1625-1630, en que 
fueron dirigidos por Cristiano IV de Dinamarca; período suecoj 
1630-1635, dirigido por la espada de Gustavo Adolfo de Suécia 
y el talento poco escrupuloso de Bichelieu (1267); á.^^período fran¬ 
cês^ 1635-1648, en que los franceses sostuvieron á los protestan¬ 
tes, abatidos desde la muerte de Gustavo Adolfo, en odio á las 
casas de Áustria y de Espana. Sin la política desleal y poco reli¬ 
giosa de Francia, la guerra hubiera concluído en 1630 en favor 
dei Império y de los católicos. Finalmente, al cabo de treinta 
aôos de invasiones mutuas en los domínios senoriales de Alema- 
nia, de victorias, de derrotas, de saqueo y de todos los estragos 
propios de una guerra á la vez dinástica, política y religiosa, 
todo estaba desolado, los ânimos sedientos de reposo, y los pue- 
blos dispuestos á la paz. 

Beuniéronse para celebraria los representantes dei 
Papa, dei Emperador, de Francia, de Espana, de Portugal, de 
Suécia, de Dinamarca, de los Países Bajos, de Suiza, de Mantua, 
de Saboya y de Toscana, primeramente en Osnabruk, después en 
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Müttster, y finalmenfce en "Westfalia, ea donde la firmaron en 24 
de Octubre de 1648. Sólo faltabaa representantes de Rasia que 
todavia no era bastante para ser admitida en los consejos diplo¬ 
máticos de Europa, é Inglaterra que tenía sobrado que liacer en 
su propia casa oprimida poria tirania revolucionaria (1276). Toda 
la atención de Europa sefijó en ei eongreso, sabiendo que lo que 
allí se acordase habiade regir en todas partes y que iba á resol- 
verse sobre los puntos mas importantes para el bien público. Las 
prinoipales cuestiones eran las siguientes; ((Qué consideración se 
guardaria en adelante á los protestantes basta entonces no re- 
conocidos sinó por la paz de Augsburgo (1077) y el InterimàQ 
Carlos V? (1117)—<iQué derecbos legales se concederían y qué re¬ 
laciones habríau de establecerse entre católicos y protestantes en 
los países en que vivian juntos, ora fuese católico el príncipe, ora 
prote&tante?—<iQuó debería hacerse respecto álossenoríos y bie- 
nes particulares, usurpados durante las guerras?—El Império 
^continuaria con la misma organización que había tenido cuando 
todos los círculos eran católicos, ó se le daria otra forma?—,;Qaé 
precauciones se tomarian para asegurar la paz en adelante? Vea- 
mos cómo se resolvieron cada uno de estos problemas. 

Respecto al primero, los protestantes alentados por 
Franoia ganosa de bumillar á Áustria y á Espaba, pidieron el 
derecho de elegir emperador de la secta, disponíendo de las fuer- 
zas dei Império. Esta petición que era absurda, no les fué otor- 
gada; pero se les concedieron perpetuamente Ias yentajas provi— 
sionales dei convénio de Augsburgo, comprendiendo también en 
ellas k los calvinistas, que al celebrarse dicho convénio todavia 
no existian. Ooncediôseles tomar parte en el gobierno imperial, 
entrando seis protestantes en el Consejo áulico, 24 protestantes 
contra 26 católicos en la Câmara imperial y tantos protestantes 
como católicos eu las dietas. En todo lo demás se les puso al 
igual de los católicos. Asi laberejía fué reconocida política y le¬ 
galmente como parte constitutiva de esta Europa salvada y edu¬ 
cada por la Religion católica, cual si los protestantes bubiesen 
vencido ôn la guerra. 

Asentóse como principio de derecho europeo el cismá¬ 
tico ó herético, de que la supremacia territorial se extiende à lo 
eclesiástico, lo mismo que sobre lo político y temporal. Por con- 
secuencia, como si ©1 eongreso fuese uu concilio ecuménico con el 
Papa á la cabeza, declararon suspensa la jurisdiociôu de losobis- 
pos que comprendiese dos Estados ó parte de dos Estados, si uno 
ó ámbos eran protestantes, cosa frecuente en donde muchos sebo- 
rios eran pequenos y casi todos alterados ensua antiguos limites 
durante las guerras. De aqui, aparte de la intrusión anticanónica 
de los plenipotenciários en las cosas eclesiásticas, resultó que los 
católicos de pais protestante sequedaron huérfanos de prelado á 
quien acudir an sus nêcesidades espirituales. Las Ordenes religio¬ 
sas conservaron los bienes que no bubiesen perdido antes (poços 
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serian ea los Estados protestantes), pero con proMbición do^in- 
troducirse ninguna Orden nueva, prohibición adoptada directa- 
mente contra los jesuítas. Autorizóse á cada Senor para expulsar 
de su território á los que profesasen distinta religión que la suya, 
declarando en favor de éstos que podían pedir la emigración sin 
perder sus bienes. 

1300 . Por efecto de las cii*cunstanciaS en que las tierras dei 
Império habían sido conquistadas, hallábanse divididas en más 
de trescientoa cincuenta senorios, unos pertcnecientes á bijos da 
los antiguos bárbaros convertidos, otros á descendientes de los 
conquistados; cieuto veinte y tres pertenecían á obispos', abades, 
priores, etc., sucesores de los misioneros que en otro tiempo ba- 
bian roturado aquelloa terrenos, convirtiéndolos de paramos in¬ 
cultos en campos fructíferos y modelos de agricultura. Estos se- 
iioríos eclesiásticos habían sido usurpados ó destruídos donde 
quiera que dominaron los protestantes: en las comarcas católicas 
habían, como todo, sufrido mucho. El congreso, en vez de indem¬ 
nizar á Ia Iglesia de los danos sufridos y de los dominios que per¬ 
dia por el reconocimieuto de los hechos consumados, declaró se- 
cularizados todos sus senorios, destinándolos à indemnizar á los 
senores seglares por las pérdidas propias que alegaban j por los 
que el mismo congreso iba á causar á algunos. Es decir, el con¬ 
greso completó legáímente la obra de despojo comenzada de un 
modo ilegal por los protestantes, llevándola hasta donde éstos no 
habían alcauzado. 

1301 . Oon tales disposiciones la constitución dei Império 
quedaba profundamente modificada, dejando en realidad de ser 
el Sacro Romauo Império, pues en lugar de senorios eclesiásticos, 
lo compondrían en adelante senorios protestantes con autoridad 
legislativa; pero el congreso todavia dió à estos sefioríos uu en- 
grandecimiento capaz de contrastar el poder imperial. A Suécia 
(1087) se le agregaron Pomerania, las islas de Wollin y de Rugen, 
el arzo bispado de Bremen, el obispado de Verden, etc. Ala casa 
de Brandeburgo (1088) los obispados de Oamia, Mindeu, Halbers- 
tadt, el condado de Hohenstein, etc., y su independencia de Po¬ 
lônia. A la casa de Meklemburgo los obispados de Schwerin y 
"Ratzeburgo, etc. El elector de Sajonia conservó las bailias de que 
habia despojado al arzobispo de Magdeburgo, Francia,que siendo 
católica empleó su influencia en favor de los herejes, se apropió 
los obispados de Metz, Toul y Verdun, la Alsacia y el derecho se- 
norial sobre un número considerable de ciudades. Suiza y los 
Paises Bajos fueron declarados independientes. El Império y la 
casa de Áustria perdieron lo que los otros ganaron. Espana per- 
dió los Paises Bajos sin ninguna compensación. 

130^. Para conservar la paz las partes contratantes se obli- 
garon á juntar sus ejércitos contra quien la violase, sustituyendo 
esta especie de confederación política á la autoridad moral de la 
Iglesia, que con tanta moderación y utilidad pública habia ejer 
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eido la Santa Sede, excluída desde aliora de la dirección política 
de Europa. Ya veremos los resultados y en qué parará el nuevo 
equilíbrio europeo. 

1303. Leido esto, no parece extrafio se haya dicho que el 
tratado de Westfalia fué el triunfo político dei protestantismo, 
obteniendo poria intriga y protección de Francia lo que no babia 
conseguido por medio de las armas. Los representantes de Frán- 
cia y de Suécia dominaron en el congreso. Los de Áustria apare- 
cían más bien como reos sentados en el banquíllo que como ple¬ 
nipotenciários ; pagando ahora el Império sus antiguos ataques 
al Pontificado, su protección á los renacientes y sus vacilaciones 
ante el protestantismo en sus principies. El representante dei 
Papa, monsefior Chigi, “único que estaba animado dei deseo des- 
interesado de la paz," según el testimonio de César Oantú, vióse 
obligado á sostener un papel desairadísimo ; los de Espafia y de- 
màs potências fueron desatendidos. 

130fl Inocencio X se negó á reconocer el tratado de Westfa¬ 
lia, concluído sin consideración alguna á la Santa Sede , y pro- 
testó formalmente contra unos acuerdos que , sobreponiendo el 
poder temporal al espiritual, exduian de los negocios de Estado 
y dei movimiento político á toda dirección ó tendencia eclesiás¬ 
tica, al tiempo que asentaban prácticamente la teoria inmoral 
dei respeto á los hechos consumados. El gobierno espafiol protes- 
tó contra la usurpación que se le hacía de las Províncias unidas. 
Ninguua de estas protestas produjo resultado.—Los mismos pro¬ 
testantes religiosos se disgustaron, comprendiendo que no era la 
religión de Lutero ó de Oalvino la que triunfaba, sinô la religión 
política ó el absolutismo de los príncipes, “Desde la paz de West- 
„falia^ dioe un historiador protestante, los intereses religiosos 
„fueron subordinados á los políticos... El resultado inmediato fué 
„la extensión de los derechos de los príncipes... Consejos de oá- 
„mara, cancillerías, tribuuales de corte y tropas do empleados y 
„oficiales públicos viuieron como anejos de Ia soberania territo- 
„rial, aumentando los impuestos y ampliando indefinidamente 
„las regalias." (Weber, III, 307.) 


© Biblioteca Nacional de Espana 


248 


EDAD MODEENA (15004893). 


CAPÍTULO XXXVI. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SO.MARIO; I30d. La Santa Sede.—1306. Sus relaciones eon los Estados.—1307. Principios 
dela incpcdulid.ad moderna —1308. Inerídulos más notablcs. —1309. Ateo.s.—1310. In- 
moralidad.—1311. Espiritistas. — 1312. Aumento de la brujería.—1313 La Iglesia la con¬ 
dena.—1314. Ccntraliz.icion política.—131S. Censura eclesiástica de libros.—1316. Cen¬ 
sura política. —1317. Libertad de ensenanza.—1318. Princípios de la secularización en la 
ensefuinza. —1319. Ejércitos y tributos—1320. Esclavitud de los negros.—1321. Paupe- 
rismo moderno. 


1305. La Santa Sede fué en esta época , como lo liabía sido 
en )as anteriores, y lo será siempre, el juez supremo de las con¬ 
trovérsias, maestro iufalible de ia verdad, impulso eficaz de todo 
lo bueno y martillo de los maios, dentro de la cristiandad. jQué 
laboriosa vida la de los Papas nombrados últimamentel Siempre 
vigilantes contra los enemigos de la Iglesia, se oponeii, ya solos 
desde su cátedra, ya rodeados de los o bispos en Concilio, prime- 
ramente al renacimiento pagano (1054), después al protestantis¬ 
mo (1060), al bayanismo (1169), al jansenismo (1264), en una 
palabra, á todas las berejías; intentan roebazar á los turcos otra 
vez (1161); resisten al espíritu protestante introducido en los 
Estados católicos con pretexto de regalias (1237); defienden á las 
Ordenes religiosas perseguidas por la impiedad; fomentan la edu- 
cación católica, y confirman muchas congregaciones religiosas 
consagradas á este objeto; aplauden las reformas y estrecbeces 
de las Ordenes autiguas; protegen las ciências, oponiéndose á sus 
extravios, y envían misiones á lejanos países, en donde la religión 
gana Io que pierde en Europa. 

' 1300. Empero para los políticos el Sumo Pontífice ba perdi¬ 
do casi toda su santa infiuencia. Los gobiernos protestantes 11a- 
man al Papa el anticristo, y los católicos le dejan en su pequefio 
patrimônio de San Pedro como por compasión ó por temor á la 
religiosidad que conservan los pueblos. La voz dei Papa apenas 
es atendida ; ni áun cuando llama á los reyes contra ei Turco, 
que invade sus fronteras. El regaÜsmo se atreve á bablar con al¬ 
tivez al Papa y al Concilio (1116). Desgraciadameute algunos de 
los 0 bispos nombrados por estos gobiernos se ponen á su lado en 
contra dei Papa, ó apoyan doctrinas que la Iglesia condena. El 
tratado de Westfalia se siguió y conoluyó contra las justas adver¬ 
tências de la Santa Sede, que protesto inátiímente, según bemos 
diebo en ©1 capítulo anterior. 

1307, Durante esta lueba entre los princípios cristíãnos y el 
nuevo cesarismo, la sociedad cristiana se dividió en tres oorrien- 
tos esencialmente distintas que con frecuencia se encuentran, 
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chocan entre si, se cortan parcialmente y no cesan de combafcirse 
mezclaudo à veces sus aguas en las orillas. Las almas que eu Ias 
primeras irrupciones paganas conservaron lafe católica, empren- 
dieron, sobre todo después dei Concilio Tridentino, un movimien- 
to de saludable reacción que produjo en la Iglesia la reforma en 
las costumbres públicas, la renovaciôn de la disciplina eclesiásti¬ 
ca, un deseo de mayor esfcrechez en las Ordenes religiosas anti- 
guas y la creación de Ordenes nuevas dirigidas generalmente á 
salvar á.la juventud por medio de la oducación. Algunas personas 
que babian abrazado de buena fe el protestantismo, al ver sus 
resultados funestos y divisar más allá la majestuosa y eficaz re¬ 
forma católica, volvieron al seno de la Iglejia.—Otros espiritus 
conservando un resto de feen lo sobrenatural, siguieron las be- 
rejías modernas, á Ias cuales la ambición, la codicia y la concu¬ 
piscência dieron una fuerza que no babían tenido ias antiguas; 
pero cuando los sefiores no tuvieron ya monasterios que robar, los 
pueblos se vieron destrozados, y la licencia de costumbres estuvo 
legalizada, el protestantismo cesó depropagarse como religión de- 
fendiéndose solamente por la ignorância ó con las armas, como 
causa política, para conservar los senores sus principados y bienes 
usurpados.—Los protestantes que pensando en algo más que en 
lo material, no volvieron á la Iglesia, reducidos á lalectura dela 
Biblia sin regia de fe para interpretaria, engendraron nuevas 
sectas cada dia, ó se precipitaron poco á poco en la indiferencia 
para con todas ellas y luego en el abismo de la incredulidad: así se 
formó el partido moderno de los bombres que liàmándose católi¬ 
cos ó protestantes, según el pais en que viven, no creen más que 
en lo que les parece bién, y limitan todas las leyes de Dios á 
cumplir las regias civiles de policia. 

I{Í©S, Porque negada la autoridad viva de la Iglesia, poco 
importa que se conserve ó nó la letra dei sagrado libro, el cual 
deja de ser guia seguro de las conciencias desde que se proclama 
la libertad de entenderlo capriebosamente. Simón Porcio ensefió 
que el alma muere con el cuerpo. Pedro Aretino muerto en 1557, 
dijo mál de todo menos de Dios, pero excusándose con que no le 
conoGÍa (a). Simón Simonio de Luca publicó en 1588 un libro con 
este escandaloso titulo: “Compendio de la religión de Simón Si- 
„monio, primero católico, luego calvinista, después luterano, y 
núltimameute católico de nuevo y siempre ateo“ (ó). Andrés Ce- 
salpino que murió en 1604, ensefió el fatalismo. Vernia, profesor 


(а) Se le puao este epitáfio: 

Qui g^ace TAretino, poeta tosco, 

Che d’ogDun disse mal, meno di Dio, 

Sensandosi col dir: non lo conosco. 

(б) Simonis Simonii Lncensis, prímum romani, tunc calviuianí, deiude 
Intherani, denuo romani, semper autem athei, Summa Religio. 
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de Venecia, reprodujo el error dei alma universal de los antiguos; 
Montaigne, lô33‘92, decia: Me arrojo en hrazos ãe la miierte como 
un estúpido^ y como quien se arroja en una profunãiãad muda y oscu~ 
ra, que me devora de una vez y me sofoca en un instante. Malherbe, 
1556-1628, poeta de los príncipes, decia que los hombres de bien 
no tienen más creencias religiosas que las de los gobemantes: 
como vivia en país católico, coufesaba por Pascua, pero en ha- 
blándole de la gloria eterna en el estilo de los santos, replicaba: 
No me hahléis más de eUa\ vuestro mal estilo me la hace dèsagradable. 
Contra estos hombres fué necesario demostrar, como contra los 
filósofos pétganos de los primeros siglos, las verdades fundamen- 
tales más rudimentarias dela religión y de la buena filosofia. 

1309. De la incredulidad al ateísmo no hay más que un paso, 
porque al hombre que abusa de los dones de Dios, íe conviene 
persuadirse de que no existe quien pueda pedirle cuentas. En Ita- 
lia habia millares de hombres que hacían profesión de no creer en 
Dios. En Paris existían en 1623, según el P. Marsenna, más de 
cincuenta mil ateos, cosa desconocida antes dei reinado de Fran¬ 
cisco I, es decir, antes dei renacimiento, según advierten vários 
escritores de aquel tiempo. De la Alemania protestante no hay 
para que decirlo. De Inglaterra, en donde se conservaba una je¬ 
rarquia eclesiástica y un culto oficial, escribia 0’Cônnor : “Es 
ngrande entre nosotros el número de ateos. Nuestro pueblo es 
„hoy como la tribu de Gad, que corre ciega en pos de los seduc- 
„tores. Ya no se bautizan los nifios, no se comulga, y hasta la 
„oración dominical se abomina." “No hay, decia otro escritor, 
„herejia ni enormidad en matéria de doctrina que no se halle ó 
„nazca en Inglaterra." (Thom. Eduard.) 

1310. No creyendo en Dios como los ateos, negando su 
revelación como los racionalistas, ó afirmando que cada uno debe 
entenderia á su modo como los protestantes, tampoco puede ha- 
ber otra moral que la subjetiva que á cada uno inspire su razón 
particular. Montaigne decia: “Se debe pasar todo por el filtro, y 
„no recibir nada en nuestra inteligência, ni por autoridad ni por 
„creencias," y en otra çarte: “No tenemos más regia de la verdad 
„y de la razón que el ejemplo y las opiniones y usos dei pais en 
„que vivimos," según Io cual deberàn ser tenidas por morales las 
costumbres de los mismos caribes; y en efecto Montaigne afiadia: 
“Dos caribes están más cerca que nosotros de nuestra grande y 
poderosa Madre Naturaleza" (a). Bodino (1288) atacó álalgle- 
sia y á toda fe en Dios, diciendo; “Polibio fué reputado por el 
npolitico más sábio de su tiempo, sin embargo de ser decidida- 
„mente ateo;“ pidió el restablecimiento de la familia sobre la base 


E (a) Debemos advertir que en Montaigne se ven doa bombresj el pagano 
or la educación literaria, y el cristiano por la educación materna. A la 
ora de la muerte desaparecíó el humanista, y Montaigne murió como cris- 
tíano. 
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dei divorcio, porque de Ia iudisolubilidad se siguen “esclavitud,' 
^temores y discórdias perpetuas, adultérios, asesinatos y envene- 
fliiamieutos, como sucedió en Roma autes que se estableciese la 
„costumbre de repudiar à las mujeres“ (a^i. Gharron atacaba la 
iamortalidad dei alma y predicaba la impureza. Eu los libros de 
cortesia se ensenaba à mentir y á enganar. Así, los nuevos mora¬ 
listas reglamentaban el duelo eu vez de condenarlo y escribían 
aquellas novelas picarescas que no pueden leerse sin escândalo. 

1311. Habiendo Ficiuo (977) encontrado que “es un axioma 
„entre los platónicos y, al parecer, común entre losantiguos> que 
„cada bombre está bajo la tutela de un demonio que ayuda â 
„aquellos cuya custodia le está confiada,“ se formó entre los re- 
nacientes una secta de espiritistas■^ llamándolos con una palabra 
más moderna, Los mismos jefes dei protestantismo estuvieron, al 
menos asi lo aíirmaron, en comunicacióu con \os espíritus. Lutero 
se alababa de tener frecuentes coloquios con Satanás, por cuyas 
órdenes decía haber prohibido la Misa rezada. No queriendo 
Zuinglio ser menos que Lutero, cuenta que se le apareció un fan¬ 
tasma Manco ó negro á sacarlede un apuro en cierta discusión. 
Ttíofrasto Paracelso, 1493-1641, escribió que hay silvanos en el 
aire, ninfas en las aguas, gnomos en la tierra, salamandras en el 
fu ego, y que todo en el universo está animado por espiritiis. 
Marcos Bragadino, cipriota, ilevaba consigo dos perros que se 
creian demonios familiares suyos, prometiendo por su medio á 
todo el mundo el oro milagroso ó de la piedra filosofal. Según 
Cornelio A gripa de Oolonia, 1486-1535, amigo de Lutero y Oal- 
vino, las cosas terrenas reciben virtudes ocultas dei alma dei mun¬ 
do mediante los espiritus superiores y bajo el influjo de los astros, 
por cuyo medio es posible resucitar los muertos, paralizar á los 
seres animados, predecir lo futuro y preparar venenos, filtros y 
amuletos. Jerónimo Cardano de Gallarate, 1501-1576, ensenába 
á componer sellos para hacer dormir ó amar, hacerse invisible, 
no cansarse y ser rico, etc. Miguel Nostradamo, 1503-1666, Juan 
B. de la Porta, 1640-1616, y otros trataron de aprovecbarse dei 
axioma de los platónicos, encontrando quien les creyese y galar- 
donase. Enrique VIII de Inglaterra y Francisco I de Francia se 
disputaron los servicios de Agripa, y Eduardo VI quiso ser ense- 
flado en las ciências de los suenos por Cardano. 

i3l«. Asi creeió la brujería (1023); los demonios llevaban 
semanalmente á brujos y brujas al aquélarre^ en donde pasaban 
la noche en infernal orgia y les ensefiaban secretos para danar, 
con que espantaban á la comarca y adquirían una terrible supe- 
rioridad sobre sus vecinos, siendo la brujería en todo el siglo XVI 
un medio de satisfacer la liviandad, vengar agravios, y sacar di- 


(a) Sus obras se imprimieron en Paris en 1557, 1578, 1679, 1686, 1766, 
1766, 1764, 1766, 1779, etc.; en Lausana en 1577, en G-inebra en 1686,1589, 
1600; en Turln en 1590. 
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nero. ^Tomaba roalmente ©1 demonio algana parte en aquellos 
actos iiiíames, ó erau sólo ardides de gente diestra y perversa? 
Las opiniones de los contemporâneos se dividieron, viendo algu- 
nos en todo la acción dei demonio, atribuyéndolo otros todo á 
superchería y algimos distinguiendo casos y vacilando en emitir 
juicio; en ambos sentidos se publicaron numerosos libros (a). 
Lo cierto es que si los bechiceros no tenían pacto con el demonio 
por modo d© brujería, Io tenían por sus grandes maldades, asilos 
seductores como los seducidos; de su multiplicacióu dan testimo- 
nio los tribunales que condenaron á muerte á 48 en Constauza, 
procesaron á 6.500 personas en el electorado de Tréveris, más de 
500 en tres meses en Ginebra, y en Como quemaron 45. De Italia 
y Alemania pasó la hechiceria, siguiendo al nuevo paganismo, á 
Fi'ancia^ en donde en tiempo de Francisco I había, segúa Cres- 
pect, más de 100.000 hechiceros. Los crímenes de que la opinión. 
pública acusaba á las brujas eran los que á sus lamias atribuían 
los antiguos gentiles, como el matar ninos (&), extenuarlos dân- 
doles el pecho ó curarlos por medio de ajos y conjuros (c)*, trana- 
formarse en aves nocturnas (d), etc. 

1313. La Iglesia persiguió con la predicación y penó estos 
criminales delirios que amenazaban á la sociedad con el resta- 
blecimiento de la antigua barbarie. Ya en 1494 Alejandro VI 
(998) mandó á los inquisidores lombardos que persiguiesen à ias 
personas que con sortilégios y supersticiones {suisqiie venefíciis et 
variis ohservOLtionihus) se ocupan en preparar nefandos delitos, des¬ 
truir á ios hombres, á los jumentos y campos, y propagar vários 
errores. León X en 1521 hizo igual recomendación á ios inqui¬ 
sidores de Venecia, acusando á los hechiceros de perniciosísimos 
y tocados de lierejía {hominum g&iius perniciosissimum ac damnatis- 
shnum lahe liaeretica). En 1523 Adriano VI escribia al Santo Ofi¬ 
cio' de Gomo contra los que se entregaban al diablo {diàbolum in 
suum ãominum et patronum assumentes), El Concilio de Trento pro* 
hibió en general la lectura de los libros de hechiceria, sortilégios 
y vanas observâncias, y Sixto V dió una bula condenando los 
pronósticos que dichos hombres perversos suelen hacer para en¬ 
gano de los fieles, prohibiendo los libros de astrologia judiciaria, 


(а) De pythonicia mulieribus. 1480. De striglbus. 1523, Strix sive de lu- 
dificafeiíine daemonviin, 1523. De praestigiis daemonum et incautationíbus ac 
veneficiís libri YI.—Pseudomonarcbia daemonnm,—De lamiie. 1564. Dae¬ 
monum investigatio peripatetica, íu qua explicatur locuâ Hippocratis, sl 
qniti divinum in mòrbis habeatnr. 1580. De daemonomagia, si ve de daemo- 
nis cacurgia, cacomagorum et lamiarum energia. 1607. De magicis, veneficis 
et lamiis. 

(б) Neu pransae lamiae vivam puerum extrahat alvo. Sorat. Poeí. 339. 

(c) Praeterea si forte premit strix atra puellos, 

Yirosa immnlgens^exertis abora labris, 

Allia praecepit. Titini sententia necti. Samonicus^ 59. 

(d) Stríges aves nocturnas graeci appellant; a quo 'malefícis mulieribus 
nomen inditum est, quas volaticas etiam vocant. Festu. 
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agüeros y supersfciciones, y mandando á los Ordinários de los lu¬ 
gares é inquisidores que inquieran á los delincuentes de tales de¬ 
litos y los castiguen con penas canónicas y otras á su aiT3Ítrio. 
Asi la Iglesia confcuvo el crecimiento dei mal; sin embargo, se la 
suele acusar de haber sido causa d© tales supèrsticiones! 

iSU. Los reyes cristianos se habian complacido eu fomen¬ 
tar la actividad individual y de los pueblos, no sólo dejándola 
espaciar en una atmosfera tan libre como Dios hizo al hombre, 
mientras no faltase á la moral, sinó concediendo privilégios, 
fuerus y cartas-pueblas que sirviesen de recompensa y de esti¬ 
mulo; pero el cesarismo protestante restableció la centralización 
romana, pretendiendo tener en la mano todos los resortes guber- 
uativos (1288). Modificadas en tan mal sentido las instituciones 
fundamentales de la sociedad y abierta la luoha, que todavia 
dura, entre el principio de autoridad y el de rebeldia, ó más bien, 
entre los que ejorcian el poder y los que queríau arrebatárselo, los 
mismos príncipes católicos hubíeron de vigilar y estrechar la ac¬ 
tividad de los púeblos, estableciendo nuevas fuerzas para defen- 
derse y censuras hasta entonces desconocidas: tales fueron la cen¬ 
sura previa para la impresión de libros, la intervención do los go- 
bieruos en la dirección de los estúdios, el establecimiento de los 
ejércitos permanentes y la exacción de tributos. 

13ld. La Iglesia, ejerciendo un derecho indudable, ha pro- 
hibido siempre á sus hijos la lectura de los libros capaces de per¬ 
turbar las creencias ó corromper las costumbres, destruyéndolos 
en lo posible para evitar sus efectos; pero antes de la imprenta, 
escribiéndose á mano todos los libros, no çra posible establecer 
una censura previa sinó para los autores que la pedian volunta¬ 
riamente. Tampoco en los primeros tiempos de la imprenta se 
pensó establecer censura obligatoria; los impresores, siguiendo 
la costumbre de los copistas antiguos, agregados á los cabildos 
ó á las universidades, solían pedir censura y aprobación para 
autorizar sus obras. En 1515 se dictó la primera prohibición ge¬ 
neral de imprimir sin licencia de la autoridad eclesiástica (1056), 
juntándose después á la de los Ordinários Ia de los inquisidores 
de los lugares en la revisión de libros. Esta censura tan legíti¬ 
ma era en extremo fácil, puesto que se hacia en Ia misma dióce- 
sis ó lugar dei escritor. 

1310. No lo fuó tanto la que establecieron los gobiernos, es- 
trechándola á proporcióu que progresaba el poderio de sus ene- 
migos. Los Reyes Católicos, que, deseosos de proteger las ciências, 
decretaron en 1480 “que los que traen libros á estos reinos de 
fuera de ellos, no paguen derechos de alcabala, etc.,“ cuatro 
afios después hubieron de nombrar censores (993). En 1543 la 
universidad de Paris redactó, con autorización dei gobierno, un 
índice de libros prohibidos, vedandd imprimir sin el dictamen 
dei rector y dei decano de la facultad superior, Felipe II hizo 
jUás rigurosa la censura y mandó en 1558 imprimir el catálogo 
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de los libros probibido? por la Inquisición; que los prelados, ayu- 
dados de las justicias, visitasen porsíópor delegados las librerías, 
y los stiperiores monásticos revisasen las de sus súbditos, dando 
nota anual al Real Consejo de los libros que coníuviesen. Por el 
mismo decreto prohibió entrar de fuera libros prohibidos por la 
Inquisición y los escritos en^romance, sin licencia dei Consejo, é 
imprimir en estos reinos en latin ni en romance sin dicha licen¬ 
cia, exceptuándose solamente las reimpresiones de libros de rezo, 
cartillas, flos sanctorum, constitnciones sinodales, vocabulários y 
otros libros de latin idad, para los cu ales bastaria la aprobación 
de los prelados, habiendo obtenido la dei Consejo para la primera 
impresión. Estas condiciones, ciertamente más duras que las im- 
puestas por la Iglesia, sou mucho más suaves que las decretadas 
por los gobiernos protestantes. En Inglaterra "para descubrir los 
„libros ó cálices se registraban las casas y laspersonas, violando 
„liasta el pudor, y se practicaba el tormento. La Câmara Estre- 
„llada vigilaba atentamente sobre la imprenta, mucho más que 
„el índice de Roma: no se podían eatablecer imprentas fuera de 
„Londres, excepto una en Cambridge y otra en Oxford, ni pu- 
„blicar cosa alguna sin licencia dei Consejo; y los oficiales de la 
„Corona podían aecuestrar las imprentas y hacer pedazos las 
„prensaa“ (a). 

1313', Las Ordenes religiosas y universidades se regían por 
los reglamentos hechos por sus fundadores, teniendo en cuenta el 
objeto especial que se proponían, y las necesidades y carácter dei 
país. Los Sumos Pontífices habían limitado sus precauciones á 
impedir que la herejía penetrase en aquellos focos dei saber, y 
los reyes á impedir los desordenes entre la juventud: la Iglesia y 
los príncipes católicos habían competido en otorgar gracias y 
privilégios à los establecimientos de ensefianza hasta que la pre- 
varicación de algunos obligó á tomar disposiciones de otra clase. 
El Concilio de Trento, después de crear los seminários (1542), se 
contentó respecto á los demás institutos, con que los maestros 
hiciesen la profesión de fe católica, al recibir los grados y al 
principio de cada curso, (Sess. XXV, cap. II de Reform.): los 
reyes fueron más exigentes, comenzando desde entonces á tomar 
parte en el arreglo de la ensenanza pública, sometiéndola poco á 
poco á una dirección central y á una marcha uniforme, abolien- 
do los reglamentos de los fundadores, y borrando el carácter 
particular de cada universidad para venir á parar al actual mo- 
nopolio, que apenas deja á los padres libertad de elegir maestros 
y á la Iglesia la de vigilar sobre la pureza ortodoxa de las doc- 
trinas. 

131^. En 1537 Carlos V mandó ya que los cursos de Alcalá 
fuesen los mismos que en Salamanca y Valladolid. En 1555 se es- 


(a) César Cantú, Libro XV, cap. XXVI. 
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tablecieron las certificaciones de cursos académicos, libradas por 
los secretários de las universidades y visadas por sus rectores, 
en vez de las dadas por los provisores y justicias. Eu 1558 se 
prohibió que los naturales de estos reinos fuésen á cursar ni á 
ensenar en las universidades extranjeras, y se impusieron graves 
penas á los médicos y cirujanoa qne curasen sin tener título. 
En 1663 se uniformaron los cursos de medicina, previnióndose 
que al título de bachiller en esta facultad precediese el de bachi- 
ller en artes: en 1588 se organizaron tribunales y dieron regias 
para examinar á los médicos. Fuera de estas disposiciones, se 
conservo en nuestra patria, más que en otras naciones, la libertad 
de ensenar; á su amparo se fundaron todavia varias universi¬ 
dades, los conventos tenian escnela para religiosos y seglares, 
y había pocos pueblos notables que no tuviesen al menos aula 
de latín. 

1310 . No les bastó á los gobiernos modernos la fuerza de 
que antes disponían; para bacer respetar el poder centralizado 
en sus manos, necesitaron de un ejército propio, sacado de todas 
las províncias, y dependiente directa y exclusivamente de ellos. 
Ya Carlos VII de Erancia formó en 1440 quince compaüías, com- 
puesbas cada una de 700 hombres, con un capitán, un guia y un 
alférez, que fueron el principio de los ejércitos reales y perma¬ 
nentes; la idea se propago y perfeccionô, formando los demâs 
soberanos compaiiías llamadas de la Santa Bermandadj etc., reclu- 
tadas por enganche voluntário ó por sorteo forzoso para un tiem- 
po más ó menos largo. Esta novedad exigió otra en las contribu- 
ciones; pues siendo el rey quien pagaba á los soldados para de¬ 
fender las fronteras y mantener la tranquilidad interior, era 
natural que cobrase los tributos con que habian de mantenerse: 
lo cual ocasionó no pocos disgustos y fraudes antes que los pue¬ 
blos se resignasen al nuevo modo de pagar y éste se reglamentáse. 
Así, al acabarse el siglo XVI, la organización de Europa había 
sufrid o una profunda y general transformación, acercàndose á 
la servidumbre de las naciones paganas cuanto se había apartado 
de la sumisiôn á la Iglesia. 

fStSO. Sólo faltaba restablecer la esclavitud para que una 
parte de Europa pudiera creerse en pleno paganismo. Aqui no se 
restableció; pero si en América con el tráfico negrero, el cual 
exige breves palabras de explicación para justa defénsa de la re- 
ligión y de la patria. Felipe II, siguiendo la conducta de Cisne- 
ros y de Carlos V (1123), en 1696 prohibió la conducciÓn de mu¬ 
lato, mesbizo, turco ó morisco; de modo que por Espaüa se fué 
limitando diariamente la trata. Quién la formó y empeoró la 
suerte de los negros fué Isabel de Inglaterra: “Sir John Haus- 
„kius, uno de los más célebres navegantes de su tiempo, en 1562 
„se apodero violentamente de trescientos negros en las costas de 
„Quiuea, y por via de contrabando los introdujo y vendió en 
„Hait{. Los efectos coloniales que en cambio obtuvo y llevó á In- 
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^glaterra atrajeron la atención dei público en general, y áun de 
„la misma reina Elisabefch, quien en 1588 dió su sanción regia á 
„una Companía, que se formó para el comercio anglo-africano. 
„Pero no sólo protegió asi el tráfico, sinó que tomó participación 
j,é interés en aquella Companía, convirtiéndose tan altiva sobe- 
„rana, no como qiiiera en comerciante de esclavos, sinó en con- 
trabandista^ (a). El lucro y la envidia movieron á Dinamarca, 
Holanda, Suécia y áun á Luis XIII de Prancia á imitar á Ingla¬ 
terra. “En los primeros tiempos, dice César Cantú, aquel tráfico 
„pudo bacerse sin grave dano dei África, puesto que se compra- 
„ban sólo los que se exponían á la venta en las costas; pero ba- 
„biéndose aumentado su necesidad en las colonias, la avaricia 
„ensenó á buscarlos en lo interior y á especular con ellos... Los 
^protestantes les dejaban sin inculcarles idea alguna de religión; 
„los misioneros católicos trataban de convertirlos, muy á dis- 
„gusto de los amos, que en este caso no podian ménos de dejarles 
„descansar el día de fiesta y respetar más 6 menos en ellos el ca- 
„rácter de cristiano.„ 

13'SI. Los bienes de Ia Iglesia, empleados en favor de los 
pobres, ya directamente en forma de limosna, ya indirectamente 
fomentando la agricultura é industria, evitaban los extremos 
de la miséria, y servían de medio de equilíbrio entre las clases 
superiores y las inferiores. Mas despojada la Iglesia, y aus bie¬ 
nes pasados á manos de unos cuantos revolucionários sin fe y 
sin entrafias, la suerte de las clases menesterosas fué infelicísi- 
ma, naciendo entonces en las naciones protestantes el pauperis- 
mo moderno, ignorante, desamparado y mal sufrido, que es una 
de las plagas más temibles de la sociedad moderna. El número 
de mendigos llegó á infundir miedo al gobierno y á los nuevos 
poseedores de las fi.ncas eclesiásticas, bajo los reinados de Eduar¬ 
do VI y do Isabel de Inglaterra, que los trataron con felonia y 
crueldad. Más tarde el pauperismo se ba extendido por los Esta¬ 
dos á proporción que penetraron en ellos las ideas de despojo 
eclesiástico. 

Tales ban sido ios frutos, dei protestantismo. 


(a) Armas y Oéspedes, De la esclavituã en Cuba. 
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8EOULAKIZACION - SOCIAL. 


CAPÍTULO XXXVíI. 


SUMARIO: i322, Alejandro VII, papa.—1323.* en las elecoioncs. —1324. Acío.s 

dcl Papa.—1325. Su resolucidn sobre las cerenionias chinas. —1326. Misioncs de Le¬ 
vante.—1327. Idctn dc América. — 1328. Formolario contra los janscnislas. —1329. 
Pascal. — 1330. Conversídn de Rancé. — 1331» Prcadamitas. — 1332. Despotismo do 
Luís XIV.—1333. Malas ideas dcl Parlamento. —1334. Decadência dc los turcos.—1335, 
Los turcos invaden cl império.—1336. Toman á Candía. —1337. Los dsmálicos orien- 
lales.—1338. Católicos en Oriente. —1339. EI protestantismo cn Orieme.—1340. Muerle 
de Alejandro VII. 

139S. En 7 de Abril de 1655, después de ochenta dias de 
cónclave (1268), fué elegido sucesor de liiocencio X (1268) con 
el nombre de Alejandro VII el cardenal Pabio Ohigi, el mismo 
que bemos nombrado (1304) como representante de Inocencio X 
en el Gongreso de Westfalia. La causa de ser tan. largo este cón¬ 
clave, faé el empeno de las Cortes de Erancia y Espaâa en tenei' 
un papa de su devoción. Pensóse en elegir al cardenal Eapaccio- 
li, pero se desistió atendiendo á su poca salud y à haber sido 
excluído por Francia*. Entonces se dirigieron las miradas hacia el 
Cardenal Ohigi, que también fué excluído por Francia, ó mejor 
dícho, por el cardenal Mazarino, resentido todavia porque Chigi, 
durante las negociaciones de ‘Westfalia, se permitió decir que eí 
ministro de Francia uo queria la paz. El cardenal Sacheti escri- 
bió una carta bastante grave à Mazarino, el cuai retiró la exclii- 
sión formulada, y se procedió con libertad á la elección, 

1393. La elección de los Papas pertenece al cónclave de los 
cardenales, sin que los príncipes ni nadie de fuera tenga derecho 
de hacer elegir 6 excluir á ningún elegible. Lo que se llama “de- 
reoho de exclusiva" en favor de las grandes coronas, no tiene 
fundamento alguno canónico ó legal. Lo único que pueden hacer 
es manifestar su desagrado respecto â alguno ó algunos de los 
presuntos candidatos; pero sin carácter de imposición, y sin que 
Tomo TI. 37 
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los cardenales hayan de tener en cuenta dicha manifestación, á 
no ser para evitar perturbaciones y mayores males que pudieran 
segiiirse de llevar adelante Ia elecciôn proyectada. Los poderosos 
que pougan al cónclave en este caso, habrán de dar estreoba 
cuenta ã Dios. 

Alejandro VII, liombre mortificado, devoto y dotado 
de vastos conocimieufcos, bizo colocar en el Vaticano la cátedra 
de San Pedro, sostenida por los santos Atanasio y Juan Crisósto¬ 
mo, doctores orientales, y Ambrosio y Agustín, doctorea occiden- 
tales. A instancia de Felipe IV de Espafia renovo por bula de 18 
de Diciembre de 1661 los decretos de Sixto IV, Gregorio XV y 
San Pio V, en favor de la creencia en la Inmaculada Concepción 
de la Virgen. En 10 da Enero de 1659 condenó veintiocbo pro- 
poaiciones erróneas y escandalosas, algunas inductivas al cisma 
ó á la berejía, y otras diez y ocbo en 18 de Marzo de 1666. Nada 
manifiesta tanto la perturbación que reinaba en las ideas como 
aquel catálogo de proposicionea estrafalarias, patrocinadas por 
escritores católicos, las cuales pueden verse en casi todos los li- 
bros de moral. 

13^5. La cuestión sobre el valor de las ceremonias chinas 
(1253) babía sido resuelta por Inocencio X á 12 de Septiembre de 
1645, segán el parecer dei P. Longobardi y de los dominicos 
(1253); pero babiendo los contrários enviado nuevas explicacio- 
nes, de las cuales se deducía la inocência de las ceremonias entre 
los cristianos debidamente instraidos, Alejandro VII declaro en 
1666, que en este sentido podían tolerarse como lícitas. Esta cues- 
tión fué un obstáculo á los progresos dei catolicismo en China, y 
preocupo, durante todo el siglo XVII, á las Ordenes religiosas y 
á los sábios de Europa, Los Padres misioneros, expulsados de 
China, se esparraraaron por Cochinchina, Tonkin y otros países 
comarcauos, estableciendo nuevas misiones. 

13^0. Una, fundada en 16õ6 en las montafias dei Líbano 
habitadas por maronitas, sostuvo la fe de estos y convirtió á 
mucbos drusos y cismáticos, entre otros á los patriarcas griegos de 
Damasco y Alejandría; el alma y jefe de èsta misión fué el padre 
Lambert, jesuita, llevado á ella por caminos maravillosos: otros 
misioneros se extendieron por Egipto, Arabia y demás países ma- 
hometanos. Admiráronseaquellosvaronesapostólicos deencontrar 
en pueblos cismáticos y herejes unadevoción profunda á la Sede 
Apostólica (a) y conservado el espíritu cristiano: lo cual demues- 
tra que en Oriente, como después en Occidente, los gobiernos y 
altos dignatarios fuerou losíautoros de la berejía, y que el pueblo 
les siguió sin oonocer el abismo sobre el cual le hacian caminar. 


(a) El patriarca cofto ó eutiquiauo (327) de Alejandría de Egipto (56) se 
gloriaba de aer sacesor de San Marcos, discípulo de San Pedro, x^econociendo 
que el Papa es el sucesor directo de éste. Celebraban todos los aüos con una 
besta solemne la superioridad de San Pedro sobre los demás Apóstoles. 
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Algunos misioneros espafíoles, abandonando en 1658 
las partes ya pacificas de América, se internaron por los bosques 
á donde se habían refugiado los indios más bravos; allí fueron 
martirizados los PP. Francisco Figueroa, Pedro Suárez, Hurtado, 
Durango, Ricler, José Vázquez y otros, siendo la conversión de 
varias tribus bárbaras pago digno de tan heróicas empresas. Las 
reducciones dei Paraguay (1233), cada vez más florecientes, eau- 
saban envidia á los codiciosos mercadores y admiración y con- 
suelo á las almas piadosas. Los franceses, imitando en el Canadá 
á los misioneros espanoles, tuvieron también sus mártires, cuya 
sangre aumentaba las conversiones. 

13‘ÍS. Continuando en Francia la polémica jansenística 
(1272), y sosteniendo sus partidários que las cinco proposiciones 
condenadas por Inocencio X no eran dei Au^ustinus, Alejan- 
dro VII dió á 16 de Octubre de 1656 una bula, declarando que 
“las cinco proposiciones han sido sacadas dei libro dei mismo 
„Gornelio Jansenio, obispo de Ipres, intitulado Auffusimus, y con- 
„denadas en el sentido en que el mismo autorias explica." íQuión 
pensaria que los jansenistas no se rendirían ó se declararian 
francamente rebeldes, después de semejante declaración? Xada 
de eso: distinguiendo todavia entre el hecho y el derecho, dijerou 
que la Iglesia infalible cuando condena las proposiciones, no lo 
es cuando afirma que se hallan en un determinado libro. Al ver 
los obispos que de este modo la bula de Alejandro VII quedaba 
sin efecto, redactaron un formulário breve, pero explícito, y man- 
daron al clero de sus diócesis que lo firmase; los católicos lo hicie- 
ron gustosos, pero los jansenistas negaron autoridad á los obis¬ 
pos para exigirles la firma. Entonces el rey, á instancia de los 
obispos católicos, pidió á Su Santidad redactase el formulário y 
mandase firmarlo, como lo hizo, causando gran consternación en 
el campo jansenista. Los doctores de la secta resolvieron que se 
debia firmar el formulário pontifício, pero sin obligación de creer 
lo que 80 íirmaba: así firmaron casi todos, quedándose tan herejes 
como antes. Se negaron á firmar los obispos de Alet, Beauvais, 
Pamiers y Angers, los cuales publicaron pastorales contra el 
mandamiento pontificio, condenadas por Su Santidad en Febrero 
de 1667. 

V399. El más célebre entre los jansenistas de Port-Royal 
fué Blàs Pascal (1262), nacido en 1623 y muerto en 1662, dota¬ 
do de talento profundo, de imaginación ardiento, y empapado 
hasta lo sumo en el espíritu hipócrita y calumniador de la secta. 
Guando se recibió la bula de Inocencio X (1271), Arnaud le dijo: 
Vos que sois más joven ãebierais hacer algo por vnestra parte, y Pas¬ 
cal contestó publicando Las Provinciales contra los jesuitas, cre- 
yendo sin duda que la secta triunfaria, si lograse destruir á ia 
Compahía de Jesús. Voltaire decia, escribiendo al P. Latour: 
„Hablando de buena fe, ^se deberá juzgar la moral de los jesuí¬ 
tas por la sátira de Las Lrovinciales?^ Ohateaubriand ha escrito: 
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‘^Pascal es nn genio calumniador, que nos lia legado iina mentira 
inmortal,“ jLástima qae un talento como Pascal, el autor de los 
Pensamienios^ cayese en la edad de la inexperiencia en las redes 
de la pérfida secta! 

fâ30. El joven Armando Juan Bouthiller de Rancé, dueno 
de nn rico patrimônio y poseedor de muchos beneficies, vivia en¬ 
tregado á una vida disipada y en amistad con los jansenistas, 
ciiando, tocándole Dios el corazón, repartió sus riquezas á los po¬ 
bres y renuncio á todos los beneficios, menos la abadia de la Tra¬ 
pa situada en un valle solitário y malsano. Los jausenistas pre- 
tendieron que en vez de dar los bienes á los pobres, los cediese á 
ia secta, pero no pudieron consegnirlo, antes con este paso co- 
menzaron á hacerse sospechosos al ilustre penitente. La conver- 
sión de Rancé puede fijarse en el ano 1655, aunque bizo en 1663 
los vt/tos religiosos, dedicándose en adelante basta 1700 en que 
murió, à establecer en su abadia aquel tenor de vida que ba becho 
asombroso al mundo el nombre de los trapenses. Entre ellos está 
probibido el uso dei vino, de carne, de pescado y de buevos, ali- 
mentándose sôlo con legumbres, yerbas, leebe, pan con el salvado, 
y un cuartillo de cidra ó cerveza al dia; en los dias de ayuno se 
guisa sólo con agua y sal: no usan jamás el lienzo; la cama es un 
jergón sin acolcbar; el silencio perpetuo; tienen ocho ó nueve ho¬ 
ras de coro en voz alta y faerte; trabajan en el campo al menos 
tres boras diarias y bacen otras penitencias. Guando murió el re¬ 
formador, era venerado de todo el mundo por su rara virtud; sin 
embargo, algunos católicos no sabían qué pensar dei silencio que 
guardo con respeeto al jansenismo, pareciéndoles que bubiera de- 
bido salir á la defensa de la Iglesia, como en otro tiempo San 
Antonio y los solitários de la Tebaida (251), á quienes imitaba 
en la mortificación. 

1331. En medio de tantas disputas, el calvinista Isaac La- 
peirere, natural de Burdeos, interpretando torcidamente los ver¬ 
sículos 12, 13 y 14 dei cap. V de la carta de San Pablo á los Ro¬ 
manos, trato de probar que Dios creó bombres dos veces: primero 
á los gentiles (preadamitas) que carecían de ley y por consiguien- 
te no podían incurrir en pecado; después á Adán y Eva para ser 
padres dei pueblo escogido. Como este error no favorecia el des¬ 
pojo de las iglesias ni daba más libertad á Ia concupiscência, balló 
pocos partidários, y su mismo autor lo abjuro á los piés de Ale- 
jandro VII. La herejia de Lapeirere acaso era Mja de los sistemas 
geológicos y prebistóricos, de que bace poco bemos bablado. 

1339. El Pontífice hübo de sufrir mucho de parte de las Cor¬ 
tes llamadas católicas, especialmente de la Francia gobernada 
por Mazarino, Colbert, Louvois , y aquellas cortesanas de 
liuis XIV inmortalizadas por el pincel y los versos de viles adu¬ 
ladores, Al otro dia de muerto Mazarino, Marzo de 1661, el gran 
rey dijo á los consejeros: Hasta aliora he querido que goh&rnase mis 
asuntos el cardenal que acaba de morir: en lo sucesivo no habrâ más 
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primer ministro que yo^ y vosotros me auxiliareis con vuestros consejos, 
cuanão os lo piàa: acto de arrogancia qae no impidió el domínio 
de los corfcesanos sobre S. M. y sobre el reino, pretendiendo ejer- 
cerlo también sobre "la Iglesia. Habiendo en Agosto de 1662 los 
esbirros de la embajada francesa insultado á algunos soldados 
corsos dei ejército pontificio, éstos contestaron con otros insul¬ 
tos, y un aaanto tan pequeno se elevó â cuestión internacional; 
Luís XIV retiro de Koma á su embajador siguiéndole los carde- 
nales franceses, se apodero de Avinón, que era todavia de los 
papas, expulso al Núncio pontificio, y ameuazó atacar á Roma 
con uu ejército, si no recibía pronta satisfacción dei Papa, que 
era quien teníaderecho á exigiria. Alejandro VII defen lió enla 
esfera de las doctrinas los princípios dei derecbo eclesiástico; pero 
habiéndose pasado todo el afio 1663 en negõciaciones que faeron 
inútiles por la terquedad dei rey, y temeroso de mayores males 
para la cristiandad, le envió satisfacciones inmerecidas y despi- 
dió á los corsos de la guardia pontificia. Lais XIV exigió toda¬ 
via que se erigiese en medio de Roma una pirâmide que recorda- 
se á los venideros el delito cometido por los soldados dei Papa y 
el castigo que se les había impuesto. 

1333. En 1663 el Parlamento y Ia Universidad de Paris, 
animados dei espírita de la Corte, prohibieron una tesis en que 
Gabriel Vilianueva decía que Jesucristo concediô á San Pedro y 
á sus sucesores una autoridad soberana sobre toda la Iglesía y 
que los Ooncilioa generales uo sou absolutameute necesarios para 
extirpar las Iierejías. El colégio de los bernardinos f ué castigado 
por sostener la misma doctrina. En 1664 Ia facultad de Teologia 
censuro muclias proposiciones católicas de la obra publicada en 
1658 por el carmelita P. Santiago Vernant, intitulada Dtfensa de 
la autoridad de nuestro SanUsimo Padre el Papa, y en 1665 condeno 
el libro católico de Amadeo Guimeuio; habiendo el Papa conde¬ 
nado la condenación de los libros de Vernant y de Guimenio, el 
Parlamento calificó la bula dei Papa de injusta é insosteuible. 
El abogado Tolou asentó en nombre dei Parlamento: 1.® “que la 
„infalibilidad dei Papa y su superioridad sobre el Concilio son 
^contrarias â las libertades galicanas; 2.‘^que la Pacuitad de Pa- 
„rís libre de las trabas que la teníau encadenada, acaba de con- 
^denar las novedades que merecían censura.“ Las apelaciones de 
los maios clérigos á los tribunales seglares se hicieron entonces 
tan comunes que el estado eclesiástico en 1667 dirigió al rey Ias 
siguientes palabras: “Mucho mayor trastorno y confusión se ori- 
„ginan de semejantea apelaciones. Este es un nuevo género de 
„astucia no conocida antes en Pranoia, ni con este veneno está 
^inficionada otra nación cristiana." 

1334. Dueâos los turcos de Constantinopla (960), entregados 
á Ias afeminaciones dei harem, y divididos por la ambiciôn se de- 
bilitaron rápidamente, perdiendo aquel carácter emprendedor y 
guerrero que les había hecho tan temibles. La derrota en Le- 
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panto de Selim 11 (1161) dotado de carácter para renovar Ia seriè 
de las anfciguas victorias, puso limite para siempre á sus empre¬ 
sas marítimas. Si los reyes cristianos no hubiesen estado dividi¬ 
dos por el maldito protestantismo, ó éste no hubiese predicado 
que era más meritorio combatir al Papa que al Gran Sultán 
(1066), les hubiera sido muy fácil por medio de una acción común 
desalojar á los mahometanos de las orillas dei Bósforo. Los Papas 
intentarou varias veces levantar una cruzada, pero vieudo que' 
su voz era objeto de burla para los príncipes protestantes y mo¬ 
tivo de envidiosa desconfianza para los católicos cesaristas, en- 
viaron misioneros que mantuvieseu eucendida la luz dei Evan- 
gelio eu aquellas regiones. Bien puede afirmarse que si el impé¬ 
rio turco ba subsistido hasta nuestro tiempo, su conservación fué 
debida á los distúrbios causados en Europa por la berejia pro¬ 
testante. 

1335. Pero en 1649 subió al trono el sultán Mahometo IV, 
que ayudado de buenos ministros y aprovechándose dei mal es¬ 
tado de Europa, declaro la guerra á Venecia en la isla de Candia 
y en 1661 atacó al Áustria. Los Papas fueron otra vez quienes 
trataron de levantar el espiritu público contra el enemigo común 
de la cristiandad; pero á pesar de la inminencia dei peligro, ei 
resultado fué escaso. En auxilio dei Áustria enviaron dinero y 
municiones Alejandro VII, Espana, Venecia y Génova: Luis XIV 
envio seis mil hombres, que hubieron de ser vigilados constante¬ 
mente, liabiendo motivos para sospechar que el rey de Francia 
andaba en tratos secretos eon los húngaros y los turcos, espe¬ 
rando que, si cayese el emperador Leopoldo, se le proclamaria 
para sucederle. La victoria de San Gotardo obtenida por los alia¬ 
dos en 1664, desvaneció las esperanzas dei Sultán y las ilusiones 
de Luis XIV. 

1336. Entonces los turcos dirigieron todos sus esfuerzos con¬ 
tra Candia. El Papa exhortó de nuevo á formar una cruzada, pero 
solamente EspaÜa, Toscana y Venecia, que era la interesada, y 
algunos valientes oficiales franceses, respondieron á su voz. Los 
sitios de la ciudad fueron terribles. Dicen que el último costó 
en 28 meses á los cristianos 30.905 hombres, y á los turcos 
118.754; diéronse 56 asaltos, 45 combates bajo tierra, hiciéronsa 
96 salidas, y fueron voladas 11.073 minas de los asediados y tres 
veces más de los sitiadores. Al fin cayó en 1669 la ciudad en por 
der mahometano, causando en toda Europa una dolorosa, pero 
tardia consternación. 

1337. La Iglesia griega, sometida á los Suitanes, que imi¬ 
tando á los antiguos emperadores cismáticos vendian las altas 
dignidades eclesiásticas al mejor postor, nombrando y destitu- 
yendo (a) por motivos apenas bastantes á encubrir la avaricia. 


(a) En el siglo XVII que historiamos, se hicieron 48 elecciones de pa¬ 
triarca de Constantinopla: casi nna cada dos anos. 
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hallábase ya por este tiempo en la tnayor postración. El clero re- 
ducido á la pobreza se habia hecbo ignorante, conservándose so- 
Jamente alguna ligera instrucciôn en los monasterios. Entre los 
monjes se guardo el celibato, pero entre los obispos y sacerdotes 
se generalizo el matrimonio, y se admitió que los seglares podían 
disolver el suyo por causa, de adultério y pasar á otras núpcias, 
Oonserváronse los patriarcados de Constantinopla, Antioqnía, 
Alejandría, Jerusalén y algunos patriarcados regionales depen- 
dientes dei de Constantinopla, como el de Geórgia, el deCólqui- 
da y el de los arménios. Mezclados con los cismáticos quedaron 
sometidos al Sultán los restos de las antiguas herejías, teniendo 
loa eutiquianos ó jacobitas y los nestorianos uu patriarca propio, 
superior à todos los obispos de la secta respetiva. 

133^. Algunos paeblos conservaron la fe católica en medio 
de las ruinas dei cisma y las opresiones dei mahometismo. Los 
maronitas situados en el Líbano y Antilibanoy eu el valle que 
yace entre las dos cordilleras, gobernados por uu patriarca ele¬ 
gido por los obispos y confirmado por el Papa, tienen vários ritos 
particulares y celebran la pascua según el calendário gregoria¬ 
no. Los melquítas (imperiales), nombre con que los herejes que 
no admitieron el Concilio Calcedonense (329) designaron á los 
católicos, formaban una iglesia numerosa en Sina, gobernada por 
un patriarca: conservan los ritos de Ia iglesia griega, y ayunan, 
además de nuestra cuaresma, 40 dias antes de Navidad, 14 antes 
de la Asunción de la Virgen y 14 antes de la fiesta de San Pedro 
y San Pablo. Entre los coftos de Egipto, generalmente eutiquia¬ 
nos, habia muchos católicos, sin patriarca ni obispos propios. Lo 
mismo puede decirse de los arménios que sacan el nombre de Ar¬ 
ménia su patria, pero aqui los católicos han sido casi siempre 
perseguidos por sus paisanos herejes ó cismáticos. En Servia, Al- 
bania, Biilgaria, Dalmacia y otras províncias habia muchas igle* 
sias católicas, ya dei rito griego, ya dei latino, usando en Ia li¬ 
turgia el antiguo idioma esclavón y la Biblia traducida por San 
Jerónimo. 

1333. Los protestantes hicieron diversas tentativas para 
atraerse à los cristianos orientales, siendo la más notable Ia de 
Oirilo Lúcar, natural de Candia, á principio de este siglo. Ha- 
biendo venido á estudiar en Europa, viajó por Alemania, en 
donde contrajo amistad con los sectários de la protesta; vuelto á 
su país, ordenado de sacerdote, y ayudado por influencias de su 
família y de los embajadores de Inglaterra y de Holanda, llegó 
á ser patriarca de Alejandría y después de Constantinopla 
en 1621. Entonces comenzó á publicar sus ideas protestantes, 
pero los obispos y clero griegos, horrorizados al oir negar la pre¬ 
sencia real de Jesucristo en la Eucaristia, lograron que el gobier- 
no lo desterrase á Rodas. Los embajadores de las potências pro¬ 
testantes le hicieron levantar el destierro, y creyéndose seguro 
con esta protección, publicó un catecismo calvinista; mas la opo- 
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sición renació tan formidable que el gobieruo otomano mandó 
1 levar á Lúcar â una fortaleza dei Mar Negro, en donde fué abor- 
cado en 1638. Más tarde Juan Cariofilo renovo los errores de Ci- 
rilo Lúcar en alguuos escritos que fueron condenados sinódica- 
mente por Oalínico patriarca de Constantinopla en 1692, adM- 
riéndoseá esta condenación los dotnâs patriarcas. 

1340. En 1.^ de Enero de 1666 el Papa confirmó el instituto 
de Religiosas ãe Nuestra Seüora ãe la Caridad establecidas en Caén 
para trabajar en la salvación de las mujeres de mala vida que se 
arrepintiesen, debido ai ceio dei oratoriano P. Eudes, salido dei 
Oratorio para fundar \ 2 i.CongregaGÍôn ãe misioneros Eudistas (1252). 
En 22 de Mayo de 1657 murió Alejandro VII, mereciendo que la 
secta jausenista se desatara contra su memória, como lo babia 
beoho contra la de Inocencio X. 


CAPÍTULO XXXYIII. 


SIFMARIÜ; i341. ClemciUe IX, papa,—1342. Regalismo cismático en Francia.—1343. Cle¬ 
mente X, papa.—1344. Inocencio XI, papa, —1345. Asarnblea dei clerofrancés.—1346. Pro- 
posiciones galicanas.—1347. Tirania de Luis XIV sobre la Iglesia.—1348. Condenación de 
las proposiciunes galicanas.-1349. Bossuet.— 1350. Violências de Luis XIV contra cl Papa^ 
—1331. Servidumbre de la Iglcsia en Francia.—1332. El molinsmo*—1353, Espinosa, 
—1334. Raylc.—1333, Derrotado los turcos en Viena. 


1341. El pontificado de su sucesor Clemente IX sólo duró 
desde 20 de JuUo de 1667 á 7 de Diciembre de 1669- Era piado- 
sisimo y celoso de la gloria de Dios: sentábase frecuentemente en 
el confesonario, visitaba los hospitales y pouía á su mesa y ser¬ 
via á los peregrinos, reduciendo sus gastos personales para tener 
con que socorrer á los pobres. Mandó nacer rogativas generales 
por la salvación de Oandía, que el cielo no quíso conceder. Tuvo 
la satisfacción de recíbir la sumisión más Ó menos sincera de los 
obispos franceses más comprometidos por eljansenismo (^328), 
de ver restablecida la paz entre Francia y Espafia por el tratado 
de Aquisgrán, la de Espana con Portugal, y de proveer las dió- 
cesis vacantes en esta nación, cuyo gobierno se babia negado á 
admitir â los obispos nombrados motu proprio de Su Santidad en 
tiempo de Alejandro Vllcomo en el de Inocencio X (1270). Es- 
tableció la Congregación de Indulgências y Relíquias para velar por 
la auteuticidad de objetos tan respetables. 

13â®, Unidas en Francia por efecto de las últimas guerras 
algunas diôcesis extranjeras (1301), el Parlamento declaró en Di¬ 
ciembre de 1668 que el rey tenia y debía ejercitar en ellas los de- 
reebos dei patronato, lo mismo que en las antiguas, y esta exten- 
sLón de las regalias, contraria al orden fundamental de la Iglesía 
y condenada bajo pena de excomunión ípso facto vicurrenda por 
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el concilio de Lyon (805), apenas halló oposición eu. el reino (a); 
lo cual no extranará quien sepa que 23 prelados defendían el jan- 
senismo, y vários formaron rituales para sus iglesias coutra las 
prescripciones de la Santa Sede (&). Sin embargo Luis XIV no 
sanciono por entonces la declaración dei Parlamento. 

1343. Ei virtuoso Clemente X, elegido papa con gran dis- 
gusto suyo en 29 de Abril de 1670, couíirmó los privilégios de los 
franciscanos de Tierra Santa y las indulgências concedidas á los 
peregrinos; mandó en 1671 que los alumnos dei colégio germâni¬ 
co se volviesen à Alemania al concluir sus estúdios; en 1672 pro- 
hibió extraer reliquias de las catacumbas sin permiso dei carde- 
nal delegado para que se sacasen y distribuyesen de un modo 
conveniente; declaro que el ejercicio dei comercio no bacia perder 
los derechos de nobleza en sus Estados; procuro la paz entre los 
príncipes cristianos, cuyos embajadores le causaron disgustos no 
leves; canonizo á vários santos, y murió en 22 de Julio de 1676. 
El mayor de sus disgustos fué acaso el ocasionado por el rey de 
Prancia con los decretos de 1673 y 1675, extendiendo la regalia 
por si y ante si á nuevas iglesias, según ia declaración hecba por 
el Parlamento en 1668. 

Sucedióle á 4 de Octubre siguiente Inocencio XI, uno 
de los Papas mâs ilustres, en cuya historia hemos de callar mu- 
ohos heohos gloriosos limita ndonos á referir los más importantes: 
cuando murió en 12 de Agosto de 1689, el pueblo le llamó santo 
disputándose sus reliquias. Viendo que Luis XIV ejercia el pa¬ 
tronato traspasando su derecho y con un absolutismo injustifica- 
ble (c), le dirigió en 12‘de Marzo, 21 de Septiembre y 25 de Di- 
ciembre tres breves, en que mezclando la dulzura con la severi- 


(a) "La mayor parte de los obispos se precípitaban con un movimiento 
„ciego á la parte á donde el Rey .se inclinaba, de lo cual no hay que admi- 
„rarse, porque ellos no conocian más que al Rey, de quien habian recibido 
„su3 dignidades, autoridad y riquezas, mientras creian no tener que temer 
„iii esperar nada de la Silla Apostólica. Veian toda la disciplina en manos 
„del Rey, y se les oía repetir que áun en matéria de dogma se debia mirar 
„qué viento corría en la Corte así para establecer como para condenar. Sin 
„6mbargo, habia entre ellos algunos obispos piadosos, que hubieran soste- 
„uido en el buen camino á la mayor parte de los demás, si la muhitud no 
jjbubiese sido arrastrada bacia el mal por jefes- corrompidos en sus senti- 
„mientos,„ {Fenelon). 

(b) Establecieron liturgias particulares las diócesis de Viena en 1678; 
Paris en 1680, Cluny eu 1690, Sens en 1702, Narbona en 1709, Besanzón en 
1712, Meaux en 1713, Angers en 1717, Troyes en 1718, Autuu en 1726, Ne- 
vers en 1728, Langres y Orleans en 1731, Clermont en 1732, Avrancbes en 
1733, Büurges en 1734. Chalons, Limoges y Auxerre en 1736, Rouen en 1738, 
Angulema en 1777. 

No estará de más observar aqui que si bien las ideas dei derecho pa- 
gano guiaban la política, todavia no se ensenaba legalmente el derecho roma¬ 
no en la Universidad de Paris, conforme á la ordenanza de Blois de 1B77. 
Luis XIV mandó ensenarlo desde 1679: pero ya “la introdueción sucesiva 
„del derecho romano habia alterado las antiguas relaciones patriarcales 
«entre sebores y vasallos. Los juristas romanos pretendieron decidir segíin 


© Biblioteca Nacional de Espana 




266 


EDAB MODEflNA (1500-1896). 

dad, lellamaba al buen camino, procurando al mismo tiempo ani¬ 
mar á los obispos á cumplir sus sagradas obligaciones; mas éstos, 
subyugados por el poder civil, en vez de pedir absoluoión de las 
censuras en que habían incurrido, escribieron al Papa, dándole 
consejos que no podia seguir, fii Papa les contestó, preguntán"- 
doles: “^Quiéii de vosotros ha hablado al rey en favor de una 
causa tan importante, tan justa y tan santa?„ En 3 de Marzo 
de 1680 volvió á escribir al rey, pero también inútilmente. El 
Parlamento de Paria prohibia la publicación de los breves, sos- 
tenia á los clérigos que combatian la autoridad de la Santa Sede, 
y perseguia á los que la defendian; el Parlamento de Tolosa con¬ 
deno á muerte al vicário general de Pamiers por manteuerse fiel 
à los cânones, y no pudiendo ejecutar en él la sentencia porque 
huyó, le hizó ajusticiar en estatua. 

134^. Queriendo el ministro Oolbert legalizar con el voto dei 
clero las usurpaciones de la Corte llamó á los 34 obispos y 38 
eclesiásticos más dispuestos á secundar sus miras, entre los cuales 
habia un hijo y tres parientes suyos, para que se reuniesen con 
el nombre de asamòlea dei clero; quisosô que asistiese también 
Bossuet, obispo de Meaux, esperando que seria bastante dócil 
para secundar los proyectos de la Corte y que lo ilustre de su 
nombre daria autoridad á la asamblea. Ábrióse ésta en 9 de No- 
viembre de 1681, pronunciando Bossuet un discurso famoso, sobre 
todo por Ia habilidad con que procuró no disgustar al rey ni 
faltar á sus deberes. “El obispo de Meaux, dice Fleury en sus 
opúsculos, propuso que antes de decidir la cuestión sobre la au- 
„toridad dei Papa, se examiiiase la tradición. Su objeto era pro- 
„longar el debate cuanto pudiese; mas el arzo bispo de Paris dijo 
„que eso seria cosa de durar mucho tiempo, y el príncipe mando 
,.que se terminase el asunto y se decidiese pronto acerca de la 
„autoridad dei Papa.“ Entonces, 19 de Marzo de 1682, aquellos 
prelados establecieron ciiatro proposiciones que inUtularon fas- 
tuosa y falsamente Declaraciôn deí Clero francês^ en Ias cuales 
limitabau la autoridad pontifícia poco menos que los protestan¬ 
tes, dando al poder civil todo lo que quitaban al eclesiástico. “En- 
„tonces se pensó, dice Voltaire, que al fin habia llegado el tiempo 
„d 0 establecer enFrancia unareligión católica, apostólica, que no 
„fuese romana. Si el rey hubiese querido, no tehía más quedecir 
„una palabra, pues era dueno de la asamblea dei cl 0 ro.“ Ei conde 
de Maistre dice: “La Declaraciôn sublevo al mundo católico. 
„Espana, Flandes ó Italia se sublevaron contra esa inconcebible 
^aberración. La Iglesia de Hungria en una asamblea nacional la 
„declaró absurda y detestable, y en Francia muchas universida- 
„des la llenaron de vilipêndios. Se halla en los ouatro artículos 


„la letra de un sistema de derecho creado mil anos antes en distinto país y 
„para distinto pueblo lo qne estaba fundado en costumbres particulares y 
„purameute locales.,, (Jarké). 
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„Tin cisma evidente ; elios han sufrido tres condenaciones de la 
„Silla Apostólica.“ 

He aqui las cuatro proposiciones: I. “San Pedro y sus 
„8uc6sores , vicários de Jesucristo , y la misma Iglesia, no lian 
„recibidode Hios poder sino sobre las cosas espirituales y que per- 
^tenecen á la salvación, y nó sobre las temporales y civiles. Los 
^Reyes y los soberanos no están , pues, sometidos por orden 
jjde Dios á ningún poder eclesiástico en las cosas temporales; 
„no puedeu ser depuestos ni directa ni indirectamente por la 
„autoridad de las llaves de la Iglesia: sus súbditos no pueden ser 
^dispensados de la sumisión y obediência que les deben ni ab- 
^sueltos dei juramento de fidelidad,“ — (Esta proposición queda 
bastante refutada en el curso de esta historia.)—II. ‘‘La plenitud 
„del poder de la Santa Sede apostólica que los sucesores de San 
„Pedro vicários de Jesucristo tieuen sobre las cosas espirituales, 
„es tal, que á pesar de ella permaneceu en su fuerza y vigor los 
^decretos dei santo Concilio ecuménico de Constanza, contenidos 
„en Ias sesiones cuarta y quinta, y la Iglesia de Prancia no 
„aprueba la opinión de aquellos que los atacan ó disminuyen su 
„fuerza, dicieudo que su autoridad no se baila bien establecida, 
„qu 0 no están aprobados ó que no se refieren más que al tiempo 
ndel cisma." — derecho tenia la Igiesia de Prancia para 

pretender imponerse á la Iglesia universal?)—III. “Por con- 
„siguiente, el uso dei poder apostólico debe arreglarse por los 
„cánones hechos por el espíritu de Dios y consagrados con el res- 
npeto general; las regias , las costumbres y Ias costituciones 
^recibidas en el reino de Prancia y en Ia Iglesia galicana deben 
„tener su fuerza y vigor, conservándose inalterables los usos de 
„nuestros padres ; conviene también á la grandeza de la Santa 
„Sede apostólica que subsistan invariablemente las leyes y cos- 
„tumbres establecidas con el consentimíento de esta Silla respe- 
„table y el de las iglesias."—^(^Cuáles son los cânones becbos 
por el espíritu de Dios para arreglar el uso dei poder apostólico? 
Lo que conviene á la Santa Sede no selo deben ensebar los fran¬ 
ceses.)—IV, “El Papa tiene la parte principal en las cuestiones 
„de fe; sus decretos se dirigen á todas Ias iglesias y á cada una 
„en particular; pero su juicio, sin embargo, no es ifreformable, â 
„meaos que no intervenga el consentimiento de la Iglesia."— 
Esta proposición, entonces temeraria y contraria al común sentir 
de la Iglesia, ahora seria herética. 

1317. Cuatro dias después dela Declaración,el rey decfetó que 
“la independencia de nuestra corona de todo otro poder que no 
„sea el de Dios, es una verdad cierta é incontestable y establecida 
„sobre-las propias palabras de Jesucristo;" mandó ensenar en todo 
el reino la doctrina de la Declaraoión, suscribiéndola todos los ca¬ 
tedráticos de teologia antes de tomar posesiónde sus cátedras; que 
los colégios en donde haya muchos profesores, destinen uno á ex¬ 
plicar la Declaración, y en donde haya un solo profesor se dedique 
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á esto im curso eu cada triénio; que no se admita á los grados de 
licenciado ó doctor en Teologia ni Dereclio canónico á los bacM- 
lleres que no hayan defendido aquella doctrina ; y , finalmente, 
que todos los arzobispos y obispos la kagan ensenar en sus dió- 
cesis. Este decreto, que era la tirania de Tiherio, segúu un escritor 
de la época, faé cumplido en todas sus partes, desterrândose á los 
pocos sacerdotes que se opusieron ; escribiéronse en contra de la 
Declaración aigunas obras que nadie refuto , pero el Parlamen¬ 
to las condeno iumediatamente. 

ISdlíi. Por breve de 11 de Abril siguiente el Papa condeno 
las cuatro proposiciones, y se negó á confirmar á los obispos pre- 
sentados por el rey, elegidos entre los eclesiásticos más enemigos 
de Poma. Encargóse á Bossuet la difícil tarea de contestar al 
Papa; em pero conociendo lo absurdo que seria discutir con el mis- 
mo Pontifice sobre su autoridad, redactó la respuesta en forma de 
carta á los obispos, la cual no llegó á enviarse, tal vez porque no 
satisfizo al rey , tal vez porque éste temió las consecuencias de 
tan mal paso. Golbert murió al afio siguiente, arrepentido dei 
dafio que habia becbo. Bossuet contestaba á los que le hablaban 
de la Beclaración: jVaya esa Declaración enJioramala! (a). Sin em¬ 
bargo, se siguió ensefiándola en las escuelaa, formándose el gàli- 
canismo que ha perjudicado tanto á lalglesia y á las almas. 

1319. Santiago Benigno Bossuet, el âguila de Meaux^ que á 
pesar de tomar parte en la cismática Declaración, conservo toda¬ 
via el aprecio de los católicos, habia nacido en Dijon á 27 de Sep- 
tiembre de 1627; educóse en su patria y en el colégio deNavarra 
de Paris ; la fama de sus triunfos sobre los protestantes da Metz 
le Ilevó à predicar en Paris el adviento de 1661 y la cuaresma de 
1662 ; en 1670 el rey le confio la educación dei Delfin; en 1681 
fué nombrado obispo de Meaux, y llamado á la asamblea dei 
clero. Nadie como él ha sabido elevarse en^sus Meditacionea á 
lo más encumbrado de los princípios y descübrir instantânea- 
mente las consecuencias que encierrau , y nadie supo , como él, 
descübrir en las Variaciones el argumento más contundente con¬ 
tra los protestantes; pero hubo de vivir en lucha casi constante 
entre su educación medio pagana y la intuición de su talento 
muy superior; cuando se deja Uevar por los impulsos dei corazón 
por las anchas vias que le abre su entendimíeuto, Bossuet es emi- 
nentemente católico y hasta piadoso; cuando se detiene en las 
máximas que le han ensefiado y están en boga alrededor suyo, 
se rebaja al nivel de un mísero regalista (ó). Ouesta trabajocreer 


(a) Abeat ergo declaratio qm volmrit. Montour afirma como indudahle que 
Bossuet dijo estas palabras. 

(5) Dice eu su Política sagrada: “El príncipe no debe dar cuenta á nadie 
„do lo que manda. Cuando ha dictado sentencia, nadie puede volver á sen- 
„tenciar. La autoridad real debe ser inveneible. El medio de consolidar la 
„autoridad dei monarca es hacerle ver que todo reside en él. El príncipe ha 
„debido recibir un poder independiente de todos los demás de la tierra.“ 
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que el Bossuet terror de los protestantes sea el Bossuet que cede 
â las iütimaciones de Colbert y dé Luis XIV, Antes de morir 
tuvo ocasión de conocer y lamentar los resultados de sus con¬ 
descendências con el rey. 

1350 . El cual renovó la guerra á Roma con motivo de la 
bula dada por Inocencio XI eu 1687, aboliendo las franquicias 
de los embajadores, contra las que ya Julio llí, Pio IV, Grego- 
rio XIII y Sixto V babíau tomado disposiciones. Todos los prín¬ 
cipes respetaron la decisión pontifícia, menos el de Erancia que 
envio al marquês Lavardin acompafiado de 800 lacayos armados, 
casi todos oficiales dei ejército. A pesar de que el Papa se negó 
á recibir â este embajador con trazas de general^ Lavardin se 
estableció en la embajada, pnso guardias, y armó rondas de no- 
che como si se hallase dentro de Francia eu una ciudadela sitia¬ 
da, con escândalo dei mundo cristiano. Ni paró en esto el abuso, 
pues los físcales dei rey apelaron de la bula dei Pastor universal 
para ante el primer concilio ecuménico que se celebrase, y algu- 
no se adelantó á decir que seria conveniente pasarse siu papa. 
Habiendo Inocencio XI excomulgado al insolente embajador y 
llamado al Núncio de Paris, el rey retuvo al Núncio como prisio- 
nero y se apoderó otra vez de Aviflón. jLa asamblea dei clero fe¬ 
licito al rey por lo, prudente conducta que observaba! Más enso¬ 
berbecido el nuevo César, mandó que los presentados para obispos 
y rehuáados por el Papa se encargasen de la administracióo es¬ 
piritual de las diócesis, prohibiendo invocar el Concilio de Trento 
é imprimir nada siii permiso dei Canciller, A algunos que le hi- 
oieron observar lo absurdo de someter á los obispos eu cosas de 
fe al examen de un soglar, les respondió que debía cnidarse de 
que no escribiesen nada contra el Estado. 

1351 . La servidumbre de la Iglesia apenas podia llegar á 
más. El mismo Bossuet que había contribuído á la Declaración 
de las libertades galicanas, escribía en 1702 al cardenal de Noai- 
lles: “Ya es tiempo de que vuestra Eminência baga los últimos 
esfuorzos en defensa de Ia religión y dei episcopado:“ y humi- 
llándose basta uu extremo inconcebible, aSadía: “Imploro tam- 
„bién la ayuda de madama Maintenon á la cual no me atrevo á 
„escribir.“ El abate Fleury que en su Historia habia adulado 
desmedidamente al poder civil contra la Iglesia, escribió despuós: 
“Si algúu extranjero quisiera bacer un tratado de las servidum- 
„bres de la Iglesia francesa no le faltarian materiales y babría 


(jQué otra cosa pndieron decir los aduladores de Xerón y de Enrique de Ale- 
mania?'—En la Imtrucción al Dclfín, le dice: '‘Debéis, pues, persuadires de 
„que los Reyes sou senores y duenos absolutos y pueden plena y libremente 
„dÍ3poner de todos los bienes que poseen asi los eclesiásticos como los segla- 
„res, para usar de ellos en todo tiempo como prudentes administradores.“ 
^Acaso han podido decir más contra la propiedad los socialistas modernos? 
jCuán diferente esta doctrina sobre el poder de los Keyes, de la de Santo To¬ 
más, de San Bernardo y demá^s grandes Doctores católicos! 
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^de burlarse de nuestros autores palaciegos que tanto cacarean 
„la palabra libertad, haciéndola consistir en estas mismas 
„trabas.“ 

1359. Inocencio XI condeno entre otras obras, el Nuevo Tes^ 
tamenio de Mons, el Espejo de la piedad cristianaj la Defensade la dis¬ 
ciplina de Jesús, los Ensayos de la moral cristiana y de la moral ãia~ 
hólica^ todas jansenisticas» Tambión condeno por bula de 20 de 
Noviembre de 1687 sesenta y ocbo proposiciones, y en general 
todos los escritos dei aragouós Miguel Molinos, que bacia veinte 
aüos propagaba sus errores en Roma con suma cautela é bipocra- 
sía. La obra principal de Molinos es la Oiáa espiritual, pero hicie- 
ron más dano sus Cartas y Optisculos. Laperfección espiritual, se- 
gún él, consiste en abandonarse el alma á un quietismo completo, 
en el cual no piensa en Dios ni en si misma, ni desea ni teme 
nada, mira con indiferencia todas las cosas, y los pecados más 
graves no la manchau; porque unida intimamente á Dios no 
participa de lo que pasa en la carne de que está vestida, £sta 
falsa mística sedujo basta á personas siuceramente virtuosas, en 
términos de que cuando el P. Segneri, famoso predicador italia¬ 
no, descubrió tales errores, fué acusado de proceder por envidia 
que le causaba la fama de Molinos. Descubierto el engano, los 
misraos que babían casi adorado á Molinos, pedían que fuese sen¬ 
tenciado al fuego, mas la Inquisición se limito á sentenoiarlo á 
encierro perpetuo en el cual murió en 1692. 

fl353. Más funesta que la de Molinos fué la influencia dei 
judio Benito Espinosa, nacido en Amsterdam on 1632 y muerto 
en 1677; el cual barrenó los fundamentos de la religión y la so- 
ciedad combatiendo toda revelación y la existência de Dios, que, 
según él, no es otra cosa que aquella virtud de la naturaleza que 
raciocina en el hombre, siente en los demás animales, vive en las 
plantas, y solamente existe en los minerales: panteísmo comple¬ 
to. Discípulo de Descartes, pero aplicando su duda à la religión, 
dudaba de lo mismo que escribía, diciendo que creería en nues¬ 
tros mistérios, si bubiese visto la resnrrección de Lázaro 6 la 
curacióü dei ciego dei Evangelio. En 1670 salió á luz su Sistema 
teológico-político, en donde enaena que los pactos sólo deben ser 
cumplidos mientras lo exige la propia conveniência (a); que el 
derecbo de cada uno no se determina por alguna ley moral, si nó 
por la fuerza de que se dispone (ó); que la filosofia y.la teologia 


(а) Foedua taradiu fixum raanet, quamdiu causa foederis pangendi, nempc 
metus damnij Seu lucri spes in medio est... nec dici potest, quod dolo vel per- 
fidia agat, propterea quod fidem solvit... Cap. III. 

(б) Jus itaque natiurale uniuscujusque hominis non saua ratione, sed cu- 
piditate et potentia determinatur. Quidquid itaque unusquisque, qui sub solo 
naturae irapetu judicat, id summo naturae jure appetere, et quacumque ra¬ 
tione, sivo vi, sive dolo, sive precibus, sive quocumque demuiu modo faci- 
lius poterit, ipsi capere licet, et consequenter pro hoste habere euin qui im- 
pedire vult quominus animum expleat suum. Cap. XVI. 
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son iguales en dignidad, distinguiéndose solamente en que la 
primera busca la verdad y la otra la obediência (a); que Dios no 
ama á nadie sinó á si mismo, porque de nadie puede recibir ale¬ 
gria (ô); que quieu ama á Dios no debe pensar en ser amado de 
ól (c); y que la compasión es mala é inútil por su naturaleza (d). 
{Qué sociedâd seria la fundada sobre estos principios, sin Dios, 
sin revelación, sin esperanza, sin caridad, sin compasión, sin ú- 
delidad en los contratos, dominada por la fuerza! 

1351. Poco después Pedro Bayle nacido en 1647 y muerto 
en 1706, calvinista por su origen, pero protestante contra todas las 
rdigiones^ según se llamaba á sí mismo, publicó su principal obra, 
Diccionario crítico, llena de obscenidades y de sátiras contra la 
Sagrada Escritura; alaba à los epicúreos y ateos, sostiene que la 
sociedâd no necesita de Dios ni de vida fatura, y esfuerza todos 
los argumentos empleados contra la Providencia y la religión: 
“en .9US artículos de controvérsia no hay una sola página, según 
Voltaire, que no lleve à la duda y á la inoredulidad.„ “Bayle, 
dice Le-Clerc, no sabia sinó un poco de cartesiauismo... nunca 
„h.abía estudiado la antigüadad eclesiástica, pero conocia media- 
„namente la griega y la romana. „ Los limites dei libro no nos 
permiten dar noticia de otros incrédulos que seguían las pisadas 
de éstos. 

1355. Mientras en Europa, especialmente en Prancia, se dis- 
putaba como antes en el Bajo Império, los turcos se aproximaban 
á nuestras fronteras al mando de Kara-Mustafá que habia pro¬ 
metido á Mahometo IV convertir en caballerizas la basílica de 
San Pedro. El Papa mandó bacer rogativas y escribió á los prín¬ 
cipes que se uniesen contra el común enemigo, pero sólo el empe- 
rador Leopoldo, cuyos estados estaban inmediatamente amenaza- 
dos, y el rey de Polonia respondieron á sus instancias. A 14 de 
JuIio de 1683 el ejército turco compuesto de 200.000 hombres 
puso sitio á Viena, ya desamparada de la familia imperial y de 
muchos habitantes. A primeros de Septiembre, cuaudo la ciu- 
dad que habia rechazado todos los asai tos no tenía viveres sinó 
para tres dias, pasados los cuales habria de entregarse y de- 
jar que aquel ejército se derramase por Europa, los centinelas 
divisarou las tropas polacas que venian en su socorro mandadas 
por el cristiano Juan Sobieski. El dia 12 este héroe, que parecia 
conservado de la Edad Media, ayudó misa y comulgó de manos 
dei P. Marzo, capuchino, enviado por Su Santidad, y diciendo: 


(a) Nec theologíam rafcioni, ncc rationem. tlieologiae ancillari... Philoso- 
phiae scopus nihil praeter veritafcem; fidei, nihil praeter obedieiitiam et pie- 
tatem. 

(h) Deus, proprie loquendo, neminem amat, nam Deus nullo laeiitiaa 
afecttt afficitur. Part. V, prop. 35. 

(c) Qui Deum amat, conari non potest, x\i Deus ipaum contra amet. Par^ 
ie V,prop. 19. 

(d) Commiseratio por se mala et iuutilis est. Part. IV, prop. 30. 
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Marchemos con confíama] Dios nos asistirá^ emprendió la batalla... 
Por la tarde envió al Papa el estandarte dei Gran Visir, cogido 
eu su misma tienda, y una carta que comenzaba con estas pala- 
bras: Venimiis^ vidimus et Deus vicit. El Papa iastituyó la fiesta 
dei Dulce Nombre de Maria en memória de este triunfo que que¬ 
branto por tierra el poderio turco, como la victoria de Lepan- 
to (1181) lo babía destruído por mar. 

CAPÍTULO XXXIX. 


SOMARIO; 13o6. Alejandro VIII, papa.—1357. Condenación solemno de las proposicioncs 
galícanas.—1358. Idem de la doctrina dei pecado filosófico. —1359,. Inocencio XII, papa. 
—1360. Mad. Guyon.—1361. Dcsavencncia enlre Bossuet y Fcnelon. —1362. Conlrover* 
•sia cnlrc Bossuel y Lcibnitz.—1363. Conílicto por Ausiria.—1364. Regalismo en Turin. 
—1365. Carlos II de Espana.—1366. Causas dc los niales púLlicos. según ei P. Dumas.— 
1367. Idem cl P. d‘Argentan.—1368. Idem Bossuet. — 1369. Idem Fcnclon. —1370. Idcm 
Flcury.—1371. Idem Bayle y Malcbranche.—1372. El periodismo.— 1373. La dinastia 
dc Orange en Inglaterra. —1374. Libres pensadores ingleses.—1376. Resumen dei si- 
gloXVII. 

1350. A 6 de Octubre de 1689 fué elegido Papa Alejan- 
dro YIII, que, â pesar de tener setenta anos conservaba todo su 
vigor, perspicácia y raro conocimiento de los negocios públicos. 
Mostró mucha energia en defender la fe y la disciplina edesiás-* 
tica, acreditândose al mismo tiempo de grau protector de las 
ciências; cualidades que deslnció algún tanto colocando á sus pa- 
rieiites en puestos elevados. Deseoso de poner fin à los males de 
Francia, concedió el patronato sobre las diócesis agregadas (1342) 
á Luís XIV, que por su parte renuncio al derecho de asilo que 
había pretendido para su euibajador, y devolvió á la Santa Sede 
el condado Venesino. 

1357. En 4 de Agosto de 1690 el Papa condeno solemne- 
mente las cuatro proposiciones galicanas por la Bula Inter multi- 
plices^ de la cual copiaremos las siguientes palabras en respuesta 
á los que sostienen que dichas proposiciones nunca fueron con¬ 
denadas formalmente: “Nos declaramos, después de madura deli- 
^beración y eu virtud de la plenítud de autoridad apostólica, que 
„todas y cada una de las cosas que ban sido hechas en la susodi- 
„clia asamblea dei clero de Francia de 1682, tanto acerca de la 
„extensión de ia regalia, como tocante á la declaración de la po- 
„testad eclesiástica y las cuatro proposiciones que és tas contienen, 
„con todos los mandatos, decretos, edictos, etc., han sido de pla¬ 
ino derecho nulos, inválidos, ilusorios, plena y enteramente 
^destituídos de fuerza y efecto desde el principio; que lo son aún 
„y lo serán perpetuamente, y que nadie está obligado á obser- 
„varlos ó á observar alguuo de ellos, aünque hubiesen sido ro- 
,,bustecidos con juramento... y en virtud de la plenitud de nues- 
„tro poder, desaprobamos, derogamos, invalidamos, anulamos y 


© Biblioteca Nacional de Espana 


273 


ÉPOCA IX (1648-1800), 

„despojamos plena y enteramente de toda faerza y efecto los actos 
j,y disposiciones susodichas, y todas las demás cosas ya meneio- 
„nadas, protestando ante Dios contra ellas.^ 

135^. Habiendo un jesuíta sostenido que si fuese posible que 
un hombre no creyese en Dios ó se olvidase completamente de 
Dios, y en este estado obrase contra el dictamen de su conciencia, 
faltaria como hombre {pecado filosófico), pero no cometeria pecado 
contra Dios; los jansenistas descubrieron la proposición al cabo 
de tres aüos, y quitàndole calumniosamente la condicional, la 
denunciaron y promovieron un grande escândalo contra la Com- 
paüía, dando â entender que toda ella profesaba incondicional¬ 
mente la doctrina dei pecado filosófico, de la cual sacaban inmo- 
rales consecuencias; Aiejandro VIII la condeno en 24 do Agosto 
dei mismo afio 1690 como escandalosa, temeraria, ofensiva á los 
oidos piadosos, y errónea; en 7 de Diciembre siguiente condeno 
treinta y una proposiciones sacadas de los libros jansenistas. 
Murió à l.° de Febrero de 1691. 

1359. Sucedióle en 12 de Júlio siguiente el padre de los po¬ 
bres, Inocencio XII, de edad de setenta y seis anos, que comenzó 
su Pontificado abolíendo los empleos que solían conferirse á los 
sobrinos de los Papas, y repartiendo su valor á los pobres y hos- 
pitales. Confirmó el patronato de los reyes franceses en todas las 
iglesias de su nación, y Luis XIV revocó en Septiembre de 1692 
el decreto dado con motivo de la Declaración dei clero (1347); 
mas habiéndose promulgado esta revocación sin las formalida¬ 
des de costumbre, el Parlamento y la gente de foro continuaron 
rigiéndose por las cuatro proposiciones, y los profesores siguie- 
ron enseuándolas. Los presentados para obispos (1348) escribie- 
ron al Papa renunciando á las cuatro proposiciones, y se les en- 
viaron las bulas. 

Í300. El arzobispo de Paris condenó en 1694 el andUsis de 
la oraciôn mental dei barnabita P. La-Combè, y el Medio breve y 
fácil de hacer oración, y la Explicación dei Cantar de los Cantares 
deMad. Guyon, que contenian el quietismo de Molinos, aunque 
moderado. <jEra Mad. Guyon una visionaria que obraba cón sin- 
ceridad, ó una mujer verdaderamente herética? ^Obedecia tal vez 
á inspiraciones de los sectários, que se valían de ella para arrojar 
nuevo combustible al fuego de novedad y concupiscência que de- 
voraba à muchas almas? ^Pueron sus escritos anadidos y modifi¬ 
cados por otra mano? Dios lo sabe. Algunos de sus actos en los 
primeros tiempos fueron ridículos y ocasionados á inmoralidad; 
pero obedeció con una sumisión ejemplar la sentencia y los con- 
sejos de los prelados que se reunieron en Issi para examinaria. 
Su fama es debida, más que á sus obras, á los manejos de los 
jansenistas y á la importância de las personas que intervinieron 
en esteasunto, dei cual nació la disputa ruidosísima entre Bossuet 
y Peuelon, arzobispo de Cambray. 

1361. Acostumbrado aquél á ser el primero en todo, pero 
Tomo II. 18 
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poco dedicado á la teologia mística, escribió la Instrucciòn sobre 
los estados de la oradón^ que Fenelon se negó á aprobar. Este com- 
puaoluego las jl/áícmas áe/os sawíos, sacadas â Inz en 1697, que 
versaban sobre la misma matéria que la Instrucciòn de Bossuet, 
resolviendo Ias cuestiones en diverso sentido; así comenzó la 
disputa. A las dos obras siguieron escritos de ambas partes para 
defenderias, mezclándose la pasión humana con la contienda 
literario-teológica. Bossuet, bajando dei.glorioso pedestal en que 
estaba como prelado y como sabio, buscó el apoyo dei rey y de 
la Corte, mientras Fenelon decía á sus amigos: Moriamur in sim- 
pUcilate nostra. La cuestión fué llevada á Roma, y Luis XIV es¬ 
cribió á Inocencio XII una carta irrespetuosa, pidiendo la pronta 
censura de las Máximas de los santos; mas el Papa y los diez teó¬ 
logos censores procedieron con la circunspección debida, á pesar 
de las intempestivas instancias dei rey. Despuós de ocho meses 
de examen, los censores se dividieron por mitad en el juicio de la 
obra; el Papa nombró entonces una congregación de eardenales, 
que tampoco decidió nada. Otra congregación compuesta de las 
personas más capaces de Roma acordó, después de cincuenta y 
dos conferencias, que algunas merecian censura, y hubo 

de celebrar otras treinta y siete conferencias para convenir en los 
términos dei decreto: la sentencia solicitada con tanto empeno se 
dió á 12 de Marzo de 1699, diciendo que la lectura dei libro po- 
dría inducir á errores ya condenados, pero sin calificar ninguna 
proposición de impía ni de herética, como se habia pedido. La 
Corte, partidaria de Bos.suet, se complació en humillar á Fenelon, 
el cual venció á sus émulos, subiendo al púlpito á leer por sí mis- 
mo la sentencia y pedir á los feligreses que se someties.en con la 
sinceridad con que él lo haoía. Nunca Fenelon se mostro tan gran¬ 
de como entonces. Los que habían esperado un grande escândalo 
de la disputa entre los dos prelados, sintieron que terminase de 
este modo, y entre los que, bajo pretexto de ceio por la fe, habían 
perseguido á Fenelon, hubo quien le acusase de mal francês por 
haberse somefcido al Papa. Ouéntase que Inocencio XII dijo que 
Fenelon se habia extraviado por exceso de amor de Lios, y sus 
onemigos por falta de caridad con el prójimo. 

13G^. Por este tierapo Bossuet trabajó para conseguir la 
reunión de los luteranos á la Iglesia católica, sosteniendo con 
Leibnitz una polémica digna de dos entendimientos tan profun¬ 
dos é ilustrados, Los trabajos para este importante asunto fueron 
comenzados por el obispo de Nenstadt y Molano, el teólogo más 
hábil dei luteranismo. Al cabo de algún tiempo el obispo de Neus- 
tadt consultó á Bossuet, y los luteranos llamaron á Leibnitz, 
siguiéndose la controvérsia entx'e estos adalides desde mediados 
de 1691. Las respuestas de Bossuet teniau una fuerza irresistible; 
Leibnitz, reuniendo cuanto se habia escrito contra el Concilio 
de Treuto, parecia no ocuparse sinó en buscar obstáculos á la 
reunión que aparentaba desear. Esta controvérsia y otras seme- 
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jantes no produjeron el resultado apetecido, pero convirtieron á 
vários protestantes notables, como el príncipe de Hannover en 
1651, el laudgrave de Hesse en 1652, el elector de Sajonia en 
1697, el duque de Holsteiu en 1705, el docto duque de Brunswick 
en 1710, el duque de Wurtemberg en 1712, etc. 

El emperador Leopoldo, que debia á la Santa Sede la 
salvación de Viena (1355), imitando á Luis XIV, envió á Roma 
al embajador Oonde Jorge Martinitz, como de propósito para pro¬ 
vocar un coníiicto que sólo la prudência de Inocencio XII pudo 
evitar; pues mandó que todos los poseedores de feudos italianos 
presentasen á la embajada los títulos de su investidura, ó la pi- 
diesen dentro de tres meses si no la hubiesen recibido, en cuyo 
caso se encontraban casi todos. El Emperador parecia retroceder 
á los tiempos de Enrique IV (679), como si no hubiesen sucedido 
la revolución protestante y la humillación de AVestfalia. Las ob- 
servaciones dei Papa le hicieron conocer que había ido demasiado 
lejos. El rey de Prancia se puso de parte de Inocencio en esta 
cuestión, con lo cual humillaba al Áustria. 

La Corte de Tiirin mandó en 1693 que á la colación de 
Ordenes sagradas precediese una información acerca dei ordenan¬ 
do, hecha por un empleado dei gobierno; á las súplicas de Ino¬ 
cencio XII para que dioho decreto se revocase, contesto con otro 
prohibiendo que Ias parroquias tuviesen más clérigos que los que 
el mismo gobierno sehalaba. Por otro decreto se impuso contri- 
bución á las personas y colégios eclesiásticos, con orden de pro¬ 
ceder ejecutivameute contra los que se resistiesen, y habiéndose 
opuesto algunos obispos, se pretendió por un tercer decreto de¬ 
clarar nulos los mandatos episcopales. Queríase someterlo todo á 
la autoridad seglar. 

f3«5. Ija minoria de Carlos II de Espana, que sucedió â 
Felipe IV en 1665, tu vo á la nación dividida en bandos que se 
disputaban la regenoia coa intrigas palaciegas y con las armas. 
Aumentáronse los males de la patria, cuando Áustria y Francia, 
previendo que Carlos II raoriría sinsucesión, comenzaron á dispu- 
tarse la herencia. Habiendo el rey, que era hombre honrado y de 
carácter débil, consultado al Papa antes de hacer testamento, 
Inocencio XII nombró una comisión que resolvió á favor de 
Francia. El reinado da Carlos II fué uno de los más desgraciados 
de nuestra historia; pero los impíos le han calumniado al buscar 
en él argumentos con que com batir las cosas eclesiásticas. A l.° de 
Noviembre de 1700 murió el monarca, terminando en él la di¬ 
nastia austríaca en el trono espanol. 

ISOO. Al ver à los gobiernos católicos caminar por tan mala 
senda, pareça natural preguntar ^cuál pudo ser la causa de su pre- 
tensión á tener en la Iglesia casi las mismas prerogativas que el 
protestantismo concedia á sus príncipes? ^Por qué el pueblo ó una 
gran parte dei pueblo les daba larazón contra los Papas? Contes- 
ten los escritores contemporâneos de aqueilos sucesos. El P. Fólix 
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Dnmas, recoleto y lector en teologia, dice en el Triunfo de ta Aca^- 
ãemia cristiana^ impreso en 1641: “El paganismo ha vuelto al 
„mundo con el Renacimiento, el cual es ei único que explica Io¬ 
rque vemos y el que lleva á Europa al abismo... No es justo atri- 
„buir el mal que crece visiblemente y amenaza al mundo con ca- 
^tástrofes inauditas â la decadência natural de las cosas huma- 
„iias, ni à la ambición de los príncipes, ni á la insubordiuación 
„de los pueblos, pues la causa está en laeducaoióu de la juventud,- 
„y sobre todo de la juventud ilustrada, que desde mucho tiempo 
„se viene poniendo en contacto con la antigüedad pagana.“ Más 
adelante afíade; “Guíaná Ia juventud por mal eaminolos que la 
„instruyen por medio de autores paganos, que convierten en ido- 
„los sus vicios infames, que glorifican el odio, la venganza, la 
„crueldad y el amor deahonesto, y que destierran el temor que 
^inspira el mal, desterrando la justicia divina con los aplausos é 
„impunidad que acompaüan sus actos más detestables: eso es ha-^ 
„cer que los niüos vean escritos los vicios que corrompieron la 
„inocencia de sus padres, es inducirlos á maios hábitos por medio 
„de célebres ejemplds, es echar aceite en el fuego de su concu- 
„piscencia, y es, como dice San Agustín, preparar un veneno 
^agradable que mate todas sus buenas disposiciones para la 
„virtud.“ 

1337. No era sólo el P. Dumas quien se lamentaba de esta 
manera. El piadoso y célebre P. d^Argentan en su Conferen¬ 
cia XIV sohre las Grandezas de Dios exclamaba: “jCuán deplorable 
„me parece educar entre fábulas y mentiras á nihos cristianos, 
„destinados por Dios á ser guiados por el camino de las grandes 
„verdades de la fe á la, posesión eterna de la verdad infinita! 
„Obligaseles á aprender ante todas cosas las ficciones de los poe- 
„tas, los amores de los falsos dioses y todos los sueSos de la anti- 
„güedad fabulosa, y con esto se dice que conocen las bellas letras; 
„pero yo no dudo en afirmar, que sôlo saben viles ignorâncias. “ 
Tenía razón, pero su voz no fué escuchadapor Ia generalidad de 
los maestros. 

130$, Las personas que no piensen asi, podrán citar á Bos- 
suet, Eenelon, Fleury, etc,, que fueron educados por libros paga- 
nos; pero prescindiendo de que algunos individuos salvados dei 
general naufragio no forman argumento ante la casi totalidad de 
una generación que se pierde, y de que los citados no se portaron 
siempre como cumple á la humildad cristiana, podemos decirque 
ellos reconocieron hacia el fin de su vida la necesidad de corregir 
la educación, “Bossuet, dice su historiador Bausset, hubiera de- 
„seado que la poesia despreciase en su lenguaje sublime ©sos fri- 
„volos adornos ideados para hacer más seductores los encantos 
„de un culto que sólo hablaba á los sentidos, presentando á la 
„adoración de los pueblos cuadros voluptuosos, reminiscências 
„culpables y escândalos enormes. En cambio creia que las gran- 
^des imágenes, los pensamientos nobles, la riqueza, el vigor y la 
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^originalidad de expresión que abundan en los libros sagrados, 
„podian suplir oou ventaja las más aforfcuuadas coucepcioiies de 
„una poesia extrana á la religióu, á la moral, á la legislacióu y 
„á los hábitos de los pueblos modernos. Temia, pues, que extra- 
„viaran la imaginación de la juventud, y abrieran su corazón á 
„Ias 8educciones...“ Bossuefc, que no sacó ciertamente sus graudes 
conceptos de la literatura pagana de su juventud sinó de la Sa¬ 
grada Escritura, que estudió después, reprobabaque se sustitu- 
yese Divus á Sanctus, y decia dei famoso Telêmaco de Feuelou: 
“Los hombres de ingenio están divididos respecto á esta obra; la 
„oábala Ia admira, pero el resto dei mundo la balia poco seria y 
„poco digna de un sacerdote." 

13G9. Fenelon, que acaso escribió el Telêmaco más con in- 
tención política que literaria, en sus Diálogos sobre la elocuencia 
dice: {Interlocutor.) “Yo qiiisiera que uu hombre estudiara con so* 
„lidez durante su juventud cuanto bay de útil en la poesia y elo- 

„cuencia griega y latina.— {Fenelon) Eso no es necesario. es 

„cierto que nos podemos pasar sin ellos, como asíera en los pri- 
„meros siglos de la Iglesia," y en el plan de estúdios que en 1696 
formó para el Duque de Borgofi.a, dispoue que se estudien los li- 
hros sapienciales, los libros poéticos de la Escritura, tratados selec- 
tos de San Jerónimo, San Agustín, San Cipriano, Prudencio y 
San Paulino. 

i3JO. Fleury, que habia dicko mal de la filosofia escolástica 
y de la arquitectura gótica, escribía después: “Me parece muy mal 
^que la mayor parte de los cristianos que han estudiado, conoz- 
„can raejor á Cicerón y á Virgilio que á San Agustín ó á San 
^Crisóstomo. Diríase que sólo los paganos tuvieron ingenio y sa- 
„ber, y que los autores cristianos sólo son buenos para los cléri- 
flgos y devotos." A si hablaron Mabillon, Sacy y las personas más 
experimentadas y celosas. 

13?fl. El mismo Bayle (1364) decia: “Me asombra que se pro* 
„pongan por modelo á la juventud los escritos de Cicerón, bom* 
„bre el más maldiciente, colérico y satírico de todos, y cuyas 
^arengas están llenas de las invectivas más violentas que pueden 
„imaginarse. Así nos parecemos á aquellos que se acostumbran 
flde tal modo al aguardiente que el vino más espirituoso les pa- 
„rece flojo.“ Malebranobe, dirigióndose álos jóvenes en su Trata¬ 
do moral, les dice: “{Pobres niüosl Educados vosotros como ciu- 
„dadanos de la antigua Roma, adquiris el lenguaje y las costum- 
„bres de los romanos. Nadie se cuida de baceros hombres razona- 
pbles, verdaderos ciudadanoa y habitantes de la ciudad santa. 
„San Agustín se lamento en vano de ello, y es inútil que yo me 
„tome este trabajo." Un protestante, ;an protestante! escri¬ 
bía: “El cristiano no debe ser formado â imitación de Rómulo, 
„Dracón ó Licurgo, sinó á imagen de Jesucristo, y sus afeccio- 
„nes, gustos, vida y lenguaje deben estar en armonía con este di- 
„vino modelo. Su literatura debe ser la de David, San Pablo é 
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„Isaias; no la de Virgílio, Homero, Giceróa y Demóstenes.^ 

1373. Ayudó à propagar las ideas nuevas, llevàndolas á ma¬ 
nos de todos en una forma descansaday atractiva^ periodismOj 
inventado en este siglo; El primer número dei Diário de los Sa^ 
hios salió á luz en Paris el día 5 de Enero de 1665, redactado 
por Dionisio de Sallo, mxembro dei Parlamento; poco después 
se fuudó el Mercúrio galante, dedicado á la poesia y al teatro; el 
Diário de Trevoux y el Diário de Verdun aumentaron el número; 
Bayle comenzó á publicar en 1684 las Noticias de la república lite^ 
raria. En 1668 salió á luz en Roma el Diário de los literatos. En 
1671 Venecia comenzó á publicar bojas políticas, que costaban 
cada una la moneda llamada gaceta, nombre que se aplicó luego 
â la misma boja. Alemania tuvo desde 1682 las Actas de Leipzig, 
y después en Amsterdam el Mercúrio sahio. En estas publicacio- 
nes ligeras se insertaban juicios sobre libros nuevos, noticias li¬ 
terárias, anócdotas, viajes, etc., escogiendo en cada sección lo 
que convenía á las miras dei autor. Como tales papeias iban á 
manos de toda clase de personas, y sobre todo de la juventud de 
tono, que leia el periódico para tener de qué bablar en la tertúlia, 
causaron un dano inmenso cuando, bajo la flor de una narración 
amena, se escondió la espina dei error ó el veneno dei escândalo; 
áun los periódicos buenos, redactados para combatir y neutrali¬ 
zar á los Ímpios, contribuyeron â hacer abandonar los libros, á 
admitir con ninguna reflexión los juicios dei periodista, â matar 
al ingenio paciente y descubrídor, y à crear eruditos á la violeta. 
La ilustración ensanchó sus antiguos limites, empero perdiendo 
en profundidad más de lo que ganó en extensión. 

1373. Muerto Carlos II de Inglaterra en Eebrero de 1685,1© 
sucedió su bermano Jacobo II, convertido á la verdadera reli- 
gíón (1276), prometi éndole un reinado feliz las demostraciones de 
afecto que recibió, no sólo de los católicos, sinó también de mu- 
cbos protestantes. Envió embajador â Roma y pidió un núncio á 
Inocencio XI. En 1687 concedió á los ingleses la libertad de se¬ 
guir cualquiera religión, con lo cual muchos católicos desterrados 
volvieron á su patria, y los presbiterianos recobraron alguna in¬ 
fluencia; pero los anglicanos, especialinente los que se babian en¬ 
riquecido con los despojos de la Iglesia y de Irlanda, comenzaron 
á conspirar, estimulados secretamente por el ambicioso Guiller- 
mo de Orange, estatúder de Holanda, casado con la hija de Ja¬ 
cobo, beredera presunta de la corona. Habiendo el rey tenido 
en 1688 un hijo, Guillermo que vió desvanecidas sus ©speranzas 
dè reinar en Inglaterra legítimamente, apresuró la rebelión an¬ 
glicana, poniéndose á su cabeza en Octubre dei mismo ano. De¬ 
rrotado Jacobo en l.° de Julio de 1690, con los irlandeses y el 
pequeüo auxilio que le babía enviado Luis XIV, huyó á Franciá, 
á donde había enviado á su mujer é hijo; Guillermo de Orange 
fué reconocido por muchos partidários de la dinastia-caída, como 
rey de hecho; pero no supo ganarse el afecto de los ingleses, y 
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sólo le veneraron los protestantes establecid os en Irlanda, porque 
les aseguró las haciendas tomadas á los católicos, á quienes se 
sometió á leyes dnrísimas y á criar los hijos en la ignorância 
ó en viários á escuelas protestantes (a). 

*3741. Espinosa (1353) y Bayle (1354) liabían arrojado las 
semillas dei filosofismo ó incredulidad filosófica en el continente, 
y Juan Locke de Wsington la recogió, llevóla á Inglaterra, y 
produjo una verdadera secta, cuyos individuos se llamaron 
thiiikers \lihres pensad(yres)^ tiaciendo profesión de no creer en nada, 
discurriendo solamente por su propio pensamiento. Locke no in- 
ventó ninguna filosofia, pero desarrolló los gérmenes dei sensua¬ 
lismo, esparcidos por Bacon (1284), sustituyó la observación 
exterior á la interior de Descartes (1285), admitió un estado de 
naturaleza más pacifico que el de:Hòbbes: (1293), tomó parte en 
las cuestiones políticas, declarândose contra-la monarquia abso¬ 
luta, y vulgarizó con su estilo los errores que hasta entonces sólo 
habíau sido profesados-por gente de escuela. La propagación de 
Ia doctrina de Locke puede mirarse como la tercera evolución dei 
protestantismo, que primero negó al Papa, después á Jesucristo, 
y ahora niega á Dios. Su principal obrafué eXEnsayo soÒre el en~ 
tenãimiento humano^ publicado en 1690: murió en 1704. 


(o) Después de desterrar á los maestros católicos, se prohibió enviar los 
hijos á estudiar eh el extranjero. Las peregrinaciones á San Patrício fueron 
prohibidas. La industria quedó en manos de los protestantes; uno de èstos 
podia obligar á un católico á venderle un caballo, por bueno que fuese, por 
el precio de cinco libras, etc- En Irlanda los protestantes se llamaron orfl»- 
giatas en contraposicióu á católicos. 
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CAPÍTULO XL. 


SUMARIO: 1376. Clemente XI, papa. —1377. División de Europa pur la sucesidn de 
Espana,.—1378. Reaccidn en favor dei Áustria. — 1379. Guerra de sucesión. —1380. 
Tratado de Utrecht. —1381. Carácter religioso de la guerra. —1382. Conducta de! 
Papa. — 1383, Eicpulsidn dei Nuiicio. — 1384. Disposiciones cismáticas. — 1385. Ma- 
canaz. — 1386. Alberoni.—1387. Errores nuevos en Espaiãa. — 1388. Reaccidn en 
Espufia. 

fS^O. Desde Sau Gregorio no so había visfco una resistência 
tan tenaz, sincerã y humilde, como la que opuso á aceptar el pon¬ 
tificado Clemente XI, elegido por unanimidad k 30 de Noviem- 
hre de 1700; lo cual prueba con cuanta ligereza juzgan los que 
atribuyen á miras poco nobles las disposiciones que tomó durante 
su gobierno. A un juíoio sólido, un gusto exquisito, una imagina- 
ción briliante y una gracia especial para hacer grata la conversa- 
ción, juntaba una modéstia ejemplar y un descuido de sí mismo 
que le liacíau admirar de cuantos le oonocían. Gonfesaba y decia 
Misa diariamente; su recreo era leer alguna obra de los Santos 
Padres; el gasto de su comida no llegaba 4 una peseta. Así pudo 
atender al socorro de muchas necesidades y poner en práctica 
proyectos cuya invención otros se han apropiado, como el de las 
casas de correpción, para las cuales escribió con su mano pruden¬ 
tes reglamentos (a). 

135'?'. El suceso principal de princípios de este siglo fué la 
guerra de sucesión en Espafia, enque tomaron parte casi todas las 
potências europeas, ya en favor de Francia, ya de Áustria, que 
íiabia protestado contra el testamento de Carlos II (1365) en 
cuanto tuvo conocimiento de su contenido. Los espanoles, aunque 
poco satisfechos de los últimos gobiernos austríacos, sentian 
pasar al dominio de los franceses, á quieues se habian acostum- 
brado durante dos siglos á mirar como enemigos: Roma que 
había dado la razón á Francia, temia que sepropagasen á Espafia 
el regalismo y las pretensiones heréticas de Luis XIV; Holanda 
recelaba que Francia hallase eu las nuevas relaciones con Espana 


(a) "El aiatema correccioual es católico. Nació en los monasfcerios: un 
„Papa le bautizó en el momento en que le hizo entrar en el mundo. La Amé- 
„rica no lo inventô ni lo ha perfeccionado; lo toiuó de Gante, que lo había 
„tomado de Milán y de Boma. Sí, de Boma partió el movimiento que se ma- 
„nifiesta hoy eu ambos mundos; Boma levantó la primera casa celularia, y 
„Boma también aplicó simulbáneamente el aíslamiento absoluto y el mitiga¬ 
ndo, lín Papa oscribiÓ con su mano loa primeros reglamentos de una casa de 
„corrección... Oreo de suma importância el restituir al romano Pontífice 
„Clemente XI el honor de la primera idea de la reforma penitenciaria,“ (El 
Sr. Oerfbeer, encargado en 1889 por el ministro dei Interior de visitar las 
áreeles de Italia en su relación al ministro.) 
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iina oportuüidad para apoderarse de los Países Bajos, y arreba¬ 
taria la inaependencía; Inglaterra noperdouaba á Luis XIV las 
simpatias manifestadas á Jacobo II y el reconocimiento de su 
bijo (1373); á todos desagradaba la fatura unión de Prancia y Es¬ 
pana, pero al mismo tiempo les repiignaba auxiliar á Áustria. De 
aqui las vacilaciones y câmbios dealianza que se observaron en 
aquella guerra: para asegurarse á Prusia, el emperador Leopoldo 
concedió al Marquês de Brandeburgo el título de rey, á pesar de 
las protestas dei Papa. 

1358. Guaudo Felipe V entrô en Madrid á 18 de Pebrero de 
1701, fué recibido con entusiasmo y las potências le reeonocieron, 
bien que con visible cautela. Pero las costambres de la nueva 
Corte, tan diversas de la anterior (a), la burla que los franceses 
hacían de los espaâ.oles (ô), el afán con que arrebataban los em- 
pleos, ciertas reformas introducidas con poca discreción y escasa 
utilidad, la misma sumisión con que el partido espanol-francés 
obedecia las órdenes de Luis XIV, el império con que el rey se' 
dirigió al Inquisidor y á aignnos prelados, y el haber el minis¬ 
tro Orri tocado á los bienes de la Iglesia, produjeron en el pueblo 
una reacción en favor de la casa de Áustria, especialmento 
en Cataluua, cuyos fueros el rey juró con dificultad. Por otra 
parte la frase de Luis XIV, Desde hoy no habrâ Pirineos, dirigida 
á Felipe V en el acto de despedirle, aumento los receios de las 
potências, que acabaron de exasperarse al saber que el rey fran¬ 
cês pedia á su nieto la cesión de los Países Bajos. Las instruccio- 
nes enviadas de Paris â Madrid eran poco propias para calmar 
las sospecbas de los diplomáticos y ganarse el afecto de los espa- 
fioles (c). 

1359. En el mismo ano 1701 el emperador Leopoldo comen- 
zó las hostilidades por la Lombardía espanola, y en 7 de Saptiem- 
bre Holanda é Inglaterra se unierou al Áustria, en cuya alianza 
entraron poco después el rey de Portugal y el mismo duque de 


(а] La casa de Áustria, en medio de su magnificência, no siempre opor¬ 
tuna, había conservado bastante la llaueza de los autiguos Reyes en las re¬ 
laciones con los vasallos. Parece que data de Felipe V la costximbre de que 
los reyes tutéen á todos los súbditos aunque sean altos dignafcarios. 

(б) La princesa de los Ursinos. dama de la Reina y agente de Luis XIV, 
en carta de 16 de Diciembre de 1701 habla de ím raquítico^ viejo y maligno mono 
que llaman aqui d patriarca de las Índias. Otras sátiras sarcásticas se encuen- 
tran en la correspondência entre las dos Cortes. 

(c) En las instrucciones al embajador Marsin, le decía: "Es presiso alen- 
„tar al Rey .y hacerle comprender que él es el amo;—el embajador de Fran- 
„cia ha de ser ministro de S. M. Católica^ .y es preciso que, sin tener el título, 
„ejerza sin embargo las funciones;— las iglesias de Espana tienen riquezas 
..inraensas en oro y plata labrada, las cuales se aumentan de dia en dia, 
„gracias á la r^utación de los religiosos; por lo tanto la moneda en cii*cula- 
„ción escasea. Háse propuesto en el Consejo que se obligue al clero á vender 
„estos metãles labrados; pero antes de tomar esta determinacíón, es preciso 
„examinar detenidamente no sólo la utilidad que resultará de ella, sin6 
jjtambién los inconvenientes de semejante proyecto.“ 
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Saboya suegro de Felipe V. Traida la guerra á Espafia eu Mayo 
de 1704, Carlos de Áustria fué proclamado rey en Octubre si- 
guieute en Barcelona y reconocido luego por Aragón, Valência y 
Murcia. En Junio de 1706 , habiendo caído en poder de los im- 
períales varias poblaciones dei lado de Portugal, Felipe V y su 
Corte abandonaron á Madrid por donde pasó Carlos de Áustriaá 
los pocos dias* Ya los senores de Italia entregaban sus castillos 
al Archiduque , muchos nobles espanoles se pasaban al partido 
vencedor ó se quejabau en alta voz de la influencia francesa , y 
Luis XIV buscaba modo de hacer la paz con los aliados. Sólo á 
Felipe V no le faltó el ânimo eu esta ocasión. En 1709 las pose- 
sioues de los Países Bajos y de Italia y una buena parte de Ia Pe¬ 
nínsula obedeciau à Carlos de Áustria, reconocido además por 
las potências extranjeras, y era tan apurada la situacióu de los 
franceses, que Luis XIV dijo al duque de Orleans: Nos hallamos 
ya en el caso de no saher ni á quién tocará la corona. 

13&ÍO. Habiendo sido llamado el archiduque Carlos al trono 
de Áustria eu 1711 , la suerte de Felipe V en Espana se mejoró 
en grau manera, poniéndose fin à la guerra en 1713 por el tra¬ 
tado de Utrecht, en cuya virtud se hicieron tan importantes cé¬ 
sio nes á las potências que Ia nuestra quedó rebajada á segundo 
orden. Felipe V se adhirió al tratado de Westfalia , contra el 
cual habían protestado sus predecesores (1304) ; él y Luis XIV 
reconocieron á la nueva dinastia de Inglaterra, desamparando á 
la antigua refugiada en Paris: cedióse á Prusia la Güeldres espa- 
flola; á Áustria los Países Bajos; al duque de Saboya el reino de 
Sicilia con todas sus dependencias; á Holanda la facultad de tra¬ 
ficar con la índia espaiiola, y â Inglaterra la posesión de Gibral¬ 
tar y Menorca (a). Mas Carlos de Áustria no renuncio formal¬ 
mente á la corona de Espana é índias hasta 172Õ en que Feli¬ 
pe V renunció á los Países Bajos y provindas de Italia. Por uno 
de los tratados parciales que se hicieron, el duque de Saboya 
cambió con el emperador la isla de Sicilia por la Cerdeüa , aban¬ 
donada de los espaüoles, y cedió á Felipe V para su hijo Carlos, 
habido en segundo matrimonio, la expectativa de los ducados de 
Toscana, Parma y Florencia. Así la Espana de los Borbones fuó 
sólo una parte de lo que había sido la de los reyes austríacos; 
desgraciadamente á las pérdidas geográficas acompanaba la de¬ 
cadência religiosa y moral. 

lítSl. La guerra había tomado desde el principio un carác¬ 
ter religioso, porque cada partido acusaba alotro de poco católico, 
á fin de atraerse á los espafloles; los ejércitos de ambos daban 
lugar con sus excesos á semejante acusación. Con el austriaco 
entraron en Ia Península sus aliados protestantes que cometieron 


(a) Menorca fué conquistada por Espana en J782, Los ingleses volvieron 
á tomaria en 1793 y la poseyeron hasta 1802, en que por la paz de Amiens se 
devolvió definitivamente á Espana. 
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eniglesias y monasterios exoesos abominables,contribuy6ndo es- 
peoialmente los ingleses desembarcados en Oâdiz, â levantar con¬ 
tra su causa á las províncias andaluzas que se babían mostrado 
favorables: en el ejército de Felipe V iban igualmente muchos 
protestantes y judios franceses, no más mirados que los otros en, 
su conducta, y la que observaron en el reino de Valência hizo que 
el arzobispo , antes partidário de los Borbones , se inclinase al 
partido dei Archiduque. Hasta en los devocionarios compuestos 
en aquel tiempo en diversas províncias, se refleja evidenteinente 
este carácter de la guerra., poco advertido por los historiadores, 
He aqui que no pocos clérigos tomasen en ella una parte activa, 
quién por un partido, quién por otro, á pesar de las prohibiciones 
de la Iglesia (392-663), y de Ia irregnlaridad en que incurrían, lo 
cual acarreó sérios disgustos y perjuicíos , obligando á algunos 
obispos y otros eclesiásticos á desamparar sus iglesias cuando 
preponderaba el partido contrario. 

138^. Habiendo la Santa Sede reconocido á Felipe V desde 
antes de comenzar la guerra, Clemente XI siguió tratándole 
como á patrono de las iglesias, manteniendo al Núncio en Madrid 
y confirmando à los obispos que presentaba (a): comenzada Ia lu- 
cha, Su Santidad se esforzó en mantenerse neutral á las miras de 
los partidos beligerantes, negándose á aceptar de uno y de otro 
el tributo de la hacanea blanca que ámbos, como reyes de Nápo¬ 
les, le üfrecíeron en la víspera de San JPedro , y confirmando á 
los obispos que cada uno nombraba eu su respectiva domina- 
cióü (&). Llegadas las cosas de la guerra al punto que hemos in¬ 
dicado, dueiio el Archiduque delas posesiones espauoles en Italia, 
y de buena parte de la península, teniendo declarada en su 
favor á casi toda Europa, y con tantas esperanzas de ganar 
como Luis XIV tenía temores de perder, no se contento con el 
silencio dei Papa, y pretendió que le diese el título de rey que le 
d aba Europa; entonces Sn Santidad envió un Núncio à Barcelo¬ 
na, pero sin retirar el de Madrid, y habiendo muerto en 1709 el 
cardeual Porfcocarrero, arzobispo de Toledo, suspendió la confir- 
maoión dei arzobispo de Zaragoza presentado para aquella Sede. 

1383. Felipe V apreciando la conducta prudente dei Papa 
desde el punto de vista dei interés de su casa, expulso al Núncio 


(a) En 1791 lo fiieron para Calahorra, Almeria y Lérida; en 1702 Burgos, 
Calahorra, G-uadix, Sevilla, Mallorca y Tarazona; en 1701 Burgos, Avila y 
Zamora; en 1704 Cartagena, León, Osraa, Plasencia y Málaga; en 1705 Bur¬ 
gos, Coria, Mondonedo y Jaca; en 1706 Cueuca, Cuba, Oviedo, Osma, Avila, 
Badajoz y Cíudad Rodrigo; en 1707 Guadix, y Badajoz; en 1708 Jaén, Asfcor- 

f a, Segorbe y Huesca; en 1709 Toledo, Valladolid, Oreese, Solsona y Bar- - 
astro. 

(b) En 1704 fué nombrado para Vicb Fr. Baltasar Muntaner, que no pudo 
tomar posesión, y en 1706 lo fué Manuel de Senjust quo no la tomó hasta 
1710; en este mismo ano fueron preconizados Fr, Francisco Dorda para Sol¬ 
sona y D. Isidoro Beltrán para Tarragona, presentados por el Archiduque. 
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de Madrid, cerrô el tribunal de la Nunciatura, y mandó á los 
obispos y comunidades religiosas que, rompiendo las relaciones 
con la Santa Sede, se atuviosen á la estricta observância de los 
cânones (;como si los mismos oá.nones no mandasen acudir á la 
Santa Sede!) y poco después estableció el Paseregio^ para los do¬ 
cumentos pontifícios. Algunos obispos aceptaron estas disposi- 
ciones; los más callaron; otros se opusieron. Fuó de los primeros 
el de Lérida Fray Francisco Solís, que habia dejado su iglesia 
para ocupar el vireinado de Aragón, y dió un dictamen contra 
los abusos de Roma, en defensa de las regalias, escrito con la acri- 
monia dei partidário. El obispo de Murcia, D. Luis Belluga, por 
el contrario, manifesto en su Memorial que el Pase régio era con¬ 
trario á las disposiciones canónicas, á la pràctica seguida hasta 
entonces en Espafía, y á la misraa constitución y autoridad de la 
Iglesia. ElPapa se quejó, sobre todo, de la circular dirigida por 
el rey à los obispos, en breve de 22 de Febrero de 17CO, al que 
respondió Felipe en 10 de Julio siguiente con una lamentable 
carta, en la cual se propasaba â argüir y amenazar al Pontífice 
supremo de la Iglesia. 

■3S41. Felipe V obligó á expatriarse á los obispos hechos á 
presentación dei Archiduque. Presentó para Avila al de Lérida, 
Sr. Solis, cuyas bulas no pudieron despacharse por la ruptura de 
relaciones, aunque acaso no se le extendieron por su vida belicosa 
y las ideas que profesaba; pero, á falta de preconización pontifí¬ 
cia se le nombró administrador de la diócesis con cuyo título se 
presentó á gobernarla contra lo dispuesto en los sagrados câno¬ 
nes y las protestas de una parte dei cabildo. Una Junta magna de 
consejeros de Estado nombrada poco después paraproponer lo que 
debia hacerse en tales circunstancias, aconsejó que se consagrase 
á los obispos presentados para Ias sillas vacantes, si el Papatar- 
daba en expedir las bulas; que se declarasen de patronato real 
todos los beneficies, y que las causas eclesiásticas se resolviesen 
en Espaiia eu última y definitiva apelación. Los regalistas de 
Paris eran adelantados por los regalistas de Madrid. 

fl3S5. Entre ellos se distinguió Melchor Macanaz nacido en 
Hellín en 1607, horabre laboriosísimo, de estúdios indigestos y 
poco sólidos, atrevido y despótico, que estando de intendente en 
Valência se habia atraido las censuras de la Iglesia y la malevo¬ 
lência de los pueblos. A éste liamó el rey en 1718, para encargarle 
Ias negociaciones que, á instancia de Luis XIV, preparaba para 
una avenencia con la Santa Sede, y le entregó todos los papeies 
que se encontraron de quejas anteriores contra la Curia romana, 
à fin de hacerlas valer en la concordia. Macanaz ordeno con mu- 
cha reserva estas quejas en 55 capítulos', pero no faltó quien envió 
copia al Inquisidor general, cardenal Giudice, el cual en 30 de 
Julio de 1714 sorprendió á la Corte publicando en algunas parro- 
quiasla condenación de los 55 capítulos con terribles censuras. 
El Rey prohibió la censura, obligó al Inquisidor â renunciar el 
cargo, desterró á varias personas, y quiso que la Inquisioión revo- 
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case el auto; pero esto no lo consiguió. Macanaz, no contando con 
la protección de Ia princeea de los Ursinos que desde 1712 había 
sido susbituida por el abate Alberoni, se retiró á Prancia. 

1396. EI nuevo ministro procuro suavizar las relaciones con 
Roma y concordo con la Santa Sede, conviniendo en que: 1.®, los 
breves de la Cruzada, Subsidio, Excusado y demás graciaa se des* 
pacbaríau en favor de Felipe V en la forma acostumbrada: 2.® se 
le concedería el diezmo de .las rentas eclesiásticas en Espaâa é 
índias; 3.®, serían restablecidos los tribunales de la Dataria y 
Nunciatura. Abrióse en efecto ósta en Agosto de 1717; mas duró 
poco la concordia, porque Alberoni, hecho cardenal en el mismo 
ano, dirigió contra Cerdefia la escuadra que había prometido al 
Papa enviar contra los turcos, y habiéndose Olemeute XI queja- 
do de esto y de que se hubiese ^.poderado de las rentas dei arzo- 
bispado de Tarragona, el núncio fué otra vez expulsado y cerrado 
su tribunal en 1718. Este estado de cosas duró hasta la estrepitosa 
caida de Alberoni acaecida á últimos de 1719. 

laSÍ'. Con el regalismo y los distúrbios referidos se introdu- 
jeron en Espafia otros errores ya generalizados en Prancia, se de- 
bilitó el respeto conservado hasta entónces á la Santa Sede, y el 
horror que causa ba antes el nombre de herejes se dismimiyó por 
el trato con los venidos al tiempo de las guerras. En 1717, en el 
breve período entre los dos rompimientos de relaciones con la 
Santa Sede, nueve obispos espafioles denunciaron al Papa 333 
opiniones, prescindiendo de la Inquisición que también andába 
perturbada. En 1719 el comisario de Cruzada mandó predicar la 
Bula, no obstante haber Su Santidad suspendido todas las gra- 
cias otorgadas á la corona; afortunadamente era arzobispo d© 
Toledo el virtuoso D. Francisco Valero que pudo evitar un nuevo 
conílicto, acudiendo oportunamente al Papa y al Rey. 

En cambio podemos decir para consuelo dei lector 
cristiano, que en 1704 se establecieron en Barcelona y algunos 
anos después en Mallorca las Hermanas de la Caridad, bien que 
en los primeros tiempos prosperaron poco. En 1712 el piadoso 
sacerdote aragonês D. Francisco Ferrer fundó una Congregaciòn 
de clérigos misioneros, cuya regia participaba de la de San Felipe 
Neri (1163) y de la de San Vicente de Paul (1251). Entre los 
prelados se distinguieroü por su virtud y adhesión á la Santa 
Sede el citado Sr. Valero de Toledo y el V. Ramón Marimón vi¬ 
cário general de Tarragona durante Ia expatriación dei prelado 
Bertrán, en cuyo gobierno acreditó ya ©1 tesón y prudência con 
que gobernó después la sede de Vich. Nuestras universidades 
obedecieron Ia bula XJnigénitxis contra el jansenismo, y la de Al- 
calá rompió la hermandad que tenía con la de Paris por haber 
ésta rechazado la expresada bula. En 1720 el Rey asistió á un' 
auto de fe, cosa á que antes se había negado. Las cosas públicas 
comenzaban á entrar por una senda menos escabrosa, cuando mu- 
rió el papa Clemente XI á 19 de Marzo de 1721. Pero de su pon¬ 
tificado hemos de decir algo más en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO L. 


SUMARIO: 1389. Ei coso de conctcíicia.—1390. Disoiucíón de Port-Royal.—1391. Las Rc- 
flexionesde QvesneX. —1392. Muerlc de LuisXIV.—1393. La Regencia.—1394. Apclacio- 
nes janscnistas.—1393. Cisma de ütrecht —1398. Obispos cismáticos de Utrecht. —1397. 
Persecución de Inglaterra. —1398. Libre-pensadores.—1399. Las ceremonias cbinas.—1400. 
Misioncs en aqucllas parles. 

t3S9. En Francia llamó la atención pública desde 1701 el 
caso de conciencia ó supuesta consulta (dispuesta con bàbil malicia 
por los principales jansenistas) de un confesor que preguntaba 
qué debia hacer con un penitente eclesiástico y literato que se 
adheria exteriormeute aí formulário de Alejandro VII (1328) y 
condenaba las cinco proposiciones de Jausenio, pero negando in¬ 
teriormente que dichas proposiciones se hallasen en el Avgustmus. 
Cuareiita doctores aprobaron las máximas dei eclesiástico con¬ 
sultor que decia poderse absolver al supuesto penitente; los obis¬ 
pos de Chartres y de Meaux las condenaron; Noailles arzobispo 
de Paris condeno las máximas y la decisión de los 40 doctores, 
de los cuales 36, entre ellos el célebre dominico Natal Alejandro, 
se retractarou, pero condeno también los escritos contrários re- 
dactados por católicos. Clemente XI condenó en 1703 la decisión 
de los doctores y escribió á Luis XIV exhortándole à imponer 
silencio á los sectários. En 10 de Julio de 1706 condeno por la 
bula Viniam Domini Sahaoth la falsa teoria de que bastaba 
guardar silencio respetuoso, deducida dei caso de conciencia; acep- 
tada la bula por el rey, fuélo también por la asamblea dei clero 
presidida por Noailles, quien puso ciertas condiciones que res- 
tringían la autorídad pontificia, 

1390. Los jansenistas desplegando nna actividad y babili- 
dad extraordinárias para propagar sus ideas y conservar à sus 
partidários, escribieron libros que sirviesen de texto en las es- 
cuelas, creyendo que el modo más seguro de perpetuarse era im¬ 
buir á la juveutud en sus errores; el más notable entre estos libros 
fueron las Institnciones teológicas de Juenin probibidas por el 
Papa en 25 de Septiembre de 1708. Noailles logró en 1709 disol- 
ver la comunidad de monjas de Porb-Royal, distribuyéndolas en 
vários conventos, en donde reconocieron su error, de suerte que 
á los cuatros anos sólo una persistia en él. 

1391. TJno de los jansenistas más célebres después de los 
fundadores fuó el abate Quesnel, conocido desde 1671 por sus Re¬ 
flexiones morcães sobre el Nuevo Testamento, tomibo hábilmente 
escrito, en el que truncando textos de la Bíblia y hablando en 
tono de melosa piedad propínaba inadvertidamente el veneno. 
Noailles obispo de Chalons aprobó la obra, y la primera edición 
se despacho en breve tiempo, Hiciéronse otras en 1692 y 1694 au- 
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mentando cada vez el libro. Los obispos de Besanzón y de Nevers 
condenaron las Refleociones después de algúa tiempo, levantán- 
dose xina tempestad cuyo ruido llegô á Homa. Clemente XI nom- 
bró una comisión que las examinase, y conformándose con su dic- 
tamen, las condeno en 13 de Julio de 1708, lo cual no bastó para 
que Noailles, ya arzobispo de Paris, retirase su aprobación dada 
en Cbalons. Habiendo los obispos de Luzon y de Rochela conde¬ 
nado también dicbo libro en 1710, Noailles reprobó este acto como 
si fuese falta d© respeto á su dignidad; pusiéronse al lado dei ar¬ 
zobispo algunos obispos, mientras otros se declaraban contrários, 
y escribiendo ambos bandos eu pro ó en contra, resulto una divi- 
sión lastimosísima en el episcopado. Con este motivo Clemen¬ 
te XI dió la bula JJnigenitus Dei Filhis de 8 d© Septiembre de 1713, 
condenando 101 proposiciones de Quesnel. La mayor parte de los 
obispos franceses aceptaron Ia bula; algunos se mantuvieron pa- 
sivos; escribieron en contra de ella loa arzobispõs de Tours y de 
Paris. El Papa adoptó diversos médios, ora de suavidad, ora de 
rigor, para reducir á los cismáticos, y ya parecia dispuesto á ac- 
ceder á la convocación d© un Concilio nacional solicitado por 
Luís XIV, cuando ésbe se puso gravemente enfermo. 

ISOlS. A 1.® de Septiembre de 1715 pasó, en efecto, á la eter- 
nidad, después de un reinado de 72 aüos, Luis XIV, á quien la 
Listoria ba llaraado Luis el Grande: no le negaremos ©st© titulo, 
pero ciertamente no lo mereció por sus servioios á la Iglesia, ni 
por la paz proporcionada á los pueblos, ni por los monumentos 
útiles que levantó, ni por baber engrandecido á su patria, ni por 
baber creado instituciones bienbecboras, En su largo reinado 
bubo nn período que bicieron brillante bábiles generalea, elocuen- 
tes oradores y profundos políticos; pero muertos Villars y Ture- 
na, Bourdaloue y Massillon, Bossuet y Fenelon, el esplendor dei 
trono se oscureció, como pierde un metal su brillo cuando le aban- 
donan los rayos dei sol. Educado Luis por el sistema que se habia 
becbo general, siguió los modelos antiguos en el absolutismo dei 
gobierno, en sus costumbres particulares y en sus gustos. El Es¬ 
tado soy yo^ dijo, y su ministro Duverny decía á los de Sobiesky; 
No reconozco más superior que mi soberano ^ Júpiter^ y su espada ^ y mi 
soberano antes que Júpiter, Le su tiempo no quedan iglesias ni 
grandes bospitales; pero lo recuerdan el Louvre y Versalles, cu- 
yos frescos mitológicos é indecentes apenas puede mirar una vista 
cristiana, Le sus cortesanas no queremos bablar. Persiguió á los 
calvinistas y muchas veces á los jansenistas, no como defen¬ 
sor de la fe, al modo de San Fernando y Felipe II, sinó como amo 
que castiga á súbditos rebeldes. A su muerte Fraucia babla per¬ 
dido las instituciones antiguas sin baberlas sustituido por otras 
nuevas; la Iglesia estaba dividida, el trono desamparado, el Par¬ 
lamento reducido á fiscal de la religión, la universidad sin doc- 
trinas fijas, corrompidas las costnmbres, y formándose más allá 
dei palenque en que se sostenian estas discusiones, el partido in- 
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crédulo y revolucionário que había de destruir más tarde la réli- 
gión y el trono cubriendo de sangre y ruinas la nación. Luis XIV 
sólo aparece verdaderameute grande cuando postrado en el leciio 
de la muerte y reconciliado con Dios, decia al Regente: Ama y 
protege à la religión; ésta es la única cosa sólida; y al Delíín: Haz todo 
loposible para evitar la guerra que es la ruina de los puehlos. Yo co¬ 
nosco ahora y lo siento^ que miichas veces la lie declarado con ligereza^ y 
la he sostenido por vanidad. No sigas mi ejemplo; y á las demás per- 
sonas que le rodeaban: Os pidoperdôn por los maios ejemplos que os he 
dado,.. Dios mío^ tened misericórdia de mz, ayudadnie y no tardéis en 
socorrerme... Dios me castiga, pero bien merecido lo tengo. No obstante, 
pues me castiga en este mundo, espero que me perdonará en el otro. 

1393. Sucedióle Luis XV, nino de cinco anos, bajo la regên¬ 
cia de Felipe duque de Orleans, uno de los príncipes más irreli¬ 
giosos y dísolutos, dominado por su preceptor el abate Dubois 
que luego fuó arzobispo de Cambray y cardenal. El Regente „ro- 
„deado de una grey de libertinos titulados, renovaba cuantos 
„torpes desérdenes recuerdan las sátiras autiguas; y bermosas 
„mujeres de gracia y viveza extraordinária se le asociaban en sus 
„orgías, donde todo sentimiento de religión y piedad doméstica 
„era vilipendiado y ridiculizado: alli Felipe, para deponer mejor 
„su dignidad de príncipe, olvidaba la de borabre... en los dias más 
„santos tenía los discursos más impios en compauía de las perso- 
„nas más escandalosas y delas gentes más desacreditadas, exco- 
„diéndole en esta parte la duquesa de Berry au hija.‘^ (Oantú), 
Dubois, cómplice de estos excesos, no parecia pensar en otra cosa 
que en adquirir dignidades y dinero (a). Las cenas dei Regente en 
que todo se permitia menos guardar algún decoro, serán por mu- 
cbo tiempo el símbolo de las orgias más estragadas. 

1391. Siendo tales los gobernantes, era natural que la reli¬ 
gión sufiese y la impiedad prosperase. Inauguróse el nuevo go- 
bierno lialagaudo al cardenalNoailles representante dei jansenis- 
rao moderado, con lo cual se agregaron ála secta machas personas 
hasta entonces vacilantes. La Sorbona rechazó en 1717 la bula 
Vnigenitus que antes había aceptado, siguiéndola en este mal 


(<i) Segím los cálculos de Saint-Simon, Dubois tenía de renta anual; 

en benefícios. 

como ministro. .. 

por otros empleos. 

pensionado por Inglaterra 


Total . 1.534.000 


324.000 francos. 
150.000 „ 

100.000 „ 

960.000 


Inocenciò XIII que le hizo cardenal á instancia dei Regente y de casi io¬ 
dos los soberanos después de negarse por algún tiempo, le escribió un breve 
aconsejándole que cambiase de condneta; Dubois se lo proraetió eniina carta 
muy respetuosa, pero no lo cumplió. 

Tomo II. 19 
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camino obras universidades, de modo que vários obispos proiii- 
bieron asistir â sus aulas y el de Tolón previno que no ordenaria 
á ninguno de sus discípulos. En 5 de Marzo de 1717 apareciò 
una Apelaciôn ãe la hula al Papa mejor informado ò al Concilio ye- 
n&rál^ suscrita por Noailles, cuatro obispos y muchos eclesiásticos. 
Olemeute XI después de varias tentativas que fueron inútiles 
para apagar este incêndio, expidió la bula Pastoralis officii en 8 da 
Septiembre de 1718, excomulgando á aquellos bijos rebeldes y 
advirtiendo á los fieles qua no comnnicasen con ellos. Noailles 
contestó publicando á los quince dias una apelaciôn. contra la 
bula UnigenituSj y en 3 de Octubre un edicto y apelaciôn contra 
la bula Pastoralis^ apelaciôn aceptada en el mismo dia por el ca- 
bildo de Paris y por el Parlamento que se propasó á dar un de¬ 
creto contra la bula pontifícia. En ei mismo ano se descubrió un 
complot para intrpducir el anglicanismo en Francia, confun- 
diéndose los jausenistas con los protestantes. 

1395. Durante estos sucesos, el Papa hubo de atender tam- 
bién á la guerra que no cesaban de hacer los jausenistas en otras 
partes. En Holanda sucumbieron á sus engafios muchas famílias 
que habían conservado la fe católica en medio de las seiucciones 
protestantes. Habiendo prevaricado el P. Ooddé, sacerdote dei 
Oratorio, nombrado vicário apostólico de aquel país en 1686, fué 
suspendido dei ministério en Mayo de 1702; pero sus amigos 
aconsejados por Quesnel siguieron reconociéudolo por vicário y 
lograron de los Estados generales que no dejasen tomar posesión 
á su sucesor, por lo cual Ia sentencia de suspensión fué cambiada 
en deposición absoluta á 3 de Abril de 1704. Coddó murió ocho 
aiios después, sin baber reparado el escândalo, y los jausenistas 
le pintarou llevado al cielo por San Pedro. 

l390. Übreclit estaba también gobernada por vicários apos¬ 
tólicos hacía más deun siglo, cuando el célebre Van-Espen apo- 
yado por algunos doctores de Paris y de Lovaina sedujo á siete 
sacerdotes que servían parroquias vecinas, persuadiéndoles que 
ellos representaban el antiguo cabildo con todas sus facultades. 
En este concepto comenzaroná dar dimisorias para ôrdenes, las 
cuales fueron aceptadas por los obispos de Bayeux, Blois, Senez 
y algún otro jansenista, formándose de este modo un clero ver- 
daderamente cismático; nombraron vicário capitular á Cornelio 
Steenoven, eligióndole poco después arzo bispo, y escribieron al 
Papa que confírmase Ia elección, pero no recibieron respuesta. El 
cisma adquirió nueva fuerza en 1720 con la presidência de Do¬ 
mingo Varlet coadjutor dei obispo de Babilônia, suspenso de su 
dignidad, que se estableció eu Utrecht, y asistido de dos simples 
sacerdotes consagro á Steenoven, á pesar de todas las prohibicio- 
nes y censuras canónicas (a). 


(a) Domingo Varlet sacerdote de las Misíones extranjeras de Paria, fué 
preconizado obispo coadjutor dei de Babilônia en 1718, y suspendido en 
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1307. Mnerto Guillermo de Orange (1373), los partidários do 
la nueva dinastia proclamaron á su esposa Ana, hija de Jacobo II 
y bermana dcl pretendiente legítimo que se titnlaba Jacobo III. 
Parecia que el reinado de Ana, hija y bermana de príncipes ca¬ 
tólicos, debia ser favorable á los de nuestra santa religión; pero 
se dictaron una serie de disposiciones contrarias, acusándoles de 
jacobinos cuando la paz de Utrecht dió à la nueva dinastia el re- 
conocimiento de Europa (1380). Ana murió à 12 de Agosto 
de 1714, sucodiéndole el elector de Hannover Jorge I, el ciial, pro¬ 
tegido y dominado pOr los protestantes más fanáticos, trató á los 
católicos con rigor parecido al de Isabel (1138); Jacobo, expulsa¬ 
do de Prancia por su inconstante favorecedor Luis XIV, se retiro 
á Lorena, y de allí á Roma, en donde se casó con una nieta de 
Juan Sobieski (1356). Este suceso avivo ei odio contra los cató¬ 
licos, á quienes se probibió ir á educarse en el extranjero y tener 
en casa maestros do su religión; empero la furia protestante se 
cebó en la pobre Irlanda hasta el punto de prohibir á los católicos 
usar espada y tener caballos, beredar á sus parientes protestan¬ 
tes, adquirir bienes raices, disfrutar pensiones, tener cargos en el 
foro y ser tutores, y permitir á los bijos que apostatasen exigir 
cuentas à sus padres, y á las mujeres separarse de sus maridos. 
Clemente XI no podia bacer nada en favor de los perseguidos; 
pero recibía paternalmente á los que lograban llegar á Roma. 
Murió este Papa á 19 de Marzo de 1721, 

A favor de estas iniquidades, la incredulidad (1374) 
creció espantosamente, Antonio Gollins publicó eu 1707 el En- 
sayo sobre el uso de la razón^ eombatiendo la divina revelación, y 
màs adelante el Discurso sobre la Ubertaã de pensar, proclamando 
esta libertad con cínica franqueza. Toland, 1670-1722, en su Cris¬ 
tianismo sin mistérios^ propuso la fundación de una iglesia filosófi¬ 
ca. Wolston, 1669 1733, reducía á alegorias los müagros de nues- 
tro Seiior Jesucristo. Dodwel, 1641-1711, trabajaba para probar 
^‘con la Escritura y los primeros Padres que el alma humana es 
náturalmente mortal.“ Tindal atacaba todas las religiones posi¬ 
tivas sin respetar las regias de las costumbres. Gay, 1688-1743, 
combatia Qn El mendigo la organización social. Hume pretendia 
destruir por su base toda demostración física, moral y metafísica 
de la inmortalidad. Boliugbroke, 1672-1751, en sus Eeflexiones so¬ 
bre los partidos, las Cartas sobre la historia y la Idea de iin rey patriota, 
se bacia jefe de los deistas, fomentaba el epicurismo y adulaba 
á las clases altas, diciéndoles que debían emauciparse de la sii- 
perstición y dejarla sólo para contener al pueblo. Pope, 1688-1744, 
cautaba el atèismo en su Ensayo sobre el homhre, para sustituir el 
reinado de la naturaleza á la sociedad regulada por teólogos. Pue- 


Persia en Marzo de 1720. Obligado á volver dei Oriente, s© estableció ©a 
Holanda, uniéndose á los cismáticos. 
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de decirse que alJi sólo había fe contra la fe católica, blanco de 
los tiros de los filósofos y de las iras dei gobieruo, 

• 1390. Volviendo ahora los ojos áOhina, diremos que después 
de la resolución de Alejandro VII sobre las ceremotiias (1325), el 
TÍcario apostólico Carlos Maigrot en 26 de Marzo de 1693 volvió 
â prohibirlas, y la cuestión fuó llevada otra vez á Roma. Cle¬ 
mente XI, deseando resolveria defiuitivamente y con pleno cono- 
cimiento, nombró visitador apostólico y legado en China á mon- 
sefior Tcmàs Maillard, dàndole amplios poderes por breve de 2 de 
Julio de 1702, y los ritos fueron prohibidos por decreto de 20 de 
Noviembre de 1704 en China como en Malabar. Aúu recurrieron 
los jesuitas y dominicos que pensaban como ellos, repitiendo que 
aqueilos ritos eran inocentes y facilitaban el ingreso en la reli- 
gión, en cuya vista Clemente volvió á examinar el asuuto, y con¬ 
deno de nu evo las ceremonias por la bula Ex illa cHe do 19 de 
Marzo de 1715; los Pontífices posteriores confirmaron esta de- 
terminación hasta Beuíto XIV, que puso totalmente fin á la con¬ 
trovérsia. 

1490- Los benéficios dispensados por los misioneros á China 
y ei admirable ejemplo de sus virtudes pudieron contener vários 
proyectos de persecución tramados por los mandarines, y en 1692 
el emperador Canc-hi dió un edicto solemne en favor dei catoli¬ 
cismo, imitándole muchos príncipes vecinos. En Ja índia, el pa¬ 
dre Bouchet, que llevaba bautizados más de 20.000 conversos en 
el tiempo de su misión, bautizó 2.000 en solo el aiio 1699. El 
B. Juan Britto, português, obraba prodígios en Maduré. Pero 
encrespa n dose la cuestión delas ceremonias, entró la desconfian- 
za en los chinos al ver que los misioneros no pensaban todos de 
la misma inanera, y luego las autoridades, considerando como 
enemigos á los que se oponían á los ritos y à los que traían los 
decretos de Roma, fueron expulsando á los misioneros, tratán- 
dolos à veces con rigor. 


CAPÍTULO XLII. 


SUMARIO: líOl. Inocencio XIIT, papa.—1402. Bula Aposlolici minisletii, Bcní- 

to XIII. papa.—1404. Conversióndc Noaijles.—1405. El Parlamento declaradoencmigo, 
—1406. ílermanos dc las escudas cristianas. —1407. Incredulidad en Francia.—1408, 
VoUairc. -1409. Su.s obras —1410. Su pasidn por el paganismo clásico.—1411. Su mucr- 
le. — 1412. Ciência incrédula. — 1413. Naturalistas prchistóricos. — 1414. Helvécio y 
Ilolbach. 

1401. En 8 de May o de 1721 fué elegido para suceder á Cle- 
menteXIel cardenalConti,que tomó elnombre de Inocencio XIII. 
La rigorosa observância de los estatutos religiosos y el fomento 
de las-misiones en Palestina ocuparon su atención. Siete obispos 
jansenistas de Francia le escribieron contra la bula Unig&iiüus 


© Biblioteca Nacional de Espana 


293 


ÉPOCA IX (16484800). 

(1391) acusándola de atentatória á las tradiciones apostólicas y 
doctrina de los Santos Padres, y aoriminando irrespetuosamente 
la memória de Clemente XI que la habia dado y de Luis XIV 
que la liabia recibido. La carta jansenista tardó seis meses en lle- 
gar á su destino, porque sus autores, confiando poco en el Eegen- 
te, buscaron, aunque en vano, apoyo en la Corte de Viena, filsta 
circunstancia les fuó fatal, pues el Regente indignado contra los 
siete obispos porque acudieron à otras cortes, aplaudió la conde- 
nación que Inocenoio XIII hizo de la carta en Marzo de 1722, y 
la de otras instrucciones episcopales que hubo de condenar poco 
después. Desgraciadaraente la corrupción de la Corte le quitaba 
toda autoridad moral; y los apelantes desenmascaràndose más y 
mâs, escribieron claramente contra las dos potestades, aseutando 
en un escrito de Mr. Fauvel, que la facultad de hacer leyes resi¬ 
de en la multitud, y que el Papa y el príncipe sólo pueden go* 
bernar como i^epresentantes de ella. En Diciembre de 1723 murió 
el Regente, sin ser llorado de nadie. 

IJOS. Persistiendo Felipe V en su idea de reformar las igle- 
sias de Espana (a) adoptó varias disposiciones para llevarla á 
efecto. Los políticos aconsejaban al Rey que celebrase un conci¬ 
lio nacional; los obispos preferían que se tuviesen concilios pro- 
vinciales, según lo dispuesto por el de Trento, y así lo encargo 
el Rey á los Prelados por Real cédula de 30 de Marzo de 1721; 
pero el obispo Belluga (1383) ya cardenal, manifesto que serííi 
mejor acudir á la Santa Sede, para que ella biciese la reforma 
como creyese más conveniente. Consecuencia de estas diligen¬ 
cias fué la bula ÂpostoUci Mmisterii dada á 13 de Mayo de 1723, 
por la cual Inocencio XIII renovo muchas disposiciones dei Con¬ 
cilio Tridentino, que no se cumplían, y corrigió vários abusos 
que se habiau introducido. Algunos cabildos y regulares acudie¬ 
ron contra la bula, pero generalmente se la recibió con respeto. 
Inocencio XIII, el mejor soberano que vivia â la sazòn^ según Lalan- 
de, murió á 7 de Marzo de 1724. 


(a) La reforma proyectada se reducía á establecer el regalismo francês y 
el llamado patronato universal de las iglesias, que habia producido tantos 
disgustos en Francia (1029, 1031). Hé aqui cê mo se expresa el ilustrado 
canonista D. Manuel de Jesús Rodríguez en escrito de 12 de Febrero de 1870, 
inserto en La Cruz: “^Cuándo y por quê principio á agitarse la ruidosa é in- 
„terminabl6 disputa acerca dei Patronato universal de la Corona de Espafia? 
„RGspondcmos que, según nuestro parecer particular, en tiempo de la gue- 
„rra de sucesión... Ya no se pensaba sólo en averiguar las íundaciones y 
„dotaciones de los Reyes, para reclamar su patronato particular á determi- 
„nadas iglesias y benefícios; se queria el todo; se pretendia subrogar al Rey 
j,en lugar dei Romano Fontífíce y los obispos. Por esta razón no agradô á 
„Pelipe V ni á su Corte el Con cordato formulado por Julio Alberoni en 1717; 
,,que no fué aceptado ni publicado, á pesar dei favor que tuvo bastante 
^tiempo en la Coi-te aquel hombre de Estado... Se avanzó más todavia; man- 
„dó el Rey á la Junta de que hicimos mención, le informase si habia forma de 
^gue his confirmaciones de los obispos se hiciesen en Espana como se Jiacían oníi- 
^.gmmente,,, 
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1403. Sucedióle ea 29 dei mismo mes con el nombre de Be- 
nito Xlll el dominico Vicente Maria de Orsini, que sólo por obe¬ 
diência había aceptado el cardeualato y no aeeptó la tiara sinó 
porque el General de la Orden le mauifesfcó que así convenía al 
bien de la Iglesia. Siendo ya papa, dormia sobre su cama de frai- 
le y se iba â veces al convento de dominicos ó al de franciscanos 
á vestirse el hábito y comer con la comunidad. Era muy carita¬ 
tivo, protector dê las letras y devoto. El dia dei Corpiis quiso lle- 
var ei Santisimo Sacramento â pié. En Abril y Mayo de 1725 
celebró un concilio romano que hizo alguuos reglamentos tan 
sábios, que hau sido adoptados voluntariamente en diócesis à 
quienes el concilio no obligaba. 

M401. Preocupóle desde luego, como era natural, la rebeldia 
de los jansenistas. Después de muchas diligencias para atraerlos 
á buen camino, tuvo la satisfacción de que el cardenal Noailles se 
sometiese sinceramente en 11 de Octubre de 1728, revocando su» 
propias Instriicciones y condenando las Reflexiones mor ales de Ques- 
nel, causa de su extravio; otros prelados siguieron este buen ejem- 
plo, y la Sorbona declaro en Diciembre de 1729 haber recibido y 
reconocido la bula XJnigenitus desde 1711: entonces restableció 
su hermandad con Ia universidad de Alcalá de Henares (1388). 

M405. Buscando el Parlamento, coinpuesto casi todo de ene- 
migos de la Iglesia, ocasiones de crear conflictos, prohibió en 12 
de Julio de 1729 el rezo de San Gregorio VII, canonizado en el 
aüo anterior, mandando suprimir dei breviário la hoja dei oficio 
correspondiente; dejó correr libelos infames contra los jesuitas; 
defendió á los eclesiásticos rebeldes á sus obispos, y asentó en 
una protesta las cuatro proposiciones siguientes, muy propias 
para halagar á la Corte y gobernar por su medio las cosas ecle¬ 
siásticas: l.“ El poder temporal, estabíecido directamente por 
Dios, es independiente de cualquiera otro, y á nadie es lícito 
atentar en lo más mínimo contra su aiitoridad.—2.* No incum¬ 
be á los ministros de la Iglesia seiialar los limites que Dios ha 
fijado entre ambas potestades; los cânones de la Iglesia no son 
leyes dei Estado hasta que los sanciona la aufcoridad dei Sobera¬ 
no.—3.^ Sólo á la jurisdicción temporal corresponde la jurisdic- 
ción externa que tiene el derecho de obligar á los súbditos de la 
monarquia.—4.^ Los ministros de la Iglesia son responsables al 
i“6y y á los tribunales, bajo su autoridad, de todo cuanto puedo 
atacar las leyes dei Estado. Luis XV, cuyo gobierno había co- 
menzado de una manera satisfactoria, pronto hizo olvidar con 
sus escândalos las abominaciones dei Regente, y la Iglesia 
consiguió poco de su protección. Las demás cortes, imbuídas 
dei espíritu cesarista, también molestaban con pretensiones de 
priviligios y regalias á la Santa Sede que apenas podia conser¬ 
var la paz, siuó disimulando ciertas usurpaciones de los gobier- 
nos. En 21 de Febrero de 1730 pasó á mejor vida el virtuoso 
papa Benito XIII. 
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f400. A'él corresponde la gloria de haber aprobado la Con- 
gregaàòn âe los Hermcmos de las Escuelas cHstianas , fundada á úl¬ 
timos dei siglo anterior porei V. Juan. Bautista de la Salle. Los 
liermanos haceu voto de dedicarse á la instrucción gratuita de 
lòs pobres, y lo cumplen con tanto ceio , que su instituto se ha 
propagado , sobre todo en el presente siglo , en todos los puntos 
dei globo, produciendo por do quiera ópimos y abundantes frutos, 
de iiustración y de virtud. Aqui copiaremos una observación 
heoha por el Sr. Orti y Lara eu el discurso inaugural de La Ar- 
monía^ el dia 3 de Noviembre de 1864: “No hay à los ojos dei ca- 
„tolicÍ3mo otra causa de perversióu y desdicha que la ignorância; 
^Ignorantia omnium origo malorum , decía Benedicto XIII. 
„jCosa notable! Por el mismo tiempo que la Iglesia dictaba por 
„boca de uno de sua grandes Pontífices este magnífico oráculo, 
„en ocasión de fundar un instituto religioso, consagrado á la 
„ensenanza de los pobres y á la verdadera iiustración dei 

„pueblo.Voltaire decía: El puehlo debe ser guiado^ pero no ins-^ 

r,truido.^ 

M#03'. La incredulidad iniciada en el continente por Espi- 
nosa (1353) y Bayle (1354), y desarrollada en Inglaterra por 
Locke y sus discípulos (1374), volvió á Francia, en donde el mal 
estado de los ânimos extraviados por el jausenismo y regálismo 
la dejô crecer, y ei carácter ligero de los literatos la hizo satírica 
y vulgar, porque ya de las escuelas laicas, cuya educación era 
enteramente pagana, salia dificilmente algún alumno que conser- 
vase amor á la religión y â la sociedad en que vivia. En los colé¬ 
gios de los jesuitas y dei clero ei elemento pagauo dei libro de 
texto y el elemento católico , que era la explicación religiosa dei 
director espiritual, se disputaban la posesión de las inteligências 
jóvenes, las cuales, ai llegar al tiempo de determinarse por si 
mismas, abrazaban la religión, lamentàndose dei tiempo perdido 
en estudiar la mitologia, ó lo que era más frecuente, olvidaban 
la religión para trabajar en el restablecimiento de aquella socie¬ 
dad antigua de que les habían enamorado. 

1<10^. De los últimos fué Voltaire, nacido en Ohatenay cerca 
de Paris en 1694 y educado en el colégio jesuítico de Luis el 
Grande; sus primeras composiciones estaban tan llenas dei espi- 
ritu pagano que hallaba en los libros, que el Padre Le-Jay pre- 
dijo desde entonces con profunda pena , que su discípulo seria el 
abanderado de la incredulidad, En 1716 publicó la Carta â Mad.O., á 
quien dice que el placer es el único fin dei sér racional; poco des- 
pués escribió la Caria á Vrania ó el Pro y Contra^ en donde decla¬ 
ra que ól no es cristiano. En 1718 se representó su Edipo , en el 
cual dice que: 

Los sacerdotes no sou lo que el vano pueblo piensa; 

Nuestra credulidad hace toda su ciência; 

y esta tragédia calumniosa é impía le abrió las puertas de las so- 
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ciedadeseu donde acabo de corromperse, El arzobispo de Viena 
escribióen 1781 con motivo de una edicióu de las obras de Voltai- 
re, “que éste fué poeta para cantar en todos los tonos poéticos las 
„lecciones de la impiedad ; orador, para declamar contra la reli- 
„gión y sus ministros; historiador , para alterar los hechos en 
„perjuicio de la revelación, de la Iglesia y de los santos; filósofo, 
„ó deseoso de parecerlo, para oscurecer las verdades más precio- 
„sas con las nubes dei escepticismo. A estos títulos, más bien que 
„á sus talentos literários, debió el ruido que hizo en el mundo. A 
„ todos estos excesos anadiremos su amor desenfrenado á la liber- 
„tad popular, su aversión á la autoridad soberana , y su espiritu 
„de independencía. La edición que se va á hacer de sus obras se 
„reduce , pues , á un tejido de sarcasmos , máximas anárquicas, 
^obscenidades ó impiedades.“ El afán de toda su vida fué aplas- 
tar al infame^ nombre con que designaba á la Santa Iglesia ó á 
Jesucristo, su divino Fundador, dolióndose à veces de no poder 
hacer en su contra lo que los apostoles hicieron en su servicio: 
Estoy cansado^ decía un día, de oirles repetir, que doce hombres hasta 
ron para estahlecer el cristianismo: yo he de proharles que no se nece^ 
sita más de uno para destruirlo. 

1409. Estando en Inglaterra compuso la Henriada llamada 
por Oondorceteí poema de la razón , en que con pretexto de cele¬ 
brar á Enrique IV (1190), coloca el protestantismo sobre el cato¬ 
licismo, combate á ámbos, y predica la indiferencia enr6ligión;en 
las Cartas filosóficas ó inglesas trata ligeramente de religión, moral, 
metafísica, literatura, historia, ciências , etc., reuniendo cuanto 
habian dicho los libre-pensadores ingleses contra la religión. A 
su vuelta á Francia en 1730 hizo representar la tragédia Bruto^ 
llena de odio contra los reyes y de arranques revolucionários (a), 
carácter general de todos sus dramas (b). No pudiendo hacer un 
análisis de sua obras, diremos solamente que, según Voltaire, el 
hombre apareció salvaje, sin religión y sin idioma; que “el cono- 
„cimiento de un Dios Criador , remunerador y vengador es sólo 
„fruto de la razón;“ el lenguaje “empezaria sin duda por gritos 
„que expresarían Ias principales necesidades, en seguida for- 
„marían algunas articulaciones que repetirían à sus hijos; la an- 
„tigua religión de la índia y la de los sábios de China fueron las 
„ilnioasen que los hombres no hansido bárbaros; elpitagorismo es 
„la única religión dei mundo que ha sabido hacer dei horror al ho- 


[а) En estos sítios sólo encontrar deben 
Los pérfidos tiranos 

La ira de los dioses, 

T el odio j furor d© los romanos, 

(б) ^TJn monarca queréis, y sois romanos? 
^Quién es el vil que un rey tener pretende? 

{Muerte de César.) 
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^micidio una piedad filial y un sentimiento religioso; en la anti- 
„güedad el liombre decia: Yo scy una parte de la diviniãad, y esta 
„opiniôn de los más respetables filósofos de Grécia es la de aque- 
„llos estóicos que hicieron la natnraleza humana superior á sí 
„misma; la de los divinos Antoninos.“ Estos dislates están saca¬ 
dos de la Filosofia de la Historia; pero su entusiasmo por la auti- 
güedad pagana le lleva á decir en el Ensayo sobre las costumbresi 
“Lo que honra mucho á los griegos, es que ningimo de susgobier- 
„uos trató de poner trabas al pensamiento;—Atenas d ejó si em- 
npre en libertad completa no sólo á la filosofia sinó á todas las 
„religiones;—Roma procedió como Atenas, adoptaudo ó permi- 
„tiendo los cultos de todos los pueblos.—Como no había dogmas 
„en aquella sabia antigüedad, tampoco hiibo guerras religiosas.“ 
14110. jlmagine el lector cómo mirarían al cristianismo que 
abolió, la superstición griega y romana, los jóvenes y los hombres 
ligeros que eu las obras de Voltaire veían el resumen de lo que 
habiau leido en las escuelas! Empero el abanderado de la incre- 
dulidad queriendo evitarles el trabajo de sacar la última conse- 
cuencia de las premisas aseutadas, les dice: “Todo hombre pensa- 
„dor y de gusto cuenta solamente cuatro siglos en la historia dei 
„mundo. El primero que lleva la verdadera gloria, es el de Filipo 
„y Alejandro, ó el de los Péricles, Demóstenes, Aristóteles, 
pPJatón, Apeles, Fidias y Praxiteles, hallándose concentrado 
„semejante honor en los limites de Grécia; el resto dei mundo era 
„entonces bárbaro. El segundo siglo es el de César y Augusto, 
^designado también por los nombres de Lucrecio, Cicerón, Tito 
„Livio, Virgilio, Horacio, Ovidio, Varrón y Vitruvio. El tercero 
„es el que síguió á la toma de Constantinopla por Mahometo II, 
„en que se vió á una simplo familia de Italia hacer lo que debie- 
„raii haber hecho los reyes. El cuarto es el que se denomina de 
„Luis el Grande, en que se conoció la sana filosofia, después de 
„haber estado los franceses oprimidos 900 afios por un gobierno 
„gótico.“ lY los quince siglos de cristianismo? j Ah! “El cristia- 
„nismo abrió el cielo, pero perdió el Império; y al penetrar en 
„RQma nuestra santa Religión, el entendimiento humano se em- 
flbrutece en las más viles é insensatas supersticiones, y Europa 
„entera queda sumida en envilecimiento hasta el siglo XVI.— 
„En el siglo XIII se pasa ya de la ignorância salvaje á la igno- 
„rancia escolástica peor todavia que la más vergonzosa ignoran- 
„cia.—La rima á que se sujetaban aquellos himnos latinos de los 
psiglos XII y XIII, es el sello de la barbaria.—La teologia esco- 
„lástica hizo más dano à la razón y á loa buenos estúdios que el 
„que hicieron los hunos y los vândalos.“ 

14111. Perdónenos el lector; solamente hemos citado estas 
palabras para senalar el camino de la actual civilización anticris- 
tiana. Por lo que hace á Voltaire todas sus obras respiran el 
mismo odio: ciência, historia, literatura, política, todo sale profa¬ 
nado de sus manos, y dirigido, como ariete, contra la religión. 
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Setenta aâos empleó en combatir al que llamaba el infame, ea re¬ 
mover la piedra angular dei edifício religioso y social en la que 
todas las cosas están trabadas. La cabeza dei impio se eatrelló 
contra la piedra divina; pero sus obras leidas con afán por una 
generación ávida de licencia casi completaron Ia obra de la resu- 
rrección pagana. “Descartes, dice La Harpe, había becbo una re- 
^voiución en filosofia, pero Voltaire hizo otra mucho mayor en lá 
„moral de las naciones y en las ideas sociales. El uno sacudió el 
„yugo de la escuela, que sólo pesaba sobre los sábios; el otro que- 
^bró el cetro dei fanatismo que oprimia al universo.“ (Vida de 
Voltaire). Su muerte acaecida en 1778 es la más horrible que re- 
gistran las historias: el odio à Dios y à la virtud que alimento 
durante toda su vida, lo volvió contra si mismo, como los conde¬ 
nados, ya antes de espirar. 

Seria imposible referir los poetas chocarreros que, imi¬ 
tando á Voltaire, se burlaron de las cosas sagradas; pero hemos 
de indicar algunos de los que trabajaron en este sentido entre las 
clases ilustradas. El monje apóstata Antonio Prevot, 1697-1763, 
publico una serie de novelas y viajes en que introduco à losper- 
sonajes más degradados; Ereret, 1688-1749, negaba la autentici- 
dad dei Evangelio y nuestra redención por Jesucristo; Mauper- 
tuis, 1698-1759, en su Ensayo de filosofia moral sostenia que la ma¬ 
téria es capaz de pensar y que la felicidad consiste en la suma de 
bienes restada de la de los males; La-Mottrie, 1709-1751, en sus 
libros el Arte de gozar^ los Discursos sohre la felicidad^ el Hombre 
planta, el Hombre máquina^ y el Tratado dei alma proclamaba que 
la distinción entre el alma y el cuerpo es creencia propia dei vul¬ 
go, que el hombre es un reloj movido por las pasiones, que las 
virtudes y los vicios son efecbos de la organización, etc.; Morelly 
prohibia dar á los nifios ninguna idea d© Dios, queriendo que la 
religión se reduzea á un estrictodeismo, etc., etc. ^Pensaban estos 
hombres á donde se llegaría con sus discursos? ^Estaban conven¬ 
cidos de lo que afirmaban? Ni lo uno, ni lo otro: querian destruir, 
nada más. Muchos de ellos enseilabau á sus hijos otra doctrina y 
áun observaban unacondueta diversa dela quepreconizaban en 
los escritos. 

14151 . Otros ayudaban á Ia impiedad, resucitando los siste¬ 
mas antiguos sobre el origen dei mundo y dei hombre ó forman¬ 
do otros más absurdos, y Voltaire, que no era hombre científico, 
tuvo el desgraciado talento de vulgarizar aquellos sistemas que 
de otro modo habrían quedado encerrados en los archivos de las 
academias. Mr.Maillet, 1659-1738, ensenó que los gérmenes de los 
seres orgânicos fueron depositados en el agua, en cuyo seno se 
desarrollaron, cambiando de organismo para yivir en la tierra 
cuando una parte de esta quedó seca y que, elevándose algunos eu 
el aire con un grande esfuerzo, se habituarou à volar y fueron 
las aves. Bien hubiera podido preguntársele á Mr. Maillet: ^iquién 
depositó los gérmenes en las aguas y les dió virtud para desarro- 
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llarse? ^Oómo pudierou los animales mariuos vivir en tierra y en 
el aire antes de tener el organismo conveniente? Pero no se pen* 
sabü siiiÓ en escribir novedades, y los lectores se gozabau en ver 
reproducidas con adornos nuevos las teorias que babían leido en 
los extractos de Thales, Heráclito y Lucrecio. El mismo Buffon, 
1707-1788, á quien debe niuchísimo la Historia natural, pagó 
tributo á la moda, absteniendose de nombrar á Bios, autor delas 
magnificências naturales que ól describia, y sentó algunas propo- 
siciones inadmisibles; pero tuvo el valor de retractarlas ó expli¬ 
carias en sentido católico en Marzo de 1761, luego que le llamó la 
-atención sobre ellas la facultad de Teologia de Paris (u). 

' Pareció como que el género bumano hubiese sufrido un 

cataclismo moral y Ia luz de la inteligência se hubiese eclipsado. 
Helvecio, 1718-1771, partidário de la literatura antiguay dei ra- 
cionalismo de Locke, public > El E^piritu, tratado de filosofia ma¬ 
terialista é iumoral, al que siguió el libro de El honihre y sii edu~ 
Cüciônj en donde presenta á los escolásticos como “los más estú- 
nPidos y orgullosos de todos los hijos de Adánj—el papismo no 
j,es más que una pura idolatria á los cjos de todo hombre sensa- 
„to: es necesario que el clero no ejerza poder alguno sobre los 
„ciudadaaos|—el sacerdote es perpetuo enemigo dei magistradoj 
ff uno de los mayores servidos que se harían á Prancia, seria 
„emplear una parte de las considerables rentas dei clero en extin- 
„guir la deuda nacional;—el poder civil como encargado de velar 
^por Ia felicidad terrenal de los pueblos, tiene derecbo á admi- 
„nistrar los legados hechoa á los indigentes y á reintegrarse de 
„lo8 bíenes robados por los monjes á los pobres.^ — '^^Cuàl es la re- 
„ligión verdaderamente tolerante? ,;la que como la pagana carece 
„de dogmas, ó la que como la de los filósofos tiene una moral sana 
„y elevada, que sin duda liegará à ser la religión dei universo?“ 
Toda lâ obra es una burla dei cristianismo y una alabanza á los 
usos griegos y romanos. El barón de Holbach, 1723-1789, eu su 
Sistemi de la naturáleza negó paladinamente todo el orden sobre— 
natural, y apoyánd o se en numerosas citas de Lucano, Cicerón, 
Manilio, Pitágoras, Ovidio, Platón y Aristóteles, ensefia que “la 
„creación no es más que una palabra;—el hombre dobe su exis- 
,i,tencia al movimiento necesario de la matéria;—el hombre per- 
„fecto es el que sigue las leyes de la naturaleza;—Ia muerte no es 
„mâ8 que la disolución de los elementos de que cada animal se 
^oompone;—ningún derecho hay para censurar al que se suicida 


(a) Lae hipótesis que se presentaron contrarias no sólo á la Sagrada Es¬ 
critura, sinó también á la física, química y dinâmica, no caben en esta na- 
unas dcsacredítabun á las otras, y todas pasaban pronto, mas 
todas hadan alguna mella en la fe de la juventud. Digamos en satisfaccíón 
de la ciencia ofendida por los falsos sábios, <ju6 Linneo y BuÊfon, los natu- 
ralistas más grandes dei síglo, dejaron ejemplo, aquél de una religiosidad 
profunda y constante, éste de una sumísión, pocas veces imitada, á las indi- 
cacíones de la autoridad eclesiástica. 
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j,por desesperación, pues los griegos y romanos y otros pueblos 
j,6n qu 0 todo conspiraba á hacerlos valorosos y magnânimos con- 
^sideraban como dioses y béroes á los que se cortaban volunta- 
^riamente el curso de la vida.“ Al morír, dijo que iba como los 
demás animales, á sepultarse otra vez en la nada. jDesgraciado! 


CAPÍTULO XLIIL 


SUMARIO: 1415. Clemente XII, papa.--1416. República dc San Marino.—1417. Jansenismo 

político.—1418. Los convulsionistas. — 1419, Carlos III en Ilalia.—1420. Tanucci.-^ 

1421. Concordalode 1737 en Espana.—1422. Franemasonería.—1423. Rusia.—1424. Per» 

secución cn China. 

1415. Fué sucesor de Benito XIII el cardenal Corsini, elegi¬ 
do en 12 de Julio de 1730, que tomó el nombre de Clemente XII. 
En Enero de 1732 ofreció por medio de bula â los herejes de 
Alemania dejarles en pacífica posesión de los benefícios que dis* 
frutaban con tal que abrazasen la verdadera fe, trayendo así al 
buen camino á muebos clérigos extraviados; á 81 dei mismo mes 
aprobó los estatutos de los Monjes maronitas de San Antonio Ahad, 
estableciendo en Boma un convento para aquellos hijos dei Líba¬ 
no. Dió algunos reglamentos para asegurar las condiciones ne- 
cesarias al cónclave en las elecciones. En 1733 recibíé la abjura- 
ción de Muley, sobrino dei rey de Marruecos, sirviendode padri- 
no en el bautismo. 

1416 . Las pequenas repúblicas formadas en Italia durante el 
segundo período de la, Edad Media, habían caido bajo el domí¬ 
nio de las famílias principales ô sido subyugadas por Ias nacio- 
nes vecinas; conservábase la de San Marino á cinco léguas de 
Urbino, compuesta de la ciudad y siete aldeas, gobernadas por 
un Capitán elegido cada seis meses y algunos oficial es para ad¬ 
ministrar justicia y cobrar los pequenos tributos que constituían 
el Tesoro público. Hasta mediados dei siglo XVIÍ estuvo bajo la 
protección de los duques de Urbino, y extinguida entonces esta 
família, se acogió al amparo de la Santa Sede. Habiendo abora 
algunos vecinos pedido la inoorporación dei território al Estado 
pontifício, Clemente XII ordenó al cardenal Alberoni (1386), le¬ 
gado en la Bomanía, que trasladándose á la frontera de la pe¬ 
quena república, averiguase si estaban por la incorporación los 
votos dei mayor número y más respetables vecinos dela ciudad. 
Alberoni tomó posesión sin observar las órdenes prescri¬ 
tas. Sabióndolo Su Sanbidad, réprobo la condueta dei legado, y 
envio á Moas. Enrique Enríquez gobernador deMacerata, quien, 
oidas las partes, dió cuenta de que el Oonsejo y la mayor parte 
dei clero y vecinos preferian conservar su antigua independeu- 
cia. En vista de esto. Clemente XII devolvió la libertad y dere- 
ebos antiguos á la república. 
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1417. Poco antes de la eíección de Clemente, cincuenta abo- 
gados de Paris pablicaronen favor de los jansenistas una Memória 
en lacual, después de hablar contra los obispos, ensefiaban “que 
„los Parlamentos Kan recibido de iodo el cuerpo de la nactÓJt la au- 
„toridad que ejercen en la administración de justicia; que sonlos 
„aaesores dei trono, el senado de la nación, y que sus decretos 
„obligan á todos;" y si bien llamabau jefe de la nación al rey, 
indicaban “que está expuesto á recibir la ley de los mismos á 
quien la dieta.“ Así aquellos que adulaban al rey contra ol Papa, 
oomenzaban ya á descubrír su odio á la autoridad real. La Corte 
asustada logró con un alarde de fuerza imponerse á los cincuenta 
abogados, los cuales escinbieron otra Memória, suprimiendo lo 
que se dirigia contra el rey, pero dejando lo que iba contra la 
Iglesia. Habiendo algunos obispos publicado pastorales contra la 
doctrina de los abogados, fueron declaradas abusivas por los 
Parlamentos; porque ya á cada pastoral de los obispos contra 
aigún libro pernicioso, á cada providencia que tomaban contra 
algún abuso, el Parlamento se levantaba para sostener á los au¬ 
tores de los libelos y à los clérigos que babían dado lugar á la co- 
rrección.Cuando en 1737 el Papa canonizóá San Vicente de Paul, 
tan enemigo de los jansenistas, el Parlamento proliibió en 4 de 
Enero de 1738 la bula de canonización, y basta acordo que los 
concílios de Eiorencia y quinto de Letrán no pudiesen ser cita¬ 
dos como ecuménicos. 

1439. íY los que babían arrancado dei breviário el rezo de 
San Gregorio (1405), y se oponíau á la canonización de San Vi¬ 
cente, canonizaban por sí y ante sí al diácono Paris, muerto 
en 17271 Era éste un infeliz partidário do la secta quepasó mu- 
ebos aiios sín comulgar, ni áun en tiempo de Pascua: ningunacua- 
lidad le distinguia sinó su furor contra la Santa Sede. Apenas 
muerto, algunos jansenistas comenzaron á celebrarlo como santo 
y á Ilevar gentes sencillas ó compradas á orar sobre su sepulcro 
en el cementerío de San Medardo. A las oraciones siguieron las 
novenas, y á éstas los supuestos milagros, no faltando personas y 
basta algún sacerdote indigno que se prestaron á fingir parálisis 
y otras enfermedades, para aparentar que sanaban junto al sepuh 
cro dei Santo. Ninguna curación ni otro milagro pudo probarse; 
pero es cierto que muebas personas bacian convulsiones extranas, 
efecto de una imaginación fanatizada ó resultado de acciones 
demoníacas. Los co7ivulsionarios formaron dentro dei jansenismo 
una verdadera secta que dividió al partido; autorizaron aquellas 
extravagancias algunos obispos, contra los cuales el Papa no po¬ 
dia bacer más que prevenir, animar y consolar á los católicos. 

Dificultades de otro género se ofrecieron al Papa por 
parte de Áustria y Espana, pues se viÓ freciientemente compro¬ 
metido en las diseusiones entre ambas potências por razón de los 
domínios de Italia, disputados áun después de la paz de Utreq^^: 
(1380), sin guardarle Áustria ni Espana las consideraciones - 
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das. Habiendo oonvenido las dos Cortes, por el tratado de Viena 
á 22 de Juniode 1731, que D. Carlos, hijo de Felipe V é Isabel Far- 
nesio (a), seria soberano de los ducados de Parma, Plasencia y 
Toscana, cuando vacasen, fué enviado â tomar posesión á princí¬ 
pios de 1732 sin reconocer la dependencia que aquellos Estados 
debian al Sumo Pontífice. En 1734 y 1735, estando otra vez en 
guerra Áustria y Espana, Carlos conquistó á Nápoles y Sicilia à 
nombre de su padre, que la hizo donaoión de ellos, la cual fiié re- 
conocida por las potências en el tratado de 18 de Mayo de 1736, 
devolviendo los tres ducados á Áustria, comenzando ontonees el 
reino de las Dos Sicilias. Durante la guerra los soldados de Car¬ 
los penetraban en loa pueblos dei Estado Pontifício, exigiendo 
tributos y soldados con tales modos, que Velletri y otras ciuda- 
des se levantaron contra ellos; el gobierno espanol, en vez de cas¬ 
tigar á los culpables, exigió dei Papa una reparación; expulsó de 
Nápoles al núncio, prohibió la entrada en Espana dei que lo era 
nombrado Valentino Gonzaga, cerrando en 1735 el tribunal de la 
Nunciatura en Madrid y mandando que abandonasen á Roma los 
espafíoles y napolitanos que se encontraban allí. El ejército es- 
pafiul penetro al propio tiempo en los Estados Pontifícios, im- 
poniendo fuertes contribuciones, ahorcando en Velletri á cuaren- 
ta personas y ameuazando al mismo Papa en su capital. 

14^0. Quien impulsaba estos sucesos injustificábles era el tos- 
cano Bernardo Tanucci, 1698-1783, autor de una obra contra el 
derecho de asilo, condenada en Roma. Cuando D. Carios pasó â 
Toscana la primera vez, Tanucci halló colocación en su ejército, 
acompaiiándole después á la couquista de las Dos Sicilias, y el 
Infante, al tomar las riendas dei gobierno, se entrego á su direo- 
ción. Tanucci uo hizo en Nápoles absolutamente nada que le 
mereciese el nombre de político hábil y previsor; pero obtuvo los 
elogios de los regalistas y de los incrédulos, porque atacô las 
prerogátivas de la Santa Sede, disminuyó los derechos de la 
cancillería romana, prohibió la adquisición de bienes â las manos 
muertas^ limitó la jurisdicción de los obispos, quitó al núncio pon¬ 
tifício el derecho de sentenciar dentro de los limites de la juris¬ 
dicción que le estaba reconocida, se opuso á la Inquisición, y go- 
bernando despóticamente en nombre dei joven rey, le acostum- 
bró á aquel absolutismo peculiar dei siglo XVIII, 


(«) Felipe V de 16 aÜos de edad á la época de su covonación, se casó luego 
de venido á Espafla con Maria Lnisa de Saboya, de la cual tuvo dos hijos; 
Luís que reinó desde 9 de Pebrero 431 de Agosto de 1724, y Fernando VI que 
reinó después de Ia muerte de Felipe. Muerta la reina Maria madre de estos 
príncipes, 4 14 de Febrero de 1714, Felipe contrajo en 16 de Septiembre dei 
mismo aüo segundas nnpcias con Isabel Farnesio hija dei duque de Parma, 
que le dió los hijos Carlos, Maria Ana. Felipe y Lnis. Gran parte de los dis¬ 
túrbios de aquel tiempo fueron causados por la ambición que dominaba 4 la 
reina Isabel, de asegurar un trono para su hijo Carlos, ya que el de Espaüa 
correspondia 4 Fernando que era de la primera mujer. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



303 


ÉPOCA IX (1648-1800). 

f#®!. Olemeate XII se vió en la necesidad de ceder â la» 
exigeacias de la Corte de Madrid , que inconsecuente con sus al- 
haracas de reforma, pidió el capelo de cardenal y los arzobispa- 
dos de Toledo y Sevilla para el Infante D. Luis, de diez aüos de 
edad; el Papa proveyó que no faltase el pasto espiritual á los fie- 
les de dichas diócesis mientras el Infante-Arzobispo llegaba á 
mayor edad. Mediante estas concesiones volvió á abrirse eu 1736 
la Nunciatura en Espana. Pero la Corte, aprovechándose dei te¬ 
rror que liabia infundido en Italia , presente un concordato, que 
se firmó en 26 de Septiembre de 1737, por el cual aceede Su San- 
tidai á restringir el dereoho de asilo en las iglesias (art. 2, 3, 4), 
á prevenir que no crezea con exceso el número de eclesiásticos 
(art. 5), â que no se erijau benefícios temporales (art. 6), á aumen¬ 
tar el subsidio que pagaba el estado eclesiástico (art. 7), á que 
los bieües que en adelante adquiera la Iglesia pagiien la misma 
contribución que los laicos (art. 8), á que se nombren comisiones 
para proponer acerca dei patronato general (art. 23), y á algunos 
otros puntos de menos importância. Mas este tratado no dejó 
satisfeebo á nadie, ni á Roma que lo miró como una gravosa 
imposición, ni á nuestros regalistas, que no sacando de él lo que 
deseaban, sobre todo respecto al patronato , comenzarou luego 
negociaoiones para modificarlo y evitar “los males que de su 
aprobacióu se segnirían al reino“ (a). En 6 de Eebrero de 1740 
murió Clemente XII. 

141^^. Habiendo tantos errores y la conducta de los gobier- 
nos introducido en los espíritus un desasosiego general, los par¬ 
tidários de la sociedad nueva comenzarou á preparar fuerzas 
materiales para combatir á la antigua y ajÂasiar al infame , las 
cuales, no pudiendo reunirse públicamente, se juntaron en sedas 
ó sodedaães secretas. Ya en Ias revueltas de Inglaterra (127õ) se 
formaron algunas de estas sociedades , que uniendo á la fuerza 
real dei número la fuerza moral que dan el mistério de la reuniôn 
y el despotismo ejercido por jefes desconooidos, adquirieron un 
poder inmenso. Diéronse comunmente el nombre de franemaso- 
nes, é inventaron muebas fábulas para remontar su origen á los 
templários (847), á las cruzadas (798) y hasta Salomón. La ver- 
dad es que siando la sociedad secreta un medio poderoso para 
fortalecerse contra las autoridades, debe haberse empleado de 
muy antiguo, y en efecto hemos indicado c6mo á veces se sir- 
vieron de este medio los herejes (336,639,740}. Hacia 1725 di¬ 
chas seotas se otganizaron en Francia , cuyo regente no previó 


(a) “(lY cuálea eran los males aludidos? El que no se Uabía declarado el 
,,real patronato universal á favor de los Reyes de Espaüa. Su Santidad re- 
„3istia con sobrada razón el reconociniiento en masa de un Patronato uni- 
versai á todas las iglesias y benefícios, sin probar tener los títulos que al 
„efecto admiten los sagrados cânones." (Manuel Jesús Rodriguez en el es¬ 
crito citado en la pág. 358.) 
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las consecuencias que habían de traer: muclios entraron eu ellas 
por curiosidad y ligereza , otros por darse aires de importância, 
otros para gozar de la protección que se dispensaba á sus adeptos, 
yalgunos por verdadera perversidad: éstos subían á los primeros 
grados, mientras los demàs permanecían en el de aprendices, pero 
todos se ballaban luego comprometidos. En Espafía se fundó una 
logia en Mahón eu 1725 y otra en Gibraltar en 1729, ambos pun- 
tos en poder de los ingleses, y desde allí se establecieron ©n Cá- 
dizy otros puertos de mar antes de 1740 , pero poco numerosas. 
A 28 de Abril de 1738, Clemente XII por la bula In cminenti 
condenó estas sociedades, reprobando especialmente el juramen¬ 
to y el secreto que exigían á los asociados, bajo la fórmula de los 
antiguos maniqueos: “Jura, perjura, pero no reveles el secreto„ 
{Jura perjura, secretnm prodere noli). Ei objeto impío que se pro- 
pouiau, aunque entonces oculto con vários pretextos , es abora 
bastante conocido para no baber de entretenernos en demostrar- 
lo: el Papa lo conoció antes que los reyes. 

14I‘Í3. Aunque Rusia tenía desde 1587 un patriarca particu¬ 
lar (1189), éste habia de ser confirmado por el de Constantinopla 
á qiiien enviaba anualmente una ofrenda eu reconocimiento de 
su superioridad. Mas babiéndose aumentado el poder de Rusia,el 
czar Alejo sacudió aquella dependencia en 1657, y de acuerdo con 
Nicon, primer patriarca de Moscou independiente , imiformó el 
culto en toloel império, anadieudo y suprimieudo ceremonias, 
es decir, creando una religión ru^a. Guando Nicon quiso oponerse 
á algimas de las innovaciones, fué desterrado; desde entonces el 
Czar es el verdadero Papa dei império, el clero perdió la pooa ini - 
ciativa que habia conservado, y Íos rusos que se inantuvíeron fié- 
les á la autigua liturgia fueron mirados como cismáticos dentro 
dei cisma y reducidos à la nulidad. Pedro el Grande, acostumbra- 
do á obrar despoticamente en todo, no quiso sufrir ni Ia sombra 
de poder que Alejo habia dejado al patriarca, y eu su lugar creó 
eu 1721 uu Santisimo Sínudo oncargado de vigilar el dogma, el 
culto y la instruccin pública, salva siempre la aprobación de sus 
disposicioues por el Czar: por otros ukases modifico las cosas ecle¬ 
siásticas, iustituyendo fiestas propias para burlarse de la Iglesia 
romana y de los raismos cismáticos griegos (a). Después Pedro II 
se apoderó de los bienes dei culto aeiialaudo una renta á los po- 
sesores, y desde entonces no hay clero más ignorante y más so- 


(a) En su célebre testamento Pedro el Grande encarga á sus sucesores: 
“Hacer todo lo posible para dar á los rusos las formas y costumbres euro- 
„peas; extenderse hacia el Mar Negro y el Báltico, y adelantarse hasta Cons- 
„tautinopla; mezclarse en las disputas de Europa y sobre todo de Alemania; 
fomentar los celos de Inglaterra, Dinamarca, dei Brandeburgo contra Sue- 
„cia, y la anarquia en PoIonia; sacar partido dei sentimiento religioso de los 
j.gidegos cismáticos esparcidos por Hungria, Turquia y PoIonia meridional; 
„irritar entre si las Cortes de Paiis y Viena y aprovecharse de su reciproca 
„defaiUdad jiara ganarlo todo.“ 
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metido al poder civil que el de Husia, lo cual hace difícil su con- 
versión; el pueblo confundiendo la idea dereligión cou la de pa- 
tria, mira como enemigos de Ia naciòu rasa à cuautos profesan 
cualquiera otra reügión. 

i Los negocios de China ocuparorx tambxéa muoho la 

atención de los últimos Papas. Después de vários sucesos, el Gon- 
sejo de China propuso al Emperador el sigaieute decreto, aproba- 
do en 18 de Enero de 1724: “Los europeos residentes en la Corte 
„son útiles para arreglar el Calendário y para otros servicios; paro 
„los que viven en las províncias no prestan ninguna utilidad, 
„atraen á su ley al pueblo ignorante, erigen templos en que con 
^pretexto de orar se reunen indistintamente ambos sexos, y el 
„Imperio no saca de ellos ninguna utilidad. Es por lo tanto pre- 
„ciso dejar en la corte á los que son útiles, llevar aqui á los de 
^províncias que puedan ser de utilidad, y enviar los demás á Ma- 
„cao... convertir los templos en casas públicas, y prohibir seve- 
^ramente su religión.“ A consecuencia de este decreto fueron en¬ 
tregadas á los infieles más de trescientas iglesias, y más de tres- 
cientos mil cristianos quedaron sin ningún auxilio espiritual; los 
poços misioneros que pudieron permanecer escondidos, sufrieron 
naa incansable persecución. En 1732, 1733 y 1735 se dieron nue- 
vas órdenes de persecución, que los jesuitas> tolerados en Pekín, 
suavizaban cuanto les era posible; pero en 1737 se les prohibió 
también hacer propaganda,.permitiéndoles solamente practicar 
la religión cristiana dentro de sus templos. El P. Parennin dijo: 
“Nosotros no hemos venido de una distancia de más de seis mil 
„leguas para pedir licencia de ser cristianos y rogar á Dios en 
^secreto; todos saben que hemos venido para predicar la religión 
„cristiana y. servir en lo que podamos al Emperador; “ la misma 
respuesta dió á éste al dia siguiente el hermano Castiglione, muy 
querido de él por su habilidad en la pintura. El Emperador pro- 
metiô examinar otra vez el asunto, pero la persecución siguió con 
rigor, especialmente en las províncias. Lo que más afligia en estas 
circunstancias era la división entre los misioneros sobre el valor 
que debía darse á las ceremonias chinas, de cuya conservación los 
gobernantes se manifestaban tan celosos; pues mientras casi to¬ 
dos las tenian por incompatibles con el cristianismo (1399), toda¬ 
via algunos las miraban como actos civiles que no afectaban á 
la religión. 


Tomo II 
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CAPÍTULO XLIV. 


SUMARIO: 1425. Benito XIV, papa.—1426. Coticlusióii de la disputa sobre las ceremonia* 
chinas.—1427. B. Maria Alacoque.—1428. Devoción al Gorazón de Jesús.—1429. iPor 
qué se persigne á los Jesnitas?—1430. Sus encmigos.~1431. Su pcr§ccución en Portugal. 
— 1432. Concordato espaãol. —1433. Persecucióti en Inglaterra.—1434. Dcsamortización 
cn Francia.—143o. Poder dei Parlamento. 


14^5. Benito XIV, antes Próspero Lambertini, subió al tro¬ 
no pontifício á 17 de Agosto de 1740 con gran fama de sabio y 
una gran práctica enlos negocios. Haciendo economias en sus gas¬ 
tos particulares y algunas reformas en el ramo militar, pudo en 
breve satiifacer doscientos mil escudos que debia laOámara apos¬ 
tólica. Fundó la academia dei Capitólio para estúdio de la historia 
romana, la de San Felipe Neri para historia sagrada y erudición 
eclesiástica, la de propaganda para historia de los Concilies, 
y ladeNuestraSenorade A/owíí para liturgia; las cuales se reunían 
cada semana en el día senalado á cada.una en el Quirinal, bajo 
la presidência dei Pontífice. En 3 de Noviembre de 1741 conde- 
nó el abuso de anular judicíalmente los matrimônios sin justifi- 
cación suficiente, y estableció en cada diócesis un Defensor dei 
matrimonio para velar por su indisolubilidad, á lo cual seopusie- 
ron el Parlamento de Paris y el provisor de Soissons. En 21 de 
Diciembre siguiente escribió á los obispos dei Brasil recordán- 
doles la.s disposiciones de Urbano VIII en favor de los negros. 
Con motivo clel jubileo de I7õ0 prohibió la música teatral en las 
iglesias. Resolvió muchas cuestiones de disciplina y otras que 
estaban pendientes con los príncipes, formando la colecciôn de 
sus Bulas un monumento notable de erudición y política eclesiás-> 
tica. En 18 de Marzo de 1751 condenó de nuevo las sociedades 
secretas por la Bula Providas. En sus relaciones con los príncipes 
fué en lo general condescendiente, comprendiendo que el poco 
respeto tenido á la Santa Sede le imposibilitaba de hacer el bien 
por otro medio. Murió á 3 de Mayo de 1758. 

14*^0. Benito XIV hubo de ocuparse de nuevo en lacuestión 
de las ceremonias chinas (1424), la cual termino por su bula Ex 
qiio singidari en 11 de Julio de 1742, después de estudiar pacien- 
tísimamente toda la cuestión desde el primiipio y examinar á un 
considerable número de misioneros y chinos venidos á Boma. Por 
la bula Omnium sollicitudinum de 12 de Septiembre de 1744 puso 
íin á una cuestión análoga suscitada en la índia sobre las cere¬ 
monias malabares. También dió reglamentos para las misiones de 
Tong-King y Cochinchina, que durante un siglo habían prospe¬ 
rado entre persecuciones y enviado numerosos mártires aí Cielo. 
Los jesuitas cumplieron las bulas dei Papa con ejemplar sumi- 
sión, absteniéudose de lo que hasta entonces habían considerado 
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licito y útil; pero la misión recibió un golpe de g^ue no se ha re¬ 
parado todavia. Mientras tanto loa enemigos de ia Gompahia (que 
io eran todos los de la Iglesia) se aprovecharon de esta circuns¬ 
tancia para calumniarla, en términos que Benito XIV aalió â su 
defensa con bulas de 1746,1748 y 1753 , manifestando su amor 
“á los religiosos de esta Sociedad, que caminan por las gloriosas 
huellas de su Padre.“ 

14*^?. En 28 de May o de 1757 autorizó la devoción al Sagra¬ 
do Corazôn de J.esús , practieada desde mucho tiempo» al menos 
en Espana (968), con gozo y aprovechamiento de las almas, pro¬ 
pagada fervorosamente por la B. Margarita Maria Alacoque , y 
combatida por los jansenistas. No siendo propio de este libro ex¬ 
plicar los fundamentos teológicos dei piadosisimo culto al Sagrado 
Corazón, nos limitaremos â dar noticia de su desenvolvimiento. 
Margarita Alacoque, nacida en la diócesis de Autun en JuUo 
de 1647, eutró en la Orden de la Visitación en Mayo de 1671, 
distinguióndola el Senor con dones extraordinários de consuelos 
y de trabajos; cierto dia sele apareció Nuestro Sefior Jesucristo, 
y haciéndola con luz superior comprender el amor que tiene à 
los hombres, le dijo que la habia escogido para propagar el culto 
á su amoroso Corazón, y desde entonces sintió un dolor extraor¬ 
dinário junto al suyo. Los favores de Dios le valieron á la bieu- 
aventurada las burlas de los hombres, quejuzgaban ilusionessus 
revelaciones y tachaban de innovación temeraria la devoción 
que recomendaba; pero habiéndola oido el insigne jesuita P. La 
Colombière , acallô las voces contrarias , y el culto dei Sagrado 
Corazón fué establecido en algunos conventos y entre personas 
piadosas. La B. Alacoque murió á 17 de Octubre de 1690. 

■ Esta devoción se propagó por Francia. Polonia, Amé¬ 

rica, índia, etc., no sólo por el ceio de los misioneros, sinó por los 
milagros que Dios obraba. Así, hallàndose Marsella atacada de 
una epidemia terrible en ©1 otono de 1724, su obispo exbortó al 
pueblo á invocar el .Sagrado Corazón de Jesús, los regidoreg hicio- 
ron voto de celebrarle una fiesta anual, y la peste desapareció su¬ 
bitamente, Los incrédulos se rieron , los jansenistas opusieron á 
este culto argumentos semejantes á los que los protestantes 
oponen al de la Sagrada Eucaristia, y otraa personas lo califica- 
ban de inoportuno, llamando desdenosamente cordicolas á los que 
lo abrazaban con fe y devoción. El Breve de Benito XIV apro- 
bàndolo impuso silencio á los detractores católicos, pero no á los 
impíos y racionalistas. 

Siguiendo el curso de los sucesos, hemos de entrar ya 
en la narración de uno que preocupo â todas las Cortes en ia se¬ 
gunda mitad dei siglo XVIII: la persecución de los jesuítas. 
Siempre los herejes y los hombres viciosos fueron enemigos delas 
Ordenes religiosas (303, 346, 789); pero especialmente de la que 
estuvo en cada tiempo en oposición directa á los errores y vicios 
dominantes. Esta misión de victima privilegiada l© ha tocado en 
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la época moderna à la Companía de Jesús, fundada (1107,1110),. 
directamente contra el protestantismo y sus secuelas. Quantos 
han odiado á la Tglesia católica, desde San Ignacio acà, sin amar 
á los demás religiosos, han aborrecido á los jesuítas , sirvieudo 
este nombre en muchas partes para denotar á un sacerdote ó á 
oualquiera cristiano que se distinguiese por su ceio é ilustración, 
cosa que honra á la Companía de Jesús. Por regia general á la 
expulsión de los jesuítas ha seguido siempre la de los otros 
institutos. 

lí43 O. Ya cuando en 1610 fué asesinado Enrique IV de Fran- 
cia (1238), los hugonotes se esforzaron en echar la culpa á los 
jesuítas, logrando que se ahorcase al P. Guinard y se expulsase 
á los demás dei reino, sin seguirles una causa regular, ni oir 
sus descargos. — En 1622 fueron arrojados de Holanda , á pesar 
de que las leyes autorizaban la libertad dereligión, prohibiéndo- 
se á los padi*es enviar sus hijos á los colégios extranjeros de la 
Companía.—Los jansenistas siempre fueron mortales enemigos 
suyos, intrigando desde el principio en las universidades y par¬ 
lamentos para crearles dilicultades (1263). Unidos úUimamente 
protestantes, jansenistas, regalistas, incrédulos y maios católicos, 
tramaron una conjuración general y poderosa que no paró hasta 
conseguir la extinción de la obra admirable de Loyola. La bata- 
11a comenzó en Portugal, en donde los ingleses tenían mucha en¬ 
trada desde que le habiau prestado auxilios contra Espana en la 
época de la sublevación (1270). 

1431 . Gobernaba aquel reino, como ministro dei débil y apo- 
cado José I, el marquês de Pombal, hombre de genio despótico, 
impío y lleno de proyectos ambiciosos, para cuya realización le 
causaba miedo la rectitud de los jesuítas. Después dei tratado de 
Aquisgran , celebrado en 1748 , Inglaterra indujo á Portugal á 
proponer à Espaâa el cambio de la colonia dei Sacramento por el 
Uruguay (que suponían rico en minias) y la Província de Túy en 
Galicia; el tratado se concluyó entre el marquês de Pombal y el 
ministro espafiol Carvajal, sometido también á la influencia in¬ 
glesa, á pesar de la oposición dei ministro Ensenada y dei capitán 
general de Buenos-Aires , siendo una de sus condiciones que el 
Uruguay seria entregado á Portugal desocupado de sus actuales 
habitantes, para entregarse solos ingleses y portugusses á la bus¬ 
ca dei sonado oro. En conseouencia, en Pebrero de 1760 se dió 
orden á los jesuítas de hacer salir á los indios uruguayos de su 
patria. Grande violência hubieron de hacerse los misioneros 
para notificar semejante orden â aquellos neófitos que miraban 
como hijos suyos, y disuadirlos de que tratasen de defenderse con 
las armas; algunos se resistieron desoyendo Ias advertências de 
los Padres, pero fueron vencidos y acuchillados. Pombal tomó 
ocasiôn de esta resistência para calumniar â los jesuítas, publi¬ 
cando una ReJaciôn sucinta acerca de la república que los jesuítas de 
Portugal han estahleddo en las posesiones tiUramarinaSj y de la guerra 
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que han sostenido y excitado contra los ejêrcitos de amhas coronas, en 
Ia cual les acusaba de haber creado en el Paraguay una seria de 
Estados, cada uno al mando de uu jesuita, confederados entre sí 
bajo el gobierno supremo de un jesuita emperador llamado Nico- 
lás I. Nadie creyó semejanle impostura desmentida luego por los 
informes de los gobiernos y el testimonio de los militares que 
habían estado en el país; pero los enemigos de la Companía, ha- 
ciendo como si la creyesen, extraviaron, la opiuión de una parte 
dol pueblo, y Pombal publico otro folleto Besumen de la condacta 
y últimas mxiones de los jesuítas en Portugal y en la Corte de Lisboa^ 
dado á luz en 1757, al mismo tiempo que intrigaba en Roma con¬ 
tra ellos. El golpe más sensible para la Companía de Jesús fué un 
Breve para su reforma en Portugal arrancado subrepticíamente 
en 1.® de Abril de 1758 á Benito XlV, postrado on el leclio dela 
agonia, cuya ejecución fué encargada al Cardenal Saldanha arzo- 
bispo de.Lisboa, que les mortifico con repetidas é intempestivas 
averiguaciones. Guando las pesquisas hechas en esta ocasión no 
descubrieron ningún delito en los jesuitas, bien puede asegurarse 
que eran dei todo inocentes. 

IJJÍS. ApenasratificadoelConcordato espanoldel737 (1421), 
comenzaron, según hemos dicho, las diligencias para hacer obro 
nuevo con objeto de alcanzar en toda la monarquia el derecho de 
patronato que los reyes ejercian ya en Graiiada y algimas obras 
iglesias. Fernando VI, que desde 1746 ocupaba el bronoj modificó 
en buen sentido las leyes dei Paseregio y otras contra Roma dic- 
tadas por su padre, preparando mejor el camino para conseguir 
el anhelado patronato, como lo consiguió por el Coucordato de 11 
de Enero de 1753, mediante el cual se mudó casi completamente 
la disciplina eclesiástica en sus relaciones con el poder civil: otor- 
góse por la Santa Sede el real patronato sobre todas las iglesias 
y benefícios, excepto los de patronato particular, y quedaron abo¬ 
lidas las coadjutorías, pensiones, espolios y vacantes para la Câ¬ 
mara apostólica, reservándose Su Santidad solameute Ia provi- 
sión de cincuenta y un benefícios en las iglesias que se sefialaron. 
Los regalistas estimaron en mucho este trabajo; los católicos es- 
peraron de ól algunas reformas, mas “lo que sí puede asegurarcc, 
dice el seiior La Fuente, es que la corona ganó mucho, pero la 
disciplina pura de la Iglesia hispana medró poco (a). Por Breve 


(a) “La corona,“ dice el Sr. Bodriguez en el escrito-que ya hemos citado 
dos veees, “adquirió la presentación para todos los arzohispados, monaste- 
„nos y benefícios consístoriales de toda Espana, de que ya venía en uso desde 
„Alejandro VI y Adriano VI respecto á. Granada é índias; asi como los be- 
„neflcios menores de los mismos: la presentación para todas las priraerasSf- 
„llas post pontificalem de todas las catedrales y colegiatas de Espana: para los 
„que vacaren en los referidos ocho meses apostólicos: para los vacantes por 
,,resignación ó renuncia en los mismos ocho meses, para los que vacasen en 
„lo 3 cuatro meses nombrados dei Ordinário, á saber: Marzo, Junio,SeptÍ6mbre 
^y Diciembre, estando vacante la Silla episcopal, ó si el prelado murió sin 


© Biblioteca Nacional de Espana 




810 


EDAD MODERNA (1500-1893). 

de 2 de Junio siguiente el Papa coufirmô todos los privilegiof 
concedidos anteriormente á los Reyes católicos, eximió á la fa¬ 
mília real de lajurisdicciónordinaria, y erigiô Ia Capitla real nom- 
brando rector de ella al arzobispo de Santiago, con facultad al 
Rey para nombrar pro-rector ó pro*capellán mayor. 

I<Í3S. La debilidad dei rey Jorge de Inglaterra y la den'ota 
de 8U ejército por los franceses en Fontenoy alentaron á Carlos 
Eduardo Mjo de Jacobo III y la princesa Sobieski (1397) para- 
presentarse en Inglaterra en 1745 à recobrar lacorona. Siguiéron- 
le con devoción los campesinos católicos, y la victoria le sonrió* 
al principio; pero no pudo prevalecer contra las tropas organiza¬ 
das dei gobierno establecido, logrando solamentedejar buennom- 
bre de esforzado y virtuoso cabaUero. Mas esta guerra infructuosa 
para el destronado príncipe aumentó el rigor dela persecución á 
los católicos. Nunca faltaron algunos misioneros, especialmenle 
dei Orden benedictino de antiguo arraigado en la Isla (418-466), 
y de la Compafiia de Jesús, que se eucontraba en todos los luga¬ 
res difíciles. La Santa Sede había establecido en el siglo ante¬ 
rior cuatro vicários apostólicos, pero como este orden amiento 
ofreeía en la práctica mucbas dificultades y á veces era un obs¬ 
táculo á Ia acción de los misioneros, Benito XIV nombró obis- 
pos á vários benedictinos, organizando la propagación de la fe 
en dicho reino por su Breve Apob-tolicim de 1753. El protestantis¬ 
mo se enfureció al extremo de que el gobierno inglês premió en 
1755 con ocbocientos escudos el descubrimiento y delación dei 
obispo vicário apostólico de Edimburgo. 

S<f3f. En Francia, á favor de los públicos desórdenes, los 
calvinistas volvian á levantar templos, abrir escuelas y extender 
su propaganda. Pero no eran ya los protestantes los enemigos 
más temibles para la Iglesia, sinó los cesaristas convertidos en 
parlamentaristas, los incrédulos y las sectas secretas. Hacía al- 
gún tiempo que publicaban escritos contra los bienes de la Igle- 
sia, exagerando su cuantía, ponderando su inmovilidad como de 
manos muerias^ é indicando que con ellos se podrían socorrer las' 
necesidades dei Estado; el contralor Machault, bechura de mada- 
me Pompadour, se encargo de poner en práctica estas ideas, ob- 
teniendo dei Consejo en 1749 un decreto por el cual se probibia 
todo nuevo establecimiento eclesiástico, aunquefuese de caridad, 
siu especial licencia dei Rey: se prohibía á todas las manoa 
muertas adquirir, recibir ó poseer feudos, casas ó rentas sin par¬ 
ticular autorización, y se establecian otras medidas vejatorias, 
Al afio siguiente los comisionados realea exigíeron como contri- 


„proveerlos; para todos los benefícios que vacasen por promoción á otro su- 
jjperior: para los referidos vacantes Ápud Sedem Âpostolicam é in Curia. Su 
„Santidaa ánicaiuente se quedó con la provisión de los cincuenta y dos bene- 
„ficios que cxpresa el mismo Concordato, distribuídos en todas las catedra- 
^les y colegiatas de Espana," 
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bación obligatoria lo que el clero solia dar como donativo volun¬ 
tário, y poco después le impusieron un tributo de muchos millo- 
nes, obligando á los beneficiados á presentar un estado de sus 
rentas. En vano se bizo ver la injusticia de estas disposiciones, 
y que semejante ataque á la propiedad eclesiástica abria camino 
á los ataques á la propiedad en general, siendo ilusórias las ven- 
tajas que se prometían para el Estado ; porque lo que ae queria 
era enriquecer á algunos partidários , y , sobre todo , debilitar la 
influencia de la Iglesia. 

1J35. Victorioso el Parlamento en estacuestión, sepropasó 
à castigar á los curas que negasen los sacramentos à las perso- 
nas indignas, y á prescribir los casos en que debían administrâr- 
selos: en 1760 encarceió al párroco de San Esteban por haber ne¬ 
gado un sacramento. En losprimeros casos de esta clase, el Rey 
ee manifestó enojado de las intrusiones cismáticas dei Parlamen¬ 
to; pero espantado ante el poder de éste, declaró en Abril de 1762, 
“que no era su real ânimo privar al Parlamento de todo couoci— 
miento en la negativa de los sacramentos.“ Desde entonces la 
soberbia de aquel cuerpo creció tanto, que por un decreto regla- 
mentario prohibió “á todos los eclesiásticos el provocar el cisma, 
negando los sacramentos,“ y antes de acabarse el aüo se negó à 
oir las órdenes dei Rey “si no estaban autorizadas con el sello 
real.“ Guando en Mayo de 1763 el Rey quiso desterrar algunos 
magistrados, vió que les apoyaban casi todos los demás j los 
Parlamentos de las provindas, y al poco tiempo les levantó el 
destierro, dándoles más brios para en adelante. En el decreto de 
1765 fueron desterrados ó perseguidos los arzobíspos de Paris, de 
Orleans y de Aix, los obispos de Troyes, de Marsella , de Saint- 
Pons, de Montpeller y de Vannes , y muchos eclesiásticos, En 
Enero de 1767, habiendo el criado de un magistrado intentado 
asesinar á Luis XV, declaró en el primer interrogatório “haber 
„oido decir que todo el pueblo de Paris estaba pereciendo, y que 
„el Eey cerraba sus oidos á cuantas rapresentaciones le dirigia 
„el Parlamento." El poder real, que había querido sobreponerse 
á la Iglesia, se hallaba ya supeditado al Parlamento. Habíéndo- 
se afirmado la superioridad de los Concilios sobre los Papas, las 
Asambleas quisieron ser superiores á los Beyes, “^Qué motivo 

había, pregunta Luis Blanc, para que una monarquia temporal 
„fuese más absoluta que una monarquia espiritual? <íUna corona 
„habia d© ser más sagrada que la tiara?" 
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CAPÍTULO XLV. 


SUMARIO; 1436. Ultima evôlución dei protestantismo.—1437. Monicsquicu.—1438. Otro» 
filósofos socialistas. —1439. Rousseaii.—1440. Calumnia al cristianismo.—1441. Aumen¬ 
tos de Prusía. —1442. Feclerico 11. —1443La Encidopedia. —1444. Su redacción é histo¬ 
ria.—144S. Complot de los incrédulos.—I44ô. Apologistas. 

1434». EI lecfcor comprenderá que una sociedad en que las 
cosas referidas en el capítulo anterior pasaban sin producir es¬ 
cândalo general, había de estar gangreuadaen el entendimiento y 
en el corazón. Así era en efecto. El libre examen protestante 
levantado contra la autoridad de Pios (1374), no se contenta ba 
con analizary censurar á la sociedad antigua (1289, 1290), sinó 
que proponia otra nueva sin rey, sin gobierno , sin clases supe¬ 
riores, sin propiedad. Por el absolutismo protestante (1288) se 
había llegado al socialismo; los princípios revolucionários (1290) 
engendraban el comunismo. Ea necesario hacer un grande es- 
fuerzo de imaginación para figurarse el torbellino de opinionea, 
de temores, de odios y de esperanza en que corria envuelta aque- 
11a sociedad apartada de los Sacramentos por el jansenismo, pri¬ 
vada de la dirección de la Iglesia por el regalismo , alimentada 
con los recuerdos de las leyes agrarias y de las repúblicas anti- 
guas por los profesores clasicistas, y empujada à lo desconooido, 
por el libre examen racionalista. Únaligera idea de los escritores 
que se llevaban el aplauso público, lo aclarará mejor. 

Montesquieu, nacido en Brede en 1689 , y muerto en 
1765, se dió á conocer en 1721por susCartaspersianaSyen quellama 
alPapa “ídolo viejo á quiease iucíensa por costumbre, mágico que 
„hace creer que tres no son más que uno y que un poco de pan no 
„es pan:“ dice que “el europeo en sus desgracias no tiene otrore- 
„curso que la lectura de Séneca, mientras los persas, procediendo 
„con más sensatez , toman brebajes que alegran el corazón,“ y 
combate con chistes impíos y originalidad de estilo las bases fun- 
damentales de la moral. El Templo de Onidoes un licencioso diti¬ 
rambo en honor dei deleite. En su Historia ãe la grandeza y deca~ 
dencia ãe los romanos publicada en 1734, no brilla la mirada de 
Bossuet ni siquiera se ve el talento de Maquiavelo, pero es un elo¬ 
gio de la sociedad pagana y una diatriba contra el cristianismo. 
Partiendo en el Espiritu de las leyes dei supuesto estado primiti¬ 
vo salvaje dei hombre, habla mal de la sociedad que ha quitado la 
igualdad natural y hecho necesarias las guerras; las costumbres 
son consecuencia de las circunstancias climatéricas; la poligamia 
es un negocio; entre las formas de gobierno , prefiere la republi¬ 
cana, porque “la virtud es el gran móvil de las repúblicas, así 
„como el honor y el temor lo son en los gobiernos monárquicos y 
„despóticos“ (lib. II, cap. 2), “y porque en las repúblicas, en don- 
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^de las riquezas están repartidas con igualdad, no puede existir 
„el lujo, eí cual no era conoeido entre los primeros romanos y los 
„lacedemonios“ (lib. VII, cap. 2); en cuanto á los gobernantes, 
„ol pueblo tiene un tino admirable para elegir aquellos á quienes 
„debe confiar alguna parte de su aiitoridad“ (lib. II, cap. 2), de- 
biendo por consiguiente abolirse las dignidades hereditárias. 
“Las riquezas particulares, d ice en otra parte (lib. VII, cap. 4), 
„sólo se aumentaron quitando à los ciudadanos una parte de lo 
^fisicamente necesario, y es por tanto preciso que les sea devuelto.^ 
|iQué faltaba para proclamar con Proudhon que la propiedad es 
un robo? Mas esta devolución no podia hacerse sin establecer la 
república, porque “para que el Estado monárquico se sostenga, el 
«lujo debe ir creciendo, y pasando dei labrador al artesano, al 
„negociante, al noble, al magistrado, al gran seilor y al príncipe, 
„pues de otro modo todo seria perdido.“ ^De donde sacó Montes- 
quieu estos pensamientos tan contrários al catecismo cristiano? 
Su panegirista 0’Alembert nos lo dice en su Elogio: “Entre las 
„obras que le sirvieron de mucho para la suya, se cuentanlas de 
„los historiadores más reflexivos, Tácito y Plutarco.,, Antes de 
morir Montesquieu tnvo la gracia de abandonar las ideas paga- 
nas de su educación clásica y volver à las de la Iglesia que su ma¬ 
dre le habia ensenado. 

1438. Morelli, á quien ya hemos nombrado (1412), decía en 
el Código de la Naturaleza/quQ se debe: “Establecer el uso común 
„de los instrumentos dei trabajo y de los productos;—conservar 
„iüdivisible la unidad dei capital y dei domicilio común;—for- 
„mar grupos de mil persouas, que trabajen cada uno según sus 
^fuerzasj y gasten según sus necesidades y sua gustos, estable- 
„ciendo una medida de consumo que no supere los recursos co- 
„muues.“ Y no se crea que este proyecto fuese el de un hombre 
insensato; era la opinión común de los que figuraban como ilus¬ 
trados. Mably en 1748 escribía: “Estableced la comunidad de bie- 
„ues, que luego será fácil establecer la igualdad de condiciones, 
„afirmando sobre este doble fundamento la felicidad de los hom- 
„bres. —La primera idea de propiedades raíces debióse á la pere- 
„za dealgunos zánganos, que querían vivir á costa de los otros 
„sia trabajar, y de los cuales no se supo conseguir que amasen el 
„ trabajo." 

1439. Pero el trastornador de todas las leyes sociales fuó 
Juan tíantiagoRousseau, 1721-1778, formado como todos sus com- 
paneros, en las lecturas clásicas. Él mismo lo diceen sus Confe- 
siones: “Estaslecturas interesautes y los diálogos que ocasionaban 
„entre mi padre y yo, formaron el espíritu libre y republicano y 
„6l carácter altivo é indomable que me atormentaroii durante 
„toda mi vida, en las circunstancias menos propias para desarro* 
„llarlo. Ocupado sin cesar con Roma y Atenas, acostumbrado á 
„vivir, por decirlo así, con sus grandes hombres... creiam© yo 
ngriego ó romano.“ El espectáculo dei hombre “saliendo en cierto 


© Biblioteca Nacional de Espana 


314 EDAD MODERNA (1500-1883). 

„modo de Ia nada por sus propios esfuerzos y disipando con las 
^Itices de su razón las tinieblas en que la naturaleza le babia eu- 
„vuelto,“ le enajenaba. En la Nueva Eloisa y en el EmiHo predico 
la virtud dei orgullo y de los sentidos regida por regias conven- 
cionales, sin revelaciôn ni sanción sobrenatural. Su obra más no- 
table es el Contrato social que siipone celebrado por los hombres 
cuando salieron dei estado salvaje para vHdr en sociedad, paso 
importautísimo que “sustibuyó la justicia al instinto y dió á las 
acciones bumanas Ia moralidad que antes les faltaba,“ Después 
de este cambio en Ia vida de los hombres, cada individuo de la 
comunidad “es de ella con su persona y todo su poder, incluyendo 
„en éste los bienes que posee;—el derecbo que cada particular 
„tiene sobre su terreno propio, está siempre sujeto al que la co- 
„munidad tiene sobre los de todos;—-el estado social sóío es ven- 
^tajoso para los hombres en cuanto todos tienen algo, y ninguno 
pde ellos tiene demasiado;—sois perdidos si olvidais que los fru- 
^tos son de todos, y la tierra de ninguno.—El cuerpo político es 
„un sér moral que tiene voluntad, y esta voluutad general es el 
„origen de Ias leyes, siendo la regia de lo justo y de lo injusto 
„para todos los miembros dei Estado; lo cual demuestra la sinra- 
„zón de mucbos escritores al calificar de robo la sutileza prescrita 
los lacedemonios para ganar su frugal sustento, como si todo 
„lo que la ley ordena pudiera dejar de ser legítimo;— la voluntad 
jjgeneral es siempre recta;— la soberania es in&jenable é indivisi- 
„ble;—toda sociedad que no se funda en un contrato social, es 
„tiránica;—no siendo las leyes más que actos autênticos de la vo- 
„luntad general, el soberano no puede obrar sinó estando el pue- 
„blo reunido.—Todo ciudadano debe ser soldado por deber, y 
„ninguno por oficio: este fué el sistema militar de los romanos, 
„y debe ser el de todo Estado libre.“ 

1440. Suelen citarse algunos textos de Rousseau en elogio 
dei Evangelio, porque dejándose llevar dei sentimiento se entu¬ 
siasma ante la sublimidad de la religión cristiana; pero eu vol- 
viendo á sus ideas, olvida el lirismo de un instante para poner á 
Jesús debajo de Júpiter. “El paganismo, dice en el Discurso sobre 
la economia política^ “llegó al fin á ser la única religión dei mundo. 
.,En estas circunstancias vino Jesús á establecer en la tierra un 
„reino espiritual que, separando la teologia de Ia política, hizo que 
„6l Estado cesara de ser wrto, y causó las divisiones intestina.^ que 
^agitaron los pueblos cristianos... Vários pueblos, hasta de Euro- 
„pa y próximos á ella, quisieron conservar ó restablecer el antiguo 
„sistema; pero en vano, porque el espíritu dei cristianismo lo ha 
^invadido todo. Mahoma tuvo muy sabias miras y dispuso per- 
„fectamente su sistema político... Entre nosotros, los reyes de In- 
„glaterra y los Czares se declararon jefes de la Iglesia; pero más 
„bien fueron sus ministros, porque donde quiera que el clero llega 
„á estar reunido en cuerpo, es senor y legislador en su patria.TJna 
^religión que, dando á los hombres dos legisladores, dos jefes y 
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„dos patrias, los somete â deberes contradictorios, les impide á 
„Ia vez ser devotos y ciudadanos: tal es la religión de los lamas 
,y la de los japoneses, y el cristianismo romano, el cual es tan 
„evidentemente maio qne seria tiempo perdido el que se emplease 
„6n demostrarlo.*^ "El cristianismo no predica masque esclavitud 
„y dependencia, y los verdaderos cristianos son á propósito para 
„ser esclavos. Guando la cruz ahuyentô las águilas, desapareeió 
„todo el valor romano." Basta. <íNo era esto decir: puesto que el 
cristianismo nos ba envilecido, sacudâmoslo para volver à ser 
paganos? 

1411 . Aqui debemos bablar de Federico II, mezcla de rey y 
filósofo, que tomó una gran parte, acaso mâs de la que él mismo 
imaginaba, en la obra de la revolución; pero para comprender su 
importância, conviene decir algo de Prusia. Este ducado formado 
por el protestantismo (1088), creció en el tratado de Westfalia 
(1301), fné elevado á reino por la guerra de sucesión espanola 
(1377), adquirió importância en la guerra de sucesión austriaca 
terminada por el tratado de Aquisgram en 1748, y fué puesto por 
la guerra de los siete aâos acabada en 1763 entre las potências 
de pidmer orden. Apenas se ha visto ejemplo de unpaís que haya 
crecido tanto en tan poco tiempo. Y es que mientras las demás 
Cortes gastaban su vigor y riqueza en diversiones y en oprimir 
á la Santa Sede y á los jesuítas, los senores de Prusia se ocupaban 
en crear un ejército, cuyos servicios prestaban á quien les ofrecia 
mayoresventajas. Además, indiferentes en religiónósin ninguna 
religión, pensaron después dei tratado de Westafalia en formar 
una religión propia en que pudiesen rennirse todas las otras sec- 
tas para atraer á los sectários perseguidos alterna ti vamen te en 
los demás Estados; con esta idea ya Federico III (a) que reinó 
desde 1688 à 1713 fundó un colégio y nu tribunal para los calví- 
n is tas emigrados de Francia, Así fué Berlin el refugio de todos 
los descontentes ó perseguidos por sus ideas en el continente, 
como América lo había sido en el siglo anterior da los persegui* 
dos en la Gran Bretana. 

144®. Federico II, rey desde 1740 á 1786, tenia talento más 
bien sarcástico que filosófico y un genio perseverante; pero edu¬ 
cado entre hombres sin convicciones, carecia de fe religiosa, no 
pensando sinó en reirse de los demás sefiores, aumentando á sus 
expensas el reino que dominaba. Los filósofos le adularon para 
tener un protector real, y él adiiló á lcs> filósofos porque le ser- 
vían de espias en sus respectivos paises y le proporcionaban en 
toda Europa uua popularidad conveniente á sus miras: aún no 
había cefiido la corona, y ya Voltaire le escribía en 1738 que “se 
„consideraba más súbdito suyo que dei rey en cuyos domínios 
„habia nacido." Apenas sentado en el trono en 17-6) inató á este 


.. («). Al recibir el titulo de Rey en 1701 dejó la numeración anterior, y se 
llamó jprimero. 
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patriarca de la impiedad á ir á Berlía como iban La Mefctrie, el 
marquês d‘Árgens y otros; allí halló Voltaire, según dice en sus 
Memórias^ que “nuuca ni en niuguna parte dei mundo se kabló 
^con tanta libertad de todas las supersticiones de los hombres, ni 
„S6 hizo de ellos más desprecio y burla.“ 

• 1443. En Berlín se concibió el plan de redactar im Dicciona- 
rio filosófico en el cual la impiedad y las calumnias contra la Igle- 
sia fuesen expuestas en las definiciones de las palabras para pro- 
pagarse á mansalva, Esta idea suscitó acaso la de la Enciclopédia^ 
gran arsenal de toda clase de armas para combatir la Religión 
ordenadas en forma de diccionario. La obra fuó hecha con habi- 
lidad y causó un mal innienso. Diderot trazando el plan decía: 
“Siempre que una preocupación nacional merezca algún respeto, 
„será tratada eu su articulo particularrespetuosamen te y con mu¬ 
rchas aparieneias de verosimilitud y seducción, procurando derri- 
„bar el ©diüció de barro y disipar aquel montón d© polvo, remi- 
,,tiendo al lector à los artículos en que los princípios sólidos sirvan 
„de base á las verdades opuestas.“ I)‘Alembert acusando á Vol¬ 
taire el recibo de algunos artículos, le escribía; “Sólo pedimos á 
„vuestro liereje que nos deje ocultar un poco las unas en lugares 
^en que las ha sacado en demasia: esto no es más quehacerse un 
„poco atrás para dar luego un salto mayor.“ Voltaire advertia 
más adelante: “Suplico al hombre de bien que redacte el artículo 
y^Materia, que se esfuerce en probar que el no sê quê llamado ma¬ 
nteria es tan capaz de pensar como el no sé quê llamado espíritu.“ 
Allí se ponían expresados vigorosamente todos los argumentos 
contrários á la Religión sacados de Ia literatura, de la filosofia, 
d© Ia economia, y de las ciências naturales, indicando sólo íloja- 
mente la solucíón de las dificultacles. 

1444 , Liderot y D^Alembert estuvieron desde el principio al 
frente de la publicación, permaneciendo el primero por espacio de 
25 anos, sin cejar, aun cuando se retiró D^Alembert. Los artículos 
de historia natural se encargaron à Üambenton, los de hidráu¬ 
lica y botânica á D‘Argenville, los de electricidad y magnetismo 
á Monnier, los de gramática á Dumarsais, los de táctica á Le- 
blond, los do bellas artes á Landois y Blondel, los de balística y 
colores á Bernouilli, los de natronomía y fisiologia á Lalande, los 
de química á Moreau, los de música á Rousseau, los de critica, 
historia y literatura amena á Voltaire y Marmontel, los de eru- 
dición á Jacourt, los de jurisprudência á Formey y Toussaint, los 
de metafísica, lógica y moral á Jiion. Publicados los dos prime- 
ros tomos, el arzobispo de Paris proscribió el libro en 1752, y 
Benito XIV ratifico la condenación, y habiéndola prohibido 
también el gobierno, la publicación hubo d© suspenderse. Gonti- 
nuôse en 1754, siguiendo hasta 1759, en que volvió á prohibirse, 
á instancia de las personas sensatas conmovidas por ©1 cinismo 
d© algunos artículos; pero en esta ocasión ya vários de los em- 
pleados que habian de hacer cumplir la ley, eran amigos de los 
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enciclopedistas, y la obra se llevó à término á pesar de las pro- 
hibiciones. 

*4iâS. No co atento Voltaire con esta empresa, propúsose 
juntar en una conjuración & los princípales incrédulos con el in¬ 
sensato propósito de quitar dei mundo â Nuestro Senor Jesucris- 
to. Para demostrar este hecho, basta seguir la correspondência 
dei nuevo heresiarca, do la cual están tomados los siguieutes 
textos: “Con cinco ó seis filósofos qtie se entiendan^ hay bastante 
„para derribar al coloso^ (a):—“Si tuvierais unión, dariais laley. 
„Todos los caconaes (nombre que daba à los incrédulos) deberian 
^formar una sola cohort6“ (b): —“jPobres/leí^mawos! Los primiti- 
„vos fieles se conducian mejor que nosotros. Paciência; no nos 
^desalentemos por esto. Dios nos ayudará, si permanecemos xini- 
j^dos y serenos" (c):—“Quisiera ver aparecer en pos de ese diluvio de 
^epigramas y sarcasmos alguna obra seria que inspirase interés, 
„en la que los filósofos quedasen plenamente justificados y el iu- 
,fame confundido; quisiera que los filósofos pudiesen formar un 
cuerpo de iniciados, y que acabasen de derribar al infame" (d): 
—“Couvengo en que no se puede atacar cada ocho dias al in- 
„fame con escritos bien razouados; pero puede irseper domos sem- 
„brando la buena semilla. Esto es lo que más importa" (e):— “Es- 
„tablezcaa los verdaderos filósofos una cofradía como los franc- 
„masones, reünanse, auxíliense y guarden mutua fidelidad, en cuyo 
„caso me dejaró quemar por ellos. Esta academia sea^eta valdría 
„má8 que la de Atenas y que todas las de Paris. Pero cada uno 
„piensa solamente en si mismo, olvidando el principal de sus 
^deberes, que es, concluir con el infame; confundir al infame lo 
„más pronto posible" (/);—“Corred todos con destreza tras el 
„infame. Lo que me interesa es la propagación de la verdad, el 
„progreso de la filosofia, el envilecimiento dei infame" (g); — “Es 
„preciso que los hermanos reunidos aniquilen á los pícaros" {h); 
—"Gomprometeos todos, hermanos míos,à perseguir al infame de 
„viva voz y poJ* escrito sin darle un instante de reposo" (i); 
—"Haced los mayores esfuerzos posibles contra el infame" (j );— 
Esta frase blasfema, que llamaba su delenda Carthago, la usó algu- 


(а) Carta de 6 de Diciembre de 1767 á d’Alembert. 

(б) Carta de 25 de Marzo de 1758, al mismo, 

(c) Carta do 20 de Junio de 1760, al mismo. 

(dí Carta de 23 de Junio de 1760. El infame que la pluma se niega á es- 
cribir es Nuestro Sefior Jesucristo jalabado sea por los siglos de Ics siglosl 
Esta es la primera vez que se eucuentra tan horrorosa blasfémia en su co¬ 
rrespondência con d’Alembert. 

(c) Carta de 18 de Julio de 1760, á Thiriot. 

(/) Carta de 20 de Abril de 1761, á d’Alembert. 

(p) Carta de 20 de Mayo de 1761, á Damilavfile. 

(Ã) Carta de 20 de Oetubr“ de 1761, á Saurin. 

(í) Carta de 4 de Pebrero de 1762, á Damilavillo. 

(j) Carta de 16 de Pebrero de 1762, al conde d’Argentai. 
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nas veces como signo ó firma, abreviándola de esfce modo, Ecri- 
linfj abreviación de Ecraser Vinfâme. 

1440. Contra los filósofos ateos salieron á la palestra muclios 
católicos, manifestando lo falso de los princípios ©n qne aquéllos 
se fundaban, lo inexacto de sus narraciones y lo desastroso de 
las consecuencias que babían de resultar de sus doctrinas. Aque- 
llos apologistas de la religión y defensores dela sociedad publi- 
caron opúsculos sobre todos los ramos dei saber, pero obligados 4 
aostener el combate en el oampo en que se les presentaba, y aco- 
modarse al estilo ligero dei enemigo, no pudieron elev^arse á las 
altas regiones de la ciência, y sus obras utilísimas para las cir¬ 
cunstancias en que se escribieron, ban sido generalmente olvida¬ 
das despnés que aquóllas se mudaron. Como los soldados que 
salvan á Ia patria con su sangre, sin dejar su nombre à la histo¬ 
ria ní conocído el lugar en que sus restos descansan, asi aquéllos 
valientes escritores murieron sin recibir dei mundo ni la recom¬ 
pensa dei aplauso póstumo: en el cielo gozarán cuanto merecie- 
ron y les ba sido negado en la tierra. 


, CAPÍTULO XLVI. 


SUMARIO; Í447. Clemente XIII, papa.—1448. Expulsión dc los josuitas de Portugal.— 
1449. Pombal los persigue en otros reinos.—1450. Persccucidn de los jesnitas en Francia. 
—1451. Su expulsidn.—1452. Sus consecuencias.—1453. El Febronio.—ií^í. Pacto dt 
fatnilia. —1453. MoUn de Esquilache.—1436, Ministros de Carlos 111.-1457. Expulsión 
de los jesuítas de Espafia.—1468. Jíuicio de esta medida.—1459. Cxpuisión do los jesuitas 
de Nápoles.—1460. Pcrsecución de las Ordenes religtosasen Venecia.—1461. Las Corte» 
piden la suprcsión dc la CompaiUa de Jesús. 

I4iJ. OlementeXIII, antes cardenal Rezzonico, elegido papa 
á 6 de Julio de 1758, derramó abundantes lágrimas al saber su 
elección, y dirigió sus primeras palabras á procurar la paz entre 
los príncipes cristianos. A los obíspos les escríbió; “Vivid en paz 
„que Dios la recomendó á sus discípulos el dia de ia Ascensión... 
nlnstruid al pueblo en los deberes cristianos. Puesto que los 
^obispos no pueden hacerlo todo por si mismos, proceded con tino 
„eu la elección de los pastores que bayan de auxiliaros. No admi- 
„tái3 en las órdenes sagradas á los que carecen de vocación.“ 
En 3 de Marzo de 1759 recordó 4 los eclesiásticos ia oblígación 
de la residência, anulando todos los permisos concedidos para 
estar en Roma á los que tuviesen beneficio residencial en otra 
parte. Condenó muchos libros de los incrédulos por medio de 
otros tantos decretos, sin bailar oposición, pero sin que se bicie- 
se grau caso. 

1448. Como Pombal y el cardenal Saldanha, abusando dei 
Breve de Benito XIV (1431) oprimiesen à lo.s jesuitas de los do- 
minios portugueses, una de las primeras disposiciones dei nuevo 
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Papa fué nombrar una comiaiôn de cardenales que examinase 
este asunto; el dictameu de la Junta fué bonroso para la Oompa- 
nía, pero Pombal no cejó en sus propósitos de destruiria. Una 
tentativa, acaso fingida, contra la vida dei rey en la nocbe de 3 
á 4 de Septiembre de 1758, diô» pretexto al ministro para vengar- 
se de algunas familias nobles que le habían desairado, y dar un 
golpe mortal á los jesuitas, á quienes envolvió en el proceso sin 
razón ni motivo legal (a), á quienes en 11 de Enero de 1759 de- 
claró, basta los de las Colonias, instigadores ó cómplices dei pre¬ 
sunto conato de regicidio; encerrólos en las cárceles públicas, 
confisco sus bienes, y en Abril de 1759 bizo que el rey escribiese 
al Papa manifestándple su resoluciôn de arrojarlos dei reino. La 
historia no puede alabar en este caso la conducta general dei 
episcopado português que se manifestó sobrado pusilânime ante 
el poderoso ministro ó partícipe de sus ideas. Clemente XIII 
pidió que, si babía culpables, se les castigase, pero sin mortificar 
á los inocentes ni infamar á toda la Oompania; à cuyas justas 
instancias Pombal respondió arrojando â las costas de Italia 133 
jesuitas, que fueron recibidos con admiraciôn y entusiasmo 
por los dominicos (b) y demás habitantes de Civita-Vecbia á 24 
de Octubre dei mismo afio. Otros fueron enviados más tarde. 
Mucbos perecieron en los calabozos de Portugal, en donde fueron 
bailados unos 800 cuando en 1777 murió José I, y Pombal fué 
resideuciadò. El virtuoso P. Malagrida fué quemado vivo como 
bereje y visionário en 21 de Septiembre de 1761 por sentencia de 
la Inquisición (c) puesta también al servicio dei ministro. La 
impiedad censuró el despotismo de Pombal, pero aprovechóae 
de los siicesos para exterminar á la Compafiia de Jesús, â la 
que odiaba considerândola como el más valioso defensor de la 
Iglesia. 

La persecuoión de Pombal, salieudo de los limites de 
su patria, llenó á Europa de libelos iufamatorios contra la Com- 
pafiía, haciéndolos traducir á todas las lenguas é imprimir en la 
misma Roma en casa dei embajador português. Esparciólos tam¬ 
bién por América y en las índias, solicitando la persecución hasta 
en la China. Por entonces la Corte de Espana se manifestó cató¬ 
lica, mandando quemar algunos de dichos libelos; el emperador 


(а) En 27 de Marzo de 1759 La Condaraine escribia á Maupertuis: “Nadie 
„podrá persuadírm© de que los jesnitas hayan cometido el atentado que se 
„les imputa;" á lo cual coutestaba Maupertuis: “Opino como vos acerca de 
„esos sujetos; y preciso es que sean bien inocentes, cuando todavia no los 
„haa castigado. Yo no los creería culpables, áun cuando supiera que los han 
„queraado vivos,“ 

(б) Los dominicos se distinguieron en obsequiar á los desterrados, cosa 
que haceraos notar para responder á los que acusan á la Ordea de Predica¬ 
dores de haberse mostrado eneraiga de los jesuitas, 

(c) "El exceso dei ridículo se juntô en este fallo al exceso dei horror; 
„pue3 el culpablefué condenado como profeta y quemado como loco, mas 
„nó como parricida," Voltaire. 
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de Chiiia respondió á Pombal que “si los jesuítas de Portugal 
^habian faltado á su soberano, los de China no daban níngiín 
^motivo para castigarlos.“ 

14150. Después de Portugal, la primera batalla contra los 
jesuítas se dió en Francia. Luis XV y Mad. Pompadour, que le 
dominabajse hallaban privados de los sacramentos por su inala 
condttcta, cuando la corfcesana temerosa de perder su posición 
aparento convertirse y pretendió ser admitida á la comunión, 
pero sin separarse dei lado delray; los jesnitas consultados acer¬ 
ca de esta extraha pretensión, se opusieron, no obstantecompren- 
der que el odio de la manceba real les seria funesto. El duque de 
Choiseul que entró en el ministério á princípios de 1761, ambi¬ 
cioso de la gloria que repartian los sectários, y necesitado de 
dinero para sostener su lujo y hacer la guerra, se alió con la Pom¬ 
padour y demás enemigos de los jesuítas, esperando encontrar 
en la destrucción de éstos las dos cosas que codiciaba. Asi todas 
las malas artes se conjuraron contra laCompania. El clero francês, 
á diferencia dei de Portugal, salió casi todo en su defensa, pero 
fué inútil. En la imposibilidad de referir cuantas calumnias se 
levantaron y las intrigas de mala ley que se urdieron, nos con¬ 
tentaremos con dar las fechas que sehalan los progresos de la 
persecución. 

Eu 8 de Mayo de 1761 se dió un decreto prohibiendo 
las Congregaciones piadosas deseglares, establecidas en lasigle- 
sias de la Compania, y á 2 de Agosto se mandó á todas sus casas 
presentar los títulos de posesión. Después de estos preparativos, 
á 1.® de Abril de 1762, el Parlamento hizo cerrar los 84 colégios 
que los jesnitas tenían en Francia: decreto que fué la senal para 
que en las províncias se agitase acaloradamente la cuestión, re- 
solviendo en general el destierro de aquellos religiosos (a), La 
mayoría de los obiapos y la asamblea dei clero acudieron al monar¬ 
ca en apoyo de la Sociedad de Jesús y de la Iglesia católica, que 
junto con ella era combatida; sin embargo, apoyado el Parlamen¬ 
to de Paris con aquella especie de voto de las províncias, declaró 
en 6 de Agosto “al dicho instituto inadmisible por su naturaleza 
„en todo Estado bien organizado, como contrario al derecho na- 
„tural; atentatório à toda autoridad espiritual y temporal, etc.,'' 
y prohibía á los Padres vivir en comunidad, vestir el hábito y te- 
nercorrespondência entre si. Sus bienes fueron confiscados(&), sus 
iglesias despojadas, y repartidas sus bibliotecas; Clemente XIII, 


(a) En Rennes vencieron 32 votos dei Consejo contra 29, en Ruan 20 con¬ 
tra 13, en Tolosa 41 contra 39, en Perpinán 5 contra 4, en Burdeos 23 con¬ 
tra 18, en Aix 24 contra 22, etc. 

(ò) Esta desamortización vali 6 tan poco al Estado como las anteriores dei 
siglo XVI y las posteriores de nuestro siglo; pnes los primeros gastos judi- 
ciales por un solo colégio pasaron da 60.000 francos; un portero de estrados 
decía páblicamente que no daria sus gajes por 12.0W francos, y por el reem¬ 
bolso de 500 francos se pusieron 600 en cuenta. 
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en cousistorio de 3 de SepLiembre declaro nulas y vanas todas 
aquellas sentencias; pero al breve pontifício se contesto con otros 
decretos (en sólo el día 7 de Septiembre se publiearOnS9) que au- 
mentabau la adícífíón de los Padres, privándoles de predicar, 
impoüiéndoles condiciones para celebrar misa, y otras cosas pa¬ 
recidas, hasta que en 22 de Pebrerò de 1764 se puso á todos los 
sacerdotes que hábían sido jesuiias eu la alternativa de jurar que 
eran verdaderas las acusaciones dirigidas contra la Sociedad, ó 
desterrarse dei reino: sin vacilar elígieron el destierro (a). Cua- 
tro mil religiosos, entre ellos machos sábios , hnbieron de aban¬ 
donar colégios iglesias y patria, para conservar pura su con - 
ciência. En Noviembre siguiente , Lais XV decreto extinguida 
en Erancia la Companía de Jesús. 

Íâ5^. De esta medida cruel é injusta se alegrarou los impios. 
Celebróla Inglaterra que esperaba asi verse libre de los misione- 
ros que la Oompafíia le enviaba de continuo, y poder introdücir 
su inflnencia eu las colonias francesas mantenidas principalmen¬ 
te por los jesuitas. En Prancia, como en Portugal, lá instrucción 
recibió una herida profunda, que los gobiernos trataron en vano 
de remediar, dotando maestros laicos , porque ni éstos tenian el 
ceio y la ciência de los jesuitas, ni las famílias les dispensabau su 
confianza (b)] êa cuanto á la educación religiosa y moral, i qué 
babía de ser, puesta en manos de los nuevos maestros? El espíritu 
religioso que los jesuitas mantenían vivo en una parte de la po- 
blación por medio de congregaciones, ejercicios y otros ingenio- 
sos arbítrios, quedó muy quebrantado. A contar de este momen¬ 
to, Ia impiedad, obrando con el desembarazo propio de los vence- 
.dores, invadió todas las clases, baciendo víctimas en los lugares 
■que hasta eutoncesle habian estado cerrados. D’Alembert escri- 
bió: “La filosofia es quien ba derribado á los jesuitas; el jansenis- 
mo no hizo más que solicitarlo;“ y en otra parte, “que el espíritu 
^monástico (ya no el de los jesuitasl es el azotedelos Estados, y 
„que era preciso comenzar á ahogarlo por los jesuitas que eran los 
,,^más fuertes;“ Voltaire , explicando más claramente el fin de la 
expulsión, deoía que la honda iba hasta Roma á dar en las nari- 
ces dei Papa (c). 

1453. Por entonces se publicaron varias obras perversas, de 
Ias cuales citaremos la De Statu Bcdesice compuesta en 1763 por 


(c) Se ha dicho que los revolucionai-ios franceses habían sido educados 
en el clasicismo por los jesuitas; fuei’on real mente educados en el clasicismo 
pero nó por los jesuitas, pnes al tiempo de la expulsión de éstos, la mayor 
parte de aquéllos no habían nacido. Desmoulins nació en 1762, Saint Just 
en 1799, Barnave en 1761, Riouffe en 1764, Eobespierre y Danton en 1759, 
Chenier en 1762, etc. 

(6) “La Europa sabia ha tenido una pérdida irreparable en los jesuitas: 
la educación no ha vuelto á levantarsé desde que ellos caveron,“ Chateau- 
briand. 

(tí) Carta de 26 de Diciembre de 1764. 

Tomo II. 21 
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Juan Nicolás de Hontheim, obispo de Miriôfida in partibus j su- 
fragáueo de Tréveris, en Ia qiie el autor, bajo el nombre supuesto 
de Juatino Febronio, afirma que la potestad eclesiástica fué con¬ 
ferida por Dios , no á una persona , sinó á toda )a Iglesia que la 
ejerce por sus ministros, y que ai bíen entre éstos es el primero 
el obispo de Roma, la Iglesia podría transferir Ia primacía á cual- 
quier otro obispo; tomó de los protestantes y galicanos las obje- 
ciones y la ira contra la Santa Sede, sin tener en cuénta las res- 
puestas de los católicos. Clemente XIII condeno el libro, y el 
jesuíta P. Zaccliaria hizo sn mejor refutación; pero la conde- 
nación dei Papa fué despreciada , y los soberanos obligaron al 
duque de Módena á quitar al P. Zaccharia la plaza de bibliote¬ 
cário y á expulsarlo de sus Estados. Febronio, á los ocbenta y 
oeho afios, hizo una retractación de su obra, no tan completa 
como hubiera sido de desear. 

14154. Muerto Fernando VI de Espana à 10 de Agosto de 
1758, vino á ocupar el trono su hermano Carlos de Nápoles, dejan- 
do el trono de esta nación á Fernando IV, nifio á la sazôn de ocho 
afios , bajo el gobierno de Tanucci (^1420) à quien diô la última 
prueba de confianza nombràndole presidente dei Consejo de re¬ 
gência. Antes de llegar à Madrid Carlos III suavizó las duras con¬ 
diciones en que Felipe V había puesto lospueblol de Catalufia y 
Aragón, y antes de ser proclamado en 19 de Julio de 1760 puso el 
reino bajo el patronato de Maria Santiaima en su In maculada 
Concepción ; estas disposiciones y algunas de acertada policia 
le granjearou el amor de los espafioles, hasta que la protección 
dispensada á los filósofos , es decir, á los amigos de los incré¬ 
dulos de Francia entristeciô á la parte más sana é ilustrada de 
la nación. A principies de 1761 el rey separo al embajador que 
tenía en Paris, reemplazándole con el marquês de Grimaldi, ge- 
novés, amigo de la aíianza francesa, y á 25 de Agosto se firmó 
el Pacto de familia que envolvió á Espana en una serie de guerras 
desastrosas y la sometió á la influencia de la Corte de Versa- 
lies. En el mismo mes de Agosto los ministros hicieron alarde 
de su poder, prohibíendo publicar los edictos de condenación dei 
Catecismo de Mesenghiy comenzados á fijar por el Inquisidor ge¬ 
neral, que en vez de defender los dorechos de la Iglesia, se hu- 
milló bajamente ante el poder civil. Visto el buen êxito de esta 
tentativa, el gobierno en 1762, prohibió al núncio, inquisidor y 
obispos publicar breves , bulas y rescriptos de Roma, sin que an¬ 
tes fuesen presentados á la secretaria de Estado para ser exami¬ 
nados y obtuviesen el regiam exeqaatar^ disposición tan nueva y 
mal recibida que fué suspendida con excusa de aclararia en Julio 
de 1763. 

1455. En este ano Grimaldi fué nombrado ministro de Esta? 
do, y el marquês de Esquilache, también italiano y afrancesado, 
que era ministro de Hacienda , fué nombrado para Guerra. Los 
nuevos ministros, mal vistos de los espafioles por su cualidad de 
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extraujeros y sobre todo por sus amistades oon los libre-pensado- 
res franceses, dccretaron muohas reformas, algaaas ridículas 
adernas de impoliticas, que acabaron de enajenarles la confianza 
pública; Ia de 10 de Marzo de 1766, proMbiendo el uso de som- 
breros chamborgos y capas largas, mandando usar el traje corto 
de origen francês, indignó al pueblo que Ia considero dirigida á 
arrebataria lo último que le quedaba de las costumbres naciona- 
les. EI duque de Alba y otros se aprovecharon dei disgusto po¬ 
pular para promover el moíin de Esquilache ó motin de los sonibreroSf 
con el doble fin de humillar al ministro y envolver à los jesuítas 
en la causa que sin duda se formaria (a). El dia 23 dei mismo 
mes, que era domingo de Ramos, estalló el motin á los gritos de 
/Fít;a el Rey! jViva Espaiía! jMitera Esquilache! limitándosa á sa¬ 
quear las casas de los ministros y obligar á los transeuntes à 
despuntarse los sombreros; al dia siguiente hubo algunos tiros 
entre la tropa y los sublevados, y murieron algnnas personas de 
uno y otro bando. Habiéndose el P. Guenca, gilir.o y misione- 
ro popular, preseutado eu un balcón de la Plaza Mayor oon una 
corona de espinas en la cabeza y un crucifijo en la mano para 
predicar al pueblo, éste le gritó: Padre, déjese de predicamos^ que 
somos cristianos por la grada de Eios, y lo que pedimos es cosa justa. 
A la noche siguiente la Corte huyó á Araujuez. El motin se re- 
pitió en otros puntos en los dias siguientes, con senales de ser 
promovido por personas poderosas y mal intencionadas que abu- 
saban dei descontento general, y en todas partes el clero secular 
y regular trabajó en apaciguar los ânimos, distinguiéndose en 
esto los jesuítas, por la influencia que ejercían en el pueblo, el 
GUal, al recobrar la paz, gritaba jVivan los jesuítas! Carlos III no 
volvió á Madrid hasta 1,® de Diciembre con cuyo motivo se in- 
trodnjeron eu la corte los bailes de máscaras. 

14I5G. “Entretanto, dice Sismondi, la perseciición contra los 
„jesaibas se extendia de pais en pais con una rapidez que apenas 
^puede explicarse. Choiseul hacia do ella un negocio personal. 
„Empeiiábase sobre todo en hacerlos expulsar de todos los Esta- 
„dos de ia casa de Borbón, y se aprovechó con este objeto de la 
^influencia que había adquirido sobre Carlos III,“ En 22 de Abril 
siguiente al motin de los sombreros^ Esquilache se embaroó para 
Italia, siendo nombrados ministro de Hacienda D. Miguel Múz- 
quiz, de Guerra D. Gregorio de Muniaín y presidente dei Consejo 
el conde de Aranda, Grande de Espafla y Capitân General de los 
ejércitos. Era Aranda, según el marquês de Langle, “el único es- 
^pafitol de nuestros dias, de quien la posteridad puede decir que 
„quôría grabar en el frontispício de todos los templos y reunir en 
„una misma medalla los nombres de Lutaro, Calvino, Guillermo 
„Peen y Jesucristo.que se vendiesen las ropas de los santos^ 


(a) Así se asegm*a que lo declaró á la hora de Ia muerte. 
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^las alhajas dè las Virgenes, los caudeleros, los vasos sagrados; y 
^se invirtiesé su producto en puertos, posadas y caminos“ (Curso 
de historia); Sehoel dice “que sMo cifraba su gloria eu ser contado 
entre los enemigos de la reÜgión católica." Voltaire, que le felici- 
:tó por sus ascensos, decia que con media docena de hombres como 
Arauda, Espaüa quedaria regenerada. Dequé médios sevaderon 
Aranda, Mofiiuo, Campomanes, Roda y Duque de Aiba para 
hacer de Carlos III el enemigo más cruel é implaeable de los je¬ 
suítas, no se sabe con certeza, y acaso se ignorará siempre. Lo 
cierto y sabido es, que el Rey, reservándose para si solo los graves 
motivos que le movian y probibiendo á todos sus súbditos ei es- 
cribir en favor ó en contra, rubricó en 27 de Febrero de 1767 el 
decreto de expulsión de los jesuitas, extendiéndose las ordenes 
para su cumplimiento en el mismo gabinete real y sirviôndose 
para copiarias de niilos que no entendían lo que copiaban, á fin 
de sorprender completamente à los religiosos y á todos los espa- 
noles, como en eíecto lo consiguieron. 

En la noche de 31 de Marzo á 1." de Abril, á poco más 
de las doce, cuando Madrid dormia tranquilamente, los alcaides 
vestidos de uniforme y acompanados de los ministros de justi- 
cia y una escolta de soldados se encaminaron quietamente cada 
uno á una de las seis casas que los jesuitas tenían eu Ia corte, y 
reuniendo en cada casa á la eomunidad tan inesperadamente 
visitada, le leyeron el decreto de expulsión, y los jesuitas pues- 
tos en el acto en coches que esperabau à la puerta y custodiados 
por una escolta de caballería fueron llevados á Getafe y de aqui 
á Cartagena. Lo mismo se practicó en todas las províncias 
y en las colonias, A 6.000 ascandieron los religiosos expulsados 
de Espana, muchos de ellos distinguidos por su ciência y literatu¬ 
ra, en mayor número respetables por sus grandes virtudes, nin- 
guuo criminal (a). Enviados álos Estados Pontifícios, siu baberse 
prevenido siquiera al Sumo Pontífice, se vieron precisados á per^- 
manecer eu alta mar basta que el gobernador de Civita-Veccbia 
hubo comunicado la noticia á. Roma y recibido instrucciones; des- 
pués fueron á Córcega, Génova, Bolonia y por último á Ferrara. 
Muchos murieron en estos viajes. 

En el mismo día 31 do Marzo Oarlos III escribió á Cle¬ 
mente XIII dáüdolo cuenta de su resolución y pidiéndole que 
echase “sobre ellas y sobre todas las acciones dirigidas dei mismo 
„modo al mayor bonor y gloria d© Dios, su santa y apostólica ben- 
„dición;“ palabras en que no se sabe si ofende más la blasfêmia 


(a) “Nosotros, para quienes todo lo que es grande es bueno, que tal ea 
„nuestro instinto, sacrificábamos entonces nuestra propia grandeza, y 
„quién? A las cortesanas de Luis XV y á los enciclopedistas franceses Poco 
„tenlaD de espafioles los que envenenaron el áuimo de Carlos 111 para pre- 
„cipitarlo en la persecnción más cruel que conoce la historia.“ Así habla un 
hietoriador nada sospechosò. 
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tfomefcida invocando el honor de DIos, ó el insulto dirigido al ve¬ 
nera ble ancianojefe dela Iglesia. Este golpe faè el mis seosible 
de cuantos había recibido en los naeve anos de su pontificado el 
bondadoso Clemente XIII, el cual en breve de 16 de Abril con^ 
testó al rey, dicióndole: también, hijo míoP^jEl Rey católi-- 

„co Carlos III, â quien amamos tanto, viene ahora á colmar el cá- 
,)liz de nueátras aflicciones, á sumergir nuestra vejez en un mar^ 
„de lágrimas y derribaria al sepulcro?^ Empero los consejeros de 
Carlos III, que al parecer carecíán de entrahas, le hi.cieron res¬ 
ponder á las súplicas y reprensiones dei Papa “en términos muy 
sucintos," coa fecha de 2 de Mayo. La conducta de Carlos III 
fué censurada por los mismos enemigos de la religión católica, 
viôudose á los diários de Londres coogratularse de haber nacido 
en un país en que no se condeuaba á nadie sin oirle, y á la Gaceta 
de Holanda reirse de nuestros regalistas, que, después de expa-- 
triar ã los jesuítas, buscaban entre sus papeies los motivos de esta 
medida; eu Espaüa, fuera de los regalistas aduladores de la Corte 
y algunos envidiosoa, no hubo quien la aplaudiese; y el pueblo re¬ 
ligioso la censuro en alta voz y por escrito eu términos que en 
Octubre dei mismo 1767 se circuló á los prelados orden de deste¬ 
rrar á Ias religiosas que bablasen mal de la expulsióu, y se ame- 
nazó con gravísimas penas á cualquiera que, teniendo noticia de 
algún jesuita, no io delatase inraediatamente. Como para excu- 
sar estas medidas y formar opinión pública contraria á los jesuí¬ 
tas, se dió la ordeu de 23 de Mayo probibiendo ensenar el regicí¬ 
dio y, tirauicidio, y obras órdeues sucesivas tan vanas como éstas. 

fCarlos III y Aranda, no satisfechos con esto, invitaron 
á Pernaudo IV de Nápoles y á Tanucci á expulsar da alU á los 
jesuítas, mo lo biciarou eu 3 de Nôviembre siguiente, saoíndo- 
los de sus casas según se babia becbo en Espana, y llevándo^os á 
Terracina, en los Estados Poutificios, La misraa persecución al- 
canzó à princípios de 1768 á los jesuítas de Malta, fendataria de 
Nápoles, y á los de Parma, eu donde reinaba el duque Peruando 
de Borbón, Infante de Espana. Emiero como el ducado de Par¬ 
ma era feudatario de la Santa Sede, Clemente XIII declaró nulos 
los decretos y excomulgó á sus autores eu Breve de 30 de Enero, 
oonocido comunmente por q\ Monitoria de Parma, El gobierno espa- 
üol, tacbaudo de obrepticio y subrepticio este documento, auuque 
no le afeetaba direotamente, y asentando en términos absolutos Za 
doctrina de que lospiducipes no pueden ser excomulgados(encuyo 
caso ia excomuuión de Enrique VIII de Inglaterra habria sido 
nula), mandó recoger á mano real los ejemplares dei M initorio é 
impuso pena de muerte á los notários ó procuradores que lo noti- 
ficasen. Al mismo tiempo las tropas francesas se apoderaron de 
Avinón y condado Veneaino, y las napolitanas de Benevento y 
Ponto-Corvo, perbenecientes al Papa. Èl Vicário de Jesucristo es 
tratado como el último de los hombres, exclamaba Clemente XIII; 
como no tiene ejércitos ni cânones^ es muy fácil despojarle, pero todó el 


© Biblioteca Nacional de Espana 


326 


EDAD MODERNA {1600-1893). 

•poder humano nò es bastante para hacerle obrar contra su conciencia* 

14GO. Poco antes el Senado de Venecia había prohibido à 
todas las Ordenes religiosas admitir novicios, sometido los regu¬ 
lares á la jurisdicoión de los diocesanos, y suspendido los votos 
con respecto á las Ordenes mendicantes, siendo lo más lamenta- 
ble que algunos o bispos se adhirieron á estas usurpaciones cis¬ 
máticas, á pesar de que el Papa les advertia que no podían en- 
cargarse de una jurisdicoión dada solamente por el poder civil, 
incapaz de conferiria. La guerra contra los institutos religiosos 
era tan general como la impiedad; alegábanse para ello diversos 
pretextos, pero el verdadero motivo era el odio á la Iglesia y el 
deseo de destruiria (a). 

1401. Reducida la Companía de Jesús á vivír en Roma, Cer- 
deüa, Áustria y en algunas naciones protestantes, aún turbaba 
el sueno de aquellos ministros déspotas, y uniéndose los cuatro 
Soberanos de la casa de Borbón al Rey de Portugal, resolvieron 
pedir al Papa su total destrucción. Discutióse si seria convenien¬ 
te entablar desde luego la demanda ó aguardar á la muerte dei 
Papa, y prevaleció el dictamen de precipitar las cosas. En conse- 
cuencia, D. Tomás Azpuru presentó al Pontífice en 16 de Enero de 
1769 á nombre de la Corte espanola una Memória pidiendo la su- 


(tt) Hé aqui cómo se expresaba Federico de Prusia en 1768: “Es induda- 
„ble que si se destruyen los asilos dei .anatismo (conventos), el pueblo que- 
„dará im poco indiferente y tibio sobre los objetos que boy venera,Se tratará, 
„pues, de destruir los conventos ó al menos de disminuirlos; ha llegado ya 
„este tiempo, porqne cl estado de Erancia y de Áustria están adeudados, y 
„no pueden con su industria pagar sus deudas. El cebo do los conventos y 
„abadías ricos seducej por lo que haciendo públicos el mal que los religiosos 
„bacen á la población de los Estados, el abuso de tanto número de capuchos 
„que llenan sus províncias y la facílidad de pagar las deudas con los tesoros 
„de gente que no tiene herederos, yo creo que se llegará á hacer esta refor- 
„ma; es de sospechar que ellos, después dc haber logrado la aecularización 
„de algunos benefícios, se traguen todo Io demás. Todo gobierno que se de- 
„termine á hacer esto, será amigo de los filósofos y parcial de todos sus li- 
„bros, que harán guerra á las supersticiones populares y al falso ceio de los 
„hipócritas que querrán hacerle oposición. Este es mí pequefio proyecto que 
„someto al examen dei patriarca de Ferney, al que, como á padre de los lie- 
„les, toca rectificarlo y ponerlo en práctica. El patriarca me. preguntará; 
iréV 9”^ haremos de los obist>Qs'í Yo le respondo asi: £^o es tiempo de tocarles, es 
y^necesario empezar por la destrucción de los que extienden el fanatismo er. el pue~ 
„blo. Si ésfe se rnfría, luego los obispos vendrán á ser motriles ó criadiílos de que 
„lo3 soberanos ãispondrán como Ics parezca.'* (Tomo X de sus obras, pág 43), 
En otro lugar aãade; “El Papa y los religiosos ciertamente tendrán fin: 
„su caida no será obra de la razôn, mas ellos perecerán áproporción que las 
„renta3 de los grandes príncipes se desconcertaráu. Eu Francia seránecesa- 
„rio secularizar abadias y conventos. Este ejemplo se imitará. Se dará una 
„grande pensión al Padre Santo, y sucederá entónces? Francia, Espana, 
jjPoIonia, en una palabra, todas las potências católicas se negarán á recono- 
„cer después un vicário de Jesucristo subordinado al Eraperador: cada uno 
„creará su patriarca nacional, se juntarán concílios nacionales, poco á pocO 
„cada uno se ajiartará de la unidad de la Iglesia, y fínalmente en cada reino 
„babrá su religión, como tiene su lengua particular/* (Tomo X, pág. 99). 
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presiòn de la Compaâía de Jesúa y la revocación dei Monitorio 
de Parma; el día 20 el carde jalOrsini presentó otra Memória aná¬ 
loga redactada en Nápoles; el día 24 el marquês de Aubeterre 
presentó otra en nombre de Francia. Clemente recibíó estas ma- 
nifestaciones con entereza eclesiástica^ pero su situación se hacia 
cada vez más angustiosa, cuando Dios le libró de tantos enemi- 
gos enviándole la muerte á 2 de Febrero siguiente. 


CAPITULO XLVIL 

SUMARIO: 1462. Clemcnle XIV, papa.—1463. Deficnde á los jesuítas.—1464. Conspiracion 
de las Cortes catdiim. — 1465'Extinci<5n de la Gompanía.—1466. Su conservaclón en Pru- 
siay Rusia.—1467. Sus consecuencias —1468 Secularixaciún de laensenanza.—1469. En- 
aenanza regallslíea. —1470. Cisma de ütrechl. — 1471. Muerte de Clemente XIV.— 
1472. San Alfunso Ligorío. —1473. Sus obras. 

1410®. Apenas hubo muerto Clemente XIII, comenzó à tejerse 
alrededor dei Sacro Colégio una red de intrigas y astúcias para 
hacerle nombrar un sucesor grato á los Borbones, es decír, dis- 
puesto á extinguir la CompaMa de Jesús sin necesidad de llegar 
á un rompimiento formal: duele verdaderamente leer las cartas 
de unos pooos cardenales, á quienes el mismo Choiseul debió re* 
prender por sus bajezas ante los soberanos. Al fin, á 29 de Mayo 
de 1769 se puso término á la vacante eligiendo çanónicamente 
sin simonia y sin compromisos inmorales (a) al franciscano oar- 
denal Ganganelli que tomó el nombre de Clemente XIV. Los 
tiempos en que le tocó gobernar Ia Iglesia eran extremada mente 
borrascosos; Portugal estaba en pugna abierta con la Santa Sede 
por no haber alcanzado la creación de un patriarca que sustitu- 
yese al Papa en Lisboa; Espana pretendia á todo trance la abo« 
íición de la Oompafiia, dejando entrever algún golpe fatal, si no 
conseguia su intento; Francia apoderada de Avinón manifestaba 
un vivo resentimiento por el Monitorio de Parma; Nápoles rete- 
nia á Benevento y amenazaba ocupar otros territórios pontifícios; 
Parma exigia dei Papa una retractación dei Monitorio; Venecia 
queria reformar por su autoridad las Ordenes religiosas; Polonia 
se ocupaba en atacar los privilégios de la nunciatura y en rebajar 
la autoridad papal. 

1403. A poco de ser coronado Clemente XIV acudieron im¬ 
pacientes á pedirle la abolícióa de la Compania de Jesús los mi¬ 
nistros de Espana, Francia y Nápoles presentàndole en 22 de Jú¬ 
lio una Memória dirigida á este objeto. El Papa le respondió, es- 


Qi) Artaud de Montor demuestra que el Papa no se comprometió â extin¬ 
guir la CompaSía, ui á cosa parecida. En 28 de Junio de li69 el cardenal 
Bernis, agente de Francia, eacribia á Choiseul: “Pero el Papa no ha hecho 
ningún pacto.“ 
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cribiendo en 1.® de Noviembx'6 al rey de Francia: “Por lo tocante 
„á los jesuítas, no puedo censurar ui mucho menos aboUr un insti- 
„tuto alabado por diez y nueve de mis predecèsoresy robustecido 
,,con la aprobación dei santo Concilio de Treuto, de un concilio 
„general, que, según vuestras máximas galicanas, es superior al 
,,Papa, Por mi parte no tengo dificultad en convocar un concilio 
„general en el que todo se discuta, cargos y descargos, con justi- 
„cia y equidad, y en el cual sean oidos los jesuítas para que pue- 
„dan defenderse; pues tanto á ellos como à las demás Ordenes 
^religiosas debo dispensar justicia y protección. Y no debe olvi- 
„darse que Polonia, el rey de Cerdena, y hasta el mismo rey de 
„Prnsia me han escrito en favor suyo, y así no puedo abolidos 
„por contentar á unos príncipes, dejando descontentos á otro8.“ 
Pareció por algún tiempo que los Borbones querían respetar la 
conciencia dei Papa; pero trabajaban entretanto en rodeado de 
personas contrarias á los jesuítas, en ganarse à los demás reyes, 
y en preparar amenazas de efecto seguro. 

Polonia habiendo perdido su importância en la. balân- 
za pública después de la ínicua desmembración que Kusia, Prusia 
y Áustria hicieron dei reino en 1772, apenas podia nada en favor 
dei Papay de Ia Oompáhía. En Áustria la emperatriz viuda Ma¬ 
ria cedió á las instancias de su hijo José II, comprometido á ga- 
narla contra los jesuítas en cambio de los bienes de óstos, aban- , 
donando al Pontífice y á los jesuítas al rencor de los filósofos mi¬ 
nistros de la casa de Borbón. Los cuales redoblaron entonceslas 
amenazas alancianoy angustiado Papa.Un dia en que óstepedíaá 
Floridablanca unnuevo plazo, el embajadorle contesto: Au, Padre 
Sanlo] solo arrancando las raíces de ana muela^ es como se cura el dolor. 
Suplico d Vuesòi cv Saniidad por las entranas de Jesucristo que mire en 
mí un Jiombre amante de lapas-; pero temed que el Pey ,mi senor no 
aprueheelproyecto adoptaão por más de una Corte^ de suprimir todas las 
Ordenes religiosas: si querêis salvarias no confundais su causa con la de 
hsjcsuiias. — jAh! respondió el Papa: hace mucho tiempo que lo veo) 
esto es lo que se quiere. Se pretende más aún: la ruina de la religión ca¬ 
tólica, el cisma y tal vez la herejia: hé aqui la idea secreta de los prín¬ 
cipes (a). Otro dia se le ofreció la restitución inmediata de Avinón 
y Benevento á cambio dela extinción de la Companía, á lo cual 
contesto: Sabed que unPapa gobierna las almas] no especula con ellas. 

-1 SOS». Este fuó el último acto de valor y de resistência. Cle¬ 
mente XIV profuudamente abatido por tantos acontecimientos y 
temeroso de un cisma que tantos males habria traido (ó), firmó 


{a) Despacho de Floridablanca al marquês de G-rimaldi, 18 de Julio de 
1772 San Alfonso de Ligorio decía también: Si los jansmistas y los incrédulos 
alcaman la deslrucción de la Cowpaníüy será un gran triunfo para ellos... no 
apuntan solamente á la Compailía, sinó al traves de esta á toda la Iglesia y â los 
gobieruos. 

(ò) El protestante Schall dice; “Es incontestable que había un proyecto 
de cisma en los diferentes Estados.“ 
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ea 21 de Julio de 1773 el breve Dominus ac JRedemptor por el cual 
suprimió la Companía de Jesús, ao por faltas ea que hubiese in« 
currido, siaó cediendo á ias instancias de los príncipes y con el fia 
de conservar la paz en la Iglasia. El breve se tuvo oculto hasta 16 
de Agosto, en que otra eiabestida de los embajadores determinó 
su publicación; al momento fueron invadidas las casas de los je¬ 
suítas de Roma, y presos su general y asístentes. El Papa no se 
opuso á estos desmanes: parecia que el pesar hubiese alterado su 
razón, y se le veia divagar por los aposentos, diciendo: jComptclsus 
feci! jcompulsus feci! (a). La noticia transmitida al momento á to¬ 
das partes causó una alegria estrepitosa en los calvinistas, janse- 
nístas ó incrédulos: los católicos la recibieron con tristeza, que 
algunos no repararon en manifestar al Papa. Los jesuítas dieron 
un notabilísimo ejemplo de sumisión á la autoridad y de paciên¬ 
cia cristiana, continuando en la predicación y en la enseüanza 
en cuanto les fué posible, manifestando solamente deseos de que 
su extinción sirviese para la paz de la Iglesia, como queria Cle¬ 
mente XIV". Algunos murieron de dolor; ninguno abrió sus lábios 
para murmurar. El P, Bourgeois, misionero de China, después de 
firmar una carta con el titulo de jesíàta^ anadía en postdata: “Esta 
„es la última vez que puedo firmar así; el Breve está en caminoy 
„deb6 ilegar muy pronto: JDominiis est. Algo es haber sido Jesuita 
„uno ó dos anos más.—Pekín, 25 de Mayo de 1775.“ Si hubiese 
podido haber dudas sobre la criminalidad de los jesuítas, el com¬ 
por tamien to que observaron bastaria á desvanecerias por com¬ 
pleto; asi como el gozo de los impíos descubrió á las claras cuál 
era el móvil de los enemigos (ó). 

14^0. Empero la Companía de Jesús no llegô á estar entera- 
mente extinguida; pues àun la Bula de supresión no habia llegado 
á las más lejanas misiones, cuando eu Europa se hacíau diligen¬ 
cias para conservaria. quiónes las hacian? El rey de Prusia 
Federico II y la cismática eraperatriz de Rusia, ámbos afiliados 
en la secta de los filósofos. Como ámbos hubiesen adquirido en el 
reparto de Polonia territórios habitados por católicos, prefirieron 
al peligro de perderlos la conserv.ación de los jesuítas, expulsados 
de los países católicos por perturbadores dei orden social; á esto 
efecto obtuvieron de Clemente XIY una autorización, sin la cual 


(a) Cuando San Aífonso que habia pedido mucho por la conservación de 
la^Compauia, recibió el breve de supresión, adoró en silencio los juicioa de 
Dios y dejándonos ejemplo de cómo hemos de respetar las dispoticiones pon¬ 
tifícias, autique sean opuestas á nuestro modo de pensar, dijo estas palabras: 
(Volunt id dtí/ Popa, volv/ntad de Dios! y cuando oía murmurar de él, acallaba 
la murmuración diciendo: jPobre Papa! iQxé podia kacer en circunstancias tan 
arãuas y apremiantes, cuando todas las Corovas esiahan de acuerdo para pedir esta 
mpresión? Adoremos los juicios de Dios y mantengãmonos tranquilos. Dn solo je¬ 
suíta en el mundo será bastante para que la Companía $ea restablecida. 

(è) Rod.a escribió á Choiseul: “Triunfo completo. La operación no ha de-, 
„jado nada que desear: hemos muerto al hijo; f^alta no más que hacer otro 
„tanto con la Madre auestra Santa Iglesia Romana.” 
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los jesuítas no habriau consentido en continuar formando cuer- 
po. Los lilósofos lo censuraron acremente; pero Federico no Mzo 
caso de sus burlas, y escribia á Voltaire: “Ganganelli ha conve- 
„nido en dejarme á mis queridos jesuítas, ahora que se ven per- 
„seguidos por todas partes. Yo quiero conservar su preciosa semi- 
„Ua para poder daria, andando el tiempo, á quienes quieran 
^cultivar de nuevo esta rara planta.“ 

La supresión de la Oompania de Jesús produjo lamen- 
tables resultados en todas partes; porque, sin rebajar el mérito de 
las otras Ordenes religiosas, puede decirse que la de San Ignacio 
habia llegado à ocupar el primer puesto en la polémica contra los 
incrédulos, en las escuelas y en las misiones. Solos ó juntamente 
con los dominicos, carmelitas, capuchiuos, franciscanos, agusti- 
noa, etc., los jesuítas tenian misiones en la costa Occidental dei 
Asia, en Maduré, Japón, China, Siam, Bengala, Indostán, Tibet, 
Cochinchina, Tong King, Marianas, Maryland, Virgínia, Pen- 
silvania, Rusia y otros puntos; la Santa Sede procuro suplirlos 
enviando sacerdotes de las misiones extranjeras, sin que el mal 
pudiese remediarse sinó en muy pequena parte, porque ni una 
misión se improvisa, ni habia sacerdotes en número suficiente. Los 
soberanos de la casa de Borbón experimentaron más que nadie 
la falta de aquellos operários en las colonias de América. 

1409. En Espafia los ministros de Carlos III procuraron aca- 
llar la pública murmuración mandando fundar escuelas làicas; 
pero no hallaron bastantes profesores, ni médios para sostenerlas; 
dirigieron circulares á los obispos para que creasen seminários 
conciliares, dándoles alguna migaja de los bienes de los jesuítas, 
y dictaron otras disposiciones. Por la de 14 de Agosto de 1768, 
S. M, mandó establecer seminários, escuelas menores y casas de 
pensiôn: el rey se declaró protector de los seminários, titulo que 
sirvió para intervenir ensu dirección, prohibiendo que seconfiase 
en ningún tiempo á las Ordenes regulares; en las escuelas menores 
debia darse precisamente por seculares la enseiianza de gramáti¬ 
ca, retórica, geometria y artes; las casas de pensiôn, ideadas para 
suplir los colégios de la Compafila, habían de ensenar primeras 
letras, gramática, retórica, aritmética, geometria y demás artes 
que pareciesen convenientes, bajo la dirección de un director y 
maestros también seculares. Asi se secülarizaron de un golpe la 
primera y segunda ensefianza, poniendo la uifiez y la juventud 
en manos de maestros, escogidos naturalmente entre los enemi- 
gos dei estado religioso y partidários de las novedades. En Ene- 
ro de 1770 fueron creados eu Madrid los Estúdios de San Isidro en 
lo que habia sido Colégio Imperial de los jesuítas, tomando el 
nuevo establecimiento desde su principio color jansenístico por 
las ideas de sus profesores. En el mismo mes se mandó que los es¬ 
túdios para el grado de bachiller fuesen uniformes en todas las 
universidades, introduciendo en Ia ensenanza el absolutismo cen¬ 
tralizador que 86 llevaba también à otros ramos de la pública 
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admiuistración. Cosa parecida pasaba en los demás países. 

14109. Contra esta invasión, secularizadora sostuvo en 31 de 
Enero de 1770 unas conclusiones eu Valladolid el bachiller don 
Miguel de Ochoa; pero este excèso fué castigado por la Corte, anu¬ 
lando los actos académicos dei osado bachiller, suspendiendo al 
decano, reprendiendo á los profesores, y obligando al claustro á 
defender pto universitate unas conclusiones contrarias en vindica- 
ción dei regalismo ofendido. De este suceso se tomó pretexto para 
nombrar en cada universidad un censor regio “que precisamente 
„revea y examine todas las conclusiones que se hubieren de de- 
flfender en èllas, antes de imprimirse y repartirse, y no permita 
„que se defienda, ni ensene doctrina alguna contraria á la auto- 
„ridad y regalias de la corona;“ y se mandó anadir á los jura¬ 
mentos de los graduandos el de no oponerse á díchas regalias (a). 
En defender á éstas empleóse el ceio que en otro tiempo se tenía 
para conservar la pureza de la doctrina católica, jy los censores 
régios sustituyeron á los delegados pontifícios y á los obisposen 
la censura de Ias doctrinas! Las universidades, si bien llamán- 
dose todavia pontifícias, quedaron en realidad reducidas á esta- 
blecimientos de eusenanza oiviles. En 1771 se prohibió que los 
cursos hechos en los conventos valiesen para grados académicos, 
con cuya medida puede mirarse como completa la secularización 
de la enseüanza (6). 

i-fTO, Muerto Steenoven, pretendido arzobispo de Utrecht 
(1396), en 3 de Abril de 1725, loa cismáticos eligieron para suce- 
derle á Cornelio Berckmans, á quien sucedió Vander Croon, y á 
éate Juan Pedro Meindarts. Benito XIV, deseoso de reconciliar 
con la Iglesia á estos hijos extraviados, llevó su condescendência 
hasta el último limite , pero todo fué inútil. Alentado Meindarts 
por los janseuistas y filósofos franceses, restableció por su propia 
autoridad el antiguo obispado de Harlem, y en 1767 erigió el de 
Deventer, tomando en 1760 el titulo de metropolitano, y convo¬ 
cando en Septiembre dei mismo ano iin conciliábulo, én el cual dió 
entrada á nueve párrocos y á seis canónigos, todos los cúales fir- 
maron como jueces ú obispos. Este pretendido concilio que dictó 
cânones dogmáticos y disciplinares y envió Ias actas al Papa para 
que las confirmase, habria carecido de toda importância silos jan- 
senistas franceses no se hubiesen adherido á él con cierta solem- 
nidad. Muerto Meindarts en 1766, le sucedió MiguelGualtero, con¬ 
sagrado cismáticamente á 7 de Éebrero de 1767; éste y los demás 


(a) Hé aqui la fórmula de juramento mandada usar por orden de 22 de 
Enero de 1771* Etiamjuro me numquam promotxirurn, defensurum, docturum^ dí- 
rectsy neque inairectey quaestiones contra auctoritatem civilem Regiaque Regalia. 

(è) Es digna de ser leida la Memória escrita por el ilustrado cuaato celo- 
so P. Cevallos, que La Cruz publicó. Las obras dei P. Cevallos y las dei pa¬ 
dre Alvarado, conocido con el pseudôniaiO de Filósofo rancio, mereceu ser 
leidas por la pureza de su doctrina y la pintura que hacen de aquella so- 
ciedad. 
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obispos oiamáticos continuaron teniendo sucesores elegidos dela 
misma manera. 

A 22 de Septiembre de 1774 murió Clemente XIV, asis-. 
tido milagrosamente por San Alfonso Maria de Ligorio, que se 
halló á tjii tiempo junto a! lecbo dei moribundo en Roma y en su 
celda de Nápoles: milagro poco comúu, que demuestra la santidad 
de Alfonso y hace creer que si en la conducta dei Papa bubo acaso 
alguna debilidad, el Senor le purifico ántes de liamarle á juicio. 
Los enemigos de los jesuítas bicieron correr la voz dc que óstos 
le babian envenenado; pero se ba demostrado que eran falsos 
basta los hecbos en que apoyaban la calumnia. 

14755. San AlfonsoMaríade Ligorionacióen Nápoles en 1696, 
en 1713 récibió el grado de doctoren jurisprudência, y ejerciôla 
abogacia basta 1723, en que Dios le llamó al estado eclesiástico. 
Ordenado de subdiácono en 1725, entró en la Congregación de Mi- 
siones apostólicas^ sociedad de sacerdotes seculares dedicados á pre¬ 
dicar al pueblo, y en 1726, recien ordenado de sacerdote, dió ejer- 
cicios espiritualea con gran fruto á todo el clero de Nápoles. El 
Senor le favoreció con mucbas contradicciones y grandes consue- 
los, especialmente cuando trato de fundar la Congregación dél 
Santisimo Redentor en 1732, cuya regia aprobó Benito XIV en 
1749; una de Ias contradicciones más sensibles para el Santo, 
fué la negativa tenaz y descortês, por no decir impía (a), que 
la Corte opuso al Pase dei Breve de aprobación, impidiendo el 
desenvolvimiento regular de una obra piadosa aprobada por el 
Vicário de Jesucristo, En 1762 fué consagrado obispo de Santa 
Agueda de los Godos por pura obediência al Sumo Pontífice (h)y 
y gobernó la diócesis basta 1775, en que admitida su renuncia, 
volvió á la Clongregación dei Redentor, dejando la diócesis repa¬ 
rada de anteriores abusos. Esbimuló Ia instrucción dei clero, pero 
“detestaba dice el Sr. Loyodice, la profana erudición, inótil para 
„el estado eclesiástico y basta daüosa, porque al paso que impide 
„los estúdios sérios, llena por lo general de vanidad y de amor 


(a) El consejero encargado de dar dictamen, que era CapellAn mayor de 
Palacio, dijo: “Para el Estado lo raisino es fundar una nueva Con rregación 
„que una nueva religión, porque siempre resulta que los miembros de ella 
,,86 extienden y raultiplican, 3 ^ adquieren nuevos bieues, que pasan de este 
„modo á manos muertas., quedando todo anortizado y fuera dei comercio.”— 
Ún dia en que ponderaba el Santo al ministro dei Rey las mucbas almas <jue 
se pevdían por falta de operários evangélicos, y suplicaba se díese el Re.gwm 
exequatur al Breve de aprobación, el ministro le coutestó: Id con esas cosas ã 
las viejas y ã las beatas. AI despedirae le anadió San Alfonso: Se^or ministro, 
08 ericomiendo la cansa de Jesucristo, y aquél respondió con doble desprecio: 
Jesucristo no tiene causas en el Ministério. (Vida dei Santo por el P. Yictorio 
Loyodice.) 

(5) Habiendo la Corte de Nápoles presentado para dicho obispado á un 
sacerdote indigno, el Papa eligió á San Alfonso como persona que la Corte 
no podria rehusar, atendida la fama de virtud y doctrina que ya gozaba, y 
le mandó aceptar. 
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„propid;“ prohíbió la música ó canto figurado, muy introducido 
en los monasterios, diciendo que la iglesia no es teatro^ ni las mon¬ 
jas son cantatrices. Murió á 1.^ de Agosto de 1787. 

.Las muchas obras que escribiô para avivar la piedad y 
combalir á la nueva berejia, soa coaocidas de todas las personas 
piadosas medianamente iustruidas; pero no lo es tanto de la gene- 
ralidad su Obra moral, que es entre todas la más notable. Parece 
que Lios envió á San Ligorio para rectificar las opiniones siste¬ 
máticas de los moralistas (1223), comó en otro tiempo á Santo 
Tomás de Aquino para contener los extravios de los escolásticos 
(791). Ei Santo, elevándose sobre los sistemas probabilista y pro- 
habiliorista^ que habían llegado á un extremo lamentable, y .pres- 
cindiendo de Ias opiniones poco seguras, acudió á las verdaderas 
y olvidadas fuentes de las regias morales, que son la Sagrada .Es¬ 
critura, los cânones de la Iglesia y ias sentencias de los Santos 
Padres y Doctores católicos, discurriendo sobre estos datos con 
la libertad de un santo para resolver la multitud de dudas y casos 
que propone, sin inventar obligaciones que no había, como los 
probabilioristas, ni dispensar de deberes que existian, como mu- 
ch.os probabilistas. Empero esta superioridad de critério le creó 
una oposición terrible de parte dei vulgo doeto de uno y otro ban- 
,do, obligándolé á defenderse en una Apologfa de la teologia moral, 
que dedico al Sumo Pontífice. Grandes y amargas fueron las cen¬ 
suras que le dirigieron los hombres; pero la Iglesia declaro que 
erau inmerecidas, y la obra de San Alfonso, venciendo poco á 
poco todos los obstáculos, vino à ser el texto de las escuelas, abo- 
lió los sistemas y opiniones exagerados, y restableció la buena 
moral, lá moral católica. Pio IX le proclamo Doctor de la Iglesia 
en 7 de Julio de 1871 á solicitud de muchos prelados, cabildos, 
universidades y colégios. 


CAPÍTULO XLVIIL 


SUMARIO; 1474. Pio Ví, papa,—1475, El jubileo.—1476. Conservacíõn de los jcsuitas.— 
1477. José 11 de Áustria.—1478, Pio VI en Viena,—1479. Leopoldo de Toscana.—1480, 
Conciliábulo dc Pistoya,—1481. Regalismo espanol.—1482. Propaganda impia.—1483, El 
paganismo en ias escuelas.-1484. Luis XVI de Francia, —1485. Fernando IV de Nápoles, 

Para suceder á Clemente XIV fuó elegido en 15 de 
Pebrero de 1775 el cardenal Brasebi con el nombre de Pio VI. 
Los que acusaban al gobierno pontifi.cio de descuidado y retró¬ 
grado, bubieron de enmudecer al ver á un Papa á quien el pueblo 
llamaba santo, ocupado en mejorar la administración sin con- 
templación á los maios empleados, en crear museos y proteger á 
los doctos y artistas, en adornar á Roma útilmeute y en llevar á 
cabo la desecación de las lagunas pontinas, obra que babian in- 
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tentado en vano poderosos personajes desde el tiempo de la re¬ 
pública romana. 

Clemente XIV habia anunciado el jubileo para el 
ano 1775, pero tocô á Pio VI la satisfacción de celebrarlo. No se 
habia visto otro tan concurrido, y acaso ni tan ordenado, pues 
visitaron la tumba de los Apóstolos 130.390 peregrinos, sin que 
ocurriese el más pequeno incidente desagradable. Hiciéronse mi- 
sionos públicas de tal modo aprovechadas, que los corifeos dei 
ateismo dijeron, según la Harpe, que la revoluciòn se habia reíra- 
sadoen^ò anos. Entonees el jesuita P. Beauregard , predicando 
en Nuestra Senora de Paris delante de un concurso iumenso, sor- 
prendió al auditorio con estas proféticas palabras: iSií los filósofos 
atentan contra la Religiòn y éí rey. 8us manos empuüan el hacha y 
el martillo, espet ando sòlo el momento oportuno para derribar el trono 
y el altar. jSíy Dios mio! Vuestros templos serân despojados y destruí¬ 
dos ^ abolidas vuestras fiestasy blasfemado vuestro nomhre , y vuestro 
culto proscrito. Pero ^qué es lo que oigo? gqué es lo que veo, oh Seüor? 
A los sagrados cânticos que hacen resonar las hóvedas sagradas en 
vuestro honor^ se smeden cânticos lúbricos y profanos. Y íú, infame 
deidad dei paganismo^ impudica VenuSy tú vienes aqui mismo â apode- 
rarte audazmente dei lugar que ocupa el Dios vivo , â sentarte en el 
trono dei Santo de los Santosy y á recibir el culpable incienso de tus 
nuevos adoradores. También dijo San Alfonso, refiriéndose á la 
secta de los francraasones: Los monarcas no hacen caso de ella’,perOy 
aunque demasiado tarde, al fin Uegarân â conocer el dano que les ha 
ãe causar. Los hotnbres que no hacen caso de Dios, tampoco lo harân 
de los monarcas. Avisos de Dios de que no se hizo caso. 

1490. Pio VI se vió en la precisión de conservar el Breve 
que habia extinguido la Oompaüia de Jesús porlapresión de las 
Cortes; sin embargo, manifesto su afecto á los jesuítas suavizan¬ 
do la suerte de los presos, en la magnificência de los sufrágios 
mandados celebrar por el alma de su general P. Ricci, muerto 
á 24 de No viera bre de 1775; en los cargos de confianza que puso en 
manos de otros ex-jesuitas, en ía habilidad paciente cõn que pro¬ 
curo conservar en Prusiay en Rusia una centella dei fuego apa¬ 
gado. A Pederico II de Prusia le reconoció el título de rey (1377) 
que la Saiita Sede todavia no le habia dado, favor al cual el Rey 
se manifesto agradecido, conservando hasta su muerte, acaecida 
en 1786, á los jesuítas, á pesar de las burlas de sus amigos y de las 
instancias de Ploridablanca. Catalina de Rusia los conservo tam¬ 
bién eu virtud dei rescripto alcanzado de Clemente XIV en 7 de 
Junio de 1774, autorizándoles para permanecer in síatti quo hasta 
nueva decisión (.466). Pio VI aprobó la conducta de estos jesuí¬ 
tas; perra itió que recibiesen en su Gompanía á los expulsos de Polo- 
nia, y á lò de Abril de 1778 abrió la puerta para que pudiesen ad¬ 
mitir novicios:reunidos en congregación á 17 de Octubre de 1782, 
nombraron un Vicário general, teniendo á la sazón seis estable- 
cimientos con 172 indivíduos. Asi la Companía de Jesús nunca 
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estavo enteramente extinguida: cuando los Reyés católicos obli- 
gaban al Papa á destruiria con amenazas de cisma, los herejesy 
cismáticos pedíau que Ia conservase eu sus Estados. 

A la verdad mirando solamente á los gobiernos hu- 
biera sido ya difícil decir cuáles eran naciones católicas, cuáles 
cismáticas; los primeros no negaban á la Santa Sede, pero pres- 
cindiau de ella. Adelantó á todos los príncipes en este catuino 
José II de Áustria, á quien Federico de Prusia solía llamar wí 
primo el sacristán: proclamó la libertad de cultos, admitiendo á 
los empleos basta à los judios, probibió publicar ningún breve 
siu su permiso, suprimió las causas reservadas á Homa y autorizo 
á los òbispos para dispensar los impedimentos de parentesco; se 
tomó en Iiombardía el derecho deí patronato que tenía en otras 
províncias, y devolvió al Papa el breve en que se le quejaba de 
esta usurpación; suprimió ias Ordenes religiosas contemplativas, 
aplicando al fisco sus bienes, así como los de las Ordenes conser¬ 
vadas; hizo borrar de los breviários el oficio de San Gregorio VII, 
y suprimió las bulas In Coena Domini y ZJnigetiitus] prefijó las 
horas en que habian de abrirse y oerrarse las iglesias y tocarse 
Ias campanas; puso tasa á los gastos de los funerales; mandó que 
los cadáveres se enterrasen desnudos dentro de un saco; probibió 
las douaciones votivas á las iglesias, las devociones dei Sagrado 
Corazón de Jesús y dei Cordón de San Francisco, las procesiones 
excepto la dei Corpus, y que loa predicadores bablasen contra los 
que profesaban religión distinta ó impugnasen ninguna obra im- 
presa en los Estados austríacos; á los obispos de Lombardía les 
quitó la dirección de sus seminários y fundó en Pavía un insti¬ 
tuto de ensenauza teológica proveyendo sus cátedras eu profeso- 
res'jansenistas. A un superior de conyento que le manifestó escrú¬ 
pulos en cumplir aquellas órdenes, le respondió: Idos â donde no 
existan esas ordenes^ y á un obispo que le pedia instrucciones, le 
dijo: Las instrucciones son^ que quiero ser obedecido. 

Viendo Pio VI cerrados todos los caminos ordinários 
para contener aquel lujo de cisma, resolvió presentarse personal- 
mente al Emperador, á cuyo efecto salió de Itoma á 27 de Febre- 
ro de 1782 y llegó á Viena á últimos de Marzo. José II le hizo 
una acogida honrosa; Kaunitz su ministro faltó alguna vez hasta 
á las conveniências sociales en desprecio dei Papa; el pueblo ma¬ 
nifestó un entusiasmo religioso que sorprendió á los ministros, 
los cuales ã-fin de debilitario publicaron el libro iQuid est papa\ 
(^Qué es el Papa?). Este opúsculo, obra de Eybel, salido á luz con 
el sello imperial y traducido á varias lenguas, calificaba de faná¬ 
tica á Ia multitud que aclamaba al sucesor de San Pedro, compa- 
raba á la Iglesia á una república, de la cual el Papa es presiden¬ 
te sin otras facultados que las de advertir y exhortar, y sostenía 
que la autoridad de los obispos para gobernar es igual á Ia dei 
Papa. Aparte de esto, el Emperador dió luego á oonocer á Pio VI 
que no estaba dispuesto á retirar ninguno de sus decretos. Las 
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conferencias que mediaron entre ambos soberanos quedaron en 
secreto, y es difícil jnzgar los resultados que produjeron: conje¬ 
turando por ,lüs sucesos posteriores y por el extrafio viaje que 
José II hizo á Roma á últimos de 1783, puede creerse que el Papa 
impidió qne se llevase á cabo en el império el cisma que estaba 
proyectado. A 13 de Junio Pio VI volvió á entrar en Roma. El 
conciliábulo de Ems tenido en 1786 demostró cuánto se babian 
extendido en todã Alemania las malas ideas; pites nada menos 
que luá ouatro arzobispos de Maguncia; Colonia, Tréveris y Salz* 
burgo acordaron que las exenciones de los religiosos no aproba- 
das por el Emperadcr eran nulas, que los religiosos no debian de¬ 
pender de superiores extranjeros, que los obispos podían dispensar 
en los Impedimentos de matrimonio y en los votos religiosos, y 
que las bulas pontifícias carecen de valor, si no son aceptadas 
por el obispo. 

Í4Í50. Emulo de José II su bermano Leopoldo I de Toscana, 
ardiente perseguidor de los jesuítas, llevó sus pretensiones al ex¬ 
tremo de cerrar Ias ermitas, disolver las cofradías, suprimir mu- 
cbos conventos, obligar á los obispos á dar á los párrocos facul- 
tad de absolver en los casos reservados, abolir el tribunal de la 
Nunciatura, y mandar predicar contra las procesiones y demás 
actos de devoción no aprobados por el gobierno. Ayudábale Es- 
eipión Ricci, obispo de Pistoya, el cual declamando contra “las 
„pretensiones hildebrandescas y el império de los frailes y car- 
„d6nales“ seguia en comunicación con los cismáticos de Ubreoht 
y los janseuistas de Prancia, A su instancia el duque mandó al 
clero que cel abrase sínodos cada dos anos, senalándole 57 puntos 
(puntos leopoldinos)j en que debería oouparse: tales eran, jíormar 
mejores librus de rezo; si era preferible usar el idioma italfano 
en la administración de los sacramentos; reivindicar las facul¬ 
tadas de los obispos usurpadas por Ia curia romana; educar al 
clero con uuiformidad, adoptando la doctrina de San Agustín 
(esto es, la janseniata) sobre la gracia; examinar las relíquias, su¬ 
primir las fiestas supérfluas, etc. 

1490. Ricci reunió en 1786 en Pistoya un conciliábulo de 234 
sacerdotes, á los cuales prometió la asistencia dei Espiritu Santo, 
nombrando secretários à Tamburini y Palmieri famosos janse- 
nistas. Celebráronse siete sesiones, dando en cada una al duque 
cuenta iumediata de lo acordado, que fué: Que los obispos son vi¬ 
cários de Cristo y no dei Papa; que los sacerdotes deben tener 
voto deliberativo en los sínodos diocesanos y decidir con el obispo 
en matérias de fe; que no ha de haber sinó un altar en cada tem¬ 
plo; que los ofícios deben celebrarse eu idioma vulgar y recitarse 
en alta voz; que no deben exponerse àl público cuadros quere- 
preseuten la Santisima Triuidad; que el limbo de los niflos es una 
fábula; que la Iglesia no puede introducir nuevos dogmas, ni sus 
decretos son infalibles sinó en cuanto están conformes con la Sa¬ 
grada Escritura y la tradición autêntica; que todos los fieles de- 
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ben leer la Biblia; que las indulgências absuelven solamente de 
las penitencias eclesiásticas, siendo invención de los escolásticos 
el tesoro de los méritos de Jesucristo y su aplicaeión á los difun- 
tos; que deben abolirse la reserva de los casos de conciencia, y el 
juramento de los obispos; que la excomunión carece de efecto ex¬ 
terior, y que los príncipes pueden establecer impedimentos diri¬ 
mentes dei matrimonio. Este fué el punto mayor de discusión, 
pretendiendo separar dei sacramento y de la béndiciôn de la 
Iglesia el contrato civil matrimonial (1240), y suplicaron al duque 
que lo decretase asi de su plena autoridad. El pueblo se echó á 
reir cuando oyó à los sacerdotes que decian toda la misa en alta 
voz y en lengiia vulgar; pero Ricoi siguió impertérrito á pesar 
de las amonestaciones paternales de Pio VI, que al íin por la bula 
Auctorem fiãei expedida en 1794, condeno estas extravagancias 
impías. 

. Hemos visto á Espaüa marchar resuelta y apresurada- 
mente por el ca mino dei regalismo; antes de concluirse el siglo, 
Su Santidad no podia comunicarge con los fieles espaholes por 
bula ni despacho alguno sin someterlo al examen dei Consejo 
Real y obtener su exequatur (Ley IX, tit. III. lib. II) (a); el 
Consejo erigido en censor dei Papa negaba el Pase cuando le pa¬ 
recia bien, como sucedió con la bula in Ccena Domini (Ley X, 
idem, idem); mandaba^recoger los documentos pontifícios, como 
se verificó con los breves de 30 de Enero de 1786 y 25 de Agos¬ 
to de 1769 (Ley VHI, id., id.), ó taçhaba de ellos las claúsulas 
que le desagradaban, como se bacia con las bulas de los obis¬ 
pos (b). El cumplimiento de una disposición pontifícia sin el per- 
miso prévio dei gobierno, era castigado con penas gravisimas, A 
los espafíoles les esta ba prohibido, también bajo graves penas, el 
acudir al Padre común de los fieles por otro conducto que por el 
rey ó sus delegados, sometiendo los recursos, consultas y súpli¬ 
cas á una inspección injusta, cara, y perezosa (Ley XIÍ, idem, 
idem). Los obispos, presentados por el gobierno en virtud de la 
concesión otorgada por Benito XIV, habían de prestar un jura¬ 
mento indecoroso antes de entregârseles las suplicaciones para 
Su Santidad (Ley I, tit. VIII, lib. I.), y los de Valladolid y Gra¬ 
nada debian presentarse á los presidentes de las Cancillerias al 
llegar á sus diócesis; recibían instrucciones sobre cómo habian 
de visitar el obispado (Leyes IV, V, y VI, etc.); debian acudir al 
Consejo por uno de sus fiscales, cuando algún juez meréciese cas¬ 
tigo canónico para que el rey tomase las providencias convenien- 


(a) Las citas de este párrafo se refieren á la Kovídma Recopilación, 

(ôi D. Nicolás M. Garelly en escrito dirigido al presidente dei Consejo de 
Ministros en 16 de Jnnio de 1836 le decía acerca de la provisión de obispa- 
dos, “que nada importaria que en las bulas de confirmaciôn se pusiesen sal- 
„vedades ó protestas, pues al dar qI pase se protestaria cualquiera expresión 
„que vulneraso en lo más minimo las prerogativas de la Corona, como lo 
„praoticaba el Consejo de Castílla.“ 

Tomo II. 22 
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tes (Ley X, icl., id.), y si alguno se lamentaba aunque fuese 
en el seno de Ia confianza, era obiigado á comparecer ante el Oon- 
sejo para ser reconvenido (Ley X, id., id., nota); para nombrar 
provisores iiecesitaban previa aprobación dei rey por medio 
de la Câmara (Ley XIV, tit. I, lib. II) (a); no podían erigir uue- 
vas viçarias y curatos (Ley IX, tit. XX, lib. I), -ni ejercer Ia cen¬ 
sura y revísión de libros (Ley XLI, tit. XVI, lib. VIII), ni si- 
quiera la de los libros litúrgicos (Ley I, tit. XVII, lib. VIII), y 
se les disminuían las rentas con imposiciones á veces capricho¬ 
sas. El gobierno arreglaba las relaciones entre los párrocos y en¬ 
tre los tribiinales eclesiásticos, decidiendo en matérias matrimo- 
niales (Ley XX, ti.t. II, lib, X), y disponía Ia ensenanza de las 
universidades, ãun la de Teologia, nombrando profesores y seiia- 
lando los libros de texto (Libro VIII). Los bienes de la Iglesia, 
cuya adquisición estaba limitada (Leyes XV, XVI, XVII, titu¬ 
lo XX, lib. X), eran sobrecargados de pensiones ó declarados 
propiedad dei Estado, como lo fiieron los de los jesuítas. 

Sin embargo, el pueblo espanol conservaba más que 
otro alguno la pureza de la fe y la severidad de costumbres; por? 
que liabiendo ei clasicismo pagano llegado aqui tarde y con poca 
fuerza (1282), el jansenismo sólo babia prendido en algunas in¬ 
teligências ligeras ó presumidas, la iucredulidad estaba limitada 
á una parte de las gentes instruídas à la moda, y el mismo rega- 
lismo francês que dominaba en la Corte era mal visto porias clases 
más numerosas; pero el mal se propagaba entre la juventud delas 
universidades, que leia afanosamente y con aplauso de algunos 
profesores las sátiras de Voltaire, las invectivas de Rousseau, 
las teorias comunistas de Morelli y de Mably, y las obras de los 
demàs revolucionários franceses: los aduaneros solian mostrarse 
indulgentes contra este genero de contrabando (&). 

I4S3, Por esta época la ensenanza de los clásicos, que había 


(а) “La ley se proponía quífcar á estos cargos la nutxialiãad y de paso 
„atribuir al gobierno temporal el uombramiento... dando seguridad á los 
,.provisores contra la luitoridad arbitrai de los prelados, se minaba esta 
„autoridad, se patrocinaba la independencia de los súbditos, y se les incita- 
„ba á la reí>eli6n.“ CastÜlo y Ayensa^ 

(б) TJn víento extranjero, en libros, 

En pinturas y en diários, 

Fensamientos incendiários 

Nos traía sin cesar. 

En este mismo sentido se explicabael P. Albarado, que escribe: "en aquel 
„tiempo comenzó A acabársetios la lihc^dad de pensar y escribirhien,.. ontraron 
„á carretadas los libros de Voltaire, Rousseau, Helvecio y otros de est ? jaéz.“ 
A cuyas palabras aüade otro escritor contemporâneo, “qne el país se vió 
jjinuudado de folletos y periódicos revolucionários, llonos do ideas impias ó 
„iacendiarias, engendres absurdos y miserables de íilosofismo y pedautería, 
,,que empezaron á arruinar cttanto en once síglos habían edificado los Leàn- 
,,’dros, Isidoros, Tostados, Sotos, Suárez, Granadas y tantos otros ilustres 
„doctores de las Espanas.** 
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tardado tanto â introducirse, se generalizo en nuestras escuelas 
aboliéndose poco à poco las colecciones formadas con trozoa es- 
cogidos de autores cristianos, formándose otras tomadas de los 
gentiles, sustituyóndose á las cartas de San Jerónimo las de 
Gicerón, y á los cânticos eclesiásticos \d>,B Metamorfosis àe Oviàio 
ò las Odas de Horacio. Eu prueba dei empeno con que se trabajó 
asi por los innovadores como por los amigos de la autigua cos- 
tumbre, citaremos dos textos de escritores de una misma Con- 
gregación. El Padre Beoito de San Pedro, escolapio, al dedicar 
en 1774 al arzobispo de Valência una nueva edicíón delas Odas 
de Arias Montano (1283), decia haberla hecbo para que “en los 
„tiernos corazones de los ninos, al aprender latinidad y poesia, 
„se graben no ya los nombres de Júpiter y de Cibeles, de Apoio 
„y de Minerva, sinó los de Jesús y Maria, de Moisés y de David, 
„de Pablo y de Juau; ni se les repitan con embeleso las envidias 
„de Juuo, las disoluciones de Venus, las violências de Marte y 
„los enganos de Neptuno, sinó por el contrario, oigan muy por 
„menor la fe de Abráu, la paciência de Job, la inocência de Jo- 
„sef, las lágrimas de Pedro y la caridad de Pablo, y sobre todo 
„la vida de Jesacristo. Estos son mis desígnios en la publicación 
„de éste y otros libros que tengo dispuestos à uso de las escue- 
„las“ (a). Veinte anos después otro escolapio, el P. Ignacio Ro- 
dríguez, se lamenfcaba en su Discernimiento de ingenios de que 
muchos maestros de latinidad “nunca habian tenido noticia de 
Cicerón, Salustio, Cornelio, Livio y otros,“ y de que si bien al- 
gunos, á fuerza de amonestaciones admitieron en su escuela â 
los autores antiguos, haciaulo “dejando siempre á los suyos, 
„como más conocidos, lugar preemiueute. De este modo, comen- 
•jZáiidose el ejercicio de la traducción por una leccióu dei Brevia- 
„rio ó un caiion dei sagrado Concilio, remataba aqnella mons- 
„truosa tarea en un trozo de historia romana dei Tito Livio ó 
„en una oda de Horacio;“ de tales maestros dice el mismo P. Ro- 
driguez que “se hallabau amancebados con sus libros de Iglesia." 
Los clasicistas triunfaron generalmente. 

En Francia reiuaba desde .1764 el buen príncipe 
Luis XVI, casado con Maria Antonieta de Áustria, ambos espo¬ 
sos bien intencionados, pero faltos de experiencia y dei discreto 
rigor que demandaban las circunstancias. En el momento en que 
murió su abuelo Luis XV, el nuevo rey y su esposa se arrodiila- 


(a) En 1783 el editor dei Poema de San Próspero contra los ingratos expresa- 
ba eu la dedicatória “el deseo de renovar el espiritu de los priraoros tiempos 
„de la Iglesia, de aquellos felices días en que los libros de nuestra santa 
„ligidn y sus dogmas erau la ocupación y delicia de los cristianos.“ En 1790 
el presbítero Valls y Gili puViIicó en Barcelona el Método para promover los 
estnãios de latinidad y huenas letras, en cuyo segundo tomo, págs. 32 y siguien- 
tes, demuestra con poderosas razones y mucha crítica la conveniência de en- 
seãar A los ninos por medio de libros cidstianos, y los perjuicios que se siguea 
de bacerlo por los gentiles. 
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ron, exclamando: jOh Senor! entramos á reinar demasiado jóvenesy 
proieged nuesira inexperiencia. Temeroso el partido de la impie- 
dad, que luego rodeó al monarca (a), de que los jesuítas, conser¬ 
vados en Prusia y Kusia, fuesen restablecidos en Francia, exi- 
gi6 un decreto declarando que habiendo la Compafiía de Jesús 
sido disuella en todas sus partes, su restablecimiento era impo- 
sible, y Luis XVI dió este decreto en May o de 1777, aüadiendo 
en 17 de Junio, á instancias dei Parlamento, que los antiguos 
jesuítas residentes en Francia jurasen observar los cuatro artícu¬ 
los de la declaración de 1682. Las demás Ordenes religiosas de- 
caían ó eran suprimidas con vanos pretextos, como iufurmaba el 
arzobispo de Arlés en 17 de Agosto de 1780: “Sin Lablar de la 
„cólebre Companía... bemos visto caer y desaparecer en menos 
„de nueve anos nueve congregaciones; la de Grammcnt, de los 
^servitas, de los celestinos, la antigna de San Benito, dei Espiri- 
„tu Santo de Montpeller, de Santa Brigida, de Santa Cruz de 
„Bretafia, de San Bufo y de San Antonio; la de la Merced se 
„balla conmovida, y la tempestad ruge sobre otras corporacio- 
„nes.“ Oponiendo Pio VI alguna dificultad al destino que la 
Corte queria dar á los bienes de los Antoniauos, el ministro Ver- 
gennes escribió al embajador francês en Koma: “Becid al Papa 
„y hacedle entender que nadie juega impunemente con un mo- 
„Darca que es el verdadero apoyo dei solio pontifício.“ El monar¬ 
ca en cuyo nombre se amenazaba era el piadoso Luis XVI, 
1495. También era honrado y religioso Fernando IV de Ná¬ 
poles, pero sus ministros ofendían continuamente á la Iglesia con 
libelos y decretos contrários á sus derechos y constitución. En 
1776 un decreto real declaró que el jubileo concedido á las cuatro 
iglesiasdeRoma, podia ganarse visitando las cuatro iglesias prin- 
cipales do Nápoles. En 1776 fueron suprimidos setenta y ocho 
monasterios de Sicilia, vários obispados reducidos â uno solo, y 
se confirieron algunas abadias sin anuência dei Papa, De ciento 
treinta y nueve obispados que había en las Dos Sicilias, sólo 
veintiseis eran de patronato real, y queriendo el rey tenerlo en 
los demás, hizo escribir en este sentido por el abate Cestari; 
amenazó al Papa con un Concilio nacional y el envio de tropas 
á Benevento y Ponte Corvo, Estados pontifícios enclavados en 
el reino de Nápoles; prohibió que se hiçieran mandas piadosas, 
abolió la Inquisición, y confirió de su propia autoridad el arzobis- 
pado de Nápoles. Por decreto de 28 de Febrero de 1784 se mandó 
á los obispos que concediesen las dispensas; otro de 28 de Junio 
de 1786 sustrajo á los religiosos de la obediência á superiores 


(a) Cuando Tiirgot entrô en el ministério, Voltaire escribió á dAlembert: 
“Si tenéis sábios de esta clase en vuestra secta, contad con que el infame 
será derrotado pov la gente decente;" y á Federico II le dijo: "Los clérigos 
„están desesperados; este es el principio de una gran revolución; el palacio 
„de la impostura, fundado hace 1775 afios, se hunde." 
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-extranjeros; en 1788 casó la presentación de la hacaiiea; el obis- 
po de Motula se firmó ohispo por la grada dei rey^ eu vez de por la 
grada de la 8anta Sede. Tal era la sitaacióa dei ma ado católico 
Bn vísperas de larevolucLón francesa. El mal era grande; la ex- 
piacióu había de ser terrible. 


CAPÍTULO XLIX. 

SlíMARIO; 1486. El janscnismo.—1487. Brissot.—1488. Mucrte de Voltaíro.—1489. La 
írancmasoncr/a. —1490. El iluniinísmo. —1491. Su unión con la francmasonería. —1492, 
Mesmcrismo. —1493. Nuevas congregaciones religiosas. —1494. Libertad religiosa en Pru- 
sia y Suécia. —149o. Independencta de los Estados Unidos.—1496. Colonias espanolas. 
—1497. Slejoras en Inglaterra. 

14ISO. Al amparo dei injusto é inconsiderado regalismo des- 
.crito en el capitulo anterior, las otras seotas antioatólicas seguían 
iidelante su camiuo y se propagaban eutre el pueblo. El janse- 
niamo, establecido en Holanda como secta pública (1395), se in- 
trodujo tambiôn en Espana, apoderándose de miichas escuelasy 
áuü de no pocos seminários eclesiásticos; pero en Franoia, en 
donde tantos danos causara, se confundió al fin con la incredu- 
lidad, aumentando el partido de ia revolución. 

141^?'. Los escritores economistas, siguiendo las teorias da 
Mprelli y de Rousseau, no cesaban de excitar à las clases nume¬ 
rosas contra los propietarios y el gobierno con un cinismo que no 
ha podido ser superado por los socialistas posteriores. Citaremos 
solamente entre los escritores más próximos á la revolución á 
Brissot de Warville, 1754-1793, que supo resumir todos aquellos 
errores, combinarlos con el grosero materialismo de Holbach y 
La Mettrie, y concentrar este veneno en sus JnvesUgadones filosó¬ 
ficas sobre el derecJio depropiedad y d roho, en donde desde el prin¬ 
cipio equiparando el hombre á las bestias, exclama: “{Hombre 
.^injusto, deja de ser tirano! El animal es tu semejante; si, tu se- 
„mejante; es una verdad dura, pero acaso podria decirse que el 
„animal te es superior. Lo es, si es verdad que los felices son 
„los sábios, puas el animal no sieuto los males crueles que tú 
„te creas en la socíedad.“—iQaó es la propiedad? “La propiedad 
.„esla facultad que tiene el animal de servirse de toda la mate- 
„ria para conservar su movimiento vital.“—El movimiento vital 
jò las necesidades naturales se reducen á la nutrición, al ejercicio 
de los miembros y á la unión de los sexos; quien carezca de lo 
necesario para este triple objeto, tiene derecho á tomárselo, sea 
pan, abrigo ó mujer; todo lo que se posea demás, es robo. ^Lapro- 
^piedad exclusiva e$ un robo en la naturaleza (a).—-En el estado 


(o) Véase c6ino la fceoría de las necesidades por Luís Blanc y la definición 
•de la propiedad por Proudiion no son originales, sinó que faeron escritas en 
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„natural es ladrôn el rico^ el que tieue supérfluo; eu el estado s»- 
„cial se llama ladrón al que roba á este rico. jQué trastorno 
„d 0 ideas!—El hombre tiene derecho sobre todo lo que puede 
„satisfacer sus necesidades y esta satisfaecióu es su limite, 

Hombre soberbio! á tu puerta se hallan desgraciados que 
„mueren de bambre, y te crees propietario. Te enganas, El vino 
„d6 tus bodegas, el pan de tu casa, tus muebles, tu oro, todo es 
„suyo, de todo son dueiios. Tal es la ley de Ia naturaleza.^ Sin 
embargo, no pretende que haya entre los bombres una igualdad 
perfecta, y la razón es porque “no todos los animales tieuen igual 
„suma de necesidades: unos son más' fuertes, otros más débiles, 
„estos digieren más pronto, aquellos menos! Oomo el alimento 
„es proporcionado á las necesidades, resulta que el derecho de 
„propie'lad es mayor en ciertos animales." 

1418^. Estas teorias, expuestas en folletos, en lâminas, y en 
el teatro, mataron el sentimiento religioso en una gran j^arte dei 
pueblo francês, que ya deseaba llegase el dia de enderezar à la 
sociedad, aboliendo todos los derechos antiguos para gobernarse 
en adelante por Ia ley de la naturaleza. Cuán profunda fuese la 
llaga social en Paris, se vió en el triunfo concedido á Voltaire eu 
Eebrero de 1788: la Academia le envió una diputación: su casa 
estuvo constantemente llena de visitas de altos senores, literatos 
y damas; en los teatros se representaban sus tragédias. Guando 
se presentó en la Academia se le hicieron honores desusados; de 
allí fué al teatro, y en uno de los entreactos apareció su busto, 
coronado por todos los actores; acabada la función, el piíblico le 
llevó eu cocho á su casa con tanto entusiasmo, que volviéudose 
él á ia muchedumbre, dij o: Vais â hacerme morir de alegria. Y en 
efecto, desde entonces sufrió grandes dolores hasta que espiró 
en 30 de Mayo inmediato, entre horribles convulsiones y dolores 
nunca vistos. 

14180. La gente, privada de los consuelos religiosos y ambi¬ 
ciosa de una situaciõn mejor, se alistaba eu las sectas secretas, 
preparando en sus antros infernales las armas con que se habia 
de atacar al fanatismo, Después de la expulsión de los jesuítas, 
las logias {1422ji se multiplicaron en todas partes, haciéndose tan 
de moda, que apenas habia incrédulo que no perteneciese á ellas. 
Multiplicáronse las pruebas y los símbolos para la admisión, pero 
se conservaron los grados gerárquicos con escrupulosidad. Los 
filósofos aabían que los alistados serían arrojados contra el altar 
y el trono á Ia primera ocasión: la multitud sólo sabia que iban 
á establecer en tres dias el reino de la verdady bien que todos po- 
dían prever escenas sangrientas significadas en las estocadas 
simbólicas que el adepto daba á la tiara y á la corona. 


el siglo pasado.—Desmoulíns publicó en 1788, con el título de Filosofia para 
elpíteblo francês, una constitucióu republicana basada en los modelos de Gré¬ 
cia y Roma, porque “tengo pasión, decia, por los autores griegos y romanos/^ 
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14190. Eji Alemania las sociedades secretas tomaron otro ca¬ 
rácter. Weishaupfc, catedrático de Derechoen Ingolstadt, después 
de pervertir á algiiaos discípulos, inauguro su Orden de los Ilu¬ 
minados en 1.® de May o de 1776. Ei fundador estudió las regias 
de las Ordenes monásticas con una perversidad sacrílega para 
calcar en ellas su reglamento, y desterrar dei mundo toda reli- 
gión, toda ley y toda moral. “La igualdad y la libertad, decía, 
„son los derechos esenciales que el hombre recibió de Ia natura- 
„leza en su perfección originaria y primitiva; el derecho de pro- 
„piedad fué el primer atentado contra esta igualdad; los gobiernos 
„y sociedades civiles dieron el primer ataque contra la libertad; 
„las leyes religiosas y civiles son los únicos apoyos de la propie- 
„dad y de los gobiernos: luego para establecer al hombre en el 
„uso de sus primitivos derechos de igualdad y libertad es preciso 
^destruir toda religión, toda sociedad civil y toda propiedad.“ 
Advertia que el arte de hacer irresistible la revolución cousiste 
en ilustrar al puehlo^ especialmente á la juventud. Por sus discípu¬ 
los, convertidos en apostoles, atrajo un grau número de sectários. 

ft>i9l. Uno de éstos, distinguido por su actividad, el barón 
de Knigge, se propuso introducir á los francmasones en el ilu- 
minismo y en parte lo consiguió. Desde este momento los pro- 
gresos de la secta fueron tan rápidos que en Pranconia, Suécia, 
Alto y Bajo Rliin, 'Wesbfalia, etc., apenas hubo ciudad que no tii- 
viese sus logias ó escuelas, propagándose desde estos puntos á las 
demás naciunes, especialmeute á los protestantes, contando en 
sus filas vários príncipes. La secta fué prohibida en Baviera por 
decreto de 22 de Junio de 1784; en Eebrero de 1785 el fundador 
fué destituído de su cátedra y desterrado; pero otros piúucipes le 
protegieron, los más miraron el asunto cou indifereucia, y el nú¬ 
mero de adeptos se aumento. 

149®. Con la indiferencia religiosa producida por tantos ele¬ 
mentos de desorden se abrió la puerta á los farsantes más osados 
y á las maravillas más estúpidas; que, como hemos ob.servado en 
otra ocasión (1023), el hombre, en saliéndose dei orden de Dios y 
de la verdad, cae en el dominio dei diablo y de la mentira. El suavo 
Mesraer adqiiirió fama en Viena y después en Paris curando toda 
clase de enfermedades, según decía, por medio dei flúido magné¬ 
tico, y sus adeptos fundaron la Sociedad de hi armonia para pro¬ 
pagar el mesmerismo. El llamado conde de San Germánhizo creer 
á aquellos animales parisienses^ como él les llamaba, que poseía un 
elixir de inmortalidad, contándoles que había asistido á las bo¬ 
das de Caná y á otros sucesos antiguos. De un modo parecido el 
veneciano Gasanova robó sumas inmeusas á los incautos que se 
fiaron de su palabra. El palermitano José Bálsamo, conocido 
por el conde de Cagliostro, además de curar enfermos, decía"^ue 
evocaba los muertos: en Estrasburgo fué recibido eu triunfo, y 
en Paris comprometió á grandes personajes y hasta á la Real 
família. 
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1403. El exceso dei mal movió á las almas piadosas á mul¬ 
tiplicar el ceio para sostener y propagar el bien, y es justa decir 
aqui los uombres de los principales para consuelo y edificación 
dei lector, por más que sus esfuerzos ya no pudiesf>n impedir el 
estallido de la tempestad. El gobierno francês autorizo en 1773 
las congregaciones de Misioneros dei Espirihi Santo, que á seme- 
janza de los Paules predicaban en muchas diócesis, y de Jierma- 
nas de laSahiduría, que se dedicaban al cuidado de los pobres y 
dolos enfermos, ya aprobad as anteriormente por la Santa Sede. 
Pio VI aprobó en 1778 el Instituto de Ohlatas, sometido á una re¬ 
gia severa y dedicado á la educación de ninas, y el de las Réli^ 
giosas de San Norberto^ instituído en Suiza para dar culto perpetuo 
al Santísimo Sacramento. 

1404. Auu en las naciones protestantes los gobiernos, con¬ 
trastando notablemente con los de las naciones católicas, conce- 
dian algunaa ventajas legales, ya por efecto dei temor que debia 
causarles el progreso de la revolución, ya por la inisma indife- 
rencia querespecto â los dogmas religiosos dominaba en las Cor¬ 
tes. Gustavo III de Suécia ooncedió en 1779 libertad de concien- 
cia á los católicos que desde bacia más de 250 afios (1087) no 
habían podido tener templo público, y autorizó desde luego al 
Vicário apostólico enviado por el Papa para ejercer su ministé¬ 
rio. En 19 de Julio de 1778 Guillei*mo II de Prusia, sucesor de 
Eederico II, dió también un decreto confirmando la libertad de 
conciencia y el ejercicio dei culto para las tres comuniones prin¬ 
cipales dei Império y la tolerância de algunas sectas ya estable- 
cidas, probibiendo toda clase de proselitismo. 

JI495. En 1754 Inglaterra convocóun congreso de las trece co¬ 
lônias americanas (1278) para arbitrar médios de defensa en caso 
de una guerra con Erancia, que no tardó en estallar; de aqui sur- 
gió la idea de launión de aquellos Estados coloniales. En 1765 
se juntaron en Nueva York los delegados de nueve colonias, pero 
ya no para defenderse contra Erancia, sinó para resistir al im- 
puesbo que liondres queria imponerles, y redacbaron el biü de de” 
reclios] en 1774 dicho congreso ya más numeroso, ecbó las bases 
de la unión, y en 4 de Marzo de 1776 se bizo la declaración de in¬ 
dependência que, después de largas lucbas (a), fué reconocida 
por el tratado de Paris do 3 de Diciembre de 1789. La Oonstitu- 
ción de la nueva nacionalidad fué becha según los princípios de 
la escuela fi.Iosófí.ca, prescindiendo de la religión (6), y procla- 


(a) Erancia enviô tropas á auxiliar á las colonias contra Inglaterra. Espa¬ 
na no quiso declararse, pero nuestros barcos se juntaro í á los franceses. El 
marques de Lafayette, jefe de las tropas francesas, y sus soldados volvieron 
á Europa repubiicanizados, siendo un auxiliar, á veces moderador, siempre 
podèroso, de la revolución de Paris. 

(è) “Créese generalmente que los Estados IJnidos como gobierno procla- 
„maron la libertad de cultos después de ia Confederación, y que este princi- 
„pio era una parte integrante de la Constitucióu que une todos los Estados; 
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mando con la soberania dei pueblolamás amplia democracia; pero 
oonviene advertir que cualquiera otra Constituciôn babria sub¬ 
sistido dificilmente en un país que no tenia tradiciones monár¬ 
quicas, ni intereses privilegiados, y en que todas las sectas pro¬ 
testantes tenían partidários. La libertad de cultos en un país 
inglês y protestante que hasta entoncea había oprimido á los ca¬ 
tólicos, fué un triunfo para nuestra religión, que pudo desde en- 
tonces ser ensenada y predicada libremente; ventaja alcanzada 
por algunos jesuítas americanos, espeeialmente por el P. John 
Oarroll, á quien Washington y Franklin, los fundadores de los 
Estados Unidos, invitaron á firmar con ellos el acta de la fede- 
ración, después de haberle admitido á discutir sus bases. Pio VI 
creó en el mismo ano 1789 la diócesis de Baltimore, preconizando 
obispo al P. CaiToll, y en 1794 la de Nueva Orleans. Oompren- 
diondo los jesuitas que èl medio más seguro de propaganda en 
un país civilizado había de ser la educaeiôn, fundaron el colégio 
de Georgetown en las márgenes dei Potomak, que el Oongresoy 
los presidentes de los Estados Unidos tomaron bajosu protección, 
en muestra de respeto á los Padres y de la sinceridad con queles 
habían declarado libres. 

1406. £1 espíritu de independência recorrió en breve tiempo 

las colonias de Espana y Portugal, impulsado por el espíritu de 
propaganda de los Estados Unidos y la envidia codiciosa de In¬ 
glaterra que, habiendo perdido sus colonias, tenia interés en que 
perdiesen las suyas las demás naciones de Europa. La ocasión 
era propicia, porque los indios espaiioles murmuraban de Espafia 
desde que se íes había quitado á los jesuitas y puesto en manos 
de especuladores (a): no comprendian que un gobierno católico 
les privase repentinamente de los sacerdotes que les habían civi- 


„pero no fuó asi. Las cuestiones religiosas se miraron siempre coroo asunto 
„de administración interior dependieufce de la jurisdicción de los diferentes 
„Estado3. La mención que de la Religión se hace en la Constituciôn de los 
jjEstados Unidos, se halla en la 3.”' sección dei artículo 6.*^ concebida en 
„estos términos: Ab se exigird justificaciôn alguna de crcencia religiosa como 
„aptit%id para d:;sempenar los cargos públicos ó puestos de conflanza ãependientes 
„de los Estados Unidos. En una de las enmiendas á la Constituciôn se dice 
„también: El Congreso no Jtarâ ninguna ley para estableeer zma religión ô para 
„prohibir el ejercicio deningún culto... Sin embargo, los 13 Estados originários 
„concedieron uno después de otro la libertad de conciencia á los católicos; 
jjpero muchos do entro cllos les negaron largo tiempo después el goce de los 
jjderechos civiles y políticos. Asi hasta pasado el ano 180l> no se dispensó á 
„los católicos dei juramento de abjuracióh. y no obediência á la Santa Sede 
„para obtener cargo público en Nueva-York; en la Carolina no se abolió el 
„iuramento de fe protestante basta 1.® de Enero de 1836, y en Nueva-Jersey, 
„ hasta 1844.'^ (La Iglesia en los Estados Unidos en The Catkolic.) 

(a) La América dei Sud al proclamar en 1817 su independencía, acusaba 
todavia á la Corte de Espana de “habernos arbitrariamente privado de los 
^jesuitas, 4 quíenes debemos nuestro estado social, la civilización, todos 
„nuestros conocimientos, y otros inmensos servicios de que no podemos pres- 
„ cindir. “ 
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lizado, sinó para someterlos à servidiimbre ó por otra mala inten- 
ción. Por su parte la impiedad Iiacia correr entre aquella gente 
sencilla, pero fácil de apasionarse, los libros que conteníau las 
teorias nuevas sobre el poder y la depeudencia. Así motivos dia¬ 
metralmente opuestos contribuian á producirun mismo resultado, 
que era el odio á los dominadores. Ya en 1780 el Perú se sublevo 
con acuerdo de los Estados Unidos, á las ordenes de un descen- 
diente de los Incas. En 1797 se descubrió en Bogotá una asocia- 
ción formada para propagar la declaración de los derecbos dei. 
bombre, y en Caracas otra para proclamaria independenciay la 
república: es verdad que fueron disueltas y castigados sus indi- 
viduos; pero estas chispas demuestran cómo se extendía oculta- 
mente el fuego de insurrección. 

Durante la guerra de los siete afios, 1756-1763, en que 
comenzó la sej, aración de las colouias inglesas, Inglaterra se apo- 
deró dei Canadá y otras colonias francesas pobladas de católicos, 
cuya posesión le fué reconocida en los tratados de paz; el gobier- 
no inglês no atreviéndose á aplicar á aquellas tierras las leyes de 
persecución que mautenia en vigor en la metrópoli, estableció 
en 1774 para el Canadá un Consejo legislativo especial, dei que 
pudiesen ser miembros los católicos. Pero como los católicos in¬ 
gleses eran tenidos por partidários de la dinastia Estuardo (a), 
los protestantes más exaltados representaron contra las leyes dei 
Canadá, exponiendo que con ellas correría peligro la nueva di¬ 
nastia. Para contestar á esta acusación 200 católicos principales 
presentaron al Rey en Mayode 1778 una exposición firmada, afir¬ 
mando su adliesión á la dinastia reinante, y otra exposición aná¬ 
loga al Parlamento; promoviéndose una ardiente discusión, cuyo 
resultado fué derogar las leyes que proMbian â los católicos en- 
sefiar, heredar y comprar bienes raices. El protestantismo popular 
se exalto contra los católicos, hubo alborotos en vários puntos, 
quemáronse sus casas, y el gobierno no se atrevió à contener es¬ 
tos sucesos hasta 1789; pero Ia derogación subsistió. 


(rt) Carlos Estuardo (1433) volvió á Inglaterra en 1753, pero oblígado á 
ponerse en salvo, se retiró á Florencia, en donde murió en 1788. Su único 
hermano Enrique Estuardo íué creado cardeual en 1747 y murió en 1807, 
extingiiiéndose en él lii antigua família real de Inglaterra, 
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SUMARIO; 1498. Estado cie Franciaal comenzar la rcvoluciõn.—1499.\Esta(los generalos.— 
1500. Primeros motmes.—1301. Asambloa consiiluyente.—Í502.V Constituciôn civil dei 
clero, —1303. Clero juramentado.—1304. Disposiciones de Pio VI.—1303\Asamblea le¬ 
gislativa— 1506 NConvención nacional. — 1507\Paganización moral.—^508.^X■ocnras paga- 
nas. —1509, Causas clel desorden.—1310. Ensenanza revolucionaria.—1511. Comunismo 
y socialismo. 

El lecfcor que haya seguido atentamente el curso de 
esta historia no podrâ maravillarse de los sucesos extraordinários 
que vamos á referir. Pranciahabía sido en los últimos tiempos el 
foco de todas las sectas y Ia sentina de la corrupción europea: no 
había dejado de llamarse católica, pero se había creado coa el 
nombre de galicanismo uu catolicismo particular al servicio, ora 
dei Rey, ora dei Parlamento, que perseguia al catolicismo verda- 
dero, á veces con más odio que al protestantismo. El regalismo 
babía quitado á la religión su santa influencia social (a ); el jan- 
senismo babía matado la piedad, apartando â los fieles de los san¬ 
tos sacramentos (Ó); el filosofismo babía apagado la luz de la fe 
en las inteligências y becho nacer la esperanza de un mundo sin 
injustioias y sin trabajos por sólo el esfuerzo natural; el volteria- 
nismo babía acostumbrado á bnrlarse de lo más sagrado, belloy 
sublime, arrastrando por el suelo las glorias de la reKgión y de la 
patria. Y en apartándose de la religión, babían sucedido á la fe 
en Dios y al orden cristiauo el descontento en todas las clases y 
la fuerza misteriosa de las sociedades secretas que bacían temer 
de un momento á otro un cataclismo, como los temblores de tie- 
rra anuncian la erupcíón de uu volcán. Guando Luis XIV adula¬ 
do por los enemigos de la Iglesia dijo: El Eatado $oy yo^ resumien- 
do en sí todos los poderes, eolocó à sus sucesore.s enfrente de to¬ 
das las fuerzas antisociales próximas á desencadenarse (1392), 
'1409. En 4 de Mayo de 1788 el Parlamento de Paris pidió 
al Rey la convocación de los Estados general es , que se bizo por 
decreto de 15 de Julio , y las elecciones fueron extraordinaria- 


(rt) Dice Saint Simóu que el E,ey “había llegado A ser una especie de 
deidcación en el seno dei cristianismo.“ 

(6) Luis XIV suprimió la comunión de la fiesta de la Orden dei Espíritu 
Santo, en la que todos los caballeros debian comulgar, y Mad. Sevi^né en 
carta de 6 de Euero de 168i> comparaba la bellcza de esta acción á la de sup7-imir 
los duelos. En 1724, iinpreso el programa de la fiesta, según la antigua fórmu¬ 
la, hubo de reimprimirse qujtando la comunión, porque se supo que sólo dos 
caballeros querían asistir á ella. Asi las costumbres se corrompieron profun¬ 
damente. En 1716 comenzaron los bailes de máscaras; poco después seíntro- 
dujo la moda de hacerse servir las senoras por camareros; y no lardaron los 
comadrones en sustituir á las parteras. 
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mente reãidas, dominando en muciias la idea de renovaciôn so¬ 
cial predicada por los filósofos (a), Abriéronse los Estados en 4 
de Mayo de 1789 con una gran mayoria por parte dei pueblo, por¬ 
que la nobleza de Bretafia y la nobleza y clero de otros distritos 
se negaron á enviar diputados (h). Los diputados dei pueblo pro- 
pusieron desde el principio que las tres Câmaras formaseu una 
sola y se contasen los votos por individuos, con lo cual, humillan- 
do á la nobleza y al clero, aseguraban la mayoria dei partido po¬ 
pular en las votaciones; lográronlo por decreto de 23 de Junio, 
después de manifestaciones revolucionarias en las que se vió à 
Mirabeau, noble dilapidador y revolucionário vicioso, grande en 
su odio como en su elocuencia, dominar en aqnella rennión de 
bombres designados por los clubs y elegidos por el populacho. 
Luís XVI hizo todas las concesiones posibles á las ideas domi¬ 
nantes para poder dirigir el movimiento, y viendo la inutilidad 
de sus condescendências envió al marquês de Brezé con prden de 
suspender las sesiones; pero cuando vários representantes se pre- 
paraban á obedecer, Mirabeau los contuvo, diciendo al marquês: 
Id á decir á vuestro amo que estamos aqui por la voluntaã ãelpuehlo, y 
que no saldremos de aqui sinò lanzados por la fuerza de las hayone- 
tas (c). Estas palabras aplaudidas frenéticamente por la mayoria, 
decidieron el carácter de ia revolución. Entonces los diputados se 
proclamaron inviolables, cambíaron el nombre de Estados genera- 
les en el de Asamblea general\ formaron clubs en Paris y en pro¬ 
víncias, y por medio de unamultitud de periódicos furibundos (d), 
excitaron las más brutales pasiones en toda Francia, 


(a) En Vizille el secretario hizo proclamar que el número do diputados 
dei tercer Estado fuesi igual al de los otros dos ordenes juntos, que los tres 
órdenes deliberasen reunidos, y que se votase individualmente; lo cual tras- 
tornaba radicalmente el sistema histórico establecido. La comisión de Paris 
decía: “Los hombres son iguales en derechos. Todo poder emana de la Na- 
„ción, y debe ser ejercido sôlo para su felicidad. La voluntad general hace la 
La libertad natural, civil y religiosa de cada uno, su seguridad perso- 
,.nal, su independencia absoluta de toda autoridad que no sea la ley, excluyen 
„toda indagaoión sobre las opinioues, palabras y escritos, mioutras no alte- 
„ren el orden público y no coarten los demàs derechos.“ Esto era proclamar 
el despotismo de la muchedumlre sobre si misma y sobre las clases más 
ilustradas; pues siendo la ley la única autoridad, y becha por el mayor núme¬ 
ro, éste era el gobernante, la justicia, Dios. 

(í>) La Câmara eclesiástica consbaba de 47 obispos, 85 abades ó canónigos 
y 208 curas; la de la Nobleza de 270 diputados; la popular de 698, de los 
cuales 374 eran abogados. 

(c) Se ba creido que Mirabeau y el duque de Orleans estabau de acuerdo 
para derribar á ía dinastia, proclamarse éste jefe dei Estado coa el nombre 
de lugarteniente y ser aquél su ministro. Casi no pueden explicarse de otra 
manera las variaciones y el entusiasmo que en el curso de la revolución ma- 
nifestaron ambos personajes. 

fd) También se debió à Mirabeau la invención de la prensa periodistica 
política que inauguro en su Correo de Provmza. Las Revoluciones de Paris que 
llevaba poi’ epígrafe; “Los grandes nos parecen grandes sólo porque les mi¬ 
ramos de rodillas, levautèmonos,“ tiraba 2(.,0.000 ejemplares. 
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ISOO. El dia 23 de Janio el populacho apedreô el coche dei 
caritativo arzobispo de Paris. Eu la noche dei 12 al 13 de Julio 
una turba penetro en la casa de los Paules, destrozando cnadros, 
biblioteca, gabinete de física, cristales, y por último prendiendo 
fuego á> los papeies; los Padres hubierou de huir, algunos de ellos 
golpeados y heridos. La casa matriz de Ias Hermanas que esta- 
ba en la misma calle, fné también registrada, pero no hubo in¬ 
sultos. En 14 de Julio, à la noticia de que la Reina y la nobleza 
iban á disolver la Asamblea, algunos diputados conmueven y 
arman â las turbas reunidas en número de 50.000 hombres por 
jefes secretos, eligen una municipaíidad y se apoderan de la 
Bastilla, matando á los jefes de la guardia. Desde aquel mo¬ 
mento los asesinatos, las venganzaa y los motines fueron espan¬ 
tosos, 

* lõOI. Eu la noche de 4 de Agosto Ia Asamblea declaró abo¬ 
lidos todos los privilégios y los diezmos, asalariaudo al clero,por- 
gue, ségún dijo Mirabeau, no liay sinòtres médios de invír en socie- 
dad^ el de ser ladròn, el de ser mendigo^ y el de ser asalariado (a); eu 
23 se dicidió que en adelante no se inquietaria á nadie por 
sus opiniones religiosas; en 2 de Noviembre fueron declarados 
nacionales todos los bienes eclesiásticos, prometiendo una peque- 
fia pen^ión á los obtentores como se había hecho con la supresión 
de los diezmos; y en 19 de Diciembre se pusieron en venta dicJios 
bienes por valor de 200 millones; á 13 de Febrero de 1790 se abo- 
lieron los conventos, y á 12 de Abril se declararon abolidos los 
votos y suprimidas todas las Ordenes religiosas. Con este pretex¬ 
to apostataron no pocos frailes, llegando algunos, como Fouché y 
Chabot, á ser ardientes revolucionários; pero la mayoría corres- 
pondió dignamente á su vocacióu. 

‘ 150^. A 20 de Agosto de 1789 la Asamblea nombró una co- 
misiòn eclesiástica para presentar proyectos de ley relativos á la 
religión y al culto. Esta comisiônj en la que el clero estuvo siem- 
pre en minoria, presentó un proyecto decretado â 12 de Julio de 
1790 con el titulo de Constitución civil ãel ClerOj decreto infernal 
ideado por el partido moderado para subvertir la religión con 
apariencias de conservaria, seduciendo á muchas personas igno¬ 
rantes ó tibias que habian resistido á la persecución declarada do 
los jacobinos. Por esta constitución la Asamblea reducia, sin con¬ 
tar para nada con la Iglesia, los 135,obispados franceses á 83, se- 
haláudoles nuevos limites según la división civil de las provín¬ 
cias; suprimia los cabildos, abadias, prioratos, capellanías y bene¬ 
fícios: prohibia á los nuevos obispos pedir al Papa la institución 
canónica, que deberían obtener dei metropolitano ú obispo más 
antiguo; mandaba que los colégios electorales compuestos de to¬ 
dos los vecinos ó de sus representantes (aunque fuesen herejes 6 


(a) Se le podia haber preguutado, cuál de los tres empleaba él. 
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judios) ôligiesen á los obispos y párrocos, que esfcos nombrasen â 
sus tenientes sin mediar aprobación dei obispo, y que el o bispo 
no ejerciese ningún acto de jurisdiccióii sin consultar á los vicá¬ 
rios. —Así el galicanismo llegaba à su término, y el jaii senis mo 
alcanzaba un triunfo mayor de lo que había podido prometerse. 

• 1503. Habiéndose mandado en 27 de Diciembre que todos 
los eclesiíisticos jurasen adhesión á este decreto, y pocos dias des- 
pués, que la negativa de juramento se extendiese como renuncia 
dei beneficio, juraron el arzobispo de Sens, los obispos de Autuu 
(Talleyrand), Viviers, y Orleans^ y vários eclesiásticos; los demás 
obispos y más de 50.0()0 sacerdotes se negaron. Desde entonces 
se dividíó á los clérigos en juramentados y no juramentados persi- 
guiéndose á los primeros como enemigos dei nuevo ordeu de cosas 
y colocando cismáticamente á los otros en las parroquias y enlos 
obispados, en donde sólo eran aceptados por la gente revolucio¬ 
naria que no hacía uso de su ministério. Talleyrand en 24 de Fe- 
brero de 1791 consagro los primeros obispos coustitucionales Fs- 
pilly para Quimper, Marolles para Soissons, aunque no vacaba, y 
luego consagraron à otros, sin contar para nada con ía Santa Se¬ 
de: ei revolucionário Gregoire se puso, viviendo el obispo legítimo, 
al frente de la diócesis de Blois, llevando por vicário general aí 
infame excapucbino Ohabot, cruel como Marat. Atendiendo á 
esta perturbación de las leyes canónicas, Pio VI que seguia con 
atención, pero sin poder deteuerlo, el curso de la revolución, per- 
mitió en 10 de Marzo do 1791 llevar el Viático en secreto á los 
enfermos y celebrar misa en casas particulares; en 19 dei mismo 
mes autorizo á los prelados para reunir.á las religiosas en casas 
particulares y ejercer los dereckos de superiores iomediatos en 
donde faltasen los propios, admitir doncellas para perpetuar el 
instituto, pero sin profesar, y disponer en cada caso los regla- 
mentos necesarios; eu 18 de Agosto permitió conservar el Viático 
en casa para los enfermos, sin luz, y celebrar misa en cualquier 
lugar decente, y también al aire libre y sin reliquias. 

1504. Aunque algunos sacerdotes constitucionales babían 
jurado, más que por malicia, por esa prudência carnal hija de la 
ignorância 6 de la cobardia, sus actos jurisdiccionales no eran 
menos nulos siempre que éran trasladados de un punto á otro ó 
eran variados los limites de su legítima jurisdicción, de donde 
resultaban ser nulos muchos sacramentos y otros actos propios 
dei poder eclesiástico. Pio VI quiso prevenir los males de esta 
confusión, declarando en 13 de Abril que los decretos de la Asam- 
blea sobre las cosas eclesiásticas eran parte heréticos, parte cis¬ 
máticos, y nulas las elecciones de los obispos, suspendiendo á los 
ya consagrados y previniendo que todo lo que hiciesen seria 
nulo y de ningún valor (a). A 27 de Septiembre dirigió à los 


(a) A los fieles les deoia: Invasores omnes^ sive archiepiscopi, sive e iscopi^ 
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obigpos de Francia una importantisima Instrucdón, cuyas princi- 
pales conclusiones eran: l.®- Lüs fieles no pueden hacer bautizar 
sus Mj os por un sacerdote intruso sinó en caso de extrema necesi- 
dâd, en que uo hubiera quien pudiese bautizarlos, aunque carez- 
can de otros médios para hacer constar legal mente su nacimiento. 
2.“ Tampoco pueden ser unidos en matrimonio por dicho sacer¬ 
dote, ni pedirle permiso para contraerlo delante de otro sacerdote^ 
ni declararle el matrimonio contraido, ni asistir con él á los en- 
ti erros, 

^1505. A 30 de Septiembre de 1791 se disolvió Asamhlea 
constituyente para hacer lugar á la Asamhlea legislativa, que se 
reunió en Octubre inmediato, compuesta de gente todavia más 
temible. Las persecuciones aumentaron. Antes de concluirse el 
aho, Champagneux envió á la policia de Lyon ordenes de perse¬ 
guir á los sacerdotes, “bestias salvajes tanto más peligrosas 
cuanto predican la paz mientras se les degüella.^ Jourdan sa- 
crificó 60 < eclesiásticos en Avinón; en Angers, 300 fueron pre¬ 
sos y tratados inhumanamente. El grito de los revolucionários 
al encontrar un sacerdote, era: jjuramento^ ô âla linternaf La lin- 
terna era la liorca. A 6 de Abril de 1792 (era Viernes iáanto) se 
proMbió todo traje ó distintivo eclesiástico. A 26 de Mayo de¬ 
creto la Asamblea la deportación de todos los clérigos que no 
bubieseu jurado ó que hubíesen retractado ó restringido con ex- 
plicaciones el juramento. El dia 13 de Agosto la Municipalidad 
de Paris hizo buscar por toda la villa á los eclesiásticos, frailes 
y monjas, y los encerró en vários sitios, diciendo que más ade- 
íante serian deportados; pero eu la noche de 1.® á 2 de Septiem¬ 
bre, al grito de jDegollemos á los prisionerosi las cárceles fueron 
invadidas por una muchedumbre de asesinos, y 300 eclesiásticos, 
entre ellos un arzobispo y dos obispos, fueron pasados á cuchillo. 
Varenne, individuo-del Consejo, gritaba: {Paehlo! sacrificando á 
ius enemigos, cumples tu deber: á una nina se le ofreció librar á su 
padre si bebia sangre de aristocratas. Escenas iguales tuvieron 
lugar en varias ciudades. 

Oon tales excesos acabó su vida la Asamblea legisla¬ 
tiva, en cuyo lugar se inauguro á 21 de Septiembre de 1792 la 
Convención nacional, elegida bajo la aterradora influencia de M.a- 
rat, Danton y E/obespíerre; al dia siguieute proclamo la república 
tina indivisible. La familia real habíã sofrido desde el principio de 
la revolución todo linaje de insultos y humillaciones. El dia 6 de 
Octubre de 1789, un populacho compuesto de hombres y mujeres 
sin pudor condujeron al rey desde Versalles á Paris, llevando en 
las picas de las lanzas las cabezas de los más fieles realistas; 
en20 de Junio de 1792, un grupo de 20.000 bandidos invadió el 
palacio de las Tullerías, salvándose Luís XVI en el hueco de una 


sive parochi apellentur, ita ãevüate, ut nUiil cum illis sit vobis cormmme, prae- 
sertim in divinis. 
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ventana; en 10 de Agosto, allanado otra vez el palacio por una 
multitud, que se calculo en 60.000 personas, el rey se refiigiò 
en la Asamblea, que le declaró destronado y lo encerró con su 
família en la cárcel dei Temple. Formada la Gonvención nacio¬ 
nal, abrió inmediatamente proceso contra el Capeto (así llamaban 
â Luís XVI), y á 19 de Enero de 1793 le sentenció á muerte, que 
fué ejecutada el dia 21. Luis XVI, que en el trono se había mu- 
cbas veces manifestado débil, puesto en manos de sus enemigos 
dió repetidas mnestras de gran valor moral; estando en el cadal- 
so, el abate Ergewoth,que le auxilia ba, le dijo; jHijo de San Luis, 
suhid al delo! El exclamó: Franceses^ muero inocente; perdono á mis 
enemigos; deseo que mi muerte sea ütil á Francia. Y tú, puéblo des^ 
gradado... Un redoble de tambores ordenado por Santerre le im- 
pidió continuar; la guillotina bizo su oficio, y la multitud empa- 
pó pafluelos, espadas y lanzas en la sangre real, esparciéndose por 
Paris á los gritos de /wm la república! iviva la naciòn! 

fl50'3^. Prohibiéronse las procesiones y solemnidades dei cul¬ 
to; abolióse la santificación dei Domingo, y para hacer olvi¬ 
dar enteramente la época cristiana y sus grandes instituciones, 
sustituyóse á Ia Era de Nuestro Sefior Jesuoristo la Era republi-" 
cana; se abolió la semana, cambiándola por la década; se dieron 
nombres mitológicos republicanos á los meses, dias (a), monu¬ 
mentos, plazas, y se establecieron las fiestas de la Naturaleza, de 
la Patria, de la Ancianidad, etc., tomando por modelo las cos- 
tumbres de Grécia y Roma paganas. Hasta los vestidos de hom- 
bres y mujeres habían de ser griegos para acreditar republica¬ 
nismo. El registro civil sustituyó á los libros parroquiales, y los 
alcaides fueron los encargados de constituir las nuevas familias, 
casando à los concubinarios que se sometiesen á esta nefanda y 
sacrilega ceremonia: nacimiento, matrimonio, muerte, todo se 
hizo civil. 

1509. A l.° de Noviembre de 1790 se decreto la igualdad en¬ 
tre los hijos legítimos é ilegítimos : Porque, gritaba el ex-fraile 
Chabot: ^tienen éstospor ventura menos derechosque los que se quie^ 
ren denominar legítimos? Esta palabra dehería horrarse dei Código cí- 
vil. A 4 de Enero de 1791 se instituyó el jurado, recordando que 
en Roma cada ano el pretor designaha los jueces jurados para los ne¬ 
gócios criminales. A 13 dei mismo mes se aiítorizó à todo ciudada- 
no para levantar un teatro público á fin de fomentar ©1 buen 
gusto al modo de los griegos y romanos (&), Como vários pueblos 


(а) La Municipalidad de Paria decreto que el dia de los Santos Reyes so 
llamase la fiesia de los descamisados. 

(б) “El teatro ha sido uno de los raedios más poderosos empleados por 
„los que querian acelerar la época de esta gran revolución. El trono y el 
„altar, presentados directamente en el teatro como objetos de horror y de 
„dosprecío, acostumbraron al pueblo á bnrlarse de lo que antes habia siem- 
„pre venerado Ensenarle el secreto de sn fuerza, es indicarle el uso de ella.^ 
Bistoria dei teatro francês durante la remludôn, por Etienne y Martinville. 
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de la antigüedad encerràban en monumentos separados á sus sacerdo¬ 
tes y hêroes^ la Asamblea decreto ea 4 de Abril que ei templo de 
Santa Genoveva fuese convertido en panteón nacional para 
guardar los restos de Descartes, Voltaire, Rousseau, Mirabeau,, 
y demás grandes hombres de la libertad. En 11 dei mismo mes 
fuè decretado que se grabasen eu las monedas los haces y la co- 
rona de encina de los romanos y el gorro de la libertad de los 
griegos (a). Los antiguos griegos, decia Rabaud en la sesión dei 20, 
maestros en el arte de liacer amar á la patria, hábian sahido unir â los 
ciuãadanos co7i tales institnciones (las milícias ciudadauas); por 
consecuencia se creó laGuardiaNacional destinada, segiinel mis- 
ino diputado, no â rechazar los enemigos exteriores, sinõ para servir 
de contrapeso al ejército ãependiente ãel jefe dd Estado. En Marzo 
de 1792 se dejó el sombrero francês por el gorro frigio, y jay de 
quien se hubiera presentado en público sin esa prenda de ornato 
griego! (h). Con el traje se abaudonaron los nombres cristianos, 
sustituyéndolos con los de Agrícola, Bruto, Rousseau, Helvecio, 
Mudo Escóvola, Régulo, Sócrates, Alcibiades, Tirteo, etc., que 
llevan los hombres nacidos en aquella época. Quedaba todavia 
un nudo sin romper, el matrimonio, cuya indísolubilidad habían 
respetado los autores de la primera Constitución: esto no podia 
quedar así, porque el divorcio instituído desde el principio dei 
mundo estaha en práctica entre los egípcios, atenienses y romanos, 
^Hahremos de ver por mticho tiempo todavia á las mujeres vktimas ãel 
despotismo de los padres y de la perfídia de los maridos? Estas pala- 
bras fueron recibidas con vivisimos aplausos, y en 20 de Septiem- 
bre se decreto el divorcio por mutuo consentimiento de los cón- 
yuges, por incompatibilidad de caracteres, por ausência de un 
cônyuge durante cinco anos, y por emigración. 

1S09. Si el historiador debe, adernas de contar los hechos, 
indicar las causas que los produjeron, para ensenanza de los lec- 
tores, los nuestros tieuen dorecho á preguntaruos cuál fué el 
origen de aquella inmensa revolución, aunque bieu pudieran 
conocerla por los capítulos anteriores. El origeu de tan espanto¬ 
sos sucesosfué el renacimiento ó la sustitución de los afectos é 


(а) En 1793 se mandó grabar eu la moneda la figura dc la Naturaleza, en 
los asignados de 50 la efigie de Hércules, en los de 50 sueldos la de Bruto, en 
lo.s de 15 la de Catón, y en los de 10 Ia de Publícola, 

(б) Más tarde se dió un decreto prohibiendo la peluca, porque mmca los 
Escévolas, Brutos, Escipiones, y Catones la twnro», según decia el diputado que 
apoyó la proposiciòn. El autor de la Década filosófica anadia: “Hojeemos á 
„Homero, y él nos dirá cuál era el traje de los griegos de los tierapos be- 
„róico 3 ." La locura por la antigüedad lle.;ó al puuto Je restablecer las túni¬ 
cas sin mangas, abiertas por los lados, con las demás prendas de vestir que 
el teatro clásico habia resucitado en las tablas. “A pesar dei rigor de la es- 
„tacióu, dice Lairtullier en sus Mujeres célebres, las mujeres no temían salir á 
„la calle con aquel vestido más que ligero, y diferentes enfermedades segui- 
„das de numerosas defunciones fueron el resultado dei entusiasmo femeníno 
„por la clásica antigüedad.“ 

Tomo H, 23 
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ideas geufciles á los cristianos en las escuelas. Los mismos revolu¬ 
cionários lo dijerou muchas veces. Nosotros^ decía Ghazal, no levan¬ 
tamos nuestras cahezas encorvaãas hajo la esclanUud de la monarquia^ 
sinô porque la feliz incúria de los reyes nos dejó fonnaryios en las esr 
cuelas de Es parta, Atenas y Ronia. Caando éramos ninos, estudiáha- 
mos â Licurgo, Solòn y los dos Brutos, y los admirábamos; cuando 
hemos sido hombres, no pudimos menos de imitarlos. En efecto, es 
difícil no practicar en la edad madura lo que se adoró en la jur 
ventnd. 

Sabiéndolo los revolucionários, tratarou de eslableoer 
un plan de ense&anza que les asegtirase el dominio de las almas 
jóveues, No seremos nosotros, aüadía el mismo Ghazal, tan estúpidos 
como los reyes. En nuestra república todo será republicano; castigare¬ 
mos á los que ensenen á aborreceria, y exigiremos que se ensene á 

amaria constantemente . Lo que se siemhra, se coge, y si permitieseis 

sembrar doctrinas monárquicas, se cogeria la monarquia. Lu instruc- 
ciônl.ohace todo. Garnier de Saiotes decía: Si el legislador no se 
apodera de la generaciôn que crece, la renohición se atrasará medio 
siglo. Las bases de! nuevo plan de enseüanza fueron: l.*' Ense- 
iÍANZA OBLIOATOEIA eu las escuelas dei Estado. El alma y las afec- 
ciones de la infanda, decia Luminais, son dcl dominio de Ia socicdad 
entera... No debéis por consigniente consentir que ningíin ciud tdano 
dé ler.ciones de moral sin corisentimiento dei gobierno: líaband en la 
sesión de 10 de Licif^^rabre de 1792 d^^cía: Tt>da la doctrina de la 
educadòn consiste en apoderarse dei hombre desde la cana y âitn antes 
de su nacimiento, pues los hijos que aün no han nacído pertenecen ya 
á la patria: Berauger decía en otra sesi6n: Es muy general el 
error de que los hiios pertenecen â los padres, y esta preccnpaciôn es 
muy funesta en política... Cuando enviais à la juventnd al combate, 
no consuUâis á padies egoístas; nsí debeser en la educadòn. 2.* Se- 
cüLAaiZACioN DE í.A ENSSfíANZA. Sosteoiendo Ouças lanecesidad 
de excluir á los sacerdotes, decía: Lo confieso, mejor les confiaria la 
hacienda pública que la educadòn de los dudadanos... La primera 
condidón de la mstrucdòn pública es ensenar sôlo verdades, y esto basta 
para que qucden excluídos los sacerdotes. Por consecuencia se decre- 
tó que “los ministros de cnalqnier culto qne sean, no podrán ser 
admitidos á los cargos de la enseüanza pública “ 3.® Supbbsion 
DE LA HELiGioN EN LA ENSEÍÍANZA. Esta proscrípdón, decla Ooüdor- 
cet en 21 de Abril de 1792, debe extenderse â todo lo que se llama re- 
ligiòn natural] pero no contento cou esto queria luego que los maes¬ 
tros hideran de vez en cuando algunos milagros, como medio eficaz y 
sendllo de destruir la superstidôn. Oonfuroie á estas bases restable- 
ciéronse los antiguos gimnasios con su desnudez, los baúos y 
ejercicios de natación, cou sus escândalos, y todo lo que se en- 
cueiítra en. los autores clásicos. 

El comunismo y el socialismo predicados de antema- 
no (1487) eran una pesadilla iusoponable para los revolucioná¬ 
rios que habiéndose hecbo ricos, no sabían qué responder á loa 
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descamisados, caando les pediaa el cumpUmieato de sus prome- 
.sas y las cousecueucias de sus doctrinaa. Mirabeau, comprometido 
À defender la propiedad , decía que eu el estado de uaturaleza 
seria un absurdo, pero que en el estado de sociedad es indispen- 
sable, es decir, que la propiedad no es más que una creación so¬ 
cial que la sociedad puede modificar ó destruir (a). La misraa idea 
sostuvieron Robespierre y otros en el gobierno (h). Dada esta ex- 
plicacióu, el problema se reduee á saber si la sociedad qniere ó nó 
conservar la propiedad , y el dérecho de los propietarios depende 
dei buen êxito de una intriga en las votaciones ó de la fuerza ar¬ 
mada en motín. Fundándose en los mismos principios, otros cou* 
venían eu establecor un término medio (r;). Empero mientraslos 
afortuuados se explicaban así, los descamisados seguíau gritando 
contra las desigualdades sociales, en los periódicos, en loa clubs, 
y en la mis ma Asambla. Ooa objeto de establecer Ia igualdad, ó 
más bien, de cambiar el ordeu de las desigualdades, hacieudò ri¬ 
cos á los pobres y pobres á los ricos (d), se Ira,mó la conspiración 
Babeuf, jefe de la seda de los iguales que fiió dascubierta á tiem- 
po y sus individuos castigados. 


(а) “Podemos, pues, mirar el derecho de propiedad ial cual lo ejercemos, 
„corao una creación social. Las leyes no sólo protegen y conservan la propie- 
;,dad, sinó que la crean en cierta manera, la determinan, le dan la jerarquia 
„y extensión que ocupa en los d'írechos dei ciudid ino '* 

(б) La pr<»pie lad cs “el derecho que tiene cada ciadadano de gozar y dis- 
poner d» ios hienes, cuya posesióa le garantiza la ley.“ [Dedaraciòn de los 
dcrechos dei hnmhre,') 

(c) “Las leyes <leben: 1." hacer una repartición igual de fortunas; 2.® Crear 
„mèdio3 para mautenerla y prevenir las desigualdades faturas... Puede tam- 
„biéa el legislado * precisar el niáximum de fortuna que puede poseer cada 
„indíviduo. y mós allá dei cual la sociedad debe ponerse eu su lugar y dis- 
„frutar de su derecho.“ [Orônica de Purís.) 

“La sociedad está ohligada á procurar la subsistência de todos sus miera- 
„bToa, ya proporcionándoles trabajo, ya asegurándoles loa médios desubsis- 
„tir." (Robespierre.) 

(d) Art. i.® Ac vbad I la insurrección, los ciudadanos pobres que actual- 
mente tíenen malas habitacioues, no volveráa k ellas, sinó que se instalarán 
inmediatamnnte en las cas is de los conspiradores; Art. De las casas de 
los ricos se totnaráii los muebles necesarios para arreglar las caSas de los 
descamisados. (Proyecto de decreto de Babeuf.) 


© Biblioteca Nacional de Espana 



356 


EDÁD MODERNA (1500-1893). 


CAPÍTULO LI. 

SUMARIO: d512. Las potências se arman contra Francia.—1513^Guerra republicana. 

El Terror.—4BI5‘‘ Culto de la Razón. — 4516.' Ejemplos edificantes. — 1647J- Culto dei Sér 
Supremo,—1548. Primer Directorio.—45Í9.Mnvasi<>n de los Estados pontifícios.—1520. El 
segundo Direciorio.—4521Í Prisión dePio VI.—1522>Suinucrte.—1523. El Consulado.— 
1524. Peligfos de cisma en Espafia.—1525. Iirvasión frances.a en Nápoles. —1526. Lo-s fran¬ 
ceses en Italia.—1527. Buenas consecuencías de la revolucifin.—1528. Los emigrados.— 
1529. Santos dcl siglo XVlll.—1530. Id. en Espana.—1531. Resumen dcl sigio XVIII. 

Los reyes de Europa se reian de las lomras de los re- 
volucioBarios, mientras se dirigieron sólo contra Ja religión; sus 
ministros filósofos gozaban oyendo los adelantaraientos de la 
nueva idea, los diplomáticos aprovechaban la confusión para apo- 
derarse de nuevos territórios (a), y la parte dei puebio imbuida 
en el espíritu revolucionário adiniraba la energia de sus berma- 
nos de Paris; pero cuando se supo que babía sido guillotinado el 
monarca, que los mini.'5tros corrian tambiénpeligro, y que los ata¬ 
ques á la propiedad laical seguian de cerca à los que se babian 
dado á la eclesiástica, la risa de Europa se convirtió eu llanto y 
la zozobra sustituyó á la admiración. Entonces 56.000 prusia-* 
nos, 24.000 austríacos, 26.000 bávaros, sajones y hesienses se. 
acercaron al Rhin , 60.000 austríacos, 10.000 prusianos atacaron 
los cuarteles dei Mosa, y 40.000 ingleses y bannoverianos y ho¬ 
landeses ocuparon â Holanda; la Vendea y lã Bretaiia se levan- 
taron en masa. 

1513. Parecia imposible que la república resistíese á tantas 
fuerzas; pero babía en su favor una porción de ventajas que su- 
plían la cortedad en el número de soldados. Los extranjeros ha- 
bian de llevar grandes convoyes ó no podían internarse. Los re-, 
publicanos tomaban lo que se les presentaba, sin respeto á pro¬ 
piedad ni á moral; aquéllos, sometidos à la ordenanza, sólo podían 
moverse por grandes masas y baciendo evoluciones difíciles, 
mientras èstos, abandonados à la iniciativa individual, adelan- 
taban ó retrocedían, torcian á la dereeba ó á la izquierda, se dis- 
persaban ó se reunían conforme á las necesidades dei momento, 
Los republicanos tenian sólo un objeto que conseguir y una dic- 
tadura á que obedecer, pero lo.s aliados Ilevaban cada uno su fin 
particular y dependian de su gobierno propio; Áustria miraba con 
maios ojos à Prnsia porque no le babía dado nada dei reparti- 
miento en Polonia, y ambicionaba las fortalezas belgas; Prusia 
pensaba en salvar su território y en hacerse pagar el auxilio que 


(a) Husia emprendió la última repaiMiición de Polonia, terminada después 
de Ia derrota de Koscinsko, en 1795. Inglaterra se vengó de la derrota sufri- 
da en los Estados Unidos, arrebatando á Francia el Canadá. 
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prestase á los Borbones; Inglaterra esperaba quedarse con la for¬ 
taleza de Dunkerque; el Piamonte con la Saboya. El conde de 
Provenza (Luis XVIII) y el de Artois (Oarlos X) hermanos do 
Luís XVI corrían de una parte á otra para animar á sus parti¬ 
dários con proclamas más que con ejemplos, y no siempre se les 
recibía con el acatamiento debido á su rango; parque los aliados 
vacilaban para el día de Ia vicfcoria entre restablecer la antigua 
dinastia, ó establecer Ia de Orleans, ó entrar en tratos con una 
república moderada. Por estas ambiciones é intrigas los aliados 
en vez de dirigirse desde luego á Paris, perdieron un tiempo pre¬ 
cioso, que los republicanos aprovecharon para reunir médios de 
guerra y aprender en pequenas batallas á pelear y vencer. 

1511. Y mientras tanto pasaba la república por aquella crisis 
suprema que la historia llama Epoca dei terror^ en que había hi- 
drofobia de sangre y sed insaciable de corrupción. Oonstituyóse 
en 29 de Marzo de 1793 un tribunal revolucionário para sentenciar 
á los sospechosos de antirepublicanismo sin forma deproceso, el 
cual fué substituido á 6 de Abril por el comité desaludpública más 
-ejecutivo que el tribunal revolucionário, y á 31 de Mayo se auto¬ 
rizo á los empleados para hacer visitas domiciliarias, con lo cual 
comenzó un general saqueo. En este período se liizo la Constitu- 
ción dicha dei 93, A 13 de Julio Caríota Corday, ómula de Ias 
heroínas antiguas, mató á Marat, jefede la situación. Entonces 
Robespierre ocupó el primer puesto, comenzando su dictadura 
con la proclamación dei ateísmo y la apoteosis de Marat; las con- 
íiscaciones se hicieron por clases y por províncias; en Agosto se 
decreto una leva general de todos los hombres para sostener la 
guerra; el asesinato de la reina á 16 de Octubre apenas llamó la 
atención pública preocupada con el número incalcuiable de dia- 
rios asesinatos... lÈn cuatro meses 12.(X)0 mujeres subieron al ca- 
dalso eu Paris; 2(30 indivíduos de la Constituyente fueron envia¬ 
dos al suplicio en 11 de Noviembre; en una vez fueron guilloti- 
nados 45 magistrados de Paris, eu otra 33 miembros dei Parla¬ 
mento de Toiosa, eu otra 35 comerciantes de Sedan; tomada 
Lyon á 9 de Octubre, Oouthon hizo demoler 25.000 casas, y Her- 
bois cansado de guillotinar ametralló à los presos, y Carrier en 
Nantes, cansado de fusilar, los hizo arrojar al Loire! 

1515. El decoro impide decir lo que se hizo para corromper 
las costumbres en aquella época, en que se decretaron socorros 
para las mujeres que criasen á sus hijos habidos fuera de matri¬ 
monio y se ofrecieron prémios á las solteras que se hiciesen ma¬ 
dres. Habiéndose substituido al catolicismo el culto de la carne, 
sólo falta ba el ídolo correspondiente, y se le encontro represen¬ 
tando á la nueva deídad una prostituta que en 19 do Noviembre 
■se sentó sobre el tabernáculo de Lios vivo en Nuestra Senora de 
Paris y recibió el incienso de los fanáticos que la adoraron bajo 
el nombre de Diosa Eazim. Asi quedó cumplida puntualmente la. 
profecia dei P. Beauregard (1475). 
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■510. jAh! digamos también que se vieron entonces ejem- 
pios de constância cristiana, de valor moral y de abnegación 
dignos de los primeros siglos.Dios sabecnántas victimas de aquel 
furor sanguinário gozan eii el Oielo la gloria de los mártires y 
cuántos serán con el tiempo colocados en ioa altares de la Iglesia.. 
La reina Maria Antonieta y la princesa Isabel, liermana dei rey 
asesinada en 10 de May o de 1794, murieron de un modo digno 
dei monarca. El abate Fenelou que se habia consagrado á reco- 
ger y educar á los pobres ui&os saboyaiios, fué acompaiiado al 
patíbulo por una multitud de ellus, á quienes beudijo eu el acto 
de morir. Todas las monjas de Montmartre cou ias niilas educan- 
das fuercn á la muerte, cantando salmos en torno de su abadesa 
nonagenaria; las carmelitas de Compiègne, las religiosas de 
Orange, muchos eclesiásticos y no pocos seglares manifestaron 
una fe y un valor comparables á los do los primitivos mártires. 
Los católicos franceses que llaman el rey mártir á Luis XVI, po- 
dian aplicar este glorioso titulo á muchos de sus paisanos. 

Hacia más de un ano que duraba la crápula y la ma- 
tanza. La guillotina, acabados los católicos y monárquicos, se 
cebaba con cabezas de ateos y republicanos, caando Robespierre, 
rey de Ia república, que como todos los revolucionários afortuna 
dos, se iba hacieodo conservador, comprendió lo irnp'sible de 
restablecer la tranquilidad sin restablecer la religiÓM; peru titu- 
beaba en pnblicarlo.í^í ateísmo es aristocrata^ exclainó al tíirjaidea 
de un grau Sér que vela -por la inocência y castiga el vício triunfante 
es en1 eramente poimlar. Si Dios no existe^ es menester a’earlo^ y pro¬ 
curo dirigir el eutusiasmo dei pueblo contra los más exaltados 
que amenazaban destronarlo (a); á consecueucia de este cambio, 
se celebro el día 8 de Julio de 1794 la liesta dei Sér Supremo or¬ 
denada por Robespierre que, á semejanza de Mahoma, se habia 
constituifio en Pontíhce dei nuevo culto. Mas á 27 dei mismo mes 
cayó aquel tirano, llevado al patíbulo por los que antes le habían 
adorado: suerte común de los revolucionários que convirtióndose 
por ambición, pierden la confianza de los maios sin lograr la de 
loB buenOB. Despnés de algunas sangrientas batallas entre exal¬ 
tados y moderados, éstos triunfaron, y recobrando su autoridad 
la Couvencióu, eclipsada durante el Terror, hizo la Constitución 


(a) Es curioso oir cómo disenrria desde entonces: La idea de. la nada, decia, 
^inspirará al hombre. sentimientos mâspui-os y elevados que la idea dc su inmortali- 
dad? iLe infundirá mayor respeto â sí propio y á sus 3cm<ynntes, mayor generosi- 
dad con la patria, mayor attdacia contra la tirania, mayor desprecio de la muerte ô 
dei déleiti ? Los qne llorâis á un antigo virtuoso, eomplaceos en pen ar que ta tntgor 
parte de él no ba muerto. Los que genás sobre el sepulcro de un hijo ò de una espo- 
aa, consolaos con la palabra de Aqvél que os dice que queda de ellos algo más que 
un vil polvo, hxfelices que morxs bajo los golpes de un asesino, vuesiro último sus- 
piro es un llaniamiento á la justicia eterna. La inocência, ^ipodría desde el patíbu¬ 
lo hacer palidecer al tirano en su carro triunfal, si la tumba igualase al opresor y 
al oprimido? 
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áel aüo III, estableciemio un DíVecíono compueato de cinco indi¬ 
víduos con ministros responsables , un Consejo de Áncianos com- 
puesto de 2õO casados ó viudos, y otro Consejo de los Quinientos 
compuesto de otros tantos indivíduos ; proclamo el olvido de lo 
pasado, declaro abolida la pena de muerte, W&uià plaza de la Cbn- 
cordia á )a que habia sido plnza de la JRevolución^ y se disolvió á 26 
de Octnbre de 1795. 

151^. El Directorio , que comenzó á gobernar en 4 de No- 
vieinbre iumediato autorizo otra vez el culto católico en Fran- 
cia; pero tuvo eu contra, además dei fanatismo revolucionário, á 
los o bispos y párrocos intrusos (1503), y á los teofilântropoSj sec- 
ta de deistas que en el aiio 96 liegó á ser influyente y substituía 
á la caridad y al sacrificio cristianos cierta benovolencia humana 
y cosmopolita. Los clérigos constituciouales procnraron conser¬ 
var el cisma , celebrando sínodos, enviando encíclicas y hasta 
combatíendo al ateísmo y materialismo, sin que logra sen contra- 
rrestar la influencia de los obispos legítimos que al liegar dei 
destierro erau recibidos con lágrimas de alegria por sus antíguos 
felígreses. Al lado de los teofilántropos aparecíeron grau número 
de seetas parecidas , que sieudo malas en sí misraas , sefialaban 
un retorno á la religíón verdadera. Habiendo el naevo ggbierno 
entrado por esta senda, Prusia, Espana é Itafla celebraroti paces 
con la República, y tal vez Io hubiesen hecho las demás potências, 
à no sohrevenir los sucesos de Septiembre de 1797. 

ISVIO. Si ndo la Sauta Sede cubeza de Ia Iglesia católica, no 
es extrano que ia revolución dirigiera sus tiros contra Roma , à 
pesar de la prudência con que, sin faltar á sus deberes de Pastor 
supremo, se condnjo Pio VI eu tan graves circunstancias: además 
la idea de restablecer la autigua república romana que aquellos 
modernos Brutos tomaban por modelo , les parecia el colmo dei 
triunfo y de la gloria, Ya en Enero de 1793 la Convención envió 
á Roma á Laflotte á exigir que se eUarbolase la bandera tricolor 
en los lugares públicos; Pio VI contestó con diguidad, y por en- 
tonces la Convención ocupada en la guerra no reileró las amena- 
zas, limitándose á enviar emisarios y dinero para formar en los 
Estados Pontificios^un partido republicano , que eu 19 de Enero 
de 1796 entregó Bolonia al general Buonaparte. Pio VI envió 
delegados para firmar con el general un ármisticio en 23 de 
Junio, y vendió sua alhajas para pagar el tributo que se le impu- 
so; pero Talleyrand, ministro de Negocios extranjeros dei Direc¬ 
torio, exigió como condición que el Papa derogase la condenación 
de la constitución civil dei clero (a). Pio VI se uegó, diciendo: 
La corona dei martírio es para mi más hrillante que la que llevo, En 
23 de Febrero de 1797 se hizo la paz de Tolentino, sometiéndose 


(a) Esta exigencia era un pretexto para rectificar el convénio, pués de 
ia constitución civil dei clero nadíe se acordaba en Francia, después de tan¬ 
tos y tan vários acontecimientos. 
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el Pontífice á condiciones durísimas, pero que no afectaban à la 
roligión: Buonaparte tuvo la prudência de no hablar en esta 
ocasión dei breve contra la constitución civil dei clero: sin duda 
meditaba ya entablar nuevas relaciones de paz con la Santa 
Sede. 

15^0. En 4 de Septiembre de este ano se babian renovado 
los Consejos , y las elecciones babian dado un gran número de 
personas moderadas , ó como se decia entonces , de aristocratas. 
El Direotor Barras, apoyado por làs tropas de Hoche , disperso â 
los Consejos, arresto á Picbegrú, su companero de Directorio, 
abuyentó á Carnob , y creó otra situación perseguidora , la oual 
restableció muchas leyes dei tiempo dei Terror contra los sacer¬ 
dotes católicos, envio á Buonaparte á conquistar el Egipto, y un 
ejército á apoderarse dal Papa y de Boma. Para esto último el 
Directorio preparo aecretamente un motin al grito de jViva la li- 
bertad! en que murió el agente francês Dapoul peleando contra 
los soldados romanos. De esta muerte tomó pretexto el Directo¬ 
rio para hacer entrar tropas en Roma, y en Pebrero de 1798 se 
presentaron al general Berthier unos cuantos nobles de malas 
ideas y costumbres, pidiéndole que aceptase elgobierno de la ca¬ 
pital cristiana. 

Entonces hizo en ella su entrada solemne y constituyó 
un Consulado y nn ministério compuesto de los conjurados , qu© 
abolieron todos los títulos, secuestraron bienes, etc. El calvinista 
Haller fué encargado de comunicar á Pio VI que ya no era so¬ 
berano , y el general Cerboni tuvo la osadia de presentar á 3u 
Santidad la escarapela tricolor, Llegó á tal punto la falta de res- 
peto , que habiendo un dia Haller probado el tabaco dei Papa, 
entregó la caja á uno de los que le acompanaban, diciendo: Lle- 
vadlo á mi casa. El Papa le dijo: ^Hasta dei tabaco gueréisprivarme? 
Sí, repuso el comisario , es bueno , me gusta y lo qiiiero para mí. 
Obro dia se presentó el mismo Haller , diciendo á Pio VI: Vengo 
de orden de la República á apoderarme de vuestros tesoros. — jCielos! 
exclamo el Papa, ciianto tenía lo dí ya para alcanzar la paz de To~ 
lentino y nada me queda.— Aún os quedan dos anillos, replico Haller 
con descaro. El Papa, sacándose un anillo dei dedo, se lo diô di¬ 
ciendo: Sòlo pucdo daros éste que cs mío; el otro es el aniUo dei Pesca'- 
dor que ha de pasar al Papa que me suceda. Haller replico con cíni¬ 
ca petulância: Entregádmelo al puntOj si no quereis que haga uso de 
la fuerza. Pero así que lo tuvo, viendo su poco valor material, lo 
devolvió al Papa. 

15^^. El dia 20 dei mismo Pebrero antes que araaneciese, y 
que los romanos pudieran advertirlo (porque Berthier , á pesar 
de sus tropas, temia algún movimiento dei verdadero pueblo ro¬ 
mano) , un destacamento fué á prender al Papa: lleváronle de 
pronto á Sena, y después á Plorencia sin pedir permiso al duque 
de Toscana , en cuyos domínios le tuvieron un aúo y siete dias. 
Crejen^lo el Directorio que allí esta ba demasiado cerca de Roma, 


© Biblioteca Nacional de Espana 


ÉPOCA IX (1648-1800). 361 

á 27 de Marzo de 1799 dió ordeE de llevarlo á Bolonia, Módena, 
ParinH, Turin, Brianzón, en donde estuvo ciucuenta dias, salien- 
do á 27 de Junio para Grenoble, á donde llegó el dia 6 de Julio 
saliendo de alli el 10 para Valence. A 14 de Julio un decreto dei 
Directorio le declaro prisionero de Estado. A pocos dias mandó 
sacarle de Valence, orden que no pudo cumplirse, porque las en- 
fermedades dei Papa se habian agravado, y á 29 de Agosto Dios 
le llevó â recibir el prêmio de tantos trabajos, á la edad de 
ocbenta y un anos, despuós de un pontificado de veínticuatro 
aiios, seis meses y catorce dias, el más largo que bubo hasta en- 
tonces desde San Pedro. Los funerales se celebraron de pobre; el 
Directorio no permitió trasladarei cadáver à Poma, y las autorida¬ 
des de Valence declararon bienes nacionales las ropas dei difunto! 
En cambio se le hicieron solemnes exequias hasta en las naciones 
protestantes. Asi acabó su vida el gran Pontifice de quien se dijo: 

Fitis VI in sede magnus, ex sede major, in coelo maocimns, 
y también, 

Sede magnus, vírlute major, morte maxxmus. 

15*^3. A 16 de Octubre de 1799 Buonaparte llegó á Paris de 
vualta de Egipto. El Directorio había perdido popularidad en el 
interior y terreno en el exterior, y el público que recordaba las 
victorias deNapoleón no cesaba de victorearle. Oonocieado el ge¬ 
neral que le seria posible destruir el Directorio, se propuso lo- 
grarlo y en 9 de Noviombre deshizo aquel gobierno, creando en 
su lugar un Consulado de tres p6r3onas'eíi el cual Buonaparte 
haoia lo que queria. Obrando con gran prudência para atraerse 
las voluntades de la nación, mandó césar las deportaciones, reci- 
bió con agasajo à los muchos emigrados que se presentaron, 
anuló las leyea vejatoriaa dei último gobierno, y noexigió al clero 
y empleados más juramento que éste: ^Brometo jidelidad â la Com- 
titución] mandó trasladar á lugar decente el cuerpo de Pio VI y 
celebrarle nuevas honras fúnebres el día 28 de Noviembre. 

■5^-4. Dominada Espafia por Godoy habia hecho alianza 
ofensiva y defensiva con el Directorio de Prancia,comprometién- 
dose á sostener en su favor guerras desastrosas y, lo que fué 
peor, á dejar penetrar libremente en la península los agentes y 
iibros de la república. Los buenos servicios prestados por Godoy 
á la revolución francesa alcanzaron para la Santa Sede algunas 
promesas (a), que no se cumplieron. Labrador, representante da 
Espana, pudo prestar al Padre Santo en su cautiverio algunos 
oonsuelos, y los arzobispos Lorenzana y Despuix, á quienes el 


(a) EI artículo l.'’ dei funesto armistício de 23 de Junio de 1796 dice así; 
“Articulo 1.® Para dar una prueba de la deferencia que el gobierno francês 
„tíene al E,ay de Espaüa, el general en jefe y los comisarios dei Directorio 
ejecutivo concedeu à Su Santídad una suspensiêu de armas, etc.“ 
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valido habia desterrado diciéndoles irónicamente qne faesen â 
consolar á Su Santidad, le consiguieron algunos auxílios. Apenas 
sabida la muerte de Pio VI, el gobierno espano), temeroso de que 
se ofend’eí-e á la república, prohibió que aquel triste suceso se 
anunciasse en el púlpito ni en parte alguna más que eu los tér¬ 
minos precisos de La Oaceta, y, como si perteneciese al gobierno 
establecer ó restablecer la disciplina eclesiástica, matidó á los 
arzobispos y obispos que usasen de toda la plenitud de sus fa¬ 
cultados coc forme á la antigua disciplina de la Iglesia (sin decir 
á la de qué tiempo) para las dispensas, que el Tribunal dela Rota 
continua^e ejercieudo jurisdicción, “porque asilo queria el Rey,“ 
reserváuduso resolver lo conveniente respecto 4 la consagraciôn 
de arzobispos y de obispos. Tan extrafia determinación pudiera 
atribuirse á ofuscamiento momentâneo producido por la grave- 
dad de las circunstancias, si el abandono dei gobierno espaiiol en 
la elección de uuevo papa, la pretensión dei ministro Caballero 
de suprimir en la Colecciôn espanola de cânones lo que no fnese 
conforme al sistema de su tiempo, y otras disposicioncs no raa- 
nifestaseu que habia en esto una intenciòn incalificable. I>es- 
graciadamente alguuos obispos aplandieron la tirania sacrílega 
de Godoy y de Caballero, y establecieron oficinas para la trami- 
tación de dispensas que no les correspondia conceder. Nunca 
Espana ha corrido tan iumiuente peligro de caer en el cisma. 

La famiíia real deNápol<-s perseguida por los france¬ 
ses hubü de rcfugíarse â Sicília transportada por un buque inglês 
en l.° de Enero de 1799. Eutonces pudo verse el dano que habian 
causado tantos aúos de disensiones con la Santa Sedo. El car- 
denal arzubispo de Nápoles, alguuos obispos y bastantes curas 
y frailes se a<lljirieron al gobieruo revolucionário; en cambio el 
cardenal Riiífo y otros eclesiásticos formaron partidas para ex¬ 
pulsar á los franceses. Los sucesos oblígaron á éstos á capitular 
y entregar Nápoles á la restauración, la cual cometió tales ho¬ 
rrores que la Santa Sede fulmino censuras contra el arzobispo 
de Capua y otros cuatro obispos que liabían tomado parte en las 
numerosas sentencias irregulares. Con esta conducta el Rey se 
libro de algunos enemigos; pero se creó otros muchos, y dió à los 
revolucionários un pretexto en que apoyar su propaganda. 

IdlSO. En Roma el gobernador Haller snprimió en 16 de 
Marzo de 1798 la Pr(ypctgacibn de ?a fe (1244) “por consideraria un 
estableeimiento inútil,“ según dijo en el decreto. Por lo demás, 
asi de Roma como de las otras partes de Italia desaparecieron 
cuadros, monumentos literários y riquezas artísticas, destruí¬ 
dos, llevados á Erancia, ó malvendidos á los especuladores de 
todo el mundo. Empero lo peor para aquel pais fué la siembra 
de malas doc trinas que hicieron los republicanos y el germen de 
futuras revoluciones que arrojaron en su suelo, resucitando loa 
antiguos partidos con la idea de hacer ya una república, ya un 
reino que eomprendiese á toda la Península italiana, convirtién- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


363 


ÉPOCA IX (1618-lSOO). 

dola en nn Estado poderoso. Esta aSagaza de Ia unidad iiodiana 
obtuvo el favor de los impíos que veiau en su realización la pér- 
dida dei poder pontifício, de los descontentes de los gobierno» 
anteriores que esperaban mejoras personales en el cambio, de al- 
gnnos católicos patrioteros à quienes halagaba la idea de perte- 
nccer â im grande Estado sin prever Ias funestas consecuencias 
que el projecto encerraba, y de una gran parte de la jiiventud 
más entasiàfcta (jue avisada. 

I)e aquel gran foco de propaganda llamado Paris sa- 
lieron dos corri ntes, cuya influencia se bizo sentir en toda Eu¬ 
ropa y ai ptro lado de los mares: la propaganda revolucionaria, 
y la propaganda que podríamoa llamar de escarraiouto, la cnal 
abrió para la religión perseguida muchas fronteras y muchos 
corazoues que deSsle largo tiempo le estaban cerrados. Desde el 
principio de la revolnción Pío^VI liabía recibido en Roma pia- 
dosamente à los cristianos fugitivos de Francia, y encargado â 
los ntmeios de todas las nacioues que excitasen la caridad pública 
en favor de los desterrados. Viéronse por todas partes grandes 
ejemplos de caridad: en Espana el obispo de Orense D. Pedro 
Quevedo hospedo 200 sacerdotes emigrados. Eutonces vinieron 
á nuestra patria cuatro religiosas ursulinas (1112) llegadas á 
Valência el 23 de Octubre de 1792 y establecidas más tarde en 
Molina de Aragón. Asi mientras los políticos azorados trazaban 
planes de guerras arriesgadas ó de alianzas vergonzosas, la cons¬ 
tância de los perseguidos y la caridad de sus protectores co- 
menzaba entre el pueblo una reacoión saludable, cuyos frutos 
veremos eu Ia época siguiente. 

Esa reaccióu fuó más notable en las naciones protes¬ 
tantes; porque anie la grandeza horrorosa de la revolución, se 
olvidaron por el momento las diferencias políticas y hasta las reli¬ 
giosas. Los católicos franceses, á litulo de víctimas de la revolu- 
ción, no encontraron ningnna puerta cerrada, estableciéndose de 
hecho en su favor la libertad dei culto en todas partes, y el ejem- 
plo de su couducta, especialmente de los religiosos, desvaneció las 
preocupaciones generales contra nosotros, en que se educaha á los 
protestantes. Vieron que el clero era instruido, ejemplar y esti¬ 
mado de los fieles; oyerou la historia de la reforma de Lutero 
contada con más verdad que hasta entonces no la habian escu- 
chado; la historia antigua de la Iglesia les fué más conocida; ad- 
quirieron una idea nueva dei Pontificado, tan dignainente repre 
sentado por el mártir Pio VI, y muchos se pusieron en disposi- 
oión de abandonar la herejía para volver al seno de la Iglesia, de 
donde sus mayores en mal hora habian salido. Como en Inglate¬ 
rra y áun eu varias regiones dei Norte e! protestantismo había 
sido impuesto por los gobiernos y los obispos conservando las 
ceremunias dei culto católico, muchas gentes sencihas ignoraban 
qne estuviesen en la herejia hasta que lo eutendieron por las ex- 
plicaciones de los franceses acogidos en sus comarcas. Estando 
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Inglaterra menos expuesta á las correrias de los republicanos, 
muchos católicos se refugiaron allí con una eonfianza que no fuô 
engafiada: en Septiembre de 1792 había ya en aquella isla 3.(XX) 
sacerdotes emigrados, y llegaron 4.000 desde dicha fecha á me¬ 
diados de 1793. El gobierno cedió un palacio real para hospedar á 
SOO sacerdotes, y promovió suscriciones y cuestaciones para man- 
tenerlos, en que tomaron parte muchos protestantes opulentos. 

15^9, Para consuelo nuestro y de los lectores hemos de decir 
que en un siglo de tan espantosa decadência moral, no le faltaron 
á la Iglesia gran número de Santos. Muchos no están canoniza¬ 
dos todavia, y de los que lo están no permite decir todos loa nom- 
bres lo reducido de nuestro libro. A 23 de Marzo de 1702 murió 
en Barcelona el B. José Oriol, nacido en la misma ciudad' en 1650, 
notable por su devoción à la Santa Sede, que le llevó à hacer á 
pié la peregrinación á Roma, por su caridad con toda clase de 
necesitados, por sua éxtasis é innumerables milagros.—En 1713 
murió en Córdoba, su patria, el B. Francisco Posadas, dominico, 
después de una vida laboriosa y mortificada en alto grado, quele 
valió ser llamado el nuevo San Vicente Perrer.—En Sepeda da 
Ancona nació en 1653 el B. Pacífico de San Severino, el cual ha- 
biendo profesado en la Orden de San Francisco, se distinguió por 
au ceio en la conversión de los pecadores, por su humildad y re- 
signación en los trabajos, muriendo en 1721.—En 1729 murió el 
B, Tomás de Oora, también franciscano, muy penitente y muy 
compasivo con los enfermos.—El B. Juan José de la Cruz, naci¬ 
do en Isela de Nápoles en 1654, abrazó la reforma franciscana de 
San Pedro de Alcântara, imitando en todo á este modelo de peni¬ 
tencia, y se durmió en el Seâor en 1734.—El B. Orispin de Vi- 
terbo fué lego de San Francisco, y notable por su dón de eonse- 
jo, con el cual hizo mucho bien en los lugares que recorria pi- 
diendo para el convento; murió en 1750.—El B. Leonardo de 
Puerto Maurício, nacido en 1676 y muerto en 1751, hizo nume¬ 
rosas conversiones con su predicación y escritos. 

1530. Espana cuenta, además, entre sus grandes hijos al 
V, Tomás Reluz, dominico, obispo de Oviedo, devida muy aus¬ 
tera; que trabajó mucho en la reforma de las costumbres, muerto 
en 1706;—al V. Pedro de Ay ala, obispo de A vila, muy caritativo 
y mortificado, que renunció en 1738 al obispado para volver á la 
observância de su Orden dominicana;—al V. Sardinero, obispo de 
Huesca, que fundó uu colégio para nifias, y en todo edificó á su 
diócesis;—al V. Marimón, obispo de Vich, prelado ejemplarísimo, 
que, á pesar de su afecto á Felipe Y, no titubeó en oponerse á las 
dispoaiciones contrarias á los derechos de la Iglesia, muerto en 
1744;—al V. Antonio Garcés, prisionero apostólico y compositor 
de disensiones, muerto en 1773;—al Y. Manuel Jaén, capuohino, 
autor de letrülas devotas y de un tratadito sobre Gonfesión y Co- 
muniôn, muerto en 1739;—al V. Diego de Cádiz, que, como el 
Y. Juan de Avila, mereció el nombre de Ayôstól de Andaluciaj etc. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


1631. RESUMEN DEL SIGLO DÉCIMOOCTAVO, 


EPOCA IX (1648-1800). 


365 



Biblioteca Nacional de Espana 



































366 


EDAD MODERNA (1600-1893). 


CAPÍTULO LIL 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO; i532. Carácter dc Ia última época.—1533. Sccularización Boria!.—1534. Sccola- 
rizaciún de las artrs.—15^15. Sccularizacidn dc la filosofia —153&. Secularizacldn de la po¬ 
lítica.—1537 Secularizaciói) dei derecho.—1538. Secularización dc la Reli{;'dn. Libertad 
de cultos. —1539. Religion política,—1540 Persecuciún á la Iglesia.—1541. Persccucián á 
la Sauta Sede. —1542. Sc Ia incomunica con los fieles. 

1539. La pena que debe sentir el viajero al volver la vista 
sobre el camino recorrido, si ve el suelo salpicado con la sangre 
de sus pies, colgados de lazarza los girones de su vestido, y à los 
ladrones jugándose el dinero que le han robado, esa pena senti¬ 
mos nosotros al tomar la pluma para escribir la pres^-nte mirada 
retrospectiva. El tratado de Westfalia (1303) concedi») al espíritu 
de rebeldia, llainado protestantismo, los dereebos políticos que la 
Iglesia poseía legÍLimameute, y desatendió todas sns ju.^^tas pro¬ 
testas; y luego e.se mísmo espíritu, intitulàndose filosófico, polí¬ 
tico, social, económico, kà hecho con los tronos, qneen mal hora 
lo protegieran, lo que había hech .0 con la Iglesia. El término de 
la época ha sido el asesinato de la família real de Francia (1506), 

la proclamacióu dei ateísmo y la República, el Terror. Pero 

^por qué pasos se llegó à este extremo? La revolucióu ^fué un 
acontecimiento preparado ó repentino? El leetor lo ha visto en 
los capítulos anteriores, cuyo breve resumen vamos á poner á su 
vista, siguiendo los pasos de la secularización social que forma 
el carácter de aquel tiempo. 

1533. ^En qué consiste esta secularización? En poner todas 
las iustituciones sociales bajo la depeadencia dt-l poder civil que 
sólo es una de ellas: en quitar de las artes, de la filosofia y de la 
política todo carácter religioso, dejáiidolas completaraente al ar¬ 
bítrio de la caprichosa voluntad dei hombre: en despojar á la 
Iglesia de todos los médios de influencia pública, encerrándola 
en las sacristias como antigualla que se ensena á los curiosos; 
en destronar â Jesucristo dei alto solio en que está sentado por 
sus méritos iu finitos y para salvación de los hombres; en abatir 
Ia Religión, cousiderándola como un sentímiento individual,que 
el poder civil Hebe regular atendiendo únicaoíente al orden pú¬ 
blico, prescindiendo de su origeu y de su fin superior. En una 
palabra, en crear una sociedad exclu.sivamente humana que no 
reconozea principio divino ni mire á regias ú objetos sobrenatu- 
rales, en frente ô sobre de la sociedad eclesiástica fundada por 
Nue.«tro Sefior Jesucristo. 

1531. Las bellas artes perdieron el carácter cristiano desde 
el principio dei renacimiento (981), profanaron los lugares sagra- 
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dos en donde se Ias admitió paganizadas (1118), y eufriaron la 
piedad (1019, 1020, 1021), corrompieado las costumhres (1022), á 
pesar de loa esfaerzos de los santos (987, 1163, 1282), y de los 
concílios (1054, 1114), En la última época, sobre todo el teatro, 
(1409) fueron no solamente profanas, sinó frecuentemente arma 
contra la religión. Desde que B ãleau dijo (1285): Entre la teologia 
y el artCy entre la fe y la porda^ no hay nada comün, aiiadiendo con 
rada blasfêmia qAcoso D/os es poeta? los artistas se salieron dei 
templo para ir á adornar las casas de diversióu; cuando volvieron 
al templo, fuó para adornarlo y celebrar á la diosa E.<tzóa (1Õ15): 
escíiridalo no visto en la antigüedad. 

1^35. La secularización de la filosofia también venía de an- 
tigut>; el Concilio de Letràn (1054) hubo de condenar á los que 
para librarse de la infamía herética sostenian que eu filosofia era 
veriJad lo que no lo era en teologia, discurriendo como sí no hu- 
biese verdades reveladas por Üios ó como si la razón pudiera 
prescindir de ellas. Descartes (1285) con su dada pnso el sello á la 
separación entre la llama la filosofia y la religión, euseiiando á 
razonar sin tener en cnenta los dogmas de la Iglesia ni los tra- 
bajos de tantos filósofos que le liabiau precedido. Aplicado su 
método á todas las ciências, todas se salieron de la sombra pro- 
tectora de la Iglesia, y ia razón, como hijo pródigo, andn vo suelta 
y extraviada por los campos de la economia, de la historia, de la 
C03 nología, etc.; caj^endo à cada paso en los mayores absurdos, 
haciéndose principio y fin de si misma. 

Fomentadas las pasiones por el arte profanado, diri¬ 
gidas las inteligências por Ia razón sin Dios y sin dogma, redu- 
eido ©1 fin dei hombre al goce de la vida presente, y olvidado el 
orden sobrenatural, iqué había de ser la política, sinó el arte de 
mantener el orden material y fomentar los intereses terrenos? 
Empero reducido à estosu objeto, la dirección d© las co^as pú¬ 
blicas debía perteiiecer al màs capaz, dejándose de derechos his¬ 
tóricos y, más aún, de derechos divinos. Así pensaron, en efecto, 
los uuevos políticos, que sólo respetaron à los antignos príncipes 
el tiempo necesario para adquirir fuerza con qne limitar sus fa¬ 
cultadas, destrouarlos ó llevarlos al patíbulo (1506). Debiendo 
elegirles sucesores conforme á las teorias de Rous^eau (1439), 
surgieron las grandes dificultades de la revolución; pues la sober- 
bia hacía creer á muohos qne eran los más hábiles para el mando, 
y la ambición arrastraba á otros á pretenderlo, âun conneiendo 
que no servían para ©1 caso: de aqui los partidos formados alre- 
dedor de cualquier hombre locuaz y atrevido, y las intrigas y 
violentúas para triunfar. 

1537. Negándose á Dios el dominio d© las co8a=, el derecho 
carece de fundamento superior á la voluntad de los hombres, la 
cual viene á ser soberana de sí misma; pero como el hombre ha 
de vi vir eu sociedad y la sociedad necesiba de regias coraunes, se 
asentó que para diotarlas debe atenderse á la voluntad de todoa 
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y legislar por el voto de Ia mayoría. Estas consecuencias de la 
sôcularizaciôü dei dereclio, lejos de amedrentar ásus autores, fae- 
roD proclamadas como princípios axiomáticos, coa los nombres de 
soberania popular, voluntad nacional, ley de las mayorias, etc., 
llegando á decirse que la mayoría puede hacerlo todo: principio 
no sólo impío porque prescinde de Dios, sinó también inicuo 
porque somete â los pocos, que acaso tengan razón, à los muchos 
que tal vez no la tengan, y en último término sujeta la razón á 
la fuerza. En este derecbo se fundaron la nueva legislación y la 
moderna economia política. 

Los modernos filósofos miraron á la Beligión como un 
sentimiento bumano, útil para alentar á las almas débiles y con¬ 
solar á las apesadumbradas, manteniendo eneilas la esperanza 
de un porvenir mejor, para contener á los díscolos con temores 
imaginários, y para satisfacer el instinto de la mucbedumbre in- 
docta hacia lo eternoy lo misterioso; á lo más concedia» que fuese 
un culto tributado voluntariamente ó según las necesidades dei 
corazón al Dios que cada uno se imaginaba. De aqui la libertad 
de culto ó el supuesto derecbo de cada indivuiduo à abrazar el 
culto que más le guste, ó el que él mismo se invente, y de no pro- 
fesar ninguno, Aquellos filósofos tuvieron buen cuidado de ense- 
fiar á los pueblos que la peorreligión es la verdadera, y la mejor 
no tener ninguna. 

15:S9. Empero humanizada la religión debe estar bajo de la 
vigilância y direccióu dei poder civil eucargado de regular las 
acciones de los súbditos, pues el gobierno debe impedir los cul¬ 
tos que perturben la tranquilidad 6 menoscaben el derecho de 
otros. A si lo eatablecieron los protestantes (1092, 1287) y lo san- 
cionaron los filósofos, creando en lugar de la religión de Dios, la 
religión dei Estado, en ia cual el príncipe ó el ministro civil se- 
fiala los dogmas que se pueden creer, ©1 culto que se puede practi- 
car, llevando el despotismo basta proscribir la creencia en Dios 
(1514, 1515) ó afirmar su existência (1517), 

1510 . Contra tales absurdos ofensivos á Dios, perturbadores 
de todo orden y humillantes para la razón, no podia dejar de cla¬ 
mar la Iglesia, instituída para defender la verdad y el bien en 
todos tiempos; masel cumplimíento d© este sagrado deber aumen- 
tó el odio que ya le profesaban los impíos, los cuales emplearon 
los más inmorales médios para debilitar su influencia, ya que les 
fuese imposible el destruiria. A este fin se dirigieron el despojo 
de sus bieues con título de desamortizacióu (1300, 1434), la per- 
secución de las Ordenes religiosas (1429,1460), las trabas impues- 
tas á los obispos en el ejercicio de su ministério, la seculariza- 
ción de la ensefianza (1468, 1610), Ia intervención dei poder civil 
©n los nombramientos y negocios eclesiásticos, etc. 

El blanco principal de esta persecuciôn fué la Santa 
Sede, cabeza visible de la Iglesia universal. En Westfalia ya 
fueron desatendidos sus derechos y no se hizo caso de sus protes- 
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tas (1304); luego los Reyes católicos pretenclierou tomar parte 
por la exclusiva ea las elecciones pontifícias (1323); las propo- 
sicioneô gaiicauas tendian á destruir la supremacia papal (1346); 
los gobiernos perdieron el respeto al sucesor de San Pedro 
(1350, 1363,1383); se levantabau contra las excomuniones (1459), 
y se negaban á dejar publicar sus bulas. Esto, los gobiernos que 
se llamaban católicos. 

f54S. Los cuales, si bien no llegaron á declarar á la Iglesia 
enemiga de los Estados, la trataron como si lo fuese, pudiendo 
sospecharse en más de una ocasión que solamente la fe arraigada 
en el pueblo les contenía. Excusándose con el derecbo de tuición 
que suele ejercerse contra los enemigos, prohibieron á los fieles 
el comuuicarse con el Sumo Pontífice, representante de Cristo, ai 
no se le enviaban las preces por medio de las Agencias reales, y 
al Sumo Pontífice el comunicarae con los fieles si no se sometian 
sus disposiciones al examen de la Corte, que lés daba ó negaba el 
Pase regio: este asedio á la Santa Sede se excusó también con el 
p?'otedo?'ado debido á la misma Iglesia, convirtiendo con pérfida 
ironia la protecciôn en censura y en violência. Lo más lastimoso era 
que vários obispos entraban en el complot y tomaban parte en el 
consejo y ejecuciÓEi de tales disposiciones. jTriste y deplorable 
situaciòn! El liberalismo esta ba formado: sólo faltaba propagarlo 
entre el pueblo. 


Tomo II. 
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EL LIBERALISMO. 


CAPÍTULO LIII. 


SOMARIO; 1543M*ío Vll, papa.-li)44. Sn iraslacióQ á Roina.-1545. Acadoraia de U 
Religión calóHca.—1546. La roligión en Francia.—1547. PÍü YIl y Napoleóo.—1648. EI 
Concordato.—1549. Arlículos orgânicos. —1550. Coronación de Napolcón.—1551. Amena- 
- zas de cisma.—1552. Usurpacidn de los Estados ponlificios.—1553. Pnsiiin dePib VlL — 
1554. Triunfos dc Napoleón. 

1Õ43. Los incrédulos decíau à los católicos, viendo á Pio VI 
próximo á ínorir: Guardad hien ese Papa., que será el último; y real- 
mento esperaban que se verificase au muerte para dar à la Iglesia 
otra forma, es decir, para hacer una Iglesia humana y acabar con 
la de Jesucristo; pero no hay consejo contra Dios. Algunas derro¬ 
tas sufridas por republicanos en Italia permitieron à los carde- 
nales reunirso en número de 35 en Yenecia y elegir en 14 de Mar-r 
zo de 1800 al piadoso cardenal Cliiaramonti, obispo de Imola, que 
tomó el nombre de Pio VIL Lamentándose de la situación de 
Francia, dijo el Papa en 15 de Mayo: “Nos aflige profunda triste- 
„za y vivísimo pesar al considerar el estado de nuestros hijos en 
„Francia, por quienes sacrificaríamos nuestra vida si nuestra 
„muerte pudiese servir para salvarlos;“ palabras que llegaron á. 
oidos de Napoleón, el cual, como respondieudo á ellas, dijo en 19 
de Junio al obispo de Veroelis: “que deseaba estar en armonía 
„con el Papa y tratar con Su Santidad para restablocor la reli- 
„gión en Francia.“ 

1S441. ^Conveuía en aquellas circunstancias que el Papa sa- 
liese de Venecia? Los pareceres fueron encontrados. El gobierno 
austríaco había querido que Pio VII se estableciese dentro dei 
império en Venecia ó en Viena, y el gobierno de Nápoles, que 
desde 30 de Septiembre anierior ocupaba á Roma, deseaba,que 
la ausência dei Papa le dejase gozar indefinidamente de su pose- 
.sión. Empero Pio VII, elevando los ojos sobre todos los intereses 
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íerrenos, resolvió trasladarse á su Sede, en donde fiió recibi- 
•do con transportes de júbilo á 3 de Julio; los napolitanos salieron 
de Roma, pero conservaron en su poder á Ponteeorvo y Bene- 
vento, domínios de la Santa Sede. Apenas establecido en sn ciu- 
dad ei Sumo Pontífice, escribióeu 10 de Julio k los obiapos: “Los 
„que procuran trastornar la sociedady las famílias, socavan todas 
„la8 autoridades divinas y humanas, no han omitido medio ah 
„gnno de inficionar y corromper á la juventud, lisonjeàndose de 
^conseguir así más fácilmente la ejecución de sus pérfidos pro- 
„yectos... Examinad por consiguiente con la mayor ateución á 
„qué personas está confiada Ia educación de los ninos y jóvenes 
„en los colégios y seminários, cuáles son las instrocciones que se 
„les dan, quó género de escuelas se sostienen y cuáles son los 
„maestros de los liceos. Examinad por consiguiente con el mayor 
„caidado, sondeadio todo y nada perdais de vista.“ Esto era 
aplicar el verdadero remedio á la herida social. 

1515. En el miamo ano inauguro en Roma la Academia ãe la 
RéligiÒTi católica, ideada por el prelado Zamboni con el fin de re¬ 
animar el estúdio de la religión y preservar á la juventud de los 
6rroi’es dominantes. Fué tino de sus pritneros indivíduos el camal- 
dulense Mauro Oapellavi, conocido desde el ano anterior por su 
famosa obra contra jansenistas é incrédulos intitulada: El triun¬ 
fo ãe la Santa Sede y de la Tglesia contra los ataques de los innova- 
dores combatidos por sus propias armas. El argumento de los dis¬ 
cursos leídos por este celebre religioso (despuós Gregorio XVI) 
dará â conocer la índole de la Academia; el de 1801 versó sobre: 
Los vários errores que â veces han acoinpanado el consentimiento 
general sohre la existência de Dios, no debilifan la fuerm de este 
argumento; el de 1802: La ley natural manda tributar á Dios un 
culto interno y externo; e\ de 1803: La profecia de Daniel sobre 
las 72 semanas se referia únicamente al Mesias', el de 1804: La 
religión cristiana ãebe ser y es esencialmente una en sus dogmas y 
moral, etc. 

1510 . E ü Prancia, enriquecidos y mudados en conservado¬ 
res muchos jacobinos, cansados todos de desórdenes, y entre- 
viendo Napoleón la posibilidad de cenirse la corona quitada á 
Luís XYI, dejábase alguna libertad á los pocos sacerdotes fieles 
que habían quedado, para trabajar en el restablecimiento delas 
buenas costambres. Entre óstos se distinguierou los PP. Varin, 
Bacoffe, y otros antiguos jesuítas, á cuyo ceio se debió en gran 
parte la fundación de las Damas dei Sagrado Corazbn para educar 
á las nifias de Ias clases ricas necesitadísimas de énsenanza; la 
Congregaeión de Nuestra Senora para ensefiar á Ias ninas de la cia- 
se media, la Congregaeión de la Sagrada Familia para las ninas 
pobres, y la Congregaeión de la Yirgen Santísima para guiar y pre¬ 
servar á las jóvenes. Así se respondia á la voz dei Papa, multi¬ 
plicando las escuelas católicas para reformar el mundo trastor- 
nado por las escuelas revolucionarias. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


872 


EDÁD MODERNA (1500-Í893). 

l4>47. A los siete dias de llegar á Roma Pio VII respondió' 
al obispo de Vercelis (1543): "Podéis decir al primer Oónsal (jué- 
^accederemos gustosos á entrar en negociaciones, cuyo objeto es 
„tan digno, tau conveniente á nuestro ministério apostólico, y 
„tan conforme con nuestros deseos.“ Napoleón, que comprendia. 
no ser posiblo un gobieruo estable sin religión, deseaba realmen¬ 
te restituiria en Francia, Los ingleses le instaban á adoptar el 
p^otestanti^mo, pero prefirió la religión católica. El Papa se apre- 
suró á aprovecharse de estas bnenas.disposicioues dei primer Oón* 
sul, y comenzaron las relaciones, no obstante el disgusto de los 
soberanos antiguos y de algunos católicos que creian imposible 
restablecer la religión sin restaurar previamente á los Borbones, 
Mal correspondió Napoleón; pero iqué hubiera sucedido si el Papa 
bubiese desecbado sus propuestas y Buonaparte se hubiese decla¬ 
rado protest ante y aliado con los ingleses, ó bubiese proclamado 
un cisma? ^QLiión babría introducido de nuevo el catolicismo en 
Francia? 

1548. Resuelto Napoleón á celebrar concordato con la Santa 
Sede uombró un ministro plenipotenciário; preguntándole el mi¬ 
nistro cómo babía de tratar al Papa: Tf-atad^e^ respondió Napo¬ 
león, como si es/ttí/fese aíde 200.000 homhres. El Papa y el 
Cônsul, aunque con diversidad de propósitos, deseabau el concor¬ 
dato, pero àmbos eucontraban dificultades, aquél en los que no- 
querían concordias con la república, éste eu los republicanos obs¬ 
tinados contra la Iglesia. A pesar de estas oposicioues el concor¬ 
dato fué firmado á 15 de Julio inmediato, ratificado en Roma á 
15 de Agosto y en Paris á 8 de Septiembre, acordando: l,'*, que 
el ejercicio de Ia religión católica seria libre en Francia, y su 
culto público; 2.", qu© la Santa Sede haría de acuerdo con el go- 
bierno una nueva circunscripcióii de díócesis; 3.°, que Su Sauti- 
dad invitiiria á los obispos actuales â hacer toda clase de sacri- 
ficios hasta el de resignar sus silias, y que, si rehusasen, se ba- 
ríau nuevos nombramientos; 4.® y 5.®, que el primer Cônsul nom- 
braría los nuevos obispos y arzobispos, confiriendo el Papa la ius- 
titución canónica; 6,® y 7.®, que los obispos y el clero de segundo 
orden prestaiían juramento de obediência y fidelidad al gobierno 
antes de tomar posesión de sus cargos; 8.®, que en las iglesias ae 
rogaria por la república; 9.®, que los obispos barian nueva división 
de parroquias la cnal debería ser aprobada por el gobierno; 10, 
que los obispos proveerían los curatos; 11, y podrian toner un ca¬ 
pitulo y un seminário, sin obligación en el gobierno de dotarlos; 
12 y 13, que las iglesias no enajenadas y necesarias al culto se- 
rían devueltas á los obispos, y la Santa Sede no molestaria á los 
compradores de los demás bienes; 14 y 15, que el gobierno no 
dotaria á los obispos y párrocos, disponiendo lo conveniente para 
que se pudieran hacer fundaciones en favor de las iglesias; 16, 
que Su Santidad reconocía en el primer Cônsul las prerogativas 
dei antiguo gobierno, y que si alguno de sus sucesores no fuese 
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católico, se formaria otro convénio para el efeoto de las provisio- 
nes eclesiásticas. 

1519 . Las amarguras no cesaron con esto; pues las potências 
y los franceses más adictos â la dinastia caida formalizaron una 
oposición, en la cual entraron algunos obispos antiguos que ne- 
gándose á dimitir sus sillas, segúa el Papa les pedia, formaron en 
Inglaterra lo que se llamó la Iglesia chica j mientras Napoleôu 
presentaba nuevas ezigencias, los revolucionários amenazaban 
con nuevos atropeilamieutos, y vários de los obispos intrusos se 
tenian por legítimos, negándose á retractarse dei juramento á la 
Constituciôu civil dei clero. Erapero lo más grave de to lo fue la 
promulgaciÓD, hecha sin contar con la Santa Sede, de los aHícU’ 
los orgânicos que alteraban el pensaraiento dei Ooucordato, y 
daban á conocer que el antiguo partido jansenista, ahora consti¬ 
tucional , ejercia una funesta influencia sobre el primer Cônsul. 
Estos artículos disponian que no se recibiria, publicaria , impri¬ 
miría, ni ejecutaría, sin permiso dei gobierno, ninguna bula, ni 
documento de la Santa Sede; que los catedráticos de los seminá¬ 
rios se obligarían á ensenar Jos cuatro artículos de la declaración 
dei clero de Francia (1346); que el metropolitano administraria 
las diócesis vacantes, y los vicários generales seguiriau en su 
cargo después de la muerte dei obispo hasta la instalación dei su- 
cesor; que los párrocos no darian la bendición nupcial sin que los 
contrayentes acreditasen haber celebrado el matrimonio ante la 
autoridad civil. El Papa protestó contra los artículos , pero no 
logró que se derogasen, 

1550 . Favorecido Napoleón por la suerte de las armas, dís- 
puso las cosas de modo que á 3 de Agosto de 1802 fué procla¬ 
mado cônsul vitalício en virtud de un plebiscito preparado de 
autemano , y á 18 de Abril de 1804 fué proclamado emperador. 
Aspirando á ofuscar la gloria de Carlomagno , pidió al Papa en 
carta de 15 de Septiembró que fuese á consagrarle en Paris, lo cual 
causó nuevos embarazos al Pontífice, que deseando solamente el 
bien de la religión, se hallaba comprimido por los opuestoa ban¬ 
dos que la mezclaban con la política. Al fin Pio VII se resolvióá 
hacer el viaje con la esperanza de sacar grandes ventajas para la 
Iglesia ó, al menos, de evitarle mayores males, poro exponiéndose 
à peligros que no podian ocultársele (a). Saliendo de Roma á 2 de 
Noviembre, llegô á Fontainebleau el 25, atravesando la Francia en 
piedio de un pueblo arrodillado^ segán sus propias palabras ; á 2 de 
Liciembre se hizo la consagración, después de la cual Napoleón 
tomó la corona y se coronó por si mismo , coronando luego à su 
esposa. Durante la estancia dei Papa en Paris se le hicieron in- 
dicaciones, que rechazó resueltamenfce , para establecer la Santa 
Sede en Aviãón ó en otro pnnto de Francia. A 4 de Abril de 1805 


(a) Autes extendió un acfca de abdicación para el caso de que los france- 
:ses le armasen una traición y quisieran retenerlo en Francia. 
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salió de aquellà ciudad, entrando en Roma á 16 de Mayo, satis- 
fecho dei espiritu religioso que liabía observado en la mayorís 
dei pueblo. Ea consistorio de 26 de Junio, dando cuenta dei viaje 
á los eardenaies, dijo. “Lascongregaciones de los sacerdotes de ía- 
^misiôn y de las Hermanas de ia Garidad, que tan saludable- 
„mente fundó San Vicente de Paul, han revivido, distinguidaa 
„con sus sagrados y propios vestidos ; se ha establecido por pú- 
„blico decreto el método de juntar rentas para el ejercicio dei 
„culto público-y restablecimieuto delas catedrales; se han d es ti¬ 
snado espaciosos y bellos edificios à seminários para el clero. La 
„congregación-de Ias misioues que llaman extranjeras,destinadas 
„á propagar la verdadera fe hasta lo último dei mundo, se ha 
„restablecido con anuência dei Emperador, recobrando los bienes 
„qu6 gozaba y consiguieodo facultad de adquirir otros nuevos.^ 
No fué de poca satisfacción para el Padre Santo la conversióu de 
Escipión Ricci , antíguo obispo de Pistoya (1480), que logró á su 
paso por Florencia. 

1551 . Algunos decretos de Napoleón para devolver á la Igle- 
sia católica au antiguo lustre indicarian un ceio laudabilisiino (a)y 
si otros decretos no descubriesen que aquel afàn nacía dei pensa- 
miento mundano de engrandecer ã la Iglesia para engrandecerse 
á si mismo, colocando su trono encima dei solio pontilicio. El rey 
de Inglaterra, decía, y el emperador de Rnsia son muy datnos en sn 
casay y arreglan los asuntos religiosos de sus paUes sin intervención de 
nadie, y á imitación de ellos comenzó à dar ordenes contra las 
cuales protesLó el Papa, á quien respondió en 13 de Febrero 
de 1806: “Toda la Italia quedará sometida á mi dominio. Yo no 
„atentaré en lo más mínimo á la independencia de la Santa Sede, 
„y ni siquiera le haré pagar los gastos que ocasionen los movi- 
„raieuto« de rai ejército. Mas ha de ser con la condición de que 
^Vuestra Santidad tendrá hacia mí en lo temporal los mismos 
„miramientos que yo le guardo en lo espiritual, y que se dejará 
„de inútiles manejos cerca de herejes enemigos de la Iglesia, y de 
„potencias que no pneden hacerle ningún bien. Vuestra Santidad 
„es soberano de Roma, mas yo soy Emperador de la misma , y 
„todo3 mis enemigos han de serio vuestros.“ En 22 de JuIio de 
1807 escribía al virey de Italia: “Quieren denunciarme á la cris* 


(a) Tales son loa que mandan presentar las armas , doblar la rodilla y 
acompaüar al Viático; que la tropa forme en las calles y acompaíie al iSanti- 
simo Sacramento en las procesiones solemnes; que las guarniciones formen 
en batalla en las plazas j-or donde ha de pasar el obispo en su primera entra¬ 
da; que se tributen á los obispos los mismos honores civiles que á los sena¬ 
dores, etc. Por decreto de 20 de Febrero de 1806 destinó Ia iglesia de San 
Dionisio á sepultura de los emperadores, y creó un cabiido de 10 canónigos 
elegidos entre los obispos que pasasen de seseuta anos; por otro de 4 de Abril 
mandó que se enseiiaae en todo el império un mismo catecismo ; pero puso- 
en él que "opt nerse al Emperador consagrado por el Papa era exponerse á 
„la condenación eterna, y que uno de los primeros deberes dei cristianismo 
„era sujetarae al servicío militar." 
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^tiandad, ridículo pensamiento íiijo de la ignorância eu que es- 
„t4n dei siglo en que vi vimos; eso ea retroceder mil anos. El Papá 
^que tal liiciese, dejaria de ser Papa á mis ojos; yo sólo le conside- 
^ria como el Anticrido, enviado para trastornar el mundo y causar, 
^dafio á los hombres, y daria gracias á Dios por su impotência. 
^Si tal acaeciese, separaria â mis pueblos de-toda comunicación 
^con Roma... (iQué pretende bacer Pio VII denunciándome á la 
^cristiandad? ^Poner mi trono en entredicho? ^Excomulgarme? 
jjgCree tal vez que las armas se caerân de las vianos de mis soldados?... 
^No vacilaré en reunir en concilio á las iglesias galicana, italia- 
j,na, alemana y polaca para arreglar mis asi.intos sin el concurso 
„del Papa... Os autorizo para escribir una sola carta al Papa, para 
jjdarle á entender que no puedo consentir que los obispos italia- 
„nos pasen á Roma à recibir su institución.‘^ 

l&üíS. Desde entonces pudo temerse una catástrofe. Los su- 
cesos de las armas bacían cada vez más orgulloso al Emperador, 
que no sabia llevar en paciência la justa oposición dei anciano 
Pontífice. Habiéndose por otra parte apoderado de Nápoles y dado 
este reino á su hermano José Bonaparte, debió sentir otra vez la 
ambición de apoderarse de Roma para dominar'toda la Italia. 
A 2 do Pebrero de 1808 las tropas francesas, con pretexto de pa- 
sar para Nápoles, entraron en Roma, y desde aquel dia el Papa no 
volvió á salir de su palacio; á 17 de Mayo de 1809 Napoleón 
decreto desde Viena la incorporacióu de los Estados pontifícios 
al Império francês, y á 9 de Junio se bajó la bandera pontifícia, 
izando en su lugar le francesa en el castillo de Santa ngelo, con 
gran ruido de cafíouazos. Et íonsummalum est^ dijoel Papa oyen- 
do este ruido desde su cárcel, y dió orden de publicar la bula de 
excomunión Quuni memoranda contra los expoliadores, preparada 
ya desde algún tiempo. En la noclie dei 10 al 11 algunos fieles 
fijaron con exposición de su vida la bula en los lugares de cos- 
tumbre. 

1553 . El aspecto de los romanos en aquellos dias faé tal, que 
Miollis, jefe de la guarnición francesa, no se creyó seguro basta 
baber expulsado al Papa, exceso que llevó á cabo sin esperar ór- 
denes de Napoleón, en la nocbe dei 5 al 6 de Julio. Tomadas pre¬ 
viamente todas las precauciones para que no serevelase el inten¬ 
to, el palacio pontifício fué asaltado por diversos puntos; el Papa, 
encerrado con llave en un eocbe, fué llevado, sin dejarle tomar ni 
siquiera ropa blanca para mudarse, á Ia Cartuja de Florencia, á 
donde Ilegó á la una de la nocbe dei dia 8; á las dos boras, apenas 
Su Santidad comenzaba á descansar, se le puso otra vez en cami- 
no para Alejandria, Grenoble, en donde halló prisionera la vale- 
rosa guarnición espanola de Zaragoza, Avinón, Aix y Savona: en 
todas partes fué saludado con grandes muestras de veneración. 
El Emperador pensó entonces en formar unalglesia como había 
formado un Império, á cuyo fin dispersô con vários pretextos á 
los cardenales y obispos más fieles à sus deberès, y llamó á Paris 
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á los que por su debilidad, ignorância ó ambición lô inspiraban 
mayor confianza, 

1554. V olvamos ahora la vista atrás para ver la carrera se»- 
guida por aquel naetéoro tan brillante como desastroso, enviado 
por Dios para ser el azote de los príncipes y de ios pueblos conju¬ 
rados desde dos siglos contra la Iglesia. Después de la corona- 
ción en Paris, Napoleón fué á Italia, y convirtiendo en reino la 
república poco antes fundada, á 16 de Mayo de 1805 se cinó en 
la catedral de Miláu la corona de hierro {503), exclamando: Dios 
me la ha dado, jay de quien la toque! En Junio se apodero de Géno¬ 
va, Luca y Liorna; en Septiembre declaró destronados á los Bor- 
bones de Nápoles, cnyo reino entregó en Marzo siguiente á su 
hermano José; en Octubre sorprendió al ejórcito austríaco en 
Ulma, haciéndole 35.000 prisioneros sin derramar una gota de 
sangre; en Biciembre ganó la victoria de Austerlitz, dejando en 
el campo 40.000 rusos y austríacos muertos ó heridos, y haciendò 
prisioneros á nuevegenerales,800 oficialesy rnuchos soldados;por 
la paz do Presburgo,consecueiicia de esta batalla, Áustria le cedió 
133 millas cuadradas con 1.700.000 habitantes, y reconoció la so¬ 
berania de Napoleón y de los nuevos reyes de Baviera, Nápoles y 
Wartemberg. Eu Julio de 1806 catorce príncipes, separándose dei 
Império alemán, formaron \&Gonfederaciòn dei Rhin bajo el protec- 
torado deNapoleón; eu 6 de Agosto Francisco lí renunció al título 
de Emperador de Alemania, y tomó el titulo de Emperador dè 
Áustria, quedando así destruída la obra de San León y Carlomag- 
no (51‘2); eul4de Diciembre ganó la batalia de Jena, entró enBer- 
lín, y euvanecido con tantos triunfos dijo: Dentro de diez las 
dinastias napoleónicas serán las más aniiguas de Europa. Eu Febrero 
de 1807 alcanzó la victoria de Eylau y Dantzig; en 14 de Junio 
derroto á los rusos, obligaudo al Czar Alejandro á firmar la paz de 
Tilsit, por la cual reconoció al Império y reinos napoleónicos, y 
conviiio en el proyecto de formar dos Impérios, uno al Oriente 
para ei Czar, y otro al Occidente para Napoleón, en medio de los 
cuales quedaria avasallada Alemania; por consideración al Czar 
devolvió Napoleón à los reyes de Prusia la mitad de sus Estados, 
formando con la otra mitad el reino de Westfalia para su herma¬ 
no Jerónimo; á poco tiempo hizo rey de Holanda á su hermano 
Luís, creó doce ducados, iustituyó mayorazgos y gobernó en casi 
toda Europa, En Octubre de 1807 engaüó á la mal avisada Corte 
de Espaua prometiéndole una parte de Portugal, cuya dinastia 
reinante huyó á América. A princípios de 1808 envió á Espaüa á 
Murat, que se apoderó de nuestras plazas fuertes á traición, y dió 
la corona á su hermano José, contando desde entonces por suya á 
esta naciÓD, porque decía: País en donde hay rnuchos fraileSj es fácil 
de sujetar. —Aqui la estrella dei gran guerrero se eclipsó, coinci- 
diendo susprimeras derrotas con Ia entrada enRoma yla excomii- 
nión. Espana fué otra vez la salvadora de Europa, el instrumento 
de Dios para conservar el catolicismo y la vewdadera libertad. 
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CAPlTULO LIV. 


SUMARIO; iSSS. Estado de Espana.—1Õ56. Levantamiento espanol. — lSfô7. Primeras vicio, 
rias.—1568. Legislacidn napoleõnica en Espana,—1659. Partidos políticos.—1560. Junta 
central.—1561. Cortes de Cádiz. —1562. Idem, segundo período.—1563. Decadência de 
Napolcdn,—1564. Sus rigores contra el Papa.—1566. Napoledn en Rusia.—1566. Pio VII 
cn Fontaincblcau.—1567. Su carta á Napoledn. 

1&55, Deplorable era el estado de Espana, mirando sólo á lo 
oficial y á lo más granado de la sociedad. La íglesia oprimida 
por el regalísmo; la ensenanza puesta en manos de los innovado¬ 
res (a); la josticia desatendida hasta en los tratos para la parti- 
ción de Portugal; la desamortización eclesiástica comenzada (á), 
la entrada á los libros maios franca (c), y á los bneaos difí¬ 
cil; los altos empleados perbenecientes al bando de loa innovado- 
res que los había nombrado: entre los nobles estaban los promo- 
vedores de Ia persecución de los jesuítas, y en los oabildos y áun 
entre los párrocos y profeaores de seminário no pocos jansenistas! 
Empero la mayoría dei clero secular y casi todo al regular con- 
servaban integras la doctrina católica y las tradiciones patrias, 
guardando una vida ajustada y frecuentemente ejemplar; y el 
pueblo en contacto con el clero de las parroquias y con los frailes 
seguia adherido á las buenas máximas, huyendo de los clérigos 
jansenistas y riéndose de los seüoritos • ilustrados divididos en 
fernandistas y en carlistas ó godoyistas. 

1550 . El levantamiento contra la invasión napoleónica no 
fué obra de los reyes presos en Prancia, ni de los Oonsejos dei 
Estado sometidos ó pasados al invasor, ni de los generales más 
bien opuestos que favorables á los primerps movimieutos, ni de 
las clases ilustradas, de las cuales salieron los afranoesados; sinó 
dei verdadero pueblo espanol no contaminado por las teorias fran¬ 
cesas, y dirigido ô impulsado por el clero. Respecto á ésbe ha es¬ 
crito el Sr, Castillo y Ayensa: “La historia dei clero espanol en 
„aquella época puede escribirse en dos palabras, diciendo que el 
„clero levanto en masa al pueblo éspailol para combatir al no ven- 
„cido conquistador de todo el mundo, y que se defendió al mismo 
„tiempo contra los ataques interiores, no provocados, de la irreli- 
„gión y de la impiedad.“ Una escena habida en Zaragoza á 26 de 
Julio pinta el carácter de la guerra espanola: ^Jurâis, se pregun- 


(а) A las medidas anteriores (1468) se anadió el plan de Julio de 1807 que 
dejaba sólo once universidade^ uniformadas y dirigidas por el goliiemo. 

(б) La incautación de los bienes de Ics jesuítas, la de los colégios mayo- 
res, las imposicioues de tributos, pensiones, etc., al clero con ó sin permiso 
de Su Santidad. 

(c) Era Inquisidor general el famoso arzobispo Arcé, gran amigo do los 
ministros de Wodoy y luego afrancesado. 
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tó á la multituíi armada de hoces y malas escopetas, defendei' á 
vuestra santa Beligión, â viiestro Rey y á vuestra patria sin consentir 
jamás el yugo dei infame gohierno francês, ni abandonar â vuestros 
jefes y esta handera protegida por la Saniísima Virgen dei Pilar nues- 
tra Patrona? La muehedumbre contesto: jlSi, juramos! Hé aqui el 
fuego que enardeció los ânimos de los espanoles. El 2 de Mayo, 
al salir de Palacio los liltimos restos de la familia real, una mu- 
jer dei pueblo gritó: jQtie nos los llevan! y promovió la jornada 
más heróica de Madrid. EI alcaide dei pequeüo pueblo de Mósto- 
les escribe en un papelito al pueblo vecino: La patria está en peli- 
gro. Madrid perece iAciima dela perfídia francesa, Espanòles, acudid á 
salvarles; Mayo ^ de 1808. El Âlcalãede Mòsíóles; —y este oficio 
sando de pueblo en pueblo, recorre províncias enteras. En Valên¬ 
cia uu vendedor de pajuelas declaro Ia guerra á Napoleón con uníi 
solemnídad que habría sido ridícula, si el êxito no la hubiese becbo 
respetable. Asi eu las demás partes. Casi en todas se formaron 
Juntas dedefensa, sustituyendo á las autoridades de Godoy, que 
seguían á los franceses ó eran sospechosas al pueblo. 

Í55Í. A 6 de Junio la Junta de Sevilla que había tomado el 
titulo de Suprema de Espaõa é índias, declaro formal mente la 
guerra á Napoleón, mientras los catalanes derrotaban en los 
riscos dei Bruch à los vencedores de Marengo, y Ia guarnición 
de Oporto avisada de los aucesos de Espana por la Junta de Gali- 
cia se pronunciaba contra el tirano. El dia 9 la escuadra france¬ 
sa fné atacada en Cádiz, y el 13 obligada á rendirse. A 4 de Jú¬ 
lio Inglaterra ofreció su alianza al puebloespafiol. A 16,Daliesme 
tuvo que levantar el sitio de Gerona; á 19 el bravo Dupont fué 
vencido por Castanos enBailén, rindiendo las armas á los campe¬ 
sinos espailoles cerca de 1.800 veteranos franceses. José Bonapar- 
te, llegado á Madrid el día 20, al saber estas noticias volvió á 
marcharse el 30, por lo cual se ie liamò rey de las onre noches. A 14 
de Agosto Lefevre hubo de levantar el sitio de Zaragoza, y á 25 
la Junta Suprema de defensa se instaló en Aranjuez. Napoleón, 
confesando que se había equivocado en el juicio de los espaholes, 
se presentó en persona á Ias puertas do Madrid el dia 2 de Di~ 
ciembre, y el 22 de Euero de 1809 instaló otra vez á su hermano 
en el Palacio Real; peroya no era guerrilla sinó guerra seria la 
que hacían los espaholes, no dejando á los franceses más terreno 
que el que pisaban con sus pies. Este inesperado movimiento de 
Espana atiimó á los demás pueblos oprimidos y desbarato los 
proyectüs de Napoleón, obligándole á traer más tropas de las que 
había calculado. 

1558. Persuadido Napoleón de que los espanoles católicos 
habrían de serie siempre contrários, buscó el apoyo de los innova*- 
dores; promulgando en Bayona una Cfonstitnción aceptada por 
los príncipes y por los 191 espaholes, que se decían diputados de 
las províncias, creando una monarquia nueva basada eu las ideas 
de la revolución; sin embargo, nos dejaba Ia unidad católica que 
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no había consentido ea ningún otro pais. jTánto respeto comen- 
zaba á iufundirle la actitud dei pueblo espafiol! Las disposicio- 
ne.s dictadas posteriormènte por el rey intruso, interpretaron los 
artículos de la Oonstitución ôn el sentido meuos católico, como lo 
revelan los títulos de los signientes decretos: 4 de Mayo de 1808, 
sxvpreaiòn de la luquisición y confíscaciôn de sus bienes. —20 de Ocfcu- 
bre icl.: creación de una Orden real y militar de Espana^ sin niagúu 
siguG ni recuerdo religioso.—4 de Liciembre id,: ahóliciòn dei ãe- 
recho feudal y de los privilégios ,—-Ea la misma fecha, rediicciôn de 
los convtnfos á una iercera parte (a) y confiscaciõn de los bienes,—Q de 
Eebrero 1809, atrihuciòn de las facultades eclesiásticas al ministe^ 
rio (6).'—27 de Abril iá.: pensiones â los religiosos,- sacerdotes ó legos 
que apostai en desu estado. —9 de Junio id.: decreto para que se apre- 
sure la venta de los bienes nacionules .—18 de Agosto id.: supresiòn 
de todos los conventos y confiscaciõn de stis bienes (c).—21 de Agosto 
idem: aboliciôn dei voto de Santiago ,—17 de Septiembre iòr. desprecio 
delexpurgatorioãe lainquisiciôn, coustituyendo àlos bibliotecá¬ 
rios en jueces de los libros (d). —18 de Septiembre id.: supresiòn 
de todas las Ordenes de Espana antÍguas,~—2% de Octubre id.: crea- 
ciôn de liceos para ninos, en los cuales un capellán explicará el ca¬ 
tecismo aprohado por el gobierno, y el director dispondrá los actos 


(a) "El número de conventos actualmente existentes en Espaiia se redu- 

„cirá á una tercera parte... reuniendo los religiosos de muchos conventos de 
„una misma orden en tina sola casa (art. 1.®); no se admitirá ijingún novicio, 
„ni permitirá que profese ninguno hasta qne el número de religiosos de uno 
„y otro sexo .se reduzca á la tercera parte dei número de los existentes... en 
„el término de 15 dias todos los novicioa saldrán de los conventos en que 
„hayan sido admitidos (art. 2.°); los eclesiásticos regulares... quedau en li- 
„l)ertad de salir de sus conventos (art. 3.®): y gozarán de una pensión 
„(art. 4.®).“ - 

(b) “Pertenecen al ministério de Negocios eclesiásticos los proyectos 
„relativos al ejercicio de la religiôn. El examen de todos los rescriptos, bulas 
„y breves de la Corte romana antes de que se publiquen en el reino,.. Los 
„proyectos para Ia demarcación de parroquias y ayudas de parroquias, loa 
„asuntos concernientes á los seminários, á todas Ias comunidades religiosas 
„y á las casas de catidad. El proponernos y hacer cumpJír todas las providen- 
„oias generales re ativas á la observância de las leyes, decretos y deci.siones 
„sobre el culto. El hacernos presente todo lo concerniente á la disciplina 
„eclesiástica y á la policia dei culto. Todo lo relativo á fábricas de las igle- 
„sias, aceptación de fundaciones y obras pias, establecímieiitos de semina- 
„rios, ordenaciones, precedencia que se haya de observar en las iglesias, y 
ygtemporalidades de éstas.‘‘ 

(c) “Todas las Ordenes regulares, monacales, mendicantes y clericales 
^existentes en los dominios de Espana quedan suprimidas (art. los re- 
„gulare8 seculsrizados deberán establecerse en los pueblos.de su naturaleza, 
„aonde recibirá cada uno de la tesoreria de rentas de las províncias la pen- 
„síãn seíialada (art. 2.“); los bienes que pertenecen á los conventos .. quedan 
„aplicadoe á la nación (art. 4.®).“ 

(d) «No se hará uso ni aprecio alguno dei expurgatorio ô catálogos de 
„Ubros prohibidos por el extinguido Tribunal de la Inquisición (art. 1.®); 
„queda por ahora á la discreción y buen juicio de los bibliotecários la de- 
„terminación particular de los libros que debeu ser comprendidos en la re¬ 
agia anterior (art 3.®).“ 
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religiosos.—16 de Diciembre id.: àUeraciôn cismâtwa ãe la disetplú 
na eclesiástica (a).—En el mismo día se mandó “cesara el estado 
eclesiástico ea el ejercicio de toda jurisdicción £orèQse.“—29 de 
Diciembre id.: se dieron dos decretos uno para creación ãe casas de 
educaciôn para ninas, y otxo de prohibición â todas las religiosas de 
tener educandos, 

lôdO. jltaagine el lector cómo habian derecibirlos buenbses¬ 
pano] es semejantes decretos! A los que los aplaudian seles mira- 
ba como extranjeros, y la guerra internacional se bizo á la vez 
guerra civil. Formaron el partido de los afrancesados los clérigos 
tocados de la lepra jausenistica, algunos noblea corrompidos, los 
adoradores dei êxito que no dudaban fuese favorable i loa fran¬ 
ceses el de la guerra, y la mayor parte dolos revolucionários; con- 
viene decir para ser dei todo imparciales que se les juntaron al- 
gunos espanoles que, creyendo de buena fe que la guerra era in¬ 
útil, trataban de sacar de las circunstancias todo el bien posible 
para la patria. Los revolucionários que no entraron en este par¬ 
tido, creyendo que plantearian inejor sus proyectos fuera dei des¬ 
potismo napoleónico ó llevados de uu resto de patriotismo, for¬ 
maron el partido que luego se llamó liberal, que hizo desde Cádiz 
lo que Napoleón y José Bonaparta hacian desde Madrid, dando 
principio à otra contienda intestina que dura todavia. 

15410. Ya al reunirse la Junta suprema ó central en Aran- 
juez notáronse entre sus individuos tres tendências que fueron el 
principio de otros tantos partidos. La mayoría capitaneada por 
Floridablanca queria hacer la guerra para conservar â Espaúa en 
su régimen antiguo; Jovellanos era el jefe de los que deseabau 
reformas moderadas; y Calvo Rozas dirigia à los partidários 
de un cambio completo, los cuales, siendo pocos en número, eran 
poderosos por su osadía y por el apoyo de la pequena parte bu- 
ílanguera dei pueblo. Mientras los diputados discutían quó ideas 
babrían de prevalecer, y formaban proyectos de constitución 
más avanzados que el de Bonaparte, los somatenes derramaban 
su sangre en los campos de batalla doliéndose de aquellas dispu¬ 
tas religioso-políticas que hacian olvidar muchas veces el apro- 
visiouamiento dei ejército. Los sucesos de la guerra obligaron á 
la Junta á trasladarse à Sevilla, después á la isla de San Fernan¬ 
do, y últimamente á Cádiz en donde se hallaban también refu¬ 
giados los hombres poco amigos de exponer su vida ante los fran¬ 
ceses, ó ávidos de promover trastornos. Al." de Enero de 1810 
sucèdió á la Junta Central un Consejo deRegencia conlaobliga- 
ción de convocar Cortes extraordinárias. 


(a) “Los M. R. Arzobispos y Obispos de nueatròs. domínios dispensarân 
,,por ahora en todos los impedimentos matrimoniales (art. 1.®); los goberna- 
„dores de las díócesis en ausência de los prelados, y los vicários capitulares 
,,en las vacantes de mitra, ejercerán, segíin es costumbre, igual autoridad 
«sobre dispensas que los arzobLspos y obispos (art. 4.®),“ 
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1561. Inaugurâronsô ésbas en. 24 de Septiembre de 1810 con 
ciea dipuLados ea parte suplentes nombrados atropelladamente 
entre los refugiados en Cádiz. Los regentes reni: ...jiaron el cargo 
esperando que la inexperiencia de las Cortes ó algún movimiento 
de laopiniòn pública les repondria con más fuerza en el poder; 
pero se equivocaron, y en el mismo dia se sometieron á prestar 
el juramento exigido por los diputados, á excepción dei obispo de 
Orense (1527) que se excusô de comparecer. Vióse desde luego que 
el partido reformista más avanzado seria quien dominase, pues se 
aprobaron en la primera sesión la soberania nacional y la invio- 
labilidad de los diputados; así las Cortes espanolas avanzaron 
desde el primer dia hasta donde los franceses no habian llegado 
sinó despiiés de muchos trabajos. A 8 de Octubre Argüelles pidió 
la liburtad de imprenta^ que después de 10 dias de disousión fué 
aprobada por 68 votos contra 32. Decretóse á poco la suspensiòn 
de provisiones eclesiásticas (exceptuando las prebendas de oficio 6 
con cura de almas), y despuós la venta de la p^ata de las igtesias. A 
4 de Agosto de 1^11 fuó decretada la aboUción dei feudalismo y 
privilégios, A 23 de Febrero de 1812 se aprobõ yen Marzo se pro¬ 
mulgo la nueva Constitiición fundamental de la Monarquia; ciiyos 
antores se esforzaron inútilmente por demostrar que no era sinó 
el resumen de nuestras leyes antiguas vueltas á vigor, pues basta 
comparar esta Cousfcitución con la francesa para ver que la pri¬ 
mera es remedo de la segunda. 

Siguiendo las Cortes por ese camiuo contrario á la 
Iglesia, decretaron eu 17 de Junio el seciiestro y apUcación dl Es~ 
tado de los bienes de establecimientos eclesiâsti<x>s disueltos, extingui¬ 
dos ó reformados por resultas de la iuvasiôu ó disposición dei 
gobierno intruso, Ên Octubre se decreto la aholición dei voto de 
Santiago, A 22 de Febrero de 1813 proinulgôse la aboliciòn de la 
Inquisición, Por Ia reducciòn de comunidades religiosas decretada en 
el mismo mes sólo se perraitieron las comunidades consentidas 
poria Regencia, que tuvieseu al menos doce individucs profesos, 
prohibiendo à todas admitir novicios y pedir limosna para re¬ 
edificar los conventos arruinados. En Abril tuvolugar laexpulsión 
dei Núncio ;y ocupación de sus temporalidades. Cerráronse las 
Cortesa 14 de Septiembre,firmando' las actas 222 diputados.—Le- 
yendo estos decretos y los dei párrafo 1658, ^sno parece que las 
Cortes espanolas se limitaban á copiar las disposiciones dei rey 
intruso? 

S563. Cuatro dias después de haber Napoleóu decretado en 
Viena lausurpación de los Estados pontifícios (1552), loa fran¬ 
ceses fueron derrotados en Esaling, y en 5 y 6 de Julio diarou la 
batalla de Wagram en que treinta y tres mil quedaron fuera de 
combate. Con estos sucesos los pueblos antes sumisos tomaron 
nuevos brios y el descontento comenzó á <5undir entre los mili¬ 
tares. Sabiendo el Emperador que en abandonándole la gloria, 
único título de su legitimidad, lo perderia todo, quiso emparentar 
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con las dinastias antiguas que kabia combatido, encontrando al 
emperador de Áustria bastante débil para entregarle por esposa 
á. la princesa Maria Luisa, viviendo Josefina primera mujer de 
Baonaparte; pero estas diligencias no detuvieron el movimiento 
contrario ni pudieron impedir que Suécia prcclamase rey á Ber- 
nadotte en 1810^ ni que el Czar aprovecbase la primera ocasión 
para humillar á su huen amigo, mientras Inglaterra se apoderaba 
de la Martinica, última colonia francesa. 

1561. Vuelto NapOleóu â Paris, dirigió sus rigores é intrigas 
contra el Papa, pretendiendo abatir su grande ânimo, como si de 
esto dependiese la seguridad de su corona. Auxiliado de los dig- 
natarios eclesiásticos aduladores ó acobardados (1552) que le ro- 
deaban, hizo buscar en la historia cuanto podia favorecer á sus 
preteusiones cesaristas y escribir memórias contrarias à los dere- 
chos de la Santa Sede; después reuuió en Paris un conciliábulo 
que desde 17 de Junio á 10 de Julio de 1811 acordó entre otras 
cosas, que si el Papa dejase pasar seis meses sin dar la insiitución 
canónica á los obispos presentados por el Emperador, se la dieseei 
metropolitano; privando así á la Santa Sede de todo medio para 
recusar im nombramiento indigno. En 14 dei mismo Julio el Em¬ 
perador hizo escribir al Papa “que se leprohibe comunicarse con 
„las iglesias dei império y con los súbditos dei Emperador, bajo 
„p6na de desobediencia por su parte y por la de éstos; que se le 

„previeue que deja de ser órgano de la Iglesia católica.y que 

„8U Majestad es bastante poderoso para hacer lo que sus predece» 
„sore3, esto es, depouer á uu Papa.“— Lo absurdo competia con lo 
impio. 

1565, Gomo Rusia era el alma de la resistência en el Norte, 
Buonaparte emprendió en Marzo de 1812 la marcba á aquel im¬ 
pério con BOO.OOO hombres, dejando tras de sí á 500 000 madres 
que ya no se recataban de murmurar contra una gloria que tan 
cara les costaba. A 7 de Septiembre perdió en Boroiiino sobre el 
Moscowa 27 generales para conquistar á Moscou... pero Moscou 
se eonvierte en un inextinguible incêndio apenas penetran en 
ella los franceses, que se ven obligados en 19 de Octubre à em- 
prender aquella retirada tan famosa por sus desastres. Las armas 
se caian de manos de los soldados! (1652). El paso dei Beresina à 26 
de Noviembre equivalíó á una derrota inmensa; à õ de Diciembre 
el Emperador temeroso de un motín en Paris, si la noticia llegase 
antes que él, se adelautó dejando elejército al mando de Murat, 
que lo abandonó para ir á defender á Nápoles de donde le había 
hecho rey. 

1566. En medio de tantos peligros y desgraeias Napoleôn se 
volvia contra el Papa. A quien en 10 de Junio se haVnan quitado 
los hábitos pontificios para trasladaria á Fontaineblau en un 
coche cerrado, en que hubo de dormir y comer, parando solamen- 
te eu Turin eí día 14 para ser viaticado: el dia 20 ilegó á su nuevo 
destierro, en estado tan grave que hubo de guardar cama mucho 
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tiempo. Privado allí de todas laá personas de su confianza, se vió 
asediado por los cardeiiales y obispos adictos al tirano , que no 
cesaron de fatigar sii ânimo , ya abatido por las enfermedades, 
instândole â entrar en arreglos eon el Emperador, A 19 de Ene- 
ro de 1813 éste se pres6‘ntó á visitarle con sefiales de afecto y 
dando á entender que los maios tratamientos no hablan sido de 
orden suya; mas aí día siguiente le presentó unos Preliminares 
ãe mievo convénio, y como el Papa se resistiese á íirmarlos, le tra- 
tó mal de palabra, y segúu entonces se dijo, hasta de obra. Des- 
puês de cinco dias de lucha y de oir constantemente por una 
parte que sólo se trataba de contentar al Emperador firmando 
unos preliminares que quedarian secretos, y por otra los más tris¬ 
tes vaticinios contra la Iglesia, el día 25 Pio VII puso su firma 
al pié dei papel , que Napoleón firmó también inmediatamente; 
faltando éste á su palabra, envió el papal al Senado como un 
nuevo Ooncordato (a), hízo celebrar fiestas en todas las iglesias 
dei império, y recompeusó ampliamente á cuantoa le habian 
auxiliado. 

Pio VII desde que comprendió la importância de lo 
que había firmado y el engano de que habia sido víctima, no co¬ 
mia, dormia mal, estuvo muchos dias sin atreverse á celebrar 
misa, y decía: Esto me ha de hacer morir loco como Clemente XIV; 
pero animado por algunos cardenales fieles que pudieron acudir 
á consolarle , escribíó á Napoleóu en 24 de Marzo , anulando los 
Preliminares, “Como reconocemos, decía, que nuestro escrito está 
„mal hecho, confesamos que está mal hecho, y con la ayuda dei 
„Sefior deseamos que sea anulado enteramente para que no re- 
„sulte de él clafio alguno á la Iglesia y perjuicio á nuestra 
,jalma“ (&). En el mismo día y siguieutes llamó uno á uno á los 
cardenales para leerles la carta y una alocución que concluía en 
estos términos: “jLoado sea el Senor pOr no haber apartado de 


(a) Hé aqní lo3 principales artículos: 4.° Dentro de los seis meses sí- 
guientes después de comunicado el aviso acosfcumbrado de la nominación 
verificada por el Emperador á los arzobispos y obispos dei Império y dei 
reino de Italía, el Papa otorgará la institución canônica con arreglo á los 
concordatos y al presente indulto, practicaudo los informes prévios el metro¬ 
politano. Fasados los seis meses sia que el Papa haya concedido la institu¬ 
ción, el metropolitano y, eu su defecto, ó por tratarse de éste, el ohispo más 
antíguo de ia província, procederá á la institución dei obispo uombiado, de 
modo que jatnás una silla vaque más dc un ano. 5.® El Papa nombrará las 
personas que hayan de ocupar los obispados que se designarán de común 
acuerdo, ya perteuezcau al Império, ya al reino de Italia, 9.® La propagan¬ 
da, la penitenciaria y los archivos 86 establecerán en el lugar de residoncia 
dei l'apa. 10. Su Hajestad admite de nuevo en su gracia á los cardenales, 
obispos y presbíteros y á los seglares que han incurtido en su desagrado eu 
las presentes circunstancias, 

Tan vigilado estaba el Papa, que, para esoribir esta carta, los cardena¬ 
les Consal vi y di Pietro le traiaii el papel cuaudo le visítaban después de 
misa, y por là tarde el cardenal Pacca pasaba á recogerlo y lo llevaba á casa 
dei cardènal Pignatelli que no vivia en palacio. 
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„Nos.su misericórdia! É1 castiga y vivifica. Ha querido hnmi- 
jjllarnos llenándonos de un saludable rubor, pero al mismo tiem- 
^po nos ha sostenido con su poderosa mano para Uenar nuestros 
^deberes en estas dificiles circunstancias. Para nosotros la humi- 
„llación, que aceptamos para bien de nuestra alma; para El sean 
„hoy y siempre el honor y la gloria.“ Napoleón reservô la carta, 
y adoptó diaposiciones contradictorias que revelan la confusión 
en. que se hallaba. Hespués de nuevas tentativas para determinar 
al Papa á establecerse en Francia (a), á 18 de Enero de 1814 le 
ofreció la restitución de Poma y las tierras entre esta ciudad y 
Perusa; pero Pio VII se negó á entrar en combinaciones que no 
satisficiesen completamente lajusbicía. 


CAPÍTULO LV. 


SUMARIO: lo68. Derrotas dc Napoloón. —1569. Sii abdicación.— 1570. Juicio sobre Napo- 
león. —1571. El liberalismo.—1572. Su pntpaganda. —1573. Reformas políticas.—1574. 
Testimonio íle Aparisi y Guijarro. —1575. Política de Fernando VII.—1576. Vuelta de 
Napoleúi» á Paris.—1677. Tratado.s de Viena. —1578. Restablecimiento de los jesuítas.— 
1579. Nuevapersecucidn.—1580, Sociedades piadosasen Francia. 

156^. Mientras Napoleón mortificaba al Pontífice durante 
1813, el cnerpo prusiano que servia à las órdenes de Macdonald 
deserto. Kutusoff declaro disuelta la confederación dei Rhin 
(1564), los antiguos republicanos Moreau y Dumouriez se pusio- 
ron al servicio de Rusia, tratando de colocar en el trono de Fran¬ 
cia á liuis Felipe de Orleans. Suécia y Prusia levantaron otra 
vez sus banderas y pidieron la alianza de Espafia . cuyas tropas 
avanzaban por todas partes hacia Madrid. El Czar en una pro¬ 
clama dijo: Si el Norte imita el sublime ejemplo de los castellanos , el 
duelo dei mundo tenãrá y Europa^ próxima á ser presa de un mons • 
truoj recobrará su independencia y tranguilidad, y envio comisiona- 
dos á Castilla. En Junio los aliados reunidos en Dresde propu- 
sieron á Napoleón conservarle el império francês (como si no 
existieran los Borbones), limitado por el Rhin, los Alpes y los 
Pirineos, proposición que le repitieron en Julio desde Praga; pero 
ambas veces las rechazó. La batalla de Leipzig , de 16 á Í8 de 
Octubre , en la cual el cuerpo de sajones se pasó á los aliados, 
puso en evidencia Ia debilidad de los franceses , que dejaron 
10.000 prisioneros y muchisimos muertos.—Por nuestra parte, el 
ejèrcito auglo-espaüol entró en Madrid el 12 de Agosto , el 31 
recobro à San Sebastián, y â primeros doNoviembre atravesóla 
frontera francesa , persiguíendo en su propio país á los que con 


(a) Pio VII respondia á las invitaciones para que trasladase la Santa 
Sede k Paris: Entonces yo seria el poniíjiec dei Emperador, pero «o seria el Pon¬ 
tífice àc la cristianãad. 
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tanta ufania habian invadido el nnestro. Mes y medio después, 
â 21 de Diciembre, los ejércitos dei Norte penetraron también en 
Francia, pasando el E-hin por diversas partes. En 2 de Diciem- 
bre Napoieón hubiera aceptado las proposicioiies de Dresde y 
Praga, pero se le contestó que era ya tarde. 

1500. Aún intento detener á los aliados, llamaudo à los re¬ 
publicanos y orleanistas de las cindades; pero éstos no respon- 
dieron á su voz, buscando cada uno oómo sacar partido de las cir¬ 
cunstancias; los habitantes de los campos se levantaron al grito 
de Luis XVIII, hermano de Luis XVI... y el gran guerrero se 
vió envuelto en redes como las que él habia empleado muclias ve- 
ces. A 22 de Enero de 1814 mandó llevar otra vez el Papa á Sa- 
vona. A 7 de Marzo envió pase para Espana á Fernando VII, que 
entró en ella el dia 22, El 12, el duque de Angulema, hijo dei 
conde de Artois, hermano tercero de Luis XVI, acompanado de 
los anglo-espanole.‘-, entró en Burdeos, y el 31 los aliados dei 
Norte entraron en Paris. Napoieón abdico á primevos de Abril, 
en cuyo dia 13 firraó el tratado que le separaba para siempre de 
su mujer é hijo, recibiendo, como de liraosua, la pequena isla de 
Elba, perteneciente antes á Toscana: atravesando la Francia en¬ 
tre los insultos dei pueblo y los gritos de las madres que le pe- 
dían á sus hijos muertos en la guerra, llegó á su nuevo reino en 31 
de Mayo. EI dia 24 Pio VII habia llegado á Roma entre las ben- 
diciones y los plácemes de toda la cristiandad, Qiiien no vea el 
dedo de Dios en estos sucesos, no sabe leer historias. 

S&90. Napoieón ocupará siempre el lugar reservado á los 
grandes hombres en Ias historias que aprecien poco la virtud: su 
talento organizador, perspicácia clarísima, conocimiento de los 
hombres, habilidad para gauarlos, constância en las empresas, 
valor en los peligros, generosidad para los guerreros y magnifi¬ 
cência eu las artes de la paz, bubieran podido hacer de él unCons- 
tantino ó un Carlomagno, si la edii^ación no le hubiese puesto en 
el camino de los Alaricos y Atilas. El mismo, en sus últimos afios, 
lamentaba la torpeza de los que nos educan, pues en vez de alejat' de 
nosotros las ideas dei paganismo y de la idolatria^ cuyos ahsurdos mue- 
ven nuestros primeros raciocínios y nos predisponen á resistimos á la 
creencia sumisa, nos educan en medio de griegos y romanos con sus mi- 
llares de dioses. Tal ha sido la marcha de mi entendimiento. Tuve nece^ 
sidad de creer^ y he creido) pei'o mi fe se ha visto mil veces contrariada 
é incierta desde que supe díscurrir. Asi se expresa en el Memorial de 
Sa7ita Elena. En los autores clásicos, en donde sus contemporâ¬ 
neos buscaban á Bruto, él halló á Octavio; eu el altar de la liber- 
tad anárquica, él ofreció culto á la tirania, qu© sigue siempre á la 
licencia. Fué el azote de Dios de los tiempos modernos; azote que 
todavia castiga, pues el despotismo organizado por él contra la 
Iglesia es aún hoy el fundamento de muclios códigos. 

Porque al caer Napoieón, no desaparecieron los efectos 
de la propaganda republicana é impía hechapor sus soldados en 
Tomo II, 25 
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toda Europa, concitando los ânimos contra las antiguas institu- 
ciones. Así al amanecer el sol de la paz en 1814, quedó en Europa 
un germen poderoso de malestar y de dísidencia que no podria 
tardar en promover guerras civiles y ca,taclismos espantosos. Por 
una parte los discípulos de los autigiios revolucionários (1278, 
1290), incrédulos (1307, 1308, 1398, 1412), y demâs trastornado- 
res (1497, 1438, 1487, 1611), pretendian plantear sus insensatas 
teorias, fundando la liberiad con la servidumbre ó el asesinato de 
los que no pensasen como ellos: libertad de pensar, libertad de 
escribir ó hablar, libertad de cultos,— la libertad dei salvaje. Por 
otra parte, muchos revolucionários que so habían enriquecido con 
los despojos de la Iglesia y deseaban conservarlos (1617), los res¬ 
tos de los antiguos regalistas (1342, 1361,1384, 1461,1481,1649) 
y otros querian establecer un sistema de orden y de libertad^ con¬ 
servando Ia religión como medio de política que manejaaen á su 
gusto (1287, 1539), y áun guardando cierto respeto á la Iglesia 
con tal que reconociese sus principies y se resignase 4 no tener 
Ordenes religiosas, ni bienes propios, ni cátedras de ensenanza. 
A unos y otros se dió en Espana durante las discusiones parla¬ 
mentarias de Cádiz el nombre de liberales^ luego adoptado en los 
deraás países. Ninguno de ambos partidos era católico, siendo di¬ 
fícil distinguir cuál fuese más peligroso. Los sucesos de entouces 
y los posteriores ban manifestado que superior á los dos partidos 
indicados existia la fuerza de las sociedades secretas, esencial- 
mente enemiga de la religión, que ayudada dei mistério, y abu¬ 
sando dei pauperismo(1321), jugaba con ellos, haciendo aparecer, 
ya al uno, ya al otro, según su conveniência dei momento, no de- 
jándose ver en sí misma más que en los dias de grandes revuel- 
tas y de horrorosos crimenes, 

Hombres de tsleuto tan grande como era perverso su 
espiritu, puestos al frente de la franemasoneria, procuraron con 
óxito lamentable ocultar su malícia, atraer á Ia juventud y divi¬ 
dir 4 los católicos. Su principal trabajo fué apoderarse delas es- 
cuelas ya quitadas á la influencia eclesiástica (1468,1469, 1610), 
aprovechàndose de la ceutralización y dei monopolio estableci- 
dos. Para ganar á las personas honradas ó al menos dividirias, 
se aprovecharon en cada pais de las cuestiones políticas que hu- 
biese, predicando aqui la conveniência de formar grandes Esta¬ 
dos, allí el derecho de los Estados pequenos á conservar su auto¬ 
nomia, tan pronto el principio de intervencióii de un Estado en 
los vecinos, tan pronto el principio opuesto, ora ponderando los 
abusos de los últimos tiempos y la necesidad de reformas mode¬ 
radas, ora pidiendo câmbios radicales. En Italia la idea de la tini- 
dad peninsulnr, ya monárquica, ya por vía de confederaciôn; en 
Prancia la cuestión de república ó monarquia, y entre los monár¬ 
quicos la prt:-ferencia entre Napoleón, la dinastia legítima ó la de 
Orleans; en Portugal la residência de la Corte en el Brasil ó en 
Lisboa y luego la división dinástica; en Espana la memória de 
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Godoy y después tambión la caestión dinástica... han servido á 
las miras dei liberalismo: en donde no liubiese diviaión, la susci- 
taba para abrirse paso y disminuir la resistência. 

1593. No pocas personas desôaban que se biciesen reformas 
políticas, pero sin dano de lareligión. Y los quepensaban de este 
modo también se dividieron, juntándose algunos á los liberales; 
esperando que después de conseguir las mudanzas que apetecían 
en lo civil, tendrían fuerza para impedir las proyectadas eu lo 
religioso; mietitras otros deseabau volver á las institueiones an¬ 
teriores al protestantismo (1288, 1289), destruir la ceutralización 
moderna, dar al monarca la fuerza necesaria para gobernar, pre- 
viniendo el abuso, abolir el Pase regio y demás leyes opresoras de 
la Iglesia, y de acuerdo con las autoridades regular lo que nece- 
sitase de nueva regia. Los primeros favorecieron sin quererlo al 
liberalismo. Los últimos acudieron al rey en 12 de Abril de 1814 
con la exposición llamada de los Persas, pidiendo “Oortes con la 
soleranidad y la forma que se celebraban las aiitiguas;“ á 
quienes Fernando VII contesto por el manifiesto de 4 de Mayo 
que se ocuparia desde luego en la canvooación de Oortes legítimas 
para “asegurar la libertad y seguridad individual y r6al.“ Mas 
esta promesa no fuó cumpüda. 

159-1. Acerca de esto escribió D. Antonio Aparisi y Guijarro 
en La Restauraciòn, opúsculo publicado en 1874: “Creo, sin em- 
„bargo, en mi oonciencia, que la pérdida de las viejas libertades 
„de Espana fué la perdición de Espana. Vivas las anbiguas Oortes, 
„ni el filosofismo enemigo de la fe católica hubiesé escogido á la 
ppenínsala por campo de batalla; ni hecho instrumento suyo al 
„engaaado Oarlos III contra la Companía de Jesús, víctima dei 
„atentado más despótico que el mundo cristiano ba visto; ui pro- 
„bableraente contemplara el mundo á uu Godoy desterraado á un 
„Jovellanos, ni á la familia de Borbòn inclinandose vergonzosa- 
„mente eu Bayoua ante el glorioso aventurero de Córcega; ni á 
„la huérfana Espana entregada á una minoria exigua que la 
„iuficioaaba con uiia Constitución galicana; ui tampoco brotara 
„á la muerte de Fernando VII una cuestión dinásúca, ocasión 
„de guerra civil cruelísima, obstáculo casi invencible al estable- 
„cimiento de un gobiarno nacional, y causa quizá jno lo quiera 
„Dios! de completa ruina para la que fué reina de dos mundos. 
„—Al ver á Godoy en el poder y después á la família real en 
„Bayona, casi todos los ©spanoles volvieron. los ojos bacia leyes 

^venerandas que estaban en desuso. Fernando VII no faé un 

„gran rey; pero los tiempos eran árduos y las circunstancias te- 
„merf)sas.‘^ 

Un grau rey hubiera devuelto á la Iglesia la libertad 
menoscabada por el regalismo, y protegido las Ordenes religio¬ 
sas, fomentando la educación católica y la publicación de buenos 
libros á fin de que la Iglesia, libre de trabas, desengailase á los 
liberales que lo fueseii por ignorância, convirtiese á los mejor 
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dispiiestos, denunciase á los pertinaces para que se les aplicasea 
las leyes, y formase en las aulas una nueva geiieración católica; 
un gran rey hubiera llamado á Cortes, como pedían los diputados 
católicos, á lo más sano de la nación conforme á las leyes anti- 
guas para reformar las promulgadas en los últimos tiempos, 
matar al liberalismo con la restauración de la libertad verdadera, 
y hacer imposildes los abusos que servían de pretexto á los revo¬ 
lucionários para seducir á personas incautas. Empero Fernan¬ 
do YII, rodeado de gentes incapaces de prestarle el auxilio que 
necesitaba, por circular de 29 de Noviembre dei misrao ano 1814 
declató subsistentes el Fase Eegio y toda la Novísima Recopila- 
ciòn (1481); impusièronse al clero pesadas contribuciones y deja- 
ron de proveerse muchos benefícios; las Ordenes religiosas se 
vieroii cobibidas y siempre amenazadas en vez de liallar la pro- 
tección que debían prometerse de un gobierno católico (a). Algu- 
nos liberales fueron perseguidos más con visos de venganza que 
de justicia, mientras á otros se les dejaba propagar sus ideas en 
las escuelas y en los cuarteles; dictáronse órdenes contra la 
francmasonería, pero acaso pertenecían á ella los encargados de 
cumplirlas, y áun se sospechaque el mismo Fernando era masón. 
Semejantes disposiciones disgustaron á los hombres rectos, que 
se alejaron dei gobierno, y no satisficieron á los maios que en 
seis anos tramaron diez y seis conspiraciones para apoderarse dei 
poder. 

1570. Parecida era Ia situación de Francia; y fiando Napo- 
león en el descontento público, salió de Elba á 26 de Febrero de 
1815 para restablecer el Império. Su viaje desde Cannes á Paris 
fué un asombro: los que un ano antes le habían maldecido, le vic- 
toreaban; cuantos revolucionários no habian sacado de Ia Restau¬ 
ración las ventajas que se prometieran, aplaudían su venida; 
generales que al salir de Paris juraron eu manos de Luis XVIIÍ 
acabar con el déspota corso, se pusieron á sus órdenes; el rey 
buyó de Paris, y Napoleón creyó haber reconquistado el Império 
cuando no bacia más que perder su soberania de Elba para ir á 
Santa Elena, en donde murió cristianamente en 1821. Pio VII 
babía dicho al embajador inglês: 8enor embajador^ no temáis nada; 
esto es una tempestad que durará ires meses; la profecia se cumpUó 
al pió de la letra. 

15Í?'. Si esta tempestad fué un aviso dei cielo para que los 
rey es buscasen ayuda en algo superior al entusiasmo de los pue- 
blos y á los juramentos militares, preciso es confesar que fué poco 


(a) Se pídieron al Papa cuatro bulas. Una para aplicar al Estado las 
rentas de las canongias y deraás benefícios sin cura de almas; otra para ven¬ 
der la quinta parte de los bienes eclesiásticos; otra para reducir las Ordenes 
religiosas, y otra para destinar al Tesoro público los productos de las enco- 
miendas y grandes Maestrascgos de las Ordenes religiosas militares: Pio VII 
coneediô Ia priruera en 26 de Junio de 1818 con ciertas condiciones y por 
tiempo limitado. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



339 


ÉPOCA X (1800-1864) 

aprovechado. Reunidos en Viena en 3 de Ocfcubre de 1814 los 
emperadores de Áustria y Ruaia, el Rey de Prusia y otros prín¬ 
cipes alemanes, Talleyrand representante de Francia, Labrador 
que lo era de Espana y los representantes de Ing^laterra, Snecia, 
Portugal, Piamonte y Suiza, trataron de rehacer el mapa de Eu¬ 
ropa, despojando á Francia de las ventajas que le había dado el 
tratado de ÃVestfalia (1297). Rusia se apropió la liituania, parte 
de Polonia y el domínio supremo sobre ei pequeno nuevo reino 
de Varsóvia; Áustria se apropió obra parte de Polonia, recobro el 
Norte de Italia liasta el Tessino, hizo devolver el ducado de Tos- 
cana á sus arcMduques y crear con Parraa y Luca un principado 
para Maria Luisa, miijer de Napoleóu; Prusia tomó el ducado po¬ 
laco de Posen, parte de Sajonia, Pomerania, y las províncias ale- 
manas do esta parte dei Rhin; Inglaterra adqiiíríó el protectora- 
do de las islas Jónicas, conservo á Gibraltar y Malta, é hizo crear 
el reino de Hannover; à Suécia se le dió la Noruega que ahora 
poseía Dinamarca; Cerdenarecobró el Piamonte y adquirió à Gé¬ 
nova; Suiza, engrandecida con el Vaiais, Neufchatel y Ginebra, 
fué puesta bajo la garantia de una neutralidad perpetua; unien- 
do á Holanda protestante con Bélgica católica, se formó el reino 
de los Paises Bajos; Francia perdió las conquistas de la república 
y de Napoleón y algunos pueblos dei Nortey dei Este: Dinamarca 
perdió à Noruega y Pomerania en cambio dei pequeno ducado de 
Lauemburgo contíguo al Holstein; Espana á quien se debíaprin- 
cipalmente la derrota de Napoleón (1557, 1568) perdió à Gibral¬ 
tar sin ninguna compensación; Sajonia perdió la mitad de su te¬ 
rritório. A la Santa Sede se le quitó Aviiión, y se le impuso tener 
guarnición austríaca en Ferrara y Oomachio. La Confederaciôn 
ãel Mhin (1554) creada por Napoleón se convirtió en Confederaciôn 
germânica com puesta de los Estados alemanes y gobernada por 
la Dieta en que cada uno tenía sus representantes, debilitando 
así la influencia de Áustria y aumentando la de Prusia. Las re- 
clamaciones que hizo la Santa Sede fueron desatendidas por el 
congreso. Ni se porbaron mejór las potências católicas separada¬ 
mente {a). 

El único suceso fausto fué el restablecimiento de los 
jesuítas. Pio VII los había autorizado en 1803 para ia Gran Bre- 


(a) Fernando de Nápoles escribió al Papa en 26 de Julio una carta pe- 
dautcsca, dándole consejos y alegando para retener á Benevento y Ponte- 
corvo, que eran de la Santa Sede, los mísmos argumentos que habia emplea- 
do Napoleón para usurparlos. Pio VII contestó á 10 de Dieiembre; "No pode- 
„mos ocTiltaros que dicha carta nos aflige en extremo, y que hemos pasado 
„mucho tiempo sin saber si contestaria; al fin hemos determinado bacerlo 
„sólo por temor de que nuestro silencio se interprete por aquiescência á 
„vuestros rasconamientos.** Luis XVÍII de Francia miraba con maios ojo^ á 
los obíspos consagrados en virtud dei concordato, y pretendia colocar á los 
que babían desobedecido al Pontífice. Rusia imponía en Polonia un regla- 
mento muy parecido á los artículos orgânicos de Buonaparte. Áustria con- 
servaba muchas de las leyes josefiuas. 
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tafia, en 1804 para las Dos Sicilias, y por la bula SolHcituão om- 
nium ecclesia 7 ’um en 7 de Agosto de 1814 restauro universal mente 
la Compaüía. Fernando VII bs admitió en Espana en29 de Mayo 
de 1815; casi al misino tiempo los restableció el duque de Móde- 
na; Áustria no lo hizo hasta Agosto de 1820, y âun sólo para Ga- 
litziay con unas trabas que no rompíó hasta 1827; Portugal lo 
difirió hasta 1829; Prancia no los reconoció como corporación 
legal, pero los toleró. La alegria de los pueblos al recibir â estos 
héroes engrandecidos por el martirio, fué indescriptible. 

Id70. Pero no fué menor el odio de los impíos que, conteni- 
do eu los primeros momentos, estalló potente y rabioso, en cuanto 
lasecta conoeióqne los reyes ia temian.Las sociedades bíblicas iu- 
fluyentes en Kusia unidas á las universidades lograron que se los 
expulsase de San Petersburgo en Diciembre de 1815 y de todo el 
império en Marzo de 1820. En 1816 fueron desterrados de Bélgi¬ 
ca junto con los obispos que más les protegian. En Francia se 
publicaban contra ellos absurdas calumnias, y Luia XVIII dando 
amplia libertad á los calumniadores dejaba crecer el partido que 
después arrojo otra vez dei trono á su dinastia. 

I5SO. No podia ahora deeirse que los jesuitas fuesen ricos, ni 
que dominaban á loa reyes por el confesonario; pero se les acusa- 
ba de domiuar á la sociedad por medio de las nuevas congrega- 
ciones que se fundabau para restaurar la fey las buenas costum- 
bres, sobre todo en Francia. Estas sociedades eran la Sodedaã de 
huenos estúdios ^Ara. proteger à estndiantes pobres, dirigiendo á 
éstos y à los ricos á la defensa de la Iglesia; la Sociedad de huenos 
lihros, para lo que su titulo indica; la Sociedad de hienas ohras que 
llevaba á la juventud mâs florida de Francia á los hospitales, á 
las cárceles y á las escnelas creadas para educar á los ninos sa- 
boyanos; Ia Sociedad de San Francisco de JRsgis para facilitar la re- 
habilitación de los matrimônios; las Sociedades de templanza contra 
la embriaguez, etc.; todas Ias cuales producian grandes frutos de 
moralización que la impiedad no podia sufrir. 


CAPÍTULO LVL 

SUMARIO: Í581. Reformas políucas.—1682. Concordatos.~1683. Cuestión de ensenanza. 
—1684. Lurha por eJIa cn Bélgica.—1586. Persccución en Bélgica. - 1586. Fuerzas revo* 
lucíonarias —1587. RevoJación de 1820.—1688. Persccución en Espana.—1589. Corles 
de 1821.—1590* Su pkn de tsludios.—1691. Espíritu dc eslc plan.—1592. Cortes de 1822 
y 1823. 

Í5Si, Los soberanos habian prometido mejorar Ia situación 
de los pueblos, haciendo reformas políticas y económicas'recIa- 
madas por los hombres de bien, pero ninguno las hizo leal y deci¬ 
didamente como el Papa, que no habia prometido. Por Moluprojgio 
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de 16 de Julio de 1816 dividiô ei Estado Eclesiástico en provín¬ 
cias, estableció en Hacienda una contaduria más acomodada â las 
nuevas circunstancias, fijó las atribuciones de los jueces, rebajó 
los tributos públicos, y abolió algunos castigos rara vez usados, 
que parecían duros, restableciendo así el orden, la tranquilidad y 
el contento público en sus Estados. 

Con los gobiernos que no querían á la revolución, pero 
ne se atrevían á romper con ella, celebro concordatos, cediendo 
en lo que podia ceder, para conservar lo que era necesario. El 
prinier concordato lo celebro con Áustria en Enero de 1816; con 
Baviera en Junio de 1817; con Francia en ei mismo mes; con 
Cerdena en Julio inmediato; con Rusia en beneficio de Polonia en 
Enero de 1818; con Nápoles en Febrero siguiente. El concorda- 
to con Francia quedó sin cumplimiento por la indecisión de 
Luís XVIII y las intrigas de los descontentes que eataban en 
mayoría de las Cortes. A princípios de Mirzo de 1818, el príncipe 
regente de Inglaterra escribió una carta al Papa, primera rela- 
ción directa habida entre Inglaterra y la Santa Sede desde el 
cisma protestante; en Irlanda se temió un cisma por Ia conducta 
de algunos católicos más afectos á las antiguas instituciones dei 
país que sumisos á la Iglesia. En 1819, los Estados protestantes 
de Alemania enviaron al Pontífice una Dedaraciòn de las re‘ 
laciones que pretendían tener con Ips católicos, solicitando la 
aprobación dei Papa; si bien la Declaración no pudo aprobarse, el 
Padre Santo contestó con una docta Manifesladón de los motivos 
de su negativa, que inauguró un estado de relaciones mejor que 
el antecedente. Ei fondo de estos ooncordabos consistia en ase- 
gurar la libertad dei ministério episcopal, especialmente en la 
vigilância sobre los libros y la educación, y el mantenimiento 
dei clero por medio de pensiones, cuando no bastasen los bienes 
de la Iglesia, comprometiéndose la Santa Sede á no molestar á 
los compradores de bienes eclesiásticos. 

Preocupo entonces los ânimos la cuestión de libertad 
de ensefianza (a), disminuida por el regalismo (970, 1318) y ma¬ 
tada por la revolución (1510). Napoleón babía estrechado y orga¬ 
nizado la servidumbre, creando la universidad con sus Uceos y 
colégios á modo de un ejército para que le formase generaciones 
de hombres despreocupados y militares. Los profesores bajando 
dei alto pedestal en que la Iglesia les había colocado, formaron 


(a) La Iglesia no sólo respetó la ensefianza (733), sinó que la puso en pri- 
jner lugar entre las obras de misericórdia espirituales; pero asi como la li¬ 
bertad de dar de comer al hambríento no da la de envenenarle, tampoco la 
libertad de ensefiar autoriza para ensenar el error. Toda prohibición de en- 
sefiar no motivada por Ia necesidad de impedir la propagaeión dei eiTor, es 
contraria al derecho natural y á los princípios cristianos; tal fué siempre el 
fin de las prohibiciones de la Iglesia, única que puede imponerlas, porque es 
la única infalible, mientras las prohibiciones revolucionarias tienen por ob. 
jeto crear partidários para un sistema político y... formar impíos. 
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uii eaerpo de agentes dei gobierno encargados de vigilar las 
puertas dei entendimiento, como los aduaneros vigilaban las 
entradas dei império; á los que no perteueciesen â este cuerpo, 
seles prohibió ensenar. Desde los tiempos de Juliano (261) Ia 
religión y la conciencia humana no habían estado sometidas á 
tau dura tirania. En vano algunos escritores católicos, como en 
Espana el P. Oeballos, clamaron contra este sistema monopoli¬ 
zador que pone las almas jóvenes á disposición dei ministro de 
Fomento; pües su voz se perdió, como eco en el desierto, entre Ia 
risa de los impíos y la perezosa dejadez de los buenos. Los gobier- 
nos de la restauarcióh no hicieron en este punto lo que debían, 
puesRusia expulsó á los jesuitas (1579), en Franciala universidad 
revolucionaria se impuso al Ministério, y en Espaiia y demás 
naciones se dejó que los innovadores, ya llamados liberaies, ocu- 
pasen las cátedras públicas. La frase de Broughan, él árbitro ãel 
mundo no es ya elcunÓ7i, shió el maestro^ corrió de uno á otro con¬ 
tinente, sirvieiido de santo y seiia á los espíritus revoltosos. 

Hoíil, La lucha universitária se formalizó de una manera ofi¬ 
cial eu Bélgica con motivo dei Reglamento orgânico de la ensenanza 
superior en las provindas meridionales ãel reino, promulgado à 21 
de Septiembre de 1816, por el cual se privó á los obíspos hasta de 
dirigir ia ensenanza de la doctrina cristiana en la universidad, ea 
los colégios y liceos (arb. 6); en todo el plan no se hablaba de re¬ 
ligión, sustituyéndose á la moral católica la moral filosófica (ar¬ 
tículo 16); los alumnos graduados podían defender en tesia públi¬ 
cas todas las opiniones y sistemas, con tal que no perturbasen la 
tranquilidad pública ^art. 56, 54); los puestos distinguidos dei 
Estado se prometian con preferencia á los que hubiesen asistido 
á esas escuelas sin religión (arb. 62, 63, 66); los profesores de ciên¬ 
cias eclesiásticas eran nombrados, como los demás, por el minis¬ 
tro de Instrucción pública (art. 70), que entonces era protestante; 
los profesores dependían deí ministro, no de lalglesia (art. 72, 73); 
la ensefianza de las asignaturas, inclusas las de teologiay derecho 
canónico, debía fijarse por regia mentos que haria el gobierno, y 
los profesores habrían de prestar juramento de observar y hacer 
observar los reglamentosy decretos sobre ensenanza superior pu¬ 
blicados ó que se piibliquen (art. 187), siu saber cuáles serían. Loa 
obispos protestaron en respetuosas exposiciones contra este plan 
que amenazaba arrebatar la juventud à la Iglesia y atacaba la 
raiz de Ia liberhad ofrecida; pero inútilmente. 

15S5. Antes bieii, se tomó de ahí pretexto para una persecu- 
ción declarada, desterrando á unos prelados, retirando á otros pór 
decretos dei gobierno las licencias de celebrar, exigiendo à todos 
juramentos y declaraciones que no podían prestar, y mortifican¬ 
do de muchas maneras á todos los católicos. En Ia primavera de 
1818 “se prohibe admitir nóvicios á todas Ias Ordenes religiosas 
que no son de utilidad pública ó que hacen vida contemplativa, “ 
sometiendo los religiosos existentes á la vigilância de los gober- 
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nadores de provinoia. Hubo algunas defecciones en el Clero, 
pero la gran mayoría permaneció firme, áiin cuando el gobierno 
les retiro la pensión seüalada (a). 

15S6. La revolucióu francesa, considerândose como el prin¬ 
cipio y foco de la revolución general, babía llamado à las fuer- 
zas revolucionarias de todos los países dàndoles cierta orgauiza- 
ción cosmopolita, que pudo perfeccionarse durante los primeros 
aiios de la restauración, preparando en las logias de la francma- 
sonería un ejército universal dispuesto â rechazar los ejércifcos 
de los reyes. Oon los nombres de carbonários y otros se raultipli- 
caron por todas partes las sociedades secretas, cada una con su 
fin particular, pero conspirando todas contra la Iglesia. La ha- 
bilidad con que los directores de estas asociaciones ocultaban su 
objeto cuando les convenia, y la protección que dispeusabau á 
sus adeptos, les dieron entrada hasta en alguuos cuerpos ecle¬ 
siásticos, habíendo logrado en Espana introducirse en la misma 
Inqnisición. 

liS7. Con estos médios creyéronso los revolucionários en 
disposición de lograr sus propósitos al llegar el ano 1820, seha- 
lando á Espana para comenzar la lucha. A 1.® de Enero Rafaél 
dei jRiego, comandante destinado á pelear en América, s© rebelÓ, 
proclamando la Ooustitución dei ano 12, que Fernando VII juró 
seguir en 7 de Marzo. Pocds dias después el duque de Berri, he- 
redero de la corona de Francia, miirió asesiiiado en Paris. A 10 
de Julio se sublevaron los reformistas de Ná-poles. A 24 de Agos¬ 
to hubo revolución en Portugal, y á 10 de Febrero de 1821 la 
tuvo el Brasil. A lõ de Febrero los Estados Pontifícios fueron 
invadidos por los revolucionários. A 10 de Marzo el Piamontesi- 
guió el ejemplo de estas naciones; En Francia los republicanos 
y bouapartistas se removían. En el Norte se conservo la paz 
con alguna dificultad, porque Polonia pedia las garantias prome¬ 
tidas, y el partido de la Joven Âlemania pretendia que se estable- 
ciese una politica enteramente liberai. Desde entonces el partido 
reformista se dividió en dos bandos, intitulados el uno exaltado 
y el otro moderado 6 doctrinario; aquél queria pra.cticar las ideas 
modernas sin ningún respeto al antiguo estado social, mientras 
el segundo pretendia amalgamar la religión cristiana con Ia mo- ' 
ral filosófíca, formando una especie de cristianismo nuevo que le 
sirviese para gobernar con más seguridad. to.s ^crontecimientos 
de Espaíiã indicaron la marcha de la revolución de 1820 en los 
demás países. 


(a) Entonces se tocaron los inconvenientes de recibii* el Clero paga dei 
gobierno. En 7 de Septiembre, el ministro escribía á un cabildo que se negaba 
á complacerle con actos ilícitos: “No debéis asombraros si me veo obligado 
„á secuestrar vuestra renta basta que cedáis á mi invitación. Me creo facul- 
„tado para negar el salario á quíen rebusa prestar el servicio.“ jY el servi- 
cio consistia en abrazar el cisma! 
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I5SS. Aún no bieu constituído el gobierno, abolió en 9 de 
Marzo la Inquisición, y Juego mandó jurar la Constitucióu 
de 1812, bsjo pena de èxtranamiento, causando no pocos sinsa- 
bores; mayores los causó la orden de expdcar la Constitucióu en 
las iglesias, dada à los pàrrocos en 24 de Abril. En este mes se 
concedió amnistia y la devolución de bienes á los afrancesados, 
quedando eu adelante unidos contra la Espana católico-monár¬ 
quica los liberales de Cádiz y los de Madrid, aquéllos que habían 
decretado la libertad en nombre de Fernando, con éstos que la 
babían proclamado en nombre de José Bonaparte; los afrauce- 
sados se afiliaron generalmente en el partido moderado. Entre 
mezquinos remedos de la revolución de Paris se abrieron las Cor- 
^s á 9 de Júlio, y á 15 dei mismo mes declararon válidas las se- 
cularizaciones de regulares hechas durante la guerra de la Inde- 
peudencia (a). A 3 de Agosto autorizaron la secularización de re¬ 
ligiosos; á 14 suprimieron laCompaüia de Jesús, y comenzaron á 
proveer las dignidades en clérigos liberales que los obispos no 
podían aceptar (ó); á 5 de Septiembre se mandó à los obispos ate- 
nerse eu la censura de libros á las leyes de abolición de la Inqui¬ 
sición y libertad de imprenta hasta que se publicase el índice de 
los probibidos, oyendo, no á la Tglesia, sinó “á Ia Junta provisio¬ 
nal y al Consejo de Estado;" á 23 se declarô abolido el fuero ecle¬ 
siástico, y á la Iglesia incapaz de poseer; à 1.® de Octubre supri- 
mierun los monasterios de las Ordenes militares y hospitalarias, 
y los conventos de las deinàs religiones qne no tuviesen veinti- 
cuatro indivíduos ordenados in sacris, prohibiendo dar hábitos y 
admitir profesiones; los bienes de los conventos suprimidos, el so- 
brante de los que quedaban y muchos benefícios, se apropiaron 
al fisco; á 22 se autorizó Ia impresión de libros, exigiendo sola- 
mente para los de dogma y Sagrada Escritura el permiso dei Ordi¬ 
nário, contra cuya negativa podían aún alzarse los editores ante 
la Junta protectora de la libertad de imprenta; á 26 pretendióse so- 
meter á los regulares á la jurisdicción ordinaria, extinguiendo así 
todas las Ordenes de una vez; y, cosa más dolorosa, el cardenal 
arzobispo de Toledo D. Luis de Borbón no tuvo inconveniente en 
cumplir este decreto, ni en escribir al Papa excusando las dispo- 
siciones dei gobierno. Tales fueron los principales sucesos de las 


(a' Durante la guerra, algunos prelados couce dieron autorizacioues de 
secularización á variqs regulares, y áun les dieron curatos; restablecida la 
paz, f Igunos de dichos regulares pidieron inmediatamente volver al conven¬ 
to, otros aguardaron á que Su Santidad reprobase su conducta, ò volvieron 
por fuerza. 

(ó) Para el arcedianato de Murviedro, el gobierno nombró á D. Antonio 
Bernabeu, autor dei Juicio histórico-cômico-polUico dc la autoridad de las na^ 
dones sobre los bienes eclesiásticos, folleto condenado por la Inquisición en 
1815, que reimpriraió en 1820, junto con otro intitulado La Espana venturosa 
por la vida de la Constituciõn y por la muerte de la Inquisición. El arzobispo de 
Valência se negó á aceptar al arcediano. 
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primeras Cortes cerradas á 9 de Noviembre da 1820. Poco después 
el gübierno mandó que los exclaustrados se encargasen cismàti- 
camente de los curatos. Levautó Ia voz contra tama&os escânda¬ 
los el arzobispo de Valência D, Veremundo Arias, al cual se 
adhirieron casi todos los demás prelados, entre los cuales adqui- 
rieron. celebridad Inguanzo, Strauch , Vélez, etc.; pero la secta 
desterró de Espafla al ilustre arzobispo y sncesivameute á otros 
vários. 

Abrióse â 1.® de Marzo Ia legislatura de 1821, que 
declaró en 6 de Abril ser el episcopado un cargo público de nom- 
bramieuto dei gobierno; á 8 dei propio mes mandó suspender la 
provisión de dignidades, prebendas y ofícios; á 18 decreto que el 
juicio de conciliación entre clérigos se ventilase ante el alcaide; 
& 21 declaró nula toda enajenación de bienes hecha por la Iglesía; 
á 26 ordenó el modo de hacer las oposiciones á curatos y preben¬ 
das; á 19 de Junio creó juntas diocesanas para admiuisbración y 
reparto dei diezmo (ya reducido á la mitad, sin indemnizar à los 
perceptores), en las cuales entraban los obispos, sin más voto 
que ei simple clérigo y el seglar; á 29 se aplicaron al Krario públi¬ 
co todos los bienes raíces, rústicos y urbanos, censos, foros, etc. 
eclesiásticos, y al día siguiente se suspendieron Ias sesiones. 
Además se enviaron vicários intrusos á varias diócesis, y se or¬ 
denó á los cabildos que nombrasen vicários capitulares á los 
nombrados para obispos, entre los cuales estaban el Sr. Espiga 
presidente de las Cortes en 1820 y el Sr. Munoz Torrero iniciador 
de las reformas liberales eu Oádiz (1561), á quienes el Papa se 
negó á preconizar. 

En 29 de Jnuio de 1821 las Cortes decretaron y el 
rey sancionó en 10 de Julio un reglamento general de iustrucción 
pública, que ponvieneconocer, porque ha servido de fundamento 
á los posteriores sobro la misma matéria. Sus bases eran: 1.^ Uni- 
formidad de la ensefianza en toda la monarquia , incluyendo Ias 
províncias de América (a); 2,“ como consecuencia de la base an¬ 
terior, se prescribia que se observase en todas las escuelas el mis- 
mo método y se usasen los mismos libros (6); 3/ Ensefianza gra¬ 
tuita (c); 4.“ Ensefianza privada absolutamente libre en todos 
los estudius y profesiones; pero sin validez académica, si los pro- 
fesores no fuerçn antes examinados y sus alumnos aprobados por 
los profesores universitários. — La eusenanza se dividia en 
1.®, 2.*' y 3 ®, comprendiendo la 1.® los estúdios de facultad y pro- 
fesionales. Para la 2,* se establecieron universidades de provín¬ 
cia, equivalentes á los institutos actuales, en las cuales debía ha- 


_ (a) jComo si fuesen necesarios l^s mismos conocimientos en las provin- 
cias agrícolas que en las industrial es! 

(b) Matando asi la iniciativa dei profesor y el estimulo de los autores. 

(c) La ensefianza gratuita no era una novedad; pero en 6 de Agosto de 
1622 se mandó pagar matriculas, etc., excluyendo asi de ella à los pobres. 
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ber cátedras de gramática castellana y latina, de geografia y 
cronologia, de literatura é historia, de matemáticas puras , de fí¬ 
sica, de química, de mineralogia y geologia, de botânica y agri¬ 
cultura, de zoologia, de lógica y gramática general, de economia 
politica y estadística , de moral (sin cátedra de religióa) y de- 
recho natural, de derecho público y constitución. La tercera eu- 
seüanza debia darse en diez universidades: Salamanca, Santiago, 
Oviedo, Vailadolid, Zaragoza, Barcelona, Valência, Granada, 
Sôvilla y Madrid, que debia llamarse central. Los maestros de 
instrucción primaria eran elegidos, vigilados y removidos por 
los ayuntamientos; los catedráticos de todas las universidades, 
seminários conciliares y escuelas especiales debian obtener sus 
cátedras por oposición hecha ante el tribunal designado por la 
Dirección general de estúdios nombrada por ei gobierno. Para 
imitar en todo á Paris, creábase en Madrid una escuela politéc¬ 
nica y una academia nacional, en lugar de las academias espa- 
nolas. 

1^01. Con este reglamento la Iglesia fué excluída entera- 
mente de la enseüanza pública, pues no tenia que ver con el 
nombramiento de maestros y catedráticos, ni en el senalamien- 
to de libros , ni en la formación de los programas; privándosela 
de toda interveución áun para los seminários (a). Las universida¬ 
des antiguas quedaban abolidas, y las nuevas creadas, reglamen- 
tadas y provistas por el gobierno no podían considerarse ponti¬ 
fícias. La hostilidad dei reglamento á la Iglesia acabó de demos- 
trarse al seiialarse obras como el Lugãunense y el Cavallario para 
texto de Teologia y de Derecho canónico ; y al oir el discurso 
inaugural de la universidad de Madrid pronunciado por el cate¬ 
drático de Disciplina eclesiástica, declamando contra el oscuran- 
tismo de las pasadas épocas y saludando con entusiasmo la Ile- 
gada dei siglo de las luces (6). 

t509. Las terceras Cortes abiertas á 1.” de Marzo y cerradas 
á 30 de Junio de 1822 prohibieron á los obispos el conferir órde- 
nes mayores, y que hubiese más de un cura en cada parroquia. 
En 1." de Abril el gobierno osó pedir al Sumo Pontífice que 
obligase á los prelados de Valência, Orihuela, Tarragona, León 
y Oviedo, desterrados de sus diócesis, á renunciarias. De 3 de 
Octubre á 19 de Pebrero de 1823 hubo Cortes extraordinárias, 
que en 1.® de Noviembre declararon yacantes las sedes de los 
obispos extrafiados , ordenando á los cabildos que procediesen á 


(a) “Los catedráticos de todas las universidades, seminários conciliares^ y 
„escuelas especiales, obtendrán sus cátedras, etc. (Art. «3).—En todas ias 
„cátedras que se hallen establecidas ó se establecieren en los seminários con- 
jjCiliares se observará el mísnio método de ensenanza presçripto en esteplan 
„(Art. 123).—La Dirección general de estúdios formará el correspondiente 
„arreglo literário de estos establecímientos, etc. (Art 124).“ 

(&) En 13 de Septiembre de 1821 Pio VII volvió à prohibir las sectas se¬ 
cretas, alma dei cuerpo revolucionário. 
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nombrar vicários capitulares; desgraeiadameute hubo cabildo 
que cumplió este decreto cismático, que eu todos causó distúrbios 
y desazones, Pasando de una inconveniência á otra, el gobierno 
nombró enibajador en Koma, al célebre Llorente, ex-seeretario y 
calumniador de la Inquisición, cortesano de José Buonaparte 
y jansenista ó liberal siempre. Su Santidad se negó á admitirle, 
y el gobierno quiso vengarse despidiendo al Núncio en 22 de 
Enero de 1823. 


CAPÍTULO LVII. 


SUMARIO; lnl>3. La guerra.—13í)4. Congrosos contra el constitucionalismo.—1 SOB. Guerra 
civil en Espana.—1596. Intcrvención extranjera. —1S97. Agonias dei b.nndo liberal.—1B98. 
Fin de l.a guerra.—1399. Perdida de las colonias.—1600. El c-atolicismo en Inglaterra.— 
1601. Idfin en Alemania.—1602. Pcrsecución en Rusia y Turquia.—1603. Misionesex* 
tranjeras. —1604. Muerte de Pio VII. 


1593 . Grave mal es la guerra, especialmente Ia civil. Quien 
la provoca iujustamente, bácese reo de responsabilidad inmensa; 
pero no quien la hace con intención recta, por mandato de supe¬ 
rior legitimo, y por justa causa. Los maniqueos condenaban todas 
las guerras en absoluto, dej.ando á la justicia y á la sociedad in~ 
defensas contra inicuos agresores; los cristianos lamentando que 
sean à veces necesarias, aplaudimos á los héroes que con las dé- 
bidas condiciones se sacrifican por la religión y por la patria 
(748,1556). Sien las guerras, sobre todo en las civiíes, se mez- 
clan hombres que miren sólo á su interés propio con pretexto dei 
bien común, la perversidad de óstos no puede quitar el mérito á 
los primeros, antes lo acrisola, porque los tales suelen llevar á mal 
término las mismas causas que aparentan defender. 

1591 . Asombradas Rusia, Prusia, Áustria y Prancia dei mal 
resultado dei Congreso de Viena (1577), se reunieron en Troppeau 
en Octubre de 1820, acordando intervenir en Italia para apaci- 
guarla: al aüo siguiente se reunieron en Laybach, desde donde 
enviaron una declaración de guerra á los constitucionales napo¬ 
litanos, ürmada por los emperadores de Áustria y Rusia y los 
reyes de Prusia y dei mismo Nápoles, en cuya virtud las tropas 
austríacas penetraron en Italia, derrotaron á los revolucionários, 
y entraron en Nápoles á 21 de Marzo de 1821. Los de Piamante 
fueron vencidos eu Novarb á8 de Abril inmediato. En Septiembre 
de 1822 los representantes de casi todas las potências de Europa 
se reunieron eu Verona, en donde Prancia propuso intervenir en 
Espafia, cuya revolución le causaba miedo, como Áustria habia 
ínterveuido en Italia; pero no se tomó esta determinación, porque 
los representantes de Inglaterra se opusieron, y los dei Norte 
que las revueltas de Espafia interesaban poco á sus 

1595 . Empero los realistas espafioles no esperaron los auxi- 


creye: 

países 
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lios extranjeros para defender al rey iieto, es decir, á la monarquia 
libre de las trabas revolucionarias. Las primeras conspiraciones 
fraguadas con este intento fueron descubiertas ófracasaron pron¬ 
to; pero los excesos cometidos por el partido exaltado llevaron al 
realista hasta á los hombres pacíficos deseosos de algunas re¬ 
formas políticas (1553), y los ultrajes hechos à las cosas santas 
(1588) dispusieron al pueblo á tomar Ias armas en defensa dela 
religión, la patria y la monarquia que con las armas se le.»» arre¬ 
bata ban. En 1821 el marquês de Mataflorida dirigió desde Tolosa 
una nota à los embajadores de Riisia y Áustria en Laybach, pi- 
diéndoles protecciôn “para sacar al Rey y á la real família dei 
cautiverio en que la había puesto una revolución militar.“ For- 
máronse juntas de def^^nsa, como en tiempb de los franceses, y en 
Oataluna, Proviucias Vascongadas, Galicia y otras partes se le- 
vantarou partidas contra los liberales. En 21 de Junio de 1822 
los realistas se apoderaronde de Urgel, en donde se instalo una re¬ 
gência compuesta dei marquês de Mataflorida, barón de Eroles y 
arzobispo de Tarragona que dió uuidad á las juntas provincíales, 
aunque entre los misinos regentes no la había completa, en cuan- 
toá miras políticas (a). LaRegencia adoptó medidas para aumen¬ 
tar el movimiento armado, y publicó proclamas para unir y esti¬ 
mular los ânimos (&). 

Í506, En 6 de Enero de 1823 Prancia y las potências dei 
Norte enviaron al gobierno de Madrid notas ameuazadoras, y el 
dia 10 los embajadores de Áustria, Prusia y Rusia pidieron los 
pasaportes; pocos dias después los pidió el de Francia. Celebróse 
este suceso con aparente alegria por los liberales, y hasta por Fer¬ 
nando VII, que al parecer, jugaba con ambos partidos para que- 
darse con el que gauaae. Reconquistado Orgel por los liberales. 


(a) El barón de Eroles escvibió á Mataflorida que se debla: “ofrecer á los 
„©3pafioles una Coustitución fundada en sus antiguos faeros, usos, leyes y 
„principios. adaptándülos á nuestras leyes y costuaibres,“ porque “ofrecer & 
„la nacíón el mismo sistema á que se atribuyen las desgr^cias de 1808 y los 
„ínfortunios de 1820,“ le parecia capaz de enajenar muchos ânimos. Mata¬ 
florida le contestó que “los princípios de la Regencia debían ser ©ntera- 
^mente monárquicos y basados en el manífiesto dei Rey, de 1814 (1573): que 
„no cabia en las íacultades de la. Regencia ofrecer una Constitución adapta- 
„b]e á las actuales luces sin incurrir en el mismo abuso de íacultades que 
,Jas Cortes de Cá liz; que su objeto debía ser salvar al Rey y á la nación de 
„la anarquia. “ 

{ó)_ En proclama de 15 de Agosto decia la Regencia; '^Las cosas serán res- 
jjtitnidas por ahora bajo là puntual observância de las órdenes militares y 
„leyes que regían hasta Marzo de 1820.“ El barón de Eeritles decia en el mis¬ 
mo día eu una proclama á los catalanes: “También queremos Constitución; 
„queremos una ley estable por la que se gobierne el Estado, pero parafor- 
„niarla no iremos á buscar teorias marcadas con. la sangre y el desengano 
„de cuantus pueblos ias han aplicado, sínó que recurrire uos á los faeros, de 
„nuestros niayores, y el pueblo espanol, congregado como ellos, se dará 
„leye.s justas, y acomodadas á nuestros tiempos y costumbves bajo la sombra 
„de otro árbol de G-uernica.“ 
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se disolvió la Regencia, y en su lagar el Gabinete francês insti- 
tuyó un Consejo oompuesto de Eguia, arzobispo de Tarragona, 
obispo de Urgel, Erro, Calderón y Eroles, que se presentase oon 
carácter más reformista que la pasada Regencia. Habiéudose los 
dos prelados negado á entrar en el Consejo por las tendências 
políticas que había de representar, ó por parecerles que el Gabi¬ 
nete francês comeuzaba á gobernar demasiado en nuestra patria, 
faeron llamados á Paris y desterrados á Tours. Inglaterra por ser 
amiga de los liberales, Rusia y Áustria por celos de la influencia 
francesa eu la península, y Nápoles por ambición de abrirse ca- 
mino al trono espanol, miraban con receio la conducta de Frau- 
cia. A pesar de estas desavenencias el gabinete de Luis XVIII 
pidió á las Câmaras en 5 de Pebrero una quinta extraordinária 
para llevar adelante sus propósitos (1594). 

S&O?. La noticia trastornó á los liberales. Abiertas las Cor¬ 
tes á 1.“ de Marzo (1693), trataron de trasladarse à punto más 
seguro, salíendo con Pernaudo el dia 20 para Sevilla, à donde 
llegaron á 10 de Abril. En 11 de Jimío se descubrió una cons- 
piración realista en la misma ciudad, y los liberales, no viéndose 
ya seguros, se trasladaron á Cádiz; como el Bey se negase, le 
declararon demente y llevaron por fiierza, nombrando una re¬ 
gencia que cesó al llegar á la isla de León, declarando otra vez 
al Rey en cabal juicio. Mientras tanto los jefes de tropas y los 
de clubs se entregaban en los pueblos á excesos, que apresuraban 
el levantamiento realista para poner fin al desorden. Una de Ias 
últimas y más brillantes víctimas dela revolución fué el virtuoso 
obispo de Vich, D. Raimundo Straucb, asesinado traidoramente 
cerca de Molins de Rey á 16 de Abril de 1823 por una partida 
encargada de llevarle preso. 

IÕÕ9. El dia 7 de Abril de 1823 vió al ejército francês.man¬ 
dado por el duque de Angulema atravesar el Bidasoa victoreado 
por el mismo pueblo espanol que nueve aflos antes le perseguia 
con tanto tesón. El general francês traia encargo de establecer 
una Constitución semejante á la de Prancia; pensamíento con¬ 
trario á la íumeusa mayoría de los que habian tomado las armas, 
y que produjo entre el estado mayor dei ejército espafloJ y el dei 
francês una lucba sorda que hubiera sido muy perjudicial si las 
constituciones hubiesen tenido simpatias en el país. A 20 de 
May o algunos guerrilleros espafloles penetraron en Madrid por 
la puerta de Alcalâ, y tres dias después entró el ejército aliado. 
En 23 de Junio Cádiz fnó bloqueada, en 31 de Agosto tomado 
el Trocadero, en 16 de Septiembrela Carraça, el 24 comenzaron 
los parlamentos, y en 1.® de Octubre Fernando VII recobro la 
libertad. 

1509. Durante los sucesos referidos, Espana perdió casi to¬ 
dos sus dorainios en América. Al impulso salido de los Estados 
Unidos (1496) se anadió el de Inglaterra, que mientras nos ayu- 
daba contra Napoleón en Europa, llevaba los nuevos princípios 
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á nuestras colonias para tener en ellas la influencia y el mercado * 
que había perdido en las suyas, Sin embargo, estos dos focos de 
propaganda no malearon á la masa dei pueblo hasta que llegó 
alli la perfcurbación causada en el gobiernc por la invasión fran¬ 
cesa en la península. Napoleón envió agentes desde 180S para 
que Jas colonias reconociesen al Rey intruso; pero aquellos íieles 
espanoles formaron juntas para recoger socorros con qué ayu- 
darnos á sostener la guerra, y en efecto, enviaron algunos de 
consideración. Las Cortes de Cádiz creyeron asegurar lafidelidad 
de América, regalándole libertades que sólo produjeron en la 
majj^oría un sentímiento de repulsión y en la minoria la esperan- 
za de hacerse amos. En 1810 se sublevaron Caracas y Buenos 
Aires, y poco á poco Ias demás províncias. Al principio las jun¬ 
tas tenían un carácter patriótico, áun declarándose independien- 
tes de las autoridades que se les enviaban de la Metrópoli; des- 
pués se apoderaron de diohas j-untas los agentes ingleses, los 
masones y algunos americanos ambiciosos. Vencido Napoleón, el 
gobierno envió tropas para sofocar la rebeldia y probablemente 
se habria conseguido, si el ejército que en 1820 iba destinado á 
este objeto, no se hubiese sublevado en Cádiz (1587) al grito dado 
por Riego y Quiroga. El tiempo de la guerra civil en la penín¬ 
sula aprovacháronlo los americanos para organizar y aumentar 
sns fuerzas, de modo que á fines de 1823 podían darse las colo¬ 
nias por perdidas. 

IfvOO. En las naciones protestantes el catolicismo bacia lar¬ 
gos progresos. El clero emigrado produjo un gran bien en Ale- 
mania é Inglaterra (1528) dejando buena memória de su resig- 
nacióu, fervor cristiano y demás virtudes. Londres vió por pri- 
mera vez, despuós de más de dos siglos, un cardenal con sus 
hábitos, cuando fué alli para saludar á los soberanos el legado 
dei Papa, que fué recibido con extremada cortesia. El príncipe 
regente protegió en más de una ocasíón los intereses dela Santa 
Sede; puso un cônsul general en los Estados de la Iglesia, y en 
Marzo de 1818 escribió una carta directa al Sumo Pontífice, que 
por su parte fomentaba vivamente aquellas buenas disposicio- 
nes. Así á pesar de algunas turbulências en Irlanda, se suavizo 
en los tres reinos de la Gran Bretana la opresión de los católi¬ 
cos, cuyo número, que era de unos 60.000 á princípios dei siglo 
entre Inglaterra y Escócia, habia ascendido en 1821 á 500.000 
con sus respectivas iglesias. En 1817 una acta dèl Parlamento 
les declaró hábiles para los empleos militares, y en los afios 
siguientes se trabajó incesantemente por su total emancipación, 
siéndoles cada vez más favorable la opinión de las personas sen¬ 
satas. 

IGOl. En Alemania el protestantismo, como secta positiva, 
estaba á punto de perecer entre Ia gente instruída, que se con¬ 
vertia al catolicismo ó se dejaba arrastrar á la incredulidad 
por el racionalismo de Kant, muerto en 1804, y sus discípulos. 
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Deseando oponerse á esta doble corriente de deserción, alganos 
pastores luteranos y calvinistas reunidos en Nassau á primeros 
de Agosto de 1817 acordaron crear una nueva secta que llama- 
ron Iglesia evangélica^ en la cual pudiesen vivir juntas las an- 
tiguas; el rey de Prusia siguiendo la tradición de su casa (1441), 
protegió eficazmente esta inveneión , vislumbrando en elia 
un medio para unir á todos los elementos protestantes de Ale- 
mania y extender la influencia prusiana hasta oscurecer ladeAus • 
tria, de la que habia comenzado á ser ya rival peligroso. El dia de 
la conmemoración de la rebelión de Lutero, ei Rey acompanado 
de la Corte, asií<tió ostentosamente á los ofícios de la nueva secta, 
cuyo ejemplo fué seguido por otros príncipes. No obstante, vários 
de éstos acudieron en 1819 á la Santa Sede solicitando un con¬ 
vénio para el gobierno de 1. s católicos de sus Estados, que se con- 
cordó para Prusia en 16 de Marzo y para los Principados dei Alto 
Rhin en 16 de Agosto de 1821. 

lOOd. Los católicos eran maltratados en Polonia, que el Czar 
pretendia convertir al cisma, como la habia unido al Império, Al 
hacer en 1815 la incorporación decretada en Viena (1577), Ale- 
jaudro habia dado una Constitución prometiendo à los polacos 
libertad para profesar la reügión católica; pero por edicto de 14 
de Octubre de 1816 les impuso trabas odiosas, atribuyéndose de- 
rechos parecidos á los que ejercia sobre los cismáticos. Do entre 
los soberanos sólo Pio VII defendió á los polacos oprimidos, y se 
hizo el convénio de 28 de Enero de 1818, cuyas buenas disposi- 
ciones el Czar inutilizo por bajo mano, ganándose á algunos ecle¬ 
siásticos adictos á la Corte, mientras expulsaba á los jesuitas 
(1679). A imitación dei Czar de Rusia, el Sultán de Constantino¬ 
pla mandó en 1817 que los griegos católicos concurrieseu á las 
iglesias cismáticas; algunos lo hicieron, pero otros huyeron ó 
fueron presos, y vários sufrieron glorioso martírio, obrando Dios 
milagros sobre el sepulcro de uno de éstos llamado José de Alepo. 

flGOtS. Las misiones extranjeras, heridas gravemente desde 
la supresión de los jesuitas (1467), habían recibido un golpe mor¬ 
tal con la destrucción religiosa de Francia ó Italía y las guerras 
de los demás países; pero iban restablecióndose, perseguidas en 
China en 1816 y 1817, prósperas en Cochinchina y en Toug- 
King con el auxilio que recibían continuamente de Filipinas. En 
los Estados Unidos de América el resultado delas misiones cató¬ 
licas recordaba los milagros dela primerapropagación delEvan- 
gelio. No obstante ser las autoridades generalmente protestan¬ 
tes, los Índios dei Norte-América preferían los Ropas negras (nom- 
bre dado á los jesuitas por sus abuelos), consagrados enteramente 
al ministério, á los pastores casados (a), y muchos protestantes 


(a) Anunciando un gobei*nador á los caciques d© la Indiana que el gobier¬ 
no les enviaria ministros dei Evangelio para instruirlos, un jefe indío íe pre- 
guntó: iQuè ministros serãn? f^Llevan ropas negras y algunos de eitos hâc^dos ?— 
Tomo II. 2(5 
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llevaban sus hijos á las escuelas católicas con preferencia á las 
suyas. Majores dificuitades opusieron desde 1816 á 1820 los jan- 
senistas que importaron á América sus ideas sobre la jerarquia 
eclesiástica, fomentando en los laicos el espírita de insubordína- 
ción contra los curas, y en algunos curas contra los obispos. El 
ceio y prudência de Roma contavieron los progresos dei cisma; 
en 1820 Pio VII creó algunos obispados nuevos, de modo que á 
8U muerte había ya el arzobispado de Baltimore y los obispados 
de líueva-York, Filadélfia, Boston, Beardstonu, Nueva Orleans, 
Cliarlestown y Cincinati. 

1004 . M Lirió este gran Papa, famoso en todo el mundo por 
sua trabajos y virtudes, tenido por muchas personas en opinión 
de santidad, á 20 de Agosto de 1823, dejando á la Iglesia tras de 
las grandes revoluciones, reorganizada en los Estados católicos, 
respetada en los países protestantes, próspera en América, y ade- 
lantando laboriosamente en las misiones de tierra de infieles. 


CAPÍTULO LVIII. 


SUMARIO; 1005. Loón XÍI, papa.—1606. Política espafiola. —1607. íodopeoduncia amen- 
cana.—1608. Hermanas Carme!i(as de Ia Caridad.—1609. Luts XVIII en Francia.—1610. 
Carlos X. —1611. Persocución cn los Uaíses Bajos. —1612. Concord.alo.— 1613. La religión 
cn Pru-sia, —1614. Idem en Inglaterra. —1615. Mucrledc Lcon XII. 

flOOÕ. A Pio VII sucedió en 28 de Septiembre de 1823 con el 
nombre de León XII el cardenal Delia Genga, acreditado de an- 
temano en el manejo de los negocios públicos y conocido por su 
piedad. Sús^ud quebrantada no le impidió hacer un Pontificado 
laborioso y útil á la Iglesia. Por la encíclica JJt jirimiim de 3 de 
Mayo de 1824 exliortó á los obispos á la residência y á vigilar 
contra la nueva secta “que arrogáudose sin razóu el nombre de 
^filosófica, ha reanimado las cenizas de las dispersas falanges de 
„casi todos los errores: secta que cubierta exteriormente con apa- 
^riencias de piedad y de liberalidad, profesa la tólerancia ó indi- 
„ferencia, extendiéndola, no sólo á matérias civiles, de las que no 
„hablamos, sinó también â las religiosas, pretendiendo que Dios 
„ha dado á cada liombre entera libertad, de modo que cada uno 
„pued6 adoptar la secta ú opinión que más le agrade según su es- 
„píritu privado, sin peligro de su salvación.,.“ También les en- 
carga trabajar contra “la sociedad llamada bíblica^ que despre- 
„ciaudo las tradiciones de los Santos Padres y el decreto dei Gon- 
„ciUo de Trento, procura por todos los médios traducir, ó mejor 


Nô: nosidros miramos estas cosas cotyw jngvetes supersticiosos.— Pero gtienen mu- 
jeres é hijos?—Es natyiral.—jAh!pues nuestros antepasados nos ensenaron quc' los 
ministros dei Grande Espíriíu traen vestidos negros^ y no se cosani los vuestros 
se parecen â nosotros y no nos servirdn. - 
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„dicho, corromper la Sagrada Escritura ea los idiomas vulgares 
„de Ias nacioues.“ A 27 dei mismo mes publicó la bula Quod inewi- 
te sieatlo, anunciaudo el jabileo centenário que las circunstaucias 
no habían permitido celebrar en 1800. En 13 de Marzo de 1826 
coüdenó otra vez las secras secretas, propagadoras de la indife- 
reneia religiosa por la bula Quo graviora. 

fOfkG, Durante este Pontificado, Espana gozó de una paz 
débil é insegura. Peruaudo VII al recobrar su libertad (1593), se 
negó á restablecer la Inquisicióu, no obstante haber declarado 
nulos todos los decretos dei gobierno constitucional; indicio de la 
política vacilante que seguiría. Como antes (1675), dió decretos 
contra Ias sociedades secretas y los maios Ubros; pero las socieda¬ 
des secretas minaban la religión, y los libros de Voltaire, Rous- 
seau, Dupuis, Voluey, etc., impresos clandestinamente en Espana 
ó traidos de Fraucia, andaban eu manos.de cuantos querían leer- 
los. Las aparatosas pu7'ificaciones que mandó liacer á los emplea- 
dos, acaso sirvieron más para mortificar á los buenos que para 
expulsar á los perversos. Unicamente se puede aplaudir en aquel 
gobierno el cuidado en enviar misiones á los pueblos, la protec- 
ción dispensada á alguuas publicaciones católicas, y el plan do 
Estúdios de 1824, que alabaríamos sin reserva, si se bubiese dado 
á la Iglesia la parte que le correspondia en su redacción y la in- 
tervención debida en la vigilância de las esuuelas. Qaeriendo con¬ 
tentar á católicos ó Ímpios, á realistas y oonstitucionales, descon- 
tentó á todos. Eu 1827 los realistas se levantaron en armas en 
Cataluna con propósito, al parecer, de obligar á Fernando á ab¬ 
dicar en su liermano D. Carlos, príncipe honrado y piadoso; los 
liberales levantaron partidas en Andalucia, tratando de procla¬ 
mar la república ó unir á Espana con Portugal. Bien se daba á 
entender que los partidos se preparaban para unalucha á muerte 
cuando llegase la do Fernando. 

1007 . Con tales trastornos en la metrópoli era imposible en¬ 
viar tropas suficientes para vencer la revolución en las colonias 
americanas (1599),cuyapoblacióncatólica(por más que diga algún 
historiador moderno) se sostuvo por sí sola por espacio de quince 
anos contra los liberales dal país, ayudados de Inglaterra y de la 
francmasoiiería universal. Tambión allí hubo exaltados y mode¬ 
rados, teniendo entre los últimos grande influencia los regalistas 
dei viejo continente (a). En el Paraguay suprimieron los conven- 


(a) En 19 de Febrei'o de 1811 Guillevrao Burke publicó en La Gaceta de 
Caracas un discurso eu favor de la tolerância religiosa, refutado por la Uni- 
versidad literaria en virtud de acuerdo de 5 de Junio síguiente. Joaquin 
Miguel Araiijo, presbítero de Quito, dió á luz una memória lamentándose de 
la multitud inútil de sacerdotes. Du-Prat resentido d© que el f apa no le bu¬ 
biese confirmado en el arzobispado de Malinas para el cual le había presen- 
tado i^apoleón, escribió el Concordata de America con Eom'i, combatiendo & 
ésta. Atribú.yese á D. Joaquin Villanueva el Ensayo sobre las libertacles de la 
Iglesia espano/a en ambos mundos. 
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tos, apoderándose de sus bienes; en el Perú pemguierou al clero? 
eu. Mé.jico abolieron la vida religiosa... Al restablecer la tranquili- 
dad material, las ideas se hallaban en extremo perturbadas, mal- 
gasta J os los Í3Íeaes de la Iglesia, los conventos desiertos ó destruí¬ 
dos, escaso el clero secular, vacantes gran número de sedes, y los 
presidentes de las nuevas repúblicas pretendian suceder á los reyes 
antiguos, no sólo en los derechos de patronato, sinó también en los 
abusos regalibtas. León XII sentia ver iiuérfana á tantas iglesiaa 
americana'^, pero era difícil proveerlas sin incurrir en el enojo de 
Fernando VII que se llamaba soberano y patrono, ó de los suble¬ 
vados que ya no le reconocían. En 1823 el nuevo gobierno de Chile 
envió á Roma al arcediano Tosé Oienfuegos á pedir una misión 
apostólica residente en Santiago, y Pio VII accedió enviando á 
Mons. Muzi que llevó á Juan Mastai (después Pio IX) en calidad 
de agregado (a). En 1824 el gobierno de Colombia envió á solici¬ 
tar el arreglo de las cosas eclesiásticas á D. Ignacio de Tejada á 
Roma,de donde hubodesalir por exigências deiembajadorespanol 
y por la propaganda que hacía de las ideas revolucionarias. Con el 
propioobjetoelpresidente de Méjico escribió â la Santa SedeenOc- 
tubre dei mismo ano. Al fin el Papa,sobreponiéudose à lascuestio- 
nes políticas, proveyó las sillas vacantes motu propio, esto es, sin 
nombrar al rey de Espafia ni à los jefes de las repúblicas; circuns- 
pección que no bastó á satisfacer al gobierno de Madrid, el cual 
prohibió la entrada dei Núncio hasta Septiembre de 1827. ” 
tGOM. A 26 de Febrero de 1826 Doüa Joaquiua de Veclruna, 
nacida en Abril de 1783 en Barcelona, y vinda de D. Teodoro de 
Más, sefiLor dei manso Escoriai de Yich, acompaúada de cinco 
jóvenes, instituyó, prévio permiso dei prelado diocesano, la Con- 
gregaciòn de Hermanas escorialesas llamada también dé Hermanas 
terciárias ãel Carnien, y últimamente aprobada por la Santa Sede 
con el nombre de Hermanas carmelitas de la Caridad^ dedicada á la 
asistencia de enfermos y à ensenanza de niüas. Mes y medio des¬ 
pués, á 17 de Abril, la pladosa vinda escribía: “Desde media cua- 
^resrna tengo nueve hijas espirituales... y nos aplicamos á ense- 
„har nifias que vieuen al presente en número de onoe;“ en 25 de 
Ootubre daba cuenta en estos términos: “Tengo trece hijas espi¬ 
rituales... y vienen cincuenta ninas pobres.“ La fundadora mu- 
rió á 28 de Agosto de 1854 en la Casa de Caridad de Barcelona, 
dejaudo un gran número de Hermanas y de fundaciones (&) á pe¬ 
sar de lo desfavorable de los tiempos. 


(o) La misión se embarcó en Grénova á 4 de Octubre, reinando ya 
León XII; cerca de nnestras costas el viento les fué contrario, pero no se 
afcrevieron á refugiarse en Valência por temor á las autoridades espaüolas: 
el día 16 hubieron de fondear en Palma de Mallorca, en donde Ias autorida¬ 
des sonietieron á los viajeros á un laigo interrogat* rio y trataron de dete- 
nerlos, pndiendo á los tres dias continuar el viaje por las súplicas dol obispo 
y dei cônsul de Cerdefia. 

(6) Este instituto está dando grandes resultados. 
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ftOOO. En Francia Mr. Gorbière, ministro de Luis XVIII, 
uiso obligar à los obispos á ensenaren sus seminários la decla- 
ración de 1682, usando de un rigor á que no habian liegado los 
cortesanos de Luis XIV (1346); muohos obispos no contestaron 
al ministro, y otros le manifestaron en cartas privadas (a) lo im- 
politico de su pretensión. Después quiso que los obispos presen- 
tasen sus Pastorales à la aafcoridad civil, á lo cual se negaron 
justamente, diciendo uno de ellos al Prefecto: Os enviaba mis 
Fastorales por pura cortesia; en adelante no las recibiréis. En 4 de 
Junio de 1824 León XII escribió directamente al rey, qnejàn- 
dose de que subsistiesen las leyes revolucionarias relativas al 
matrimonio, se restableciesen los recursos de fuerza, se resucita- 
sen los artículos de 1682, y se permitiese la propagacióu de ias 
malas dootrinas al mismo tiempo que era condenada la Pastoral 
de un arzobispo. El Papa anadía, respondiendo á los motivos de 
prudência con que la Corte excusaba su proceder: “En el fondo 
ptodo se reduce á cierto temor y à ciertas consideracioues à los 
„liberales y protestantes, teniendo quizà gran parte el amor pro- 
„pio de los que siendo católicos sólo de nombre no quieren serio 
„6n la práctica, y se forman una religión cómoda y adaptada á 
„sus pasiones.“ Acaso por esta carta, Luis XVIII creó en 26 de 
Agosto un ministério de Negocios eclesiásticos, encargándolo al 
célebre Frayssinous; á 16 de Septiembre siguiente fué llamado á 
dar cueiita en el tribunal de Dios. 

lOBO. Su sucesor Carlos X, príncipe piadoso, p >ro débil, co- 
meuzó el reinado diotando providencias en favor de las congre- 
gaciones dedicadas á la euaenanza, á, la caridad y á la oración; 
pero no se atrevió á condenar â los periódicos impíos, cuya sus- 
pensión pidió el procurador general, eu 30 de Julio de 1825. Desde 
eutonces, aunquecon dolor dei rey y de Frayssinous, la propa¬ 
ganda revolucionaria traspasó todos los limites, ridiculizando las 
ceremonias católicas, poniendo eu caricatura à los sacerdotes, 
falsificando la historia, y calumniando sobre todo á los jesuitas y 
demás institutos religiosos. En 3 de Abril de 1826 catorce obispos 
firmaron uua profesión de las máximas galicanas, que hizo llorar 
á los buenos, En Enero de 1828 el rey nombró una comisión para 
examinar las cuestiones relativas á los jesuitas y â la enseSanza; 
á 21 de Abril quitó 4 los obispos la inspecoión de las escuelas 
primarias; á 16 de Junio sometió ocho colégios eclesiásticos al 
régimen de la universidad, prohibió á los jesuitas ense&ar y 
limito el número de alumnos en los seminários, anulando sus 
cursos para las carreras civiles. El piadoso Frayssinous dimitió 
el ministério antes que firmar estos decretos, y el cardenal Cler- 
mont decano dei episcopado francês escribió: “En medio de la 
^persecución la Iglesia gozaba de libertad para formar el clero en 


(a) El periódico La Cotidiana faé multado por liaher publicado una do 
estas cartas. 
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„las cárceles y en las catacumbas; dándole la paz, los emperado- 
^res no sometieron á sns órdenes las escuelas y monasterios en 
„donde recugia la esperanza de su sacèrdocio... Desde entonces la 
„Iglesia no ka podido prescindir de los decretos que le confio su 
„ Divino Fundador... Todos los obispos de Francia piden á V. M. 
„el reniedio de males que afectan excesivamente á todos.“ Fn la 
sesión dei Parlamento de 8 de Julío el diputado barón de L’ fipine 
exclamaba: jCiiánprofunda herida acaba de liaceí'se â la religión y â 
la monarquia! Nuesti-os hijos eran educados en el amor de Dios y dei 
rey^ creciendo en esos protectores asilos cn donde )amás pudo penetrar 
la licencia que inficiona tantos otros establecimientos... Oon estos de¬ 
cretos sembráis la consternaciòn en las fumilias, lastimando á los padres 
en sus más tiernas afecciones, en sus más justos derechos y en sus más 
sagrados deberes. 

1611 . Peor era todavia el estado de Ia ReÜgión en los Países 
Bajos, en. donde el decreto de 23 de Agosto de 1823 suprimió la 
Sociedad católica de buenos libros ; el de 12 de Junio de 1824 limitó 
el número de iadividuos á las congregacioues reconocidas, y pro- 
hibiendo á las demás admiiir novicios^ el de 4 de Abril de 1825 
dificulto las misiones; el de 4 de Junio sometió todas las escuelas 
4 la iuspección dei gobierno y obligó à asistir á los aspirantes al 
sacerdócio á la escuela pública, dejando el seminário reducido á 
nna casa de kuéspedes. Otro decreto dei mismo día creó un colé¬ 
gio filosófico, prohibiendo admitir al estúdio de Teologia á los 
que no hubiesen seguido en él todos sus cursos; el obispo de Na- 
mur dijo que se le arrancaria á pedazos de su silla antes que 
ordenase á ningún discípulo deaquel establecimiento. Un decreto 
de 4 de Agosto prohibió incorporar en Ia universidad los cursos 
de humanidades ganados en el extranjero, porque las fainilias 
católicas se preparaban â enviar á sus nifios á aprender fnera de 
Bélgica; en 11 de Noviembre fueron expulsados de los seminários 
loa jóveiies que no habían cursado filosofia en las universidades ó 
ateneos. Hasta se prohibieron las escuelas privadas abiertas por 
algimos católicos fervorosos. 

fl6l^. La oposición â esta política irapía se hizo fuerte en la 
legislatura de 1826, desaprobando por 77 votos contra 24 el pre- 
supuesto de gastos en que se incluian los dei colégio filosófico. 
Entonces el rey trato con la Santa Sede un concordato concluído 
á 18 de Junio de 1827, conservândose el colégio filosófico, pero 
sin obligar á asistir á sus aulas; mas el gobierno siguió obligau- 
do, y buscó fuera dei reino un obispo que faltando âJas prescrip- 
ciones canónicas ordenase á los alumnos de dicho establecimien- 
to. En vista de esto, dela prisa que el gobierno se dió á nombrar 
obispos en virtud dei concordato todavia no puesto en ejecución^ 
clel nombramiento hecho en sacerdotes suspensos, y dela protec- 
ción dispensada á los jansenistas, algunas personas creyeron que 
el Ministério tenia la idea de crear una iglesia cismática con 
apariencias de católica. 
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fGl3. Aunque el rey de Prusia no creia eu ninguna secta, 
Gonocieudo cuânto importa la unidad religiosa para la paz de uu 
reino y ia fuerza que le da ante Ins extranos, protegió la propa- 
gaciôn de la iglesia evangélica (1601), eu lacual se reservabael 
cargo de sumo pontífice. Para atraerse á los católicos valióse de 
la liturgia parecida á la nuestra y de los matrimónios mixtos, eu 
los que el esposo católico acababa casi siempre por sucumbir á 
la herejia, sobre todo después de 17 de Agosto de 1825 en que 
probibió á los curas exigir á los novios la promesa de educar 
á los ]i'jos eu la religióu católica. No obstante, asi en Prusia 
como en los demàs países protestantes, el catolicismo poco an¬ 
tes desconocido ganaba diariamente, mientras los protestantes 
que no se convertian, se precipitaban en la indiferencia ó en un 
fatuo racionalismo. 

iGl4l. En ninguna parte de Europa adelantó tanto nuestra 
santa religióu como en la Grau Bretafia y en Hannover pertene- 
ciente al rey de Inglaterra. Eu Hannover Leóu XII restable- 
ció la gerarquía católica por bula de 26 de Marzo de 1824, divi- 
diéndolo en dos diócesis con su cabildo y seminário; el rey man¬ 
do en 20 de Síayo que se cumpliese la bula, y en 20 de Septiembre 
igualó à los católicos con los protestantes eu los derechos civiles. 
I)entro de Inglaterra el número de católicos crecia á proporeión 
que se desvauecían las preocupaciones contra Roma y los temores 
de que tratasen de restablecer á la anligua dinastia (1373). Para 
favorecer este movimiento los vicários apostólicos publicaron en 
Mayo de 1826 una Declaraciôn de doctrina, explanando la de la 
Iglesia acerca de laa Sagradas Escrituras (cap. III), dei perdón 
de los pecados y de la confesióu (cap. V), de las indulgências 
(cap. VI), de la fidelidad al soberano (cap. VIII) y conloshere- 
jes (cap. XI), la cual produjo excelente efecto por su claridad y 
por Ias personas que la firmaban. A la Declaraciôn siguió un 
Manifie^ito firmado por 16 lores, 8 baronesy 35 ingleses notables, 
en el cual adhiriéüdose á la Declaraciôn de los prelados, rechaza- 
ban las calumuias y reclamaban la libertad de ser católicos (a). 
Al mismo tiempo la opinión pública era ilustrada por publicacio- 
nes notables, como la Historia de Inglaterra por Lingard, la His¬ 
toria de la reforma en Inglaterra é Irlanda por Cobbet, las Cartas 


(a) Enumerando las penaS que pesaban todavia sobre los católicos, de- 
cian: “Un Par católico no puede sentarse ni votar en la Câmara de los Pares, 
„de8pojándosele dei derecho mós precioso de su cuna.—Un ciudadano catô- 
„Iico no puede sentarse ni votar en la Câmara de los Comunes.—Un propíe- 
„tario católico puede ser excluido de las reuniones electorales -—Un católico 
„no puede ser admitido al Consejo privado n-i elevado al Ministério. Tam- 
„poco puede ser juez, ni obtener cargo alguno de la Corona eu ningún tri- 
„bunal.—Puede ejercer la abogacia, pero no puede ser consejero dei Rey.— 
„No pueden conferirsele grados en nuestras universidades, ni puede parti- 
„cipar de los benefícios anejos á elias aunque haj^an sido fundadas por cató- 
„lico3.—No puede aplicar ninguna propiedad territorial al servicio de la pro- 
„pia iglesia ó de escuelas católicas.^ 
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de Butler sobre la Iglesia, etc. En Irlanda la opresión era mayor 
porque los protestantes enriquecidos con los bienes de los católi¬ 
cos persuadieron al rey de que con pretexto de emaiicipación re¬ 
ligiosa, se buscaba la independência de Ia isla; pero esta intriga 
calumniosa movió á las personas rectas á apresurar la emancipa- 
ción, conseguida en 13 de Abril de 1829 (a). 

1<ÍI 5. Entre las congregaciones piadosas fundadas por este 
tiempo debe mencionarse la de los Oblatos de Maria Inmacidada^ 
sacerdotes piadosos dedicados á las misiones, visita de cárceles 
y dirección de seminários, comenzada eu 1815 por el abate Ma- 
zeuod en Aíx y aprobada en 17 de Febrero de 1826 por León XII. 
Dios puso fin á la vida de este Papa^ llevándolo á otra mejor en 
10 de Febrero de 1829. 


CAPÍTULO LIX- 


SUMARIO: 10!6. Pio VIU. papa. Irlanda. —1617. ReliRirtn catf51ica cn América. —1618. Kl 
liberalismo (?n Francia.— 1619. Revolucién francesa.—1620. Catolicismo liberal.—1621. 
Sectas socialistas.—1622, Fourrierismo.- 1623. Saint-Simonismo. —1624. Revolución cn 
Bélgica.—lC2o. Idem en Polonia.—1626. ídem en Italia. —1627. Guerra en Portugal.— 
1628. Aboiicidn dc la ley .sálica cn Espana. 

1086 . En 31 de Marzo de 1829 fué elegido Pio VIII, á quien 
Pio VI habia pronosticado la dignidad y el nombre, y murió à 
30 de Xoviembre de 1830. Con el principio de su breve pontifi¬ 
cado coinoidió la emanoipación de los católicos en Irlanda (1614); 
en virtud de ella pueden sentarse en ambas Câmaras, ejercer ia 
mayor parte de los empleos civiles y militares, y pèrtenecer 4 
todas las corporaciones menos 4 las universidades, prestando ju¬ 
ramento conforme 4 la declaración de los obispos. No hay ningún 
veto en las relaciones religiosas entre los católicos y la Santa 
Sede: Pio VIII ordenó el modo de haoer las elecciones episcopa- 
Itís con más libertad que en ninguna otra nación católica. 

iGflf, También pudo regocijarse el Papa por la prosperidad 
de la religión en los Estados Unidos, en donde los católicos fo- 


(<*) En 2 de Jtinio de 1824 los profesores de San Patrício presentaron una 
Declaración de las verdaderas preten3Íone.s de los católicos irlaudeaes. En 1.® 
de Marzo do 1825 cl diputado Bnrdett apoyó en su favor una proposición 
aprobada en primera lectura por 247 votos contra 234, en la segunda por 
268 contra 241, en Ia tercera por 248 contra 227 en los Comunes, pero des* 
echada en el Senado por 178 contra 130 votos, En Enero de 1826 treinta 
obispos íirmaron otra Declaración de ia doctrina católica más calumniada 
por los protestantes. En 1827 fué reproducida la proposición de Burdett, 
aplazada por 276 votos contra 162, y desechada definitivamente eu 10 da 
Junio por 182 votos contra 37, En 12 de Marzo de 1829 el ministro Peei pre- 
sentó un bill de emancipación que fué aprobado el día 19 por 353 contra 173 
en la Câmara de los Comunes, el día 10 en la de los Lores por 217 contra 109 
votos, y sancionado por el rey á 13 de Abril. 
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mentaron, como medio poderoso de propaganda, las misiones y 
las escuelas: en 1824 unos iudios eligieron diputado á un misio- 
nero católico, encargándole que les alcanzase la vuelta de los 
jesuítas. M. Nerinhkx fundó en Kentuki la congregación de los 
Devotos de Mavía alpié de la Cruz que auxiliaron eíicazmente á los 
misionistas extranjeros; en 1829 un alumno de la Propaganda 
fundó en Áustria la Asociación leopoldina para ayudar á las misio- 
nas de América. Cuánto iiubiesen adelantado, demostrólo el con¬ 
cilio de Baltimoro celebrado en Octubre de 1829, eu el cual se 
Licieron vários reglamentos, y acordaron los médios más ade- 
cuados para inutilizar la propaganda protestante y aumentar la 
católica, prestando suma preferencia a la ensenanza dela juven- 
tud: los decretos fueron enviados á Roma para la aprobación 
pontifícia, y comunicados al clero y fieles por medio de doctas 
pastorales. En las repúblicas, antes colonias espanolas, el espíri¬ 
ta de los pueblos y el propio interós obligaban à los gobiernos 
moderados á someterae á Ia Iglesia, pero la oposición protestante 
y masónica solía deshacer la obra al principio de cada nuevo go* 
bieriio. 

Í6I8, La concesión lieclia â los liberales de Erancia con los 
decretos de 16 de Junio (1610) fué la sefíal de un desbordamiento 
espantoso de las pasiones, manifestándose descaradameute eu pe¬ 
riódicos, folletos, caricaturas y lâminas obscenas el odio á la re- 
ligión eucubierto antes con los fingidos temores á los jesuítas. 
Oarlos X imbuído en los priucipioa regalistas, á pesar de su no- 
toria piedad, desconfiaba det clero, y no habiendo qiiien le dijese 
la verdad entora, sólo couoció el peligro cuando ya no tenía re- 
medio. Los decretos de 25 de Julio de 1830 para poner algún di¬ 
que á la licencia dei Parlamento y da la preusa, hicieron estallar 
el incêndio que Luis XVIII y él habían preparado. 

lGi9. El día 27 dei mes citado comenzó la revolución: el pa¬ 
lácio arzobispal de Paris fué devastado, salvándose trabajosa- 
mente el arzobispo: derribáronse las cruces y se rompieron las 
imágeues: cerráronse muchos seminários, y el clero fué persegui¬ 
do casi en todas partes. Los demócratas que hicieron la revolu¬ 
ción querian establecer la república; pero los moderados que la 
habían promovido, proolamaron rey de los franceses á Luis Fe¬ 
lipe de Orleans, mientras Carlos X huía al ostracismo, Restable- 
cido el orden material, los autignos clérigos constituciouales ocu- 
paron los puestos de los sacerdotes que habían tenido que huir, 
poniendo otra vez à Francia en peligro de un cisma. El apóstata 
Fi’ancisco Chatelet anuncio por carteies en el mismo mes de Julio 
con aplauso de toda la prensa incrédula, que prestaria grátis los 
auxilios de su miuisterio á cuantos los reclamasen, y arrogáudose 
la facultad de dar párrocos á toda Francia, enviaba adictos suyos 
hasta â las diócesis remotas; el antiguo obispo constitucional 
Tomás Poulard pidió el restablecimiento de la coustitución civil 
dei clero (1602) en el folie to Medio de nacionalizar él clero de Fran - 
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cea, y ordeno à muclios jóvenes secuaces de Chateíet. El valor dei 
arzobispo de Paris y la prudência dei Sumo Pontífice que permi- 
tió jurar fidelidad al nuevo gobierno en un sentido católico, con- 
tuvipron los progresos dei cisma. 

16^0. Entoüces algunos jóvenes de talento,'entre los cuales 
estabau los sacerdotes Gerbert y Lacordaíre y los seglares Monta¬ 
lem bert, Bartbels, Daguerre, Dumesnil y Tanerel pnblicaron bajo 
la direcciÓD dei abate La Mennais {a) el periódico El Porvenir con 
el epígrafe de DÍos y libertad^ proclamando la de ensefianza, la de 
impreuta, la de asociación, la descentralización, el sufrágio i^ni- 
versal, la separación de la Iglesia y el Estado, y la supremacia 
pontiíicia para dirigir á los pueblos. En el fondo y en Ia inten- 
ción de sus autores, este sistema era una reacción contra el rega- 
lisrao de los últimos tiempos y un alarde para aprovecbarse en 
favor de la Iglesia de las libertados siempre invocadas y nunca 
establecidas por la revolución. Juntando â la teoria la práctica, 
fundaron una escuela católica libre que Ia policia obligó á cerrar, 
dándoles ocasión para escribir contra la hipocresia de los revolu¬ 
cionários. Gomo las matérias tratadas por El Porvenir no liabian 
sido todavia definidas, según lo han sido después, aquellos jóve¬ 
nes pasaron más allá de lo debido, juntando doctrinas católicas 
con máximas liberales, confundiendo la liberta d de derecho con 
la tolerância furzada ó, según el lenguaje actual, la Usis con la hi- 
pótesis. Tal fué el principio de lo que se ha llamado catolicismo li¬ 
beral; aquellos católico-liberales pretendían con mejor deseo que 
acierto poner el liberalismo al servicio dei catolicismo; pero otros 
católico-liberales han querido poner á la Iglesia al servicio dei 
liberalismo ó simplemente valerse dei catolicismo para propagar 
el liberalismo seduciendo por este medio á muchos incautos. 

ittíSi. En aquel desorden revolucionário las teorias más ab- 
suruas fueron ensayadas pràcticamente, formando otras tantas 
sectas, invocando los nombres de Owen, Fourrier, Saint-Si- 
mon, etc. El sistema de 0'wen, 1765-1822, eclesiástico anglicano, 


(a) La-Memiaíg nacido en Saint-Malo en 1782, miicrtc cn Paris en 1854, 
asoTTjbró al mundo docto con el primer tomo dei Ensayo sobre la inãi/erencia 
religiosa publicado al poco tiempo de la restauración; en lb20 publicó el 
tomo segundo, en el cual examinando los fundamentos de la certeza, fundó 
el critério de verdad solamente en el consentimiento universal, que es cier- 
tamente un critério, pero no el único. Algunos obispos le advlrtieron amia- 
tosamente que su sistema filosófico teológico conducia al escepticismo, á los 
cuales contestó altaneraraente con tres tomos en defensa dei Ensayo. En 
Junio de 1821 hizo un viaje á Roma^ cuyos teólogos, se disgustaron de su 
libertad de hablar, y León XII le calificó de “un talento exaltado.‘‘ En 1825 
y 1826 publicó La ÉeUgión considerada en stts relaciones con el orden político y 
eivil^ enalteciendo la autoridad pontifícia y atacando fuerteraente al galica- 
nismo. “SIn Papa, decia, no hay Iglesia, sin Iglesia no hay cristianismo, sin 
cristianismo no hay religión,“ y echaba ray'os coijti'a Fi^aissinous y los 
obispos que contemporizaban con el gobierno. Esta publicación sirvió de 
pretexto para pedir al clero la adhesión á, los princípios de 1682. 
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era copia de las de Moro (1053), Gampanella (1294), Morelli y 
Brissot (1487) con la abolieióa de la propiedad individual, la 
igualdad absoluta, la uniformidad en la educación y la supresión 
dei culto externo; en nombre de la uecesidad de las acciones hu¬ 
manas pedia benevolenciapara los mayores criminales, cuya cul¬ 
pa echaba en último caso à la sociedad que les educó mal. 

lO®®. Según Carlos Fourrier, 1772-1837, las pasiones no son 
malas siuó porque Ja sociedad laa reprueba, en vez de servirse de 
ellas como de una fuerza viva. Fundó algunos falansterios, en 
los cualeslos asociados divididos en falanges trabajaban unos en 
presencia de otros para estimularse mutuamente, gozando cada 
uno á proporeión de su trabajo, sin mirar si éste era noble ó hu¬ 
milde. Para asegurar los goces á sus falanges Pourrier estableció 
graduacioues de favoritos y favoritas, padres y madres, esposos 
y esposas, con lo cual si bien por una parte escandalizo, por otra 
parte presto ocasión al ridículo que mató á la secta. 

S iint-Simon, 1760-1825, encontró discípulos más en¬ 
tusiastas é inteligentes. Su principio: A cada uno según su capaci- 
dad] ã cada capacidad según sus ohras, anula el hereJamieuto, des- 
truye la família, y atribuye á un poder irresponsable el derecho 
de disponer de Ias cosas y de las personas; al Papa católico sus- 
tituye un papa industrial con poder sobre las almas, los cuerpos 
y las máquinas. En au organización social reprodujo las máximas 
impuras de los carpocracianos (118) y anabaptistas (1079), abrien- 
do la puerta à la más licenciosa inmoralidad. Entre los discípulos 
de Saint-Simon distinguióse el llamado P. Eufantin que quiso 
establecer la poligamia mahometana entre sus adeptos,producien- 
do entro ellos un cisma. Loa distúrbios que promovian, obligaron 
al gobierno en 1832 á castigar à los principales, dispersándose 
los deraâs. 

10^1. La revolución de Paris tuvo eco en muchas partes. Un 
mes después estalló en Bruselas con caracteres particulares; pues 
habiendo el rey disgustado à los protestantes, éstos dejaron de 
perseguir à los católicos (1611, 1612) para trabajar juntos contra 
el despotismo dei gobierno. El que se estableció con titulo de 
provisional, doiogó en 16 de Octubre Ias leyes opuestas á la liber- 
tad de conciencia, con lo cual los católicos ganaron indudable- 
meute, pudiendo volver al país los que estaban desterrados, pre¬ 
dicar, escribir, y abrir escuelas. Estas ventajas alcanzadasal grito 
de libertad bicieron gratos los princípios de laescuela de El For- 
venir de Paris, que todavia algunos belgas profesan con sincero 
entusiasmo. 

16^5. Eu 17 de Noviembre se insurreccionó Polonia, á la 
cual Erusia npgaba los derechos prometidos en los tratados, pre- 
tendiendo hacerla cismática (1602); pero apoderàndose los libe- 
ralea de la dirección dei movimiento, le quitaron toda teudeucia 
católica, saquearon los templos y se entregaron à excesos mayores 
que los que habian escandalizado á Paris. Por esto los republica- 
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nos franceses que habían contemplado con frialdad la revolución 
de Bélgica, se entusiasmaron por la de Polonia. 

flGSO. Los italianos sanfedistas ó partidários de la uuidad pe* 
ninsular iiitentaron realizar su idea, y anduvieron en tratos con 
el duque de Modena, â quien queríau poner á la cabeza dei nue- 
vo gobierno nacional; pero se les adelantaron los carbonários^ po¬ 
derosa secta secreta, cuyos asociados aprovechándose de Ia muer- 
te de Pio VIII, se echaron á la calle, enarbolaron la baudera re¬ 
publicana y expulsaron á los jesuitas, primera hazafia en que 
inuestran siempre su valor los héroes de barricada. 

Portugal estaba dividido eu dos bandos, que si bien 
diversos en doctrinas, tomabau nombre de la cuestión dinástica, 
para cuya inteligência conviene volver la vista atrás. Habiendo 
el regente Juan VI huido al Brasil cuando los franceses invadio- 
ron el reino (1554), se negó á volver á Europa á la caida de Na- 
poleón; tuvo dos hijas que se casaron respectivamente con D. Fer¬ 
nando VII y con D. Carlos su presunto sucesor; y dos bijos, don 
Miguel que casó con una princesa austríaca, y I). Pedro. DoUales 
generalmeute á los portugueses el depender de una Corte ameri¬ 
cana, y aprovechándose de este descontento el coronel Sepúlveda 
levanto tropas contra el gobierno, y proclamo una Constitución 
semejante á Ia espanola de 1812, obligando á venir á Portugal á 
Juan VI, que en vez de opqnerse al levantamiento, jnró )a cons- 
titución en 4 de Julio de 1822. E-euniéronse Cortes, que se nega- 
ron á reconocer al Brasil los dereclios de metrópoli: entonces la 
colonia se declaró independiente, y se constituyò en império pro¬ 
clamando emperador á D. Pedro, hijo de Juan Ví. Muerto éste 
en 1826, Pedro dió à Portugal una Constitución remedo dela fran¬ 
cesa; no pudiendo conservar los dos Estados, se quedó en el Bra¬ 
sil, abdicando la corona portuguesa en su hija Maria dela Gloria 
bajo la regencia de D, Miguel, pensando que éste, ya viudo desu 
primera mujer, se casaria con su sobrina. Empero los partidários 
dei antiguo régimen, eii Noviembre de 1827 proclamaron rey á 
D. Miguel, fundándose en que D. Pedro no podia serio por ser 
soberano eu otra parte, segúu las leyes de 1641 y 1642, ni habia 
por consiguiente podido abdicar en su hija. D. Miguel convoco 
Cortes al estilo antiguo, que aboUeron la Constitución, y venció 
iuego â los constitucionales levantados en nombre de Dona Maria 
de la Gloria, apoyados por Inglaterra; más excitados por la revo¬ 
lución de Francia y auxiliados por Luis Felipe comenzarou de 
nuevo la guerra con vigor. 

Habiendo Fernando VII de Espaüa enviudado de su 
tercera mujer sin tener híjos, se casó á disguslo de los que ansia- 
ban el reinado de D. Carlos que parecia naturalmente próximo, 
con Cristina de Nápoles, que entróen Madrid á 11 de Diciembre 
de 1829. En la próxima primavera se supo, con gozo de los libe- 
rales y pena de los carlistas, que la reina estaba embarazada, 
quedando el reinado de D. Carlos pendiente de que fuese varón ó 
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hembra el hijo que había 4^ nacer, porque la ley aálica vigente 
no permitia á las mujeres reinar. Mas Fernando Vllabolió esta 
ley atento á la voz dei amor paterno y á los coasejvys Ue los libe- 
rales empenados en impedir que D. Carlos subiese al trono. IJes- 
de este mom*ento pudo preverse otra guerra civil más sangrienta 
que la de 1820, sobre todo si, siendo bembrael hijo dei rey, se 
juntaba á la diferencia de doctrinas la cuestión dinástica; ambos 
partidos se dispusieron ásostenerla. 


CAPÍTULO XL. 

SÜMÂRIÜ: i629. Gregorio XVI, papa.—1630. Bula SbíWciíudo £lcdestar«w.—1631. Concle- 
nactón dei catolicismo liberal.— 1632. Reinado deLuis Felipe. —1633. Reino de Bélgica.— 
1634. El ZohoerÍH.—l6'3o. Persecuciõn cn Rusia.—1636. Rilualismo en Inglalerra.— 
1637. Liberalismo en Portugal.—1638. Misiones. 

1G^9. En tales circunstancias fué elegido Papa á 2 de Fe- 
brero de 1831 con el nombre de Gregorio XYI el monje Cape- 
llari (lõ4õ), “horabre de vasto saber, de eminente virtud y cono- 
cedor dei siglo“ (Chateaubriand). Reprimida la revolnci m en 
Italia (1526), los representantes de Áustria, Francia, Ingíaterra, 
Prusia y Rusia presentaron á Su Santidad en 21 de Mayo im 
Memorandum iustándole á reformar el gobierno y á coufiarlo á se- 
glares: mal modo de hacer respetar los buenos principios de 
orden, de los cuales aquellas potências Se decian proteotoras. 
Aunque la nota fuese iumotivada y ofensiva, Gregorio XVI, 
llevado de su bondad y deseoso de quitar todo pretexto à la re- 
volución, rebajó los impuestos, organizo de otra manera los 
ayuntamientos, y adoptó algunas disposiciones políticas recla¬ 
madas por los liberales y las potências, en sus edictos de 5 de 
Julio, 6 y 31 de Octubre, 4 y 6 de Novierabre. A pesar de esto el 
gobierno francês le dirigió todavia consejos irrespetuosos, y en- 
vió tropas á apoderarse de Ancona, que retuvo hasta 1838. La 
firmeza y la prudência dei Papa en tales circunstancias fueron 
admirables. 

1630. Sin embargo, su condueta fué murmurada por algu- 
nos legibimistas franceses resentidos de que entrase en relacio¬ 
nes con Luís Felipe, y por algunos espanoles ofendidos de que 
nombrase obispos para las diócesis, hacia tierapo huérfanas, de 
América; mientras los americanos y revolucionários se alababau 
de tener al Papa de su parte. A todos contesto Gregorio con la 
bula Sollicitudo Eedesiarum de 5 de Agosto de 1831) declarando 
que al tratar con los gobiernos de hecho no intentaba dàrles legi- 
timidad ni quitaria á los soberanos caídos, sinó cumplir los de- 
beres dei ministério pastoral de salvar á las almas, superior á 
las opiniones y variaciones de Ia política. 

1031. Los católico-liberales de El Porvenir (1620-1624) ba- 
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biendo formado entre la javenfcud un partido numeroso, pertur- 
baban con sus entusiastas exageraciones las conciencias y el 
orden eclesiástico: basta parece que enviaron una comisiôn á 
Itoma para ofrecer à Gregorio XVI la tutoria de las libertades 
públicas, querieiido bacer centro de la política al centro de la 
Religión. La encíclica Mirari vos de 15 de Agosto de 1832 (de la 
cual el Papa envió un ejemplar á La-Mennais) condenó la indífe- 
rencia religiosa, bija de la libertad de conciencia, la “execrable y 
destestable libertad de la prensa“, el derecho de insurrección, y 
junto con errores de puntos dogmáticos, varias opiniones conte- 
nidas en aquel periódico y en los libros de sus redactores. Poco 
después trece prelados franceses, á quieues el Papa felicitó con 
breve de 8 de Mayo de 1833, censuraron 66 proposicionea saca¬ 
das de los escritos de La-Mennais; el cual, abandonado desde 
entonces de sus companeros, se declaró francamente revolucioná¬ 
rio en las JPalahras de un creymte^ “libro de corto tamaüo, pero 
lleno de perversidad, “ condenado por la encíclica Singulari Nos 
de 25 de Junio de 1834. 

Después de los primeros vaivenes de la revolución se 
formó en Prancía un ministério de fuerza con Guizot, Broglie, 
Thiers, etc., que con modificaciones parciales, duró cnatroa&osy 
echó los fundamentos de la pulit.ica eclóctica dei justo medio que 
caracteriza el reinado de Luis Felipe. La ley de 28 de Junio de 
1833 puso en manos dei gobierno toda la educación y una serie 
de disposiciones completaron la centralización de toda la vida 
nacional, excluyeudo sf la Igleaia de cuanto pudiera darle algn- 
na inrtuenciaen la sociedad. Entonces oomenzó en el clero y en 
los laicos piadosos una reacción decidida bacia las verdaderas 
doctrin )s; abandonáronse los rituales particulares, volviendo al 
romano (1342); los seminários adoptaron mejores textos; Bavig- 
nan y í.acordaire predicaron las famosas Conferencias de Nues- 
tra Senora de Paris; y se multiplicaron Ias asociaciones piade- 
sas, sobre todo de mujeres; Ozanam, estudiante, luogo profesor 
distinguido de la Surbona, y algunos virtuosos condiscípulos 
fiiiidaron bacia 1833 las Conferencias de San Vicente de Paul para 
llevar con el pan dei cuerpo el dei alma á las familias necesita- 
das de uno y otro. En 11 de Diciembre de 1836 se inauguró en 
Paris la ArcMcofradia dei Corazón de Afana, que ha alcanzado mu- 
chas conversiones milagrosas. 

t033. Reconocieudo la diplomacia que babia obrado des- 
acertadamente uniendo la Bélgica católica á la Holanda protes¬ 
tante (lô77)- sancionó la revolución de Bélgica (1624), dándole 
por rey á Leopoldo de Coburgo, príncipe luterano conocido por 
su moderación, que no desmiutió en el trono. Bajo de su gobier¬ 
no la libertad de enseüanza y la de cultos se practicaron con im- 
parcialidad, las elecciones se hicieron de un modo regular, y 
como los católicos eran eu mayoría, el gobierno esbuvo en sus 
manos hasta que los liberales organizados en sectas secretas ad- 
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quirieron por la intriga la fuerza que no les daba el número. 
Comprendiendo los católicos que la suerte de la Religión estriba- 
ba mâs en la baena educación que en la política, llamaron á loa 
jesuítas para encargarles los colégios, y los obispos emprendieroa 
la grandiosa obra de crear una universidad católica, la cual fué 
inaugurada en Malinas á 1° de Diciembre de 1835 y trasladada 
después á Lovaina: ella sola tiene más alumnos que las tres uni- 
versidades juntas dei gobierno. 

10341. Los Soberanos dei Norte borraron pronto las conce- 
sioues políticas con que en 1815 habian acallado á los revolu¬ 
cionários, dejándoles solamente la de insultará laReligión. Pru- 
sia, que desde 1817 influía en los pequeüos Estados vocinos por 
medio de la Iglesia evangélica (1601), creó en 1828 el Zólwerin^ 
asociacíón aduanera entre Prusia, Baviera, "Wurtemberg, Hesse, 
Anbalt, Sajonia, Bruuswich y Hannover, con las medidas, mo- 
nodas y tarifas prusianas: esto íiié un grau paso en el camino d© 
formar uu império protestante, capitaneado por Prusia, y ani¬ 
quilar el império católico representado por Áustria. Mientras 
tanto la juventud era arrebatada por el racionalismo de las uni¬ 
versidades, y la corrupción de cosfcumbres, hija de la indiferen- 
cia religiosa comeuzaba á hacerse sentir entre las gentes dei 
pueblo. En 1834 el Papa çondenó la Dogmática cristiana católica 
dei sacerdote Jorge Hermes, muerfco en 1831, cuyas doctrinas 
filosófico-teológicas dieron origen acaso contraia intención dei 
autor, á la secta hermesiana, que extravio á no pocas inteligências. 
En 1835 Strans publicóla Vida de JesúSy negando no sólo su di- 
viuidad, sinó también su existeucia histórica. 

1635. En 26 de Pebrero de 1832 el Czar declaro á Poíonia 
incorporada al império, faltando á los tratados de 1815 supri- 
mió en breve tÍ6mpo235 conventos, y procuro convertir al pue¬ 
blo al cisma: llevando el atrevimiento á pedir al Papa en 20 de 
Abril que exhortaae al clero polaco á la slimisión, es decir, á la 
apostasia. Su Santidad reclamo en 9 de Juuio y en 6 de Septiem- 
bre á favor de aquellos católicos oprimidos; pero un aüo después, 
26deSeptiembre de 1833, fueron sometidos á las leyes rusas rela¬ 
tivas al matrimonio y á oLras vejaciones, contra las cuales volvió 
Gregorio XVI á reclamar en 4 de Enero de 1834. La persecución 
y la seducción siguieron en grande escala, hasta que en 20 de 
Enero de 1840 fuó prohibido usar el título de iglesia griego-uni- 
da con que se distinguia la católica en Rusia. En la alocución 
de 22 de Noviembre de 1839 el Papa deploro la apostasia de mu- 
chos obispos de Lituauia y de Rusia Blanca. 

1636. La decadência interior dei protestantismo, la ineficá¬ 
cia de las medidas oficiales para remediaria, y la firmeza de la 
Iglesia católica indujeron á algunos doctores anglicanos á estu- 
diar la naturaleza y médios de acción dei cristianismo en los li- 
bros antiguos, y habiendo encontrado en ellos el uso de los Sacra¬ 
mentos y ceremonias usadas hoy, como ayer, por la Iglesia, los 
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restablecieron eu su país; resultando una nneva secta llamada 
ritualista por usar los ritos de Roma ó pusseista^ por el nombre de 
su jefe doctor Pussey, que en 1832 comenzó á publicar el primer 
periódico ritualista. Loa doctores Newman, Raber, Ward, Mau- 
ning, etc., se bicieron ritualistas, y dando un paso más se convir- 
tieron al catolicismo, moviendo á muebos otros con su ejemplo; 
Jorge Spener, hermano dei ministro de la Reina, convertido eu 
1837, fnndó una Âsociaciôn de oradones por Ja conversión de Ingla^ 
lerra. En 14 de Mayo el Papa creó cuatro nuevos vicariatos apos¬ 
tólicos para satisfacer el número crecieute de los fieles. En 1840 
el gobierno cedió á los colégios católicos la incorporación de los 
cursos á la uuiversidad de Londres. 

En Junio de 1832 llegó á Portugal el Emperador dei 
Brasil D. Pedro, y pouiéndose al frente de los constitucionales 
(1627), apoyado por Inglaterra y Prancia (1627), y por Espafia 
en 1834, vencióá D. Miguel, que eu 26 de Mayo de este último 
ano firmó el tratado de Ebora, obligándose á salir dei Reino 
para siempre. Los vencedores suprimieron las Ordenes religiosas, 
apropiándose sus bienes, y declararou vacantes las diócesis pre¬ 
vistas en el reinado de D. Miguel, nombrando nuevos obispos que 
las gobernasen sin la aprobación Pontifícia; por desgracia hubo 
sacerdotes que áceptasen cismáticamente este cargo, y los semi¬ 
nários y los coros de las catedrales se llenaron con profesores y 
beneficiados liberales, con grande dano de la fe y de las almas. 
Gregorio XVI deploro los males de Portugal en alocución de 1.® de 
Agosto de 1834; à 24 de Septiembre inmediato murió D. Pe¬ 
dro, sucedióndole su hija Dona Maria de la Gloria, cuyo gobier¬ 
no llevó el cisma á la índia portuguesa, nombrando obispos in¬ 
trusos para el arzobispado de Goa y obispados de Meliapur, Gran- 
ganor y Gochín, que opusieron fuertes obstáculos á los misioneros 
enviados por Roma. 

lOÍS. Gregorio XVI dió un grande impulso y sólida orga- 
nización á las misiones extranjeras comenzadas á restaurar 
(1603) desde la vuelta de Pio VII á Roma, estableciendo en todas 
partes vicariatos apostólicos y prefecturas, casi equivalentes á 
los obispados y arzobíspados de los países católicos. Eu Noviembre 
de 1839 se establecieron en Constantinopla y Esmirna las prime- 
ras casas de Hermanas de la Oaridad en Oriente, con tan buen 
êxito, que antes de dos afíos la primera educaba à 100 hiiérfanos 
acogidos y 400 nifias externas, y la segunda asistia á muchos 
enfermos y educaba á más de 300 nifias: en Abril da 1841 se es- 
tableció otra casa en Santorín á la entrada dei Archipiélago 
griego. En la índia portuguesa se crearon desde 1834 vários vi¬ 
cariatos apostólicos para los fieles puestos en peligro por los por¬ 
tugueses cismáticos, y por la bula Multapraeclare de 24 de Abril 
de 1838, el Papa suprimió los obispados de Meliapur, Granganor, 
Cochin y Malaca, quitando al arzobispo de Goa el derecho me¬ 
tropolitano sobre aquellas diócesis convertidas en vicariatos 
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apostólicos. En China continuó la persecnciôn hasta que el go- 
bierno fraucés estipnló con el chino en 1844 un tratado en favor 
de los cristianos. Eu Cochinchina y Tong-King comenzó Ia per- 
secución eu 1830, haciéndose general y horrible por decreto 
de 6 de Enero de 1833: en el consistorio de ‘27 de Pebrero de 1840, 
Gregorio XVI alabó soletnnemente á los confesores y mártires 
de esta persecucióit, entre los cuales había vários espaiioles. De 
Ias misiones en América ya hemos hablado. A la Oceania fueron 
enviados los primeros misioneros por León XII, y han prospe¬ 
rado mncho. La conquista de Argel por los franceses en 1830, fa- 
voreció las misiones de África, extendidas por el interior á paises 
antes de ahora desconocidos. 


CAPITULO LXL 


SUUARIO: 1639. Principias dela guerra civil en Espana.—1640. Ministério Martinez de ta 
Rosa.—1641. Asesinato de los írailes. —1642. Primeras Cortes.—1643. Ministério Toreno. 
—1644. Ministério Mendizábal.—1645. Ministério Istüriz y Calatrava. —1646. D. Carlos 
en Arganda.—1647. Conducta de Gregorio XVI.—1648. Rcaccidn. —1049. Gobiernode Es- 
parlero. —1650. Rogativas por Espana.—1631. Alzamiento contra Espartero. —1632. Mi¬ 
nistério moderado. 

1G39. La dívislon entre los espaholes (1628) haciase cada dia 
más profunda, preparándose á defender los deí^echos de Dona Isa¬ 
bel ó de D. Carlos con tan poco recato, que Fernando VII en 12 
de Pebrero de 1833 acudió al Papa pidiéndole que reprimiese á los 
obispos y clérigos desafectos à su hija; ei Papa en 5 de Marzo re¬ 
comendo à los prelados que predicasen la paz absteniéndose de 
mezclarse en negocios profanos, en afectos dei vulgo y en nove- 
dades (a). En 20 de Juuio Isabel f ué jurada princesa de Asturias, 
protestando D. Carlos y el embajador de Nápoles. Muerto Fer¬ 
nando VII á 29 de Septiembre, Doiia Cristina proclamó en 4 de 
Octubre “que la religión, su doctrina, sus templos y sus ministros 
serían el primero y el más grande cuidado de su gobierno;“ pro- 
mesas con que detuvo el primer movimiento realista en la corte, 
pero que no pudo cumplir estrechada por los liberales (ò) y aban¬ 


ca) “Aün antes dei funesto acaecímiento de la muerte dei rey, había yo 
„oi<lo al Padre Santo expresarse en términos de mucha duda acerca de la 
-legitima sucesión al trono.“ Labrador en despacho de 19 de Octubre.—En 
ia enciclica á los obispos y en la carta al Key, Su Santidad no nombró la 
cuestión dinástica. 

(6) BI conde de Punonrostro dirigió dos exposíciones á la Reina, pidiendo 
Cortes. Quesada capitán general de Valladolid envió otra pidiendo la desti- 
tución dei ininisterio. Llander cnpítán general de Barcelona decia en otrat 
"Ya el trono de V. M. no puede darnos la seguridad ni las garantias á que 
„aomos acreedores; y sólo la naoíón, legítimamente reunida.en Cortes, ptiede 
„asegurarla.** 

Tomo II. 27 
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donada de la mayoria de los católicos que se refcraiau ó proclama- 
ban á D. Carlos. Empujábaala por la aeada liberal los embajado- 
res de Francia y de Inglaterra, duenos dei campo después que los 
demás se retiraron á ver venir {a). Mientras esto sucedia en Ma¬ 
drid, el administrador de Correos de Talavera de la Reina pro- 
clamó á D. Carlos en 2 de Octubre, el 3 lo hicieron en Bilbao el 
brigadier Zabala y el marquês de Eruma, el 7 en Vitoria el co¬ 
mandante de realistas, Inego Magraner en Valeucia, Plandolifc 
en Cataluna, el barón de Herbés eu Morella, etc., apareciendo 
partidas armadas en casi todas las provincias: principio natural 
de toda guerra popular, pero de éxitojdificil, si no concurren lue- 
go personas de posición y conocimientos para disciplinaria y 
dirigiria. 

IBJO. El ministério Zea que habia recogido el testamento de 
Fernando VII, cayó en 15 de Enero de 1834, entrando otro más 
liberal presidido por Martinez de la Rosa. El cual previno inme- 
diatamente à los oMspos que vigilasen y castigasen á los sacer¬ 
dotes desafectos, prohibió á 9 de Márzo la provisión de preben¬ 
das eclesá-siicas destinando sus rentas á la extinción de la Deudaj 
â 26 mandó cerrar los conventos de donde se fugasen algunos in- 
divuos á los carlistas; á 26 de Abril prohibió la admisión de no- 
vicios, y creó una junta para la reforma dei clero secular y regu¬ 
lar, á 16 de Jnnio supriraió la Inquisición, que no exisiía (1606); 
y al dia siguiente prohibió à las autoridades eclesiásticas enaje- 
nar sus bienes sin permíso dei gobierno. En otro orden de cosas, 
envió una expedición á Portugal (1637), y promulgó en 4 de Abril 
el Edatuto Real^ especie de constitución moderna con adornos de 
la Edad Media, y en 24 firmó \d,citádruple alianza con los gobier- 
nos de Portugal, Francia ó Inglaterra, que eran los más liberales 
de Europa. 

f Gll. Estas medidas no satisficieron á los exaltados; los cua- 
les alentados por la impunidad de excesos anteriores y contando 
con varias autoridades subalternas (y acaso con algún ministro) 
asesinaron en 17 de Julio á los frailea de Madrid con una cruel- 
dad salvaje. A las tres de la tarde de dicbo dia una turba de si¬ 
cários peuetró en el colégio de San Isidro, de jesuitas, matando á 
cuautos fueron bailados, hasta queel jefe de los asesinos mandó 
parar la raatanza para salvar al P. Muiioz, hermano dei marido 
segundo de Cristina. Hacia las cinco se presentó alli el capitán 
general, mientras la turba se dirigia á asesinar á los dominicos 
de Santo Tomás. Guando hubioron coucluido en este convento, 
se presentó en él una compaüia de tropa, y los sicários se fuerou 
al de la Merced, en donde estuvieron hasta las nueve de la noche. 
Ahora se dirigieron al de San Francisco, eu donde permanecie- 


(al Instado el príncipe de Metternich á reoonocer á Dona Isabel, respou- 
dio que pensaria en cllo mando viese el efecto que surtia la prâciica ãel manifiesto 
de 4 de Octubre. 
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ron hasta las once, oometiendo 6ii todas partes los mismos sacrí¬ 
legos atentados: en la planta baja y claustros de San Francisco 
ôstaba alojado el batallón de la Princesa, cuyos oficiales dieron á 
los religiosos por la tarde muchas seguridades que por Ia noche 
no ciimplieron. El número de victimas fué: Jesuítas^ 15 muertos 
y 5 heridos; Dominkos^ 7 muertos y 3 heridos, Mercenários^ 9 muer¬ 
tos y 5 heridos; Frandscanos, 50 muertos y un herido. El gobier- 
no lamentó en las Cortes la sangre tan sacrilegamente vertida; 
pero temíendo por su propia existência , dejó en paz á los asesi- 
nos, abolió el voto de ÍSantiago en 31 de Agosto , desterro á vários 
obispos, y presentó à 19 de Pebrero de 1835 un proyecto de ley 
para aplicar al crédito público los bienes de corporaciones ecle¬ 
siásticas, fundaciones pias y establecimientos reiigiusos. 

161^. Abiertas las Cortes conforme al Estatuto Real á 24 de 
Julio de 1834, los procuradores (diputados) pidieron la igualdad 
ante la ley, la libertad civil, la seguridad personal, la iaviolabi- 
lida l de la propiedad, la independencia dei poder judicial , y el 
establecimiento dei jurado, mientras quedaba impune el reciente 
asesinato de los fraiies y eran usurpados los bienes de la Iglesia! 
A 4 de SepLiembre D. Carlos y su descendencia fueron excluídos 
de la sucesión al trono , fundando los próceres (senadores) Ia ex- 
clnsión en el derecho y antecedentes históricos, y los procurado¬ 
res en la voluntad nacional (a); barrenando así las bases de la 
monarquia, puesto que pudiendo la voluntad nacional excluir á 
D, Carlos, tambión pudiera excluir á toda la dinastia. Gon motivo 
do la sublevación de Cardero en 18 de Enero de 1835, algunos 
procuradores defendieron el derecho de insurrección. A 29 de 
Mayo Martínez de la Rosa cerró unas Cortes que se le mostraban 
tan enemigas; medida que no impidió su caida dei ministério 
diez dias despuós. 

lOiS. El ministério Toreno, que sustituyô á Martínez de la 
Rosa en 7 de Junio, á 4 de Julio suprimió la Compaüia de Jesús 
adjudicando sus bienes á la extinción de la Deuda; á 25 suprimió 
todos los monasterios y conventos que no tuviesendoce religiosos 
profesos, exceptuando los escolapios y misioneros de Asia. Repi- 
tiéndose los escândalos dei aüo anterior, á 6 de Julio fueron ase- 
sinados los religiosos de Zaragoza, á 22 los de Reus, à 2õ los de 
Barcelona, á 30 los de Murcia, etc., prendiendo fuego á muchos 
conventos, en donde se convirtieron en cenizas obras apreciabili- 
simas de religión y do arte. Al mismo tiempo se formaron en mu- 
chaa províncias juntas de defensa independientes de Madrid, pro- 
duciendo una general anarquia, Inglaterra, que fomenta ba estos 


(«) El conde de las Navas díjo; La soberania reside en la nación. Las nacio- 
ncs tienen el derecho de kacerse mandar ó gobcrnar por quien qnieran y con las 
condiciones giie quieran. León Bendicho dijo que en un tribunal no vacilaria en 
fallar en favor de los hijos de D, Carlos, pero que como legislador entendia 
que tocaba & la nación ver .si le era ó no conveniente. 
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desordenes, amenazó á la reina con retirarle su apoyo, si no fiaba 
el ministério á Mendizábal, y Toreno cayó á 14 de Septiembre 
de 1835. 

Ningún ministério se ba formado en Espana con tan¬ 
ta soberbia y aplauso popiilacbero como el de Mendizábal; pero 
ninguno con menos discreción y talento. Sus principales dispo- 
siciones fueron: 11 de Octubre suprimir todos los monasterioa y 
conventos con pocas excepciones; 17, abolir el fuero eclesiástico; 
20 de Noviembre, probibir dar benefícios á sacerdotes que no 
probasen su adhesión al gobieruo con actospositiims y terminantes; 
19 de Febrero de 1336, poner en venta todos los bienes de los re¬ 
ligiosos; 22 probibir el predicar y confesar á los sacerdotes poco 
adictos; 8 de Marzo, suprimir los conventos de monjas que no tu- 
viesen 20 religiosas; 10 de Abri), mandar que los tribunalea ecle¬ 
siásticos se rigiesen por el código de procedi mientos civiles. Así 
obraba el gobierno supremo. “Las juntas deprovincia, según 
„Rico y Amat, secuestraban las rentas de los obispos que se au- 
„sentaban sin su licencia, como bizo la de Málaga, que envió 
„además al presidio de Melilla al abad mitrado de Alcalá, porque 
„opuso una resistência pasiva al despojo arbitrário de los bienes 
„dei clero , decretado por aquella junta. En algunos puntos se 
„vendian las alhajas y campanas de los conventos... se exigían. 
„en calidad de anticipo subsidios eclesiásticos." El objeto de la 
venta de los bienes de la Iglesia era formar una clase de propie- 
tarios, á quienes la conservación de sus nuevas baciendas obÜga- 
se á defender el liberalismo (a); pero los bienes se disiparon en 
manos de unos pocos paniaguados, y Mendizábal cayó en 15 de 
Mayo de 1836, dejando al Erário sin recursos, la guerra más em¬ 
bravecida, más divididos à los cristiauos, pobre y perseguidaá la 
Iglesia , acompafiado de un desdén público igual al entusiasmo 
que babia despertado al subir al ministério. 

1045 . Ocupó la presidência de nuevo el Sr. Istúriz, aborreci¬ 
do de los exaltados à quienes babia abandonado, y sin la confian- 
za de los moderados, entre los cuales queria figurar. El decreto de 
25 de Julío declarando nacionales todos los bienes de los conven¬ 
tos, innecesario despuós de los promulgados por Mendizábal , y 
otras complacências con la revoluciôn,nol6 valieron para impedir 
el motin de la Granja à 12 do Agosto, en que algunos sargentos 
obligaron á Cristina á proclamar la Constitución de 1812. El mi¬ 
nistério Calatrava formado con este motivo, se apoderó en 9 de 
Septiembre de las temporalidades de los obispos desafectos, á 8 de 


(a) En el preâmbulo dei decreto dijo Mendizábal “que no lo adoptaba 
„como especulación mercantil, ni como operación de crédito, sinó como ele- 
„mpnto de animación, de vida y de ventura, para Espana... como plan funda¬ 
ndo en Ia alta idea de crear una copiosa famiIía de propietarios, cuyos guces 
„y existência se apoyasen principalmente en el triunfo completo de las actua- 
jjes instituci©neft.“ 


© Biblioteca Nacional de Espana 




421 


ÉPOCA X (1800-1864). 

Octubre proMbiô ordenar y dar dimisorias para ordenarse en otra 
parte bajo la pena de extrafiamiento, y á 10 de Enero de 1837 
prohibiô proveer los curatos. Las Cortes constibuyentes abiertas 
á 24 de Octubre de 1836, tolera roa frases muy impías de algunos 
diputados; á 29 de Julio confirtnaron la extxnción de las Ordenes 
religiosas, la supresión dei diezmo y la conversión de los bienes 
eclesiásticos en nacionales; à 15 de Septiembre, aprobaron la ven¬ 
ta de las alhajas de las iglesias; y por IIÒ votos contra 17 un pro- 
yecto de ley para suprimir 17 obispados y someter al clero á co¬ 
brar dei Estado. Habiêndose Cristina negado en 10 de Diciembre 
á sancionar este proyecto, el ministério renanció, dejando el lu¬ 
gar al conde de Òfaíia. 

10K6. Como en la otra guerra civil (1595), los excesos de 
Madrid llevaron á las filas contrarias á muchos hombres que de 
otro modo nunca babrían pensado en tomar las armas; hombres 
indiferentes á la política y á la cuestión dinástica que sólo que- 
rían el orden y la restauración religiosa que esperaban Hei triun¬ 
fo de D. Carlos. Así pudo éste salir de las Províncias Vasconga- 
das con 12.000 infantes y 1,600 caballos á 17 de Mayo, llegar á 
Huesca el 24, á Solsona en Cataluna á pesar de una derrota sufri- 
da en Grà, pasar el Ebro camino de Valência á 29 de Junio, y 
hallarse en 12 de Septiembre en Arganda, desde donde los solda¬ 
dos descubrían los campanarios de Madrid; mientras tanto Za- 
riátegui entraba en Segovia á 4 de Agosto, en el Real Sitio de 
San Ildefonso á 9, en Valladolid á 17 de Septiembre, y otros ge- 
nerales recorrían varias províncias. Tal era el estado de las cosas 
que, parece cierto, después dei motín de la Granja enbraron en 
tratos los cristinos católicos que sólo por respeto á la legitimi- 
dad estaban por la reina, y los carlistas que seguían á D. Carlos 
principal mente ó sólo por la religión, para reconciliar á las dos 
ramas de la dinastia (a) y formar con los hombres honrados do 
ambos partidos uno nuevo nacional, católico y monárquico que 
aplastase á la revolución; pero se opusieron á esta unión dificul- 
tadea que todavia no se han vencido. 

lOAÍ'. En tales circunstancias Su Santidad Gregorio XVI, 
procediendo con una delicadeza que al fin hubieron de confesar 
sus adversários, se abstuvo de reconocer á ninguno de lospreteu- 
dientes, siguió tratando con el antiguo embajador espaiiol en 
Roma, y mantuvo al Núncio en Madrid. Instado porei gobierno 


(cz) La Junta carlista decia en una proclama cuando esperaba próxima- 
mente Ia entrada de D. Carlos: “Todo está definitivamente arreglado por 
^mediación de las potências dei Norte: el príncipe de Asturias {el hijo de 
„D. Carlos) empufiará el cetro espafiol que 8u augusto padre le cede, conser- 
^jVando el gobierno de la monarquia; la hija de remando VJl será su esposa, 
„y la augusta viuda marchará á ítalia á disfrutar lo que de derecho le corres- 
„ponde... Una sola bandera tiene Espana: rey, religión j patria, y bajo ella 
^,pueden acogerse todos los hombres amantes de la prosperidad nacional." 
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de Cristina à proveer las diócesis vacantes, manifesto en 28 de 
Septiembre de 1834 que lo haría, snprimiendo de las batas la fra¬ 
se “á presentación de S. M.,“ sin perjudicar á los derechos de Pa¬ 
tronato; el gobierno rechazó este prudeniisimo temperamento, y 
en 29 de Enero de 1836 el ministro de Gracia y Justicia Gómez 
Becerra dijo; “Si Su Santidad como cabeza de la Iglesia y sobe- 
„rano temporal no reconociese á la Reina, se cortaria toda co- 
„municación con Roma y volveríamos á la disciplina antigua y 
„primitiva de la Iglesia," El Padre Santo que había guardado 
silencio respecto á las cosas de Espaõa, condenó en Álocución 
consistorial de l.° de Febrero de 1836 la persecución religiosa, 
pero sin tocar la política y manifestando su imparcialidad en 
la dinástica; á 20 de Agosto siguiente autorizó al obispo de León, 
que seguia á D. Carlos, para administrar como delegado apostó¬ 
lico los lugares á donde por razón de la guerra no alcanzase la 
acción de los prelados ordinários. 

leiS. El ministério Ofalia, 18 de Diciembre de 1837, toman¬ 
do por lema: Paz^ orden y justicia^ reconoció la necesidad de res- 
tablecer las relaciones con Roma para satisfacer á la inmensa 
mayoría de los espanoles, y la de una transacción para acabar 
la guerra civil. Para lo primero, en Bnero de 1838 restableció el 
diezmo por im aSo, pero mandando vender bienes de los conven¬ 
tos de Cuba por valor de 40 millones; en Julio hizo una ley para 
dotar al culto y clero de una manera decorosa (a), y levantó en 
parte la prohibición de conferir ordenes sagrados. Obligado á 
defender estas pequenas medidas reparadoras, condenó el robo 
de la Iglesia en términos que parecia arrepentido dei liberalismo 
y que aseguràndose en el gobierno desandaria el mal camino (ó). 
Pocos eran los verdaderamente arrepentidos; los más hacían de 
esto un arma de bandería; pero uniéndoseles algunos de los isabe- 
linos católicos, hasta entonces retraidos, apareció el partido mo¬ 
derado compuesto en adelante de los liberales regalistas (1539) y 
de unos pocos católicos que buscaban en la política el bien de la 
religión; desgraciadamente los primeros se sobrepusieron casi 


(а) La dotación de la Iglesia por el gobierno, aunqne fuese bastante y 
segnra, ofrecería sieinpre el grave inconveniente de aparecer como un sueldo- 
de empleados d<-l gobierno. 

(б) El duque de Rivas, antes exaltado, decía en las Cortes: "Las medidas 
„tomadas con las monjas han sido un atentado á la libertad, un atentado 

la propiedad particular, un procedimie.nto bárbaro, atroz, cruel, y ade- 
„más una medida anti-económíca y anti-política... Todos sabemos que la 
„niayor parte de los bienes que disfrutan las religiosas eran el producto de 
„sus dotes, el de su propio capital; habeilas despojado de esto, ^no es un 
y^robo? .. Han desaparecido los conventos, se han matvendido sus bienes, se 
„hau robado sus alhajas y preseas, y ^se ha aumentado con los ingresos un 
„solo batallón en los ejércitos ni una trincadura en la escuadra? ha me- 
,,jorado en algo la suerte de los pueblos? Nó; los conventos han desapareci- 
„do, y ^qué ba quedado en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abati- 
,,,miento.“ 
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siempre á los últimos (a). Para la trausacción de los carlistas 
ayudó al gobieroo cierto cansancio que se habia apoderado de 
parte de ellos, inclináudolos á una conciliaciôn que fuese compa- 
tible con su honor y pusiera à salvo los princípios que defendían; 
pero más que esta tendencia sirvió al gobierno Ia división entre 
los jefes, merced á la cual pudo hacerse el Convênio de Vergara, 
ratificado por Maroto y Espartero á 31 de Agosto de 1839 (6); 
D. Carlos emigro á Francia en 14 de Septiembre siguieute. Cris¬ 
tina habia triunfado... mas nó; quien triunfo fuéla revolución, 
que después de haber combatido en su nombre, la obligó á ab¬ 
dicar eu 12 de Octubre de 1840, y á emigrar también á Francia, 
Al triunfo de los exaltados presididos por Esparbero, 
siguieron los acostumbrados atropellos contra las personas y co¬ 
sas eclesiásticas. La Regencia provisional mandó en 1.® de No- 
viembre de 1840 encargarse dei gobierno eclesiástico de Màlaga 
á uü sacerdote encausado por malas doctrinas; Zaragoza, Toledo 
y alguna otra diócesis fueron gobernadas también anticanóni- 
cami-nte, En Diciembre el gobierno aplico las leyes de desainor- 
tización á las províncias ocupadas antes por los carlistas; volvió 
á prohibir las ordenaciones, y cerró la Nunciatura y el tribunal 
de la Rota. A 17 de Abril de 1841 mandó recoger las carbillas á 
los ordenados en el extranjero ó país carlista, reduciéndolos á la 
condición de laicos (c); dos dias después prohibió la obra de la 
Propagaciòn de la fe, y eu 19 de Agosto sanciono la célebre ley 
sobre capellanias de sangre. A 1.® de Octubre puso en venta to¬ 
dos los bienes dei clero secular y regular, lo qne dió à los mode¬ 
rados ocasión de condenar otra vezel despojo dei clero (d). En 31 de 


(а) “Por entonoes descollaron en las Cortes algunos hombres verdadera- 
„mente ilustres, quienes... se esfovzaron para atajar la revolucíón organizan- 
„do al país, y- á desagraviar la ira de Dios, volviendo denodadamente por 
„los derechos de la justicia. No parece sinó que anhelaban borrar con su 
„nobl6 conducta, la indigna flaqueza de un partido que, cuando no consentia 
„los crimenes al coraeterse, nua vez cometidos los sancionaba. Dignos eran 
„estos varones de imperecedera gloria; pero no cumplia á los desígnios de la 
^Providencia, que expiase ese partido sa culpable debilidad, viéndose pri- 
jjmero humillado, y después proscrito. (Aparisi y Guijarro, La 'Restauradôn, 
4 de Febrero de 1844). 

(б) Los agentes de Madrid y de Inglaterra se valieron de médios inusita¬ 
dos-é indignos para ahoudar la división en el campo carlista. Los manejos 
confesados por Aviraneta mereceu una calificacióu más severa que las que 
hay en nuestra lengua 

(c) Art. 4.® dei decreto: "Todos aquellos á quienes se recojan los títulos 
„y licencias dejarán de gozar dei f uero y de los demás privilégios concedidos 
„á los eclesiásticos y serân considerados eomo seglares para todos los efectos 
„civiles.” 

(d) Martínez de la Rosa en 15 de Julio de 1840: Sin indemnización previa 
no se ptiede privar al dero de sus pit'opiedades, nò; sin ivdemnización es un despo¬ 
jo. —El Sr. Pidal: l^o podemos desentendemos de los derechos y la justicia que 
asistc á otras clases beneméritas, como son el clero, las religiosas, los exclamtra- 
dos... Et Correo Nacional órgano dei partido moderado decia en 23 de Junio 
de 1841: ^‘El partido conservúdor si llega, corriendo el tiempo. al poder... jamás 
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Diciembre el ministro de Gracia y Justicia llevó á las Cortes un 
proyecto de ley aboliendo el tribunal de la Bota, la jurisdiecióa 
dei Núncio, la privilegiada de las Ordenes militares, la exención 
de los obispados de León y Oviedo y los juicios eclesiásticos, ex- 
cepto la jurisdicción ordinaria de los diocesanos; á este proyecto 
siguió oiro de 20 de Enero de 1842, que prohibia acudir al Papa 
para cualquiera clase de gracias, debiendo los obispos dispensar 
los impedimentos matrímoniales, y amenazaba á los sacerdotes 
nombrados para obispos que pidiesen la confirmación pontifí¬ 
cia {a). Por carecer de espacio no hablamos de los obispos encau- 
sados, de los sacerdotes perseguidos, de la prohibición de admitir 
externos en los seminários (í»), de la destrucción de imágenes y 
retablos para sacar el oro, etc.—En 22 de May o de 1843 el dipu- 
tado progresísta Olózaga exclamo en el Oongreso: jDios solve al 
paísf jDios salve ã la reina! el país se levanto en masa, y Espartero 
hubo de buir, embarcàndose para Inglaterra en 30 de Junio. 

1050. En este tiempo Su Sautidad, en consistorio de l.“ de 
Marzo de 1841, deploró ia conducta de la Begencia, y sobre todo 
la de “uu cierto pequeno número de sacerdotes, que se han conci- 
„liado la benevolencia dei gobierno de Madrid; éstos, olvidados 
^ciertamente de su orden y ofício, no dudarou en conspirar con 
„aquél para oprimir á la Iglesia;" en 22 de Eebrero de 1842 di- 
rigió una encíclica à todos los fieles condenando los proyectos 
cismáticos de 31 de Diciembre y 20 de Enero anteriores, y con- 
cediendo indulgência plenária en forma de jubileo á cuautos pi- 
diesen á Dios por Espafia, Desde las Navas de Tolosa (759), Euro¬ 
pa no se había interesado por nuestra suerte como abora (c). En 3 
de Septiembre p 1 Papa prolongo á los sacerdotes espanoles la» 
licencias que cada uno tuviesc de su prelado para mientras du- 
rasen aquellas circunstancias; y el gobierno mandó recoger “á 


reconocerá ni sancionará el despojo dei patrímonio de las catedrales, cole- 
giatas y parroquias dei reino; nunca mirará como un liecbo consumado un 
acto de ira, de rencor, de venganza, como el que se va á cometer; no so 
creerá ligado por ningán miramiento á respttar lo que ahora declara en la 
forma que puede, ilegal, expoliadora, marcada con el selio de la más dura y 
evidente usurpación y despojo.” 

(a) Art 9.*^ dei decreto: "El eclesiástico presentado para alguna de di- 
„caas iglesias que iutentare su confirmación en Roma, ó la expedición de 
„bulas tanto para ésta como los metropolitanos para obtener el palio, y los 
„que las obtuvieren subrepticiamente, serán extraüados dei reino y sus tem- 
„poralidades ocupadas.” 

(i) Entre otras razoues para limitar los alumnos en los seminários, el 
ministro Sr. Solanot dió la “de que los institutos de segunda ensenanzaprin- 
cipian á cerrarse casi en su origen por falta de alumnos.” 

(c) El arzobispo de París mandó cantar en las iglesias en tres domingos 
Ia siguiente oración: Oretmts.—Deus stimma unitas et vera charüas, da fiãelibtts 
lítspaniae intercedmtibus hujiis regni Fatronis, cor unum et animam unam; et 
quae veritatis confessione nititur xmitatis staòilitate firmetur. Per DominunHf etc. 
—En Irlanda los nifios gritaban por las calles: Çuieren hacer protestantes á los 
espanoleSf ganemos el^ubüeo para rogar por ellos. /Pobre Espana! 
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„mano Real ouantos ejemplares impresos en S.oma ú otro punto 
„extranjero, y copias manuscritas haya de la citada Alocución,“ 
por decreto de 28 de Juuio de 1841, y por orden de 19 de Marzo 
de 1842 mandó recoger la citada encíclica. 

iG51. EI alzamieuto contra Espartero, el màs general y po¬ 
pular de Espana , fué iniciado por los progresistas descouteutos 
dei Regente, secundado por la nación, que creyó iba á hacerse 
una verdadera restauración religiosa, y aprovechado por los mo¬ 
derados. La orden que exigia á los sacerdotes el atestado de 
adhesión fué derogada por las juntas de Valência, Tarragona, 
Teruel, Lugo, Santiago, Palencia, Càceres y Mallorea; las de Va¬ 
lência, Salamanca, Sigüeuza , Burgos y Teruel decretaron la in- 
mediata devolución al clero y à las monjas de sus bienes no ven¬ 
didos, y la palabra Concordato fué pronunciada por varias juntas. 
La reconciliación de los católicos parecia completa , y algunas 
personas pensaron en conseguir la de la Real familia, casando 
el hijo de B. Carlos con Dona Isabel. Mas el gobierno provisio¬ 
nal dèsvaneció tan doradas esperanzas, mandando en 7 de Agosto 
que se continuase la venta de los bienes dei clero (a). En 28 de 
Noviembre formó nuevo ministério el Sr. Gonzâlez Brabo, joven 
de talento y osadia, para quien moderados y progresistas eran 
una misma cosa (ó), el cual eu 28 de Enero de 1844 derogó los 
decretos de Espartero más ofensivos, y restableció luego el Tri¬ 
bunal de la Rota; pero en 8 de Febrero mandó activar “por cuan- 
tos médios estén á su alcance" la venta de los bienes eclesiásti¬ 
cos, y en 30 de Marzo deolaró refundidos en el patronato de la 
Corona el que tenían Ias comunidades religiosas. 

I055&. El partido moderado, que se apoderó dei gobierno á 
3 de Mayo de 1844, envió á Roma al Sr. Castillo y Ayensa para 
preparar un Concordato, imposible mientras no se diesen algunas 
satisfacciones á la Iglesia , tan grave é injustamente agraviada. 
Comprendiendo esto el gobierno , en 8 de Agosto suspendió Ia 
venta de los bienes eclesiásticos, de que quedaban mu 3 r pocos (c); 
à 23 de Noviembre levanto la prohibición de acudir á Roma, â 6 
de Marzo restableció las Eíícuelas Pias, á 13 de Abril mandó de¬ 
volver al clero los bienes no vendidos, y á 28 de Mayo perm.itió 
celebrar concursos para la provisión de curatos ; pero al mismo 
tiempo probibió en 13 de Febrero predicar contra los comprado- 


(«) Art. 6.* dei decreto: “Continuará sin interrupción la venta de los bie¬ 
nes dei clero con arreglo 4 las leyes é instrucciones vigentes... De aquel go- 
biemo escribió Aparisi; Sijo dei alzamiento ka ahofeteado â au madre. 

{b) En 11 de Diciembre dijo en las Cortes, que todos llevaban el mis¬ 
mo fín. 

(c) De un estado leido en el Congreso por el Sr, Egana, resulta que des¬ 
de 18S6 à 1.® de Agosto de. 1843, se vendierou 179.605 fincas pertenecientes 
a 1 clero regular y secular, tocando á 22.450 por ano; y que en los trece meses 
pasados desde la caida de Espartero, se vendieron 66.668 fincas, ó sea más 
dei doble que antes por aüo. 
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res de los bienes de la Iglesia; â 17 de Sepfciembre publicó un plan 
de estúdios, estableciendo la secularización de la eusenanzaj 
puesta en manos dei gobierno , conforme â los planes regalisbas 
dei sigio pasado (1468) y á los Uberales de 1820 (1590) poco sua¬ 
vizados, y una parte dei partido sostuvo en las Cortes la legali- 
dad de la desamortización que antes llamara despojo (1648, 
1649) (a). No obstante esta contradicción en las disposiciones dei 
gobierno , el cardeual Lambruscbini y Casfcillo y Ayensa firma- 
ron en 27 de Abril de 1845 en Roma las bases de un Goncordato; 
el Papa nombro Núncio para Madrid á Mons. Brunelli, consa¬ 
grado con este objeto arzobispo de Tesalónica en 25 de Mayo. 
El gobierno no aprobó aquellas bases con extraiieza general, y 
Gregorio XVI murió sin ver concluído el convênio á 1.® de Ju- 
nio de 1846 , despuós de proveer de Pastor las diócesis vacantes 
en Ultramar. 


CAPÍTULO LXII. 


SUMARIO: I6o3. Cnsamienloíe Isabel II. —1634. Situacidn de Francia en los úliimos anos 
de Grcíjorio XVI.—1653. Idcm de Inglaten^a.—1656. Idem de Portugal. —1657. Idem de 
Áustria. -1638. Idom dc Prusia.—1656. Idem dc Rusia. —1660. Idem de Suiza.—1661. 
Idem de Italia.—1662. EJ partido de Alazzini, —1663. Ei partido de Gioberti.— 1664. Mo- 
lin en Rímini. < 


1053. Los últimos aflos dei pontificado de Gregorio XVI fue- 
ron en extremo fatigosos, porque la revolución, apoyada por unos 
gobiernosy apenas contrariada por los demás,socavaba apresura- 
damente las bases de la sociedad. En Espafia, sobre las cuestiones 
enumeradas en el capitulo anterior, había la dei casamiento de la 
joven Reina, que todos los partidos pretendian se hiciese á favor 
suyo. Las persouas sensatas deseaban que Isabel se casase con su 
primo Carlos, poniendo término á. la cuestión dinástica , pensa- 
miento acariciado desde tiempo (1646), aplaudido por el Papa (&) 


(а) Inspira lástima y cierfca vergüenza leer cómo hombres graves sostu- 
vieron estas absurdas proposiciones: Me dtiele que aetos que se hun ejcciitado ò 
realizado bajo las formas cstaJblecidas por la ConstUueión^ nosotros seamos los que 
los califuiuemos de injustos, de inicuos, e.nvoloiendo el despojo, porque hasta esta 
palahra se ha dicho, coiho si la ley, senores, pudiera despojar. (Seijas Lozano.) 
Quien lo hizo fu&ron los poderes legítimos de la nación. y razón es qw ctiando nos¬ 
otros hab lemos de eito, aunque lo condenemos, aunque digamos que fué injusto, no 
digamos que la revolución lo hizo, sinô que lo, hizo la ley (Pacfieco.) Desde el mo¬ 
mento en que la ley acordada por las Cortes y sancionada por la potestad real ad- 
quiere el carácter de ley, aquellas razones desaparecen, y nada se puede decir de la 
ley,.,. Desde el día en que se dieta la ley, por absurda que se suponga, ella será ley 
y deberá ctanplirsc. (Bravo Rlurillo ) Al oir tales doctrinas, el Sr. Pidal, que 
no renegaba como otros de lo dicho en 18l38 y 1840, exclamó: çQué es esío, se¬ 
nores? gfüstoy en efeeto en Congreso de opiniones enteramente conservadoras? 

(б) El Sr. Castillo y AyensR, en despacho de 30 de Julio de 1844, dando 
cuenta de una conversacion tenida con Mons. Santuceí, subsecretário de Es¬ 
tado de Su Santidad, decia; Tiene interés la Santa Sede, le pregunté de itnpro- 
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y las potências dei Norte (a), fué defendido con notable talento 
por D. Antonio Aparisi en La Bestaitraciôn, de Yaleucia, y por 
D. Jaime Balmes en El Pensamiento de la Naciòn^ persuadiendo 
desu conveniência á muchisimas personas isabelinas y carlistas, 
deseosas de una paz bien cimentada, que solo creían poder alcan- 
zarse por aquel medio. Como Cristina y Luis Felipe no juzgaron 
de este modo, en 6 de Abril de 1846 el Sr. Istúriz formo un minis¬ 
tério q‘ne en 28 de Agosto anunció los matrimônios de Dona Isa¬ 
bel con su primo D. Francisco y de la Infanta con el duque de 
Montpensier. Este suceso disgustó, no sólo á los hálmistaSy sinó 
à much.os moderados y á todos los progresistas, cuyo descontento 
se manifesto de varias maneras. 

«0&4. Las miras de Lais Felipe tampoco pudieron cumplir- 
se. Su trono comenzaba á bambolearse, y el matrimonio de su 
hijo le debilitó todavia, indisponiéndole con Inglaterra. Los mi¬ 
nistros franceses (1632) habíaa pensado asegurarse eu el poder 
basàn dolo sobre una clase media formada por la revolución, y 
dejando que la impiedad se cebase en la persecución de los cató¬ 
licos; pero aquellos comerciantes sin fe en Dios, tampoco la tu- 
vierou en el gobierno, y los impíos no se contentaron con la li¬ 
cencia de blasfemar y de perseguir á los jesuitas. La cuestión de 
enseiianza seguida contra los católicos en los últimos anos le 
enajenó la voluntad de las personas honradas. Los bonapartistas 
trabajaban para colocar en el poder á Luis Napoleón, aunque 
todas las tentativas les fraeasaron. Los republicanos, aprove- 
chando las ocasiones de desacreditar al justo medio, acusábanlo de 
traidor à la libertad, en lo que no les faltaba razón, y de fautor 
dei clericaUsmo, lo cual era una calumnia. La juventud educada 
en la universidad apenas creia más que en el placer, y toda Fran- 
cia estaba presa en las redes de las sociedades secretas. A 11 de 
Abril do 1846 un tal Lecomte disparó contra Luis Felipe, y hubo 
movimienbos revolucionários en vários departamentos. 

1655. En Inglaterra el ritualismo (1636) iba restableciendo 
la liturgia católica, sin convertirse al catolicismo; pero mientras 
Pussey y otros se mantenían en esta situación, sus mejores dis- 
cipulos daban un paso más, llegando á la Iglesia. Las conversio- 


viso, en favor de algwia personapara este matrimonio? —De ninguna manera^ me 
respondió: porque no puede ni debe mezclarse en negocias de esta clase; pero yo no 
me atreverifi á tener por desacertada la opinión dc algunns, que consideran. como 
más conveniente el enlace con un hijo de £>.. Cvrlos-, por la ventaja de cortarse con 
él de ratz la cuestión sobre e I dereeho, y por la de reunir á los dos partidos que han 
combatido hasta ahora por la sucesiôn, 

(a) En despacho de 4 de Agosto el mismo Sr. Castiilo cuenta que el em- 
bajador conde de Spau 3e habia dícho acerca de las Cortes dei Norte: Allíno 
se eree en la estabüidad àel gobierno actual ni en la posibilidad de restablecer la 
monarquia de un modo sólido y seguro; y se opina que d único medio que habría 
para conseguiria, ô al menos para proatrarlo con efícacia, seria cl matrimonio con 
el Mjo de jD. Carlos. 
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nes cada vez mâs numerosas haoían esperar dias venturosos para 
la antigua Isla de los Santos. Mas el gobierno y los políticos sos- 
tenian una lucha peligrosa sobre la libertad comercial, y el pau- 
perismo amenazaba muy pronto desbordarse. Roberto Peei, ce- 
dieiido en aquella cuestión á los libre-cambistas, pudo detener la 
revolución. 

1056. Portugal, sometido á la influencia inglesa y sin un. 
clero bastante ilustrado para contrarestarla (a), era víctíma de 
la revolución. Sus movimieutos fueron casi paralelos â los do 
Espana. En Septiembre de 1836 los radicales proclamaron la Cons- 
titución de 1820, tres semanas después dei motín de la Granja 
(1645). En 1838 comenzó unareacción que en Abril de 1841 en¬ 
tro en negociaciones con la Santa Sede para becer un concordato; 
4 17 de Enero de 1842 llegó â Lisboa el internuncio de Su Sau- 
tidad para concluir las negociaciones; pero el gobierno se negó 
à reconocer â los obíspos presentados por D. Miguel, y Roma 
sólo pudo mejorar un poco la sibuación dei reino. Los radicales 
volvieron á triunfar en 1846, arrastrando con el ministério ven¬ 
cido el trono de Dona Maria, que sólo fué salvado por la inter- 
vención de las otras tres potências liberales. 

I05'9'. Metternich, quegobernó á Áustria desde 1835 á 1848, 
limitaba su política conservadora á mantener la paz y la sumisión 
de los Bjstados anexionados al Império, cuidando poco de que la 
educación fuese cristiana ni de que Ja Iglesia recobrase la liber¬ 
tad usurpada por las leyes josefinas (1477); asi una gran parte de 
la juventud de las aulas se formaba en la indiferencia religiosa, y 
el descontento crecía secretamente eu todas las clases de la socie- 
dad. Las províncias de Italia se removieron varias veces. Hun¬ 
gria prepara ba una revolución, y los polacos y eslavos se levan- 
taron en armas on Febrero de 1846, penetrando basta el territó¬ 
rio austriaco. Vencida esta insurrección, el diminuto reino de 
Cracovia fué anexionado al Império, protestando Inglaterra y 
Francia: nuevo germen de perturbaciones. 

1050. En 1840 ocupó el trono de Prusia Federico Guiller- 
mo IV, que proponiéndose conciliar las tradiciones de su casa con 
las tendências modernas, creó una asamblea de representantes y 
atacó el feudalismo y los privilégios de clase, producióndose una 
división política que hizo mâs peligrosa la que ya existia entre 
pietistas y racionalistas. En 1.*^ de Enero de 1841 autorizó á los 
obispos para comunioarse con Roma; en 1.* de Septiembre de 1842 
colocó Ia primera piedra para la nueva catedral de Oolonia; pero 


(a) En Espana fué una ventaja que la revolución prohibiese proveer los 
benefícios, que asi se hallaron todos vacantes al comenzar la teacción y pu- 
dieron llenarse con sacerdotes dignos; en Portugal se proveyeron en sacer¬ 
dotes liberales, llenando los coros de las catedrales y los seminários oou 
eclesiásticos maios ó sospecbosos (1637). 
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luego el arzobispo faé desterrado, y se snscitarou sérios coníliotos 
sobre los matrimónios mixtos y las escuelas mixtas. El rey era 
pietista, pero de la secta evangélica, es decir , de la iglesia real 
prusiana (1601) , que intentaba robustecer atrayendo á los cató¬ 
licos y á la clase media- No habiéndose los primeros dejado sedu- 
cir, y siguiendola segunda al racionalismo, la benevoíencia real 
de los primeros anos se trocó en antipatia y represión. Formá- 
ronse varias asociaciones liberales con diversos pretextos, come- 
tióse en 1844 un conato de regicídio, y hubo motinesen alguuas 
províncias. 

16511. Rusia continuaba persiguiendo á los católicos en sus 
Estados. En 6 de Enero de 1842, imitando á los liberales es- 
paâoles , se apodero de los bienes de la Iglesia; en 27 de Diciem- 
bre suprimió cincuenta y nueve establecimientos deHermanas de 
la Caridad, sometiendo à las demásá empleados cismàticos,yman- 
dó á los religiosos que se adhiriesen al cisma; losconfesores envia¬ 
dos á los hielos de Sibéria y los mártires fueron numerosos en los 
aiios siguientes. Gregorio XVI habló contra los excesoe dei go- 
bierno ruso en Ia Alocución consistorial de 22 de Julio de 1842, 
y practicó machas diligencias en favor de los católicos, pero mu- 
rió ein haber conseguido resultado. Guando el Czar Nicolás visi- 
tó á Su Santidad en Roma á 13 de Diciembre de 1845, el Papa le 
habló con severa bondad , concluyendo la entrevista con estas 
palabras: Toco el término de vida ; dentro de álgunos meses qxúzâs 
iré â dar ciienta á Dios , y hahlo así para cumpHr mis deberes apostó¬ 
licos. Vos tamlién, probahlemente más tarde., compareceréis en el tribu¬ 
nal dei soberano Jues. 

1G60. Desde la revolución de 1830 los protestantes siiizos 
trabajaron para sobreponerse á los católicos, apoderarse de Ia en- 
seüanza y despojar de sus bienes á los conventos. En 1841 el go- 
bierno de Argovia se apodero de ocho , destinando los bienes â 
objetos llamados de utilidad pública ; el despojo fué reconocido 
por la Dieta en 1843, faltándose al pacto federal que regularizaba 
las relaciones entre católicos y protestantes. Estos en 1845 ar- 
maron cuerpos francos , que persiguiendo á los jesuitas, según de- 
cían, cometieron graves excesos contra todos los católicos , quie- 
nes habiendo acudido en vano á las autoridades para que defendie- 
seu su derecho, formaron una federación {Sonderburn) contra los 
ataques exteriores é interiores de los enemigos. En Suiza se 
reunieron los revolucionários más avanzados de todas las nacio- 
nes, y bajo las órdenes de Mazzini, elegido gran maestre de las 
sociedades secretas desde 1834, formaron planes de revolución 
univer.'ía), comenzando á plantearla por la de Italia. 

1G6I. Dentro de Italia Nápoles habia mejorado mucho en las 
cosas de religión , y en lo político era gobemado paternalmente 
por uno de sus mejores reyes ; sólo los revolucionários odiaban á 
la dinastia, esforzándose en desacreditaria, con toda clase do ca- 
lumnias. En el Piamonte reinaba Carlos Alberto , asociado á los 
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revolucionários que le prometían el trono de Ilàlia (a), hasta que 
en 18'20j en que habiéndose pasado al partido realista, viuo á Es¬ 
pana con la expedición francesa ; coronado en 1831, siguió una 
conducta indecisa entre los dos partidos (&) con el deseo de apro- 
vechar cualquier ocasión para apoderarse de la Lombardía. La 
Santa Sede tenía en contra de sí á los impios de todo el mundo 
que Ia aborrecían como Cabeza de la Iglesia, á los leetores de es¬ 
critos revolueianarios que la calumniaban, y à muchos italianos 
que la miraban como obstáculo â la unidad italiana, temida por 
los discretos y esperada de los tontos (c)i todos los esfuerzos de 
la revolución se dirígían eu último término contra la Iglesia y su 
Pontífice, 

1061S. Así toda Europa estaba conmovida; los buenos teme¬ 
rosos, los maios Ilenos de esperanza. El alma de aquella coufla- 
gración que amenazaba en todas partes era José Mazziní, talento 
infernal, jefe supremo de la Europa revolucionaria , tan pronto 
auxiliado, tau pronto perseguido por los gobiernos, dueúo de mu- 
chos periódicos para afirmar ó negar lo que le couveuía y de las 
logias paracumplir sus órdenes. Después dei desastre de los car¬ 
bonários en 1831 (1626), reorganizó las sectas secretas , estudió 
las cuestiones que en cada país se debatían, para aprovecharse de 
ellas, dictó regias iugeniosamente perversas y formó un plan ge¬ 
neral de revolución. Agrupando los restos de las antiguas sectas 
secretas y atrayendo â la juveutud incauta fundó la Joren Ilalia, 
la Joven Alemania , la Joven Polonia , la Jovm Sniga , etc., para 
crear una Joven Europa) las sociedades de Las Estaciones , de Las 
Famílias, de Los Amigos dei puehlo, de Los derechos dei liombre^ etc., 
erau como auxiliares de las primeras para comprometer á los re¬ 
volucionários más moderados ó más radicales. En 1832 comenzó 
á publicar en Marsolla el periódico La Joven Ilalia, y poco á poco 
tuvo â sus órdenes un ejército de periodistas y novelistas. Las Pa- 
lahras de un creyente de Lamennais eran el evangelio de estos sec¬ 
tários. El príncipe de Canino propuso á las sectas salir delas som¬ 
bras á la luz dei día, con el titulo de Congresos científicos reunidos 
periódicaraente, ya en una ciudad, ya en otra, en que se reunían 


(а) Cuando se presentó al ejército real manifestándose ari*ep«ntido, el 
general austríaco le llamó, mofándose, rey de Italia en Milán; loa revolucio¬ 
nários le llamaron traidor. 

(б) En 1843 dijo que se Mllaba entre elpimal de losmasones y el chocolate de 
los Jesintas. 

(c) La unidad italiana habia sido intentada por las potências dei Norte 
para oponer un Estado fuerte entre ellos y ta República francesa (1528); des- 
=pué8 lo fué por Napoleón para oponer un Estado fuerte entre aquellas potên¬ 
cias y Francia; la revolución se apoderó de esta idea para setnbrar la intran- 
quilidad en los esp’ritu3 y hacer aborrecibles á los soberanos De los unitá¬ 
rios, los radicales querían Ia república, mientras los moderados se contenta- 
ban con una Confederación de todos Ibs Estados italianos: éstos se subdivi- 
dlan entre los que pretendían que la presidência de la Confederación S6 diesa 
al Papa, al rey dei Piaraónte,- al duque de Toscana, etc. 
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los principales revolacionarios; y hablando en nombre de la ciên¬ 
cia, discutían todos los problemas sociales, y ejercieron nna in¬ 
fluencia funesta. 

1003. En frente de Mazzini se puso el abate Gíoberti, que 
con maneras más suaves se ganó á la gente docta enemiga de la 
Iglesia, y formó numeroso partido entre la juventud moderada. 
Parecia respetar á la Iglesia, porque sólo declamaba contra los 
jesuítas; conservar ol orden, porque no proclamaba la república; 
amar aí Papa, porque le queria jefe de la liga italiana. Mucbos 
que temblaban al oir los nombres de Mazzini y de república, ha- 
lagaron á Gioberti esperando que éste lo arreglaria todo. Difícil 
seria afirmar quién de los dos hizo más dano. Ambos partidos 
querían reformar \Sí. sociedad, principalmente á Italia; ambos para 
destruir ó mudar la naturaleza de la Iglesia. 

1004. Mazzini había escrito en el reglamento de La Joven 
Italia: “Art. 1.® Esta sociedad tiene por objeto la indispensable 
„destrucción de todos los gobiernos de la península, y la cons- 
„titución de toda Italia en un solo Estado bajo el régimen re- 
„publicauo;“ sin embargo, aparento dejar la idea de república, 
ofreciendo el gobieruo general á Carlos Alberto, al rey de Nápo¬ 
les y al mismo Papa: lo que le importaba era trastornar. En sus 
Insirxicciones y médios se lee: “En los grandes países, como en 
„Francia, el pueblo debe hacer la revolución; en Italia ha de 
pSer obra de los soberanos. El Papa entrará en la via de las re- 
„formaspor necesidad; el rey dei Pi a m onte, jjara obtener la corona 
„de Italia; el grau duque de Toscana, por incUnación, dehilidad é 
^imüaçiôn; el rey de Nápoles, à viva fuerm,^ En 184ò, juzgando 
tener ya bastantes fuerzas para poner al Papa en la necesidad da 
hacer reformas, los sectários de Rímiui con algunos forasteros 
se alzaroD en armas en la noche dei 23 de Septiembre, desarma- 
ron la guarnición, y sostuvieron vários combates con las tropa.s; 
pero vencidos á los pocos dias, se retiraron á Toscana, eu donde 
fueron recibidos de una manera que admiro y asustó á las gen¬ 
tes honradas. Los amotinados dijeron en un Manifiesto á Italia y 
á Europa: “Proclamamos altamente nuestro respeto á la sobera- 
„nia dei Pontífice, como jefe de la Iglesia universal, sin restric- 
„ción ni condiciones; en cuanto á la obediência que se le debe 
r,como soberano temporal, hé aqui los princípios que le damos 
„por base y las peticiones que formulamos:— Amnistia á todos 
„los acusados políticos, desde 1821 hasta el dia;—Código civil y 
„eriminal modelados por los demás pueblos de Europa, con pu- 
„blicidad de las discusiones, jurado, abolición de la confiscación 
„y de la pena de muerte por delitos de lesa majestad;—Abolición 
„de la jurisdicción dei Santo Oficio sobre los seglares, y que és- 
„tos no estén sujetos á los tríbunales eclesiásticos; — elecciôn 
„libre de las juntas municipales por los ciudadanos y de los oon- 
„sejo8 provinciales por los municípios, con aprobaciôn dei sobera- 
„no;—^provisióu de todos los ompleos civiles y militares en se- 
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^glares; — seoularización de Ia ensenanza, reservando al clero 
flúnicamente la religiosa;—líbertad de imprenta, menos para in¬ 
juriar á Í)ios, á la Religión católica, al soberano y á la vida 
nprivada de los ciudadanos;—liceneiamientode las tropas extran- 
Jeras y formación de una guardia urbana.“ Desgraciadamente, 
á los más de los gobiernos b s parecían justas estas peticiones, y 
era de prever que se renovarían con más fueiza, estallando la 
revolución à la muerte dei Pontífice, Gregorio XVI, cediendo en 
lo que era posible con deseo de evitar mayores males, nombró una 
junta de jurisconsultos presidida por el cardenal Barnetti para 
estudiar las mejoras que pudieran introducirse eu las leyes y co- 
menzó por el código criminal á reformarias. El Papa murió 
à 1.® de Junio de 1846. 


CAPÍTULO LXIIL 


SUMARIO: Í66,^. Pio IX, papa. —1666. Decreto de amnistia.— 1667. Pnmeras reformas.— 

1G68. Planes revolucionários. —1669. Gonslituciones. —1670. Guerra contra Áustria.— 

167l.0pini<in desfavorable á Pio IX. —1672. Balmcs.—1673, Prisidn y fuga dei Papa. 

—1674. Hesumen, 

1<àG5. A16 de Junio de 1846 y en circunstancias tan críti¬ 
cas como las referidas, fuè elegido Papa el cardenal arzobispo de 
Imola Juan Maria Mastai Ferreti, nacido en Sinigaglia de üm- 
bría á 13 de May o da 1792, y tomô el nombre de Pio IX, que será 
perpetuamente glorioso. Siendo aún estudiante, se de';ic6 4 la 
catequística, y tales fueron las muestras de su vocación al es¬ 
tado eclesiástico, que se le ordeno de presbítero en 1819 con dis¬ 
pensa y la condición de celebrar misa asistido de obro sacerdote, 
porque sufría accidentes epilépticos. jtQuién pudiera pensar eu- 
tonces que llegaria á la edad de ochenta y seis aüos habiendo de 
llevar una vida activa y apesadumbrada? Los primeros anos de 
sacerdócio los pasó eu asilos de caridad y cargos de confian- 
za (1607). En 1826 fué consagrado arzobispo de Espoleto, en 1832 
trasladado á Imola, y á 14 de Liciembre de 1840 proclamado 
cardenal. Entregado enteramente al cumplimiento de sus debe- 
res pastorales, era poco conocido en Roma á la muerte de Grego- 
rio XVI, y nadie pensaba en su elección sinó los vecinos de 
Forsombrone, que al ver como nna paloma maravillosa se paraba 
sobre el cardenal á su paso por aquella ciudad, gritaron: lEste 
será el Papa! En el escrutinío de los votos. Pio IX leia las papele¬ 
tas, y despnés de ver 18 escritas con su nombre, tuvo necesidad 
de descansar y llorar. El mismo dia escribió á sus hermanos que 
las demostraciones de alegria sirviesen en beneficio de los pobres, 
acabando la carta con estas palabras: “En vez de alegrares, te- 
ned compasiôn de vuestro bermano, que os da à todos su bendi- 
ción apostólica. “ 
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16GG. En 30 de Abril de 1831, un mes después de terminada 
la insurrecciôn (1626), Gregorío XVI había dado una amnistia 
general de cuyos benefícios sólo fueron exceptaados los jefes de 
la revolución y los que prefirieron expatriarse á sometferse á las 
suaves condiciones impuestas por Su Santidad (a). Siguiendo 
este ejemplo y las inspiraciones de su propio corazón, Pio IX 
por decreto de 16 de Julio otorgó indulto á aquellos expatriados 
que lo pidiesen individualmente comprometiéndose á guardar 
bueua conducta. Súpose la noticia á la caída de la tarde, y en la 
misma nocb© los revolucionários de Roma organizaron una estre¬ 
pitosa ovación para celebrar este indulto que ellos, cumpliendo 
las instrucciones de Mazzini, liamaron amnistia (6). Al instante 
se presentaron los desterrados, protestando arrepentimiento por 
lo pasado y fidelidad para lo venidero con las frases más enérgi¬ 
cas dei idioma italiano: Yo juro verter toda mi sangre por Pio IX, 
escribió uno; otro decía: Por mi caheza y las de mis hijosjm’o fídeli- 
dad á Pio IX hasta la muerte. Hasta se reunieron y comnlgaron 
solemnemeute en San Pedro ad Vincula. Sólo el conde Marniani 
senegó á admitir el perdón de Pio IX, como no había admitido 
el de Gregorio XVI. Las otras disposiciones dei Papa manífestá- 
ron su espíritu eminentemeute cristiano y el más grande respeto 
á su antecesor; pues puso eu los primeros empleos a los cardena- 
les que habían merecido de éste ia mayor coufianza, maudó que 
la comiaión legislativa que había nombrado antes de morir pro- 
siguiese sus trabajos, demostro profundo amor á los jesuítas, y 
en la primera encíclica coudeuó los errores modernos con la 
misma energia con que aquél los había reprobado. Sin embargo, 
los revolucionários continuaron sus insidiosos aplausos, aparen¬ 
tando que el Papa era suyo, para alentar á los cómplices de otros 
países y poner en angustiosa zozobra á los católicos; mientras 
removian en todas partes sus fuerzas subterrâneas para sacarias 
á luz dei día, en cuanto llegase el de teuer preparada la gran re¬ 
volución. 

1GG7. Pio IX trato de impediria ó retardaria haciendo en 
las ley'es existentes, á imitación de sus antecesores (1581-1629), 
algunas modificaciones reclamadas por la gravedad de las cir¬ 
cunstancias, ©ligiendo el menor entre los dos males que se presen- 
taban inevitables; á cuyo fia en 15 de Marzo de 1847, á los nueve 


(a) Un diário católico de Paris contestaba á las calumnias de losliberaies 
contra Gregorio XVI insertando una carta de Roma fecha 23 de Mayo de 
1831, que coinenzaba así* *‘Os envio copia de una carta dei cardenal Bernetti 
„al enuDajador de Francia. Por ella se acredita que no queda en los Estados 
„romanos una sola persona retenida por causa política, etc.*‘ 

(è) Mazzini había escrito en sus Instrucciones y médios: “Aproveenad la 
„menor concesión que se haga para reunir y remover à las masas, simulando 
„gratitud y reconociraiento. Los festejos, los himnos y las reuniones tumul- 
„tuosa 9 darán vuelo á las ideas, y haciendo al pueblo más exigente leihimi- 
„narán acerca de su fuerza.** 

•Tomo 11. 28 
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meses de su elevación, dismiuuyó las trabas puestas á la prensa, 
gracia que los revolucionários llamaron libeftad de imprenta^ como 
antes babían 11 amado amnistia al indulto. Empero observábasa 
ya una diferencia entre las gentes que de buena fe aplaudian las 
reformas políticas, y los que se valían de ellas para alborotar 
contra la religión, pues éstos habían dejado ya de gritar viva él 
Papa, y el dia aniversario de su eleccióu, cantaron debajo de las 
veutanas dei Quirinal el birauo de Sterbini, que era como la 
Marsellesa italiana. Con esta ocasión ofreciéronse á defender al 
Sumo Pontífice todos los hombres honrados, con los cnales 
Pio IX quiso fo"rmar por decreto de õ de Julio una Guardia cívica, 
como Gregorio XVI la había formado á los 19 dias de su ponti¬ 
ficado; pero los revolucionários que eu lb'31 hallándose en abierta 
rebelión no entraron en la nueva milicia, ahora se apresuraron 
á llenar sus filas, mezclándose con los fieles, para aprovecharse 
de las armas de Ia autoridad contra la misma autoridad. A esto 
se redujeron las reformas de Pio IX en el primer ano de su pon¬ 
tificado, las cuales, como se ve, no pudieron influir en los alza- 
mientos que estallaron en Septiembre inmediato en las Calabrias 
y luego en diversos países. 

lOOS. Las bases dei plan revolucionário para perturbar á 
Italia y arruinar la Santa Sede, habían sido: 1.® Prometer la 
Lombardia al Píamonte, sueüo dorado de Carlos Alberto; 2.^ En¬ 
sanchar el Estado romano con las comarcas que lo separan de Venecia, 
esperando así engafiar al Papa; S."" Ofrecer la Cerdena al Pey de 
Nápoles. Viendo que no podían esperar nada de Pio IX ni dei 
rey napolitano, aumenbaron los ofrecimientos á Carlos Alberto, 
el cual tuvo Ia desgracia de poner en Septiembre de 1847 su espa* 
da al servicio de la revolución, contestando orgullosamente á las 
observaciones de los diplomáticos: L'Italia fará da se, y el grito 
de guerra resonó de uno-á otro extremo de la península, El Papa 
en 2 de Octubre modificó Ia constitución de los municípios, y en 
15 de Noviembre inauguro una Consulta de Estado; medidas que 
no pudieron impedir el estallido de la revolución desde tanto 
tiempo preparada. 

1669. A 12 de Enero de 184S se verificó en Palermo, el 29 
en Nápoles, el 8 de Pebrero en Turín, el 12 en Mónaco, el lõ en 
Toscana, el 24 en Paris, el 13 de Marzo en Viena, el 18 en Ber- 

lin, el 20 en Parma., el 26 en Madrid, en donde fué sofocada. 

El Piamonte dió una Constitución á4 de Febrero, Nápoles á 11, 
Toscana á 15, Áustria á 4 de Marzo, Dinamarca y otfos países 
hicieron lo mismo; pero Pio IX no dió su Estatuto fundamental 
hasta últimos de Marzo, diciendo en el preâmbulo: “Puesto que 
„los príncipes nuestros vecinos han creido que los pueblos estaban 
„ maduros ya pararecibir el beneficio de una.representación, Nos 
„no queremos toner á nuestro pueblo en menos estima, etc." Mas 
la revolución no se satisfacía ya con constituciones, ni siquiera 
con la confederación de los soberanos. 
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6A70. £1 dia 22 de Marzo Carlos Alberto expresó afectos y 

sentimieutos pacíficos al embajador de Áustria, á la cual declarô 
la guerra al día siguiente diciendo á los italianos: jArrojemos de 
Italia Cl los hárharos^ Todas las logias respondieron á este grito, y 
áun los soberanos ô por echar de sus Estados á la gente sospe- 
ohosa ó por no sucumbir aplastados por aquel movimiento, lo se- 
curidaron. El duque de Parma en 25 da Marzo promete ir con su 
bijo al socorro de los lombardos; en 5 de Abril el duque de Tos- 
cana exhorta á sus vasaUos â “uo permanecer en ocio vergonzoso, 
„míentras se decide la'santa causa de la independencia italiana 
„y volar al socorro de sus hermanos los lombardos;^ eu 7 dei mis- 
m'o mes el rey de Nápoles dirige â los suyos la misraa exborta- 
ción, y afiade: “Union , abnegación y firmeza , y conseguiremos 
la independencia de nuestra bellísima Italia“ (a). Aquello era 
un delirio general, Solamente se mantuvo sereno y superior á las 
oleadas de la tempestad el augusto Pontífice, que se negó á decla¬ 
rar la guerra á Áustria; en 30 de Marzo recordó con solemnidad 
á los combatientes que “sólo la justicia edifica y Ias pasiones 
destruyen," y en 29 de Abril desaprobó una orden dei dia dada 
por el general Durando que había llamado á la guerra religiosa; 
pero en 3 de Mayo escribió al Emperador de Áustria exhbrtán- 
dole á modificar las relaciones dei Império con las províncias ita • 
lianas para evitar el derramamiento de sangre y los compromi- 
sos que su posesión había de traerle más tarde, Ni Carlos Alberto 
ni ei Emperador escucbaron la voz paternal dei Papa (b). La 
fortuna de la guerra sonrió al principio á los italianos, especial¬ 
mente á los piamonteses: Lombardia, libre de austríacos , se 
anexiona al Piamonte , Parma lo bace á 10 de Abril, Venecia á 
14 de Junio, y Sioilia envia la corona de la isla á la casa de Sa- 
boya el 21 de Julio, cuando ya había sido derrotada en Custozza. 
A 4 de Agosto Carlos Alberto se declara vencido en la capitula- 
ción de Milán, teniendo que guardarse de los suyos que le llaman 
traidor. 

Las mentiras de los revolucionários para presentar á 
Pio IX como liberal (c), la alarma producida en los buenos por 
tan extraordinários sucosos, la política de los partidos siempre 


(a) El general Radefczki austríaco dijo en proclama de 16 de Marzo de 
1849: “Bajo la protección de vários gobiernos de Italia se había formado una 
„sociedad con el visible objeto de formar la unidad italiana destruyendo la 
„dominación austríaca.“ 

(è) '‘Si Áustria bubiese escucbado los buenos consejos de Pio IX, se evi- 
„tara los grandes desastres de 1859 y los aún mayores de 1866." (Villafran- 
che, traducción de Álmela y Torá). 

fc) Hlzose correr la vóz de que Luís Felipe había influído en su elección; 
afirmábase que había pasado la juventud en la milícia, y recordamos baberlo 
visto pintado de militar en una colección de estampas de su vida; deciase 
que pertenif-cía á las sectas secretas; todas sus palabras y acciones eran exa- 

g eradas calumniosamente en sentido liberal, y se fingían cosas que no había 
ecbo ni pensado. 
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pronta á aprovecharse de lo bueno y de lo maio para lograr sus 
fines, y la desgraciada facilidad con quecreemosío que nos ate¬ 
moriza, contribuyeron á formar en Europa una opinión desfavo- 
rable al Sumo Pontífice. Vários obispos dirigieron pastorales á 
los fieles para corregir esta opinión, y otras personas notables la 
combatían; pero con tan poco resultado, que tal vez ellas misinas 
se hacían con esto sospecbosas de liberalismo. Aún mucbos anos 
deapués liemos oido acusar al piadosisimo Pio IX de baber 
abiertola puerta á la revolución de 1848 y distinguir eu su vida 
la época liberal de la época de arrepentimiento. Por esta razón 
liemos puesto especial cuidado eu fijar las fechas de los aconteci - 
mientos, de cuya relación resulta: 1.®, que la revolución estaba á 
punto de estallar y áim había comenzado â hacerlo á la muerte 
dei glorioso Gregorio XVI; 2 ", que Pio IX comenzó el pontifica¬ 
do continuando las obras y siguiendo las hueilas de su digno 
fredecesor; 3.®, que las revoluciones comenzaron antes de las 
verdaderas reformas de Pio IX; 4.®, que cuando éste promulgo la 
Consbitución ya la habían promulgado los demás países; 5.®, que 
el soberano fautor ó servidor de la revolución en Italia no fué 
Pio IX siuç Carlos Alberto; 6.®, que, por el contrario, Pio IX fué 
el único que se opuso á la giierra contra el Áustria, y por último, 
que sólo el estado de los ânimos y la calumnia de los impíos fa¬ 
vorecida por todos los médios de pnblicidad pudo hacer creer ge- 
neralmente lo que no era cierto. 

En Espaila se distinguió entre los defensores de 
Pio IX el insigne filósofo D. Jaime Balmes, nacido en Vich á 23 
de Agosto de 1810, de família más bien pobre que rica, agracia¬ 
do con una beca por el obispo Sr. Corcuera en la universidad de 
Cervera, autor de mucbas obras imoortaiites (a), á quien bemos 
ya nombrado como redactor de El Perisamiento de la Naciòn (1653) 
y casi fundador de iiii partido poderoso por el número y caiidad 
de las personas que , prescindiendo de Jas otras cuestiones que 
dividíau á los espafioles, hiciese valer en favor de la religiónlos 
derechos que las íeyes le reconociesen (&). En 8 de Julio de 1846 


(a) Además de vários artículos y poesias, publicó en 1839 las 0bsci'vacÍ0‘ 
nea sodales, políticas y econômicas sobre los bienes dei clero; en 1840, las Mâxi~ 
mas ãe San Francisco de Sales para todos los dias dei ano, tradueidas dei fran¬ 
cês; las Consideraciones políticas sobre la situación de Espana y La Religión de¬ 
mostrada al alcance de los ninos; en 1841, trasladado ya do Vich á Barcelona, 
El protestantismo comparado con el catolicistno en sus relaciones con la cioilización 
europea, que en 1842 fué á publicar tvaducido al francês en Paris, y tomó 
parte en la redacción de la excelente revista La Civilización] durante el bom¬ 
bardeo de Barcelona en el mismo 1842, escribió el libro de oro El Critério' 
publicó después una Memória soêre la condticta que los eclesiásticos deben guar¬ 
dar con tos incrédtãosy lüs Cartas á un escéptico en matérias de religión, y la re¬ 
vista La Sociedady la Filosofia fxmdamc^italy la Filosofia elemental, y el periódi¬ 
co El Pensamiento de la Nación. 

(è) En el prospecto de El PensamientOy publicado á últimos de 1844, dijo 
que su objeto “era íijar los princípios sobre los cuales debe establecerse en 
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Balmes dijo á los lectores dei periódico: “El nuevo Pontij5.ce es 
„hombre de cualidades relevantes, y sobre todo se distingue por 
,jla principal, qne en el pontificado vale por muchas y no se 
‘^reemplaza por ninguna otra; una virtud eminente. Esperamos 
„que en el gobierno de la Tglesia no será menos atinado y feliz 
„que su antecesor Gregorio XVI,“ ün afio de zozobras se pasó, 
durante el cual Balmes liabló dei Papa como todos los católicos . 
imparciales é instruídos en el curso de las cosas (a). A últimos 
de 1847, víendo Balmes á Pio IX exaltado por los liberales de 
Espana, y que la mayoría de los católicos no se atrevían á pro¬ 
nunciar su nombre ó lo murmuraban, escribió el famoso Pio IX 
para decir à los primeros la diferencia inmensa que hay entre 
las reformas pretendidas por ellos y las hechas por êl Papa, ha~ 
cer considerar á los otros Io que naturalmente babria sucedido 
sin estas reformas á tiempo, y alentar la esperanza cristiana fun¬ 
dada en la palabra de Dios, en la virtud dei Sumo Pontífice y en 
todo género de conjeturas políticas. Algunas personas se conven-* 
cieron^ mucbas dejaron de murmurar dei Papa dirigiendo loa ti¬ 
ros de la pasión contra Balmes y otras murmuraron de Balmes 
y dei Papa. Si el filósofo espanol, conocedor de la veleidad de la 
opinión pública y de lo que puede la pasión política, se propuso 
principalmente recibir en su corazón las saetas que se disparaban 
contra la Santa Sede, consiguió en gran parte su objeto; pero la 
pasión llegó à extremos que no eran presumibles, acusando al 
autor dei Fio IX de haberlo escrito para obtener dignidades y 
áun llamándole el Lamennais espanol. El sensible y católico Bal¬ 
mes se afectó profundamente por estas calumnias (ó), enfermó y 
se retiro á Vich, eu donde murió á 9 de Julío de 1848 con las 
mayores muestras de huraildad y religión. 


„Espaüa un gobierno que ni desprecie lo pasaclo, ni desatíenda lo presente, 
„ni pierda de vista lo porvenir,“ Instado por El Meraldo á precisar su pro¬ 
grama respondió: "Mi proyecto de Constitución espaüola se rediice á dos 
^artículos: l.“ Ei Rey es soberano. 2.° La nación eu Cortes otorga los tribu- 
„tos ó interviene en los negocios árduos.“ Formaban el partido balmista las 
personas más ilustradas y católicas dei partido de la Reina, que costeaban 
el peiúódico, y muchos dei partido de D Carlos, y áun el mismo D. Carlos, 
cuya abdicación eu su hijo y el Manifiesto de éste en 1845 fueron, según voz 
pública, obra de Balmes. 

(a) Aparisi y Gnijarro decia contestando á nn amigo suyo: “Pio IX es un 
„sauto; Pio IX tiene un gran corazón...; y Lios le destina sin duda á sufrir 
„inmensos dolores.” (Almela y Torá.) 

(&) Balmes decia á sus amigos: Yo he deseado ccUolizar las reformasproyec- 
tadas por el Vicário de Jemcristo en la tieiTa: he tratado de poner un eorrectivo â 
la opiniôn de muchos seglares y eclesiásticos que no jiizgan al Pontífice como debe 
ser juzgado. Mi Pio IX no ha sido comprendião. A su amigo Ristol le decia* 
Llãmenme visionário los que no comprcnden mi Pio IX, mot^enme cuanto quieran; 
pero apellidarme El Lamennais espanol... /oA/... este es im dardo que los que lo 
lanzan no saben ã donde va á parar... ^Yo Lamennais? /Gran Dios! perdonad á 
los que esto propalan, perdonad â los que dicen lo que tio creen. {NoticUx históríco- 
literaria dei Dr. D. Jaime Balmes^ por Córdoba.) 
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iG7S. Los revolucionários de Roma, al saber la derrota de 
Custozza, instaron otra vez aiPapa á declarar la guerra á Áus¬ 
tria y, como Su Santidad se negase con la misma firmeza que an¬ 
tes, arrojaron la careta con que se habían cubierto, comenzaudo 
á gritar; jAbajo el JPapa! Desde entonces Pio IX estuvo en Roma 
más como preso que como soberano. El 15 de Noviembre siguien- 
• te Rossi, ministro dei Pontífice, foé asesinado en la esealera de 
la Cancilleria, y las turbas pasearon por las calles el punal lio- 
micida cantando; jBenãito sea el punal que lemató! Al día siguien- 
te atacaron el Quirinal, penetrando una bala en el aposento de 
Pio IX, y matando otra à Mons. Palma, secretario de Letras la¬ 
tinas. El Papa dijo al Cuerpo diplomático reuuido en el palacio: 
Senores, estoy prhionero: sahed y haced saber á Europa, que en^losu- 
cesivo no tomo la menor parte en el gohíerno, y quiero mantenerme 
còmpletamente ajeno á éL Sin embargo, el gobierno formado por 
los revolucionários continuo decretando en nombre dei Papa. Por 
*esto, y para evitar una catástrofe sacrílega, se Lrató entre los 
embajadores y las pocas personas residentes en el Quirinal, de 
la conveniência de que Pio IX huyese de Roma, distinguiéndos© 
por su ceio y valor en esta ocasión ©1 embajador espaiiol senor 
Martínez de la Rosa. Su Santidad vaciló hasta el dia 22 en que 
recibió, como si fuese un aviso dei Cielo, lapíxiãe, en que Pio VI 
conservaba Ia Sagrada Eucaristia en su prisión (1521), enviada 
por el obispo de Valence, y desde entóncse preparo la fuga, 
que tuvo lugar en Ia noche dei dia 24 de Noviembre do 1848. 
Pio IX se estableció en Gaeta de Nápoles, en donde la revoíu- 
ciónestaba dominada desde Mayo anterior, y cuyo rey le recibió 
con toda la piedad de un monarca cristiano. 

10741. En resumeu; “La revolución nació eií apariencia, il¬ 
imitada en su origen, aduladora y obsequiosa; mostróse hasta 
„hipócrita y engaiió á muchas personas honradas, sorprendiendo 
„su buena fe, al veria confundida con ellas al pie de los altares; 
iPero mientras los unos se alimentaban dei pau de vida, los otros, 
„por el contrario, comían su propia oondenación. Pidió y obtuvo 
iCuanto lícitamente podia concedérsele, y cada vez que recibía 
iUna merced, los revolucionários atronaban los vientos con plá- 
iComos y aplausos, y acudian con nuevas exigências hasta recla- 
^mar un Papa batalíador y agresivo. Pero como el Papa no que- 
^ría ser batalíador ni seguir ese camino, vióse en la iiecesidad de 
^marcharse de Roma, impelido á tomar esta resolución por ho- 
„rribl68 amenazas que se disponian á poner eu ejecucióa“ (a), 
Así quedó descubierto hasta para los más míopes el objeto de 
la revolución, que era destruir á la Santa Sede para destruir á la 
Iglesia; pues ponia en tan duro trance á un Papa contra quien no 
podia tener otra queja que la de ser Papa de la Iglesia. 


(a) Palabras dei mismo Pio IX en la alocución dirigida á la Nobleza ro¬ 
mana en 20 de Diciembre de 1874. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ÉPOCA X (1S00-186Í). 


439 


CAPÍTULO LXIV. 


SUMARIO: i675. República romana.—1676. Segunda guerra con Áustria.— 1677. Pio IX eu 
Gaeia. —1678. Conducta católica de Esparia.~í679. Situación de Frar.cia. —1680. Inler- 
venciôn de las potências.—1681. Vueita dcl Papa a Roma.—1682. Rcacción en machos 
países.—1683. La revoluetõn en el Piamonic. —1684. Rcstahleciniicnto de la jerarquia 
católica cn Inglaterra y Holanda.—1685. Concordato con Espana. —1686. Sn análisis y 
cumplimíento. 

1093. Grande fuó el asombro de los revolucionários de Roma 
al saber en la mafiana de 2õ de Noviembre que Pio IX esta ba en 
salvo faera dei alcance de su poder. La situación cambiaba dei 
todo, porque ya no podían encubrirse con el nombre dei Pontífice, 
ni enganar á nadie oon apariencias de legalidad; sin embargo, 
el ministério pretendió continuar la ficcióu hasta que recibió ima 
protesta de‘Su Sautidad, firmada el 27 contra lo liecho desde el 
día 16, La lucha eutre los ministros ambiciosos de mantenerse 
en el poder y los demagogos que querían siistituirios, dnró hasta 
el 17 de Diciembre, en que uua turba soêz y animosa grito: jYa no 
somos pontifícios! jQueremos un gobierno libr^e! Oonsfcituyóse luego 
un Directorio y se convoco una Asamblea constituyente, que fué 
inaugurada á 6 de Pebrero de 1849. El día 8 se aprobó el siguien- 
te decreto: “Art. 1." El Pontificado queda separado de hecho y de 
^derecho dei gobierno de los Estados romanos,—2.® El Pontífice 
„romano tendrá todas las garantias necesarias de independencia 
„en el ejercicio de su poder espiritual.—3.® La forma de gobierno 
„del Estado romano será la democrática pura, y tomará el nom- 
„bre glorioso de república romana.—4.® La república romana 
^conservará con las demás partes de Italia las relaciones que 
„exig6 la nacionalidad común,“ ^A qué contar los sacrilégios co¬ 
metidos en aquellos dias en Roma, ni los esfuerzos para promo¬ 
ver la revolución en todas partes? 

El duque de Toscana abrió las Cortes de su Estado 
â 9 de Enero de 1849, y el 17 fué proclamada la república. El Pia- 
monte gobernado por Gioberti y los moderados soüando con las 
anexiones de los demás Estados, declaro roto el armisticio con 
Áustria á 12 de Marzo, y llamó otra vez à los italianos á las ar¬ 
mas; pero pocos acudieron, perdido en unos el entusiasmo dei afio 
anterior y pasados los demás á la república. El día 21 se avista- 
ron los ejércitos piamontés y austríaco; dos dias después Carlos 
Alberto derrotado en Novara, abdico en su Mjo Yíctor Manuel, 
que se apresuró á celebrar la paz con el império. Los austríacos 
se acercaron à Toscana, bastando su presencia para ahuyentar á 
los republicanos y restablecer el gobierno dei Gran Duque. Estos 
sucesos provocaron en Roma violências y proclamas que no sólo 
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infamaron, sinó que pusieron en ridículo á los héroes de Ia lí¬ 
ber fcad. 

Pio IX en Gaefca oraba mucho, atendia á las necesi- 
dades de la Iglesia universal, y observaba con ojo vigilante las 
complicaciones políticas de Europa que tan de cerca tocaban á la 
religióu. Desde su retiro protesto contra la formación dei Direc- 
torio, contra la couvocación de la Asamblea, contra el decreto de 
su destitución dei poder temporal, y renovó las censuras de sus 
predecosores y dei Concilio do Trento contra los usurpadores de 
los derechos y bienes de la Iglesia. Al mismo tiempo mantenía 
correspondência con los gobiernos de Europa que se manifesta- 
ron prontos á prestarle el auxilio conveniente. En 2 de Eebrero 
de 1849 dirigió á los obispos una encíclica para que estndiasen 
la tradición de sus diócesis acerca de la Purisima Concepoión 
de j34aría, y pidiesen al Cielo el acierto para definir esta cuestión. 
A 9 dei mismo mes aplaudió el colo de los obispos de Toscana 
para contener el estrago de la prensa impía, y á 7 de Junio si- 
guiente condeno los errores de Rosmini, P. Ventura y Gioberti, 
únicos sacerdotes de nombradía que se liabían unido á la revo- 
lucióu. 

IG9$. Las potencias de Europa ofrecieron á Su Santidad un 
asilo honroso y seguro en su respectivo país; en cnanto á resta- 
blecerlo en Roma y asegurarle el poder temporal, necesario eu el 
orden presente de la Providencia para ejercer con independencia 
el poder espiritual, no todos los gobiernos obraron de igual ma- 
nera. El de Espana mafidó en 4 de Diciembre que se hiciesen 
rogativas públicas “para que tengan feliz y pronto término las 
„necesidades do la Iglesia católica y las tribulaciones de su Pas- 
„tor uni versai,“ firmando el decreto todos los ministros (a). En 
euanto supo la fuga dei Papa, se dirigió al gobierno francês para 
obrar en favor dei venerable fugitivo, y por circular de 21 de 
Diciembre invitó á todas las potências católicas “á entonderse 
„acerca de los médios que ban de emplearse para evitar los 
„males que ocurrieran si hubieran de durar las cosas como 
„están... El gobierno de S- M. está resuelto á hacer por el Papa 
„todo euanto sea necesario para reponer al Jefe de la Iglesia en un 
^estado de independencia y dignidad que le permita desempenar 
„su sagrado ministério... No se trata ya de proteger la libertad 
„del Papa, sinó ãe restablecer su axdoridad de un modo estahle y fir- 
„m6, y asegurarla contra toda violência." Gloria es para Espaüa 
y para el gobierno que á la sazón la regia, haberse adelantado á 
todas las naciones en declarar frauoamente el propósito de repo¬ 
ner al Padre Santo en su solio y haber tomado la iniciativa en 
tan grande obra. Su Santidad consignó este hecho en la Nota 
de 18 de Pebrero á las potências. 


(a) Eran Narváez, Pidal, Arrazola, Piguevas, Mon, Molins, San Lnis y 
Bravo Murillo. 
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IG^O. A la caída de Luís Felipe ea 24 de Febrero de 1848, 
Francia había sustituido la república á la monarquia {a); lu- 
charon luego eu las calles los republicanos más demagogos con 
la tropa y los conservadores, y entre los combatientes vertió su 
sangre, predicando â todos la paz, el virtuoso Mons. Áffre ar- 
zobispo de Paris. Después de la sangrienta batalla de 24 de Ju- 
nio qiiedó al frente dei gobierno provisional el general Cavaigüac 
y á 12 de Noviembre se promulgo nueva Oonstitución, sefialândo- 
se el 10 de Diciembre para elegír presidente de la república, Los 
priucipales pretendientes ála presidência eran Cavaignac corona- 
do con la auréola de la recieute victoria, y Luis Napoleón, sim¬ 
pático â mucbos por el nombre que llevaba y el recuerdo de su tio: 
ámbos eran revolucionários; pero uno y otro sintiendo Ia necesi- 
dad de ser apoyados por los católicos, se aprovecharon de los su- 
cesos de Roma para ganar votos procurando atraerse á los cató¬ 
licos sin ofender á los jacobinos. Con este doble fin Cavaignac 
escribió al Papa en 3 de Diciembre. ofrociéndole asilo en Fran- 
cia y auxílios para conservar su libertad personal: ofrecimiento 
que sin satisfacer á los católicos valió al general las simpatias 
de parte de ellos y de las gentes moderadas. Entonces Napoleón 
para aventajar á su competidor escribió al Núncio de Paris la 
célebre carta en que dijo: “La conservación de la soberania tem- 
„poral dei venerable Jefe de la Iglesia se halla íntimamente li- 
„gada con el esplendor dei catolicismo, así como con la libertad 
„é independência de Italia,“ Esta carta le valió la elección por 
gran mayoría de votos.—En cuantoá las demás potências, Áus¬ 
tria se preparaba á combatir la revolución en el Norte de Italia, 
Nápoles la combatia eu Sicilia, y el Piamonte hubiera de bueua 
gana aceptado el cargo de atacar á la republica romana para 
establecer la monarquia italiana en vez de la pontifícia. 

tGGO. Su Santidad en 18 de Febrero dirigió á Áustria, Fran¬ 
cia, Espana y Nápoles nn Memorandum invitaudo á sus gobiernos 
á restablecer la autoridad legítima en Roma. Áustria y Nápoles 
acercaron sus tropas, Espana dió orden análoga á la escuadrilla 
espaüola al mando de Bustillos, que en 29 de Abril eutró en Te- 
rracina y enarboló la bandera pontifícia en donde había ondea¬ 
do la republicana; al mismo tiempo preparó un ejército que sali- 
do de Barcelona en 22 de Mayo Ilegó á Italia el 27, mandado 
por el general Oórdoba (&). Napoleón, ya presidente de la repú- 


(а) Entonces el periódico católico L’Univers escribió en 27 de Febrero: 
“La Monarquia ba sucumbido bajo el peso de sus propias faltas. Nadie más 
„que ella ha trabajado en su ruina. Inmoral en tiempo de Luis XIV; escan- 
,,dalosa en el de Luis XV; déspota en el de Napoleón; tonta hasta 3830; astu- 
„ta, por no decir algo peor, hasta 1848...“ Juicio terrible, sobre todo en la 
pluma de quien lo escribia, pero conforme con los hechos que en sus lugares 
hemos referido. 

(б) A la oposícióu de los progresistas contestaba el raarqués de Pidal: El 
yoae»* espiritual ea indudahlemente el poder principal dei Papa; el temporal no ea 
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bliea, queriendo quedar bieu con los católicos y los revolucioná¬ 
rios, desagradaba á unos y á otros; al fin se resolvió á enviar un 
ejécito al mando dei general Oudinot, que desembarcó á 25 de 
Abril en Civitta-Vecchia, colocando la bandera francesa junto á 
la revolucionaria en vez de restablecer la pontificia. Queria Na- 
poleón que el Papa volviese á Koma, pero aliándose con los que 
le íiabian expulsado, y gobernar desde Paris sobre pontifícios y 
republicanos; éstos no se dejaron ganar, antes el dia 30 atacarou 
á traición á una columna de franceses. Oon esto el general, 
cuyas instrucciones le mandaban obrar con independencia de los 
demás ejércitos, avisó al de Aiis-tria que iio se aproximase, al de 
Nápoles que seretirase, y al espafiol que esperase quieto, como 
lo hicierou para no complicar una cuestión que nadie euteudía 
bien. El 29 de Junio las tropas francesas practicaron una brecha, 
el 3 de Julio entraron en Roma, y el 13 se izó ia bandera pouti- 
ficia en San Angelo á los gritos de iViva Francia! j Viva el Papal 
jViva la religión! jViva el general Oudinot! 

fiíiSl. A 17 de Julio Su Santidad dió gracias á Dios que por 
medio de las armas católicas había restablecido el orden en Roma, 
y noinbró una Comisión degobierno compuesta de trescardena- 
les; la cual en l.“ de Agosto dijoen un Manifiesto estas palabras: 
“La Divina Providencia, valiéndose dei invencible y glorioso 
hTBt.zo de los ejércitos católicos, etc.mientras tanto Pio IX dic- 
taba medidas reparadoras y preparaba su vuelta á Roma. Mas 
Napoleón perturbo la general alegria, relevando en 16 do Agos¬ 
to al general Oudinot, y escribiendo el 18 eu carta á Edgardo 
Ney, luego publicada en El Monitor. “La República francesa no 
„e,nvió un ejército á Roma para ahogar allí la libert.ad italiana... 
jjResuino en los siguientes términos ei restablecimiento dei po- 
„der temporal dei Papa: Amnistia general, secularización adniinis- 
,,ir ativa, código Fapóleón y gohierno liberal. — Me ha herido perso- 
„nalmente la proclama de los tres cardenales al ver que en elia 
„no se menciona á Praucia.“ Esta quejã era infundada, pues los 
ejércitos de las otras naciones habian ayudado eficazmeiite guar¬ 
dando el país, para que Oudinot pudiese concentrar todasu aten- 
ción en Roma, y hubieran hecho más si, como queda dicho, el 
mismo general francês no se lo hubiese impedido. En la carta 
de Napoieón estaba el programa de la revolución hipócrita que 
aspira ba á lo mismo que Mazzini, pero con menos franqueza y 
peligro. Eu vista de esto, Pio IX suspendió la vuelta á Roma, 


más que accesorio, pero es un accesorio necesario. El mundo católico tiene derecho 
á exigir q^ce el oráculo infálihle de sus Greenà,as sea libre è independicnfe. El mundo 
católico no pticde estar seguro, como conviene, de que este oráculo se halla libre é 
independiente, si no es soberano] pues el que no es soberano depende de otro... 
iQueria su senoría que dejâscmos hundirse el gohierno de la Santa Sede, sin el cual 
no hay paz ni puede haberla en el mundo entero? En este tono hablaron los de¬ 
más ministros. Ningún gobierno babló más católicamente que el espano! en 
aquella ocasión. 
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comenzando desde entonces Ia lucha desleal que la revolución 
con guante le lia hecho constantemente. Los católicos de Fran- 
cia reprobaron con tanta energia la carta á Ney, que Napoleón 
aparento arrepentimiento de haberla escrito, y áun dejó adoptar 
alguuas medidas favorables á la religión, que mencionaremos 
luégo. Fiualmente Su Santidad salió de Portici á 4 de Abril de 
1850, y el 12 hizo su entrada en Romapocas veces entusiasmada 
y engalanada con tanto gozo como en aquel momento. 

IGSiS. En Prancia los obispos aprovecbándose de la libertad 
proclamada, celebraron casi eu todas partes concilios provincia- 
les, desusados desde mucho tiempo (1181), que purificaron la dis¬ 
ciplina de las manchas dei jansenismo y adoptaron sabias dispo- 
siciones para una verdadera y ordenada restauración religiosa; 
la Orden de Santo Domingo fuó restablecida; creáronse nuevas 
congregaciones religiosas de caridad y ensehanza, y sefomenta- 
ron ias antiguas. Eu Enero de 1856 se discutió un proyecto de 
ley de libertad de segunda ensenanza promulgado â 15 de Mar- 
zo siguíente, acerca dei cual se dividieron los católicos; pero nna 
indicación de Pio IX bastó para que todos se preparaseu á va- 
lerse de esta libertad para fundar escuelas católicas.— El empe- 
rador de Áustria por ordenanza de 18 de Abril de 1850 suprimió 
el Pasaregio y casi todas las trabas que las leyes josefinas (1477) 
habían impuesto á la Iglesia.—En Nápoles y Toscana fué imi¬ 
tada esta conducta. — El gobierno espanol se conducía mejorque 
ninguno de los habidos desde la muerte de Peruando VII,— 
Hasta el Sultán envió al obispo Hassun á consolar al Papa.—En 
los países protestantes los católicos adquirían mayor respeto, 
como elemento el más fiel contra la revolución. 

10G3. Vencida ésta en todas partes, se refugió en el Pia- 
monte cuyo gobierno abolió brntalmente el Concordato, conliscó 
los bieues de la Iglesia, secularizó el matrimonio, limito la pre- 
dicación, etc., á pesar de las reconveuciones paternales de Pio IX, 
que en vano invoco, para mover â Víctor Manuel, la memória de 
los Santos de su casa. El arzobispo deTuríu desterrado por cum- 
plir su deber, mereció una felicitácíón dei Papa; á los demás pre¬ 
lados se le^ amenazó con igual suerte. En las aulas se enseâaba 
liberalismo, y el doctor Nuytz de la universidad de Turín soste- 
nía en la cátedra y en el libro que el matrimonio no es sacra¬ 
mento, sin que la condenación de esta lierejía por breve de 22 de 
Agosto de 1851 le privase dei favor oficial. La prensa mantenía 
desde allí vivas las esperanzas revolucionarias y excitaba á la 
opinión pública contra el gobierno dei Papa, contra el rey de Ná¬ 
poles, y sobre todo contra el Áustria. La Inglaterra protestante 
se gozaba con aquel foco de conspiración anti católica, y Napo— 
león lo sostenía y fomentaba por bajo mano, según los siicesos 
posteriores dieron á entender, Víctor Manuel se atrevió á escri- 
bir al Papa que reprimiese la oposición dei clero, y Su Santidad 
contestó en 22 de Agosto de 1851 condenando la ley dei matri- 
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monio civil y volvieudo por la honra dei clero piaraontés, '^du- 
„rant6 estos-álbimos afios incesautemente ultrajado, escarnecido, 
^calumniadoj entregado al oprobio y á la befa.“ 

10$4. EÍ progreso cristiano en Inglaterra (1636) adelantó 
naaravillosamente en los últimos ahos, convirtiéndose Ips profe- 
sores más doctos de las universidades y los pastores anglicanos 
de conducta más ajustada, los cuales llevaban en pos de sí nume¬ 
rosos discípulos. En 1850 Pio IX creyó llegado el momento de 
restablecer la gerarquía católica, poniendo obispos propios en lu¬ 
gar de los vicários apostólicos, y lo hizo por Letras de 24 de 
Septiembre de aquel aüo. El clero anglicano y las muchedumbres 
fanáticas ó descreidas se levantaron contra esta restauración, y 
el gobierno protestante sorprendido por los adelautaraientos de 
la propagación católica promulgo en 2 de Agosto de 1851 una ley 
vedando á los obispos católicos tomar los nombres de sus iglesias, 
imponiendo multa y prisión â todo el que sabieudo que un obis- 
po faltaba á lo prescrito, no lo denunciase inmediatamente. La 
discreción y constância de Pio IX, la prudência de Wisseman 
nuevo arzobispo de Westminster, el respeto que se le tenía por 
su ciência y caridad, la acción de la prensa católica, y el ser tan 
grande el número de los convertidos, parai izaron la ley que no 
llegó á cumplirse, y ia gerarquía ha quedado restablecida.—Por 
letras de 4 de Marzo de 1853 se restableció también en Holanda, 
ya con menos oposición. 

Continuando Pio IX Ias negociaciones para concluir 
un concordato con Espafia, envió á Madrid en Mayo de 1847 à 
Mons. Brunelli designado para Núncio por Gregorio XVI (1652); 
los decretos dei gobierno en 20 de Julio restableciendo el Tribu¬ 
nal de la Rota, en 23 de Septiembre enajenando los bienes de er¬ 
mitas, santiiarios y cofradías, en 10 de Octubre revocando el an¬ 
terior, en 26 de Septiembre enajenando los bienes de Beneficên¬ 
cia, eí de 4 de Octubre revocándolo, en 7 de Abril de 1848 resta¬ 
bleciendo el de 23 de Septiembre, demuestrau la variabilidad dei 
gobierno y por qué las negociaciones adelantaban poco. Sin em¬ 
bargo, Su Santidad se aprovechó de la residência de Mons. Bru- 
nelli en Madrid para proveer de obispos á las diócesis, casi todas 
vacantes. A 18 de Julio las relaciones entre la Santa Sede y Es¬ 
pana se declararon restablecidas, y cuatro dias después Brunelli 
fué recibido solemnemente como Núncio por el gobierno. La con¬ 
ducta digna que siguiô en los sucesos de Italia el que regia á Es¬ 
pana en aquel tiempo, facilitó la solucióu de varias cuestiones, y 
en 17 de Marzo de 1851 se firmó el Concordato. Atendiendo al 
estado á que habiau llegado las cosas religiosas, el Concordato 
fué una ventaja inmensa para la Iglesia en Espana; mirando al 
estado anterior á la revolución fué una pérdida dolorosisima. 

4090. Basado en los princípios de los Concordatos celebí*a- 
dos desde el principio de este siglo (1548), conserva la unidad ca¬ 
tólica (arb. 1.®), aunque no tan categóricamento como el proyecto 
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de 1845 (1654), la liberfcad de loa obispos para vigilar la enseiianza 
(arb. 2.®) y la pronsa (art. 3.®) , y cnraplir los demás deberes dei 
ministério pastoral (afta. 3.“, 4.®}; suprime la variedad de jnrisdic- 
ción y exencionea que habia (arts. 7, 8, 9); uniforma los cabildos 
de las catedrales y colegiafcas (arts. 13, 16, 17, 21, 22), sometién- 
dolos á los prelados (arts. 8,14, 15); crea seminários en todas las 
dióceaifí, que bacían suma falta, y promete seminários generales 
(art. 28); restablece de un modo vago las Ordenes religiosas 
(art. 30); reconoce el derech.o de propiedad à la Iglesia (arts. 38, 
40, 41); y decreta una nueva circunscripción de diócesis y de pa- 
rroquias (arts. 5, 24), que eran convenientes, y regulariza la pro- 
visión de Ias últimas ^_arts. 25, 26); las Ordenes militares se con- 
vierten eii-un Ptiorato gobernado por un obispo (art. 9). En cam¬ 
bio se disminuyen las diócesis (arb. 59), suprimense casi todas 
las anbiguas colegiataa (art. 21), déjanso en trauquilidad los com¬ 
pradores de bienes eclesiásticos (art. 42), y el clero queda como á 
sueldo dei Estado (arts. 31, 32, 38,34, 35). Oonsérvanse las legíti¬ 
mas regalias de la corona de Espana (art. 44), derogândose las 
leyes contrarias al Goncordato (art. 45). Los primeros gobieruos 
se esmeraron en cumplimentarlo, aunque en sentido sobrado re- 
galista; después se han guardado sus disposiciones favorables al 
Estado' pero no se han creado todas las diócesis nuevas, ui hecho 
los arreglos parroquiales, ni fundado los seminários generales, ni 
restablecido las Ordenes religiosas, ni los obispos y los íieles re- 
cobraron la libertad dei ministério pastoral y de comuaicarse cou 
el Papa sin el exameii é intervención dei gobierno. 


CAPÍTULO LXV. 


SUMARIO; 1687. Cuestión dc los clásicos. —1688. Definicidn de la litmaculadn Concepciõn dc 
Maria. —1689. El «i/awsío ftienío de E.s[K'\na.—1690. Reacción. El P. Claret, —1691. La 
Union liberal.—1692. El eongreso cie Paris —1693. Progresode l.i revolución.—1094. Prin¬ 
cipio de la guerra italiana. —1695, Sueesos de la guerra. —1696, La paz de Villaíranca.— 
1697, Aclos dei Papa, —1698. El llamado reino dc Ilalia. —1699. Canonizacidn de los Már- 
lircs dei Japóu y San Miguel de los Santos. 

*683'. Pio IX dando, como todos los Papas, suma importân¬ 
cia á las cuestioues de ensefianza, ha hecho para asegurar y pro¬ 
pagar la católica más que lo que puede deoirse en un compendio; 
pero debemos mencionar Ia Bula Intev inultiplices de 21 de Marzo 
de 1853, expedida con motivo de una grave disensión sobre el uso 
de los clásicos paganos. La libertad de ensenanza en Francia 
(1682) dejaba a los católicos la de adoptar los textos, sobre todo 
después que Napoleón, hecho presidente de la república por diez 
anoa en virtud dei golpe de Estado de 2 de Diciembre de 1851 y 
caminando hacia el império,dictó varias disposiciones favorables: 
entonoes personas doctas propusierop 8>xcluir de Ias escuelas los 
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libros de autores gentiles, mientras otras, negando la influencia 
de los textos, quisieron mautenerlos. Oon esta cuestión, puramea- 
te moral y literaria, se mezcló la cuestióu de partido, que la ex- 
acerbô, llevando á los dos bandos á extremos lamentables. Al 
frente de los anticlasicistas se puso el doctísimo é infatigable 
sacerdote monseüor Gaume , vicário general de Nevers , que en 
18Õ1 habia ya publicado BI gusano roedor de las sociedades, pidien- 
do el voto â los obispos de todo el mundo y á otras personas res- 
petables; siguió á Gaume el seiior Veuillot, reputado el primero 
de los periodistas católicos. Llevóse la cuestión á Roma, y Pio IX 
la resoívió por la Bula indicada, en la cual, después de exhortar á 
los dos partidos á la concordia, dice: "Es conveniente que los 
„clérigos jóvenes, sin verse expuestos á ser inducidos á error, 
„aprendan la verdadera elegancia dei lenguaje y dei estilo; bien 
„6n las obras, tanpiadosas como sabias, de los Santos Padres, 
„bien en los más célebres autores paganos enteramente expurga- 
„dos.“ Así quedo sancionado el pensamiento de tantos sábios pia- 
dosos desde la invasión dei renacimiento pagano: 1.® Los Santos 
Padres, declarados útiles contra la calumnia de los clasicistas; 
2.® Los autores paganos enteramente expurgados; 3.® Con cuidado 
siempre de que los jóvenes no sean inducidos á error, 

El dia 8 de Diciembre de 1854 fué de extraoi*dinaria 
satisfacciôn para el Papa y para los fieles; pues Pio IX, babiendo 
récibido contestación de todos los obispos á sns Letras de 2 de 
Febrero de 1848 eu Ga6ta(1677}, definió solemnemente “que ha 
„sido revelada por Dios , y por Io tanto debe ser creída firme y 
„constantemente por todos los fieles la doctrina que sostiene 
„que LA Beatísima Viboen Maeía en el pbimer instante de sü 

„CoNCEPCION FUÉ PRESERVADA INMUNE DE TODA MANCHA DE CULPA 

5,original.“ Para hacer más solemne el acto y oon la oportunidad 
maravillosa que resplandece en todos los de Pio IX , convoco á 
Roma a los obispos, que concurrieron en námero de ciento no- 
venta y dos, procedentes de todos los países dei mundo, menos de 
Rusia , cuyo emperador Nicolás no consintió el viaje; pero la de- 
finición fué hecna por el Papa solo (a). Este suceso demostró la 
restauración en las buenas ideas verificada en el presente siglo; 
pues el mundo recibió la voz dei Papa con entusiasta devoción, 
olvidadas las reservas y estratagemas dei siglo pasado. Un protes¬ 
tante ha escrito: “La definición dei dogma de la InmaculadaOon- 
„cepción... es sublime en sí, y tu vo el inmediato efecto de refor- 
„zar las filas de loa romanos católicos, anadiendo finos y vívidos 
„fervores á Ia devoción.“ Los obispos, al volver de Ròma , pare- 


(a) Los obispos celebraron varias reuniones con el Padre Santo; halláu- 
dose en la última al toque dei Angelm, se arrodillaron para rezarlo, y luego, 
como movidos por uu misrao espírita, exclamaron dirigiéndose á Su Santi- 
dad; ;Petre, doce nos, confirma fratrcs Utos! 
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cían posôidos de una nueva adhesión á la Santa Sede, que espar- 
cían como suave olor, sobre cuantos les oían. 

«690. Sólo Espaiia, la nación devota por excelencia, de la In- 
maculada, no pudo participar legalmente de la alegria comúa, por¬ 
que el gobierno tardó en publicar la Bula Ineffahilis^ y áun lo 
hizo con reservas impertinentes. La sublevacion de 0‘0onnell y 
otros generales on 28 de Junio de 1854, llamando a los progresis- 
tas oaidos en 1843, había formado en 30 de Julio un gobierno de 
unión liberal presidido por Espartero, bajo la vaga fórmula do 
Oúmplase la vokintad nacional: algunos revolucionários llevaron sti ^ 
pensamiento hasta derribar el trono y constituir con los de Por¬ 
tugal un império 6 una república de Ibéria. Las escenas de 1840 
á 1843 se reprodujeron (1649), Las Cortes constitiiyentes comen- 
zaron en 23 de Enero de 1855 a discutir las bases de una nueva 
Constitución, estableciendo la libertad de cultos (a), la cual fuó 
aprobada en 28 de Febrero. Echáronse al mercado los pocos 
bienes de la Iglesia, prohibiéronse las procesiones, cerráronse se¬ 
minários, desterróse á los obispos de Osma, Urgel y Barcelona, 
siéndolo de la última diócesis el ilustradísimo en Derecho canó¬ 
nico é infatigable Sr. B. Josó Costa y Borras; cerróse ei Tribu¬ 
nal de la Rota, y en Julio de 1855 se rompieron las relaciones 
con la Santa Sede, saliendo de Espafia el Núncio y de Roma el 
embajador espaúol. En Julio de 1856 termino aquel infausto hi~ 
enio derrotando 0‘Donnell á Espartero. 

«690. En 12 de Octubre siguiente cayó 0‘Donn6ll, sucedién- 
dole los hombres que tan digno papel representaron en 1849 
(1678), entrando en el ministério el joven D. Cândido Nocedal, 
que se había distinguido defendiendo en las Cortes la linidad 
católica. Muchas personas de bien se adhirieron á este ministério 
reparador, apareciendo así el partido neo-católico, nombre con 
que los liberales designaron en adelante a cuantos sosteman la 
causa de la Iglesia. Habiendo muerto á 11 de Pebrero de 1857 el 
árzobispo de Toledo confesor de la Reina, fué llamado para el 
último cargo el árzobispo de Cuba, B. Antonio Maria Claret, de 
quien conviene decir algo. Nació este celoso misionero, ómulo de 
los Padres Avila (1178) y Câdiz (1530), en Sellent, diócesis da 
Vich, á 23 de Biciembre de 1807, distinguiéndose de nino por 
su piedad. Bedicado al oficio de tejedor de algodóu, era llamado 
el santo por sus companeros de fábrica: á los veintidos anos co¬ 
meu z6 los estúdios eclesiásticos, ordenándose de sacerdote en 
1835, ardiendo la guerra civil (1643). En 1839 dejó el ministério 
parroquial para dedicarse â las misiones, y formó un plan de 
congregación de misioneros para supUr á las Ordenes religiosas 


(a) Después de consignar que los espaüoles profesan la religión católica, 
aãadia: “pero ningún espaüol ni extranjero podrá ser perseguido por sus 
j^opiuíonôs ní crsoncias religiosas mientras uo las manifieste por actos publi- 
„cos contrários á la religión.“ 
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expulsadas. Habiéndole mauifestado personas graves que no era 
oportuno ea aqiiellas circunstancias, se fuó á Koma y entró en 
la Compaüía de Jesus para ir á las misiones extranjeras; pero 
una enfermedad le obligó á volver á Espana. De 1843 à 1848 
misionó con una oontinuidad que parecia milagrosa, eu varias 
provindas y en Canarias, desterrando abusos y corrigiendo 
las costumbres públicas con los sêrmones, con uua multitud de 
opúsculos y bojas volantes, fomentando las congregaciones anti- 
guas y creando algunas nuevas, como la Contfa la blasfêmia, 
cuyos indivíduos se comprometian á no blasfemar y á corregirá 
* los blasfemos. En 1847 fundó en Barcelona con otros sacerdotes la 
Libreria religiosa, que ba repartido por Espaüa y América á pre- 
cio módico un número incalculable de buenos libros, y en 1849 
fundó Ia Congrégaciõn de los hijos dei Inmacidado Corazôn de Maria, 
que tiene ya misiones establecidas en Espaba, Francia, África y 
América. Poco después fué nombrado arzobispo de Cuba, en 
donde continuó la vida de misionero; fundó una Co7igregaciòn de 
}ie7'manas capuchinas, organizo el seminário, conferencias mora- 
les,.... y sufrió mucbo, basta ser alevosa y gravemente berido al 
saiir dei sermón en 1.® de Febrero de 1856, de orden, al parecer, 
de las sectas secretas. Llamado á Madrid para ser confesor 
de S. M., se resistió á vivír en Palacio para seguir dedicándose 
á misiones, á la propagación de buenos libros por medio de los 
Coros de San Miguel, y á toda clase de obras de caridad. Dormia 
muy poco, comunmente no comia carne, confesaba y predicaba 
mucbo, y presto con su influeucia independiente grandes servi- 
cios á la lglesia. Guando en 1865 el gobierno espaüol reconoció 
el llamado reino de Italia, abandonó la corte y se fué à Boma, 
no volviendo sinó por consejo de la Santa Sede. Vióse calumnia- 
do por los liberales más que nadie en estos tiempos y mal defen¬ 
dido por los buenos, porque se mautuvo siempre superior á los 
partidos políticos; pero la gente piadosa que le conocia de cerca, 
teníalo por santo, admirando su silencio absoluto ante las calum- 
nias más grosera.s, para imitar á Jesucristo. Al caer la Beina 
en 1868, el sabor Olaret la acompabó á Paris, en donde vívió en 
una casa religiosa y se dedicó á hacer bien à los expatriados. 
Asísbió al Concilio Vaticano, y vuelto á Francia, murió á 24 de 
Octubre de 1870 en el monasterio de Font-froide, obrándose 
cosas que fuerou reputadas milagrosas (a). Han comenzado las 
informaciones para su Beatiíicación. 

flOOl. En 30 de Junio de 1858 la Unión liberal se apoderó 
otra vez dei mando, couservándolo bastq, 23 de Marzo de 1863. 
En cuyo tiempo mejoró la dotación de algunos cabildos, quemó 
libros protestantes, castigó á los que propagabau la berejía, y se 
vió á los ministros concurrir públicamente á funciones religio- 


{«} Puede verse la Vida dei Excmo, e Ilmo. Sr. D. Antonio Maria Olaret 
escrita por el autor de esta historia. 
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sas; pero permitió que se enseSiasen en las universidades el ma¬ 
terialismo, el krausismo, la economia política irreligiosa y la his¬ 
toria falsificada en contra de la Iglesia; dejó desbordar á la 
prensa periódica y novelera, sin hacer caso de las exposidones de 
los prelados; los tránsfugas de los demás partidos recibieron em- 
pleos lucrativos, con escândalo de la opinión pública, que llama- 
ba á aquello apostasias pagadas con el sudor dei pueblo, y sobre 
todo con dano de la juventud, que vió abrirsele para los altos 
puestos un camino que no era el de la aplicación y de la honra¬ 
dez. Las mejoras materiales que se hicieron, dejando exhausto de 
recursos el Tesoro, no compensaron ni podían compensar la per- 
versión en las ideas, la ambición dispertada en los jóvenes, y 
la desconfianza sembrada en todas las clases. Los actos princi- 
pales de este gobierno fueron el Convénio adicional al ConcordatOf 
terminado á 2õ de Agosto de 1859, y la guerra de África. El 
Convénio reconoció à la Iglesia el derecho de adquirir todaclase 
de bienes, pero couvirtiendo en papel los poquísimos que poseía. 
A la guerra de África contribuyeron todos los partidos, olvidando 
patrioticamente sus querellas particulares; mãs sólo se sacó de 
ella la gloria de haber vencido, y manifestar al mundo que los 
espafioles unidos pueden todavia más de lo que se creia. 

ÍG9S. En lo que^va de siglo Rusia é Inglaterra han adqui¬ 
rido grandes posesiones en Asia; la primera, á expensas de Tur¬ 
quia; Ia segunda, de los antiguos gobiernos dei interior. Nicolàs I, 
creyendo llegada la hora de cumplir el testamento de Pedro el 
Grande (1423), pidió al Sultán en õ de Mayo de 1853 aigunas 
coucesiones que no habia de otorgar, y á la negativa siguió la 
guerra, pasando los rusos el Pruth á 3. de Julio y destruyendo 
á 30 de Noviembre ia escuadrilla turca en Sínope. Áustria se uegó 
á aliarse con Rusia, y coutenida por Prusia, no hizo nada por 
Turquia. Erancia é Inglaterra se aliaron con la última en Abril 
da 1854, dando á la guerra un interés general desfavorable á 
Rusia. A 26 de Enero de 1855 el Piamonte, que carecia de interés 
propio eu la lucha, eutró en Ia alianza de Francia; paso que pa- 
reció una quijotada, pero que los sucesos iumediatos demostraron 
estar muy pensado y acordado por la revolución. Tomada Sebas- 
topol á los rusos en 8 de Septierabre, concluyó la guerra, y á 25 de 
Febrero de 1856 se abrió en Paris un Congreso de las potências 
para establecer un nuevo equilíbrio eiiropeo. El Piamonte fué 
admitido en este Congreso en prémio de su extrana alianza. Los 
plenipotenciários no intercedieron por la mártir- Irlanda ui por 
la oprimida Polonia; pero hablaron contra el gobierno dei Sumo 
Pontífice. El conde de Cavour en nombre dei Piamonte, propuso 
en 27 de Marzo quitar las Legaciones al Património de San Pe¬ 
dro, y dijo: Los Estados de la Santa Sede sòlo iuvieron prosperidad en 
tiempo de Napoleôn I, formando parte dei Império francês ò dei Reino 
de Italia,.. Más tarde Napoleôn III, con esa mircula clara y segura 
que le distingue, comprendiô ê indico con precisiòn en su carta al coro^ 
Tomo II. 29 
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neZ Ney (1681) la manera de resolver el problema; pero la Corte de 
Roma... sabe mitp hien que la secularizaciòn y el Código Napuleòn in- 
troãuciãos en el edifício dei poder temporal, le minarían por su base y 
lo derribarían, quitânãole sus principales apoyos, los prhnlegios cleri - 
cales y el ãerecho canónico. A esto el ministro de Napoleón respon- 
dió en 8 de Abril: Francia, no solamente está pronta â retirar sus 
tropas de Roma, sinó que desea llegue jyronto el dia en que pueda lia- 
cerlo sin comprometer la tranquilidad interior dei pais y la autoridad 
q^ontifida; anadieudo que no pnede menos do reconocer lo que hay 
de anormal en la siutaciôn de una potência que necesita de iropas eçc~ 
tranjeras para sostenerse. El representante de Inglaterra juzgó que 
la administración de los Estados romanos ofrece inconvenientes de los 
cuales pneden nacer peligros que el Congreso ha de procurar evitar., 
aplaudiendo la idea de la secularización y separación propuesta 
por Cavour. Este se volvió satisfecho á Turin, y dijo al Parla¬ 
mento en 6 de Mayo: Inglaterra no ha dudado en adkerirse cordial¬ 
mente â nuestro plan; Francia, reconociendo el estado de cosas actual 
y admitiendo en principio nuestra proposición, ha creido hueno hacer 
serias reservas en cuanto á su apHcación... yo espero que nuestro pais 
y toda Italia sentirãn por el qobierno francês una gratitud tan grande 
como la que merece el de Inglaterra. La revolución contra E-oma, 
dormida ciiatro aüos, dispertaba ir«.cunda y poderosa. La Maga, 
periódico impío de Ginebra, llamaba en 15 de Mayo á la nota dei 
Congreso de Paris, "un grito solemne de reprobación contra el 
„Papa, «n programa de guerra contra el poder temporal y espi- 
„ritnaí.“ 

1003. Desde entonces se trabajó en preparar la guerra de 
1859. La dominación austríaca seria el pretexto: Prusia impediría 
que los Estados alemanes ayudasen â Áustria; Inglaterra enviaria 
agentes propagandistas á Italia; Napoleon iria con sus tropas; las 
sectas secretas darían los votos para los plebiscitos. Sin embar¬ 
go, una nota minuciosa dei embajador de Francia sobre el estado 
de Roma, desmintiendo las calumnias propaladas por los perió¬ 
dicos y diputados revolucionários, y el viaje dei Papa por sus 
Estados, que fué un verdadero viaje triunfal, retardaron la reali* 
zaclón dei pro 3 ’ecto. El mismo Napoleón, ó por temor à los cató¬ 
licos ó para desorientarlos, practicó algunas obras dignas de ala- 
banza; hasta que las bombas de Orsini en 14 de Euero de 1868 le 
recordaron sus compromisos y la impaciência de la revolución 
exaltada. Pocos meses después de este suceso celebro cou Cavour 
la famosa entrevista de Plombières,.en la cual parece fué acorda¬ 
do el plan de las villanías que iban á comeberse. De entonces data 
el Non possumiis con que Pio IX ha contestado á las promesas y 
amenazas dirigidas por la diplomacia revolucionaria para que 
hiciese lo que no podia hacer. Varias revüeltas sucedidas á últi¬ 
mos de 1858 indicaron que á la comedia diplomática iba & suce¬ 
der una tragédia sangrienta. 

too A, Eu la recepción de 1.® de Enero de 1859 Napoleón 
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dijo al eiabajador austríaco: Sienio que mis relaciones con vuest7'o 
gohierno nosean tan amistosas como antes: á esta frase, trasmitida 
por el telégrafo, siguió el alzamiento de Milán en la iioche inme- 
diata. A 10 dei mismo mes, Víctor Manuel abrió el Parlamento, 
diciendo: No jmedo ser insensihle al grito de dolor que se me dirige ãe 
todas las partes de Italia. Aún Pusia propuso para evitar la guerra, 
quo un Congreso decidiese los médios de mantener la paz entre 
Áustria y Piamonte, fijaselas condiciones para que las tropas ex- 
tranjeras desocupasen los Estados pontifícios, examiuase las re¬ 
formas uecesarias y sustituyese una confederación italiana á los 
tratados existentes con Áustria; pero la vacilación dei Empera- 
dor austriaco y màs todavia la impaciência deNapoleón que hizo 
publicar en 4 de Febrero el folleto Napoleón y la Italia^ detuvieron 
la marcha de los representantes de las potências; este folleto pro- 
ponía resaeltamente la confederación italiana bajo la direccióu 
efectiva dei Piamonte y la presidência honoraria dei Papa, quo 
“en vez de gobernar ua pueblo, extendería su mano sobre Italia 
entera para beudecirla.„ Gomo el folleto repitiese que probaba 
el mal estado de Roma la uecesidad de tener tropas extránjeras. 
Pio IX en 27 de Febrero bizo saber á los gobiernos de Prancia y 
Áustria que no las necesitaba, bastándole para conservar el orden 
sus guardias y el amor de sus súbditos; más las tropas no sereti- 
raron, porque convenía á Napoleón estar apoderado de Roma. El 
día 21 de Abril se proclamó la guerra entre Áustria y el Piamon - 
te, y el 29 el ejército austriaco pasó el Tessino, haciendo iiuir á 
los revolucionários destinados à guardarlo, que sin el auxilio de 
Prancia hubieran sido completamente derrotados. Por esto los 
católicos franceses justamente alarmados pidíeron en favor dei 
Papa garantias, que el gobierno les dió en 30 de Abril, dicieudo 
al Guerpo legislativo: No puede caher dada sobre este pimto: el go¬ 
bierno tomará todas las medidas necesariaspara que queden consolida' 
das la seguridad y la independencia dei Padre Santo. 

lOOí*. Napoleón declaro la guerra à Áustria â título de aliado 
dei Piamonte, én 3 de Mayo, prometiendo todavia á los católicos 
limitaria á conseguir la independencia de la península (a). El día 
11 salió de Párís; cuatro cuerpos de ejército á sus ordenes, el de 


(a) Decia en la proclama; “Mi objeto al emprender esta guerra no es dar 
„á Italia. nuevos soberanos, sinó hacerla libre é independiente .. bo vamos á 
„fornentar el desorden ni á destruir el poder dei Sumo Pontífice, sinó á li- 
jjbertar al jeíe de Ia Iglesia de la opresión extranjera, y á fundar el orden 
„sobre Ia satísfacción de intereses legítimos.**—En el mismo dia el ministro 
de Cultos Mr. Rouland dijo en una cix*cular á los obispos: “El Emperador... 
„es el más firme sostén de la unidad católica, y quier© que el jefe de la Igle- 
„sia sea respetado en todos sus derechos de soberano temporal. El príncipe 
„qu6 salvó á Francia de la demagogia, no puede aceptar sús doctrinas ni su 
„domiuio eu Italia.“—Por aquellos dias el duque de Grarnmonfc, erabajador 
francês en Roma, se presentó al Papa para darle seguridades; Pio IX, ense- 
üândole un Crucifijo, le respondió: SeH<yr duque, m éste íengo puesta mi con- 
fianza. 
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su primo, el de Victor Manuel y el de Garibaldi, cubrieron todo el 
Norte y centro de Italia. Las batallas de Montebello á 20 deMa- 
yo, de Palestro à 31, de Magentaá i de Junio,de Marignan á8, de 
Solferino á 24, ganadas por los aliados, redujeron á los austríacos- 
á sostener la defensiva en el cuadrilátero formado por Mantua, 
Verona y Peschiera. A8 de Junio Victor Manuel y Napoleón en- 
traron en Milán, abandonada por los austríacos. En su proclama 
Napoleón decía: Nb Jie venido â Italia con el propósito de destronar 
á siis soberanosf ni con el de impofier al pais mi volimtad: pero anaaia; 
Aprovecliad la coyiintura favoràble gue se os ofrece para conquistar 
vuestra independência^ y emancipar á vuestro país. jSiempre la mls- 
ma doblez! El Piamonte se aprovechó de esta coyuntura favora^ 
hle enviando á Ricasoli à gobernar â Ploreueia, Earini á Módena 
y Parma, Cipriaui à Bolonia pontifícia en donde imperaba la re- 
volución, y agentes secretos á Roma y Nápoles para revolacio- 
narlas. 

lOOO. Temeroso Napoleón de que los revolucionários pasasen 
más allá de sus proyectos («), ó de los católicos de Erancia y áun 
de los otros países (h), ò de Prusia que amenazaba salir de su ex- 
trana reserva (c), ó de todas estas cosas juntas, resolvió pouer fin 
á la guerra; él mismo invitó al Emperador de Áustria á bacer la 
paz, que quedó firmada á 12de JuIio. He aqui el telegrama diri¬ 
gido á Prancia: Ha quedado firmada la paz entre el Emperador de 
Áustria y yo. Sus bases son: establecimiento de una confederación ita¬ 
liana, hajo la presidência honoraria dei Papa. El Emperador de Áustria 
cede todos sus derechos á Lomhardia al Emperador de los franceses., y 
éste los traspasa al Rey de Cerdena. El Emperador de Áustria conser¬ 
va á Veneeia, pero este Estado deberâ formar parte de la confederación 
italiana. Se concede amnistia general. Al firmarse la paz, el Pia- 


(а) Mazzini escribía: “Luis Napoleón... busca á Nizay Saboya, concedien- 
„do en compensación al Piamonte la creacíón de un reino dei Norte... Es ne- 
„cesario que se subleve Italia entei a y se constituya por su propia fnerza. 
„Sepa Europa, sepa Napoleón, sepa Victor Manuel lo que los italianos que¬ 
bremos... Üebe probarse á la Erancia imperial que mal se combate por la 
„independencia italiaua, sosteniendo eu Roma el absolutismo papal." 

( б ) La actitud de los católicos en Francia mereció que el ministro dei 
interior dirigiese un comxxnicado á Lc Siécle, repitiendo que; “El respeto y 
„la protección al Papado forma parte dei programa que el Emperador ha 
bido á hacer prevalecer en Italia.“—La üniôn liberal, qne gobernaba en 
Espana, navego entre dos aguas en esta cuestión declarándose afecta á la 
independência italiana para contei tar á los liberales, 3 ' protestando en favor 
de los intereses legítimos de Italia para satisfacer* á los católicos: Mi ãeseo 
es gue Italia sea independienie, gue haya una nación italiana.,, pero deseo qm 
Áustria quede poderosa y fuei'te; así se expresaba Pacheco en la sesión de 11 de. 
Mayo. — Los católicos ingleses declararon no poder apoyar á un gobierno 
“que favorece la anarquia avivando el fanatismo con sus impudentes calum- 
nias á la Santa Sede.“ 

(c) Los descalabros dei Império austríaco exaltaron el patriotismo de los 
alemanes honrados, y el Rey de Prusia previendo que ya no podiáa conte- 
nerlos, envió un telegrama á Napoleón al dia sígniente de la batalla do Sol- 
ferino, diciéndole qne era preciso ajustar la paz á toda costa. ' 
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monte era dueiio legalmente de Lombardia y revolucionaria- 
mente de todo ei Norte de Italia, inclusa Ia Romanía Pontifícia; 
Áustria babia sido debilitada; Rusia quedaba vengada de la 
frialdad de esta potência en 1854; Prusia protestante podia go- 
zarse en las pérdidas de su rival católica, eu las de Francia ven¬ 
cedora, y en la opresión dei Papa cada vez mâs estrecbada; Na- 
poleón...;. había cumplido sus compromisos con las sectas. A 
primeros de Agosto se reunieron en Zurioh dos representantes de 
Áustria, dos de Francia y dos dei Piamonte para extender las 
bases de la paz. Los debates versaron sobre la naturaleza de la 
confederación italiana: Áustria quería que la formasen los anti- 
guos soberanos, lo cual era lo legal y recto; el Piamonte preten¬ 
dia que se consultase à los pueblos; Francia decía que sí y que nó, 
ó bien una cosa en público y otra cosa en secreto. Firmóseelnuevo 
tratado á 10 de Noviembre reconociendo expresamente por el ar¬ 
tículo 19 los derechos de los Duques de Toscaua, Módena y Parma, 
y acordando por el art. 20 que “S. M. el Emperador de los france- 
„ses y S. M. el Emperador de Áustria uniráu sus esfuerzos para 
^conseguir que Su Santidad tome en consideraciónlanecesidad de 
^introducir reformas en la administracióu de susEstados“ (a). A 
pesar de los nuevos tratados, los gobernadores piamonteses go- 
bernáron los Estados italianos, persiguiendo á la religión y pro- 
moviendo la farsa inmoral y ridícula de los plebiscitos (Ó) para 
anexionarlos al Piamonte, que terminó en Marzo de 1860, sin 
respeto al dereclio ni á las paiabras empefíadas. 

lOOS'. ^Qué situación ofrece el curso de los siglos tan crítica 
como en la que se encontraba Pio IX obligado á conservar incó¬ 
lume el depósito de las sanas ideas abandonadas por la opinión 
pública triunfante, yel património de San Pedro combatido abier- 
tamente por la revolución armada y secretamente por una diplo¬ 
macia incrédula é insidiosa, sin más apoyo sobre la tiarra que el 
amor y buen deseo de los católicos esparcidos por todas Ias na- 
ciones, pero apartados en todas de las regiones oficiales? Sin em¬ 
bargo, su espíritu jamás se abatió, semejante à la roca azotada 
por los huracanes dei cielo y las olas dei mar alborotado. Confian¬ 
do en Dios y resignado al martírio, contestó Non possumus á 
todas las instancias injustas, ora se le dirigiesen amenazando, 
ora prometiendo. El extracto de los documentos mediados entre 
Napoleón, Víctor Manuel, y Pio IX en este tiempo, manifiesta 
ia felonia de la revolución y la severa siuceridad dei Pontífice. 
Aun en 6 de Febrero de 1860 Víctor Manuel escribió á Su San- 


. (a) Duele ver á Áustria, que acababa de perder á Lombardia en Tilla- 
íranca, renunciar en Zurich el honor de potência católica, poniéndose al lado 
de Napoleón para apremiar al Sumo Pontífice. 

(ó) De 26 millones de italianos, incluyendo los de Nápoles, usurpado 
poco después, sólo votaron 3.532,986, segttn los escrutínios publicados; rebajan- 
do los votos que puedeu suponerse anadidos y los de los extranjeros que no 
enlan derecho á votar, apenas qucdan votos italianos. 
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tidad: “hijo sumiso de la Iglesia, descandiente de uua raza pia- 
^dosisima, como lo saba biea V. S., he conservado siempre mis 
nSentimienfcos de sincera adhesión, veneración y respeto bacia la 
„Sauta Iglesia y su augusta cabeza;“ á lo cual Su Sautidad res- 
pondió en 14 dei mismo mes: “La idea que V. M. me propone, es 
„una idea imprudente é indigna de un Rey católico y de un Rey 
„de la casa de Saboya. Mi respuesta está próxima á presentarse 
„impresa en la Encíclica dirigida á los obispos católicos, donde 
„podróis leerla,.. Estoy muy afligido, no por mí, sinó porei infe* 
„Uz estado dei alma de V, M.“ La Encíclica aludida lleva fecha 
de 26 de Marzo, y en ella se lee: “Por estas causas... declaramos 
„que todos los culpables de lã rebelión, invasión, usurpación y 
„otros atentados de que nos quejamos en las Alocuciones de 2 de 
„Junio y 26 de Septiembre... lian incurrido en mayor 

„y otras censuras y penas eclesiásticas decretadas por los santos 
jjcánones... y en caso necesario, los excomulgamos y anatemaliza- 
jymos de nuevOj ebc.“ Los excomulgados aparentaron reirse de la 
excomuiiión (a)] pero prohibieron que se publicase, y algunos 
buscaron sacerdotes que les absolviesen, contra cuyo abuso voL 
vió á hablar Pio IX, siempre firme é imperturbable, en 24 de 
Julio, declarando por la Congregacióu de obispos, que excepto in 
artículo mortis solo el Papa podia absolverlns. 

109$. Ocultando sus intenciones con palabras opuestas á los 
hechos y contradiciéndose en sus propios documentos, tan pronto 
persiguiendo á Garibaldi, tau pronto houràndole en público, 
siempre fav^oreciéndole en secreto, los revolucionários se apode- 
raron dei reino de Nápoles y de otra parte de los Estados Ponti- 
ficios, y declararon constituído el Meino de Italia. A 13 de Fe- 
brero de 1861 reunióse en Turiu el primer Parlamento italiano 
que en la sesión dei dia 18 proclamo Hey de Italia á Víctor Ma¬ 
nuel. El nuevo reino fué reconocido inmediatamente por Ingla¬ 
terra, luego por Praucia que lo había formado, y despuós por 
todas las dsmás potências, ménos por Espana que no lo reconoció 
basta 1865 y Áustria que lo hizo en 1866: sólo el Papa no lo ha 
reconocido, siendo en esta ocasión la Santa Sede la única salva- 
guardia de lajusticia y dei derecho. Empero los diputados de 
Turín, viéndose dueüos de Italia^ pidieron en 29 de Marzo á Roma 
por capital dei reino, descubriendo la miras de la revolución tal 
vez antes de lo que convenía á sus jefes. La muerte de Cavour, 
sucedida à 6 de Junio, habría probablemente desbaratado los 
planes formados, entregando Italia á Mazzini ó devolviéudola 


(a) En adelante ninguna empresa salió bien á Napoleón; humillado en 
Siria, puesto en sangriento ridicalo en Méjico, vencido por Prusia, á cuyo 
Rey entregA la. espada de la manera más vergonzosa que puede recordar la. 
historia,— Víctor Manuel, juguete de los revolucionários, y víctima de fu¬ 
nestos presagios, llegô á Roma; pero sin atreverçe á dormir en el Quirinal,. 
de donde salia à altas horas de la noche á buscai' hospedaje en casa de al- 
gúu amigo. 
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á los Soberanos legítimos, si Napoleón no kubiese acudido en 
ayuda dei partido piamontés, celebrando el tratado de 15 do Sep- 
tiembre de 1862, sln iutervención de la Santa Sede ni de los Es¬ 
tados católicos, por el cual prometió retirar sus tropas de Roma, 
es decir, entregar esta ciudad á los revolucionários, á los dos 
aiios -de haber trasladado su corte de Turin á Florencia: trasla- 
ción que se Mzo en Diciembre de 1864, quedando por consiguien- 
te, convenida para Diciembre de 1866 la destrucción completa 
dei poder temporal pontifício. 

1G09. Mientras los enemigos no se daban momento de des¬ 
canso, Dios quiso por medio de su Vicário manifestar al mundo 
cómo sabe conservar y áun aumentar el poder moral de la Igle- 
sia á pesar de los esfuerzos dei infierno para quitárselo. Con fe¬ 
cha 18 de Enero de 1862 el prefecto de la Congregacióu de ObÍs- 
pps escribió á todos los dei mundo que “los que crean tener 
„posibilidad de ir ã Roma sin perjuicio de sus feligreses para 
„asistir á los cousistorios y á la canonización solemne, harán una 
„cosa grata á Su Sautidad.“ La canonización era Ia de los már¬ 
tires dei Japóu (1236) y dei B. Miguel de los Santos (1219). Bas¬ 
to tan seucilia indicación para que en el mes de Ma 3 ^o se juntasen 
en Roma 216 prelados (cí), hòmbres ancianos, venidos de todas las 
partes de la tierra á una ciudad rodeada de enemigos, por entre, 
los cuales debieron pasar inermes. ^Qué soberano dei mundo hu- 
biera conseguido ima reimión semejante? ^Eu quéotro tiempo la 
habria alcanzado con tanta espontaneidad el Papa? El día 8 de 
Junio se celebro con extraordinária solemnidad la canonización, 
terminada la cual los Prelados presentaron á Su Santidad una 
protesta de adhesión, condenando los errores esparcidos acerca 
dei poder temporal de la Iglesia, y explicando sobre este punto 
la verd adera doctrina (h). 


{a) Eran 45 de Francia, 41 de Italia, 31 de Alemania, 24 de Espana, 23 de 
Turquia y Asia Menor, 16 de lo.s Estados Unidos, 12 de Inglaterra, 10 de las 
Republicas hispano-americanas, 7 de Rusia, 5 de Grécia. 

(o) Dijéron: “Reconocemos que el doininio temporal de la Santa Sede es 
„necesario y ha sido establecido por un desígnio manifiesto de la Providen- 
„cia divina, y no dudamos afirmar que en el estado actual de las cosas bu- 
„manas, es dei todo necesario para el bien y libertad de la Iglesia y para el 
„régimen de las almas.“ 
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CAPÍTULO LXVI. 

MIRADA RETROSPECTIVA. 

SUMARIO; 1700. Obra de la revolución en el prescnle siglo.—1701. Despojo dela Iglesia.— 
1702. El Estado pucsto en su lugar.—1703. División de los católicos.—1704. Elementos 
religiosos, 

lí^OO. Corto es el tiempo que debe abarcar esta mirada re - 
trospectiva; pero jcuàntos sucesos, y cuáu lamentables los màs 
de ellos! En poco más de medio siglo la revolución, que sólo do- 
minaba en las cabezas de la sociedad, ha descendido à lo más 
íüfimo, maleando todas las clases. La desamortización ha despo¬ 
jado à la Iglesia y á los pobres de cuanto la caridad había ate- 
sorado para el culto de Dios y el socorro de sus hijos más amados; 
la heneficenda^ siempre fria, á menudo rehacia y sobrado calcula¬ 
dora, ha sustituido á la caridady siempre generosa y pronta al 
sacrifício; el Estado dirige toda la ensefiánza; las Ordenes reli¬ 
giosas están suprimidas ó apenas toleradas^ privándose, á nom- 
bre de la iibertad, el profesar los consejos evangélicos, en cuya 
pràctica consiste la perfección cristiana; los obispos y todos los 
eclesiásticos puestos generalmente á sueldo dei poder civil, que 
los mira como empleados; la prensa libre para el mal, frecuente- 
mente coartada para el bien; todos los errores tienen cátedras; 
en lugar de la Iglesia el ateneo ó el club, en lugar de la família el 
café ó la taberna; muchos ricos desconfiando de los pobres, 
muchos pobres odiando á los ricos. El absolutismo gubernamentaí 
erigido en supremo director de todos los elementos sociales. La 
Iglesia tiene casi cerradas las puertas de los congresos, de Ias 
academias, de los demás puntos de reunión, y con trabajo logra 
penetrar en las famílias. La revolución no ha producido ningún 
principio nuevo, pero ha sacado las infaustas consecuencias de 
los princípios regalistas, jansenistas y paganos, que recibió de 
los siglos anteriores, y las ha puesto seduotoramente al alcance de 
las muchedumbres. Esta ha sido su obra. 

Justo es que conozeamos de qué médios se ha valido 
para hacerse tan poderosa y mudar de este modo la faz dei uni¬ 
verso civilizado. En primer lugar, trabajó constanteraente para 
debilitar á Ia Iglesia; de aqui el odio con que ha perseguido á los 
institutos religiosos, el afán en despojar al clero de los médios de 
infl.uencia, la permisión para calumniarlo, el hacer cada dia más 
precaria su suerte y menor el número de sus indivíduos, el se- 
cularizar todos los actos necesarios de la vida exigiendo autori- 
zación civil para baubizar, casar y enterrar á los cristianos. La 
revolución ha sido incansable eu esa tarea, siguiéndola paso á 
paso hasta conseguir el triste resultado que hoy obtiene. 
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Otro medio ha sido sastituirse á la misma Iglesia en 
los lugares de que la arrojaba, Ni los ricos vau á pedir consejo, 
ni los pobres pueden acudir á buscar socorro en las casas ecle¬ 
siásticas; hasta las limosnas públicas suelen ser repartidas por el 
gobernador civil, y en muchos hospitales y asilos faltan sacer¬ 
dotes para fomentar la moralidad que habia hecho llamar santos 
á estos establecimientos.Empero de todas las institueiones, iaquo 
más se procuro secularizar fué la ensefianza (15b5, 1585, 1590, 
1632, 1649, 1653), monopolizándola desde las primeras letras 
hasta los estúdios superiores. (Cuàntos jóvenes de talento llegan 
al fin de ellos sin haber aprendido el Catecismo cristíano ni saber 
de religión sinó las calumnias leidas en alguna novela! Compa¬ 
rando en los discursos de Cortes y en los escritos dados á luz 
las generaciones de 1820, de 1834, de 1855, de 1869 y de 1876, 
se pueden couocer los progresos de la impiedad y de la indife- 
rencia religiosa entre los jóvenes educados en los períodos inter¬ 
médios. 

fVOS. La diligencia de los revolucionários hubiera sido aún 
infructuosa, si no hubiesen paralizado las fuerzas contrarias, di- 
vidiendo á los católicos con las cuestiones políticas ó dinásticas 
suscitadas en todas partes, sembrando por su medio la desconfian- 
za entre los de diverso partido, confundiendo frecuentemente lo 
político con lo religioso, haciendo depender de restauraciones 
políticas locales la restauración religiosa, que ha de ser universal; 
logrando así que en vez de ayudarse todas los católicos en las 
obras de religión, muchas veces mirasen con "receio las em- 
prendidas por los de otro bando. A la inacción de los buenos 
han contribuído también la costumbre de esperarlo todo dei 
gobierno engendrada por el regalismo, y la esperanza de que la 
revolución no pasaria más adelante, ni duraria mucho tiempo. 
jCuáutas veces hemos visto á personas muy buenas encogerse de 
hombros ante los excesos revolucionários y quedarse tranquilas 
àiciQnáo: Esto no pitede sostenerse^ esto no durará! jAsi pudo la re¬ 
volución sucesivamente estrechar las ordenes religiosas, suprimir 
á los jesuitas, expulsar á los frailes, reducir los conventos de 
monjas, apoderarse de los bieues de la Inquisición, dei clero re¬ 
gular, dei clero secular, de la beneficencia, de la instrucción, de 
los propios! 

1704. No han faltado, sin embargo, esfuerzos individuales 
muy notables que, sin causas do divisiôn indicadas, y sin las 
ilusórias con que se excusaban muchas personas, ha- 
principio y centro de potentes resistências. El P. Cá- 
diz (1630) á princípios dei siglo, el P. Olaret (1690) más tarde, 
y otros misioneros;—el P. Alvarado en la primera época revolu¬ 
cionaria; Roca y Cornet, que en 1837 comenzó á publicar La Re- 
ligión en Barcelona y fué después digno compahero de Balmes; 
este profundo filósofo catalán (1653, 1672), el fundador de El 
Católico en 1840; D. Antoaio Palau, fundador de la Revista Oalòli - 


esçeranzas 
bnan sido 
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ca en 1841; Pedro dé la Hoz, que en 1845 inauguro La Esperanm] 
Donoaò Cortês, traido al fervor católico por la gracia de Dios y 
su gran talento; los fundadores de La Begeneraciôn en 1854; los 
de Ei Pensamiento Espanol en 1861, vivos algunos todavia; Aparisi 
y Guijarro, de bondad y literatura alabadas por sus mismos 
adversários, y otros muchos escritores;—^las personas quefunda- 
ron en 1825 las Hermanas Carmelitas de la Cariãad (1608), en 1848 
las Hermanas Capuchinas dela Divina Pastora, XsL&TerciariasDomi- 
nicas en 1853, las Escolapias^ las Monjas de la Providencia^ las Ado- 
ratrices y Esdavas dei Santisimo Sacramento, amparo de jôvenes 
desgraciadas, la Corte de Maria^ las Ilijas de Maria, los Coros de San 
Luisy Santa Filomena, y las que introdujeron en Espana eu 1851 
y propagaron las Conferencias de San Vicente de Paul (1832); la lÁ- 
hreria católica, la Librería religiosa (1690), la Academia bibliográfica 
mariana, fundada en Lérida en 1862, etc., etc., demuestran que 
la vida católica no ha faltado nunca en nuestra patria. Si el es¬ 
pado consiatiese enumerar las obras de Francia y otros países, 
se vería que tarapoco faltó allí, brillando á veces con muy esplen¬ 
deu te luz. iCuánto se hubiera conseguido si los católicos hubiesen 
trabajado unidos en defensa de Ia religión, como se unen para 
defender su casa contra enemigos extranos los bermanoa des- 
avenidos entre si por cuestiones secundarias! 
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PRINCÍPIOS DE RESTAURACIÓN. 


CAPÍTULO LXVIl. 


SUMARIO: I70S. Encíclicas, —1706. El Syltabus .Su análisis. —1708. La proposi- 
ción 80.*—1709 'Acoptación dd Sy/íaíiws. —1710. Cenlenar de San Pedro. —1711. Invasión 
garibaldina.—1712. Victoriasde Prusia. —1718, Reconociinicnio dei Reino de Ralia por 
Espana.—1714. Conspiración conlra la Reina. 

1705. Todos los Sumos Pontífices pusierou especial cuidado 
en prevenir á losfieles contra loa errores propagadosen su tiempo, 
condenándolos en Encíclicas, Alocuciones, Breves, etc., que serán 
perpetuo monumento de la sabiduría de la Santa Sede; pero nin- 
guno ha publicado tantos como Pio IX, juntándose á lo largo de 
su pontiniiHíH) la naayor necealdad de ensenanza y el ceio incansa- 
ble que le distinguia. En 9 de Noviembre de 1846 expidió la En¬ 
cíclica Qai phiribiis; en. 20 dei mismo mes, la Carta apostólica Ar¬ 
cano; en 4 de Octubre de 1847, la Alocución Quisque vestrum; en 
17 de Diciembre de 1848, la XJbi primwn, en 20 de Abril de 1849, 
la Qaihiís quantisque; en 8 de Diciembre , Ia Encíclica Nostis et 
nooiiicum ; en 20 de Mayo de 1850, Ia Alocución Si semper antea; 
eu 1.® de Noviembre, la In consist(/riali ; en 10 de Juuio de 1851, 
las Letras apostólicas Muliiplices inter; en 22 de Agosto , las Le¬ 
tras Ad apostolicaeyen 15 de Septiembre, la Alocución Quibits luc- 
tuosissimis; en 19 de Septiembre de 1852, una Carta á Víctor Ma¬ 
nuel ; en 27 dei mismo , la Alocución Àcei'bissimiím; en 9 de Di¬ 
ciembre de 1864, la Síngulari quadam; en 22 de Enero de 1856, 
la Probe meminerüis; eu 26 de Julio, la Cum saepe; en el mismo 
dia, la Nemo vestrum; en 17 de Marzo de 1856, la Encíclica Singu- 
lari quidem ; en 16 de Diciembre, la Alocución Nunquam fore; en 
16 de Junio de 1857, la Carta Eximiam tuam; en 26 de Marzo de 
1860, las Letras apostólicas Cum cathoUcaj en 30 de Abril, la Car¬ 
ta Dolare; en 28 de Septiembre, ia Alocución Novos et ante; en 17 
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de Diciembre, la MuUis gravibusque; en 18 de Marzo de 1861 , la 
Jamãudum', ea 30 de Septiembre, la Meminit umisquisque; eu 9 de 
Junio de 1862, la Maxima quidem; en 11 de Diciembre dei mismo 
ano, las Letras apostólicas Gravíssimas; en 10 de Agosto de 1863, 
la Encíclica Quanto conficiamur; en 17 de Septiembre, Ia Incredi- 
hili; en 21 de Diciembre , las Letras apostólicas Tuas lihenter; eu 
14 de Julio de 1864, la Carta Quutn non sine; en 29 de Septiembre, 
Singularis nobisque. Todos los dichos documentos son doctrinales 
y fueron eminentemente oportunos. 

1^00. Convenia, empero , compendiarlos , eutresacando los 
errores condenados, y ponióndolos en orden, reducirlos, por decir- 
lo asi, á catecismo que sirviese de texto á los católicos para sus 
estúdios, de regia en sus discusiones , y basta de sefial con que 
se distinguiesen de los herejes contemporâneos; convenia senalar 
con précisión el mal de la dvilizaciòn moderna y lo que la distin¬ 
gue de la civilízación cristiana , ensebar el falso fundamento y 
los fines perversos dei progreso predicado por los revolucionários, 
y íijar el sentido de la palabra liberalismo , que por su vaguedad 
se prestaba â injustas aplicaciones. Esto es lo que bizo Pio IX 
por la Encíclica Quanta cura, expedida á 8 de Diciembre de 1864, 
acompanándola con el inmortal Sgllabus, ó Resumen de los irrinci- 
pales errores ãe nuestra época que se senalan en las Alocudones consis- 
toriales , Encíclicas y demás Letras apostólicas de yiuestro Santísimo 
Padre el Papa Pio IX, El Breve Quod aliquantum de 10 de Marzo 
de 1791 de Pio YI, la Encíclica Díu satis de 15 de Marzo de 1800 
de Pio YII, las Letras apostólicas Qao graviora de 13 de Marzo 
de 1826 de León XII, y la Encíclica Mirari vos (1631) de 15 de 
Agosto de 1832 de Gregorio XVI , fueron tenidos en cuenta y 
citados en el Syllabus. 

Este documento está dividido en ochenta proposicio- 
nes, agrupadas en diez párrafos, cuyos títulos son: I. Panteísmo, 
Naturalismo y Radonalismo absoluto, que reprueba siete proposicio- 
nes sobre estos puiitos,—II. Radonalismo moderado, contiene siete 
propoeiciones condenadas.—III. Indiferentismo , Latitudinarismo, 
en cuatro proposiciones , condena la indiferencia en religión , la 
libertad de cultos y la igualación dei catolicismo con las sectas.— 
IV, Socialismo, Comunisvw , Sociedades secretas , Sociedades biblicasj 
Sociedades clérico-liberales , sin formular proposiciones se refiere á 
las Enciclicas.—V. En veinte proposiciones condena otros tantos 
Errores relativos â la Iglesia y à sus derechos (a). —VI. Contiene diez 


(a) Entre ofcras cosas son condenadas las siguientes: “XX. Ecclesiastica 
potestas suam auctoritatem exercere non debet ahsqu© civilis gubernii venia 
et assensu.—XXII. Obligatio. qua catholici magistri et scriptores omnino ' 
adstringuntur, coarctatur in iis tantum, quae ab infallibilL Ecclesiae judicio 
veluti íidei dogmata ab omníbus credenda proponuntur.—XXVI. Bcclesia 
non habet nativum ac legítimum jus acquirendi aC possidendi.—XXVIII. 
Episcopi siue gubernii venia, fas non est vel ipsas Apostólicas Litteras pro¬ 
mulgara.—XXIX. Gratiae a Romano Pontifice conccessae existimari debent 
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y ocho proposiciones sobre .EVrores relativos â la sociedad civil con¬ 
siderada, sea en si viisma, sea en stís ?-elaciones con la Iglesia (a ).— 
VII. Condena ntieve Errores acerca de la moral natural y cristia- 
na (b). —VIII. Errores acerca dei matrimonio cristiano, condenados 
en diez proposiciones (c),—IX. Errores acerca dei principado civü 
dei Eomano Èontifice^ en dos proposiciones.—X. Contiene cnatro 
proposiciones condenando los Errores que se refieren al Ube7'alismo 
moderno (d). Como el sol al amanecer disipa las tinieblas de la 
nocUe, asi el SyUahus desvaneció las sombras con que la impie- 
dad procuraba confundir lo verd adero con lo falso: personas de 
intención no depravada, pero escasas de doctrina, profesaban 
alganos de esos errores, que vagaban poria atmósfera cual mias¬ 
mas deletéreos, creyóndolos solamente opiniones políticas; mien- 
tras otras juzgaban berejía teológica lo que no era sinó opiuión 
política. Desde el memorable día 8 de Diciembre de»1864, la con- 
fusión desapareció; quien se equivoque, no podrá excusarse con 
la falta de.maestro. 

líOS, Larevolución rugió al verse tan inesperada como com¬ 
pletamente descubierta, y seesforzó, ya en atenuar la reprobación 
para retener à sus adeptos tímidos, ya en exageraria para exaspe- 


tamquam in-itae, nisi per giiberníum fuerint imploratae.~-XXX. Ecclesiae 
et personarum ecclesiasticartim immunitas a jure civili orfcum habuit,— 
XXXVII, lustitai possunt nationales Ecclesiae ab auctoritate Bomajii Pon- 
tificis subductae pleneque divisae." 

(а) “XLI. Civili potestati vel ab ÍDÍidele imperante exercitat compefcifc po- 
testas indirecta negativa in sacra, eidem proinde competit neduni jus qtiod 
vocant exequatnr, sed etiam jus appellationis, quam nuucupant, ab abusu.— 
XLV. Totiim scholarum publicarutn regimen, in quibus juveutus cbristianae 
alicujus Beipublicae instituitur, episcopalibus dumtaxat seminariis aliqna 
ratione exceptis, potest ac debet attribui auctoritati civili, et ita quidem 
attribui, ut nullum alii cuicumque auctoritati recognoscatur jus imtniscendi 
se in disciplina scholarum, in legimine studiorum, in gradunm collatione, in 
delectii aut approbatione magistrorum.—XLVI. Immo in ipsis clericorum 
seminariis methodus studiorum adbibenda civili auctoritati subjicitur,— 
XLIX. Civífis auctoritas potest impedire quominus saerorum Antistites et 
fideles populi cum Romano Pontífice libere ac mutuo communicent.—L. Laica 
auctoritas habet per se jus praesentandí Episcopos, et potest ab illis exígere 
ut ineant dioecesium procurationem antequam ipsi canonicam a S. Sede ins- 
titutionera. et Apostólicas Litteras accipíant. —LV, Ecclesía a Statu, Status- 
que ab Ecclesia sejungendus est.“ 

(б) ‘‘LX. Auctoritas nihil aliud est nisi numen et materialium, virium 
summa.—LXIII. Legitimís Principibus obedientiam detrectare, immo et re- 
bellare licet “ 

(c) “LXXIII. Vi contractus inere civilis potest inter cliristianos constare 
veri nominís matrimonium; íalsumque est,aut contractum, matrinionii inter 
christianos setnper esse saci amentum, aut nullum esse contractum, si sacra¬ 
mentara excludatur.—LXXIV. Causae matrimonial es et sponsalia, suapte 
natura ad forum civiie pertinent,“ 

[d) “LXXVII. iEtate hac nostra non amplius expedit, Religionem catlio- 
licam haberi tamquam unicam Status religionem, caeteris quibuscumque 
cuHibus exclusis.—LXXVIII. Hinc laudabiliter in quíbusdam cat-liolici no- 
minis regionibus lege cautum est,; ut hominibus illuc iumigrantibus liceat 
publicum propii cujusque cultus exercitium babere.“ 
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rar á los exaltados, La proposición más controvertida fiié la últi¬ 
ma, ea la cual Su Santidad condeno la insensata pretensión de que 
“el romano Pontífice puede y debe rèconciliarse y transigir con 
el progreso, el liberalismo y Ia civilización moderna;“ por la 
cual se acusó á la Iglesia de rechazar el progreso y la civilización, 
como si el sentido de la proposición no estuviese bien claro en la 
Alocución Jamdudiim de 18 de Marzo de 1861, á Ia cual el Sylla- 
bus se refiere. En el!a dijo Su Santidad: “Puea de una parte óstos 
„defienden ciertos princípios de lo que llaman civilización mo- 
„derna, de otra parte aquólloa sostienen los derechps de la justi- 
„cia y nuestra santisima religión. Piden los primeros que el ro* 
„mano Pontífice se reconcilie y componga con el progreso^ con el 
y^liheralismo, según le llaman (uti vocant\ y con la nueva civiliza- 
„ción... Mas esta civilización moderna, mientras favorece á todos 
„los cultos n,o católicos, abre la entrada de los cargos públicos á 
„los mismos infieles y cierralas escuelas católicas á sus bijos, se 
„ensana contra las Urdenes religiosas, contra los institutos fun- 
„dados para dirigir las escuelas católicas, contra muchísimas per- 
„sonas eclesiásticas de todas categorias, aunque estén revestidas 
„de las más altas dignidades, muchas de las cuales arrastran mi* 
„seramente su vida en el desUerro ó en las cárceles, y áun contra 
„lâicos distinguidos que, adictos á Nos y â esta Santa Sede, de- 
„fienden denodadamente la causa de la religión y de la justicia. 
„Esta civilización, al paso que auxilia á las instituciones y per- 
„sonas no católicas, despoja á la Iglesia católica de sus justísi- 
„mas posesiones, y emplea todos sus esfuerzos en disminuir la 
„autoridad salvadora de la Iglesia. Ademàs, mientras da libertad 
„á todos los discursos y escritos que atacan á la Iglesia y á to- 
„do8 los que de corazón le son adictos; mientras excita, nutre y 
„fom6nta la licencia, muéstrase reservada y poco solícita eu re- 
„primir los ataques, muchas veces violentos, dirigidos contra los 
„que publican obras excelentes, y castiga con toda severidad á 
„los autores de estas obras cuando, siquiera sea levemente, parece 
„que traspasan los limites de la moderación. podría el roma- 
„no Pontífice tender una mano amiga á semejaute civilización y 
^celebrar con ella concordia y alianza?“ Hasta aqui palabras de 
Pio IX, las cuales explican perfectamente el carácter, obras y 
tendencías de la civilización condenada, que no es más que per- 
versidad y destrucción. 

17011. La Bula y el Syllahiis fueron enviados directaraente á 
los o bispos sin intervención de los gobiernos, tomando posesión 
inmediata dei derecbo de comunicación, que el regalisrao babía 
negado á la Iglesia, incurriendo en los errores condenados por las 
proposiciones 20.% 28.% y 49.® Los obispos, imitando á la Santa 
Sede, promulgaron aquellos memorables documentos en siis dió- 
cesis, y los párrocos en sus parroquias, sin pedir ei Pase regio\ los 
periódicos los reprodujeron, esparciéndolos por todas partes. Los 
gcbernantes* no tuvieron noticia dei SyUahus hasta que lo oyeron. 
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eu la iglesia 6 lo leyeron eu los papeies públicos (a), y se halla- 
ron eu e! grave compromiso de liaber de adlierirse, como simples 
fieles, á la doctrina dei Syliahus predicada por el párroco, mieu- 
tras como ministros habían de castigar el quebrautamiento de 
las leyes regalisticas ô derogarlas. Eu Espana se adoptó el tér¬ 
mino medio de reprender á los predicadores, reconocíendo la ne- 
cesidad de modificar las leyes: el valor y unauimidad admirables 
dei episcopado pudierou mirarse como primer fruto dei valor y 
prudência dei Padre Santo. Napoleón prohibió la pubUcación, 
encausando á los primeros obispos que la hicieron; pero al fin sólo 
consiguió poner de manifiesto cuán lejos se estaba de los tiem- 
pos de Luís XIV y dei galicanismo. 

1910 . Según el calendário romano, el día 27 de Junio dei ano 
1867 era el XVIII aniversario centenar dei martírio glorioso dei 
primer Papa (73); Pio IX quiso celebrarlo cou solemnidad des¬ 
usada, que alentase la fe de los católicos y diese muestra de ella á 
los enemigos, dirigiendo al efecto en 8 de Diciembre de 1866 una 
Encíclica á. los obispos, invitàndoles á asistir à dicha fiesta. Lie- 
gado el día, hallábanse en Roma quinientos doce obispos (trein- 
ta y cinco eran espanoles), veinte mil sacerdotes y unos ciento 
cincueuta mil fieles que liabíau acudido para dar á la Santa Sede 
esta gallarda muestra de adhesión. La alegria, el entusiasmo, la 
fe coa que las fiestas fueron celebradas, son idescriptibles. Bien 
pudieron, á vista de aqnellos sentimientos, decír los prelados en 
el discurso á Su Santidad: “Ya tenemos seüales de tiempos más 
flfelices. Anúnciaios el amor con que los fieles de todas lag nacio- 
„ne3 se muestran dispuestos á sufrirlo todo por Vos, mientras 
„auhelan consumir y sacrificar las fuerzas dei cuerpo y dei espí- 
„ritu, y hasta la vida misma, en defensa de la Iglesia y para glo- 
„ria de la Sede Apostólica.“ El Papa pronuncio varias Alocuciò- 
nes, anunciando en una la celebración de un Concilio ecuménico 
en 1869; empresa atrevida cuando los enemigos le estrechaban 
por todas partes y el mundo gemia en mortal zozobra, empresa 
cuyo anuncio oyeron los políticos con estupor, pero al cual con- 
teataron los obispos; “Llenos de suma alegria hemos escuchado 
„de vuestra sagrada boca que, á pesar de los peligros de nuestros 
„días, tenéis el desígnio de convocar un Concilio ecuménico, el 
y,maym‘ remedio, como decía vuestro ínclito predecesor Paulo III, 
„en los mayores peligros dei cristianismo.*^ 

1911 . Grandes eran á la sazón los peligros, y Pio IX los co- 
nocía. Conforme al tratado de 15 de Septiembre (1698), las tropas 
francesas salieron de Roma á 6 de Diciembre de 1866; Su Santi¬ 
dad dijo á los oficiales en el acto de despedirlos: Es preciso no for- 
marse ihisiones^ la revoluciòn vendrâ aqui... No creâis que me dejáis 
aqui solo y privado de todo recurso] quédame el de Dios^ y Él es en 


(a) En Espana un ministi '0 hubo de mandar á la calle á comprar un ejera- 
plar por cuatx*o cuartos para poder leerlo despacío. 
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qiáen confio. Garibaldi comenzó laego á escupir arengas y bo¬ 
rrou ear cartas contra la ram negra^ llaga purulenta de Itália; con¬ 
tra íajf?oí?á'ona deZ Vaticano, nido de víboras; contra Pio IX, ese 
monstruo, ese asesino, dos veces maldito., como clérigo y como rey, 
Napoleón enviaba notas al gobierno piamontós contra los arma¬ 
mentos de Garibaldi, y de Italia iban á Paris protestas repetidas 
de que Garibaldi obraba á pesar dei gobierno; pero éste daba 
secretamente armas y dinero á Garibaldi, y Napoleón no decia 
una sola palabra seria que hubiera bastado para contener á todos. 
Entretanto acudian á Roma para reorganizar el cuerpo de Zua- 
vos pontificios centenares de jóvenes de Europa y de América, ar- 
diendo en deseos de salvar el poder temporal de la Santa Sede ó 
de morir defendiéndolo, A primeros de Octubre los garibaldinos 
pasaron la frontera, sorprendiendo algunas pequenas guarnicio- 
nes pontifícias, y el general Cialdini con 40.000 soldados se acer¬ 
co, diciendo que iba à protegei’ á Roma, pero con desígnio, segiín 
acreditaron los sucesos, de asegurarse en ella cuando hubiesen 
entrado los aventureros, A 3 de Noviembre se dió la famosa ba- 
talla de Meutana, en que 3.000 pontifícios á la bayoneta hicieron 
retroceder á 12.000 garibaldinos; con tal motivo las tropas fran¬ 
cesas volvieron á establecerse en Roma, y Rohuer, ministro de 
Napoleón, dijo en las Câmaras á 4 de Diciembre que jamâs, jamás 
Prancia la abandonaria. 

lyiS. Prusia, que desde el siglo pasado veníacreciendo (1441) 
en frente dei Áustria (1577) y había formado una secífl 
propia para unificar álas que dividían el reino (1601) y una unión 
aduanera (1634) para dominar en los pequefíos Estados y àislar el 
Áustria, habia visto con secreto regocijo cómo esta potência se in- 
disponía con Rusia (1692) y se desangraba en Italia (1693, 1696), 
y cómo Prancia perdia fuerzas en todas partes, indisponiéndose 
á la vez con los católicos y los revolucionários. En 1864 viendo á 
Áustria quebrantada y aislada delas demás potências, creyólle- 
gada la oportunidad de atacaria directamente. La cuestión de los 
Ducados que habia causado Ia guerra entre Prusia y Dinamarca 
á princípios de dicho ano, sirvió de pretexto para declararia al 
Áustria en el mes de Junio. La derrota de Sadowa obligó á Áus¬ 
tria á liacer la paz, firmada en Praga á 23 de Agosto, cediendo 
Venecia á Napoleón para que la trasmitiese al Piamonte ó nuevo 
reino de Italia. Desde este momento Prusia podrá atreverse á 
todo; Áustria queda impotente y débil; Prancia, que represento 
en favor de Prusia el papel que Áustria habia representado en 
favor de Prancia en 1854, no recibió más recompensa que el honor 
de traspasar á Italia el território de Venecia; Italia, engrandeci-' 
da sin haberle costado ningún trabajo, quedo sometida por agra- 
decimiento y esperanza à Prusia, que así puede disponer de Italia 
en contra de Áustria ó de Prancia. Después de la paz de Praga, 
el gobierno de Berlin destronó al-Rey de Hannover, declarando 
províncias prusianas â éste pequeno reino, y las antiguas ciuda- 
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des anseáticas, coustituyendo con los demás Estados nnanueva 
Confederación alemana de la cual excluyó al Áustria á pesar de 
contar 13 millones de alemanes eu sns domínios. 

MTl3. Mientrãs esto acaecía eu el exterior, el gol)ierno espa¬ 
no! pasaba de unos k otros bandos moderados, hasta que la Union 
liberal los derribó en Junio de 186B con ayuda dei partido pro- 
gresista, á quien no dió participación en el poder \a). Este se¬ 
gando período de la ünión liberal fué niàs funesto que el primero 
(1691); pues la prensa no sólo tuvo libertad para atacar á Ja Igle- 
sia, sinó que pareció hostigada por el nuevo gobierno, cuyo pri- 
mer hecho notable fué el reconocimiento dei llamado reino de 
Italia (1698); á pesar de las protestas dei episcopado (ô), de las 
súplicas de los católicos y de la resistência de la misma Reina (c). 
Un tal Aguayo, presbítero, que después se hizo protestante, pu- 
blicó un folleto contra los neo-católicos, comprendiendo en este 
número á los obispos y al Papa; creyóse que el folleto había sido 
escrito por encargo dei gobierno y que por un prémio que no se 
sabe en qué consistió, Aguayo sólo puso la firma. Auuque la Unión 
liberal hiciese Io que habrían liecho los progresistas, éstos, im¬ 
pacientes por tomar parte en el poder, so levantaron en 3 de Ene- 
ro en Aranjuez con el general Prim á la cabeza, á los cuales el 
gobierno obligó á refugiarse eu Portugal, evitando darles batalla 
para no agriar más á un partido, cuyo auxilio necesitaría más 
tarde. A 22 de Juniu de 1866 volvieron á levantarse en Madrid, 
ensangrentando sus calles; pero esta vez 0‘Donnell resistió con 
firmeza, y aúii después de la victoria castigo con crueldad á los 
vencidos, como si seguro ya dei poder quisiera reüir con sus an- 
tiguos corapaneros. Los buenos vivían afligidos por lo presente y 
temerosos para lo venidero, de una catástrofedesconocida, dicien- 
do por boca de Aparisi: Esto se va, todo esto se va. 

Poco después Narváez volvíó á formar ministério, y 
muerto este general en Abril de 1868, le sustibuyó en la presidên¬ 
cia el senor González Brabo, convertido â ideas mejoi'es que las 
defendidas eu-su juventud (1653). Esta reacción promulgó una 
ley de Instrucción pública más católica que las anteriores; con¬ 
cordo con Ia Santa Sede una ley de capellanias; autorizo la res- 
tauración de algunos conventos y dió cierta libertad á las Orde- 


{á) Las Noveãades, periódico progresista, decía á los nuevos ministros al 
día siguieiite de prestar juramento á Ia Reina: “Habéis jurado defender lo 
„que veinte y cuatro horas hace estabais dispuestos á derribar.“ 

(6) EI arzobispo de Burgos, ayo dei príncipe de Asturias, se retiró á su 
diócesis voluntariamente ó por orden dei gobierno. El P, Claret, conf ,‘Sor de 
la Reina, se fué á Roma á consultar con la Santa Sede, por cuya orden vol- 
vió á ejercer su ministério. 

(c) Es iuconcebíble la conducta que el gobierno observó con la Reina en 
estas circunstancias, dando á la oposición anti monárquica apariencias de 
razón para levantar una polvareda inmensa contra la diuastía y contra el 
trono, sobre todo entre los vecinos de Madrid afligidos por el cólera. 

Tomo II. 30 


© Biblioteca Nacional de Espana 



466 


EDAD MODERNA (15004893). 

nes religiosas, y estaba tratando con Roma el restablecimienfco de’ 
los obispados de Tenerife y Solsona, modificando favorablemen- 
te las leyí s eclesiástico-administrativas, euando cayó eu Septiem- 
bre de 1868. Habíause unido para derribarlo los unionistas, los 
progresistas y republicanos, contando eu su ayuda con personas 
de la real familia: las medidas por el gobierno para conjurar la 
couspiracióü, liegaron demasiado tarde. 


CAPITULO LXVIII. 

SUMARIO: 171o: Enemigos dcl Concilio Valicano.—1716. Sa convocüci<5n.--1717.—S« 
apertura,— JÍ718. Lainfalibllidad pontifícia. —1719. Revolucidncspailola.—1720. Gobier¬ 
no provisional.— 1721. Constitución librecultista. —1722. Lcyes orgânicas.-1723. Oposi- 
ción catdli«i. — 1724. Los revolucionários en busca de rcy. —1723. Guerra franco- 
prusi.ina. —1726. Usurpaddn de Roma. — 1727. El 20 de Septiembre.—1728, Suspcnsión dei 
Concilio. 

El anuncio dei Concilio ecuménico (1710) asombró al 
mundo, acostumbrado á gobernarse por regias de prudência hu¬ 
mana, pareciéndole inoportuna ó imposible su celebración; pero 
pronto el asombro de los católicos se convirtió en deseo y con- 
fianza, y el de los impíos en temor y coufusión. Eu Espana el 
principal escritor de Ia Union liberal tuvo la triste gloria de pu¬ 
blicar contra el Concilio un folleto lleno de sofismas, que fué re¬ 
futado en . opúsculos y diários por los escritores católicos, En 
Francia y èu otras partes hubo también contradictores. Pero la 
oposición tomó un carácter mâs grave en Alemania, en donde el 
príncipe Hohenlohe y el canónigo Doellinger, protegidos por Bis- 
marck, quisieron hacer una liga anticonciliar de todos los Estados 
cristianos. Bosllinger, que había prestado en otro tiempo notables 
servicios á la Iglesia, llevado ahora de soberbia porque no se pi- 
dió su consejo, escribió con el psèudônimo de Janus una porcióu 
de folletos, hasta que, cayendo de abismo en abismo, negó la su- 
perioridad de la Iglesia romana sobre las demás en las Cuestiones 
propuestas al Concilio. Los políticos liberales se esforzaron en crear 
dificultados, escribiendo sobre el pretendido derecho de los sobe¬ 
ranos á acudir à Ia santa Asamblâa, la forma de llamarlos, el or- 
den en que deberían colocarse, etc. 

IIIG. Êmpero Pio IX prescindíó de ellos, convocando solem- 
nemente por bula de 29 de Junio de 1863 á “nuestros venerablos 
phermanos los patriarcas, arzobispos y obispos, llamados por de- 
„recho ó por privilegio á tomar asiento y á emitir su opinión en 
„lo8 Concílios generãles;" limitándose respecto de los príncipes à 
manifestar la esperanza de que “los soberanos yjefes de todos los 
„pU6blos, y singularmente los príncipes católicos,,no sólo no pon- 
„gan impedimento á nuestros venerables hermauos antes men- 
„cionados, sinó que se gocen en favorecerles, ayudarles y asistir- 
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^l 0 s.“ Por Letras apostólicas de 8 de Septiembre convocó á los 
cismáticos de Oriente, para que “Nos veamos al fiu, despnés de 
„tan largo período de división, elevarse pura y esplendente la 
„aurora de la unión que ardientísimamente deseamos." A 13 dei 
mismo mesescribió Letras apostólicas á los protestantes, exlior* 
tándolos á que “aproveclien la oeasión de este Ooncilio... y sees- 
fuercen en salir de ese estado, en el cual no pueden estar seguros 

de su propia salvación. y volver apresuradamente al único re- 

bano de Cristo.“ Estos documentos, llenos de caridad y firmeza, 
impresiortaron tanto á los cismáticos, que vários obispos orienta- 
les se inclinaron á asistir al Concilio, detenióndolos la conducta 
dei patriarca griego, el cual se negó á recibir la carta pontifícia. 
También entre los protestantes produjeron un movimiento saiu* 
dable: el doctor Gumming pidió que se le admitiese para explanar 
los argumentos protestantes, á lo cual el Papa no accedió, porque 
“no püeden desvirtuarse, soraetiéndolas á nneva discusión, las 
decisíones de Concilios anteriores," pero anadió en otra carta, que 
le facilitaria el examen y discusión de dichos argumentos con 
teólogos católicos, fuera dei Concilio. • 

1?!?'. Abrióse éste á 8 de Díciembre de 1869 en el Vaticano, 
asistiendo 767 obispos (a), 6.000 sacerdotes y 200.000 fieles, des- 
plegando el Papa y Roma toda la magnificência de las màs gran¬ 
des solemnidades: nadie hubiera dich.o que los enemigos estaban 
á pocas léguas ávidos .de apodérarse de aqnella ciudad. Pio IX 
dijo en la alocuciôn:" Así como nunca se hizo guerra más astuta 
„y encarnizada al reino de Cristo, asi tampoco nunca fuó más 
nprecisa la unión de los sacerdotes dei Senor con el Pastor supre- 
„mo de su grey,“ verdad que estaba en la mente de todos, y que 
todos procuraban cumplir, según lo manifestaba el mismo acto, 
eu el cual se veian unidos en fe y caridad hombres de todas las 
naciones dei mnndo, que habían ido superando dificultades para 


(a) Cardenales dei Orden de los obispos, 7; id. de presbíteros, 16; id. de 
diáconos, 8; patriarcas, 11; obispos de Áustria, 48; de Baviera, 6; de Bélgi¬ 
ca, 6; de Cerdeüa, 24; de Dos Sicilias, 68; de Espana, 39; (el gobierno negó el 
pasaporte á los de Santiago y Osma); de los Estados Pontifícios, 55; de Fran- 
cia, 82; do Grécia, 6; de Hannover, 2; do Hesse Darmstadt, 1; de Holanda, 4; 
de Inglaterra é Irlanda, 31; dei Lombardo-Veneto, 6; de Malta, 2; de Móde- 
na, 4; de Panna, 2; de Portugal, 2; de Prusia, 9; de Eusia y Polonia, 1; {no per¬ 
miti éndolo el gobierno); de Suiza, 5; de Toscana, 10; de Turquia euròpea, 5- 
de Wurtemberg-Baden-Nassau, 2.~~Asia. de Turquia y regiones vecinas, 48; 
(de diversos ritos).—Afnca. De Argélia, 8; de islas Azores, etc , 8; de isla 
Borbón, 1; de isla Maurício, 1.—América Meridional. D él Brasil, 7; de Bolivia 2" 
de la Confederación Argentina, 4; de Chile, 3; dei Ecuador, 3; de Nueva Gra¬ 
nada, 3; dei Perú, 8; de Venezuela, 2.— América Central. De Anbillas, 5; de 
Guatemala, 4.—América Septeritrional. De Méjico, 10; de Estados Unidos, 42; 
de Nueva Bretana, 11; de Nueva Escócia, 5.— Oceania. De Australia, 8; de 
Nueva Zelanda, 2; obispos inpartihiis infidelnm, 1-23; abades nullius díoeceseoa, 5; 
abades generales mitrados, 16; superiores generales de Ordenes relielo- 
aas, 24. 
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hacer pública su adhesión á la Santa Sede. Dividiéronse los Pa-^ 
dres en Congregaciones para preparar los trabajos, reuniéndose 
luego en congregaciones generales para completarlos. Celebro el 
Concilio dos sesiones públicas, la primera en 24 de Abril de 1870 
para votar la Constitucion de Fide^ dividida en cuatro capítulos, 
quo condenai! el panteismo, ei naturalismo y la independencia de 
la razón, y establecen los deberes de esta última respecto á lafe. 
El Papa promulgó solemnemente esta Gonstitución el segundo 
domingo después de Paseua. 

lílS. La infabilidad, necesaria en el Sumo Pontffice para 
guiar coii seguridad à los fieles, concedida por Nuestro Seiior Je- 
sucristo à San Pedro (39), y comprobada por la experiencia da 
diezy mieve siglos, fué creid-a por los primeros íieles y predicada 
por los Padres y Doctores de la Iglesia; pero el cisma de Occiden- 
te (911, 937), los discursos galicanos en Constanza (929) y Basi- 
lea (949), el protestantismo (1069), el regalismo (941, 1237,1469) 
y el jansenismo (1260, 1328), sobre todo en Francia (1345), ba- 
bían sembrado densas tiniablas sobre este punto, llegando al ex¬ 
tremo dft que la Santa Sede se viese como sitiada en medio dela 
sociedad oristiana, sin fuerzas para regirla. Gomo esta descon- 
fianza y la decadência de su poder social orecieron en la época 
moderna â proporeión que la impiedad adelantaba, la i-estaura- 
ción debía comenzar por reunir en torno de aquella columna de 
verdad á los verdaderos fieles, coronando*el restablecimiento de 
la unidad cristíana, alma de la Iglesia, que viene obránclose en 
este siglo, especialmente desde la eleccióu de Pio IX, el cual la iia 
fomentado poderosamente con su ensenanza encíclica (1706), con 
sus definiciones (1688, 1706), y reunieudoA los obispos en Roma 
(1688, 1699, 1710). A la convocación dei Concilio parecia ya á 
muchas personas, que para disipar las últimas sombras sobre las 
prerogativas pontifícias, cerrando para lo sucesivo la puerta á las 
sediciosas apelaciones de los últimos siglos, convenía qne la iafa- 
libilidad fuese declarada dogma de fe, como lo fueron otras ver¬ 
dades reveladas cuando la perfídia de los berejes Io hizo conve¬ 
niente (361); mas al lado de los católicos, que, estando ya segu¬ 
ros dela infalibilidad, deseábamos vivamente su definición, apa- 
recieron algunos obispos y escritores educados en el galicanismo, 
que lajuzgaban inoportuna, mientras el partido de Dcellinger en 
Alemania se oponia á ella eu absoluto. La impiedad batió pal¬ 
mas, esperando que de esta división naciese un cisma; pero cuan¬ 
do llegó e) 18 de Júlio, seiialado para votar acerca de laiufalibi- 
lidad, de los 540 Padres presentes, 538 votaron en pró y sólo dos 
en contra de la definición, promulgada luego por Pio IX con voz 
conmovida, entre los vivas de los obispos y de la muebedumbre, 
que ahogaban la voz dei Papa y áun los altos acordes de la mú¬ 
sica de la Iglesia. Dicha definición imTprime á modo deun carác¬ 
ter nuevo ã la cristiandad, pues en adelante, sabiendo dogmati¬ 
camente que la Santa Sede esinfalible, serán imposibles las ca- 
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vilosidades heréticas (a), y las trabas regalísticas (&), viéndose 
precisados todos á declararse católicos con el Papa, ó herejes si se 
apartaren de su juicio. A 18 de Octubre siguiente Sa Santidad 
fijó y metodizó ía matéria de censuras por la bula ApostoliccB Sedis. 

1^80. La revolución de Espaüa (1714) estalló eu Oádiz á 18 
de Septiembre, á los tres aüos justos dei reconocimiento dei reino 
de Italia (c), y en Madrid à 29 dei mismo mes, á los 35 aiios ca¬ 
bales dei reinado (1639) de Dona Isabel. Esta, que se hallaba eu 
San Sebastián, abandonada en un momento de aqnellos á quie- 
nes más habia favorecido, preguntó á los diputados forales que 
fueron á visitaria el dia 30: qiiién habéis encontrado en mis an- 

tesatas?—A nadie^ respondieron.— Pites esos salones desierlos os dicen 
qne ya no tengo que esperar nada de ninguna parte; y poco despuós 
atravesó el Bidasoa, estableciéndose en Pau, desde donde protes¬ 
to inmedia lamente contra elatropello deque eravicbima. Las jun¬ 
tas revolucionarias proclamaron, á ejemplo de la de Madrid: “Su- 
„fragio universal.—Libertad de cultos.—Libertad de enseilanza. 
„—Libertad de reunión y asociación pacíficas.—Libertad de im- 
^prenta.—Abolición de la pena de muerte.—Destitución de Dofia 
„Isabel de Borbón dal trono de Espaiia.—Incapacidad de todos 
„los Borbones para ocuparle.“ Pero mientras el grito de libertad 
resonaba en plazas y calles, los jesuitas eran expulsados de sus 
colégios, los frailes y misioneros obligados 4 esconderse, los obis- 
pos y pàrrocos amenazados,Ias monjas perseguidas, no pocos tem¬ 
plos derribados, y todas las cosas eclesiásticas atropelladas. En 
Reus un zapatero inauguro el amaucebamiento público, llamán- 
dolo matrimonio civil, y en vários puntos se presentaron propa¬ 
gadores protestantes. Ninguna revolución espanola se liabía atre¬ 
vido á tanto. 

Í5'gO, Siguiendo por este camino el gobierno provisional 
formado en 3 de Octubre por el general Serrano, suprimió á 12 
dei mismo mes la Compafiía de Jesús, 419 disolvió las Conferen¬ 
cias de San Vicente de Paul, 4 22 las Ordenes religiosas, y sus- 
pendió el pago concordado para los seminários; y por este estilo 


(а) Hé aqtií las palabras de la definición: "Docemns et divinitus revela- 
tum dogma esse definimüs: Romaaum Poutificem cum ex catliedra loquitur, 
id est, cum omnium christianorum Pastoris et Doctoris múnere fungens, pro 
suprema sua Apostólica auctoritate, doctriuam de fide vel moribus ab uni¬ 
versa Ecclesia tenendam dcfinit, per assistentiam divinam.ipsi in beato Potro 
promissam, ea infallibilitate pollere, qua divinus Redemptor Ecclesiam suam 
in definienda doctrina de fide vel moribus insíructam esse voluit; ideoque 
ejúsmodí Romani Pontificis definitiones ex sese, non autem ex conseusu 
Ecclsiae, irreformabiles esse.“ 

(б) Contra el Pase regio y demás trabas ya condenadas en el Syllabus 
(1707), afirmo el Concilio: “Damnamus ac reprobamus illorum sententias, qui 
hanc supremi capitis cum pastoribus et gregibus commuuicationem licite 
impediri posse sicunt.*‘ 

(c) A 18 de Septiembre de 1865 el embajador espaiiol presentó á Víctor 
Manuel las credenciales. 
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adoptô otras medidas. A 13 de Octubre dijo en circular á los 
agentes consulares: “Las diferencias dogmáticas no indiicirán, 
„como liasta aqui, incompatibilidades y exclusiones que recbaza 
y^y condena à voz en grito la conciencia de los pueblos libres;“ y 
en el Maniiiesto de la Nación de 26 dei propio mes, aüadió que Ia 
libertad religiosa “es una necesidad de nuestro estado político, y 
„una protesta contra el espíritu teocrático, que á la sombra dei 
„poder recientemenbe derrocado, se habia ingerido con pertinaz 
^insídia en la esencia de nuestras instituciones.“ En 9 de Noviem- 
bre,autorizo la coustrucción de templos para los cultos falsos, y 
en 16 de Liciembre el ministro de Gracia y Justicia escribió á 
los judios de Londres que en Espana habia libertad de cultos. En 
ei mismo mes fué suprimido el fuero eclesiástico: en 26 de Euero 
se decreto la incautación de los archivos y bibliotecas de ,1a Igle- 
sia, y fueron presos los redactores de Él Pcnsamienlo Espano!^ 
mientras el populacho arrastraba y quemaba el escudo poiitificio, 
obligando al Núncio á esconderse. 

Abiertas Cortes constituyentes á 11 deE ebrero de 1869,^ 
dibujáronse en ellas el partido monárquico-revolucionário, que 
contaba con el ministério: el republicano, que luego se dividió en 
federal y unitário; el isabelino, que apenas se manifestaba; el 
carlista (a); algunos católicos sin partido político, que se adhi- 
rieron después al de D. Carlos. Algunas sesiones fueron escanda¬ 
losas, pronunciándose eu Ia de 26 de Abril blasfêmias repugnan¬ 
tes, contra las cuales el obispo de Jaén protesto recitando el Credo 
en alta voz, y áun movieron al republicano sehor Figueras á re¬ 
citar una parte dei Símbolo. En 30 de Marzo se leyó el pro 3 '’Qcto 
de nueva Constitución, cuyo artículo 21, aprobado en 6 dc Ma 3 ’o 
por 163 votos contra 40, decía: “La Nación se obliga á mantoner 
„el culto y los ministros de la religión católica. El ejercieio pü- 
,jblico ó privado de cualquiera otro culto queda garantido á to¬ 
ados los exiranjeros residentes eu Espana, siii más limitaciones 
„que las reg|as universales de la moral y dei derecho. Si algunos 
„de los espauoles profesasen otra religión que Ia católica, es apli- 
„cable á los mismos todo lo dispuesto eu el párrafo auterior.“ Eu 
su virtud, viuieron algunos vendedores de Biblias protestantes 
alemanes ó ingleses, á quienes se juntaron unos pocos clérigos es- 
paholes de conducta estrafalaria; gentes de escasísimo valer por 
su falta de virtud y de doctrina. Los infelices que les siguierou, 
hiciéronlo priucipalmente por el sueldo con que les maubenían 
en holganza, viéndose 4 vários que después de asistir á la capilla 
protestante para cobrar el salario, iban á misa en la parroquia. 
El presbítero Aguayo (1713) intentó formar una Iglesia nacio¬ 
nal, de Ia que fuese él obispo ó papa; pero el proyecto cayó en el 


(fl) La Regeneración, que el dia 30 de Sepfciembre proclamó la legitimidad 
de la monarquia, á mediados de Noyiembre se declaró ya por D. Carlos YH» 
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mayor ridículo al convocar á los auyos en una especie de concilio 
á 29 de J,unio de 1870. 

Mayores conílictos causaron las leyes orgânicas que 
para desenvolver el articulo constitucional se Mcieron en 1870. 
Un decreto de 17 de Marzo de este aiio, que mandó á los eclesiás¬ 
ticos jurar la Oonstitución, sólo sirviô para darles ocasión de 
acreditar su fe y despreuditniénto, pues prefirieron vivir en la mi¬ 
séria á prestar el juramento sín las salvedades indicadas i:)or la 
Santa Sede; los poqiüsimos que lo prestaron liubieron de marchar 
de sus puehlüs, porque ni encontrabau quieu quisiera oir su misa. 
Hasta muchos catedráticos y otros empleados de estado seglar 
renuuciaron empleo y sueldo por no jurar lo que repugnaba 4 
su concieiicia católica. Kn 23 dei mismo Marzo el gobierno pre- 
sentó á las Cortes un proyecto de le}’ destruyendo las relaciones 
establecidas entre la Iglesia y el Estado, el cual^si bien libraba 4 
aquélla en parte de las cadenas dei regalismo (a), ni la libraba 
dei todo (6), ni lo hacía dei modo debido (c). Otro proyecto de 
igual fecha rehajaha la dotación eclesiástica concordada, no sa- 
tisfaciéndola sinó para cinco arzobíspos, treinta y tres obispos, y 
reduciendo los canónigoa y beneficiados: todo sin intervención 
dei Papa. A 24 de Mayose aprobó el llamado matrimonio oivi!,ley 
la más funesta, no sólo por su inmoralidad intrínseca, sinó porque 
imponiéndose á todos llevaba larevolución hasta 4 las aldeas mo¬ 
destas y á la cabana dei pastor- Contra todos estos proyectos re- 
currieron los obispos y los fieles, pero ea vano. En 30 do Agosto 
filé promulgado el nuav.o Código pena], que conforme al proyecto 
de relaciones entre la Iglesia y el Estado^ suprimió las penas 
irdpuestas desde Carlos III (1481) 4 los que publicasen 6 cum- 
pliesen documentos pontifícias sin el Pase regio, li iüi i.1 dolas á 
casos no probables (ã). Anuuciáronse ontonces varias agencias 


(а) "Art. 7.“ Eu su cousecuencia podrán: 1. Exponer libremeute de pa- 
labra, por escrito ó por medio de la imprenta, las doctrmas religiosas, y pu¬ 
blicar por los misrnos niedios toda clase de iustrucciones y mandatos sobre 
asuntos de idêntica naturaleza. 2. Comunicarse directamente con la Santa 
Sede y cumplir y prevenir 4 los fieles,el cumplimieuto de las disposiciones 
que aquélla tenga por conveniente adoptar sobre asuntos de la naturaleza 
mencionada. Se deroga la ley .. que establecieron y organizaroii el exequatur 
regittm en Espana... y la Agencia de Preces... 3. Celebrar sinodos y reuniones 
religiosas. 4. Fundar asoóiaciones de la misma clase." 

(б) “Art, 16. El Estado conserva el derecho de patronato que le corres¬ 
ponde por título oneroso en la provisión de los oficios de la Iglesia de Espa¬ 
na, en la forma y exteusión con que ha sido reconocido por el Concordato... 
Pero dará participación en, su ejercicio para la provisión de parroquias á los 
fieles de las vacantes respectivas, comunícándoles al efecto la terna formada 
por- el ordinário.“ 

(c) Aparto de que todo el decreto es invasor haciéndose sin el concurso 
de la Santa Sede, el 19 dispone cismáticamente de la jurisdicción eclesiásti¬ 
ca. “Art. 19. El Palacio y los sitios reales y territórios exentos de las Ordenes 
militares entrarán desde luego á formar parte de las dióc€sis.,.“ 

(d) “Art. 144. El ministro eclesiástico que en el ejercicio de su cargo 
publicàre ó ejecutare Bulas, Breves ó despachos de la Corte pontificia, ú 
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particulares para Roma, y los obispos generalmente dejaron de 
valerse de la dei gobierno, así como de pedir el Pase. 

Pasado el priraer estupor causado por la audacia revo¬ 
lucionaria, los católicos desplegaron una actividad pocas veces 
vista en EspaSa. Los prelados acudierou al gobierno y á las 
Cortes contra los desafueros cometidos, y avisaron á los fieles 
contra los nuevos peligros. Las senoras de Sevilla que represen- 
taron al Regente en favor de la religión, fueron imitadas en. 
las demás províncias. Los escritores compusieron en todos estilos 
multitud de opúsculos contra los heterodoxos, y apenas quedó 
población importante que no tuviese muy luego un periódico 
católico, Gon devoción y reeogimiento celebráronse numerosas 
funciones de rogativa y desagravios. Corriendo Diciembre de 
1868 se fandaron en Madrid la Asociadôn de Católicos en Espana, 
que luego se propagó en provindas, fundando escuelas, repar- 
tiendo libros, etc., y la JuvenUid Católica, que bizo un bien in- 
calculable, reunieudo â los jóvenes de buenos sentimientos y 
alentándolos para practicar la religión, sin temor ni respetos hu¬ 
manos. Lo que más consolaba era ver reunidos á los católicos 
adictos á Isabel y á muchos de D. Carlos, olvidândolo todo para 
no pensar sinó en la religión; al piadoso carlista Lizarraga en 
junta con el marquês de Viluma, fervoroso católico siempre 
defensor de Dona Isabel; mientras la unión duró, la oposición ca¬ 
tólica fué poderosa, sintiéudosola en todas partes, como una mano 
oculta (a), animando á los tímiidos, dirigiendo álos fuertes, apro- 
vechando todas las oportunidades para fomentar el bien, soco- 
riúendo al clero reducido á la iniseria por no jurar la Constitu- 
ción, costeando el culto, fomentando la buena enseúanza con 
nuevas escuelas, aburriendo á los protestantes y oponiendo el 
número al número para hacer valer nuestro derecho áun dentro 
de las teorias revolucionarias (6). Fué empresa notable la crea- 
ción de los Estúdios católicos en Madrid, inaugurados solemne- 
mente á 5 de Octubre de 1870, con cátedras de primera y se¬ 
gunda ensenanza, de teologia, derecho, de filosofia y letras y 
de ciências, desempenadas por unos treinta profesores ilustrados 
y piadosos. Deseando arraigar esta unión, volvióse á pensar en 
la reconciliación de las dos ramas dinásticas (I6á6, 1653, 1672), 


otras disposiciones ó declaraciones que atacaren la paz ó la índependencia 
dei Estado, ó se opusiereu á la observância de sus leyes, 6 provocaren su 
inobservância, incurrirá en la pena de extranamiento temporal. El lego que 
las ejecutare incvirrirâ en la de prisión correccional en sus grados mínimo y 
medio, y multa de 250 á 500 pesetas.“ 

(a) Los revolucionários llamaron la mano oettUa á ese poder de los católi¬ 
cos que no podiau coartar legalmente ni valiéndose de las ilegales partidas 
de la porra. 

(b) Sólo la Asociadôn de Católicos reunió B.448.39B firmas contra la liber- 
tad de cultos, procedentes de 10.110 pueblos, que fueron llevadas en. carros 
al Congreso, y presentadas en 6 de Abril por el Excmo. Sr. Obispo de Jaén. 
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ámbas desterradas de Ia patria por los revolucionários; pero la 
idea que se creyó realizable en los primeros meses (a), encontro 
obstáculos insuperables, y,rotas las negociaciones, hasta personas 
que habíau servido lealmente á la Reina se ofrecieron aliora á 
I). Carlos, juzgándole el único capaz de sujetar á la revolución. 
JD. Carlos dió en 8 de Junio de 1870 un maniíiesto muy sensato 
en forma de Caria â Villaãarias (6); á 11 Cánovas dei Oastiilo in- 
dicó timidamente en las Cortes la posibilidad de que reinase üon 
Alfonso XII, en quien á 25 dei mismo mes su madre abdico; á 
últimos de Agosto aparecieron algunos carlistas que fueron ven¬ 
cidos y tratados con crueldad. 

17^4. Los revolucionários monárquicos luchaban entretanto 
con los republicanos y con la dificultad de encontrar rey de su 
gusto. El duque de Montpensier, perseguido por el ridículo popu¬ 
lar, se había heclio imposible, conservando solámente algunos 
votos de lã Union liberal. Espartero (1649,1689) senegó á acep- 
tar la corona. Tambión Ia rehusaron Fernando de Portugal y 
otros príncipes á quienes fué sucesivaraente ofrecida. Por fin, á 3 
de Júlio dé 1870 el telégrafo comunico la siguient© noticia: “La 
^QaceMô de Francia asegura que Ia corona de Espana lia sido ofre- 
„cida al príncipe Leopoldo Hoh©uzoll6rn.“ El gobierno convoco 
Cortes para el día 20 inmediato á fin de resolver esta grave 
cuestión y poner término á la crisis; pero un telegrama dei 13 
anuncio que el candidato retiraba su aceptaciôn, porque su padre 
no la queria. Quien se opuso fué el pueblo espanol, que jugó sar¬ 
casticamente con el nombre dei príncipe (c), y Napoíe6n,,que vió 
un abismo á sus piés si quedase Francia entre dos naciones regi¬ 
das por la dinastia prusiana. 

17^5. De este modo Espana ofreció á Prusia la ocasiòn 
deseada de humillar á Francia, librándola de la odiosidad de 
declarar la guerra, pues Napoleón la declaro fastuosamente á 19 


(а) El Pensamienio Espanol decía en 13 d© Enero de 1869: “Hoy la Divina 
„Providencia ha puesto â Dona Isabel 11 en la misma situación en que está 
„D. Carlos VII: en un mismo destierro, en un mísmo inforLunio... Nosotros 
„vialumbramos una solución nobilisima, magnânima, que elevaria á quienes 
„la adoptaran cien codos sobre todos los tronos de la tierra... La Iglesia la 
„acogería con lágrimas de gozo, con bendiciones fecundas en bienes; la 
„pakriâ con entusiasmo... ^Será una ilusíón de nuestro corazón. católico ante 
„todo y sobre todo? 

(б) Decía: “Un principio espaüol puede unir á los discordes, reconciliar 
„á los contrários, y bacer brotar de entre ruínas una Espana nueva, tan 
jjgrande como la antigua en sus tiempos felices.—Yo soy el representante 
„de este principio, yo soy el amigo de esta unión. Conservar con religioso 
„amor la sagrada berencia de nuestros padres; aceptar como favor de la Pro- 
„vidência los adelantamientos y mejoras de nuestra época...” Toda la carta 
estaba con ese tono de firmeza y de moderación. Estas ideas hablalas ya 
manifestado más amplíamente en la carta á su bermano de 30 de Junio 
anterior. 

(c) Del nombre JSohtnzollern-Sigmaringen el pueblo formó: Ole, ole^ si mc 
eligenf Ole, ole, sin laringe^ etc. 
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de Julio; al siguienfca mandó retirar sus tropas de Roma, aban- 
douándola á los revolucionários, que ni siquiera dieron las gra- 
cias. üna sola batalla ganaron los franceses: todas Ias demás 
fueron para ellos derrotas á cual más desastrosas; y después de la 
de Sedaü, á 2 de Septiembre, Napoleón III, el carcelero dei Papa y 
dominador de Europa, el que durante veintidos anos liabía juga- 
do con el derecbo y la rev>>lucióu, hubo de entregarse prisionero 
al rey de Prusia. jLa caída de su tio (1069,1576) no fué tan ver- 
gonzosa, ui áun después de Waterlóo! Entonces volvió áprocla- 
marse eu Paris la República («), la cual, vencidos uno en pos de 
otro todos sus ejércitos, firmó en Versalles un armistício con el 
vencedor á 28 de Enero de 1871, casi mientras el rey Guillermo 
era proclamado emperador de Alemania, sueilo dorado de Prusia 
(1601,1634, 1712), en aquellos salones adornados mitológicamen¬ 
te (1392) por Luis XIV. 

Abandonada Roma por los franceses, los italianos se 
prepararoii â apoderarse de la que llamaban su capital. Primero 
inteníaron amedrentar al Papa para que se retirase á la parte 
de ciudad al otro lado dei Tíber, donde está el Vaticano, cuya 
posesdón le aseguraban, cediéndoles lo demás: un magnânimo 
Non 'posmnms fué la respuesta á estas pretensiones. Después en- 
viarou agentes que promoviesen dentro de Roma un alboroto 
para tener pretexto de entrar en ella las tropas regulares; pero la 
sensatez dei vecindario y sus muestras de amor al Papa, impo- 
niéndose á los revolucionários, hicieron fracasar el proyecto. tón- 
tonces el gobierno piamontés envió á Roma al conde de San 
Martino con una carta hipócrita (J) de Victor Manuel al Papa, é 
instrucciones para el Emperador fechadas á 8 de Diciembre, en 
las cuales se le decía; “El gobierno dei rey faltaria á su misión 
«si esperase á resolverse à que la agitación produjera desordenes 


(а) El general francês P. Du Teraple, diputado en la Asamblea, pubiicó 
con fecha '24 de Marzo Jas siguientes observaciones, por nadie desmentidas, 
que enciei-van una terrible loceión: “El día en que nuestras tropas salierou 
„dé Roma, ese mismo dia y no el anterior, ni el siguíente, sufrimos nuestra 
„primera derrota, esto es, la derrota de Wisserabiti’go, en la cual perdiraos 
„tantos hombres como ei an los que habían salido de la Ciudad Eterna.—El 
„dia en que el último soldado salió de Italia, de Civitta-Vecebia, perdiraos 
„nnestra última y verdadera batalla, la de Reischoffen.—El 4 de Septiembre 

■ „dc 1870, en que cayó la dinastia napoleónica, era el décimo aniversario dei 4 
„de Septiembre de 1860, dia en que Napoleón III, temeroso de Ias bombas de 
jjOrsini, concerto en una entrevista con Cavour la unidad de Italia y la des- 
„trucción dei Pontificado.—El mismo día en que los italianos apax*ecieron á 
„las púertas de Roma, los prusianos aparecieron á las puertas de Paids, y 
„ambas oíudades quedaron sitiadas por completo el mismo día.“ 

(б) En ella había este pàrrafo: “Siendo como soy católico y rey italiano, 
„y en calidad de tál custodio y garante, por disposición de la Divina Provi- 
„dencia y por la voluntad de la Nación, dei destino de todos los italianos, 
„siento el deber de tomar, á Ia faz de Europa y dei catolicismo, la responsa- 
„biiidad de la conservación dei orden en la Península y de la seguridad de 
,,la Santa Sede.“ 
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„grav68. Nos reservamos, piies, hacer entrar nuesfcras tropas en 
„el território romano cuando las circunstancias nos obliguen." 
La Gaceta dei dia 11 anuncio que “el Rey , accediendo á lo pro- 
„puesto por el Consejo de Ministros,ha mandado á las tropas ita- 
„Íianaa que entren en las provincias romanas;" sin poder alegar 
ni un motín ni una peticíón tan fáciles de obtener en otras par¬ 
tes. El dia 12 el general Cadorna, encargado de la invaaión, dijo 
en una proclama á los romanos, que “no traía la guerra , sinó la 
paz y el orden.“ Su Sanfcidad tomò disposiciones encaminadas á 
reehazar la fuerza con la fuerza hasta el grado necesario para 
dejar probada Ia violência hecha al derecho y á la paz y volun- 
tad de un pueblo tranquilo, y asi escribió el dia 19 al jefe de sus 
tropas: “En cuanto à la duración de la defensa, creo de mi deber 
„ordenar que se limite á una protesta propia para hacer constar 
„la violência, y nada más; esto esj entablar negociaciones para 
rendición ínago que se abra brecha." 

El dia 20 de Septiembre á las cinco y media de la ma- 
iiana Ias tropas invasoras atacaron á Roma por vários puntos. y 
á las dieiz, liabiendo abierto brecha y forzado la puerta Pia, se les 
presentó un parlamento , según las ordenes dei Papa, á entablar 
la capitulación , cuyo primer articulo reservó para el Papa toda 
la ciudad Leonina. Inmediatamente entraron las tropas sitiado- 
ras; las pontifícias seretiraron á la plaza dei Yaticano en actitud 
digna, sintiendo solamonte no haber muerto por la santa causa 
que defendían. Gon excusa de vigilaucia, los invasores penetraron 
hasta dicha plaza , rompiendo el primer articulo de la capitula¬ 
ción recién firmada y todas las promesas hechas antes á Su San- 
tidad dedejarle aquella parte de la ciudad; los suizos de Palacio 
cerrarou la mitad de la puerta de hierro, que ha permanecido asi 
hasta hoy en seiial de luto y para evitar una sorpresa dei enemi- 
go. En el mismo dia el cardeaal Antonelli protestó* en nombre 
dei Papa contra la usurpación cometida; queriendo legalizaria los 
perpetradores, celebraron el plebiscito en 2 de Octubre, votando 
por la anexión al Piamoute , según el resultado que se publicó, 
40.805, y por el Papa 46 romanos. j46 votos pontifícios en donde 
habia 417 iglesias, tantos obispos, sacerdotes, .seminaristas, frai- 
lea y empleados pontifícios, que siquierá por interés propio no 
podíau votar la anexión! jQué farsa y qué cinismo! Desde enton- 
ces el Papa vive encerrado como prisionero en el Vaticano. El 
desastre de 20 de Septiembre conmovió á todo el mundo , apesa- 
dumbrando á los católicos, que protestaron fervorosamente (a), y 
regocijando á los impíos, que ya juzgaron próximo el triunfo que 
no conseguirán jamás (6). 


(a) La primera protesta íué la de la Junta superior de la Asociación de 
Católicos en Espana. 

(t) La Republica Ibérica dijo; “El poder temporal ha muerto; el poder es¬ 
piritual no tardará en seguirle á la tumba. “ 
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Los invasores aplicaron á Roma las leyes revoluciona¬ 
rias de su pais, apoderándose de archivos, museos y demás bie- 
nes eclesiásticos, cometiéndose en los primeros dias actos propios 
de vândalos conquistadores. A 20 de Octubre, el Papa suspendió 
el Concilio, diciendo: “Nos viendo con gran dolor de nuestro co- 
„razón que las circunstancias hacen que no se pueda absoluta- 
„ mente proseguir en este ti empo el Concilio Vaticano , después 
„de haberlo deliberado madnramento, por voluntad propiay con 
„Autoridad Apostólica, al tenor de las presentes, lo suspendemos 
„y lo declaramos suspendido basta otro tiempo más oportuno y 
„cómodo que senalará esta Sede Apostólica,“ En 1,® de Noviem- 
bre la Encíclica Recipientes anuncio al mundo los sucesos referi¬ 
dos, excomulgaudo á los usurpadores de Roma. La Encíclica fué 
remitida á Ginebra para su impresión, á fin de qne no la recogie- 
se la policia dei Gobierno intruso ; el cual se apresuró á recoger 
los periódicos italianos que la reprodujeron , sin poder impedir 
que circulase porias demás partes dei mundo. 


CAPÍTULO LXIX. 


SUMARIO: 1729, Aniadco de Saboya en Espana.—1730. República democrálica.—1731,' 
República de notables.—1732. Restabiccimiento dc la monarquia. —1733. Libertad de 
cultos.—1734. Lapercgrinación espanola.—1735. Audiência dc Su Santidad.—1730. Re¬ 
sultados de laprimera peregrinaciún. 

l'S'S9. Pracasada la candidatura alemana (1724), nuestros 
revolucionários pidieron á Victor Manuel despojador y carcelero 
dei Papa, á su tercer hijo D. Amadeo para rey de Espana. Pro- 
púsolo Prim á las Cortes â 3 de Noviembre de 1870, fué votado 
por 191 dipiitados (a) el dia 16, aceptó solemnemente el 6 de Di- 
ciembre , y entro ea Madrid el 2 de Bnero de 1871: el general 
Prim que lo propuso, había muerto en 30 de Diciembre á conse- 
cuencia de las graves heridas recibidas á traición el dia 27. Rei- 
nó D. Amadeo desde dicho dia á 11 de Eebrero de 1873, siempre 
juguete de los partidos en lucha por el poder, senalándose en su 
tiempo el atropelíamiento salvaje de los católicos que en 18 de 
•Tunio de 1871 quisimos celebrar el XXV aniversario de Pio IX; 


(a) Se dieron votos: 191 á D. Amadeo; 60 á la república federal; 27 á 
Montpensier; 8 á Espariero; 2 á D. Alfonso; 2 á la república espaüola; 1 á 
la república; 1 á la duquesa de Montpensier.—19 votaron en blanco.—Don 
Carlos protestó en 8 de Diciembre diciendo: “Protesto en nombre dei pueblo 
„espanol de 1808, y de todos los tiempos, pues que eu todos fué católico y 
„libre, contra el insulto que se infiere á su noble altivez por una minoria 
„facciosa y armada, que intenta imponerle un rey, y un rey extranjero.— 
„Prote8to contra el ultraje que se causa á la fe de Espana, buscando cabal- 
«mente ese rey en el bijo dei que está hiriendo boy»" al catolicismo y á toda 
„la cristiandad eu la augusta y santa cabeza de Pio IX, “ 
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el nombramienfco cismático dei presbítero Llorente para el arzo- 
bispado de Cuba, y la pretensión de resfcablecer el Pase regiOy ya 
condenado por la Iglesia (1707, 1718) y abolido por el Estado 
(1723). Formulo esta pretensión el gobierno eu circular de 23 de 
Marzo de 1872 á los obispos, los cuales se apresuraron á contestar 
que está “condenada como errónea toda la doctrina relativa al 
y^Paae régio en que se apoyan las prescripciones de Ia Recopila- 
„da“ (a), y por consiguiente “los Prelados no pueden cooperar, 
„como se les encarga en la Real cédula, á que se pongan trabas 
„á la publicación de las disposicionea de la Santa Sede“ (b). Por 
este tiempo los prelados y cabildos de Toledo, Sigüenza y algu- 
na otra diócesis dieron posesión de la dignidad de chantre á los 
nombradüs por Su Santidad conforme al Goncordato, siu el Pase 
regio en las bulas: otros no se atrevieron á dar dicha posesión. 

fíâO. El dia 11 de Febrerõ de 1873, despedido D. Amadeo, 
los democratas proclamaron la república; cuyos primeros minis¬ 
tros suprimieron en 9 de Marzo las Ordenes religioso-militares, 
en 7 de Julio publicaron un plan de estúdios extremadamente 
centralizador propio para que toda la juventud hubiese de edu- 
carse en el Krausismo, y en 1.® de Agosto un proyecto de sepa- 
ración entre la Iglesia y el Estado. Aparte de estos hechos cul¬ 
minantes, todo sufria una profunda perturbación, llegándose á 
ver en Barcelona à autoridades superiores bailando dentro de los 
templos. El clero fué extranamente perseguido, privado en algu- 
nas partes de llevar los liibitos, y vários sacerdotes fueron asesi- 
nados. En vista de estos sucesos y ballándose vacantes muchas 
sedes episcopales, el Papa pensó desde mediados dei afio en pro- 
■veerlfis motupropio sin presentación ni exequatiir. Habiendo en 7 
de Septiembre el Sr. CasLelar formado gobierno y adoptado una 
política menos desatentada, Su Santidad le escribió pidiéndole 
solamente protección para loa prelados que motu propio nombra- 
se; las comunicaciones seguían por buen cãmino, y ya los buenos 
esperaban que la Iglesia recobrase alguna libertad, cnando fue- 
rou sorprendidos por tres decretos de 21 de Biciembre en que 
Castelar' trasladaba un arzobispo y promovia dos obispos á arzo- 
bispos, cnal si se tratase de ascensos militares. A pesar de esto 
el Sumo Pontífice nombró y preconizó á los obispos que había 
elegido.^Suprimidas Ias Ordenes religioso-militares por el de¬ 
creto de 9 de Marzo, el Papa proveyó á la recta adrainistración 
de los territórios desamparados, agregándolos á las diócesis ve- 
cinas por la bula Quo gravius expedida á 14 de Julio y remitida 
al arzobispo de Valladolid sin pase, así como por Ia bula Quíb di¬ 
versa de la misma fecha regularizó la situación de los territórios 
exentos: el arzobispo en 26 de Agosto puso en conocimiento dei 
gobierno, sin pedirle el pase, las disposiciones de Su Santidad, 


(а) Palabras d© la respueata dei Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid. 

(б) De la respueata dei Excmo. Sr. Arzobispo de Burgos. 
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de cuya ejecución esfcaba encargado, y en 30 dei mismo mea el 
ministro le contesto previniéuclole que se abstuviese de cumplir 
las bulas, mientras no obtuviesen ei pose. Replicó el cardenal 
arzobispo en 6 de Septiembre con una magnífica carta (a), expo- 
niendo la buena doctrina, y el ministro se limito á hacer respon- 
sable al prelado de los confiictos que tal vez ocurrieran; afortu¬ 
nadamente no ocurrió ninguno, y las bulas fueron cumplidas sin 
imposiciones regaiísticas. 

Disueltas las Cortes á 3 de Enero de 1874 por la fuerza 
militar, se formó otro gobierno elegido por una ãe notahles. 
El dia 16 Su Santidad preconizo en Roma á los nuevos obispos, 
los cuales se apresuraron (&) para tomar posesión de la dignidad 
que á la sazón era una verdadera cruz; pero el gobierno se apode - 
ró de las bulas por una especie de aorpresa, y las retuvo en su 
poder impidiendo que, habiendo obispos preconizados, las dióce- 
sis fuesen provistas de pastor. En Marzo suprimió todos los pe¬ 
riódicos católicos, que llamaban también carlistas. En Abril res- 
tableció las Ordenes religioso-militares y su tribunal, prescin- 
diendo de lo hecho por Sü Santidad con la bula Qmgmvius^ y âun 
pretendiendo que su ejecución había sido nula por falta dei 
pase (c)': doctrina condenada por la Iglesia y abolida por el Código 
penal, como lo demostro el Emmo. Sr. Arzobispo de Valladolid 
en comunicación de 30 de aquel mes. Este gobierno republicano 
y cesarisba sólo dejó el buen recuerdo de haber negado su apoyo 
al titulado arzobispo de Cuba Sr. Llorente, á quien Su Santidad 
declaro incurso en excomunión por bula de 30 de Abril. 

I5S5ÍÍ. Sorprendiendo al gobierno y á la mayoría de lòs espa- 
fi-oles, las tropas acantonadas en Sagunto proclamaron eu 30 de 
Diciembre de 1874 la restauración de la monarquia en la persona 
de D. Alfonso XII. Los carlistas estaban en armas (1724) (d). Los 


(«) Decia: “Al acordar esta orden el Goliierno de Ia Eepública no ha teni- 
„do, sin duda, presente, qne hace anos se encuentra abolido en Espaüa el 
tipasc, ó sea el regivm excgxiaUir. Lo hice ver con muy buenas razones al 
^gobierno de la Reina Dona Isabel (1709),., El Código penal reformado el ano 
„de 1870, dei cual, con arreglo á los príncipios proclamados por la revolu- 
jjCión, han desaparecido con suma justieia las disposiciones dei anterior, que 
„senalaban penas á los que sin el requisito dei pase ejecutaran, dieran curso 
„ó publicaran documentos pontifícios .. Si llegare el caso, que espero no ha 
„de llegar, de que el gobierno iusistiera en su propósito de sujetar al pase 
„las indicadas bulas, todos se adherirán espontánearaente á esta reclama- 
„ción... Se debe obedecer á Dios antes que á los hombres.“ 

(ó) El de Salamanca preconizado para Barcelona publico en el Boletm la 
pastoral despidiéndose de sus antiguos diocesanos. 

(c) Decía en el preâmbulo: Con lo cual, y por haborse prescindido en la 
„ejeeución intentada de dicha bula dei pase, que como derecho de garantia, 
,,es inherente aí poder soberano y objeto de expresa sanción penal,“ 

(d) Los carlistas dominaban, salvo las capitales, en las províncias vascou- 
gadas, en gran parte de Cataluna y Valência, penetraban eu lo interior hasta 
Cuenca y Albacete, y tenlan algunas partidas por Andaiucía, Castillay Astu- 
rias. Restahlecido D. Alfonso, unos pocos jefes se presentaron dicieado estar 
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republicanosquedaron naturalmente oscurecidos.Entre los alfon- 
sinos se manifestaroa dos tendências; la de los isabelinos liama* 
dos antes neos (1790, 1714), quienes creían quacon la restauracióu 
dei trono debía liacerse la de la religión, restableciendo el Gon- 
cordato y las relaciones entre la Iglesia y el Estado existentes 
en 1868; y la de los que contentos con restaurar la dinastia tran- 
sigiau con la revolución en las cuestiones religiosas y políticas. 
Los últimos vencieron á los primeros. Durante esta breve crisis, 
Ias capillas protestantes permanecieron cerradas y los periódicos 
de la secta no salieron á luz; pero en cuanto fué conocido el pri- 
mer ministério presidido por el Sr. Cánovas dei Castillo, los he¬ 
terodoxos hicieron lo que antes de la restauracióli alfonsina. El 
gobierno hubiera podido indudablemente en aquellos dias resta- 
blecer cuanto quitiera, sín encontrar ninguna formal oposición; 
mas se Umitó á díctar disposicionea parciales, en las que se reve- 
laban Ia falta de unidad y la vacilación. La Gaceta dei lOdeEnero 
publico un decreto mandando devolver á los Prelados los bienes 
de que habían sido últimamente despojados, pero sólo los que es- 
tuviesen en poder dei Estado y no aplicados â servicios públi¬ 
cos; por decreto dei 15 se mandó satisfacer las obligaciones de 
culto y clero, pero según el presupuesto revolucionário de 1870- 
1871; con fecha dei 22 decreto que se inscribiese en el registro 
civil á los hijos de matrimonio canónico, pero sin derogarente* 
ramente el decreto^ revolucionário sobre matrimonio civil. La 
Agencia de preces á Roma volvió á montarse como antes, apre- 
surándose á poner el pose regio (a) en las bulas de los obispos y 
de los chantres ó canónigos nombrados por Su Santidad, á pesar 
de que el Código penal vigente habia modificado (1723) las Le- 
yes Recopiladas; quedando así restablecida esta traba regalística 
á pesar de las nuevas condenaciones eclesiásticas (1707, 1718) y 
de lo que habia dicbo recientemente el episcopado espafiol (1709, 
1729): sólp el chantre nombrado para Barcelona se negó â acep- 
tar el pase regiOy fundáudose en la doctrina dei Papa y dei epis¬ 
copado, y como no pudiese tomar posesión sin aquel requisito, 
renuncio Ia dignidad; Pio IX aplandió su conducta. Estas y otras 
medidas incompletas ó contradictorias perturbaron los ânimos 
de modo que con razón el obispo do Jaén expuso en 22 de Eebre- 
ro al Rey; “El pueblo católico espera coa ansiedad indecible sa- 
„lir de semejantes angustias de espíritu... Senor, tenga V. M. la 
„gloria de haber restablecido en Espana la unidad católica;“ pero 


vencida la revolución contra la cual se habían puesto á las ordenes de don 
Carlos; entre los demás surgió luego una desconfianza mutua, y í'un algu- 
nos se condumron de inanera que el pueblo los tuvo por vencidos ó traido¬ 
res, Así el esiuerzo de los que permanecieron fieles, fué fácilm®nte superado, 
acabándose la guerra eu Febrero de 1876, JL«a historia eclesiástica uo debe 
.decir más por ahora. 

(a) El chantre de Toledo que habia residido sin pase regio (1729) habia 
muerto cuando el nuevq gobierno se lo envió. 
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Ia exposición dei obispo fué prohibida, y el periódico La JEspana 
que la pubiicó, severamente castigado. Deseando Sn Santidad 
que las cosas tomasen mejor rambo y fiando en los ofrecimientos 
dei gobierno, envió por Núncio al piadoso Mons, Simeoni, que 
entró en Madrid â 28 de Abril, recibido por las autoridades coa 
inesperada írialdad. 

1933. La cuestión que más preociipaba á calólícosy libera- 
les era la dei restablecimiento de la Unidad católica. El Núncio, 
los obispos y dos millones de espanoles la pidieron en razonadas 
exposiciones, y áun el mismo Pio IX escribió vários breves diri¬ 
gidos á conseguiria (a); sin embargo, una reunión de Noiábles 
llamados por ePgobierno para formar un proyecto de Coiistitu- 
ción, aprobó en 12 de Julio de 1875, y después aprobaron las 
Cortes abierfcas á 15 de Febrero de 1876 el siguiente artículo, que 
es el 11 de la Constitución: La Réíigión católica^ apostólica^ roma¬ 
na^ es la dei Estado. La Naciôn se ohliga á mantener el culto y sus 
ministros.—Nadie será molestado en el território espanolpor sus opi- 
niones religiosas, nipor el ejercicio de su respectivo cidto., salvo el res- 
peto dehido á la moral cristiana.—No septermüirân, sin embargo, otras 
ceremonias ni manifestacionesjmblicas que las dela religiòn dei Estado. 
Doscientos veintiun diputados contra ochenta y cinco votaron 
dicho articulo á 12 de Mayo, y ciento catorce senadores contra 
cuarenta á 16 de Junio. El último párrafo es muy elástico, pues 
cnalquier gobierno puede estrechar ó ampliar la libertad de cul¬ 
tos constitucional, según la interpretación que quiera dar á la 
frase ceremonias y manifestaciones. públicas. El gobierno la explico 
en Real orden de 23 de Octubre dei mismo ano, declarando los 
limites cie la licencia heterodoxa (ó); pero su explicación puede 
ser mudada por otros gobiernos, y ni siqiüerase atuvieron siem- 
pre á ella los ministros que la habían dado. Guiándose por este 
critério ecléctico é inseguro, el mismo gobierno dejó establecerse 
varias comunidades religiosas de varones, pero sin devolverles 
nada de lo que se les había quitado; aprobó las disposiciohes epis- 
copales sobre arreglo parroquial y otros artículos dei concordato, 
pero con tal que no aumentasen el presupuesto. 

17 3 J. Antes de concluir el ano tu vo lugar un suceso glorio¬ 
so para Espana, quizás sin ejemplar en nuestra historia. En una 


(a) Con fecha 4 do Marzo de 1876 Su Santidad escribió al Eramo. Sefíor 
Cardenal Arzobispo de Toledo: “Declaramos que dicho articulo (el 11 dei 
pro 3 'ecto de Constitución), que se pretende propóner como ley dei Reino, y 
„en ei que se intenta dar poder y fuerza de derecho público á la tolerância 
, de cnalquier culto no católico, cualesquiera que, sean las palábras y lafor- 
,,ma en que se proponga, viola dei todo los derechos de la verdad y de la 
„religión católica, anula contra toda justicia el concordato y acumula ma- 
„teria de funestísimos males en dano de esa ilustre Nación.“ 

(ó) “Manifestacíón pública religiosa es todo acto que, saliendo dei recinto 
cerrado dei hogar, dei templo ó dei cementerio, declara, descubre ô da â coiwccr 
lo que en ellos catá guardado ú ocídío.,, 
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reuuión de católicos, tenida á mediados de Mayo eu el palacio de 
Medinaceli, un joven escritor propuso la idea de hacer una pere- 
grinaciôn á Roma. A 26 dei mismo mes el periódico El Siglo 
Futuro publico el proyecto eu un artículo entusiasta que fué se¬ 
cundado por todos los demàs católicos. “Dado el grito de alarma 
„c.orrió como el rayo de un extremo â otro extremo de nuestra 
„patria, y comeuzarou á llover cartas de adhesión sobre Êl Siglo 
j^Futuro, La prensa católica de provincias propagaba con calor 
„y alegria el pensamiento de la peregrinación, y sus mejores plu- 
„mas se ponían al servieio de tan bueua causa“ (a). Después de 
dos meses de propaganda, el director de El Siglo Futuro pidió la 
behdición apostólica, que le fué concedida y comunicada por ei 
Pro-Núncio en 14 de Agosto. Entonces los prelados que desde el 
principio habíau patrocinado y fomentado là idea, procedieron á 
nombrar juntas organizadoras, excitando á sus diocesanos á ir á 
la peregrinación eu notables pastorales (&), “A la voz de los pre¬ 
miados, <jquién podia resistirse? iDios lo quiere! exclamaban los fie- 
„les, recordando el grito de los antiguos cruzados que iban á la 
„Tierra Santa. jDios lo quiere! y las juntas organizadoras de la 
„romería brotaban por todas las diócesis, como las flores de 
„Mayo al sol de la primavera.“ (FeregrinaciÔ7i espanola). 

i5'35. Así pudo reunirse aquel gran número de peregrinos 
de todas las condiciones eociales (c), que salieron por los puertos 
y vias de Espana, y presididos por el arzobispo de Granada y los 
obispos de Oviedo y Vich llenaron la basílica Vaticana el día de 
la audiência pública, 16 de Octubre. A las 12 se presentó Su San- 
tidad y subió al trono pontifício en medio de Ias unanimes y en¬ 
tusiastas aclamacioues, que sólo se suspendieron cuando el arzo¬ 
bispo de Granada avauzó para leer el Mensaje de la peregrinación; 
discurso digno dei ilustre prelado, de la multitud piadosa en 
cnyo norabre bablaba, y dei lugar y ocãsión especialísima en que 
lo leia. Su Santidad contesto conmovido con palabras queacaba- 
ron de encender el amor en los corazones de quienes le escucba- 
ban. “Al sólo veros reconozoo á mis bijos, y me viene à la men- 
^te toda aquella larga y numerosísima serie de Santos que enri- 


(a) Pérez Villamil, entonces redactor de El Siglo Futuro, en su libro La 
2)í'regrÍ7iaciÓ7i espaíiola. 

(b) El de Para plona la publico en 20 de Agosto; el de Solsona eu 22; el de 
Malíorca á 1,^ de Septiembre; el de Sigiienza á 2; el de Málaga á 3; el de Jaca 
á 4; los de Oranada y Vich á, 8; el de León á 11; el de Teruel á 12; los de Ovie¬ 
do, Jaén y Santander á 14; los de Huesca y Salamanca k 15; los de Compos- 
tela é Ibíza á 22' el de Quadix á 26; el de .Tortosa á 27; el de Mondofledo á 5 
de Octubre; los de Sevilla y Urgei á 7; el de Valladolid á 10. Hemos apuuta- 
do solamente los documentos que conservamos. 

(c) Fueron 4.500 según las listas publicadas por las administraciones; 
unos 6.000 según el Sr. Carbonero y Sol en Lá Cruz; unos 7.000 según el Se- 
ilor P. Villamil, teniendo en cuenta los que no dieron su nombre en ninguna 
parte;,se aproximaron á 7 000 según el Sr. Cafbonero y Sol en su CrÔ 7 iica; & 
8.000por la cuenta mãa corta, .según el Sr. Nocedal en carta ú su senor padre. 

Tomo II. 31 
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„quecieroii vaestra tierra y emioblecieron vuestra patria.“ Dijo 
que “la.uniôn. y la concordia entre los muchísimos buenos, seria 
„un obstáculo inmenso al progreso de los malvados, que ies obli- 
ngaría fiualmente á retroceder,“ y después de recordar con bellí- 
sima oportunidâd eómo se unen los lidiadores en las corridas de 
toros para arredrar al fiero animal, exclamo: “jOh queridos hljos! 
^Esternos también nosotros acordes y unidos bajo el estandarte 
„de Jesucristo. Veo por aqui algunas banderas, pero la uuestra 
^principal debe ser la cruz.“ Terminado el discurso, SuSantidad 
ílevado en la silla gestatoria paseô por toda la basílica, beudicien- 
do y saludando á los peregrinos, que lloraban de santa emoción. 
Èn los dias siguientes concedió varias audiências particulares, re- 
pitiendo la idea emitida en el discurso anterior: “Permaneced 
„siempre unidos y sumisos á los pastores que Dios ha puesto.para 
„gobernar su Iglesia, así los mayores como los menores,“ dijo â 
los peregrinos de Oviedo (a). 

I72S6., Pocas ocasiones tan adecuadaa como aquélla podían 
ofrecerae á los espanoles para levantar el estandarte de Jesucristo 
sobre todas las bauderas de los hombres, y unirse cordialmente 
para arredrar á la fiera revolucionaria; esto habria sido al mismo 
tiempo que la mejor muestra de sumisión à las últimas palabras 
dei Sumo Pontífice, fruto precioso y duradero de Ia peregrinaciôn. 
Muchos peregrinos tuvieron este feliz pensamiento, y I>. Ramón 
Nocedal pudo telegrafiar el día 24 estas palabras: Fto IX hendice 
organización católica de Espaiía^ anadiendo en carta de la misma 
fecha: quién corresponde la gloria de haber iniciado esta 

„idea? No lo sé. A todos y à ninguno. Como la peregrinaciôn á 
„Roma era un sentimiento que estaba en todos los corazoues, era 
„un pensamiento que estaba en todas las inteligências." Desgra- 
ciadamente este pensamiento acariciado por todos, no se realizo 
por causas cuya explicación no corresponde á este libro. El mismo 
senor Nocedal escribía al ano siguiente: "jAh! si aquella unión 
„de almas completamente cristianas,sin mezolas ni transacciones, 
„hubiera podido conservarse, extenderse y organizarse en Espa- 
„n.a! Se intsntój el Papa bendijo el propósito; para vergüenza 
„nuestra aún no se ba hecho." 

Sin embargo de no haberse cumplido.este anhelo general que 
hubiera producido bienes incalculables, no puede decirse que la 
peregrinaciôn no los produjera. En primer lugar, consolo al 
augusto prisionero dei Vaticano que dijo á los peregrinos: “La 
„peregriuación espanola me ha llenado de consuelo. Habéis edifi- 
,,cado con vuestra conducta á esta ciudad, y habéis dado pruebas 


(a) El obispo de esta diócesis dijo en pastoral de 26 de Noviembre; “Dios 
„cosa9 prinoipalmeute nos encarga nuestro Santo Padre: la -‘unión de todos 
Ipara el bien, para conservar la fe y hacer que triunfo la religíón, y la refor- 
.;ma de cada uno.“ 
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^de esa fe que siempre animó á Espana en todas partes;“ después 
alenfcó el espíritu religioso ea todas naestras províncias, y maai- 
festó que la Iglesia tiene h.ijos sumisos y fervorosos hasta en lu¬ 
gares y agrupaciones en que apenas se hubiera creido. 


CAPÍTULO LXX. 


SUMARIO: 1737. Eslablecimienlo dei gübterno usurpador en Roma.—1738. Medidas dc 
persecucidn. —1739. Sneesos de Francia. —1740, Id. dc Bélgica. —1741. Id. de Áustria.— 
1742. Bersecucion en Alcmania.—1743. Estado de Rusta. —17.44. Id.deotras naciones.— 
1740. EI Dincrode San Pedro. 

Habiendo llenado el capitulo anterior con las cosas de 
Espana, daremos ahora una mirada à las que sucedieroú en los 
demàs países. En Italia sosegado un tanto el tumulto de la vio¬ 
lenta invásión (1728), el gobierno piamontés promulgo en 13 de 
Marzo de 1871 la llamada Ley de garantias, prometiendo al Pontí¬ 
fice una seguridad que la misma experieucia mauifestaba ya 
serimposible dentro dei nuevo orden político, y ofrecióndole 
3.225.000 pesetas para su dotación y mantenimiento de emplea- 
d. s y oficinas. Si ©1 Papa hubiese aceptado la asignación y la ley, 
habría parecido que reconocia como legitimo al gobierno intruso, 
y al poco tiempo se le hubiera mirado como capellán mayor su- 
jetoà Ias órdenes de quien le paga ba y áun á ser despedido en 
caso de no poder cumplirlas, como un adorno decorativo de la 
Corte despojadora sujeto à ser arrojado en desapareciendo su ne- 
cesidad; Pero Pio IX respondió al encargado de presentarle ©1 
primer pago de aquella asignación: Nanca lo admitiré de vosotros 
más queá titulo de devoluciôn, y nunca os firmaré un recibo qziepu- 
ãiera interpretarse como asentimiento al róbo. El empleado se volvió 
con el dinero, y el Papa se quedó en la cárcel, conservando ínte¬ 
gros su dignidad y su xlereoho al modo de los antiguos mártires 
presos y condenados por los Césares. 

ITSS. Sucesos posteriores manifestaron bien pronto cuàn 
poco valen las garantias de tales enemigos. Antes de terminar el 
afio 1873 se habían apoderado de más de cien casas religiosas, 
salvándose por entonces, merced á la intervención diplomática, 
©1 Colégio Komano, fundación internacional de que se despojó 
á sus duefios en 1874. De ciento cincuenta y seis obispos italianos 
uombrados desde el principio d© las invasiones piamontesas al 
mes de Agosto d© 1875, el gobierno sólo reconoció á diez y nueve, 
©chando á vários de los otros hasta de sus palacios. Ultimamen¬ 
te, á princípios de 1877 se intento quitar al clero la libertad de 
la predicación y de ejercer el culto por medio d© la ley sobre abusos 
■dei clero que imponía pena de cuatro meses á dos aiios de cárcel y 
multa que no pasare de mil pesetas al ministro dei culto, que 
ibbusando de su ministério, ofendiese las instituciones y leyes dei 
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Estado, y eon la peua ordinaria aumentada en un grado al que 
cometiese algüu otro delito en el ejercicio de su ministério por 
medio de la imprenta, etc. Tan draconiana é injusta pareció esta 
ley que el Senado le negó su aprobación después de haber obte- 
nido la dei Oongreso. 

Eu Francia el armistício celebrado.con los prusianos 
(1725) se convirtió en tratado de paz costosa y humillante à úl¬ 
timos de Fébrero, y à 3 de Marzo los vencedores salieron do Pa¬ 
ris; pero el Gobierno y Asãmblea constituídos para la liberación 
nacional, se vieron contrariados por el Ayiintamieuto de Paris, 
que en 4 de Marzo se proclamó independieute {La Communé), si- 
guiéndüle los Ayuntamientos de otras ciudades principales, apo- 
yados por fuerzas populares que sostuvieron hasta últimos de 
Mayo una guerra civil cruel y desastrosa. La Commune en sus 
últimos'dias incendió las Tullerias y el Louvre y asesinó al ar- 
zobispo de Paris con muchas otras personas distinguidas. La 
Asamblea, compuesba en su mayoria de personas cristianas, di6 
al principio muestras públicas de religión, haciendo esperar que 
restauraria á Francia (a); pero las divisiones entre los católices, 
áun entre los mismos legibimlstas, dieron fuerza al partido revo¬ 
lucionário que al fin se quedó con el poder. Ya ú 12 de Agosto 
de 1871, el centro izquierdo pidió que se prorogasen por tres aúos 
los poderes á Thiers con el titulo de Presidente de la República 
francesa; y si bien la petición no fué dei todo aceptada, Jos po¬ 
deres le fut ron concedidos en 31 dei mismo mes para mientras 
durase !a Asamblea. A 24 de Mayo de 1873 Thiers renuncio, y 
en su lugar fué elegido el general Mac Mahon, cuyos anteceden¬ 
tes y primeros actos reavivaron lãs esperanzas de los católicos, 
que no dudaban en publicar sn fervor (ó) con obras religiosas, y 
en 24 de Julio el Yoto nacional consagrando la Francia penitente 
alCorazónde Jesús y ofreciéndole un templo en Moutmartre, 
pareció seüalar Ia hora dei triunfo. Sin en^bargo, intrigas y de¬ 
bilidades mantuvieron cierto equilíbrio entre los partidos, que 
en 20 de Noviembre dieron la presidência á Mac-Mahon por siete 
aüos, prolongando asi la interinidad. De ésta se aprovecharou 
los revolucionários para formar la Constitución republicana, vo¬ 
tada en 25 deFebrerode 1875. Mac-Mahon, cada vez más opri¬ 
mido por la revolución, envió en 16 de Mayo de 1877 un men- 
saje á la Asamblea, pidiendo libertad para obrar, ó que sele 


(а) Ei telégrafo decía á 2 de Junio: “La dereclia ha declarado que la fu- 
sión de las dos ramas de los BorLones ha s-do aceptada.^ 

(б) El día de San Pedro, 29 de Junio de 1873, cinciienta diputados, llevan- 
do la represeiítación de dtros ciento presentaron al Monasterio de la Visita- 
ción Paray-Le-Monial uu rico estandarte con esta inseripción: Ciento cin- 
eventa diputados—de la Asambtea Nacional de Francia—ofrexiironlo en voto~~al 
Sagrado Corazón de Jesús, Según refirieron los periódicos, visitarou al Sagrado 
Corazón en el expresado Monasterio durante el mes de Junio más de 200.000 
peregrinos. 


# 
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aceptase la dimisión; fcriunfaron los partidos de orden eu Ia vota- 
ción, resultando la caida dei Ministério anterior y la formaciôa 
de otro menos liberal. 

l^JO. -Bélgica gobernada casi simpre por protestantes y á 
menudo por francmasones (1633) viô nacer en su seno la secta, de 
los solidários que se obligaban á morir y ser enterrados fuera de 
toda religión; pero los católicos recogieron el fruto de sus traba- 
jos en propagar y arraigar la enseüanza católica, pues un terri¬ 
tório tan pequeS .0 envió más zuavos que nioguna otra nación à 
defender los Estados Pontifícios. La Universidad de Lovaina 
creada con el dinero de los católicos, bajo el amparo de Pio IX, 
ha formado un clero excelente, y lucha ventajosamente con los 
institutos dei Estado en laformación dela juventud destinada A 
las profesiones literárias lâicas. 

Tampoco el Gobierno de Áustria daba pruebas de fer¬ 
vor cristiano.. En 30 de Junio de 1870 denunció el coucordato 
de 185Õ, y con otras disposiciones manifestó sii oposición al Con¬ 
cilio Vaticano y su alianza con los sectários de Alemania. Pio IX 
dirigiô á 7 de Marzo de 1874 una Encíclica al episcopado austría¬ 
co, condenando aquellas leyea en que “la dirección de los fieles 
„S6 repute sub^írdinàda y sujeta plenamente al poder superior de 
„la civil autoridad:“ á. esta voz de alerta dei Pastor supremo, los 
obispos se reunieron inmediatamente y firmaron contra las leyes 
condenadas una declaración, à la cual siguierou otras de varias 
asooiaciones católicas. Estas manifestaciones de fe y las que lue- 
go se hicieron en Ias Câmaras, obligaron al Gobierno á contenerse 
y alentaron el espiritu público. 

1Í4IÍ®. Concluída la guerra franco-prusiana y constituído el 
império alemán (1725), el Oanciller Bismarck quiso establecer la 
unidad interior constituyeudo una especie de religión alemaua 
con los elementos protestantes, persiguiendo al catolicismo. Los 
que se habian opuesto á las resoluciones dei Concilio Vaticano 
(1715), tomaron el nombre de viejos católicos^ y formaron una secta 
que recibió grandes favores de los poderes públicos, porque per- 
turbaba à la Iglesia. A 4 de Júlio de 1872, “el Emperador firmó 
unaley expulsando .d© Alemania la Companía de Jesús, asicomo 
las Ordenes y Congregaciones monásticas afiliadas á dicha so- 
ciedad.“ La vaguedad de esta frase dejaba lugar á las autoridades 
para perseguir á todas las Ordenes, consideràndolas afiliadas á la 
Cumpaiiía. ün periódico, órgano de Bismarck, dijo entonces: 
Citando se lucha con Roma^ no débe envainarse jamás la espada, y en 
efecto, la expulsión de los jesuítas fué seguida de innumerables 
actos de persecución. La ley de 5 de Abril de 1873, igualando la 
secta llamada Evangélica y la Iglesia católica, declara á ámbas 
“sujetas á las leyes dei Estado y á la vigilância dei Estado.“Otra 
ley restringió ó prohibió luego el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica sobre los fieles y hasta sobre los sacerdotes. Por dis¬ 
posiciones más ó menos generales, se suprimieron los capellanes 


© Biblioteca Nacional de Espana 


486 


EDAD MODERNA (1500-1893). 

católicos dei ejército y los maestros católicos de los colégios pii- 
blicos; los periódicos católicos fueron perseguidos, desterrados 
muchos sacerdotes íieles, y á los que apostataban sometiéndose á 
las leyes cismáticas ó pasàüdose à los viejos católicos, se les asigna- 
bau grandes sueldos; las parroquias, cuyos pastores eran llevados 
á la cárcel ó al destierro, fueron cerradas ó puestas en manos de 
los sectários, dióse una ley para la admiuistracióii de las diócesis, 
cuyos obispos eran deskrrados, que permitiese favorecerá los tne- 
jos católicos y enganar 4 los fieles. Los afios 1873 y 1874 fueron 
de verdadera persecución hecha tan pronto á lo Juliano apóstata 
(260) como á Io Nerón (74) y Liodeciano (196). Empero los cató¬ 
licos alemanesen este tiempo se manifestaron dignos de los c oiijl 
fesores y mártires de las épocas antiguas, y unidos á sus heróicos 
obispos lograron poco á poco infundir respeto á la tirania. 

Bnsia es la nacióu de Europa en donde la Iglesia ca¬ 
tólica infunde más miedo, porque la dei Estado'está en manos 
dei poder civil como antes la de Roma en poder de los Césares 
gentiles; y enRusia, como en laRoma pàgana, va faltando toda f© 
en lo sobrenatural, surgiendo á cada paso nuevas sectas tan ím¬ 
pias como autisociales, que no tardarán en destrozar aquel in- 
menso coloso, si no acude con tiempo á la única institución capaz 
de dirigir á las almas y vigorizar rectamente à las sociedades. 

En los anos á que se refiere este capítulo, la religión 
siguió progresando constantemente en las otras naciones protes¬ 
tantes de Europa y en los Estados Unidos de América. En las 
repúblicas que fueron províncias espaholas, la Iglesia es perse¬ 
guida ó respetada, según la índole de los gobernantes, que se mn- 
dan con rapidez; pero la población no oficial, desenganada delas 
seduccionea sectarias, se adhiere cada vez más á la Iglesia. En 
los Estados de colonización portuguesa, las sectas fraucmasónicas 
y la acción de las sociedades inglesas ejercieron una influencia 
desastrosa, que puso á dura prueba el valor de los obispos y la fe 
de los católicos fieles. 

1945. Guando Pio IX rehusó aceptar el dinero ofrecido por 
el gobíerno usurpador (1737), dijo : Indudáblemente necesiio de di¬ 
nero; pero mis hijos de todo el universo se desangran en cierto modo 
para remediar mis necesidc^es. En efecto, desde que la Santa Sede 
perdió parte de sus Estados (1696), y disminuyendo las rentas, 
se aumentaron sus gastos, los fieles de todas las partes dei mun¬ 
do acüdieron en auxilio dei Padre común, ya con donativos par¬ 
ticulares, y a con socorros organizados bajo dei antiguo titulo 
(491, 684) de Dinero de San Pedro (a). La consumación dei despojo 


(a) En 18 de Abril de 1860 el Papa aprobó las bases de un empréstito pon~ 
tíficio, que se cubrió más por devoción que por interés. A 6 de Octubre si- 
guiente hizo declarar en el periódico oficial de Roma que “sea cual fuere su 
„penuria, nunca aceptarla cualquiera clase de ofertas en dinero que se Je 
„hagan con pretextos ó condiciones por uno ó vários potentados de la tierraf‘ 
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dei Papa en 1870 aumento el fervor generoso de la cristisndad; 
los obispos abrieron suseripciones en sus oficinas; imitáronles las 
asociacioncs, las revistas y los periódicos católicos, y contribu- 
yendo todos, desde el más pobre al más rico, constituyeron una 
renta, la cual, bien que adventícia é insegura, ha bastado hasta 
ahora para atender á los gastos indispensables de la administra- 
ciôn Apostólica y à algunas necesidades extraordinárias. El Ei- 
nero de San Pedro es gloria dei tiempo presente, y será en el ve- 
nidero testimonio de la situación maravillosa de la Santa Sede, 
perseguida ó contrariada en las regiones oficiales y sostenida por 
Dios con la limosna de las almas cristianas. 


CAPÍTULO LXXI. 


SUMARIO: 1746. El ano (|o Ias peregrinacioncs.—1747. La aloeuciún 1748. Sus 

efcclos. —1749. Porogrinaci jnes dcl jubileo de Pio IX. —17S0. Peregrinaçiones á los san¬ 
tuários dc Espana.—1701. Percgrinación espafiola ã Roma.—1752. Percgrinacíoucscxlron- 
jera.s, —1753. Peregríoación de los periodistas. — 1754. E-xposiciõn pontifii‘ia.—1755. Muerle 
de Víclor Manuel.—1756, Miierlc de Pio iX. 

El aâo de 1877 pudiera llamarse con toda propiedad 
el ano de las peregrinaciones, porque las hubo más numerosas 
que nunca à Êoma, y cada nación las hizo en devota rogativa á 
los sautuarios más celebrados de su país. Contribuyerou á fomen¬ 
tarias Ia voz dei Pana,protestando contra el proyecto de ley sobre 
abusos dei clero (1738), y la celebración dei quincuagésimo ani¬ 
versario de la consagración episcopal de Pio IX. 

Contra aquel proyecto de ley Su Santidad pronunció 
en 12 de Marzo de 1877 la alocución Líictuosis, en la cual, después 
de exponer las disposiciones adoptadas por los revolucionários 
contra la libertad de la Iglesía, dijo: En cuânto grado la libertad 
de .nuestras acciones se resienta de Ia coacciôn que se nos hace, hastaHa 
para demostrarlo, á falta de oiros pruehas, la novísima ley que poco há 
deploráhamos^ la cual impone intolerable carga y nueva compresiòri al 
libre ejercicio de niiestra potestad espiritual y al ministério dei orden 
eclesiástico. Después anadió: El Eomano Pontífice no es ni será nun¬ 
ca dueno de la plena libertad de sus actos ni de la phnitud de su po¬ 
testade mientras en esta su ciudad se vea súbdito de otros seüores. En 
Poma no puede ser otra su suerte que, ô la de Príncipe supremo, ô la 


pero que “no rèlmsará seguir recibiendo el óbolo que espontánearaente con- 
tinúen ofreciéndole los fieles dei mundo católico.” Bastó esta indicación para 
producir en varias regiones Sociedades de socorro para el Papa, tan numerosas 
é imponentes que Napoleón las prohibió en Francía â 10 de Noviembre in- 
mediato.—En Espana el Obisuo de Barcelona inauguro una de esas asocia- 
ciones por Pastoral de 8 de Diciembre, Hamando á la limo.sna Dinero de San 
Pedro y explicando el origen de este titulo, con el cual se ha designado ge¬ 
neralmente desde entonces el socorro de los fieles al Sumo Pontifico. 
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de caiitivo. Y para alcanzar el fin de un estado tan precário, en - 
cargó á todos los Prelados que lo diesen á conocer â sus diocesa¬ 
nos, excitáudoltís à que ohren con toda asiduiãaã, conforme lo permi- 
tan las leyes y costumbres de cada nación^ cerca de sus góbiernos^ para 
que ésios se liagan cargo con magar diligencia dei triste estado en que se . 
hálla la Càbeza de la Iglesia católica^ y jiintamente se adopten resolu- 
ciones ef caces para remover los obstáculos que h impiden su verd%dera 
y plena independencia. No bay pai^a qiié decir que el Papa eucar- 
gaba, sobre todo, el recurso ã Dios coa obras de religión. 

1?J8. Estos acentos salidos dei Vaticano perturbaron á los 
carceleros dei Papa y conmovieron á los católicos de todo el 
mundo, manifestándolo aquéilos con protestas excusaborias lle- 
nas de ira, y éstos cou actos de devota adhesión. En Espana, 
como en otras naciones, los obispos repitieron la palabra deí 
Papa eu elocuentes pastorales; la prensa católica la defendió, 
celebráronse en las iglesias rogativas extraordinárias, y las socie¬ 
dades católicas y multitud de particulares manifestaron pública¬ 
mente su firme adhesión á la doctrina y al deseo de Su Sautidad. 
No fuó poco lo conseguido; pero en cuanto á obrar cerca de los go- 
hiernos conforme lo permitan las leyes de cada pais, pensamiento que 
distingue á ia alocución Luctuosis de otras anteriores, el efecto 
fuó limitado, no sólo por la actitud de los gobiernos, sinó por el 
estado de ânimo de los católicos, demasiado divididos acerca dei 
modo mojor de ejercer esa acción. 

ly-if). Ya en 3 de Juuio de 1876 el Cousejo superior de la 
Juventucl Católica-italiana dirigió un Llamamiento â los católicos 
á celebrar el quincuagésimo aniversario de la consagraciôn epis¬ 
copal de Pio iX, qúe se cumpliría á 3 de Junio de 1877, con ora- 
ciones, limosnas y una exposiciòn de ofrendas que aeflalasen á la 
vez que la devoción al Papa, el estado de las industrias y artes 
de los católicos. En Enero los periódicos de Madrid publicaron 
los reglamentos para la exposiciòn. A 19 de dicho mes el carde- 
nal arzobiápo de Toledo firmó una pastoral, exhortando á sus 
diocesanos á concurrir à la fiesta dei Papa; recomendó sobro todo 
el socorrerle con donativos de quetenia tanta necesidad. En igual 
sentido publicó otra pastoral el obispo de Segorbe con fecha 
de 10 de Eebrero. A mediados de este mes el arzobispo de Toledo 
constituyó una junta directiva de la peregrinación diocesana, 
compuesta principal mente de indivíduos de las asociaoiones ca¬ 
tólicas de Madrid, bajo Ia presidência dei limo. Sr. Obispo auxi¬ 
liar, y iuego se formaron juntas análogas en otras diócesis. Al 
mismo tiempo que se preparaba de este modo la peregrinación á 
Roma, se organizaban otras á los santuarlos de Espaâa para las 
personas que no pudiesen concurrir â la piúmera. El movimiento 
fuó tan general que merece quedar consignado en la historia, 
aunque no sea sinó como en un índice. 
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i9ôo. PEREGRINAGIONES EN ESPAfÍA EN 1877, 

Mes. Día. Pueblos y santuários. Peregrinos. 


Marzo. 27 Barcelona á Nuestra Seno ra de Monserrat. 5GO 

Abril. 2 11. á id.. 1 200 

— 12 Calella y Canet á id. 400 

— 17 Tarrasa á id. 300 

— 21 Sanz á id . B80 

— 22 Llobregat y Panadés á id... . 2.000 

— 28 Badalona á id..... 854 

— 30 Mataró á Naestra Sefiora de Ia Misericórdia.. 4.000 

— — Vicb á Nuestra Senora de Puiglagulla. 7.000 

Mayo. 4 Granadella al santuario de Monsant. 5,000 

— 6 Centellas á Nuestra Sefiora de Tagamanent. 1.700 

— — Málaga á Nuestra Sefiora de los Remedios (Cas- 

tanza) . 1,000 

— — Cabaces y otros pueblos al santuario de San Sal¬ 

vador. 4.000 

— 9 Barcelona, Manresa, etc., á Nuestra Sefiora de Mon¬ 

serrat. 6.000 

— — Cor nudell a y otros pueblos al santuario de Ciuran a. 3,000 

— 10 Sabadell á Nuestra Sanora de las Arenas. 900 

— 12 Casella, Canet á Nuestra.Sefiora de Monserrat.... 401 

— 13 Garriga y otros pueblos al santuario de Puig- 

grAcia.s. 3.000 

— 14 Gerona y ^eblos á Nuestra Sefiora de los Angeles. 12.000 

— — Lora dei Rio (Sevilla) á Nuestra Sefiora de Se- 

tefilla. „ 

— 17 Tarrasa á Nuestra Sefiora de Monserrat.. . „ 

— 18 Barbastro y pueblos á Nuestra Sefiora de la Bella. 1.400 

— 20 Castelltersol á San Julián deis üxuls. 2.000 

— 21 Bafiolas y otro.s pueblos á. Nuestra Sefiora dei 

Collell.. 11.000 

— — Olot y otros pueblos á Nuestra Sefiora deis Archs. 5,000 

— — Granada á Nuestra Sefiora de la Consolación.. .. 1.000 

— — Pueblos dei Atupurdán á Nuestra Sefiora de 

Gracia.. 3.000 

— — Pueblo dei llano de Yich á, Nuestra Sefiora de 

Puiglagulla... 12.000 

— ^ Lérida al santuario de Butsenit. 6.000 

— — Solsoua á Nuestra Sefiora dei Miracle. 4 000 

— — Torelló á Nuestra Sefiora de Belhnunt . 1.500 

— — Pueblos dei Llussanés áNuestra Sefiora delsMunts V 000 

— — Oristá á Nuestra Sefiora de la Torre. 2.000 

— — Villacorta y otros pueblos á Nuestra Sefiora de la 

Velilla. „ 

— — Pa^arón á Nuestra Sefiora de la Blanca. „ 

— — Vários pueblos á Nuestra Sefiora de Mundois. „ 

— — Samalus, etc., á Nuestra Sefiora dei Remediou.... 2 000 

— — Matadepera, etc., á San Lorenzo dei Munt. 2.000 

— — Falset y otros pueblos á Nuestra Sefiora de la Con- 

solación .. 5.000 

— — Palma de Mallorca á Nuestra Sefiora de la Bona 

Nova. . 6.000 

— — Espairaguera y otros pueblos á Monserrat. 1.700 

— — Báguena (Zaragoza) á Nuestra Sefiora de la Sierra. „ 

— — Paio y otros pueblos (Barbastro) áNuestra Sefiora 

de Bruis.. .... ,, 
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Mes. Día. Puelilos y santuários. Peregrinos. 


Mayo. 21 Ripoll, etc., á Nuestra S^ora dei Remedio. 2.000 

— — Arziprestazgo de Galai, á Nuestra Seflora dei 

Portal. .... 3.000 

— ~ Cervera á Nuestra Senora dei Cami . 4.000 

— — Morunys y otros puebloa á Nuestra Senora dei 

Hort... 3.000 

— — Castelldefels, etc., á Nuestra Senora de Brugués.. 500 

— ~ Al santuario de Mits Carni. 2.000 

— 22 Malgrat á Nuestra Senora dei Vilâ... 2.0ü0 

— 24 Belchite y otros pueblos á Nuestra Senora dei 

Pueyo. 7.000 

— — Zaragoza al Santo Cristo de los Milagros de 

Huesca.... „ 

— 27 Vich y otros pueblos á Nuestra Seüora de la Gleva. 25.000 

— — Castaflet y otros pueblos al sautuario dei Padró,.. „ 

— — Oristá á Nuestra Seüora de la Torre. 2.000 

— — Monzón(Barbastro)áNuestraSenora de la Alegria. 4.5Ü0 

Junio. 3 Cuarenta pueblos á Nuest a Sefíora la Mayor..,... „ 

— ~ Gran <na á Nuestra Senora dei Cami. 5.Ú00 

— -i- Plasencía á Nuestra iSenora dei Puerto. B.OOO 

— — Ciudad-Real á Nuestra Seiijra de los Santos (Po- 

znelo).. 1.000 

— — Vários pueblos de Burgos á vários santuários.... lO.UOO 

— — Vários pueblos de Granada á vários santaaríos... 6 OCO 

— — Fregenal á Nuestra Senora de les Remedios. 8.000 

— — Roda (Huesca) á Nuestra Seüora dei Pilar. 5 COO 

— — A Nuestra Senora de Fabregada. l.OüO 

— — Santander á Nuestra Seüora de las Quintas -... 3 000 

— — Riano (^León) á Sun Tirso. 6.000 


— Chia á Nuestra Senora de la Encontrada. 

•— Corbera á Nuestra Senora de la Consolación. 

4 Valle de Carranza á Nuestra Senora de Solcano... 

— Goyas y otros pueblos (Lugo) á Monserrat. 

— Quintanaortnflo (Burgos) á San Juan de Ortega.. 


12 Aridalucia á la Virgen de Linarejos. 5 ()03 

13 Vich á Nuestra Senora de Monduis..... '4.000 

14 Melgar de Yuso á Nuestra Senora de la Vega. 2.000 

— Álmazán (Soria) á Nuestro Padre Jesus Naza¬ 

reno. 8.(X)0 

16 Mallorca á Nuestra Senora de la Buna-Nova (Po- 

llensa)..... 3.000 

— Madrid y Barcelona â Nuestra Senora dol Pilar en 

Zaragoza... 12.0 0 

— Pueblos de Vich á San Juan de las Abadesas-- 7.000 

— Treínta pueblos de Avila áSan Pedro de Arenas.. 10.000 

— Asturias al .santuario de Viso . 2.000 

— Palencia á Nuestra Senora de Alconada. 10.000 

19 Carcabuey á Nuestra Senora dei Castillo. 1.000 


No hemos nombrado todas las peregrinacioaes, ni de todas las 
nombradas recordamos el número de peregrinos; sin embargo, la 
suma de éstos solos pasa de doscientos noventa mil, pudiendo 
creerse, sin riesgo de errar,que medio miilón deespaholes hxcieron 
peregriuación. 

La de Roma salió de Madrid! á 2 de Junio presidida 
por los sehores obispos de Areópolis y Zela auxiliares de Toledo 
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y de Sevilla, y el último electo de Jaén, â quienes se juutâi'on en 
el ca mino los obispos de Zamora y Santander cou los romeros de 
aquellaa comarcas: los de Palencia se distinguían por una cruz 
encarnada que les habia puesto su Prelado. Los de Barcelona y 
de la costa mediterrânea salieron por mar el dia 3, presididos 
por el seüor obispo de Almería. En üoma encontraron al Carde- 
nal arzobispo de Oompostela presidente de toda la peregrinación, 
al Cardenal Patriarca de las índias con otros peregrinos, y al 
sefior obispo de Urgel desterrado de Espafia por nuestras desdi- 
chas, que concurrió á todos los actos. El dia 10 se verifico la re- 
cepción. solemne por Su Santidad. EI cardenal Benavidea lêyó el 
mensaje de ia peregrinación, y Pio IX contesto con uno de sus 
admirablea discursos, en el cual dijo: Este nuevo testimonio de 
vnestro amor es iin testimmiio solemne^ puesto que dirigen vuestra pe- 
regrinaciôn ttn gran nümei '0 de obispos, que han dejado sus diôcesis 
para acompaüaros â Roma; y habiendo exhortado á resistir a las 
tentacioues de nuestro tiempo y á seguir Ias buellas de los Santos 
espaiioles, anadió: Para cllo la concordia es necesaria, y la concór¬ 
dia es incompatible co7i las divisiones interÍ07'es, las envidias y los^ 
oãios que debiUian â los que combaten en las batallas dei 8enor... 
Queridos hijos mios, no dudéis de que la iiniôn constituye la fuerza, y 
que la unión es indispensable para infundir miedo d la revohición. Los 
vivas y la alegria fueron indescriptibles. En los dias siguientea 
Su Santidad concedió á loa peregrinos varias audiências particu¬ 
lares. 

Parecia imposible que ei anciano Pontífice pudiera 
llevar el trabajo de tantas visitas anadido á sus graves atenciones 
ordinárias, pues durante doa meses hubo de dar audiência casi 
diaría y, en algunos dias, muchas sucesivamente. Sin enume¬ 
rarias todas indicaremos las siguientes:— Abril, dia 30: peregri- 
nación saboyana. — Mayo, 5: francesa.—6: polaca.—8: Oôrcega. 
—10: inglesa,—-11: de la diôcesis de Rodez, dei Canadá.—12: 
escocesa.—14: de la diôcesis de Lyon; húngara.—15: Academia 
pontifícia de eclejiásticos nobles,—16; h^ landesa.—18: alemana; 
colégio capranicehse.—19: cabildo de Letrán.—21: diputación 
de varias peregrinaciones y de las juntas promovedoras de obras 
pontifícias en el extranjero,—23: belga; croata; de círculos de 
obreros franceses de las diôcesis de Marsella y Limoges.—24: au¬ 
ditores de la Rota Romana; todos los abades y priores de la Trapa; 
peregrinación suiza.—25: maltesa; de los Estados Unidos, de la 
diócosis de Cambrai, Arras y Montpellier.—26: suiza; de la dió- 
cesis de Cesena.—27: los zuav^s pontifícios reunidos de varias 
nacioues.—28: peregrinación austriaca.— 30: portuguesa: croata: 
de varias corporaciones romanas; de las diôcesis de Bourges, Poi- 
tiers, Troyes y Perpinán; de la diôcesis de Espoleto.— Jiinio, 2: 
más de tres mil carruajes fueron al Vaticano, llevando peregri¬ 
nos de varias partes, entre ellos los de Calcuta.—3: peregrinación 
de 6.000 italianos; comisiones notables.—4: peregrinación de 
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Münster; varms diputaciones.—5: diputaciones de la Nobleza de 
varias ciudades; Seminário Pio; peregrinación de Buenos Aires.— 
6: de la diócesis de la Sochela; griega; superiores de la Orden 
cisterciensp; 700 peregrinos polacos; irlandesa; de Dalmacia; dei 
Tirol; de Malta; de varias diócesis italianas*—7: de muchas dió¬ 
cesis de Italia y de fuera.—8: de la diócesis de Orleans.—9: de 
Priisia rhiniana; de Venezuela; de diócesis italianas.—10: belga; 
de diócesis italianas; de los periodistas; varias comisiones.—12: es- 
pafiola; húngara; comisión de Califórnia.—13: albanesa.—14: co- 
misiones de varias partes.—16: peregrinos dei Brasil, de la 
República Argentina, dei Canadá y de Irlanda.—16: represen¬ 
tantes de ambas Américas y de otras partes. En los dias siguien- 
tes las audiências fueron para personajes distinguidos y para re¬ 
presentantes de corporaciones. 

fS'53. La peregrinación de los periodistas fué muy notable 
y hasta entonces la única de su clase. Juntáronse en las salas dei 
Vaticano unos cuatrocientos escritores públicos venidos da to¬ 
das partes, cada uno con su lengua propia, mnchos con opiuión 
distinta de la de los otros en las cuestiones dejadas por Dios á 
las disputas de los hombres; pero todos unidos por los lazos de la 
fe y su adhesiòn al Maestro de ella. Cuando se presentó Su San- 
tidad, el obispo de Bolonia, antiguo periodista, leyó un mensaje 
en uombre de los escritores peregrinos. Pio IX contesto, recor¬ 
dando la historia dei periodismo católico y los bienes que habia 
producido. Pero^ anadíó, se ha introducido hasta en el periodismo ca- 
tólico una cosa que me aflige^ contraria de todo punto al bien de Ja ins- 
tihiciôn: la falta de concordia y de uniòn. La uniòn consUtuye la 
fuei'za: la desuniôn cs causa de dehilidad. Cua7ido los soHaãos comha- 
ten unidos^ 7‘esisten victoriosame^ite; cuando se separan, tòrnanse déhi- 
les y caenpara no levantarse. Sobre iodo^ concórdia y uniòn, AdemáSj 
os repetiré lo que tantas veces he ãioho: castigad al vicio; sostened va- 
lientemente la verdady âun â costa de vuestra vida, pero respetad â las 
personas... Nopuedo extenderme más á este propósito; pero os suplico 

que os mantengáis unidos... Así, pues, queridos hijos mios, uníos . 

La voz dei Papa, al principio débil, se fué animando, y no pare¬ 
cia el mismo cuando poniéndose de pié, dijo: No miréis en el que 
os habia al débil anciayio; mirad más bien â Dios, â quien en l.i tierra 
representa. De Espana estaban allí representados: El Siglo Futuro, 
La Civilizaciòn, La Cruz, La Espana, El Consultor de los Púítocos, 
La Voz de la Verdad, La Ciência Crisiiana y La Fe, publicados 
en Madrid; El Zuavo dei Papa, La Revista popular, El Propaga- 
dor de la devoción á 8. José, El Correo Catàlán, El Boletin Ecle¬ 
siástico, Los Santos Angeles, Ecos dei ainor â Maria, La Devoción 
â los Purísimos Corazones, El Mensajero dei Sagrado Corazôn, Re¬ 
vista Carmelitana, El Rosário y Revista franciscana, publicados 
eu Barcelona; La Vniòn Católica, de Valência y La Propaganda 
Católica, de Palencia. El número total de periódicos, sin los que 
llegaron tarde y no constaron en las listas, fué de 332, salidos 
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á laz en las principales ciuclades de casi todos los reinos (a). 

IÍ54. La exposición de objetos ofrecidos á S. S. fué digna de 
su alto fin pòr la riqueza y la perfección de obra en los más. Amé¬ 
rica envió entre otras cosas un pupitre magnifico incrustado en 
nácar, una cajita formada de todas las maderas preciosas dei Ca¬ 
nadá, llena de oro y en su cubierta un castor de plata; un convoy 
de esquimalea escoltando un trineo arrastrado por seis perros de 
Terranova, Heno de billetes de banco; tres toneleé pequenos, uno 
de oro y íleuo dei mismo meta], otro de plata ileno de inoienso, 
y otro de hierro Ileno de mirra. Alemania ofreció una riqueza 
en ornamentos y objetos para el culto. Francia llamó Ia atenciÔn 
por sus tapices y porcelanas de Sevres, un servicio de altar todo 
de oro y hasta algunas botellas de coguac dei ano 1792.en que 
nació Pio IX. Inglaterra, Bélgica, Portugal, las regiones dei 
Asia... dieron buena muestra de su fe y de sus industrias. Espa- 
ila ofreció una colección de música religiosa de autores espafioles, 
un magnífico plano dei Escoriai, una eaja magnifica con incrus- 
taciones de plata y catorce cajones secretos, una faja de seda 
blanca bordada de oro, dos grandes lingotes de plata, vários cá¬ 
lices, entre ellos uno bizantino, ornamentos, encajes, etc., etc.'El 
cáliz bizantino, que acabamos de mencionar, ofrecido por la ciu- 
dad de Barcelona, fué califícado como el mejtjr en cuanto á la 
forma, y el tercero por su riqueza entre los tres mil cálices que 
había en la exposición: S. S. lo escogió para lacapilla Sixtina, 

1955 . Mas llegaba ya el término de tan aHmirable pontifica¬ 
do. Obligado por el reuma que padecia, Pio IX hubo de estar en 
cama durante las últimas semanas dei ano, inspirando tales te¬ 
mores por su vida que Víctor Manuel firmó en 31 de Diciembre 
un decreto ordenando Ias honras que habían de óelebrarse así que 
espirase. Al otro dia el rey comisionó al canónigo Anzino para 


(a) Albi, Amiens,, Arasterdam, Angers, Aosta, Archipiélago de las Azores, 
Arras, Auc, Autun, Aviuón, Baltimore, Barcelona, Bayeux, Beiruth, 
Bell 63 ’, Benevento, Bogotá, Bolonia, Bolzari, Bomba 3 r, Bonn, Braga, Bres- 
lavia, Bniselas, Buda-Pestb, Buenos*Aires,• Buirdeos , Caen, Cambray, 
Cagliari, Catania, Ceilán, Cínclnnati, Charti'es, Clilavari; Clermont, Córdoba 
de América, Cork, Coutances, Courtrai, Ciacovia, Cuneo, Dublin, Eger de 
Hungria, Espoleto, Estiria, Estrigonia,Ferrara, Fidadelfia, Florencia, Frejus, 
Friburgo, Gante, Gap, Génova, Giarra, Govizia, Grenoble, Gyulalchervar, 
Inspruch, Jura- Bernes, Kogloai, Kolocsa, Kulm, Laibach, Laiigres, Lavat, 
Lemberg, Lima, Lintz, Lisboa, Liverpool, Londres, Lourdes, Lovaina, Luca, 
Luco, Lyon, Madrid, Maguneia, Mans, Maratea, Marsella, Maryland, Massa- 
Carrara, Méjico, Mesína^ iMeude, Milán, Módena, Montauban, Montevideo, 
Montpellier, Nantes, Nápoles, Nevers, Nicaragua, Nimes, Kiza, Nola, Noto, 
Núeva-York, Nuevo-Méjico, Oporto, Padua, Palencia, Palermo, Palma, 
Paris, Pau, Pelpliu, Perusa, Perigueux. Péssaro, Piazza de Sicilia, Placencia, 
Posen, Poitiers, Prato, Reggio de Calabria, Reggio de Emília, Reims, Re¬ 
pública-Argentina, Rio-Janeiro. Rochela, Roder, Roma, Rouen, Saboya, 
St, Brienne, St Claude, Seez, Siena, SiJesia, Soissons, Sorrento, Tarbes, 
Tolosa, Tours, Trento, Tréveris, Trevesi. Troyes, Turin, Udino, Umbria, 
Valência, Vendée, Vercelli, Verona, Yersalles,, Vicensa, Viseo, Zara. 
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ir ai Vaticano á preguntar por el Papa en nombre de Víctor Ma- 
nuel (guardando esta vez la atención de no llamarse rey de Ita- 
lia), y Pio IX, después de breve silencio ó meditaciõn, dijo en voz 
baja al enviado: Ganònigo Anzino^ dmd â Victor Ma^md que agra- 
ãezco el interés que se toma pof* mi: y anadid'e quepiense en su alma, 
pites su hora está muy cerea. jSi^ que piense en su alma! Eu efecto, 
Victor Manuel murió á 9 de Enero, á las dos y media de la tar¬ 
de, después de reeibir los Santos Sacramentos y encargar en alta 
voz que pidieseu peidóu al Papa. 

f?50. El dia 2 de Febrero de 1878 cumplian setenta y cinco 
aflos que Pio IX habia recibidola primera Comunión, cou cuyo 
motivo se preseutó à felicitarle una multitud de fieles, á quienes 
Su Santidad dirigió un discurso con voz alta, clara y vibrante. 
El dia 6 vülvió á quedarse eu cama, el dia 7 por la manana fné 
acometido de un fuerte acceso de fiebre, recibió los Santos Sacra¬ 
mentos, á las tres y media de la tarde entró eu agonia, y al toque 
de Oraciones murió: In domiim Domini ihimus^ habia dicho poco 
antes de perder el habia, y como el cardenal Biiio, que le asis- 
tia, se paiase al llegar al Proficiscere, el augusto enfermo excla¬ 
mo: "Si, si, Proficiscere! Partamos!“ Roma y el mundo manifes- 
taron con toda clasededemostraciones el grande amor que tenian 
al difunto y la confianza en su intercesión: los adversários mani- 
festaban cierta vergüenza de haber perseguido á un varón tan 
justificado; los católicos recordaban sus virtudes, referían con 
más ó menos fundamento de certeza vários sucesos maravillosos 
obrados á su invocación, y algunos pedían que se le canonizara. 
No debiendo referir los hechos de esta clase, nos limitaremos á 
coüsignar una curación acaecida en Córdoba y certificada por el 
médico en estos términos: “I). León Torrellas, Doctor en la Pa- 
„cultad de Medicina.,., Certifico: que la Madre San José, acome- 
„tida el 8 dei corriente dei vómito de sangre, adquirió el dia 9 
„proporciones tan colosales, que se vió su vida amenazada de 
„cerca, quedando sorprendido el facultativo cuando al llegar, en 
„la tarde dei dia 10, á ver á la enferma, la encontró levantada, 
„que habia asistido á refectorio y se habia ocupado en labores 
„penosas, sin que quedase huella alguna dei padecimiento que 
„venticuatro horas antes la tenía entre la muerte y la vida. 
„B8te efecto sorprendente no puede ni debe atribuirse á la me- 
„dicación empleada, pues en ataques anteriores, que han sido 
„muchos, la ciência sólo ha conseguido un alivio lento y progre¬ 
ssivo, según queda dicho.—Como quiera que por esta senora se 
„haya manifestado al profesor que suscribe'que, por consejo de 
„8U confesor, se habia encomendado al Santísimo Padre Pio IX, 
„recibiendo una relíquia y retrato de Su Santidad, visto lo ma- 
„ravillo8o dei hecho, tiéne un deber de conciencia, como católico 
„apostólico romano, que se honra en ser el que da este público 
„testimonio de verdad, en consignar el hecho, dejando á perso- 
„uas más competentes el análisis de él; por más que en su juicio 
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„tieiae todo el carácter de maravilloso... Córdoba á 15 de Mayo 
„de 1878.— Dr, León Torréllas.^ Con fecha 7 de Agosto dei mismo 
1878, el arzobispo, cabildo y clero de Granada acudieron al Papa 
sucesor de Pio IX con una exposición de aus virtudes y soHcitud 
de que: Dtgnetiir ego Sanctitas Vestra-pracipere, nt cansa hujmmodi 
Beaiificationis quamprimum introãucatur. 


CAPÍTULO LXXIL 


SUMARIO: 1737. Elección deLeun X111.—17S8. Noticias dei nuevo Papa.—1759. Imprcsio- 
nes causadas por la elccción. —1760. Peregrinación de periodistas.—1761. Recomcndacion 
dc la doctrinade Santo Tomás y Sati Alfonso Ligorio,—1762. ttecotnendaciõn de los estú¬ 
dios hiblóricus.—1763 Recomendacídn de la Terctíra Orden de San Francisco y dei Santo 
Rosário.—1764. Encíclica sobre el poder püblico. —1765. Idem contra la franemasonería. 

— 1766. Conducta dei gobierno piamoniés. — 1767. Disensiones entre los calolicos italianos. 

— 1768. Relaciones entre la Santa Sede 3 'Aleinania.—1769. Idem con Suiza.—1770. Esta¬ 

do de la religiôn en la Gran Bretana.—1771. Idem en Rusia.—1772. Persecnción en Fran- 
cia. —1773. Gobiernosespanoles. —1774. LaUnidn católica.—177o. Proy^cctos deperegrina- 
ción.—1776. EncíclicaCttíB 1777. Circular dei Núncio de Su Santidad. —1778.Des- 

cubrimiento dei sepulcro de Santiago .—1779. Dísposiciones de Su Santidad con este iiioli- 
YO. —1780. La religiôn en otros Estados. —1781. ResUiblecimiento (íel arzobispado de Car- 
tago,—1782. Tercer Concilio nacional de los Estados Unidos. 


I9A?. Habiendo la.impiedad mauifestado muchas veces sua 
propósitos de perturbar la eleccióu de sucesor á Pio IX; ya va- 
liéndose dei pretendido derecko de exclusiva (1322), ya de otros 
médios màs violentos, al duelo por la muerte dei último Papa se 
anadíó el temor de difícultades para elegir al que habria de suce- 
derle; sin embargo, Dios dispuso las cosas de manora que pocas 
elecciones se han heoho tan pronta (a) y pacíficamente. El día 
18 de Febrero de 1878 se hallaron reunidos en Roma y entra- 
ron en Cónclave todos los cardenales del mundo menos el de Lis¬ 
boa que llegó al día signiente , el de Nueva York , que no pudo 
llegar hasta el 20, y el de Rennes por hallarse' tan gravemente 
enfermo que murió el dia 27 del mismo mes, El dia 20 se conclu- 
yó y anunciô Ia eleccióu del cardenal Pecei con el nombre de 
León XIII (ó), y el 3- de Marzo se celebró Ia coronación: Ias fies- 
tas se liicieron dentro del Vaticano, observando el ritual y so- 
lemnidad antiguos, en cuanto lo permitia el local. jDèsde aquel 
instante el nuevo Pontífice quedó privado de salir á la callel j Al 


(o) • La elección de Gregorio XV en 1623 se hizo en un dia; todas las otras 
han durado más tiempo que la de LeÓn XlII.En ninguna tampoco se habían 
reunido tantos cardenales. 

(6) Tuvíeron votos; Cardenal Pecei, 34; Cardenal Bilio. 9; Cardenal Pa- 
nebianco, 9; Cardenal Mónaco de la Valetta, 5; Cardenal Simeoni, 5. 
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aceptar la dignidad , aceptó también el cautiverio , al modo que 
los Papas de los primeros siglos! 

■ 95?*. Joaqnín Pecei, hoy León XIII, uació en CarpineUo, 
diócesis de Anagni, Estados Pontifícios , á 2 de Marzo de 1810; 
estudió en Viterboy en Roma, distinguióndose por sii talento y 
aplicación. Gregorio XVI le nombró prelado doméstico en Mar¬ 
zo de 1837 y en Diciembre siguiente reeibió el orden dei presbi- 
terado. En Enero do 1843 fué creado arzobispo de Damieta y 
nombrado Núncio en Bruselas. En Enero de 1846 fuó preconiza¬ 
do obispò de Perusa. En 1850 Pio IX le hizo cardenal. En Bélgi¬ 
ca supo captarse el respeto dei gobierno y la confianza de los 
católicos. En Perusa reconstituyó el seminário en lo material y 
en lo moral, fundó la Oougregación de los Santos litigares, pu¬ 
blico decretos de disciplina para el clero, hizo estatutos para los 
Montes de Piedad, reivindico el derecho de visita sobre, las co- 
fradías, instalo los Hermanos de la Misericórdia, creó los Jardi¬ 
nes de San Felipe Neiri para catequizar á los niüos, fundó una Aca^ 
demia teológico-filosófica de Santo Tomás de Aquino,escribi6 doc- 
tisiraas Pastorales y otros importantes documentos. Pio IX le 
llamó á su lado, nombrándole Camarlengo de la Santa Iglesia 
Romana en Septiembre de 1877. 

195ff. La prontitnd y facilidad de la eleccióu pontifícia sor- 
prendió agradablemente á los católicos, que dieron gracias á 
Dios, y adrairó á los enemigos que vieron en un día burlados 
todos sus planes do oposición. Loa revolucionários italianos, co- 
Docedores de los antecedentes dei nuevo Papa, hubieron de con- 
fesar que la eleccióu había sido acertada, presintiendo que 
León XIII seria continuación de Pio IX, La primera temxjorada 
dei nuevo pontificado fué una serie de visitas y romerias. Pre¬ 
lados, personajes políticos , .fieles de todas clases y de todos lu- 
garôs acudían diariamente al Vaticano solicitando ver y oir al 
augusto Pontífice que acababa de aceptarlo como cârcel. Le Es¬ 
pana fueron á Roma varias peregrinaciones, como propias de 
alguna comarca, menos numerosas que las anteriores de que he¬ 
mos hablado (1734, 1751), pero no menos fervorosas ; en mayor 
niímero se enviaron al Papa protestas de fiel adhesión, que agra- 
deció por circular de 24 de Junio. 

■ 9(>0. Sólo hacemos mención especial de la romeria verifi¬ 
cada por los representantes dei periodismo católico, á qiiieues 
León XIII recomendó encarecida mente, como lo había hecho 
Pio IX (1753), la concordia: Ante todo debéis procurar que , como 
ensena el Ápóslol, todos digais lo mismo, y no liayadsmas^ entre vos- 
otrosj sed perfectos en el mismo sentimiento y en la misma sentencia^ 
adheridos con firme fe á la ãoctrina y ensenanm de la Iglesia ca¬ 
tólica. 

1901. León XIII, talento .superior enriquecido con muchos y 
profundos couocimientos , puso la segur â la raiz dei àrbol maio 
de sistemas de filosofia racionalista, recomendando el estúdio 
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de la de Santo Tomás de Aquino, qne tantos siglos de paz y de 
gloria dió á la Iglesia. Por la encíclica JEterni PatriSy fecha 4 de 
Agosto de 1879, dijo â )os obispos: Enixe hortaniur, ui ad catholi- 
cae fidei tutelam et decus^ ad societatis bonum, ad scientiarum omnium 
increnientum auream sancii Thomm sapientiam restituatis, et quani 
latissinie propagetis. En lõ de Octubre siguiente manifesto en car* 
ta al cardenal Luca su volantad de que se hiciese una edición 
esmeradísima de todas las obras dei Angélico, y á 18 de Enero 
da 1880 encargo el cuidado de este trabajo á los cardenales Euca, 
Simeoni y Zigliara. Et día 7 de Marzo, fiesta de Santo Tomás, 
una comisióu de personaa sabias pidió al Papa que se lo diese 
canónicamente por Patrono, á quieues Su Santidad contesto çon 
una berinosa alocución, y por breve de 4 de Agosto, seguidos los 
trâmites acostumbrados, decreto: Saiictiim Thomam Doctorem An- 
gelicum suprema auctoritate Nostra Patronum declaramiis Vniversi- 
tum studiorum^ Academiarimi, Lieeorum^ scholarum catlioUcarunij at- 
que uti talem ab oninibus liaberi^ coli, atque observari volitmus. Al 
lado de Santo Tomás (791) debe estar por muchos respetos San 
Alfonso Ligorio (1473), por lo cual el Papa recomendo su doc- 
trina por carta de 28 de Agosto de 1879. Estos oráculos dei Va¬ 
ticano produjeron una saludable revolución en Ias escuelas cató¬ 
licas, eu donde hoy seria tan difícil encontrar un texto de filóso¬ 
fos modernos, como lo hubiera sido hace treinta anos (a) bailar 
el dei Doctor Angélico; los frutos se recogeràn á no tardar. 

Los lectores de este libro saben cuánto ba servido Ia 
historia falsificada para perseguir á ia Iglesia en los últimos si¬ 
glos. El Papa quiso que esta moderna viiiorum assentatrix et mi¬ 
nistra corruptelce volviese á ser magistra vitce et liix verüatis^ qitdlem 
esseoportere veteres jure dixerunt. A este efecto escribió en 18 de 
Agosto de 1883 una doctísima carta á los cardenales, mandando 
que los archi vos. y riquezas dei Vaticano estuvieseu abiertos á 
todos los hombrea estudiosos, y en 15 de May o de 1884 ha creado 
junto al archi vo una escuela de paleografia y de historia, man¬ 
dando á la vez liacer nuevos estatutos para el buen orden en los 
archivos y escuela. Ya se notan los resultados de estas disposi- 
ciones en la publicación de algunas obras importantes. 

Empero como no basta alumbrar el entendimieuto 
para salvar á todo el hombre, el Papa, queriendo que la restan- 
ración de las buenas doctrinas fuese acompafiada de la de las cos- 
tumbres, ha dado nueva vida á las instituciones que en el si- 
glo XIII eiiderezaron la marcha de lasociedad: la Orden Tercera 
de San Francisco de Asís (763) y Ia devoción dei Rosário (766). 
En la Encíclica Auspicato de 17 deSeptiembre de 1882 dijo á los 


(a) Habiendo en 1865 el autor de esta Historia predicado la conveuiencia 
ó necesidad de volver al estúdio de Santo Tóraás, fué acusado ante su Supe¬ 
rior inmediato; por fortuna el Superior fué dei mismo parecer que el pT’odi- 
cador. 

Tomo 11. '32 


© Biblioteca Nacional de Espana 



498 EDAD MODERNA (15001888). 

obispos: “Haced que la Teixera Orden sea eonocida y estimada 
„de todos: disponed que los encargados de la cura de almas en- 
„senen con ceio ea qué aquéUa consiste, cuán fácil sea á todos, 
„cuán rica de privilégios para las almas, y cuánto pneden pro-* 
„meters6 de ella para el bien público y particular.“ En 30 de 
Mayo de 1883, por la Oonstitución Müericors Dei, reformo ia re¬ 
gia que han de observar los terciários, acomodándola al modo de 
vivir y circunstancias actuales. La Encíclica Sup7‘emi Apostólatus 
de l.° de Septiembre de 1883 recomendó eficazmeute la cofradía 
y el rezo dei Rosário; mandó que durante el próximo Octubre se 
rezase en las iglesias con extraordinafia solemnidad. Obra En¬ 
cíclica, Supe)'íore anno, de 30 de Agosto de 1884, prescribió lo 
mismo para este ano. Por decreto de 20 de Agosto de 1885 man¬ 
do practicar cada ano la misma devoción mientras diiren las pre¬ 
sentes necesidades. 

La Encíclica Diutiirnum de 29 de Junio de 1881 fuó 
una grave y paternal admonición á los gobernantes políticos, 
generalmente desconfiados ó desdenosos con la Iglesia católica, 
con ocasión dei regicídio perpetrado en el Eraperador de Rusia. 
El Papa recuerda los princípios católicos respecto á la sociedad, 
la necesidad de gobierno, sus obligaciones para con los súbditos, 
las de éstos para con la autoridad, y el resultado producido por 
su observância ó quebranfcamieuto, refutando breve pero resuel- 
tamente los errores modernos sobre este fundamental asunto. La 
Encíclica leida con avidez causó geueral asombro por la lucidez 
y exactitud con que explica cuestioues tan difíciles, desvaneció 
arraigadas preocupaciones y ganó para la Iglesia nuevas simpa¬ 
tias, basta de personajes heterodoxos. El Liberal, de Madrid, dijo 
que “este Papa es el que necesita la Iglesia en las presentes cir¬ 
cunstancias. “ 

1'9G&. El enemigo más poderoso de la Iglesia y de la socie¬ 
dad 63 la francmasonería, en la cual se juntan los impíos, acumu¬ 
lando todos los médios de destrucción, y de cuyas logias parten 
las mentiras calumniosas, las órdenes de persecución y las dia¬ 
bólicas estratagemas para dividir y debilitar á los católicos. La 
Encíclica Ihimanumgemis de 20 de Abril de 1884 puso al descu- 
bierbo estas estratagemas y la malícia de las sociedades secretas, 
condenándolas de nuevo y dictando regias de suma prudência, 
así para facilitar la salida á los que hubiesen entrado en ellas, 
como para precaver contra sus asechanzas á los que no habian 
caido. La exasperación de las logias y las conversíones publica¬ 
das en los periódicos demostraron que Su Santidad babía puesto 
el dedo en la llaga, 

f9'OG. Mezclados con las alegrias que debe causar al Papaia 
docilidad de los fieles, no ha cesado de recibir amargos sinsabo- 
res, singularmente de parte de los gobiernos. El dei Píamonte, 
apoderado de Roma, áun después de muerto Victor Manuel (1755) 
ha continuado la política de opresión (1738). En 13 de Julio de 
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1881 permitió insultar, como no se consiente entre cafres, los 
restos de Pio IX, y à los católicos que los acompafiaban desde el 
Vaticano á la iglesia de San Loreuzo, en donde babía elegido 
sepultura.—Entre los bienes destinados à ofícios de piedad en 
Italia habia los de la Gongregación de Propaganda Fide (1244), 
los cuales no podían comprenderse en Ia desamortizacióu, porque 
no eran de I’alia, sinó procedentes de todo el mundo, ni debían 
consumirse en Italia, sinó en lejanas y diversas misiones, confor¬ 
me á la iutención de los douantes, ni tenían por objeto el culto 
y manutención dei clero, sinó el sostenimiento de la propagación 
constante dei Evangelio; sin embargo, el usurpador quiso poner 
mano en ellos, y entonces la Pirección acudió á los tribuuales 
ordinários. Hubo sentencias contradictorias, basta que el tribu¬ 
nal de casación sentenció á principios de Febrero de 1884 eu fa¬ 
vor de las pretensiones c!el gobierno. Entonces el Papa, protes¬ 
tando contra la injusticia, estableció en cada nación una cajapara 
recoger y guardar las limosnas dei propio país; manera la más 
adecuacla durante el actual cautiverio, para continuar la santa 
obra de propagar la fe. 

Tambión algunos católicos italianos dieron que sentir 
al Sumo Pontífice, porque acordes en los puutos definidos de la 
doctrina católica, se combatían como adversários en asuntos me¬ 
nos importantes, llegando â menoscabarse el respeto debido á 
los obispos. León XÍII acudió al peligro à 25 de Enero de 1882, 
por carta dirigida á los Prelados de las províncias eclesiásticas 
de Milán, Turín y Vercelli. En esta carta, recordando el bien 
que baceu los buenos escritores, encarga que se les ayude (a); y 
advirtiendo las cualidades que debeu juntarse para hacer útil el 
escrito, reprueba el estilo acre, las sospechas temerárias y la fal¬ 
ta dei respeto que se debe á las personas (ó); recoraienda el res¬ 
peto á los Obispos, encargándolo senaladamente á los periodis¬ 
tas (c). A los Prelados les exborta á procurar la concordia entre 
los católicos, tanto más necesaria cuanto es mayor el enemigo, 
y que no se esberillcen las fuerzas sinó que unidas se erapleen en 
su objeto {d). La carta dei Papa no fué inútil para aquellos ca¬ 
tólicos. 


(a) Huic generí favendura maxime est. 

{b) Nemo sapiens probaverit aut stilutn vehementera plus quam aatís est, 
ant quidquam vel suspíciose dictum, vel quod temere a personarum obséquio 
indulgentiaque discedere videatur. 

(c) Jn prinais vero sanctum sit apud catholicos scriptores Episcoporum 
nomen;.. atque isfcam reverentiam, quam praetermittero licet neminí, maxi- 
me in catholicis auctoribus epbemeridum lucutentam esse et velufc expositam 
ad exemplum necesse est. 

(d) Vestrum est, V. P., dare operara uthaec consilia. Nostra perficiantur, 
,et nihil omittere quod ad firmandam concordiam pertineat. Quae sane eo ma- 
gis est, ut probe inteiligitis, necessária, quo piares et acriores apparent hos¬ 
tes rel>us catholicis imminentes: adversas quos exercer© viies oinnes necesse 
est, easque non dissipatione attritas, sed conjunctione auctas. 
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-19'G». m mismo día de su elección, León XIII escribió ai 
Emperador de Alemania (1742), entre otras cosas: “Puesfco que 
„con grandisimo disgusto nuestro no bailamos ya existentes las 
^relaciones que había entre la Santa Sede y V. M., acudimos à 
„vuestra magnanimidad para obtener que la pazy la tranquilidad 
„de las conciencias sean devijeltas á tau considerable parte de sus 
súbditos.“ El Emperador respondió “con reconocimiento“ á 24 de 
Marzo; el Papa volvió á escribir en 17 de A bril, y despuós, con 
motivo dei atentado contra la vida de aquél en 2 de Junio; en 10 
dei mismo mes el Príncipe imperial contesto á ambas cartas con 
otra terminada con estas palabras: “En la suposición de que estas 
„disposiciones estén conformes con las de Vuestra Santidad, no 
^renuncio á la esperanza de que no siendo posible una inteli- 
^gencia en el terreno de los princípios, las disposioiones concilia- 
„doras de las dos partes abran para Prusia las vias pacíficas, que 
„no hau sido nunca cerradas á otros Estados." Así comenzaron 
las relaciones, con las cuales se ban reparado mucbos males en 
Alemania, y si bien la restauración no está becha por las exi¬ 
gências dei cesarismo protestante, la persecucióu ba calmado, 
algunas disposioiones anticristianas ban sido revocadas, otras se 
apiican con menos rigor; los viejos católicos ban caido en el mayor 
descrédito, y los católicos verdaderos, más unidos desde el co- 
mún trabajo, ban adquirido en el Parlamento y en la opinión 
pública lui poder tau grande que los gobiernos ban de tenerlo 
muy en cuenta en sus proyectos y resoluciones gubernativas. 

" SÍG». Una cosa parecida ba sucedido en Suiza. Su Santidad 
escribió el mismo día 20 de Eebrero al Presidente de la Ooufede- 
ración: “Nos aflige con esta ocasión que las relaciones amistosas 
„que existían en otro tiempo entre la Santa Sede y la Confedera- 
„ción Suiza hayan sufrido en estos últimos anos una interrupcióu 
„deplorable.“ Ei Presidente contesto en 5 de Abril: “ElCunsejo 
„Eederal tendría sumogusto en secundar en su esfera deacción 
„Ios esfuerzos de Vuestra Santidad por la paz confesional y la 
„buena armonia entre los diferentes cultos de Suiza." 

1990. Pio IX restableció la jerarquia católica en Inglaterra 
(1684) y preparo su restauración en Escócia; pero la muerte le 
sorprendió antes de terminar la empresa. León XIII saucionó y 
firmó tan importante arreglo por la bula Ex supremo Apostolatus 
apicSj sin encontrar Ia oposición que en 1860 habian becbo los 
protestantes. El catolicismo, que venía prosperando en Escó¬ 
cia (a), se ha aumentado, así como en Inglaterra, con la mayor 
regularidad en la administración espiritual. Irlanda, en donde 
los sentimientos dei amor á la religión y á la palria andan tan 


(a) En 1828 Labia 80.C00 católicos con 59 sacerdotes en 45 iglesias, sin 
casas religiosas y pocas escuela.s. En 1877 los católicos ascendían á. 360.000 
con 26G sacerdotes en 262 iglesias, contando 22 casas de religiosos, 13 de re¬ 
ligiosas y 174 escuelas. 
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unidos, ha sufrido y sufre, no sólo de parte de los ingleses que la 
gobiernan con codicia y con receio, sinô también de parte de 
patriotas extraviados que buscan su independencia por médios 
que la moral católica no puede aprobar. León XIII escribió à 3 
de Enero de 1881 al arzobispo de Dublin para que, con sus cole¬ 
gas en el episcopado, cuidase de que el pueblo cequitatis justi- 
ticBque fines ne transiliat. En l.“ de Agosto de 1882 volvió á escri- 
bir, diciendo, entre palabras de paternal solicitud , que causam 
quanhumris justam iurpe esse tueri non juste. A l.° de Enero de 
1883 les exhortó â precaverse contra los ardides de las sectas se¬ 
cretas quo procuraban envenenar las cuestioues y exacerbar los 
ânimos. La palabra dei Papa fué escuchada por los buenos como 
más útil á Irlanda que los crímenes y exageraciones de la exal- 
tación revolucionaria, 

Aunque en Itusia sean muy grandes los obstáculos á 
la verdad, León XIII escribió en 4 de Mai’zo de 1878 una carta 
al Czar, análoga á la enviada al Emperador alemán (1768); el 
Czar contesto à 18 dei mismo mes en términos parecidos á los 
empleados por Guillermo de Prusia y el Presidente de Suiza , y 
se establecierou relaciones que no han adelantado tanto como el 
Papa deseaba. A los dos anos casi justos el Emperador fué asesí- 
nado , y un temor general se apoderó dei Império. ;Díos quiera 
que los trastornos de Rusia sirvau para su total conversión! Para 
conseguir esta gracia y animar á los católicos con grandes ejem- 
plos , Su Santidad por la encíclica Grande munus de 30 de Sep- 
tiembre de 1880, extendió el culto de los santos Oiriio y Metodio 
(566), apóstoles de aquellas regiones. 

En Erancia, después de la crisis de 16 de Mayo de 
1877 (1739), los revolucionários volvieron á ganar terreno, po- 
niendo â Mac-Mahon en el caso de renunciar la presidência en 
30 de Enero de 1879. El nuevo gobierno, siguiendo el impulso 
que lo había elevado , comenzó á dictar medidas anticristianas, 
cuya serie todavia no ha terminado á la hora en que escribimos 
estas páginas. Las más notables fiieron dos decretos de Marzo de 
1880, expulsando á los jesuítas, á las Ordenes de votos monásti¬ 
cos y casi todas las demâs congregaciones , dándoles tres meses 
de tiempo para prepararse. Miles de exposiciones suscritas por 
millares de firmas, razones, súplicas, amenazas de grandes peli- 
gros... no pudieron hacer que el gobierno retrocediese, aunque se 
mostró en ocasiones vacilante y temeroso. Hubo un momento en 
que se hizo significar á la Santa Sede que no se llevarian á cum- 
plimiento los decretos de expulsión si los congregacionistas de- 
clarasen por escrito que eran ajenos á los movimientos y câm¬ 
bios políticos y no trabajaban por ningnu partido: causas graves 
movieron al Papa á aceptar esta condición, que no era contraria 
á la doctrina católica ni á la dignidad de las Ordenes religiosas, 
y los obispos obraron desde luego en este sentido; pero algunos 
3iombres,que por otra parte defendían esforzadameutela religión, 
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olvidados de que la dirección de las cosas eclesiásticas perfcenec© 
à los obispos y á los demás íieles corresponde obedecer , se opu- 
sieron á aquelía medida, de lo cual se lamento el Papa (a), y ia 
dispersión se verifico, pasando las escuelas, asilos, hospitales, etc., 
de manos de la caridad á manos laicas, mercenárias, y á meiiudo 
Ímpias. Siguiei'on â ésta otras disposiciones cada vez más odio¬ 
sas , contra las cnales protestaron el Papa y los obispos. Pinal- 
mente, en 8 de Febrero do 1884 Su Santidad dirigió á los obis¬ 
pos franceses la encíclica Nohilissima Gallorum gens , en la cual 
después de recordar las glorias de la Francia cristianísima, los 
trabajos de los últimos anos y lo que Su Santidad ba heclio para 
aliviarlos , da á todos sábios consejos para la defensa de la reli- 
gión y la salvación común, encargando á los obispos esimcial- 
mente las escuelas (h) y la educación de un buen clero (c), reco¬ 
mendando á éste el respeto debido á aquéilos (d ), á los láicos la 
colaboración á las obras buenas, y á todos la unión más perfec- 
ta (e), cuya necesidad recuerda en particular â los escritores (/"). 


{«) Tunc autem signíficatnm Nobis est, posse a decretis ceterum perficien- 
dum desisti si sodales religíosi, datis in id litteris declararent, se a inotibxis 
commxxtationibusque rerum publicarum esse alienos, nec vivendo agendoque 
in studia partium discessisse. 

Caussae Nobis multae et graves suaserunt, ut conditionem acciperemus 
ulfcro ab ipsis irnperantibua oblatam, quae prseterquam quod nec doctrinis ca- 
tholicis esset, nec ordinum religiosorum diguitati contraria, boc etiam habe- 
bat commodi ut arcere detrimentum permagnum á, Gallia, aut saltem eripere' 
ex inímicorum manu qiioddara quasi telum posse videretur... 

Cum haBC sint juris publici praecepta catholicorum hominum comraunia, 
nihil erat impedimento quominus illa animi declaratio fieret.—Atquo idcirco 
in eo est admíratio nonnulla quod istud gravissimis momentis pondcratum 
consilium et christíanae civilisqne rei causa susceptum, parum aequos exísti- 
jnatores et judices offendorit viros cetera probabiles... quibus ad rcin aequius 
aestimandam nosce satis erat, eam, quam diximus declarationem anctoritate,- 
aut hortatu, aut saltem assensu Episcoporum peractam fnisse. Prseesse enim 
et consulere rebus, quae ad religionem catholicam pertinent, Episcoporum 
eat, quos Spiritus Sanctus posuit regere Ecolesíam Dei: cseteros autem sub- 
esse et obtemperare oportere perspicuum est. {Epist. P. ' P. Lconis XIII ad 
Archip. Paríf 32 Oct. 1860). 

(b) Providete ut nusquam scbolíE desint, in quibus notitía bonorum coe- 
lestium officiorumque erga Deuin diligentissime alumni imbuantur {Ency~ 
clica P. P. León XIII ad Episc, Gallos). 

(c) In prirais videndxxm est ut idoneorum vii'orum copia magis ac magis 
Clerus locupletetur {IlndcTn), 

{d) Suncta sit apud sacerdotes Antistitum suorum auctoritas: pro certo 
habeant sacerdotales munus, nisi sub magistério Episcoporum exerceatur 
neque sanctum, nec satis utile neque honestum futurum {Ilidem). 

(c) Maxime est eonspiratío voluntatum et agendorum simílitudo necessá¬ 
ria. Profecto nihil magis in inimici cupiunt, quam ut dissideant catholici 
inter se: bi vero nihil magis quam dissidia fugiendum putent, memores divini 
verbi, omne regnum in seipsum divi^nm desolabitur. Quod si concordiae 
gratia, necesse est, quemquam de sua sententia judicioque desistere, faciat 
noii invitus, sperata utilitate communi {Ilidem). 

if) Qni scribendo dant operam, magnopere studeant hanc in omnibus re¬ 
bus animorum eoncordiam conservar©; iidem praeterea quod in commune 
expedit malint quam sibi... disciplinae eorum, quos Spiritus Sanctus possuit- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



608 


ÉPOCA XI (1864-1888). 

Sin embargo, la falta de esta iinión, tan buscada por los revolu¬ 
cionários como sentida por la Santa Sede, fué en aumento con 
diversos motivos, al extremo que Su Santidad escribió al Núncio 
de Paris en carta de 4 de Noviembre dei mismo aâo estas graves 
palabras: “La responsabilidad de elio recae en su mayor parte en 
„los escritores, especialmente en los periodistas. Sus apasionadas 
„polémicas, sus ataques á las personas y sus incesantes acusacio- 
„nes y recriminaciones dan pàbulo todos los dias á la disensión 
„y difícultan cada vez más la paciôcación y la concordia frater- 
„nal... Si la acción de la Prensa debiese dar por resultado hacer 
„más difícil á los obispos el cumplimiento de su ministério; si 
„fues6 causa de que se debilitase el respeto y obediência que les 
„son debidos... la obra de los periódicos, no sólo seria estéril 
„para el bien, sino que seria por más de un concepto extraordi- 
„nariamente perjudicial.^ Asi la impiedad ba ganado tanto te¬ 
rreno en Prancia, que en 1879 habria parecido ímposibie poder 
veria jamás en el estado lamentable en que se encuentra boy, 

En Espafia al gobierno conservador sucedió el llama- 
do fusionista en Pebrero de 1881, á óste el radical en Octubre 
de 1883, que cayó, dando otra vez entrada al conservador en 20 de 
Enero de 1884. Como gobiernos católicos, todos fueron deficien¬ 
tes en cumplir lo que á tal título corresponde; como gobiernos 
liberales, se han mostrado deferentes y dejando más libertad que 
babía últimamente para las obras buenas. Se han hecho peregri- 
naciones à Roma y á los santuários dei país («); la colecta para 
el dinero de San Pedro recibió limosna de altos empleados; se 
establecieron varias comunidades religiosas; las expulsadas de 
Prancia encontraron simpática acogida; la ensenanza católica, 
sobre todo la dirigida por jesuítas, aumento sus colégios; en las 
obligaciones eclesiásticas se disminuyó el descuenòo, y la Prensa 
católica, si bien obligada á proceder con cautela, sufrió menos 
a percibiinientos que los mismos periódicos revolucionários. Al 
subir la última vez al gobierno el partido conservador se le jun- 
taron algunas pèrsouas de antecedentes muy recomendables, 
cuya sana influencia se ba becho sentir en varies casos, pero sin 
alcanzar que la política general tomase el carácter correspon- 
diente á sus deseos, contrariándole, no solamente los liberales, 
sino tambión mucbos católicos que juzgan mejor esperar un cam¬ 
bio total y favorable en la marcha gubernativa, que tomar lo 
poco bueno que permiten las presentes circunstancias, con riesgo 
de prolongarias. 

Episcopos regere Eeclesiam Dei, libenti animo pareant, auctoiútafcemque ve- 
reantur; nec suscipiant quiequam praeter eorumdem voluntatem, quos, 
quando pro religione dimicatui-, seqni necesse est tamquan duces (íbiffetn). 

(à) El dia 8 de Octubre de 1882 se reunieron en una ermita de San Fran¬ 
cisco de Asís de la diócesis de Vich cerca de 40.000 peregrinos presididos 
por los obispos de Barcelona y de Vich, habiéndose de dividir en vários gru¬ 
pos j>ara oir á los fervorosos predicadores que desde púlpitos improvisados 
les dúigían la palabra. 
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173^41. Esta discórdia que reina también en ofcras partes (1767, 
1772), deplorada muclias veces por Pio IX y León XTII, se hace 
sentir más en Espana, porque á la cuestiòn general se junta aqui 
la dinástica y tal vez nuestro carácter especial. Dos sucesos bas¬ 
tante importantes para meneio d arl os en esta historia agravaron 
la situación de los ânimos en aquella temporada: la ünión Ca¬ 
tólica y el proyecto de una gran peregrinación á Roma {a). La 
ünión Católica, planteada en vários países como medio para con¬ 
seguir la restauración religiosa, ha sido deseada con avidez para 
Espana por hombres como Balmes y Aparisi (1672), y bendecida 
en proyecto (1736), aunque por entonces siu resultado práctico. 
Algunos católicos creyeron llegada la ocasión de establecerla á 
princípios de 1881. Üna carta de 14 de Enero lo anuncio á los 
Prelados (ó), que contestaron casi todos bendiciendo el pensa- 
miento; en 29 de Enero fueron firmadas y luego circuladas las 
Bases constitutivas de la Unióu (c). A 14 de Febrero la sociedad 
pidió la bendición Pontifícia, que el Papa concedió à 19 de Mar- 
zo, diciendo á los fundadores: coeptum vestrmnpróbe commendamus, 
et veliementer cupimus cito ad effectum 2yerduci lateque diffundi; en 29 
de Marzo el Cardenal presidente envió copia de la carta de Su 
Santidad á los Prelados, dícióndoles: “Creo que prestaremos uii 
„servicio â la Iglesia estableciendo en nuestras diócesis y fomen- 
„tando esta sociedad, que tan dei agrado es de nuestro amantí¬ 
ssimo Padre León XIII.“ A 24 de Abril se abrió el Circulo de Ia 
Union para conferencias públicas científicas y morales, presidien- 
do la iuauguración el Núncio de Su Santidad, que dijo: La Union 
Católica está ya dejinitivamente constituída^ y recordando la pará¬ 
bola dei grano de mostaza convertido en ârbbl frondoso, anadió: 
Pues esto auguro yo â la Union Católica; el primer domingo de Maj^o 
el Obispo auxiliar inauguró las conferencias dominicales; y con 
fecha de 10 de Junio se circuló á los Prelados un proyecto de Ls- 
tudios católicos (d). Vários Prelados establecieron la ünión Cató¬ 
lica en sus diócesis, y algunos que, hallándose accidentalmente 
en Madrid, asistieron á sus sesiones y conferencias, hablaron de 
ella con entusiasmo, doliéndose, á veces con amargura, de la opo- 
sición que se le hacía. A pesar de tan buenos auspícios, la ünión 


{a) Puestos en el caso de no hablar dei glorioso Pontificado de León XIII, 
ó docir algo do los sucesos espanoles, hemos elegido lo Altimo; pero procu¬ 
raremos callar todo lo que no haya de pasar á la historia para comprender 
la marcha general de los acontecimientos. 

(b) Firinaban la carta el conde de Orgaz, el conde de Guaqui, A. Pidal y 
Mon, el marquês de Mirahel, el conde de Canga-Argüelles, León Galindo y 
de Vera y León Carboneto y Sol. 

(c) Pirmaban las Bases: el cardenal arzohispo de Toledo, el conde de 
Orgaz, el conde de Guaqui, León Galindo y de Vera, el marquês deMirabel, 
el conde de Canga-Argüelles, León Carboneto j Sol, y A. Pidal y Mon. 

(d) Lo íirmaban: Ciriaco, obispo de Aréópolis [auxiliar de Toledo), el conde 
de Guaqui, Vicente de la Fuente, Juan Creus, Juan Manuel Orti y Lara. 
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Católica no ha podido cumplir todos sus projectos, ni prospero 
como sus autores esperabau y los embates de la revolución pe- 
díau: porque muchos católicos miraron á la Union como ardid de 
mala ísy para unirlos al liberalismo, ó una traición á su partido, 
guiados por periódicos que bicieron á la nueva asociación una 
guei'ra que por la prensa no se ha hecho igual á ninguna empresa 
revolucionaria. Los mismos periódicos adversários de la Union 
Católica según se había constituido, se dividieron entre si, resul¬ 
tando una polémica desastrosa que llevó la divisióu á los pneblos, 
á las demás asociaciones religiosas, faltándose frecuentemente al 
respeto debido á las personas y á veces á la reverencia que los 
buenos cristianos guardaron siempre á los obispos. Muchos de 
éstos habrían establecido la Unión Católica en la diócesis, fomen- 
tándola mientras correspondiese á su programa; pero viendo tan 
perturbados los ânimos y temiendo aumentar la confusión, se 
mantuvieron quietos, imitáronles los católicos libres de compro- 
mísos de partido, y los fundadores de la Unión Católica se hàlla- 
ron reducidos á sus propios esfuerzos, de que debian emplear gran 
parte en defenderse. 

W7'S^. Los preparativos de una gran peregrinación proyecta- 
da para el afio 1882 se han contado de innumerables maneras; 
nosotros adoptaudo la relación más autorizada, diremos que los 
Sres. Nocedal sometiei*on á la aprobacíón de Su Santidad el pro- 
yecto, que Su Santidad aprobó con vivísimo deseo de que el ca¬ 
tólico pueblo espafiol respondiese al llamamiento («), no siendo 
por consiguiente cierto que Su Santidad hubiese pedido o man¬ 
dado la peregrinación á los sefiores Nocedal, como entonces se 
dijo. Los primeros documentos públicos fueron la exposición de 
'Nocedal, fecha 8 de Diciembre de 1881, y la respuesta de Su 
Santidad de 26 dei mismo mes, dadas á luz en El Siglo Futuro de 
7 de Enero de 1882 y enviadas con carta particular á los obispos 
en los dias siguientes (&). Con fecha 21 dei mismo mes el Núncio 
comunico á los obispos la aprobación dei Papa y sus deseos de que 
la peregrinación fuese numerosa, “de carácter ptira y exclusiva- 
mente católico" y “bajo la guia de sus Pastores." Pero enton¬ 
ces ya vários obispos habian contestado á los sefiores Nocedal, 
expresando sus deseos de satisfacer el de Su Santidad, y su pena 


(а) “Espoütáueamente y haciéndoso intérpretes dei común sentir dol ca¬ 
tólico pueblo espanol, los Sres. Nocedal, después de iniciar la asombrosa 
manifestación de protestas, que se ctientanpor millones contra los escândalos 
dei 13 do Julio, sometieron â Ia aprobación de Su Santidad el proyecto de 
una gran peregrinación nacional como la de Santa Teresa en 1876. Sn San¬ 
tidad aprobó el pensamiento con entusiasmo, y expresó vivisimo deseo de 
que el católico pueblo espaflol respondiese con entusiasmo al llamamiento 
do los Sres. Nocedal, y fuesen á Roma numerosos peregrinos bajo la guia de 
5 MS obispos.^ [Siglo mituro de 13 de Octubre de 188*2). 

(б) La recibida por el autor de esta historia lleva la fecha dei día 18 de 
Enero. 
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por la polémica comenzada; pues mientras uno3 entendían qne el 
“pura y exclnsivamente católico“ significaba que la peregrinación 
habia de prescindir completamente de clases y partidos políticos^ 
como acfco puramente religioso, otros le daban iin sentido que ex¬ 
cluía á muchas personas que habían pertenecido á las juntas y 
tomada parte en la dirección de la de 1876; ni tampoco era en¬ 
tendida por todos de la misma manera la frase “bajo la guia de 
sus Pastores.“ Enterado Su Santidad de “las disensíones surgi¬ 
das en algunas diócesis sobre la formación delas Juntas organi- 
zadoras“j dispuso que “en vez de una peregrinación nacional, se 
biciesen varias peregrinaciones regionales:“ el cardenal Jacobini 
comunicó esta resolución á Ia Nunciatura eu 13 de Febrero, el 
Núncio la transmitió en 17 al arzobispo de Toledo, y éste la circu¬ 
lo á los demás Prelados con fecha de 19. No por esto cesó ni 
se modero la polémica, ántes el lenguaje de algunoa periódicos 
católicos obligó á prelados los màs ilustres á lamentarlo en sen- 
tidísiinas pastorales y al de Toledo á prohibir por decreto de 18 
de Marzo el comentar é interpretar los documentos pontifícios y 
episcopales y áun publicar de ellos elogios ó censuras. Todas es¬ 
tas medidas sirvieron de poco: periódicos por otra parte católicos 
recordaban la reprensión dada al mismo San Pedro por San Pa- 
blo y otros hechos, desmentidos por la verdadera historia, adver¬ 
sos á la anboridad y â la infalibilidad dei Papa; analizaban los es¬ 
critos episcopales con sarcástica ironia; clasífícaban á los prela¬ 
dos en cumplidores y opositores de los mandatos dei Papa; y 
hasta los ponían en caricatura y los ridiculizaban en coplas 
ramplonas (a). En tales circunstancias las peregrin aciones regio- 
nales no se hicieron ó fueron poco numerosas». 

León XIII dirigió á los obispos espanoles la encíclica 
Gum midta que lleva la fecha de 8 de Diciembre de 188íí. En la 
cual despuès cie alabar las cosas buenas dei pneblo espanol, ase- 
gura que: “No hay en verdad cosa que no pueda esperarse de 
„Espana, si tales seniimientos de los ânimos fuesen fomentados 
„por la caridacl y fortalecidos por una constante concordia de las 
„voluntades... Pero ahora, habiéndose puesto de por medio las 
„pasiones de partido, se descubren buellas de desuniones, que di- 
„videu los ânimos como eu diferentes bandos yperturban no poco 
.,áun las mismas asociaGÍone.s fundadas por motivos de religión.“ 
Gomo lo más lamentable era el abuso en censurar màs ó menos 
abiertamcnte á los obispos, el Papa lo consigna: “Sucede á me- 
„nudo que los que investigaa cuál es el modo màs conveniente 
„para defender la causa católica, no hacen de la autoridad de los 
„obispos tanto caso como fuera justo. Aún más, á veces si el obis- 


(c) Recordamos lo Bali deis coixos publicado en un periódico de Barcelo¬ 
na. Los cojos (coíjpos) eran obispos designados con apodos que cualquier lec- 
tor podia mcilmente entender. La Autoridad diocesana de Barcelona prohi- 
bió tres periódicos de los que aparecían como católicos. 
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j)PO ha aconsejado algo y àun mandado según. su autoridad, no 
„faltan quienes lo lleven á mal ó abiertamente lo reprendan, in- 
„terprefcándolo como si hubiese querido dar gusto à unos, hacien- 
„do agravio á otro8,“ y aplica el remedio afirmando la autoridad 
con San Cipriano que si àlguien no está con el obispo, no está en la 
Iglesia. Explicadas las relaciones entre lo religioso y lo civil, con¬ 
dena á los que pretendeu separarlo, á los que quieren que la so- 
ciedad se gobierue siii tener cuenta con Dios, y á los que identifi- 
can hl religiòn con álgún partido político liasta éí imnto de tener poco 
menos que pot' seqiarados dei catolicismo á los que pertenecen á otro 
partido^ error que en Espana ha ocasionado notables difamaciones 
é impedido no pocas obras buenas. A los sacerdotes les dice que 
sus trabajos “serán sobre todo provechosos para sí y saludables 
„para sus prójimos, cuando se ajnstaren á lasórdenes é insinua- 
„ciou6S de aquelque tiene eu sus manos las riendas de la dióce- 
„sÍ8,“ exhortàudolos á no entregarse â las pasiones de los parti¬ 
dos. A las asociaciones católicas les recuerda “que deben estar 
sometidas á los obispos y hacer grandísima estima de su autori¬ 
dad y protección,“ A los escritores, especialmente á los periodis¬ 
tas, encarga “quealejadas las discórdias con lablanduray man- 
„sedumbre, mantengan entre sí mismos y en la muchedurabre 
„la unión de los corazones,, evitando “el desabrimiento en el ha- 
„blar, la temeridad en sospechar y la maliciaen acriminar,“ y no 
hagan con altercados, siuó con moderación y templanza la defen- 
sa de la Iglesia. 

A la lectura de este notabilísimo y augusto documen¬ 
to, algunas personas dieron ejemplos de admirabie docilidad, pero 
otras sacaron argumento de la misma Encíclica, interpretáudola 
conforme á sus opiniones ó conveniências y áun dando á enten¬ 
der que el Cardenal Secretario de Su Santidad habia enviado á los 
obispos instruccionea secretas opuestas á las públicas. De lo cual 
se lameutó el Núncio de Su Santidad en circular de 30 de Abril de 
1883, en que se lee: “No obstante los avisos dados por Su Santidad 
„en la sapientísima Encíclica Cim multa y las obligaciones que 
^imponen las más elementales nociones de la moral, continúan 
^todavia eu algunos puntos de Espana escandalizando à los fie- 
„les y afligiendo profundamente el corazón de aquellos que, fijos 
„los ojos en el Cielo, estiman que los sagrados intereses de la re- 
„ligión son de un orden superior á esta miserable lucha de pasio- 
„nes humanas. Afiàdase también que vários de estos católicos, no 
„haciendo caso alguuo dei sentido claro y preciso dei admirabie 
„documento pontifício, antes al contrario, faltando abiertamen- 
„te à cuanto en el mismo se previene, se han creido con bastante 
^autoridad para interpretarlo 6, por mejor decir, para acomodar- 
„lo á §us propios sentimiéntos. No han faltado tampoco algunos 
„que con suma ligereza han propalado en todas partes falsos ru- 
„mores y quejas poco respetuosas con motivo de la circular re- 
^servada dei Excmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado de Su 
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j,Sautidlad, fecha Ode Dicíembre dei ano pasado, como si en ella 
„se hubiesen dado instrucciones secretas opuestas á las públicas 
„que se contienen en la citada Encíclica." Guando esta circular, 
al principio reservada, se dió á la pública luz, quitó los principa- 
les pretextos á la polémica, abrió los ojos à muchas personas de 
buena fe, y si no produjo la tan deaeada y recomendada concór¬ 
dia, al menos disminuyó en grau manera los peligros de la pasada 
disputa. 

mfi. Gracias á Dios podemos concluir esta reseüa con la de 
un suceso fausto y glorioso para nuestra patria. El sepulcro dei 
Apóstol Santiago descubierto milagrosamente en 829 y celebrado 
por toda la cristiandad (õ46), salvado por modo maravilloso en 
las devastaciones de Almanzor (617), volvió á ser ocultado en el 
siglo XVI para que no lo profanasen los protestantes ingleses 
quepirateaban por aquellas costas. Habióndoseahora el arzobispo 
de Compostela, Emmo. Cardenal D. Miguel Payá y Rico, pro- 
puesto buscar lo que quedase dei antiguo sepulcro y de las relí¬ 
quias, siu reparar en gastos y sinsabores, pudo en 5 de Pebrero 
de 1879 anunciar al pueblo el descubrimiento de aquel venerable 
monumento; continuâronse los trabajos, acabando de manifes- 
tarse la devota cripta con los restos dei glorioso Apóstol y sus 
discípulos; nombráronse comisiones facultativas que examinasen 
la obra y los huesos encontrados, y se abrió un proceso en forma, 
según lo avisó el prelado en pastoral de 21 de Júlio dei propio 
ano. A 12 de Marzo de 1883 se cerró el proceso diocesano, afir¬ 
mando el prelado la autenticidad y verdad de los huesos y relí¬ 
quias de Santiago y sus discípulos San Atanasio y San Teodoro. 

l^TO. El decreto arzobispal fué desde luego remitido áRoma, 
con relación exacta de todos sus fundamentos, que la Sagrada 
Congregación de Ritos examino con su exquisiba escrupulosidad. 
Aun el Papa mandó motti proprio que viniese à Compostela, el 
promotor fiscal de la fe acompanado de un notário de la Guria, á 
examinar por si mismo todos los antecedentes, y tomar los in¬ 
formes que juzgase necesarios. Cumplido esto, y habiendo di- 
cho promotor dado cuenta circunstanciada á Su Santidad, en 
25 de Julio de 1884, fiesta dei Apóstol, el Papa confirmo la sen¬ 
tencia dei arzobispo. El decreto poutificio fué publieado inter 
Missarum solemnia en la iglesia espaüola de Montserrat en Roma, 
celebrando de pontifical Mons. Elias Bianchi, arzobispo de Ni- 
coaia, encargado de la Nunciatura en Madrid anos pasados, y 
asistiendo en la tribuna el cardenal prefecto de Ia Santa Congre- 
gación de Ritos, el secretario, el asesor, el promotor de la fe, el 
subpromotor, el sustituto de secretaria de dicba Congregación y 
el personal de la embajada espanola. El mismo dia se avisó por 
telégrafo al arzobispo compostelano. No satisfecbo con esto 
León XIII, expidió en 29 de Octubre de este mismo ano la bula 
Deus OmnipotenSf anunciándolo á todos los prelados dei mundo 
con encargo de comunicarlo á sus diocesanos, y concediendo á los 
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espailoles uii jubileo extraordinário. Asi quedaron disipadas las 
sombras con que en los últimos siglos se babia procurado ocultar 
la gran gloria de la oristiandad espaSiola, y la patria asegurada 
de los principios de su fe puede esperar, como uueatros mayores, 
en la protección dei Apóstol que faé el primero eu anunciamos el 
Evangelio y dar la vida en su testimonio. jGloria á Dios, que ba 
obrado tales maravillas en nuestro tiempo! jGloria al Apóstol de 
Espana! jAlabanza al arzobispo, cuyo nombre pondrá en adelaute 
la bistoria eclesiástica al lado de los de Teodomiro, de Peláez y 
Gelmírez! 

f580. El pequebo reino de Bélgica, dominado por la frauc- 
masonería, babía becho una ley de instrucción pública perversa 
y cortado las relaciones oliciales con Boma, suprimiendo su em- 
bajada en el Vaticano; pero babiendo los católicos concurrido á 
las elecciones de diputados à Cortes en 10 de Junio de 1884, 
consiguieron un triunfo que obligó á retirarseal ministério franc- 
masón, sucedíéndole otro que mejoró la ley de instrucción, apre- 
surándose al mismo tiempo á restablecer las relaciones con Roma. 
Vários alborotos promovidos por los liberales para recobrar el 
poder, han sido basta hoy ineficaces.—En Portugal se ban re- 
suelto algunas de las cuestiones que dificultaban la buena armo- 
nía con la Santa Sede, dando esperanza que se resolverán tam- 
bién las demás.—En las províncias de Bosnia y Herzegovina fué 
restablecida la jerarquia católica por Ia bula Ex hac augusta de 3 
de Junio de 1881. 

fl'S'81. La pobre África ba comeuzado á renacer para el cris¬ 
tianismo en las regiones en que babía estado tan íioreciente, y á 
iluminarse con la luz dei Evangelio allí donde no babía llegado 
en los siglos anteriores. Considerando el Papa los progresos de 
las misiones en esta parte dei mundo, restableció la sede arzo- 
bispal de Cartago por la bula Materna Ecclesice expedida á 10 de 
Noviembre de 1884. En Ia alocución que en el mismo dirigió â 
los cardenales, S. S. dij'o: En ciianto al África^ si hien en la igno¬ 
rância de la doctrina a‘istiana aún se entrega en gran parte á un 
culto inhumano; no obstante^ nos causa una impresión agradahle y nos 
iiace confiar en lo porvenir el ver que las instituciones cristianas flore- 
cen ya siifícientemente en el litoral septentrional; algo de esto corres¬ 
ponde á Espana por las misiones franciscanas y Ias escuelas es- 
panolas de Tânger y los misioneros dei Inmaculado Corazón de 
Maria que predican en Argel. A estos misioneros encargó el go- 
bierno espanol de 1883 el culto y ensebanza en las Islas de Fer¬ 
nando Póo, á donde llegaron el dia 13 de Enero de 1884. El in¬ 
terior do aquel vasto continente apenas unido al Asiay á Europa, 
está atravesado en todas partes por misioneros que donde quiera 
que pisan dejan sembradas la fe y la caridad. 

jlnfortunadas son las Repúblicas americanas, antes 
espabolas! La ambición de unos cuantos jefes cambia á cada paso 
los gobiernos, y con la mudanza de éstos se modifican Ias rela- 
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ciones y conducfca oficial respecto á la religióu. —No así eu los 
Estados Unidos, en donde el catolicismo acaba de dar clara 
mnestra de su vigor y adelantamientos en el Concilio nacional 
celebrado en Noviembre de 1884 con la venia de Su Santidad y 
y el concurso de 14 arzobispos, 55 obispos, 6 abades mitrados, 
los superiores de las Ordenes religiosas y los teólogos consultores 
de los obispos. En 1852 se celebro el primer Concilio nacional 
de aquella vasta república, concurriendo 6 arzobispos y 26 
obispos; al segundo, celebrado eu 1866, asistieron 7 arzobispos 
y 33 obispos, resultando S prelados más que en el piime- 
ro: en el actoal hay 29 prelados más que en el anterior y 37 más 
que en el de 1852. La población católica de los Estados Unidos, 
comenzada bace un siglo (1495), cuenta hoy 6.500.000 almas, 
6.400 sacerdotes, 5,856 iglesias, 961 capillas, 2.979 establecimien- 
tos de enseüanza y 386 casas de beneficencia. ^Quiéa obró este 
prodígio? Después de Dios, el ceio y la prudência dei clero, Con- 
cluida la guerra de la esclavitud, que fué la crisis más peligrosa 
para aqiiel Estado, y estando para reunirse el segundo concilio, 
un periódico, eco de la opinión protestante, escribía: “Es muy 
„deí caso, y para nosotros además un gran placer, consignar que 
„la conducta dei clero católico durante nuestras últinias disen- 
„siones ba sido causa muy principal de que en estos momentos 
„le feliciben esas mismas muchedumbres que en otro caso bubie- 
„ran mirado con recelosa iuqiüetud la reuuión dei concilio. El 
„sac6rdocio católico ha conservado sus manos limpias de san- 
„gre... Por esto son boy reverenciados dei pueblolos mismos que 
„bace diez aiios bubieran sido bruscamente recbazados; por esto 
„se cuentan ya por mucbos miles los que reconocen como única 
fldepositaria de la verdad religiosa á la Iglesia, que sabe formar 
„verdaderos cristianos, es decir, cristianos que se arnen.,, 


CAPÍTULO LXXIIL 


SUMATUO; 1783. La Santa Sede.—1784. Elecciones mnnicipales (‘n Roma. —i785. Bodas dt 
oro y jubilco dei Papa.—1786. Visitas dol emperador dc Alemania.—1787. Conducta de 
los usurpadores.—1788. La diócesis de Madrid-Alcalá.—1789. Cuestión de las Caroli* 
nas.—1790. Decreto sobre ensefianza libre en Espana. —1791. Desde la muerte de D, Al- 
fon.so XIL—1792. Discórdias entre los católicos.—1793. Últimos sucesosen otras naciones. 
—1794. Irlanda.—1795, Abolición dc la esclavitud.—1796. Estado de las Alisiones. 

El ceio dei Papa por la exaltación de la Santa Iglesia 
y salvaoión de las almas continua desvaneciendo arraigadas 
preocupaciones y recogiendo ópimos frutos. 

La encíclica Inniortale Dei^ de 1.® de Noviembre de 1885, expli¬ 
cando las ventajas de la soeiedad cristiana y dando regias opor- 
tunisimas á los fieles para influir eu ella; su carta de 16 de Junio 
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al Oardenal Secretario de Estado; la encíclica Ldhertas de 20 de 
Janio de 1888; las Alocuciones dirigidas á los cardenales, las En¬ 
cíclicas á los obispos de varias regiones con ocasión de sucesos 
especiales, los Discursos á los peregrinos, y otros documentos 
pontifícios, ban llamado la atención de todos los hombres doctos, 
ilustràndoles sobre puntos importantes, corrigiendo errores que 
habian llegado á ser comunes en ciertas clases, y ban aumentado 
la influencia de la Santa Sede, áun en las naciones no católicas, y 
el amor fllial con que los católicos debemos veneraria. 

TJn eminente diplomático decia en 1887: “Vuelvo á Roma 
„después de nueve anos, y lo primero que veo sobre el horizonte 
„de la ciudad eterna es la figura de ese anciano sacerdote... El 
„Vaticano es abora uno de los principales centros diplomáticos 
„de Europa, al cual vienen á parar los más importantes nego- 
„cios.“ En un periódico de 4 de Díciembre de 1888 vemos tradu* 
cidas estas palabras dei Sunday Times^ periódico protestante de 
Londres: “Para impedir ia guerra en las diferentes naciones de 
Europa, debiera nombrarse árbitro al Papa.“ 

Las éncíclicas Sapientim christiana de 10 de Enero de 1890 y 
Reriim novarum de 16 de May o de 1891, explicando por la primera 
los deberes sociales de los fieles en el estado actual de las cosas 
públicas, y por .la segunda las relaciones de justicia y de caridad 
entre los amos y los trabajadores, ó el capital y el trahajo^ ban de¬ 
rramado iumeusa luz sobre estos importantes problemas que la 
impiedad y el espíritu de partido habian embrollado y oscu- 
recido. 

Otro de los grandes deseos de León XIII es atraer à la iinidad 
de la Iglesia á los pobres cismáticos de Oriente y lo va realizan¬ 
do de manera que bay para bendecir á Dios. El congreso euca¬ 
rístico celebrado en Jerusalén en Mayo de este ano 1893, concu- 
rriendo occidentales y orieutales, es testimonio de lo mucbo que 
se ba conseguido y augurio feliz de lo que se espera. 

iíSâ. El respeto guardado al Papa dentro de la misma Roma 
brilló, entre otro3 sucesos, en las elecciones mnnicipales de 1887. 
El día Í9 de Junio L'Osservatore Romano publico una candidatu¬ 
ra propuesta por la Union Romanüy asociación de católicos adic- 
tísima á la Santa Sede, y el 21 anuncio el completo triunfo de 
los diez y ocbo candidatos nombrados por gran mayoría á pesar 
de los esfuerzos de los adversários para impedirlo. Los periódicos 
impíos busearon excusas á su derrota, pero en el fondo de sus es¬ 
critos podia leerse este discurso: “Si los católicos ban ganado las 
^elecciones municipales á que ban pedido acudir con permiso dei 
„Papa, ^,no ganarán también las políticas dei Congreso y delSe- 
„nado el día en que el Papa les deje concurrir á ellas?“ Han pa- 
sado seis anos, y los romanos católicos ban continuado sumisos 
á ias indicaciones de Su Sautidad. 

Mas la prueba mayor de la veneraciôn universal à Su 
Santidad se dió con motivo de su Misa jubilar ó Bodas de oro á 
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princirnos de 1888. A la Misa celebrada por Su Santidad en San 
Pedro á 1.® de Enero asistieron los cardenales, más de trescien- 
tos arzobispos y obispos, mucbos personajes civiles distinguidos 
y sobre sesenta mil íieles venidos de todas las regiones dei globo; 
las amplísimas naves dei Vaticano, sus tribunas y los lugares 
comunmente reservados, todo estaba lleno. El grito de iVim el 
Papa! expresado á la vez en casi todos los idiomas conocidos, 
apenas bastaba para dar á conocer el afecto de tantos millares 
de corazones. León XIlí celebró la Misa con ornamentos nuevos, 
rico presente de diversos soberanos. Hasta el sultán de Marruecos 
envió á Roma una lúcida embajada. 

De Espaüa enviaron ofrendas la Reina Regente, los reyes 
D. Francisco y Dona Isabel II, la familia de D. Carlos expatria¬ 
da, muclios escritores públicos asociados para este objeto, no 
pocas universidades y otros institutos literários y muchísimos 
fieles. 

La exposición de las preciosidades regaladas á Su Santidad 
no cabia en ninguna parto y, à pesar de baberse habilitado 
nuevas salas en el Vaticano, sólo piidieron ponerse á la vista dei 
público las más notables. Antes de conclnirse el mes de Enero, 
calculábanse en cuarenta millones de pesetas las ofrendas on di- 
nero y en más de sesenta millones las recibidas en objetos. 

Cosa parecida ha sucedido en el jubileo episcopal de Su San¬ 
tidad celebrado en este afio de 1893. 

Bien puede asegurarse que el mundo no había hecho ni visto 
jamás manifestaciones de amor tan espontâneas y universales. 

Las visitas más notables al Papa han sido las dei 
joven emperador de Alemania, Guillermo II, hechas á 12 de Oc- 
tubre de lír88 y en 23 de Abril de 1893, Habiendo S. M. 1. visi¬ 
tado las cortes de vários soberanos, acordo hacer esta cortesia al 
rey dei Piaraonte, hoy apoderado de Roma, uno de sus aliados; 
pero no quiso presentarse en la ciudad eterna sin hacer también 
una solemne visita al Jefe espiritual de los católicos, sometién- 
dose previamente â las ceremonias que Su Santidad estimo con¬ 
veniente. El dia 11 por la tarde el emperador llegó á Roma; el 
12 pasó al palacio de su embajador cerca de Su Santidad, y desde 
allí fué al Vaticano en coche de gala traido para este objeto de 
Berlín. De lo que León XIII y Guillermo II trataron en su con- 
versación, los periódicos dieron diversas relaciones, pero todas 
hasta ahora inciertas, El hecho indubitable es que el poderoso 
emperador de Alemania, protestante y en cierto modo papa de 
los protestantes, fué á prestar público homenaje al Sumo Pontí¬ 
fice en su cârceJ, dando con esto una lección severa á los usurpa¬ 
dores que lo insultai! á diário, y una prueba de la veneración 
universal á la Santa Sede. Esto en 1888. En 1893, invitado 
S. M. I. á visitar al rey Humberto, visitó primero al Papa, acom- 
pafiándole la emperatriz, dando ambos pruebas de respeto y de 
veneración. 
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Pero el gobierno usurpador de Roma que ha debido 
presenciar impasible como el mundo acudia á honrar ai venera* 
ble anciano que representa â Dios en la tierra, le aumenta cada 
día los sinsabores, fomentando la impiedad en Italia y opri- 
miendo á la Iglesia por cuantos médios se le ocurreu, como si 
esperase asi doblegar la columna que Biosha hecho inconmovible. 
El Papa sufre con valor y con resignación, que infunde en los 
católicos y en los mismos heterodoxos nuevos sentimíentos de 
afecto y de admiración, 

Después de Roma y las cosas que tocan á la cabeza 
de la cristiandad, hablemos de Ias de Espana, que no son las 
menos importantes en el actual período. El día de Santiago, 25 
de Julio de 1885, se leyó solemnemente en la colegíata de San 
Isidro de Madrid la Bula Homani Pontífices 'prCBdecessores Nostrif 
por la cual S. S. creaba la nueva diócesis de Madrid-Alcalá, con¬ 
forme á lo concordado en 1851. La idea de instituir obispo en 
Madrid no era nueva; pues la iiabia tenido ya Carlos V, consi** 
guieudo de S. S. León X la bula de erección dada â 23 de Junio 
de 1518, que no se cumplió por varias dificulbades; Felipe IV 
quiso llevarla à cumplimiento, y el día de S. Eugênio de 1623 se 
puso la primera piedra para la nueva catedral, pero tampoco 
pudo realízarse. Guando se hizo el Concordatò vígeute supri- 
mieudo algunas diócesis antiguas, se acordo la erección de la 
de Madrid, que se ha hecho á los treinta y cuatro anos de con- 
venida. 

EI uuevo obispo D. Narciso Martinez Izquierdo, que Io era de 
Salamanca, hizo su entrada en Madrid á 2 de Agosto, entregán- 
dose en seguida con gran ceio á las ocupaciones desu difícil mi¬ 
nistério. Desgraciadamente su pontificado fuó mny breve, porque 
á 18 de Abril do 1886, domingo de Ramos, cayô herido mortal¬ 
mente al entrar en la catedral para celebrar los divinos ofícios: el 
asesino fuó un sacerdote despechado , conocido por su caráter 
raro , á quien los tribunales , asesorados de la medicina, decla- 
raron loco. 

17^0. A mediados de Agosto de 1885 se supo con asombro 
que los alemánes se habían apoderado de la isla de Yap èn las 
óaroliuas ó Nuevas Filipinas,situadas en la Polinesia al Sur de las 
Marianas. Hemos dicho antes cómo las islas Filipinas fueron 
hechas cristianas y espaüolas (1195, 1196, 1197) en el sigloXVI, 
Continuando el mismo sistema de colonización , en los aüos si- 
guientes los misioiieros pasaron de una á otra isla , y en pos de 
ellos la administración espanola , catequizando á los uaturales y 
liaciéndoles partícipes de los benefícios de nuestra civilización, 
Tan suavemente pasaron â poder de Espana las islas, que se lla- 
maron Marianas dei nombre de la reiua gobernadora JDofía Ma- 
riana de Áustria, y las CaroZinas llamadas asi dei nombre de 
Carlos II; pero desde 1731 eu que el P. Cantova murió asesinado 
ò martirizado en las últimas, casi cesaron las expediciones á las 
Tomo II. 33 
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Carolinas, sin que Espaüa renunciara á la posesión que había 
tomado , y sin que nadie nos disputase el verdadero dominio, 
hasta que Inglaterra lo negó y Alemania lo atacó en dicho ano. 
Afortunadamente los gobiernos espano! y alemán convinieron 
en someter la cuestión á la sabiduria y equidad dei Papa, que la 
resolvió teniendo en cuenta todos los antecedentes, ,cou una jus-, 
ticia que satisfizo á ambas partes. El protocolo de avenencia se 
hrmó en Roma á 17 de Diciembre, por los representantes de am¬ 
bas potências interesadas. Hacia más de trea siglos que los sobe¬ 
ranos no habíau acudido de este modo á la Santa Sede. 

■TSÍO. Para los que damos á la ensenanza de la juventud la 
grande importância que le concedieron los Santos y los Ooncilios 
(142, 386,609) y los grandes revolucionários (1609 , 1510), fuó 
día fausto el 18 de Agosto en que el rey D. Alfonso firmo el de¬ 
creto reglamentando la ensenanza libre, á propuesta dei minis¬ 
tro de Fomento D. Alejandro Pidal. Los antagonismos creados 
por los partidos políticos impidieron por de pronto que se saca- 
san todas las ventajas contenidas en aquel decreto que, conside¬ 
radas las circunstancias, juzgamos el mejor y más favorable á 
propagar Ia enseiianza católica de cuantos se han dado en Espa¬ 
na desde que comenzó el monopolio de la instrucción pública por 
los Gobiernos (a); pero si hubiese regido algún tiempo , la expe- 
riencia habría desvanecido las prevençiones de la pasión política 
y habríanse conseguido los frutos que sus autores se proponían. 
Desgraciadamente el ministro que sncedió al Sr. Pidal á fines dei 
ano, se apresnró á desliacer lo hecho derogando aquel decreto por 
otro de 5 de Enero de 1886. 

El cambio de ministério fué motivado por la muerte 
de L- Alfonso XII, sucedida á 25 de Noviembre de 1885. En 
estos anos las casas de religión se han aumentado, usando de la 
libertad relativa eu qua las ha dejado el gobierno; se ha aílojado 
en favor de algunos el rigor dei servicio militar y los católicos 
han podido moverse con cierta holgura j pero como la misma ó 
mayor libertad han tenido los maios, la prensa impia y la escan¬ 
dalosa se ha propagado , la masoaería ha adquirido una fuerza 
que nò le conceden las leyes, y la licencia ha roto muchos de los 
lazos que deben ligar á los hombres entre sí para que constitu- 
yan verdadera y provechosa sociedad. Se han celebrado tres 
concilios provinciales y vários sínodos diocesanos. Los católicos 
de mayor representación ,■ presididos por los obispos , se han 
reunido en Congreso católico para tratar de asuntos importantes á 
la Religión y acordar la conducta que conviene seguir, en Abril 
de 1889 en Madrid, en Octubre de 1890 on Zaragoza, y en Octubre 


(a) Nos consta que Su Santidad Leoa XIII preguntó á un Prelado espa- 
íiol el dia 15 de Noviembre: ^Se ap>'Ovccharân ãd nuevo decreto soh-e ensenanza? 
T el Cardenal Jacobini, Secretario de Estado, le dijo al mismo Obispo, en el 
acto de despedirse: Diga Y, al Sr. Piãál^ que estamos coiifentos. 
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dô 1892 en la misma ciudad. Se han hech .0 alganas restauraciones 
notables, siendo la que lo es más, la de la iglesia de Santa Maria 
de Ripoll, dióoesis de Yich, Escoriai dei autiguo condado de 
Barcelona , concluída y consagrada con el concurso de muchos 
Prelados y autoridades superiores en Julio de este ano. Un de¬ 
creto publicado en la Gaceta de 9 de Diciembre de 1888, de acuer- 
do con el representante de Su Santidad, modifica el Concordato, 
disponiendo que se provean por oposición y con destino á oficio 
eclesiástico la mitad de las prebendas cuya provisión era de 
gracia. Esta reforma , que estaba en el fondo ya concordada á la 
muerto dei rey , modifica profuudamente la conslitución de los 
cabildos y cuerpos de beneficiados, liaciéndolos más útiles y más 
respetados. 

La discórdia entre los católicos (1767, 1776), creció 
desgraciadamente en Espana eu los liltimos anos, perturban¬ 
do el orden con que N. S. Jesucristo instituyó la Iglesia, dificul¬ 
tando las empresas religiosas de las almas buenas, y dejando en¬ 
sanchar su campo á la propaganda mala, A veces ha parecido 
que el sentido individual de los protestantes ó la libertad de pen¬ 
sar y escribir de los liberales eran tambiéu la norma de algimos 
escritores católicos , y bajando la polémica de los que escriben á 
los que leen, produjóronse profundas divisiones entre los católi¬ 
cos do los pueblos, retrayéndose unos de toda acción pública, can¬ 
sados y aburridos, y luchaudo otros contra sus hermauos con im 
ardimiento que debiera haberse empleado en combatir la impie- 
dad. Doloroso es haber de consignar en la historia que escritores 
por otra parte católicos, sea por ignorância de la doctrina cris- 
tiana, sea por sobrada precipitación en escribir, han merecido 
graves reprensiones de Ias autoridades eclesiásticas, llegando el 
caso de que el Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad 
desde Roma hubiese de censurar por medio dei Sr, Núncio á uno 
de los más notables periodistas, y los obispos se han visto preci¬ 
sados á advertir y condenar à otros. Gracias á Dios, la mode- 
ración ha entrado en los ânimos y la suavídad en las palabras, 
contribnyendo á ellos en gran manera los Congresos católicos. 

En las demás naoiones católicas no han ocurrido su- 
cesos que hayau de referirse en un libro, de esta clase. El Em- 
perador de Áustria se ha abstenido de ir á Roma por respeto al 
Sumo Pontífice, á pesar de las instancias hochas en diversas 
ocasiones por los italianos usurpadores. Francia, porta-estandarte 
de la revoiución, caida cada dia más en sus abismos, ha mereci¬ 
do mayor atención dei Sumo Pontífice que, como Padre, mira 
más á los hijos más desgraciados. Su voz llamando á los france¬ 
ses católicos á prescindir de aficiones políticas ante el peligro de 
la religión y de la patria, no ha sido dei todo desatendida; y sin 
.embargo de que algunos católicos importantes no han hecho de 
ella todo el caso que debían, ha logrado que la revoiución se 
contuviesey comience á. usar delenguaje mas templado para con^ 
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las institticiones eclesiásticas^ pudiéndose esperar que las fuerzas 
dei bien. se hagan respetar mejor à proporción que las ensenan- 
zas pontifícias sean más meditadas y obedecidas, Eu Portugal 
sigue restaurándose peuosamente lo que la revolución había des¬ 
truído: ya se trata públicamente de restablecer las ordenes reli¬ 
giosas para las colonias, y no son pocos los que defienden su con¬ 
veniência. En las repúblicas americanas se nota también mejora 
en Ia religión, aunque los frecuentes pronunciamientos políticos 
perturban de vez en cuando el buen orden. En Bélgica los cató¬ 
licos infíuyen poderosamente en el gobierno dei pais. Los de 
Alemania, íntimamente unidos en tratándose de asuntos reli¬ 
giosos, se ban impuesto á los protestantes, consigniendo in- 
apreciables triunfos: desgraciadamente esta unión católica sufre 
lioy una crisis, de Ia cual quiera Lios salga más fuerte y reju- 
venecida. Hablando en general de las naciones heterodoxas, 
puede decirse que ba aumentado en todas el número de católicos 
y el respeto que se les tiene. 

líOdl, La pobre Irlanda, la antigua Isla de los Santos (424), 
martirizada por los protestantes ingleses (1277), es bien digna 
de la atención dei bistoriador eclesiástico. Lesgraci adam ente no 
todos los patriotas bicieron el debido caso de las paternales ad¬ 
vertências de León XIII (1770) , y como Ias confusiones de 
aqnel pais fuesen en aumento, el Papa envió un delegado espe¬ 
cial que se enterase dei estado de las cuestiones. Cuando á prin¬ 
cípios de 1888 una peregrinación irlandesa fué á Homa, Su San- 
tidad les dijo: “Lesde el principio de nuestro Pontifícado, nues- 

„tro espíritu ba estado preocupado con Irlanda. y Xos 

^perseveraremos velando por su tranquilidad y prosperidad... 
„Pero en las dificultades actuales es preciso que se tome por regia 
„d6 conducta segura y firme la carta que dirigimos en anos 
^anteriores al arzobispo de Dublin... Habéis visto cómo los ca- 
„tó]icos de Alemania, siguiendo nuestros consejos y avisos, se 
„ban librado dei peligro que les amenazba, por su moderaciôn y 
„respeto á las leyes, ^Por qué semejante modo de obrar no babria 
„d6 producir los mismos frutos en IrJanda?^ Sometidos después 
algunos de los procedimientos empleados por los patriotas á 
examen de la Sagrada Congregación de la Inquisición, ésta 
declaro que no eran lícitos y el Papa aprobóla declaración en 18 
de Abril de 1888. Las persouas católicas se sometieron desde 
luego; otros se resistieron, pero al fin la palabra de León XIII 
prevaleció en la mayoria, y mientras escribimos estas líneas se 
discute en el Parlamento inglês un proyecto favorable á la cató¬ 
lica Isla. 

1903. En el curso de esta historia hemos visto de què suave 
modo la Iglesia abolió la esclavitud, plaga de la sociedad anti¬ 
gua (66, 626, 1320); siguiendo su espíritu alg-unas senoras dei" 
Brasil dieron libertad á 250 esclavos para celebrar el jubileo 
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pontificio, telegrafiando al Papa la noticia de fcan piaioso obsé¬ 
quio. Daspués, cuando lo3 potentados llenaban el Vaticano oon 
BUS donas, el obispo de Olinda presentó á S.u Santidad a'ganos 
negros reoientemente manumitidos en vírtud de las nuavas le- 
yes dei Brasil, los cuales le dieron gracias de su libertad, porque 
ía esclavitud faó aUí abolida por la instancia razonada ó insis¬ 
tente de los obispos. León XIII dirigió á éstos còn fecha 5 de 
Mayo una encíclica grabulaboria, ea la cual sintebizó adtnirable- 
mente la historia da la emincipación de los esclavos desde el 
principio dei Cristianismo. Gon esto quedó borrada la esclavitud 
dei mapa de las naciones cristianas, paro cõntinda entre los in- 
fieles, hacióndose por explotadores sin entraüas una caza y co- 
morcio infames en las infelices tribus dei interior dei África. 
León XIII dió tambíón una mirada compasiva á estas regiones, 
encargaudo al cardenal Lavígière, arzobispo de Oartago y de 
Argel, la empresa “ciertamente grande y difícil de poner fin à>. 
la esclavitud que tantos infelices padecen en Africa.“ El carde¬ 
nal, varón de gran ceio, de macha instrucción y de carácter em- 
prendedor ó incansable, ha reccorrido varias cortes y otras ciu- 
dades predicando esta caritativa cruzada, siendo recibido en 
todas partes como á sn diguidad, egregias dotes y alta represen- 
tacióh correspondia. Las potências de Europa se hubieran tal 
vez reunido en Cbngreso para acordar los médios de conseguir 
el objeto propuesbo por el Padre Santo, si el gobierno intruso de 
Italia no se hubiera opuesto pretendiendo que Ia empresa inicia¬ 
da por el Sumo Pontífice no lleve su nombre sinô el de algiino de 
los príncipes primeros en secundaria. 

Las misiones en tierra de infieles y de bárbaros con- 
tinúaii prosperando, aüadiendo diariamente nuevas ovejas al re- 
baüo de N. S. Jesucristo. Su situación ha mejorado no poco en 
China y comarcas vecinas. Rusia está en relaciones con Su San¬ 
tidad, que mejorarán también los médios de propaganda católica 
en las diversas regiones de aquel vastisimo império: el ano pasa- 
do el gran duque Sérgio hermano dei Czar, y su esposa visitaron 
á Roma y no hicieron más visitas oficiales que las dei Vaticano, 
ncompanándoles á ver los monumentos alguuos Prelados y nota¬ 
bilidades católicas; y en este aüo 1893 ha visitado al Papa el gran 
duque Uladimiro. 
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CAPÍTULO LXXIV. 


SUMARIO; 1707. Situadon jHescnie de k Iglesia.—1798. Los gobiernos.—1799. Las sedas 
heterodoxas.—1800- ImHfcrcnda.—1801. La francmasonena.—1802. Estado de animo en 
los catüJicos. —1803. Situaddn aotual Oel Papa. —1804, Obscrvadón general.-1803. Espe¬ 
ra n'/.i.—1806. Nucslro deber. 


lí^Oy. Al comenzar el último capítulo de Mirada retrospectiva' 
eu la edición anteriorMe esta Historia, terminada eu los dias en 
que Dios sacó dei destierro dei mundo al venerable Pio IX, de- 
cíainos: “^Qué se ha hecho dei potente protestantismo? ^Qué ha 
conseguido el insidioso jansenismo?^Quién sostiene el regalismo? 
Los clasicistas, jdónde están? ^iCrece ó decrece el liberalismo?^ 
y escribíamos eu el mismo párrafo: “Miraudo solamente al mun¬ 
do oficial en el momento en que pouemos fin á esta historia, uo 
podríamos ciertamente hablar de restauracióu, puea los gobier- 
noa que no persiguen al catolicismo, se muestran en general indi¬ 
ferentes por sti suerte; pero mirando á los pueblos, creemos justi¬ 
ficado el título de Princípios de restauraciòíi qtte hemos dado á la 
última época.“ Desde que escribimos las palabsas reproducidas, 
la situación total de la Iglesia ha cambiado poco, pero antes me- 
jorando que perdiendo. 

En Prusia cesô la persecución (1786, 1793). Los de- 
más gobiernos que entonces perseguian á la Iglesia más abier- 
tamente, han entrado en relaciones con la Santa Sede (1768, 
1769, 1771) y tieneu cerca de ella una representación diplomá¬ 
tica más ó menos acreditada, habíendo calmado la persecución 
y restaurádose en los países aludidos algunos prelados é insti¬ 
tutos católicos. Praucia, en donde hoy más arrecia la perse¬ 
cución, no quiere, en medio de sns locuras impías, cortar las 
relaciones con el Papa, ni que Su Santidad declare roto el Con- 
cordato; y el presidente dei Gobierno, contestando á un dipn- 
tado que pedia Ia supresión de la embajada en el Vaticano, dijo 
estas notables palabras: No se trata únicamente de tener un eniba^ 
jador en el Vaticano para que procure evitar los confiictos, tan numero¬ 
sos en nuestra época^ entre los intereses religiosos y el poder civil, sinò 
que exigen el sostenimiento de esta embajada ios intereses políticos ãel 
orden más prâctico, más temporal y más material que darse piteda... 
Otro motivo es que el Vaticano es uno de los lugares deljnimdo enãonde 
se liace más política general, Y tanto es así, que ninguna naciòn pro¬ 
testante deja de acudir allí. Inglaterra, Alemania y hasta la cismática 
Pusía tienen embajadores en el Vaticano, Por último, ^qué co7ivenien- 
cia habría en abandonar el Vaticano precisamente cuanão liay en él un 
Papa dotado de un espíritu ilustrado y conciliador, tenião por uno de 
los hombres políticos más hâbiles de su época? En otras partes se ha- 
TÍsto à gobiernos radicales conducirse como conservadores, con- 


© Biblioteca Nacional de Espana 


B19' 


ÉPOCA XI (1864-1888}. • > 

tradiciendo á sus propósitos manifestados en la oposidón, y á 
iiombres liberales conservadores expresarse á veces como cristia- 
nos piadosos. 

Las sectas positivas caen cada vez en mayor descré¬ 
dito y pierden la faerza q.ue un día tuvieron: los sectários que las 
profesan con algnna honradez y por efecto de la educación reci- 
bida, se van inclinando ai catolicismo en términos que no pocas 
veces se ponen al lado de los católicos, injustampnte perseguidos, 
ó dau público testimonio de las ventajas que sobre ellaslleva la 
Iglesia(a), Las coriversiones de personajes de nota se multiplicai), 
gracias á Lios, de ano en ano.—El jansenismo, como secta, ha 
muerto; de Erancia, en donde tuvo su cuna y aleauzó el mayor 
apogeo (1258, 1418} han salido grandes apologistas de la aiitori- 
dad é infalibilidad pontificia, y salen sabias revistas que comba¬ 
teu los últimos restos de aquella herejía.—Cuanto al regalismo, 
si bien en la práctica lo conservan los gobiernos de todos los par¬ 
tidos hasta donde les es posible, en teoria ó como doctrina de 
derechono es defendido por nadie que tenga regular discerni- 
miento; asi lospbispos acuden ordinariamente á Roma sin valerse 
de las agencias dei gobierno; los documentos Pontifícios son pre¬ 
dicados y cumplidos sin esperar el Pase régio, y si alguien se opo- 
ne, su oposición es mirada por la opinión general como acto de 
violência, no como ejercicio de un derecho.—El renacimiento pa- 
gano, padre de la llamada civilización moderna, está en general 
y evidente decadência, no sólo eu las artes, como lo derauestran 
tantos monumentos levantados tomando los de Ia Edad Media 
por modelo, y tantas restauraciones concienzudas, sinó tarabién 
en la filosofia, sobre todo desde que Leon XIII le dió tan dies- 
tro golpe con el restabíecimiento de Santo Tomás en las escne- 
las (1761), 

Desacreditado se halla tambiéu el liberalismo en cuanto tuvo 
de doctrina positiva, hãbiendo demostrado la experiencia la ma¬ 
lícia de sus princípios fundamentales y la vanidad de sus teorias 
para mejorar la organización social. Esta experiencia y Ia luz 
emanada dei Vaticano han abierto los ojos de muchas personas 
rectas que habían de buena fe abrazado las nuevas doctrinas, 
mientras los hombres más teroos en el error sacan do él las últi¬ 
mas consecuencias, empleando la dinamita para destruir de raiz 
la sociedad antigua; pero entre estas dos clases queda otra, to¬ 
davia numei^osa, de personas que parecen indiferentes á toda 
creeucia y norma moral de conducta, preocupándose solamente 
por lograr el interés ó satisfacer la pasión dei momento. 

ISOO. Este escepticismo, que, á nuestro entender, constituye 


(a) No ha mucho que vários protestantes defendieron en el Congreso de 
los Estados Unidos las ventajas de los misioneros católicos sobre los de Ia 
secta para la educación de los indios.. 
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el peor mal de la época, ae hace sentir en el orden. literário y cien¬ 
tifico, en el político y en el religiosOj viéndose à muchos hombres 
cambiar de opinión y de partido sia descubrir niugún motivo ra- 
zonabie y decoroso que lo justifique. Y grau parte de la juventud 
mal cimentada en los princípios religiosos por deficiência en la 
primera educacíón, cuando va á la uuiversidad oye, quizás en un 
mismo día, à catedráticos igualmente autorizados por la ley, que 
se contradicen y combateu, haciendo servir la ciência á miras 
interesadas; si lee la prensa periódica, ve á redactores que pasan 
de un periódico á otro situados á los extremos de la escala de los 
partidos, ó tal vez escriben en ambos, arguyéndose á si mismos; 
si observa á los porsonajes políticos, los baila que ban recorrido 
casi todas las banderias, yendo y viuiendo, según triunfan 6 sou 
vencidas; si se fija en lás doctrinas, ve sostenidas en el gobierno 
las contrarias á ias ensalzadas en la oposición por los mismos 
hombres (a)... 3 ^ asi crece, sin convicciones ni creencias, pensando 
que todo debe guiarse por los consejos dei egoísmo. Si esta indi- 
ferencia fuese general, como en el antiguo gentilismo (76), y si 
no existiera la Iglesia de Dios para mantener la fe (hix mundi) y 
la moral (aal tetTce) en el mundo, bien presto babria de acabarse 
la sociedad humana. 

En esa masa de hombres para quienes la verdad y la 
virtud son nombres vanos, encuentra la francmasoneria (1765) 
sectários dispuestos á todo por Ja esperanza de una recompensa 
temporal primeramente, después por el temor de un castigo in¬ 
considerado y cruel. Estas fuerzas temibles por lo numerosas y 
desapiadadas, y más todavia por el mistério en que se envuelven, 
dan á las sectas masónicas una influencia que las hace el enemigo 
más poderoso contra ia religión y la sociedad. Para los masones 
que dirigen los trabajos subterrâneos no hay religión, ni patria, 
ni familia, ni nada noble que sea respetable: de todo eohan mano, 
cuando íes conviene; todo lo destruyen, si se opone á sus malva¬ 
dos propósitos: ayudan á subir al gobiernò á los partidos de quie¬ 
nes esperan reciproca ayuda, y haceii sucumbir á los que les con- 
trarían; se esfuerzan en aunar á todos los elementos maios, y 
siembran gérmenes de división entre los buenos. Desgraciada- 
mente la falta de concordia entre los católicos, tantas -veces la¬ 
mentada por los Sumos Pontífices (1735, 1753, 1760,1767, 1772, 
1776), disgregando y debilitando sus fuerzas, impide que se lle- 
ven á cabo las obras que dcberian contrastar el poder de las 
sectas. 


(«) Como sucedió en el Parlamento belga en que un diputado atacado por 
su inconsecuencia, contestó con esta cinica franqueza: Ya sabéis que yo dc- 
fiendo las ideas democráticas sólo cuando^ defmdiéndolas, molesto â los católicos; 
pero si el defenderias co^itraria á M. Frêre Orban (el jefe dei partido masónico), 
me callo. Y el jefe nombrado aplaudió, diciendo; Este es el deber de todos los 
liberales, combatir los proyectos militares CMando vienen de los clericales, y votar- 
los â fí^os cerrados cuando los presenfo yo. 
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iíè03, Empero estas discórdias y sus lamentables efectos no 
pueden ser pérdurables; porque, gracias á Dios, cuantos se llaman 
católicos hacen alarde de profunda adhesión á la Santa Sede, 
bien que cada partido procure en las presentes circunstancias in¬ 
terpretar en favor suyo los documentos Pontifícios. Y como la 
inmensa raayoría de las personas que toman parte en la luclia, la 
siguen de buena fe y juzgando por los datos que se les han dado, 
pocas veces completos é imparciales, es seguro que en cuanto di- 
clias personas conozcan mejor las cuestiones, mediten con animo 
más sereno las ensefíanzas Pontifícias y consideren la obligación 
cristiana de seguir á los Pastores dados por Dios, respetaudo la 
gerarquía instítuida por Cristo, se unirán unas á otras para tra- 
bajar jantas contra el error liberal, oponiendo toda la fuerza ca¬ 
tólica á la fuerza revolucionaria. 

Sea nuestra última mirada al estado en que se eucuen- 
tra la Santa Sede, cabeza de toda la Iglesía militante, Maestra 
infalible de la universal cristiandad. El Papa, el gran Leóu XIII, 
vive todavia preso junto al sepulcro de San Pedro, y su sibuación 
en Roma es tan angustiosa, quo para encontraria parecida seria 
necesario volver á los tiempos más perturbados de la Edad Me¬ 
dia (577, 578, etc.); empero (muestra clara de la protecciôn divi¬ 
na) en pocas ocasiones sus antecesores habian sido más estimados 
y obedecidos dei piieblo verdaderamente cristiano, y quizás nun¬ 
ca tan respetados de la parte bonrada de las sectas heterodoxas 
(1768,1785). La diplomacia europea viendo por experiencia que el 
poder espiritual es inconmovible; y reconociendo que uu poder 
espiritual tan grande y eficaz como es el de la Santa Sede, nece- 
sita de poder temporal para obrar con la conveniente indepen¬ 
dência, ha comenzado á comprender que obró mal, consintiendo 
la usurpación dei patrimônio de San Pedro; algunos de los mis- 
mos usurpadores confiesan haber cometido un grave error politico 
al poner en Roma la capital de su llamado reino de Italia, viendo 
por una parte la firmeza dei Pontificado, y por otra que los con- 
flictos interiores y exteriores creados por la ocupación amenazan 
ser de dia en dia más terribles. Si no todos reconocen que la si- 
tuaciÓD. es injusta, al menos tieneu por cierto que es violenta y 
difícil (a). jDios ilumine à los hombres que han de contribuir á 
remediar tan grave mal, y haga que veamos pronto á Su Santi- 
dad libre ó independiente, gozando pacíficamente de la realeza 
temporal que por médios tan suaves le había constituído la Di¬ 
vina Providencia! 


(a) ‘‘La cuestiôn romana, que, según creo, está muy lejos de estar resuelta, 
„constituye un gran peligro para este reino de Italia; siendo y todo, como 
„soy, republicano sincero y convencido, según lo he demostrado en no pocas 
„ocasiones, participo de la opinióu dominante entre los católicos y realistas 
„franceses o^e que Italia debería dejar Roma al Papa.“ (Cernuschi, en un ar¬ 
ticulo publicado en 24 de Diciembre de 1884). Otroa revolucionários se ex- 
presan en parecidos términos. 
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EDAD MODERNA (15CO-1888). 

1801. Aqui ponemos fin á esta historia, deseanclo qiie nues- 
tro pequeno trabajo sirva á la gloria de Dios y de su santa Iglesia 
católica apostólica romana. Empero al soltar la plumano podemos 
dejar de llamar la atención dei lector, cualquiera que sea, sobre la 
grandeza y sublimidad dei panorama que hemos desarrollado á su 
vista. Aquella Iglesia que salió pobre y humilde dei cenáculo (43), 
ha crecido siempre y crece todavia: primero se apodera dei Impé¬ 
rio romano y de los pueblos en comunicación con él (‘212); des- 
pués convierte á los bárbaros, que lo invadieron (355,400,412, 
415,418); más tarde destruye la idolatria dei Norte en sus propios 
asientos (482, 560,599, 620, 819 , etc.); envia predicadores á los 
extremos dei continente antiguo (786) y á todo el continente nue- 
vo (1003); y hoy jdespués de tantos descubrimieutos científicos y 
tantas revoluciones políticas! todavia sus hijos van delante de los 
otros viajeros con la antorcha de la civilizacíón en la mano, bus¬ 
cando ignotas tierras (1638) para iluminarias con el Evangelio, 
mientras los pueblos separados hace tres siglos vuelven á miraria 
con respeto (1768, 1769,1771). Y jcosa admirable! ha crecido eu 
constante lucha, teniendo en contra de si la idolatria de las nacio- 
nes, la amhición desenfrenada, la soberbia filosófica, y frecuente- 
mente todas las malas pasiones coligadas en torpe conjuración 
para perderia. —A su alrededor todo ha cambiado muchas veces, 
convirtióndoseen reinos las províncias dei grande império, unién- 
do^e y volviendo á dividirse estos reinos, avanzando y retroce- 
diendo paulatina ó violentamente la civilizacíón ó la barbarie .. 
jSólo la Iglesia no se ha conmovido, aumentando siempre!— ^jQuó 
queda de las opiniones que estahan en boga cuando ella nació? 
Paganismo, neo-paganismo antiguo , arrianisrao , otras herejias, 
cesarismo cismático, renacimiento pagano, protestantismo , filo- 
sofismo, socialismo, liberalismo... todos los sistemas se han suce¬ 
dido , naciendo, aícanzaudo su apogeo y desapareciendo en un 
continuo mudar de ideas: jla Iglesia no ha variado jamás! Lapa- 
labra que dijo San Pedro , es la que dice hoy León XIII, la que 
predican los obispos, la que guia y salva al mundo en todos sus 
câmbios y movimientos. {Ah! los quo pedis milagros, considerad 
este asombroso milagro, y, si la razón os guia, uo podréis menos 
de reconocer la existência de Dios, nn orden sobrenatural que re¬ 
gula el conjunto de este orden natural en que vivimos, y una 
Providencia singular, sabia y omnipotente , que sostieue á la 
Iglesia, y por fuedio de ella, al hombre y á la sociedad. 

IS03. No os ensoberbezcáis , pues , los enemigos audaces, ni 
perdáis el ânimo los amigos tímidos, por ver hoy á la Iglesia per¬ 
seguida y al mundo conmovido. La tempestad presente pasará, 
como pasaron las anteriores ; y los que se hayan mantenido fir¬ 
mes en Ia fe y en la caridad serán glorificados, mientras los nom- 
bres de los perseguidores actuales sólo serán recordados en los 
martirologios, como los de Neron, de Diocleciano y demás verdu¬ 
gos. Seria, sin embargo, grave error esperar en el mundo una pa 


© Biblioteca Nacional de Espana 


523: 


. ' ÉPOCA XI (1864-1883).. : 

completa: la fe y la Hstoria, que nos aseguran el triunfo, nos en- 
sefi.an que hasta el último día, de un modo ó de otro , la Iglesia 
será siempre combatida. Como el embravecimiento de las olas 
prueba la bondad de la nave, asi las persecuciones demuestran Ia 
divinidad de la Iglesia católica y dan a sus hijos fieles la ocasión 
de alcanzar grandes merecimientos. 

ISOG. jFelices quienes en este mar de encontradas opiniones 
se maiitengan firmemente unidos á la columna de verdad que 
Dios asentó en medio de su Iglesia, y crean con fe cierfca lo que 
ella ensena, rechazando todo lo que se oponga à sus definiciones! 
iPelices los que, sobreponiéndose á los males y contradicciones de 
hoy, conserven segura esperanza de la victoria! jFelices aquellos 
que, despreciando los instintos dei egoísmo y de la molicie, amen 
lo que la Iglesia ama, y aborrezcan sólo lo que ella aborrece! (Más 
felices los que , creyendo , esperando y amando cristianamente, 
hagan buenas obras para rectificar las ideas, corregir las costum- 
bres, prgpagar la verdad, fomentar el bien, destruir el error, aca¬ 
bar con el vicio, y apresurar la hora de la misericórdia divinal 
iQuiera Dios, querido lector, que tú y yo seamos de este nú¬ 
mero! Tal es nuestro deber. 


FIN DEL TOMO II Y DE L4 OBRA. 
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Fulberto, 645, 

Fulgencio de África, 385. Pulgencio de Oartagena, 410. 
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Gabino, 192. 

Gabriel, 1236. 

Gaelano, 1032. 

Garcia, 659. 

B. Gaspar Alvarez, 1200. B. Gaspar Bono, 1208. 

Gaudioso, 392. 

Gausberto, 585. 

Gauthier, 645, 

Generosa, 151. 

Genovevaj 331. 

B. Gentil. 864. 

Geraldo, 585. 

Gerardo, 645. 

Germán de Auxerre, 320. Germán de Constantinopla, 489, 500. Ger- 
mán mártir, 196. Germán de Paris, 534. 

Gertrudis. 463. 

Getulio, 12Í. 

Godofrcdo, 717. 

Gonzalo Garcia, 1236. B. Gonzalo Enríquez, 1200. 

Gorgonia, 279. 

Gorgonio, 196. 

Golteskalco, 646, 669. 

Gregorio de Illiberis, 256. Gregòrio Nazianzeno, 279. Gregorio de 
Nazianzo, 276. Gregorio de Nisa, 278. Gregorio Taumaturgo, 168, 
178. Gregorio deTours, 422, Gregorio de Utreclit, 534. 

Grimlaico, 585. 

Guillermo dei Desierto, 532. B. Guillerrno deDijón, 640, 645. 
Habencio, 549. 

HaroMo, 620. 

Heladio, 438, 

Hemetcrio, 162. 

Hérnias, 97. 

Hermcnegildo, 407. 

V. Hernando Óonlreras, 1179. V, Hernando Sânchez, 1200. V. Her- 
nando Vargas, 1179. 

Hierax, 131. 

Hierotco. 68. 

Hilário de Arlés, 320, 346, 359. Hilário de Poitiers, 259. 

Hilarión, 250. 

Hilsuinda, 645. 

Hogero, 620. 

Honorato, o 19, 345^, 

V. Horozco. 1165. 

Hugo, 597, 665, 

Humbelina, 720, 

Hunio, 620. 

B. Ignacio Acebedo, 1200. S. Ignacio de Constantinopla, 555. Ignacio 
de Loyola, 1108, 1119. Ignacio mártir, 89. 

Tldefonso, 459. 

Indalecio, 52, 69. 

Ingario, 137. 

Innumerables mártires de Gerona, 198. Idem de Zaragoza, 199. 

Inigo, 659. 
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Ireneô, 140, 152. 

Isaac^ 549. 

Isidoro de Oórdoba, 550. Isidoro de Pelusio, 358. Isidoro de Sevilla, 437. 
Isidro, 747. 

B. Jacobo dc Andrade, 1200. Jacobo Pérez, 1200. 

Jantipa, 68. 

Januasia, 151. 

Jeremias, 549. Jeremias, 550. ’ 

Jerónimo doctor dc la Iglcsia, 268. Jorónimo Emiliáno, 1084. 

Joaquin, 1236. 

Jorge de Córdoba, 549. Jorge mártir, 196. Jorge de Mitilene, 537. 

José Rsposo DE María Santisima, Patrôn universal de la Iglesia, 29. 

José Barsabas, 41. José de Calasanz, 1217. B. José Oriol, 1529. 

Juan abad, 537. V. Juan Anexio, 968, 3. Juan apóstol, 35, 43, 54, 87, 
93. V. Juan de Avila, 1178, Juan de Baeza, 1200. Juan Bautista, 28. 
B. Juan Bauligtade la Concepción, 1218. Juan Biclarense, 409, Juan 
Britlo, 1200. Juan Capistrano, 944, 963. Juan Olímaco, 421. Juan 
Columbano, 884. Juan de Oortona, 764, Juan Orisóstorno, 293, 295. 
303. Juan de Ia Oruz, 1177. Juan José de la Cruz, 1529. Juan Diaz, 
1179. Juan de Dios, 1112. B. Juan Domenico, 919. Juan DunsKsco* 
to, 841. 8. Juan de Gorlz, 606. Juan de Goto, 1236. B. Juan Grande, 
1211. S. Juan Gualberto, 672. Juanimbria, 1236. B. Juan de Mallor- 
ca, 1200. Juan márlir, 623. Juan de Mata, 762. Juan Monje, 425. 
Juan de Ortega, 661. V. Juan de Palafox, 1273. Juan de Pérsia, 230. 
B. Juan de Ribera, 1204. B. Juan de la Salle, 1406. V. Juan Sánchez, 
1179. B. Juan de Zafra, 1200. 

Juana de Francia, 1010. Juana Prancisca Fremiot, 1227. 

Judas apóstol, 35, 53, 80. 

Judo, 196. 

Julián de S. Agustín, 1213. Julián de Ouenca, 746. Julián de Tole¬ 
do, 473. 

Juliana, 794. Juliana mártir, 155. 

Justa matrona, 224. Justa V. y M. 162. 

Justino, 125, 130. 

Justo de Alcalá, 199. Justo de Gerona, 197. Justo de Toledo, 438. Jus¬ 
to de Urgel, 392. 

Juvencio, 262, 271. 

Lázaro, 48. 

Leandro de Sevilla, 410. 

Legión melitena, 226. 

Legión tebana, 184. 

Leocadia, 200. 

Leodegario, 463. 

León Barrique, 1236. León de Nicea, 560. 

B. Leonardo de Porto Maurício, 1592. 

Leónidas, 158. 

Letancio, 151. 

Liberiano, 131. 

Liliosa, 549. 

Livino, 529. 

V. Lorenza Longa, 1111. 

Lorenzo diácono, 173. Lorenzo de Dublin, 733, 738. Loronzo Jusli- 
niano, 944. 
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Lucas, 64. Lucas el jóven, 601. 

Luciaiio de Álejandría, 188. Luciano de Vich, 162, 659. 

Lucio, 130. Lucio de Maguncia, 253. Lucio obispo, 244. 

Lucrecia de Mérida, 200. 

Ludmila, 599. 

Lupo, 320, 331. 

Luís Beltrán, 1205. Luis Corrêa, 1200. Luís de Francia, 783. V. Luís 
de Granada, 1150, 1166. V. Luis de León, 1165. LuisdeOasi, 1236, 
Luis mártir, 550. V. Luis Noguera, 1179. V. Luis dc la Puen- 
■te, 1248. 

Macario abad, 537. Macarío de Esceta, 250. Macario de Jenisalén, 235, 
Macario de Piscero, 249, 

Maccdonio, 250. 

Macrin.a (madre é hija), 278. 

B. Maíaida, 755. 

Magdalcna, 33, 48. Magdalenade l^azis, 1164. 

Magin, 156. 

Malaquías, 733. 

Manuel dc Andrinópolis, 560, V. Manuel Jaén, 1530. B. Manuel Pa¬ 
checo, 1200. B. Manuel Rodríguez, 1200, 

Marcela, 48. 

Marcelo, 162. 

Marciano, 258. Marciano de Vich, 162, 659. 

Marcolfo, 425. 

Marcos evangelista, 55, 56. Marcos de Jerusalén, 123. 

Mardonio, 196. 

B, Margariía de Alacoque, 1427. Margarila de Escócia, 546. 

Mauía Satntísima, 41, 70, 71. V. Maria de Agreda, 1249. Maria de la 
Cabeza, 747. Maria de Elepta, 5 j 0. Maria dei Socós, 773. 

B. Maria de Jesus, 1216. 

V. Maria de Escobar, 1248. 

Martin de la Asccnsión, 1236. Martin Dumiense, 400. Martin de Tours, 
284. V. Martin de Valência, 1120. 

Marti no, 258. 

Mateo apóstol, 35, 54. 

Matías apostol, 41, 53. Matías de Meako, 1236. 

Matilde, 603, 

Maurício, 184, 

Maximino, 48. Maximino de Tréveris, 234. 

Máximo abad, 345. Máximo de Turín, 359. Máximo de Zarago- 
za, 438. 

Mayoldo, 597, 

Meinverco, 645. 

Melitón, 130. 

Metodio de Constantinopla, 540. Metodio obispo, 188, Metodio monje, 
566, 599. 

Miguel Oaxaquí, 1236. Miguel de los Santos, 1219, 1699. Miguel de Si- 
nada, 537. 

Miles, 246. 

Millán, 393. 

Mónica, 277. 

Narciso, 197. 

Narzalo, 151. 
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Nauceracio, 276. 

Neot, 57Ü. 

Nereo, 85. 

Nicanor, 46. 

Nicéforo, 174. 

Nicetas, 359, 537. 

B. Nicolás Factor, 1206. 

Nicón, 691. 

Nilo do Rosana, 613. Nilo de Sinai, 358, 

Nizicr, 529. 

Nona, 279.. 

Norberto, 717. 

Notkcr, 586. 

Odila, 521. 

Odilón, 597, 645. 

Odón de Cantorbery, 602. Odón de Cl uni,, 597. 

Olaguer ú Olegario, 714. 

Olawo, 546. 

Onesimo, 66. 

Optalo Milevitano, 299. 

Orencio, 173. 

V. Oria, 6Õ9. 

Oriente, 359. 

Orosio, 197. 

Ot ú Odón de Urgel, 659. 

Otón, 718. 

Owen, 463. 

Pablito, 350. 

Pablo apóstol, 49, 51, 58, 61, 73. Pablo Barique, 1236. Pablo de Cons¬ 
tantinopla, 241, 258. Pablo diácono, 549. Pablo crmitano, 163, 186. 
248. Pablo do Tjatre, 601. Pablo Miki, 1236, Pablo monje, 550. Pa¬ 
blo de Neo-Gesárea, 230. Pablo el simple, 250. Pablo Susuqui, 1236. 
Paciano, 282. 

Paciencii, 173. 

B, Pacífico, 1529. 

Pacomio, 250. Pacomiò de Tábena, 344. 

Pafnucio, 230, 

Paladio, 323. 

Palemón, 250. 

Paníilio, 188. 

Panteno, 141, 

Papias, 117. 

Parmenas, 46- 
Parodio, 560. 

Pascasio, 350. 

Paso uai Bailón, 1210. 

Pastor, 199. 

Paterno, 847. 

Patrício de Irlanda, 323. Patrício de Málaga, 201. 

Paula, 271. 

Paulino de Antioquía, 271. Paulino de Gerona, 197. Paulino de Nola, 
119, 313, Paulino de Tréveris, 253. 

V. Pecha, 886. 
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Pedro Alcântara^ 1126. Pedro de Álejandría, 204, Pedro Arbués,. 973. 
Pedro Armengol, 773, V. Pedro de Ayala, 1530. Pedro Bálsamo, 
218. Pedro Bautista, 1236. Pedro Claver, 1234. Pedro Crisólogo, 324. 
Pedro de Córdoba, 550. Pedro Damián, 652, 666. B. Pedro Fontau- 
ra, 1200. Pedro ígneo, 675. Pedro mártir, 196. Pedro mártir, 560. 
Pedro Noiasco, 773. B. Pedro Núnez, 1200. Pedro de Osma, 731. Pe¬ 
dro Regalado, 942. Pedro Saquexigo, 1236. Pedro de Sebaste, 276. 
Pedro Tomás, 882. 894. Pedro el Venerable, 597, 724. V. Pedro Vi- 
llacreces, 942. 

Poón,131. 

Perpetua, 151. 

Picelo, 358. 

Pinito, 130. 

Pióii, 250. 

Pionio, 160, 

Piatón, 537. 

Policarpo, 87, 89, 93, 126, 129. 

Poligena, 68. 

Pomposa, 550. 

Poncio, 197. 

Porciano, 425. 

Potamión, 230. 

Políno,*^ 152. 

Práxedes, 126. 

Priscila, 62. 

Probo, 68. Probo, 350. 

Procoro, 46. 

Próspero, 320. 

Pudente, 55. 

Pulqueria, 305, 328. 

Radegunda, 422. 

B. Raimundo Lulio, 849. 851, Raimundo de Penafort, 715. 

Ramón de Barbastro, 715. Ramón de Fitero, 749. V. Ramón Marimón, 
1388. Ramón Nonnato, 773. 

Reinaldo, 724. 

Remberto, 620. 

Remigio, 355. 

Revocato, 151. 

Rodrigo, 550. 

Rodulfo, 645. 

Rogei, 550. 

Román, 345. 

Romano, 173. 

Roniarich, 521. 

Romualdo, 612. 

Rosa de Lima, 1235. 

Ruílna, 162. 

Rufo, 68. 

Rústico, 326. 

Sabas monje, 358. Sabas solitário, 265, 

Sabigolo, 649. 

Sabina, 200. 

Sabiniano, 649. 
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Salomón, 550. 

B. Salvador de Horta^ 1212. 

Sancha, 745. 

Sancho, 549. 

Sanliago apóstol el mayor, 35, 52. 

Santiago apóstol el menor, 35, 52, 67. Santiago de Nínive, 230. 

V. Sardinero, 1530. 

Sármatas, 250, 

Saturio, 151. 

Saturnino, 151. 

Sebaslián, 196. 

Secuano, 425. 

Secunda, 151. 

Secúndulo, 151. 

Segismundo, 378. 

Segundo, 69. 

Serapión, 141. 

Severino, 345, 

Severo, 197. 

Sicio, 197. 

Simeón Estilita, 344. Simeónde Seleucia, 246. Simeón Solo. 423, Si- 
meón de Tréveris, 645. 

Simón apóstol, 35, 53. B. Simón López, 1200. B. Simón de Rojas, 1215, 
Sina, 246. 

Sinforosa, 121. 

Sisebuto, 659. 

Sofronio, 443. 

Suilberto, 482. 

Susana, 192. 

Tabula, 246. 

Tarasio, 537. 

Teodoro, 52. Teodoro abad, 537. Teodoro de Oantorbery, 466. Teodo- 
ro Estudita, 537. 

Teodoto, 233. 

Teofanes, 537. 

Teófila, 196. 

Teofilacto, 537. 

Teõfilo, 64, Teófilo de Antioquía, 141. Teóíilo escita, 230. 

Teresa de Jesus, 1164. Teresa de Portugal, 745. 

Tesifonte 52, 69. 

Theodomiro, 550. 

Tinaón, 46. 

Timoteo, 62. 

Ti to, 69. 

Toloineo, 130. 

Tomás apóstol, 35, 53. Tomás de Aquino, 788. Tomás de Andrade, 
1165. Tomás de Oantorbery, 735. B. Tomás de Cora, 1529, V. To¬ 
más Reluz, 1530. Tomás de Villanueva, 1202. 

ToméCaxaquí, 1236. Tomélglo, 1236. 

Torcuato, 52, 69. 

Toribío de Astorga, 326, 335. Toribio de Mongrovejo, 1207. 

Trigidia, 659. 

Udalrico, 6.14. 
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B. Ursulina, 904. 

IJstazades, 246. 

Valeriano, 154. 

Valerio, 198. 

Ventura, 1236. 

Veremundo, 659. 

Vesti na, 151. 

Veturio, 151. 

Viceate de Avila, 200. Vicente diácono, 197. Vicente Ferror, 926,928. 
Vicente de Huesca, 198. Vicente de Paul, 1251. V. Vicente Valver¬ 
de, 1122. 

Víctor, 198. 

Victoria, 162. ^ 

Victoriano, 392: 

Vitricio, 302. 

Vigilio, 568. 

Vilebrodo, 482. - 

Villeado, 534. 

Vitaliano, 466, 

Wence.slao, 599. 

Wilfredo, 491. 

Witesindo, 550. 

Wladiniiro, 603. 

Zoilo, 200. 

índice de Ordenes religiosas, congregaciones y socie¬ 
dades piadosas. 

Acemelas, 344. 

Adoratrices y Esclavas dei Santísimo Sacramento, 1704, 

Agonizantes, 1168, 1186, 1248. 

Agustinos descalzos, 1165. 

Alcantarinos, 1126. 

Anacoretas, 344. 

Anunciatos, 1010. Anunciatas celc.stes, 1226. 

Archicofradía dei Cora/.ón de Maria, 1632. 

Arrepentidas, lOlÜj de Santa Marta, 1108. 

Asociación de católicos en Espana, 1124; de estudiantes. 1168; leopol- 
dina, 1617; de oraciones para la conversión de Inglaterra, 1636, 
Asuncionístas, 1241. 

Bencdiclinos, 397. 

Bernabitas, 1083. 

Brigidas, 1248. 

Buenos cstndios, buenos libros, buenas obra.s, V. Sociedãd. 
Caballeros de Alcântara, 748;-de Alfama, 749; de Calatrava, 749; de 
Cri.sto, 853; de Prisia, 748; de Lanfranc, 749; de Montesa, 853; de 
Ia Pasión, 748; dc Porta-espada, 818; de Prusia, 819; de San Blas, 
748; de San Juan de Jerusalén, 748; de San Miguel, 749; de Santa 
Catalina, 748; de Santa Maria de Beíén, 964; de Santiago, 749; Tem¬ 
plários, 748, 847; Teutónicos, 748, 809; deTrujíllo, 749. 

Cadenas de San Pedro (cofradía de), 73. 

Camaldulcnses, 612; de Valleumbrosa, 673. 

Canónigos agustinianos, 288, 731; aquisgranenses, 521, 731; de Ingla- 
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terra, 553; de San Antonio 767; de San Crodogando, 5':^! ; de San 
Jorge de Alga, 944; seglares de Prancia, 1241; de Vercclli, 253. 
Capucliinas de la Pasión, 1111; de la Divina Pastora, 1704. 

Caridad. V. Congrega.ciôn, Hermanas, Hijas. 

Carmelitas, 43, 71, 767; doscalzos, 1164. 

Cartujos, 699. 

Casamiento de pobres. V. Sociecíarf. 

Celestinos, 810. 

Cenobitas, 56, 344. 

Oistercienses, 709, 868, 942. 

Claravalenses, 720. 

Clarisas, 763. 

Clérigos misioner.os, 1388; de la vida común, 903. 

Cluniacenses, 597. 

Cofradía de la Ooctrina crístiana, 1157; dei Gonfalón, 795; de los Her- 
manos de la Pasión, 829; de la Purísima Concepción, 901; dei Santí- 
simo Sacramento, 1098. 

Companías de la Cruz, 1162. 

Comunidad sacerdotal de S. Sulpicio, 1252. 

Conferencias de hombres, 1251; de S. Vicente de Paul, 1632. 
Congregaciones romanas de yluxiím, 1222; dei índice, 1157; de In¬ 
dulgências, 1341; de Propaganda, /ide, 1243, 1524. 

Congregaciones piadosas; dc la Caridad, 1163; de la Doctrina crisliana, 
1162; idem en Francia, 1191; de Misiones apostólicas, 1472; de 
Nuestra Senora, 1546; de "Nuestra Senora dei Calvario, 1226, 12i2; 
de piadosos misioneros, 1242; de la Sagrada Familia, 1546; de San 
Francisco y- Sta. Lucía de la Doctrina cristiana, 1168; de S. Mauro, 
1226; dc S. Pacomio, 344; dei Refugio, 1247; dc Ia Virgen Sanlisi- 
sima, 1546. 

Coros de San Miguel, 1690. 

Damas dei Sagrado Corazón, 1546. 

Devotos de Maria al pié de Ia Cruz, 1616. 

Discípulos dei V, Avila. 1179. 

Doctrina cristiana. V, Cofradias, congregaciones piadosas. 

Dominicas (terciárias), 1704. 

Dominicos, 765, 786. 

Doncellas de la Providencia, 1251, 

Emilianos, 1084, 

Emparedados, 659. 

Ermitanos, 156, 160, 161, 164; de Santa Cruz, 652. 

Escolapias, 1704, 

Escolapios, 1217. 

Escuelas de Cristo, 1248. 

Estilitos, 344. 

Eudisías, 1252, 1340. 

Filipenses, 1163, 

Pranciscanos, 763, 767, 786. 

Puldenses, 1185. 

Hermanas capuchinas, 1690; carmelitas de la Caridad, 1608; de la Sa- 
biduria, 1493. 

Hermanos de Ias Escuelas cristianas, 1406; unidos, 863; viajeros por 
Jesucristo, 786, 863. 

Hijas de la Caridad, 1251; de la Cruz, 1251. 
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Hijos dei Inmaculado Corazón de Maria, 1690. 

Hospitalaríos de Curgos, 759; de S. Jaan de Dioa, 1112. 

Humillados, 1162. 

Jerónimos, 886. 

Jesuatos, 884. 

Jesuítas, 1107, 1108, 1110, 1273; perseguidos por los bayanistas, 1669; 
por los hugonotes, 1238; por los jansenistas, 1258, 1273, 1358, 1426; 
por las cortes, 1429; expulsados de Áustria, 1477; de Espana, 1457; 
de Francia, 1450; de Holanda, 1430; de Nápoles, 1459; do Parma, 1459; 
de Portugal, 1448; suprimidos, 1463; conservados en Prusiay Rusia, 
1476; restablecidos, 1578. 

Lazaristas, 1251. 

Ligorianos, 1472. 

Menores. V. Franciscanos, 

Mercenários, 773; reformados, 1220. 

Mínimos, 969. 

Misioneros dei Espíritu Santo, 1493. 

Monjas de Ariés, 384; de Llena de orada, 712; de la Providencia, 1704. 
Monjes, 156, 252. 345, 369, 392, 397; maronitas de 8- Antonio, 1415; 
de Validara, 409. Sus benefícios, 347, 367, 397, 423 (V. Vida reli¬ 
giosa.) 

Oblatas, 1493. 

Oblatos, 1162; de Maria Inmaculada, 1615. 

Obregones, 1168. 

Oratorianos. V. Filipenses; de Francia, 1226. 

Paules. V. Lazaristas. 

Penitentes de Grammont, 677. 

Predicadores. V. Dominicos. 

Reclusos, 585, 

Redentoristas. V. Ligorianos, mercenários, trinitarios. 

Religiosas de Nuestra Senora de la Ensenanza, 1226; de Nuestra Seno- 
de la Oaridad, 1340; de S. Norberto, 1493. 

Salesas, 1227. 

Sarabailas, 344. 

Senoras enviadas á Méjico para educar á los indios, 1221. 

Servitas, 785. 

Siervas de Maria, ministras de los enfermos, fueron fundadas en Madrid 
en 1852 por el Dr. D. Miguel Martínez y Sanz, y se hallan estableci- 
das en vários lugares, 

Siervos de los ninos de la Caridad, 1168. 

Sociedad dei Divino-Amor, 1168; contra la blasfêmia, 1690; de San 
Francisco de Regis para facilitar el casamiento á los pobres, 1580; do 
Templanza, 1580. 

Solitários, 156, 163, 187, 248, 251, 

Somascos. V. Emilianos. 

Teatinos, 1082. 

Trapenses, 1330. 

Trinitarios, 1762; reformados, 1218. 

Ursulinas, 1112, 1527, 

Viajeros de Jesucristo, 786, 863. 

Visitación. V. Salesas. 

Viudas nobles, 1266. 
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índice de los principaiss lierejes cismáticos é impíos. 

Abelardo, 744. 

Acacianos, 1241, 258. 

Acéfalos, 389, 548. 

Adiaforistas, 1177. 

Adopcionislas, 509, 567. 

Aecianos, 258. 

Albigense^, 728, 738, 760. 

Alogos, 139. 

Anabaplistas, 1067. 

Anglicanos, 1138. 

Anlocesores de los protestantes, 889, 980, 1052. 

Anlidicomarislas, 263, 

Antilrinilarios, 508. 

ApoUnaristas, 262. 

Apolonio (ie Tiana, 88, 

Apotactilas, 285, 

Aquários, 135,167. 

Arnaldo de Orescia, arnaldistas, (revolucianarios dei siglo Xllj, 725, 740. 
Arnaldo de Vilanova, 852, 

Arrio; arrianos, 228, 237, 241, 258. 

Arlemón. 139. 

Ateistas, 1240, 1309, 1354, 1398. 

Barcoquebas, 123. 

Basilides, 118; de León, 171. 

Bayle, 1354. 

Bayo, 1169. 

Begardos y Beguinos, 849. 

Berengario ó Berenguer, 652. 

Bodino, 1288. 

Bogonilos, 712. 

Bohemios, 935. 

Brujos, 1023, 1312. 

Oainitas, 133. 

Calvino, 1094, 1104, 1105. 

Carbonários, 1586. 

Carnales, 133. 

Carpocrales, 118, 

Gasiano; casianistas, 135, 548. 

Catafrigios, 136. 

Cafaros, 738. 

Católico-liberales, 1620, 1631. 

Cel estio, 315. 

Celso, 119. 

Cerdón, 126. 

Cerinto; cerintianos, 79. 

Cesaristas, 76, 253, 260, 349, 364, 862, 888; protestantes, 1288, 1323. 
Circumeeliones, 225. 

Cismáticos de Oriente, 330, 349, 376. {V. Focio, Miguel Cerulario.) 
Cismáticos de Rusia, 1428, 1659. 
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Cismáticos de Utrecht, 1395, 1470. 

GoHridianos, 263. 

Comunistas, 1067, 1437, 1487, 1511, 1621. 

Convulsionistas, 1418. 

Cuákeros, 1138. 

Cualerdeci manos, 233. 

Docitas, 135. 

Dolcinistas, 849. 

Donalistas, 214, 225. 

Ebión; ebionitas, 79. 

Ecolampadio, 1076. 

Elipando <ie Toledo, 509. 

Empanacionistas, 559, 651, 1052. 

Enciclopedislas, 1443. 

Encralitas, 135, 285. 

Enriquislas, (liberales dei siglo XI), 682, 695. 

Escépticoa, 776, 979. 

Escoto erigena, 559. 

Esenios, 27. 

Espinosa, 1353. 

Espirituales, 133, 849,860. 

Espiritistas, 273, 626,1311. 

E uno mi a nos, 258. 

Eusebianos, 226, 242, 258. 

Eutiques; eutiquianos, 327. 

Parei, 1101. 

Fariseo.s, 27. 

Febronio, 1453. 

Félix de Urgel, 509. 

Ficino, 977. 

Flagelanles, 924. 

Focio, 555, 661, 665. 

Fotino de Sirmis, 245, 253; de Tesalónica, 354, 

Prigios, 136. 

Fourrieristas, 1622. 

Franciscanos espirituales, 849, 860. 

Francmasones, 1422, 1489, 1765, 1787. (F. Sociedades secreías.) 
Gnóslicos, 118. 

Gotteskalco, 545. 

Grocio. 1292. 

Helenistas, 983. 

Ilelvecio, 1414. 

Heracleonitas, 133. 

Herejía de las dos cabezas en la Iglesia, 1274. 

Hermanos bohemios, 1011. 

Hcrmógenes, 139. 

Iferodiauos, 27. 

Hidroparastas, 135. 

Hobbes, 1293. 

Hostigesis de Málaga, 549. 

Hugonotes, 1091. 

Husitas, 923, 934, 951. 

Iconoclastas, 417, 537, 939, 989. 
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Iglesia evangélica, 1601, 1613, 1634. 

Iglesías nacionales, 937, 1287, 1619. 

Iluminados, 1490. 

Incrédulo.s, 1307, 1445. 

In dependi entes, 1275. 

Indiferentes, 134, 1308, 1414, 1440, 16Ô5, 1631, 1786. 

Interinistas. V. Adiãforistãs. 

Itacianos, 284. 

Bansenio; jansenista.s, 1258, 1281, 1328, 1.389, 1404, 1417, 1785. 
Jerónimo de Praga, 923, 934. 

Josefismo, 1476, 

Joven Aletnania, 1587, 1662. 

Joviano, 271. 

Joviniano, 290. 

Juan de Leyden, 1079. 

Juan Monteson, 1900. 

Juan Pelit, 1925. 

Judaizantes, 508. 

Lapeyrere, 1331. 

Lapso.s, 165. 

Libelálicos, 165. 

Liberales, 1559, 1571. 

Libertinos, 1106. 

Librecullistas, 134, 272, 781, 1538. 

Librepensadores, 1374, 1398, 1631. 

Locke, 1374. 

Lorencistas, 356. 

Luciferianos, 271. 

Lutero; luteranos, 1058, 1074, 1099, 1101. 

Macedonianps, 258. 

Magos, V. Érujos. 

Malioma; mahonietanos, 446. 

Maillet, 1413. 

Manes; maniqueos, 181, 336, 352, 712; en Prancia, 639, 728, 738. 

V. Albigenaes. 

Marcial, 171. 

Marción; marcionitas, 134. 

Marco Antonio de Domínis, 1274. 

Marcosianos, 133. 

Marsilio de Padua, 855. 

Materialistas, 1054, 1308, 1398, 1412. 

Matrimonio civil (partidários dei), 1240. 

Melancton, 1077. 

Melecianos, 228. 

Melquiscdequíanos, 139. 

Menandistas, 79. 

Mesmerismo, 1492. 

Migesio, 508. 

Miguel Oerulario, 657. 

Milenários, 117. 

Moderados, 1075, 1511,1517. 

Molinos; molinLstas, 1352. 

Monárquicos, 149. 
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Monotelitas, 442, 453. 

Montanislas, 135, 

Monlesíjuieu, 1427. 

Morei ly, 1438. 

Munzer, 1067. 

Nazarenos, 79. 

Nestorio; nestorianos, 79, 321. 

Nicolailas, 79; alemanes, 695. 

Nicolás, 46. 

Nigidio, 139. 

Niveladores, 1275. 

Novaciano, 165. 

Novato, 165. 

Ochino, 1081. 

On tas, 133, 

Orebilas, 935. 

Origenistas, 393. 

Owen, 1621. 

Pablo de Samosata; paulinianos, 177, 180; dei siglo XIIJ, 761. 
Panteistas, 776, 1353, 1409. 

Patarenos, 738, 740. 

Patropasíanos, 139. 

Pedro de Bruis; petrobrusianos, 714, 728, 740. 

Pedro de Osma, 984. 

Pelagio; pelagíanos, 315. 

Pielislas, 1658. 

Pobres de Cristo, 761. 

Poggio, 956. 

Práxeas, 139. 

Preadamitas, 1331. 

Preclestinacionistas, 320. 
presbiterianos, 1137, 

Priscila, 135. 

Priscilianistas, 283, 325. 

Proteslantisnao, 1077; preparado ( V. Antecesores); sus autores (F. Lu- 
lero, Cdlvino, ZuingliOf etc.); propagado, 1096, 1099; en Alemania, 
1060, 1062; en América, 1200; en Dinamarca, 1086; en Escócia, 
1137; en Espana, 1132; en Prancia, 1094; en Ginebra, 1091, 1105; en 
Inglaterra, 1092, 1138; en Ttalia, 1095; en Noruega, 1086; en Países 
Bajos, 1090; en Polonía, 1089; en Prusia, 1088; en Suécia, 1087; en 
Suiza, 1052, 1069, 1105. Sus consecuencias, 1097, 1100, 1308, Sus 
divisiones, 1067. Decadência, 1636, 1684, 1768, 1769. 

Psíquicos, 133. 

Publicanos, 738. 

Puritanos, 1138, 1275. 

Puseistas. 1636. 

Quesnel, 1391. 

Quinlila. 135, 

Racionalíslas, 776, 1057, 1658. 

Rebaulizante«, 168. 

Regalistas, 817, 1225; en Cerdena, 1364; en Espana, 1267, 1383, 1402, 
1419,1468. 1481; en Prancia (F. Gãlicanos); en Inglaterra, 735, 756, 
1092; en Venecia, 1237. V. Oesaristâs, Pase regio» 
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Regicidas, 925, 1137, 1291, i 506. 

Revolucionários modernos, 740, 876, 1067, 1074, 1275, 1291, 1417, 
1434, 1772. 

Ríenzi,876 
Roscelino, 697. 

Rousseau, 1439, 

8abelío;íiabelianos, 176. 

Sacoforos, 2«5. 

Sacramentarios, 559, 652. 

Saduceos, 27. 

Sansimonistaa, 1623. 

Saturnino, 118. 

Secundianos, 113. 

SeinipeIag‘ÍMnos, 3Í9. 

Servet, 1095. 1106. 

Sethianos, 133. 

Simón Mago: símonianos, 48, 51, 73, 79; de la Edad Media, 650, 
664, 668. 

Soberania popular (sectários de la), 1291, 1506, 1561. 

Socialistas, l-i36, 1437, 1490. 

Taborita-s, 955. 

Taciano; tacianistas, 133. 

Teodoto, 139. ^ 

Teofilántropos, 1518. 

Teosofistas. (V^ Magos.) 

Terlulianistas, 146. 

Tolomeitas, 133. 

Transformistas (darwlnistas), 1413. 

Valentinianos, 133. 

Ulten (UIrico de), 1057. 

Valdenses, 740. 

Viejos católicos, 1734^ 

Vigilancio, 271, 314, 

Vilgardo, 626. 

Vivet, 1105. 

Voltaire; volterianos, 1408, 1445, 1488. 

Wioleff; wiclefistas, 899, 923, 938. 

Ziska, 935. 

Zuinglio, 1052, 1069. 
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DE COSAS NOTABLES NO GONTENIDAS EN LOS ANTERIORES. 


Abdícaeión de S. Celestino, Papa, 810; de Gregorio XII, 9o0. 

Abogados, 780, 

Absoliilisnio moderno, 779, 1288, 1392. 

Abstinência do carnes, 391. 

Abusos en las eleccíones ecle.«iáslicas, 171, 3i0, 417, 592, 734. 

Academia de Carlomagno, 533; de la Relígión católica, 15t5; de los Rozzi, 1019. 
Actas de Márlíre-S 85, 89, 121, 131, 160, 162, 173, 197, 198, 1236. 

Adrianeas (iglesias), 122. 

Ahorros (caja.s de), 1032. 

Alba (ornamento), 435. 523. 

Albornoz (cardenalj, 877. 

Alciiino. 533. 

A/e/M//a, 411, 435. 

Almohades, 730. 

Al mora ví dos, 693. 

Alquimislas. 730. 

Amórica, su depcubrimienlo, 57{, 999. 1003; sn población antígua, 1000; su 
colonización cspaiíola, 4047, 1120,1233; su independcncia, 1495,1599. 

Amito (ornamenlo\ 523. 

Amoiiización eclesiá.stica, 357, 372, 416, 966, 1420. (V. manos miierlas). 
Angetus, 288..853. 963. 

Anglo-sajoncs, 404. 

Anillo epi.-^copal, 435. 

Animas, 828 

Aniversario.s 89, 251, 294. 

Annata.s perpetuas, 916. 

Anlicuaria, 22. 

Antípodas, 497. 

.Anlonío Aguslin, H Í9. 

Apancione.s de Jcsús rosucitado, 33. 

Aparisí y Guijavro, 1574, 

Apelacione.s aí Concilio, 824. 

Apocalip.sis, 87. 

Apologias dó Aríslidcs, 122; de Atenágoras, 130; de Cuadralo, 122; de San Jus- 
lino, 125, 128, 130; de Plínio, 116; de Terluliano, 147. 

Araina cn tiempo de Mahoma, 445. 

Ar ator, 351. 

Arias Monlano, 1152. “ 

Aristóteles, 778, 791, 837, 975. 

Armas {prohibidas á los clérigos}, 392,658, 663, 

Arnobio, 204. 

Arqulleclura de los primeros siglos, 370; bizantina, 632, 707, 750; mudé- 
jar, 632; ojival, 753. 831, 912, 1013; renaciente, 1013, 1193- 
,\rlesonados, 632. 

Artículos orgânicos de Napoleón. 1549, 

Asesinatos de los religiosos en Espana, 1641, 

Artróíogos, 419. 

Astronomia (sistemas de), 1035,4228, 1235. 

A.«5unción de Maria, 209.' 

Atila, 331. 

Atlon de Vicli, 609. 

Augustinus de Jansenio, 1263. 
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Áureo runiicro, 9. 

Aufíonio, 31 a. 

Aulores pagaiios, ('omo fuenle de Ins errores y herejíaa autiguas, 118, 140. De la 
dl? AbolaVdo, 724. De Arrio, 228. De üereiigíirio, 633. De üilvino, 1694 be 
Canipani-Ha, 129i. Del ce.sartsrnn, 364 U- l comuiiRiiío, 1 i37. De cnirupción 
de coslutnbiTS, 1093. De Danic, 836. De Erigcnes S3íí. De Crocio, 1292. De Hel¬ 
vécio, 1114 De llurmógenes, 139. De llohbes, 1293. De Julíann, 260 De Lulero, 
103s. De Mane.s, 181. De Marcion, 134. De MoiUcs(|uieu. 1437. Dc Orígcnes, 138. 
Del Ucgieiclio, 923. De Uienzii, 876. De la revoliirinn, 1.309 De V.-ileiUiniano, 
133. De Voltiiire, 1408. De Vilgardo, 626. DeZuinglio, í^itSi.—Fueyon réproba^ 
dos ftor S Aguslin. 286, Adriano VI, 1063. Alcuino. 333 Aldo Manucio, 1070 
S. Allbnso, 1472, Alvar Cóiuoz, 1071. S. Ambrosio, 281. Argenlan, 1367. Árias 
Monlanu, 1283. Aulor dei Loor dc Dcrceo. 803. S. Dasilio, 276. Í>a 3 'le, 1371. 
S. Benlio, 397 Boiiilo de S. Pedro, 1483, S. Bernardo, 722 Boeca<*.io. 874. Bos- 
suol. 19 >8. Biideo, 1C93. Darvajal, 1131. Cláudio, 3.39. Clemenie .'Vlejaiidrino, 
143. Conitiiodiano, 204. Concilio de Aix, 1280. De Oirlago, 317. De Lelrán, 
10.31. 1036. De Paris, 776. De. Trenlo, 1143 Conslilueiones aposlóücas, 114, 
Crip.^iipo, 12.^0. Dumas, 1366. S Eloy. 463, Enrique do l.yon, 723. Erasmo, 
1070. l'■^br^^•io, 1093. l'cn«-lon, 1369. Filcllb, 987. Fleury, 1370. Cranada. 1282, 
S Cregorio Jlagno, 419. Cregerio Mazianzcno, 279. Cregorio IX, 778 llilde- 
berlo tle Mau.s. 597. Monorio III, 777. S. Hiigón. .397 S. Ignacio márlir, 90. 
S. Ignacio de l.nyola, 1280. S. [reiioo. 140. S. Isidoro, 437. S. Jcrouimo, 268. 
S. José de Calasanz, 128.) Juan XXI, 806. S. Juan Crí.có^lotno, 304. Iiian dc. 
S üemclrio, }2?)0. S. .lulián, 473. S Juslino, 127, 142. K<3mpis, 988. Laclan- 
cio, 204. Laiílranco, 6.33 Laniiehi. 1282 León X, 1036 Luís Vivos. 1071. Mal- 
donado. 128.5 Malebrancho, 1371, Melclior Cano, 1282. Alonjc.s. 397. Napoleón, 
■1.370 S ISicier, 529. S. Odóii, 597. Orígonos, 158. S. Owen, 463 S. Pablo. 63, 
6o, 72 S. Puiilint), 313 Paz, 1282. S. Pedro Damián, 632 P.-drocl Venerable, 
724. 13 irotii, 87.3. Pio II, 9 í4. Po.ssevino, 1280 S Pró.spero, 420 Proleslan- 
tes, 1371 Puy-llcrbaiilt, 1093. Rodrigo Cotia. 1021. Salísbury, 776. Scioppío, 
1070. Savonarola, 989. Tavanncs, 1279. Teodolo dc Laodicea, 263. Tertúlia- 
no, 139. Slo Totnás, 790 Trilem io, 973, S. Vicente Ferrer, 927 .—Pennítense 
expurgados: 778. 1289,1687. 

Autouid.u» Pn.viinciA, 102.— Imliltúda por S Jesiicrislo, 38. — Ejerctdapor 
S Pvilro, 41, 43, 43, 50, 55, 59. 60, 69, 78 —Rccomnda y crnliada por: San 
Agu.siin, 317. Agu.slíii de Ancona, 861. S Abdón dc Fleury, 643. S. Anselmo. 
698 S. Avito, Casiodoro, 388. San Ce.sáreo, 336 Celcstio, 317 S. Cípria- 
no, 170. Colios, 1326. C(mci!io de Arlé-s, 225. Dc Calcedonia, 329 De Efeso, 322. 
De Roma. 511. De Sárdica, 242. De Sinuesa, 183. S. Ignacio M , 91. S- Ireneo, 
140. S. Isiiloro, 437, S Jerónimo, 270 S. .luaii Crisóslomo, 30-1. Neslorianos, 
324. Palriarca de Consluulinopla, 807. Pelagio (Alvan>), 861. l’eIagio, 317. 
Posesòr, 376. S. Teodoro esludita, 537 Terluliano. 14? —Condena tas htre- 
jins dc: los primerus ticmpos. 78,126 Acasio. 349. Apolinar, 262 Bayo, 1059, 
Bcrengapo, 651. Bi ujo.s, 1023. Ccle.sUo, 315, Cerdón. 125. Donalo, 214. EuU- 
qucs, 328. Encralilas, 135 Ftigío.s, 136. lleracHo. 436. IconocFislas, 417, 495. 
Itacio. 28k Janscmo, 1264. .loviníano, 290 LibelAlico.s, 16o Liberalismo, 
1708 Lulero. 1060 Warción, 134. Migucj Ccrulario, 657 Rlonlanístas, 135. 
Nc.slorio, 321. Novaciano, 165. Pelagio. 315. Sabclianos, 176 Simoniacos. 680. 
El Typo. 456. WicIelV, 123. Zcnóii. 349 —lis consultada por: S. Agu.slín, 317. 
S. Aleiandro, 229. S. Alanasío, 241. Aureliano, 180. Basílide.s, 171. S- Basílio, 
277. Conslanlino 314. Los corinlio.s, 84. S. Diími.sin, 176. Galieno 179. S. Je¬ 
rónimo, 270. Liicio de liiglalcria, 137: Marcial, 1T1. Marción, 134. Pelagio, 317. 
Los obispos 0 |iiimído.s, 241, 414. 417, 537, 616 Por lodo cl mundo. 271.—fíe- 
suelve desde el principio las cueslinncs: dcl agua para el baulísmo, 138 Del 
cclibalo ecle.siãstico, 1.54 De la Comunión puscual, 145. De di^ciplinay lilur- 
gia. 124 De impedinienlos para ei malrimonio, 154. Dc ia Pascua, 138, Dc 
los rebaiilizanles, 168 — Envia co'?smc/í) ã los fletes, 132, 176, etc —Deflende 
la saulidad dei malrimonio. 562. 835; // ti libertnd de Europa, 413, 6i9, 823. 
—íiehnsa doininios ientporales 413, 517, 732, 1416 .—lis per.segaida,Ò%(\, 911, 
930, 948, 1016,1039, 1304, 1462, 1519, 1541, 1552,1673, 1711,1728. 
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Aulos de fe, J'l33;‘tacramenlales, 1230, 

Ave A^tiría, 9ÍM, i'.94 

Âyuno Í28, Oti, 4338. < 

Bacon de Yerulaniio, ■1284. 

Báculo epípcopaj, 435, 523. 

Baga II dos, 184. 

Bailes do niáscaras, 1455. 

Balnics, 1572. 

Barba en los saccrdoles, 368. 

Bárbaros, 3n6. 

Barouio, 1295. 

Basílicas, 240 

Balallas de Alcázar de Ia Sal, 769. Andrinópolis, 227. Aníçora, 913. Belgrado. 
963. Co'adonga, 492 Joppe, 706. Lopanlo, 1161. Navas (ie Tolosa 759. iS'icó- 
polis, 913. Poilier.c, 494 Buenle Milvio, 208. Solado, 870 Viena, 1355. 
Baiitisnio 28. 43, 48. 50, 104 Del cenlurión, 50. De eníerrno.s. 104 Del eunuco, 
48. De N S. Jesiicristo, 28 De ninos, 50, 518. .Solemne, 10i, 218, 289. Con 
una sola inmersión 366,43.5,518.Poraspersión,173,518. Su ministro, 190,218. 
Bauli.<:ierÍo. .518. 

Belisario, 389. 

Besarion. 952. 

Beso crisliuno. 128, 524. Del pie á los papea.s, 48o- 

Bíblía; Comptieslu, 54. 62, 67, 72, 80. 87. fnlerprelada^ 72, 980, 1052, 1157. 
Tmdvrída, 114,158.1157. Impresa, 985. Vtilpala, 1184,1188. Atttá/ífCít, Hl3. 
Poliglota, i:>8, 1044, 1152. 

Bibliotecas pontifu ias, 238, 388. De Vork en el siglo VIIl, 491. 
Bienaveníuranzas. 29. 

Bieoes cclesiá.‘;(icos, 45, 62, 86, 98 112. 121, 212, 372, 525. 1321. Su dístribu- 
ción, 341. 372, 401,435. (V. Àmortiznción). Su despojo (V. Desamoríizacíón), 
Boceacio, 87.5- 
Boecio, 351, 379. 

Bonete (on.oujcnlo), 523. 

Borbones en Físpona, 1377. 

Bossuel, 1349, 1360, 

Bourg-Fonloino. 1259. 

Breviário Misal). 

Brujería. 1023. 

Buonas obras (su ncce.sidad), 67, 84, 100. 

Bulas ponlificia.s; A podo licoi Sedia, 1718. Aposlolict minislerü, 1402, Aposto^ 
ticum, 1.433. Auclorein fidei, 1480. AuscuUa fili, 813. Clerins et Inieis, 812, 
Vum occaúone, 1271. Ooctor gentlum, 9 49. Doleales, 784. Doinínus ac Pedem- 
pior, 1465. Kx illa dfe, 1399. Ex quo singulari. 1426. In cama Domini, sl7, 
1065, 1225. lisquí divino ctdlo, 942. IneffaOilis, 1688. In eminenli, 12<)4,1422. 
Inler multipUcaa, 1357, 1687. Lnetaosis, 1737. Magana Daminus, 1189. Mira- 
rivos, 1631- Multa proiclare. 1638. Omniuni solicilndinmn, 1426. Pastora lis, 
1394, Pia supplicam preces, 912. Providas, 1425. Quanta cura, 1706. Qno} di¬ 
versa, 1730 Qno grnviora, 1603. Q7w gravins, 1730. Qund ineinHe swntlo, 
1675. Qimm. memoranda, 1552. Itescipientes, 1728 Soliciludo erelesiaruni, 
1630 Soliciludo omvnnn ccclcsiarum, 1578. Unam sanctam, 815, 845. Unige- 
niíns, 1388, 1391, 1399 Ut prmum, 1605. Ymeam Dominí, 1389. 

Bulas retenidas (V, Pase regio) 

Burgense (Pablo ile Santa Maria), 962 
Cadena.s de S. Pedro, 73. 

Caída de IJberio, 256. Del Império romano, 343. Oe Ptolemaida, 809. De Cons¬ 
tantinopla, 960. De Rodas, 1066. De Candía, 1336. 

Caldero, 196 

Calendario, 1026. 1029,1035, 1171. 

Cálices, 1?4, 219, 519. 

Caluuinias conlra los crislianos, 119, 203. 

Campanas, 370, 427. 
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Canóniíjos regulares, 2S3, 288. 352, 321. (Y. Ordenes religiosas), 

Canto Èclesiãsllco, 154. 266, 471, 826,1019. 

Capelo cardenalicio, 782. 

Capelos en Francia, 615. 

Capilla real, 401, 458, 1432. De la Virgen en las íglesias, 707, 832. Latera- 
les, 832. 

Capitulares de Carlomagno, 532, 

Cárceies mejoradás, 1376 

Cardenales, 115,137, 206, 405, 588, 782. (V. Conclave). 

Carlomagno, 503. ,512, 532, 535. 

Carlos V. 1061. 1080, 1116, 1130. 

Carolinas, 1789. 

Carranza, 1153 

Cartas Apostólicas, canónicas, pacíficas, 124. De Barnabas, 99. De S. Clemen¬ 
te, 84. A üíógcnes 98. De S. Ignacio M., 90. De ,8 Juan, 89. De .8, Judas, 80, 
De Maria Saiilísima. 70. De Osio, 257. De S. Pablo, 62, 63, 68, 72. De Plínio, 
116. De Santiago, 67, De S. Sirlcio, 289. 

Casamienio de Lulero, 1099, 

Casiano, 319, 

Casiodoro, 351, 395, 

Caso de coiiciencia, 1388 
Casulla (ornamento), 435, 523. 

Calacumbas, 85, 209. 

Cátedra de S Pedro en Antioquía, .55. En Roma, 53, 1324. Del Obispo, 111. 
Catecismos. 1158. De Mesenghi, l4.5t. 

Católicos (nombre de), 282. De los Reyes de Espana, 994. 

Causas de la caída deí Império romano, 3C6 De la despoblación de Espana, 
1232. Dc las persecuciones gcnliles, 76. Del protestantismo, 1096, 1099. 
Cédulas de Paz, 167. 

Cefas (judaizante). 59, . 

Cclebración dc la Pascua, 126. 138. 338. 

Celibato cclesiásiico, 108, 149, 154, 191, 210, 220. Desde el Concilio de Ni- 
cea, 233, 231. 289, 291, 367. 

Cemenlcrio.s, I Jl, 154, 192, 371. 

Cenáculo, 4J. 

Cenas dcl Uegenle. 1393. 

Censitra.s de libro.s, 98 ), 993, 1056, 1136, 1144, 1313. De los de rezo, en Espa¬ 
na, 1150. 

Centenar de S. Pedro, 1710. 

Ccntralización moderna, 1314. 

Centúrias, 17, Magdeburgenses, 1295. 

Ceremonias ebina.s, 1246, 1253, 1323, 1399. 

Cesurismo, 76, 253, 260, 349, 364, 862, 1314, 1332. (V. Galicanismo, Rc- 
gnlisnio). 

Ciclo solar, 11; pascual, 396, 

Cíngulo (ornameuto), 523. 

CiriüS, 192. 

Cisma de Alcmania, 668. De Corinto, 84. De Donatislas, 214, De Inglaterra, 
1092. De Occidenlc 896, 905. 919. De Oriente, 330, 349. (V. Focio. Miguel Ce- 
rutario). De Portugal, 1269. De Rusia, 1189, 1423, 1659. De Ulrechi, 1395, 
1470- 

Cisnero.s, 100.5, 1061. 

Ciiulad leonina, 542, 

Civilización moderna, 1708, 

Clausura religio.sa, 384, 1167. 

Clettienle dc Alejandria, 141. 

Clodovco, 355. 

Colariones de Juan Casiano, 319. 

Colecciones canónicas, 388,436, 645, 751, 771. Flspanolas, 400, 803, 1524. 
Colégios: dei V. AvÜa, 1178. Bolonia, 877. Corpus-Christi, 1203. Ex.lranjeros en 
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. Espana, 11G6. 1277. En Roma, 685, 1170 Jesuilas, 1109. S, Marcial, 878. 13ní- 
ver.sílarios, 868. 

Colón, 996 

Comp.anias blancas, 878. 

'‘Compostcla, 540, 

Comunión bajo iina ó tios c.cpccics, lOu, 219 352, 519, 951, 11 i1. Díaria, 300. 
Cualro dias hi somana, 277. Ciuircsma ó Epifania, 30i. Pascua.lio. Rcci- 
bida en ayuiia.s, 117,119 Modo de haccrla, 191, 2.'j1, 519, 601. De los 
Santos, 171). 

Concepcióa Inmaculada de Maria, 71, 315. 358, 659, 672, 727, 792. Do.^de Esco- 
to. 812, 8Í3, 900, Desde cl cslablecimienlo de sn íicsla, 970, 1113, 132-i, 
1677.-1688. 

Conciliábdin d«* Bas!lca,9i7. Calcedonia, 330 Con.s*antinopla, 478. Encina,303. 
Eícso, 32S, Kilipópolis, 244. Paris, 15!)3. Pisa, 919, 1040. Pistoya, 1180, Rí- 
mini. 2.56 Sirmíu, 253. Worm.s, 679, 

Concili.'.s gcneral<*.s, 3'*3. (1'^) Niceno f, 230. 2*^) ConstantinnpoHiaiio !, 285. 
(3.''’! Efesino. 322. (4.°) Calecdonen.se, 329. (3") Cônstaiilinnpolilàno 11, 394. 
(6.*’) Cnnslantinopoiílano lll, -Í69. 17.") Niceno 11, 5('5. (8.®) (ionslaniinopolí* 
lano IV, 563. ^O.”) I.ateranen.se i, 716. (10.®) Laleranense 11, 721. (11.®) Laie* 
ranense lll. 738. (12.®i l.alerarien.se IV. 761. i 13.®) Liiydunenso 1, 782, 804. 
(14 ®) Lufítluncnse II, 793. (15.®) Vioncnsc, 849 (16.®) Conslanciense, 9i9. 
(17.®) ÜasiJícnse. 948. íl8.®) Kerraren e ó Florcntino. 952 (19.“) l.alcranen- 
seV. 1046, 10.54. (20®) Tridenlino, 1113, 1125, 1141. 1153. (21.®) Vaiica- 
no, 1715,1728 

Concílios provinciale.s, 416, HS-]. De África, 317. Aftde, 584. Alejandría, 229. 
Ancira, 210. .Aquisjírán, '''32. Ai’anda, 968. Arlés, 225. 253, 384, ,532 Anlun, 
697. Barcelona, 3‘)2. Uenevenio, 711 Beziers, 774. Brafra. 401. 472 Burgos, 
689. Canihray, 11 45. Capua, 713. Carpentras, 384, ('artaso, 245, 3’6 Cha- 
lons, 532. ('.ividad. 920 Clermont, 70.4 Cloveshon. 492. Córdoba, 2 45. Coyan- 
za, 658. 663. Cre.sí, 545. Dióspobs, 316. Ebora, 1145. Franc.focl, 509. Galiria 
335. Cerona, 380. Granada, 1 (45. lliberis, 190, Jern.salén, 159 l,(‘ón 643. 689. 
Lórida. 392 I.etrãn, 502, Litna. 1207 Lyon. 664. Madrid, 968, Manimi ta, 522, 
545. Méjico, 1145 Milán, 245. 2.53 Milevo, 316. Nco-Gc.sárca, 210. Oranse. 384. 
Paris, 439. 710. Pavía, 650. Perpinán, 920. Pisa, 920 Plaseneia, 692. Ralisbo* 
na, 497. Reiins. 532. 6.50 744, 1145 Roma, 138, 214, 241. 321,338, 349, 357. 
411,428 4.56, 469,650, 666,813. Santiago, 1145. Sãrdiea, 342. Sena, 940. 
' Scns. 724. Spvida. 433 SítMia, 666. Sipnnto, 650. Soissons, 697, Sinri. 6'i6. 
Tarraj^rona, 380, 392. 114.5 Tolosa. 714. Tonsi, 545. Tnurs, 529, 532. 664. Tro* 
yc.s, 564. Vai.-^on, 337, 384. Valência, 392 Vercelli, 651 Verona. 740 Zarago- 
za, 283. 1145-To/cr/«.fí/).s: 1, 297, 300 II, 386. lll, 415 IV, 434. V, VI, 444. 
VII. VIII, IX, X, 461. XI, 472. Xll, XIII, 475 XIV, XV, 476. XVI, 480. XVH. 481. 
Cónclave. 80.5. 

Concordatas, 716, 937, 1016. Con Napoloón, 1547, Con Espana, 1432,1685,1691, 
Con vários Eslado.-^, 1582, 

Concórdia de Allberoni, 1386. De Facheneli, 1267, 

Condado de Barcelona, 547, 567. 

Condcsa Malildc, 681. 

Confederación alcniana. 1117. 

Conferencias erlesíã.siicas, 1251. 

Confe.sión, 84.166. 2«2. Anual. 761. Sccrela, 106, 148, 158, 170, 326. Para 
comuigar, 157, 219. 

Conlirmaeión, 104, 190, 297, 413. 

Conlirniación administrada por présbilcros, 850. 

Congrcso.s Católicos, 1791. 

Conjnraeión de la pólvora. 12S0. 

Conocimienlos primitivos, 1024. Modernos y sus aplicaciones, 1025. Del aceite 
de linaza, 1032 Acentos orlogróíicns, 1027. Acido.s sullarico y nítrico, 1035. 
Aguardionle, 1034 Alambique, 1028, Alcali volátil. 1035, AÍcóIjoI, 1028. Al¬ 
fombras y lapiccs. 1P32. Algobra, 1035. Anleojos, 1033 Armas de fuego, 1034. 
Astrolábio, 1032. Barniccs, 1033. Brújula, 1022. Cúmara obscura, 1035. 
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Cajas de ahorros, 103S. Canalcs navegables, 1032, Cana dcazikav, ]Ò3Í. Chí- 
meneas, 1031. Cifras, 1030. Su valor dc po.sición, 1032. Cri.slales de rata, 418, 

1027. Üisecciones, 1031. Empedrado de las calles, 1029 E.sencia de Tromen- 
tina, 1034. Espejn.s de cristal. 1033. Estereolipia, 1034. Eselusns, 1033. Fiiego 
gricgo, 1027. Globos, 1026, 1033. Grabados en hneco, en niadera, 1034 Gra* 
vedad, 1033, Gusanos de seda, 402, 1026 Herbários, 1032. Iluniinación de li- 
bros, 1029. linprenla, 983, 1030, 1035. Letras de Cambio, 1032. M.npas, 1028, 
1030. Medicina moderna, 1026. Molino.s de viento, 1027. De agua, 1031. Mon¬ 
tes de piedad, 1035. Naipes, 1034. Nervio-s, 1033. Números deciniales, 1034. 
OrgatJüS, 465, 1027. Papel de algodón, 1031. J)e hilo, 1034 Pinturas al óleo, 
1034 Puntuación, 1027. Rclojes, 502, 1026,1030. 1033. Seno trig<inomclricD, 

1028. Sombroros, 1034. Tablas Irigonomélrica.s, 1035. Tfle.'^copío. 1030 Va¬ 
por, 1034 Vela.s de sebo, 1033. Vendajes, 1033. Vidrios en Ias venlanas, 1031. 

Conquista de Granada. 994. De Oráu, 1042. 

Con.secuencias de no estar la Santa Sede en Roma, 888. Del cisma de Occiden- 
te, 911, 916, 939. Del protestanlisnio, 1097, 1100, 1308- 

Conslanlino, 239. 

Conslilucioncs y cânones apostólicos, 99, 111. 

Cònstiluüión civil dei clero, 15ü2. Del ano 12 en Espana, 1561. Del ano 1876 
en idcm, 1733. 

Conversíón de S Pablo. 49. De S. .\guslín, 287. De Conslanlino, 208. De Enri¬ 
que IV, de Francia, 'TlOO. De los abargos, 383 África. 946 América. 574,1047. 
Armênia, 383. Asía, 1119. Bárbaros, 515 Bohemía, 599. Brasil, 1198. Búlga¬ 
ros, 560. Canarias, 872. Cazaros, 561 China, 850, 863, Congo, 946. Gonstatili- 
nopla, 327 Curlandía, 818. Dínantaaca, 540,544,620. Eslavos. 566 Filipinas, 
1196. Francos, 355. Frísonos, 482. Godos espanoles, 415 Ilerulos, 383. Holan¬ 
da, 482 Húngaros, 383. 622, 634. Iberos de Asia. 377 índia, 377. 383. Ingla¬ 
terra, 137, 411, 418 , 466 Irlanda, 323 Japón, 1119.1183. Lacio.‘í, 377 Livonia, 
818. Longobardos, 412. Méjico, 1120. Mongol, 863. Moravos, 561. Noruega, 621. 
Omerita.s, 247. Paraguay, 1233. Pérsia, 850. Perú, 1122. Pomerania, 718. 
Pru.sia, 819. Rusia, 623. Suécia, 540, 54-4. Suevos en Espana, 400. Zones, 
383. De los países protestantes, 1527- 

Copérníco, 1228, 

Corazón de Jesús. 968, 1426. 

Corepíscopos, 210. 

Corona ele los sacerdotes, 368. De hierro en Italia, 1554. 

Corpus Chrisli, 19i. 

Coslumbres cri.stianas, 45, 63, 98, 109, 128, 163, 828, 834. 

Cosme de Medieis, 977. 

Crisma, 297, 386. 

Cristiandades (seminario.s eri América), 1048. 

Cristianisimo, título de los reyes de Francia, 355. 

Cristiaiio.s, 51, Viejos y ntievos, 962. 

Crítica histórica, 21. 

Cromwcll, 1276. 

Crónicas, 17. 

Cronologia, 1 y siguientes. 

Cruzadas: Preparadas, 635, 656, 687, 694, 797. Generales, 704, 726, 741, 758, 
768, 783, Espaiíolas, 688, 759, 769, 800, 870, 907. Sus consccncncias, 798. 

Cuarcnia Horas, 1188,1248. 

Cuaresina, 124,. 

Culto á. Maria Sanlísinia, 71. A los Santos, 89, 129,170, 221,500. 

Custodia de los Santos Lugares, 865. 

Dalmática (ornamenloA 523. 

Danle, 856. 

Deambulatória (en los templos), 707. 

Beclaracíón dei Clero francês, 1345,1357. 

Decretai cs, 541. 771. 

Decreto de Gundeniaro, 432. De Graciano, 1170. 

Defen.sor dei matrimonio, 1425. 
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Dei gratia, 412, 838, 

Beposición de príaeipes, 680, 756, 813, 821. 

Desamorlizaciõn, 173, 725, 899,1102, 1321, 1434. 1501,1701. 

Descartes, 1283. 

Descendientes de Lutero, 1101. 

Descubrimíento dei cuerpo de Santiago. 546,1778. 

Destrucción de Jerusalén, 82. De documento?, 202. * 

Devocionavios, 1019. 

Díãconio, 111. 

Diácono Páris, 1418. 

Didimo el Ciego, 271. 

Dieta de .\ogs"biirgo, 1077, De Nuremberg, 1073. De Worms, 1062. 

Díezmos, 372, 523. 

Dinero dc S- Pedro, 491, 684, 1737. 

Dtonisio el Pequeno, 396. 

/Dios lo Qitiere! 703. 

Dios le valga, 406. 

Diptoniátiêa, 22. 

Disperaión de los Apóstoles, 52. 

Disputa entre Bossuety Fenelon, 1361. Entre Bossuet y Leíbnitz, 1362. 

Doctor, 288. 

Docloral (cánonigoj, 968. 

Dogmas, 361 

Domingo (día dei), 6o, 224, 

Doniinícales, 105. 

Doncella de Orleans, 943. 

Kclccticismo, 143. 

Eclhesis, 443,454. 

Edad Media, 375. 

Ediclo de Constantino y Licínio, 242, De Gaíerio, 207. De Galieno, 179. De 
Nantc.'^, 1190. 

Egira, 447. 

Ejercicios espirituales, 1108. 

Ejércilos pernianenle.s, 1319. 

EÍcccíón dc los Apóslole.s, 35, De lo.s Diáconos, 46. De S. Malías, 41, De minis¬ 
tros, 108. De obispo.s, 439, 1072, 1432. De ios papas (hasta el siglo XI), 357, 
387, 428, .502, 649. (Por los cardenales), 666. (Por el cónclave), 80o. (Según 
el orden de Gregorio XV), 1243, 1322. De S. Pedro, 38. Intervenidas por 
seglares, 318, 388, 649, 1322. 

Elpis, 379. 

Emparedados, 639, 

Encíclicas, 331. 

Enciclopédia, 1443. 

Encomiendas en América, 1047. 

Enrique IV. de Aleniania, 670, 678, 711. IV de Francía, 1190,1238. VUI de In¬ 
glaterra, 1063, 1092, 1102. 

Ensenanza (liberlad de), 364, 1317, 1.583. Crisliana, 114, 142, 269, 348. 1544. 
Regalislica, 1347, 1469. iV. í/wiwcrsídadw, esc.*teías). Perseguida, 261, 1373. 
Secularizada, 1317, 1468, 1583, 1590, 1606, 1652. 

Epacta, 10 
Epoca, 4, 19. 

Era, 2. Dc N, S. .ícsucrísto, 369. De los Mártires, 183. Republicana, 1507. 
Erasmo, 1070. 

Escipión Ricci, 1479, 1550. 

Esclavitud, 66, 92, 357, 384, 411, 526.1320, 1795. (V. Negros). 

Escolasticismo, 496, 654, 698. 

Escoriai, 1193 
Escotado do corte, 1022. 

Escuelas cristianas, 142, 337. De Alejandría, 143. De América, 1120. De Carlo- 
magno, 534. De Cataluna, 609. Catedrales, 609, 738, 1114. De, Cesárea, 138. 
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De Córdoba, SiS. Oe Debenter, 903 lüspanolas godas, 386. Monásticas,347,392, 
424, 491, 629. Parroqulales, 337. (V. Jinsenanza y Universidades). 

Espirilu Santo. Díos, 129 

Eslado de lo^ judios á la venida de! Salvador, 27. Del mundo al tíempo de la 
prediciición evangélica, 76. De Europa á principío.s dei .sigio XIV, 83i. De Fran* 
cia al comenzar la revoiución, 1498 De Espana al coinenzar la guerra de la 
Independencia. lS6o. De Ualia, á la elcción de Pio IX, 1661, Primiiivo dei hom- 
bre, 26, 1257,129J, 1310, 1439. 

Estados (ieneiales on Francia. 814, 1499. 

Estados Unidos. 1278, 1495. 1063. 

Eslola (ornamento), 435, 523 
Eucaristia, 90, 128, 158, 299. (V. Comutnón) 

Evangelio de S. Maleo. 51. S. Marcos, .55. S. Lucas, 64. S, Juan, 87. Evangelios 
falsos y apóorifos, 87, 141. 

Exallación de la Sta. Cruz, 141, 759. 

Exaplas de Origenes, 158, 

Exenciones, 292, 637. 

Exéquias, 295. 

Exclusiva en las clecciones pontifícias, 1322. 

Exconuinión (sus etéctos), 710, 1565,1697. 

Expó.^íilos, 527, 

Expulsión de los judios, 4.33, 972, 995, De los moros de Granada, 1009.De los 
nioríscos, 1160 De Espana, 1232. 

Exlremaunción, 106, 965. 

Falanslerios, 1622. 

Falsas decrelales, 5il. 

Falsificación de documentos, 414, 469, 563. 

Farsas y Cvscarnios, 830. 

Fe católica. 100 Su progreso, 325. (K Símbolo). Su regia, 102, 117. 

Fedcrico II de Prusia. 1441, 1459. 

Felipe emperador, 157. 11 de Espana. 1128, 1131,1145, 1192. 1 de Francia, 697, 
710. 121 llermoso, 812. 

Fenelon, 1360. 

Filioque pvocedil^ 297, 505, 805. 

Ferias (dias de semana), 223. 

Feudalismo, 573. 

Fiestu dei domingo, 65. De Navidad, 238 Del Corpus, 794, 902. Ortodoxia, 540. 
De la Concepción dc Maria, 358, 901. De la Visilación, 902, De laExpee.taclón, 
461, De la Puriücación, 332. De lodoslos Santos, 429. En el sigio Vill, 332. 
Filipinas, 1195. 

Filologia, 22. 

Fuenles históricas, 20. 

Galindo Prudencio, 543 

Galicanismo, 439,558, 812,845. 869,1239,1271. Desde Luís XIV, 1333, 1342, 1350. 

De la revoiución, 1405, 1434. De la restauración, 1609. 

Galilco, 1229, 1233, 

Gaunie. 1687. 

Genserico, 333. 

Geologia, 1236, 

Gerarquía eclesiástica, 40, 84, 91, 97, 108,191, 356. 

Gerson, 936. 

Gloria Patri, 318, 391, 407, 664. 

Godoy, 1524. 

Grados penitenciales, 178, 366. 

Güellbs y Gíbelinos, 80i, 856. 

Guerras cristianas, 748, 1593 De los campesinos. 1075. De Ireinfca anos, 1296. 

De SuceFióu en Espana, 1377. Civiles, 1595, 1639, 1724. 

Hábito eclesiâ.sUco. 368, 522. Monástico, 369. 

Jiecho y derecfio (dislinción entre), 1272. 

Henolicon, 349. 
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Harojes (cnstigadòs por la autoridad civil), 225, 234, 253,284, 290. ( V. Inguisi- 
díí»). Por l<is misnios herejes, Hü6. 
llildobrando, 676. 

Mistoría, i. 

Iloniousios, 159. 177, 231. 

Horas nienofO', 384. 

HospiUilcs, 412. 

JgJesia. 34. CalMíra. 175. Chica, 1549. Espiritual, 135. 

Iguaidad de los Jiombres, 77. 

Iniágenos, 30, 71, 80. 110, 221. 292, 500. (V. CuHo Iconoclaftlas). 

Indiuciõn fie Cr/.v.*o. 988.—lní|icdini('nlos de*) malrimonio, 149, 151. 

Império carlovingio, 512, 575, 618. Latino-oriental, 758. 

ImprenUi, 985. 

Incienso, 318. 

Indiccion romana, 13. 

índice de libros prohibídos, 1141,1144. 

Indulgí’ru-ÍM (>!ona'ia, 691. 

Infalibilidad pontifícia, 39. 217. 444, 1718. (V. Atdoriáad). 

Inmiinidad oclosiíi.<!tíca, 231, 259, 272. 414. 660. 

Inquii^ición. 739, 774. Üesdc los Reyes ('alóUcos, 973, 1133, 1172,1562. 
ínterim. 1117, 

Inler.slicio.'^. 183, 352. 

Inva.^iõn d(* los barbaros, 179, 307, 339. De los árabes, 472, 186. De los nor- 
mandos, 568, 572. 

Itivención dc la Sla Cruz, 235. 

Investiduras, 722, 836. 

Isabel la Católica, 994, 997, 10il. De ínglalerra, 1138. 

Jaime cl Conquistador, 770. 

jESLCiiiSTO, 25 Su divinidad, 33, 43, 87, 90, 131. 

Juan Delensor, 417. 

Jubileo, 635, 811, 871, 902, 958. 1Í7.5. 

Juicio crísiiano, 63- Final de Miguel Angcl, 1118. 

Juliaim cl Apó'lala. 253, 260. 

Juntas de Alcalã, 910- Cosmográficas de Salamanca, 997. 

Juramento dei clero, 1503,1723, 

Justo medio. 1632. 

Kaaba, 44o, 449. 

Kepler, 1254. 

Lábaro, 208. 

Lactancio, 204. 

Lamennais, 1620. 

Lámparas, 65, 150. 

Lanças te ria no (sistema), 1196, 

Lanfruiico, 653. 

Lapsos, 165, 

La.s Casas, 1049. 

Latrocínio de Efeso, 328. 

Laudetas, 492 
Layne.s, 1L5L 

Legión iulminante, 132, Tebana, 184. 

Legos (religiosos). 674. 

Leijguas sabias, 849. Latina, 420, 531. Modernas, 530, 535, 803. 

Lelan ias, 1223. 

Letra dominical, 8. Del Martirologio. 12. Monacal, 633. 

Letran (palacio de), 227. Lihcrlad de cultos^ 134. 

Libertade.s galicanas, 558, 814, i266, (V. Galicanismo). 

Libros católicos, 505. rrohibido.s, C3, 419, 505. 

Línea de AJejandro Vl,inn2. 

Literatura crisliaiia, 262. 625. 

Liturgia anligua, 71, 84, 99,124, 302, 401. De San Basilio, 277. Hispano-gótíca, 
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672. De Galicia, 401, 893. Galieana, 13t2. Tarraconense, 380. 392. Toledana, 
43.'>, 561. Su unidad, 3C2, 433, 671, 689 
Liavecílus enviadas por los Papas, 416, 510. 

Luís XIV, 1332,1392. XVI, 1Í84.1506 De Moliua, 1222. Vives, 1071. 

Lorcto; Iraslación de la casa de Ia Virgen, 810. 

Aladanta Guyon, 1360. 

Maestrazgos unidos á la Corona de Espana, 994,1072, 

Maeslro dei Sacro Palacio, 767. De Ias Sentencias, 731. 

Magistral (cunónígo), 968. 

Manipulo (ornanienio), 323. 

Manos nuierlus, 1420, 1434 (V..Amortizaciôn. Desamortización). 

Marco Polo, 786- 
Maria Ksluardo, 1139. 

Maronitas, 740. 

Massona de Mónda. -409. 

Matrimonio, 107, 113, 192.251, 281, Civil, 1240, 1480, 1307. Clapdeslino, 761, 
Mix.lo, 149, 168. 192 Soluble, 1683. De los clérigos en Oriente, ^78. (V. Celi~ 
balo). Inipedimentos, 168 , 192, 220,227. 

MayordonJO-s de Palacio, 493. 

Meiclior Gano, 1131. Macanaz, 1383. 

Mo la iraste, 624. 

Mótoco.s históricos, 23. 

Metropolitanos, 191, 289, 

Míguclada. 1174. 

Mínucío Félix. 130. 

Misa de la Concepcíón en Lyon, 727. Rezada, 63, 352, 520, Desde S. Pio V, 1158. 
Del Papa S. Marcelo, 1128. 

Misal gótico cambiado por cl romano cn Espana, 593, 672, 689. (V. ÍÂlurgia). 
lUisevcre. 392, 

Mitra. 323, 344, 650. 

Motin de Ésquilache, 1435. 

Monila secreiu, iWO. 

Monitorio de Parrna. 1459. 

Monografia. 16. 

Moralistas (divi.sión de lo.s), 1223, 1473. 

Muccta (ornamento), 523. 

Mujer cri-stiana, 78, 227 ««8. 

MOsica. 826,1020, 1 i 6 d. 

Muzârabes, 523, 344. 630. 

ísapoleón 1 . 1320, 1376. Napoloón III, 1679,1694, 1711, 

Nápoles (su origen y feudalídad de Ia Santa Sede), 667. Unido al reino de Jeru- 
salén, 7C8, 86 ‘<. 

NVce.sidad de la Iglcsia, 34, Del Pontificado, 37, 

Negros, 964. 1047, 1123, 1207. 1320, 

Neoplatónicos, 143, 

Kerón, 74. 

Noche dc San harrolomé, 1173, 

Nombres (cambio de), 218. 

Nominalistas,}’ realistas. 698,983. 

Novísima Ri-copilación, 1481. 

Numismática 22 . 

Obediência ã las leyes civiles, 113. 

Übi.spos nombrados por el Rey, 439, 475,1072, 1337. (V. Elecaiones, Galicnnis- 
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NOS DON GIRIâCO MâRIA SâNCHA Y HERYÁS, 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ¬ 
LICA , OBISPO DE MADRÍD-ALCALÁ, CABALLERO GR AN 
CRUZ DE LA REAL T DISTINGUIDA ORDEN AMERICANA 
DE ISABEL LA CATÓLICA, CONSEJERO DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA, ETC., ETC. 


Por el ‘presente y por lo que á Nos co¬ 
rresponde, damos licencia para que pueda 
reimprimirse y puhlicarse la ohra titulada 
Historia Eclesiástica General (Compendio) 
por el lluslrisimo Sr. D. Francisco de Asis 
Aguilar, Ohispo de Segorbe, que edita el 
Sr. D. Gregorio dei Amo, vecino de esta 
Corte, mediante que de nuestra orden ha 
sido leido y examinado, y según la censura 
nada contiene que sea contrario al dogma 
católico, sana moral y demás leyes de la 
Iglesia. 

En testimonio de lo cual, expedimos el 
presente rubricado de nuestra mano, sellado 
con el mayor de nuestras armas y refren- 
dado por nuestro Secretario de Câmara y 
Gobierno en Madrid de Enero de 1889. 
—CiRiACo Maria, Obispo de Madrid-Aicalá. 
—Por mandado de S. E. 1. el Obispo, mi 
Senor: José Barba Flores, Canónigo Se¬ 
cretario. —Hay un sello. 
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